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Introíiuccíon 


HABIENDO  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  que  el 
Tribunal  de  Arbitros,  reunido  en  Washington  para  co- 
nocer y   decidir  las  cuestionen   relativas  al  reclamo 
BurrelL  ha  pronunciado  un  laudo  inesperado  y  á  to- 
das luces  injusto,  es  conveniente  dar  á  la  publicidad 
todos  los  documentos  relativos  á  este  enojoso  asunto. 
Cree  el  Gobierno  que  bastará  la  simple  lectura  de  La  documen- 
tación en  referencia  para  que  las  personas  sensatas  é  imparciales 
reconvenzan  de  la  justicia  que  nos  asiste,  de  la  evidencia  délas 
pruebas  con  que  esta  justicia  se  ha  patentizado  antxí  el  Gobierno 
de  los  EE.  üü.  y  ante  el  Tribunal  de  Arbitraje,  y  de  la  injusticia 
con  que  éste  ha  procedido  al  pronunciar  una  sent.encia  en  que  se 
reconoce  una  suma  ilusoria  y  exhorbitante,  que  no  puede  justifi- 
carse ni  por  los  antecedentes  del  caso,  que  relevan  al  Gobierno  de 
toda  responsabilidad,  ni  por  ninguna  otra  consideración  de  orden 
moral  ó  legal 

Con  justicia,  pues,  la  opinión  pública  del  país,  la  de  las  colo- 
nias extranjeras  residentes  en  él,  la  del  Congreso  Nacional,  la  de 
los  Municipios  y  la  de  la  ])rensa  en  general,  han  calificado  de  con- 
suno como  arbitrario  y  parcial  un  fallo  que,  resolviendo  ultra  pe- 
tita  en  favor  de  las  pretensiones  de  los  reclamantes,  ha  llenado  de 
indignación  y  de  asombro  á  la  República  entera,  sentimientos  que 
no  tardarán  en  revelarse  en  los  demás  pueblos  hermanos  de  Centro 
América,  al  tener  conocimiento  déla  historia  completa  de  este  fu- 
nesto asunto. 
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Y  esa  indignación  y  ese  asombro  subirán  de  punto  cuando  se 
sepa  que  los  reclamantes  de  ahora  son  los  mismos  que  ayer  esta- 
faron al  Tesoro  salvadoreño  con  el  escandaloso  contrato  del  puen- 
tie  del  Lempa,  en  una  suma  que  pasa  de  $400,000;  puente  que  se 
derrumbó  por  los  propios  vicios  de  su  fraudulenta  construcción, 
antes  de  que  el  Gobierno  lo  recibiera  de  manos  del  constructor  y 
contratista  don  Enrique  H.  Burrell,  hermano  y  asociado  de  don 
Alfredo  W.  Burrell,  en  las  negociaciones  del  referido  puente  y  de  la 
'•Salvador  Commercial  C?,  que  es  la  reclamante  en  el  presente  caso. 

Como  se  verá  de  los  Memoriales  presentados  por  el  reclamante 
Alfredo  W.  Burrell,  al  Gobierno  de  los  EE.  TJÜ.,  los  hechos  en  que 
se  funda  la  pretendida  indemnización  de  perjuicios  que  recílama  del 
Gobierno  de  El  Salvador,  pueden  reducirse  á  cuatro  principalmen- 
te: —  1?— Destitución  de  los  cargos  de  Presidente  y  Tesorero  de  la 
Junta  Directiva  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  que  respectivamen- 
te ejercían,  don  Enrique  H.  Burrell  y  don  Julio  H.  EUis,  como  Vo- 
cales de  dicha  Junta,  separación  que  efectuaron  los  otros  Vocales- 
que  los  habían  electo,  sin  que  el  Gobierno  haya  tenido  ninguna 
participación  en  ese  acto  exclusivo  de  una  Corporación  privada; 
2?— Auto  del  Juez  de  1?  instancia  de  Santiago  de  María,  declaran- 
do en  quiebra  la  Compañía  del  Triunfo  Lda.,  á  solicitud  de  la  nue- 
va Junta  Directiva  que,  por  lo  menos,  estaba  en  real  y  aparente 
posesión  de  la  dirección  de  los  negocios  de  la  Empresa,  quien 
acompañó  los  documentos  que  acreditan  su  personería  legal  [sin 
perjuicio  de  que  pudo  haberse  combatido  en  el  curso  del  procedi- 
miento, interponiendo  formalmente  los  recursos  legales]  y  el  esta- 
do de  insolvencia  y  cesación  de  pagos  en  que  la  Empresa  se  halla- 
ba, todo  conforme  á  nuestras  leyes;  —  3!"— Decreto  Gubernativo  de 
14  de  febrero  que  prohibió  la  importación  por  el  puerto  del  Triun- 
fo, en  virtud  del  abandono  del  tnlfico  del  puerto,  por  la  fuga  del 
•vapor  *'Ceha",  tráfico  que  únicamente  se  hacía  con  este  remolca- 
dor, —  4p— La  concesión  de  13  de  mayo,  de  la  que  no  se  hizo  uso 
por  no  haberse  llegado  á  organizar  la  Empresa  que  debería  explo- 
tar la  concesión. 

Suponiendo  injustificables  estos  hechos,  el  Gobierno  America- 
no exigió  en  sus  notas  de  26  de  febrero,  de  27  de  junio  y  13  de  no- 
viembre de  1900,  que  el  Gobierno  rehabihtara  ñ  la  Compañía  que- 
brada, restableciendo  al  propio  tiempo  á  los  accionistas  america- 
nos en  la  administración  de  ella, 

(-omo  quiera  que  semejante  exigencia  envolvía  un  imposible 
moral  para  el  Gobierno,  por  cuanto  no  podía  obligar  á  la  autori- 
dad judicial  á  deshacer  lo  hecho,  sin  atentar  contra  la  independen- 
cia que  la  Constitución  garantiza  al  Poder  Judicial,  propuso  en  no- 
ta de  12  de  junio  de  1900,  una  transacción,  compatible  con  nuestro 
sistema  constitucional  y  demás  leyes  vigent;es.  Se  propuso  al  Go- 
bierno americano  que  excitara  al  reclamante  para  que  viniera  á 
convocar  una  Junta  General  de  accionistas,  fundado  en  el  art.  VIII 
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de  los  Estatutos,  la  cual  procedería  á  nombrar  nueva  Junta  Direc- 
tiva, pues  la  que  pidió  la  declaratoria  de  quiebra  había  cesado  en 
sus  funciones.  La  nueva  Junta  Directiva  recibiría  instrucciones  de 
la  Junta  General  para  entenderse  con  los  acredores  de  la  Empresa, 
á  fin  de  hacer  cesar,  por  medio  de  un  concordato  legal,  los  efectos 
del  estado  de  quiebra,  rehabilitando  en  consecuencia  á  laCompañía 
fallida  en  la  administración  de  la  Empresa.  Esa  misma  Junta  pro- 
cedería á  buscar  fondos,  ya  por  medio  de  llamamientos  sobre  la 
parte  del  capital  suscrito,  no  pagada,  ya  por  otros  medios,  para 
poder  continuar  los  negocios  de  su  tráfico.  El  Gobierno  se  compro- 
metía á  coadyuvar  eficazmente  para  realizar  esos  fines,  que  llena- 
ban los  propósitos  del  Gobierno  americano,  por  la  única  vía  que 
nuestras  leyes  han  marcado.  El  Gobierno  se  obligaba  á  más:  ofre- 
ció una  módica  compensación  al  reclamante  y  se  comprometió 
á  hacer  cesar  los  efectos  del  Decreto  de  14  de  febrero  y  concesión 
de  13  de  mayo  de  1899. 

Este  arreglo,  que  está  de  acuerdo  líon  nuestras  leyes,  que  hu- 
biera llenado  plenamente  las  exigencias  del  Gobierno  americano, 
sobre  la  rehabilitación  de  la  Compañía  y  el  restablecimiento  de  la 
administración  de  los  americanos  y  que  hubiera  restituido  á  éstos 
los  gastos  que  razonablemente  hubieran  hecho,  con  la  compensa- 
ción pecuniaria  que  el  Gobierno  les  ofrecía,  era  el  medio  más  deco- 
roso que  el  Gobierno  podía  proponer  para  dar  satisfacción  á  las 
peticiones  del  reclamante  y  de  su  Gobierno.  En  cambio,  la  exi- 
gencia del  Gobierno  deEE.  ÚC.  para  que  el  Ejecutivo  procediera  de 
facto  á  cumplir  sus  pretensiones,  no  solo  era  ofensiva  al  honor  y 
dignidad  de  la  República,  sino  que  también  lastimaba  su  indepen- 
dencia y  soberanía,  exigiendo  un  procedimiento  contrario  á  la 
Constitución  y  las  leyes  vigentes. 

Mientras  llegaba  á  conocimiento  del  Gobierno  americano  esta 
proposición  de  arreglo  y  transacción  del  naciente  reclamo,  el  Go- 
bierno emprendió  una  seria  y  laboriosa  investigación  de  los  he- 
chos en  que  é.^te  se  fundaba,  y  después  de  obtener  la  extensa  docu- 
mentación que  adelante  se  verá,  elaboró  el  Contra-Memorándum 
de  27  de  octubre  de  1900  en  que  se  refutaron,  con  acopio  de  razo- 
nes y  de  documentos  justificativos,  uno  por  uno  los  cargos  a  lega- 
dos "por  el  reclamante  en  apoyo  de  sus  injustas  peticiones,  ma- 
nifestadas en  los  dos  Memoriales  que  había  presentado  al  Gobierno 
de  EE.  Uü.  en  febrero  y  junio  de  aquel  mismo  año. 

Mientras  esta  documentación  y  las  alegaciones  que  la  desarro- 
llabfin  iba  en  camino  de  Washington,  en  diciembre  de  1900  se  re- 
cibió la  nota  del  Gobierno  americano  fecha  13  de  noviembre  ante- 
rior, en  que  se  rechazaba  el  razonable  y  equitativo  arreglo  que  se 
le  propuso  en  la  nota  de  12  de  junio  y  que  se  le  reiteró  con  maya- 
res amplificaciones  en  el  Contra-Memorándum  de  27  de  octubre. 

Como  se  verá,  la  nota  de  13  de  noviembre,  sin  razones  plausi- 
bles, rechaza  la  propuesta  de  transacción,  agregando  nuevos  car- 
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go8  fundados  en  hechos  que  manifiesta  y  notoriamente  no  existie- 
ron. Para  refutar  éstos,  se  elaboró  por  ej  Gobierno  un  segundo 
Tontra-Memoramdum,  fechado  el  17  de  diciembre,  es  decir,  cinco 
días  después  de  recibida  la  nota  de  13  de  noviembre.  Como  el  Go- 
bierno americano  no  había  recibido  aún  el  primer  Contra-Me- 
morándum y  los  numerosos  anexos  que  lo  acompañaban,  los  cua- 
les salieron  el  12  de  noviembre  de  esta  capital,  se  excitó  á  aquel 
Gobierno  para  que  se  impusiera  de  nuestra  defensa  antes  de  dic- 
tar ulterior  resolución.  Para  apoyar  estas  gestiones,  se  ordenó  al 
Dr.  Zaldívar,  que  residía  en  París,  se  trasladase  á  Washington, 
con  la  instrucción  de  exigir  que  el  Departamento  de  Estado  se 
impusiera  de  nuestros  alegatos  y  probanzas,  ya  que  hasta  en- 
tonces no  se  nos  había  oído,  habiéndole  dado  entera  fé  y  crédito 
á  cuanto  el  reclamante  quiso  asegurarle,  bajo  la  fé  de  falsos  jura- 
mentos. Es  de  notarse  que  la  nota  de  13  de  noviembre  concluye 
previniendo  a  la  Legación  Americana  que  nos  requiera  a  restable- 
cer de  hecho  á  la  Compañía  quebrada  y  ñ  los  quejosos  en  su  admi- 
nistración; y  de  no  verificarlo  así,  6  pagar  la  suma  que  la  Lega- 
ción fijara  como  valor  del  privilegio  otorgado  á  la  Compañía  falli- 
da y  de  los  perjuicios  que  se  le  hubiesen  ocasionado  <-on  su  priva- 
ción, inquiridos  que  fueran  i)or  todos  los  medios  que  la  Legación 
tuviera  á  su  alcance. 

Desde  luego,  se  ve  que  el  Gobierno  americano  reconoció  im- 
plícitamente ía  injusticia  con  que  el  reclamante  había  procedido 
al  fijar,  como  indemnización,  la  exhorbitante  suma  de  ^51 0,000 
oro.  Y  aquí  conviene  recordar  que  un  año  después,  el  Ministro 
americano,  en  nota  de  28  de  octubre  de  1901,  fijó  como  máximum 
de  esa  indemnización  la  suma  de  f  448,800  oro,  sin  llegar  jamás  á 
la  cantidad  fabulosa  que  pretende  el  reclamante;  suma  imagina- 
ria que,  doloroso  es  decirlo,  ha  sido  en  mucho  superada  por  la 
que  el  fallo  arbitral  !«>  ha  reconocido,  con  evidente  extralimitación 
délas  facultades  que  al  Tribunal  se  otorgaron  en  el  Protocolo  Zal- 
dívar-Hav. 

Sin  embargo,  á  nadie  puede  ocultarse  que  la  disyuntiva  final 
de  la  nota  de  13  de  noviembre  era  legalmente  inaceptable;  porque 
ni  podíamos  restablecer  de  hecho  á  la  Empresa  fallida,  ni  podía- 
mos avenirnos  á  reconocer  y  pagar  una  suma  que  fijaría  ad 
libitum  el  Representante  del  Gobierno  americano,  contraviniendo 
al  principio  de  justicia  universal  de  que  ninguna  de  las  partes  pue- 
de ser  juez  para  decidir  por  sí  y  ante  sí  la  responsabilidad  de  la 
otra  y  fijar  el  monto  de  la  indemnización  que  ésta  deba  pagarle. 

Apoyándose  en  estas  consideraciones  se  dieron  instruccione» 
al  doctor  Zaldívar  para  que  hiciera  presente  al  Gobierno  america- 
no la  injusticia  de  las  pretensiones  contenidas  en  su  célebre  nota 
de  13  de  noviembre;  excitándolo  á  que,  por  medio  de  un  estudio 
detenido  de  la  extensa  documentación  que  ya  le  habíamos  envia- 
do,  resolviera  con  un  espíritu  más  conforme  á  la  justicia  y  la  ra- 
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zón  las  cuestiones  relativas  al  reclamo;  buscando  un  terreno  im- 
parcial de  reconciliación,  más  razonable,  equitiativo  y  amistoso  y 
obrando,  no  como  juez,  cu  jo  carácter  le  hemos  desconocido  siem- 
pre, sino  como  parte  interesada  en  el  asunto,  ya  que  parecía  am- 
parar y  protejer  las  exigencias  del  reclamante.  Por  esto  fue 
que  se  le  dijo  al  doctor  Zaldíx'^ar:  ''que  cualquiera  que  fuera  la  im- 
presión que  el  estudio  de  nuestra  defensa  produjera  al  Gobierno 
americano,  sus  resoluciones  sobre  el  particular  no  podrían  ser  vistas, 
por  este  Gobierno,  como  una  decisión  en  el  asunto,  porque  aquel 
Gobierno  no  puede  ser  á  la  vez  juez  y  parte  en  la  disputa:  que  sí  la 
decisión  del  Gobierno  americano  no  estaba  conforme  á  la  justicia 
de  nuestra  causa,  no  quedaría  otro  medio  equitativo  y  amistoso 
de  resolver  el  conflicto,  que  someterlo  al  juicio  de  Arbitros,  y  que 
8i  el  medio  del  arbitraje  no  era  aceptado,  este  Gobierno  solo  cede- 
ría en  sus  derechos  ante  las  imposiciones  de  la  fuerza". 

El  doctor  Zaldívar  cumplió  fielmente  estas  instrucciones,  con 
el  mejor  éxito  para  nuestra  causa. 

Convencido  de  que  los  principales  funcionarios  del  Departa- 
mento de  Estado  todavía  no  habían  estudiado  nuestra  defensa,  se 
empeñó  con  vivo  interés  para  que  así  lo  verificaran;  y  al  efecto  se 
asoció  de  los  abogados  Cotton  &  White,  distinguidos  jurisconsul- 
tos americanos,  quienes,  después  de  hacer  un  estudio  de  nuestra  de- 
fensa documental,  la  declararon  una  obra  maestra,  calificando  al 
propio  tiempo  la  reclamación  como  un  negocio  fraudulento,  en  vis- 
ta de  la  evidencia  de  las  pi'uebas  que  justifican  nuestros  derechos. 

Se  ha  dicho  con  sobrada  ligereza  por  espíritus  mal  prevenidos 
ó  ignorantes  de  lo  que  ha  pasado,  que  nuestra  defensa  fuein(»omple- 
ta  ó  que  ha  sido  extemporáneamente  presentada  ante  el  Gobierno 
americano.  El  testimonio  imparcial,  elevado  y  justiciero  de  los  seño- 
res Cotton  &  White  está  probando  la  injusticia  de  esas  vulgares  ase- 
veraciones. Como  adelante  se  verá,  varias  fueron  las  conferencias 
verbales  que  el  doctorZaldívar,  asociado  de  nuestros  abogados,  ce- 
lebró con  los  principales  funcionarios  del  Departamento  de  Estado, 
y  en  una  de  esas  pláticas  el  señor  Cotton  hizo  presente  al  Honorable 
Secretario  de  Estado,  que  las  exigencias  contenidas  en  la  nota  de 
13  de  noviembre,  eran  injustas  en  presencia  de  nuestra  concluyen- 
te  defensa.  Aquel  honorable  é  ilustrado  estadista  ameri(íano  ofre- 
ció rectificar  cualquiera  injusticia  que  se  hubiera  cometido  contra 
El  Salvador. 

En  esas  conferencias  se  convino  que  el  doctor  Zaldívar,  asocia- 
do de  los  señores  Cotton  &  White,  elaborarían  un  Memorándum 
que  contuviera  en  substancia  todasnuestras  alegacionesy  proban- 
zas, para  lo  cual  se  le  otorgó  el  plazo  de  un  mes  que  expiró  el  27  de 
mayo  de  1901.  Ese  Memorándum  fue  presentado  en  su  debida 
oportunidad  al  Gobierno  americano,  quien  lo  sometió  al  estudio 
del  Procurador  6  Solícitor  áél  Departamento  de  Estado,  Mr.  W. 
L.  Penfield. 
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Mientras  este  funcioira río  hacía  el  estudio  de  nuestra  defensa 
y  de  la  documentación  anexa ,  en  julio  del  año  anterior  el  doctor 
Zaldívar  convino  con  el  Gobierno  Americano  en  que  el  reclamante 
Mr.  Alfredo  W.  Burrell  viniera  á  esta  capital  con  el  objeto  de  ver 
si  lograba  llegar  á  un  arreglo  amistoso  con  el  Gobierno,  y  si  esto 
no  se  conseguía,  se  ofreció  someter  la  controv^ersia  al  Arbitraje. 

Intertanto,  el  reclamante  y  sus  abogados  gestionaban,  según 
noticias  fidedignas,  ante  el  Solicitor  Penfleld,  para  que  el  informe 
que  éste  diera  fuese  en  todo  adverso  al  Gobierno  del  Salvador. 
Así  se  verificó;  y  sin  pruebas  suficientes — en  ese  informe,  que  cons- 
tituye un  alegato  de  bien  probado  en  favor  del  reclamante,— se  nos 
condena  de  un  modo  irremisible  á  restablecer  de  facto  á  la  Compa- 
ñía del  Triunfo  Limitada  y  á  los  accrionistas  americanos  en  la  ad- 
ministración de  ésta,  pagándoles  además  los  daños  y  perjuicios 
que  se  les  hubiesen  ocasionado  por  todos  los  actos  de  que  se  que- 
j[an,  desde  el  auto  de  quiebra  y  nombramiento  de  depositario  in- 
clusive; lo  mismo  que  los  gastos  y  honorarios  de  abogados  que 
hayan  tenido  que  hacer  por  este  asunto.  Como  el  señor  Penfield 
no  indica  el  procedimiento  que  deba  seguirse  para  valuar  los  per- 
juicios y  gastos  que  como  indemnización  accesoria  debe  pagarse  á 
los  reclamantes,  la  solución  preconizada  en  su  célebre  informe  equi- 
vale, más  ó  menos,  al  laudo  que  han  dictado  los  arbitros  señores 
Dickinson  y  Strong. 

No  obstante  las  poderosas  influencias  que  se  desplegaron  para 
que  el  Gobierno  de  Washington  aceptara  el  informe  en  referencia, 
para  hacíerlo  cumplir  en  todas  sus  partes,  aquel  ilustrado  Gobier- 
no, inspirándose  en  una  política  de  honorable  y  elevada  justifica- 
ción, hizo  aun  lado  el  referido  informe  —  que  después  solo  sirvió 
para  presentarlo  como  alegato  de  bien  probado  ante  los  Arbi- 
tros— y  procedió  honradamente  á  cumplir  lo  prometido  á  nuestro 
Plenipotenciario . 

En  efecto,  á  fines  de  agosto  del  año  anterior  llegó  á  esta  capi- 
tal el  reclamante  Mr.  Burrell,  abriéndose  entre  él  y  nuestro  Minis- 
terio de  Rela(*ione8  Exteriores  negociaciones  con  el  fin  de  llegar  al 
arreglo  amistoso  que  se  perseguía.  Después  de  dos  meses  de  esté- 
riles disputas,  se  reconoció  la  imposibilidad  de  tal  arreglo;  porque 
el  reclamante  pretendía  que  su  Gobierno  había  decidido— en  el  in- 
forme de  Mr.  Penfield — el  punto  de  la  responsabilidad  del  nuestro 
por  todos  los  hechos  en  que  el  reclamo  se  fundaba,  quedando  úni- 
camente á  los  negociadores  de  esta  capital  la  tarea  de  discutir  y 
fijar  el  monto  de  la  liquidación  de  los  daños  y  perjuicios  que  el  re- 
clamante pretende  haber  sufrido  por  los  referidos  actos.  Al  efecto, 
en  una  de  las  sesiones  celebradas  en  nuestro  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores,  el  reclamante  presentó  un  pliego  en  que  constaa 
los  puntos  que,  a  su  juicio,  constitu.yen  los  elenientos  de  los  daños 
y  perjuicios  que  deberíamos  indemnizarle. 

Nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  varios  y  exten- 
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wsal^atoH  i-echazó  enfáticaiDente  la  pretensión  de  que  el  Go- 
bierno americano  pudiera  ser  juez  y  parte  á  la  vez,  para  decidir 
porsíy  ante  sí  ol  punto  de  nuestra  responsabilidad;  y  se  negó 
piíérgicsi  y  categóricamente  á  entrar  con  el  reclamante  á  liquidar 
Io8  pretendidos  perjuicios  antes  de  haber  discutido  y  resuelto  el 
punto  de  nuestra  responsabilidad,  negando  al  Gobierno  america- 
no el  derecho  de  decidirlo  por  sí  solo. 

Conviene  notar,  que  el  pliego  de  elementos  de  daños  y  perjui- 
cios (que  en  su  lugar  se  publica)  es  tan  arbitrario  y  elástico,  que 
ge  presta    fácilmente  á  obtener  exhorbitantes  indemnizaciones, 
abriendo  la  puerta  para  calcular,  por  ese  procedimiento  inacep- 
table, las  más  imaginarias  sumas  por  ilusorios  daños  ocasiona- 
dos al  crédito  de  la  compañía  y  del  reclamante  lo  mismo  que  á 
otros  elementos  morales  imposibles  de  valorizar  por  el  dinero. 
Fuera  de  que  es  ridículo,  por  no  darle  otro  califlcativo,  el  intento 
de  buscar  indemnización  por  el  crédito  de  una  compañía  quehabía 
caído  por  su  propia  culpa  en  el  más  absoluto  estado  de  insolven- 
cia y  de  descrédito.  Aleccionado  con  estos  precedentes  nuestro  Re- 
presentante en  Washington  exigió  que  se  consignase  en  el  artículo 
VI del  Protocolo  Zaldívar-Hay,  que — caso  de  que  se  nos  declarase 
responsables — la  indemnización  debía  ser  plenamente  compensato- 
ria; pero  sin  incluir  nada  especulativo  ni  imaginario;  estipulación 
que  ha  sido  flagran  temen  te  violada  por  el  laudo  Dickinson-Strong. 

Como  quiera  que  este  Gobierno  rechazó  la  pretensión  del  recla- 
mante tocante  á  que  el  Gobierno  de  Washington  había  resuelto  el 
punto  de  nuestra  responsabilidad  en  el  informe  del  Procurador  del 
Departamento  de  Estado,  el  Ministro  de  EE.  UU.,  acreditado  en 
El  Salvador  se  dirigió  á  nuestra  Cancillería  asegurando  ser  cierta 
esa  decisión  y  agregando  que  nuestro  Ministro  Plenipotenciario 
había  consentido  en  ello.  Informado  éste  de  tan  grave  imputa- 
ción, la  rechazó  en  varios  cablegramas,  manteniendo  siempre  que 
su  tínico  compromiso  con  el  Gobierno  de  Washington  había  sido 
el  contenido  en  la  nota  de  3  de  julio  de  1901,  esto  es,  que  se  había 
convenido  en  que  el  reclamante  vendría  á  esta  Capital  para  inten- 
tar un  arreglo  directo  hasta  el  15  de  septiembre  del  propio  año; 
que  si  pasada  esta  fecha  nada  se  había  arreglado,  volvería  la  ne- 
gociación á  Washington;  habiendo  también  obtenido  la  promesa 
de  someter  en  difinitiva  todo  el  asunto  ala  decisión  de  un  Arbitraje. 

Al  propio  tiempo,  en  octubre  del  año  anterior  se  trasladó  á  es- 
ta capital  el  Ministro  americano  Mr.  Merry,  apoyando  con  toda 
eficacia  el  punto  de  que  su  Gobierno,  de  acuerdo  con  nuestro  Ple- 
nipotenciario, nos  había  declarado  responsables  de  los  hechos  y 
agravios  alegados  por  el  i'eclamante.  Informado  de  nuevo  por  el 
cable  el  Dr.  Zaldívar  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Ministro  Merry, 
protestó  que  no  era  cierto  el  haber  ac(3ptado  que  se  iios  declarase 
responsables,  y  al  efecto  nos  dio  seguridades  de  que  había  abieito 
negociaciones  para  obtener  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  se 
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le  hizo  de  someter  al  Arbitraje  toda  la  cuestión,  incluyendo  el  pun- 
to capital  de  nuestra  responsabilidad.  Los  hechos  han  confirmado 
la  verdad  de  las  afirmaciones  de  nuestro  Plenipotenciario.  El  Pro- 
tocolo Zaldívar-Hay  somete  á  la  decisión  del  Tribunal  todas  las 
cuestiones  relativas  á  dilucidar  el  punto  de  nuestra  previa  respon- 
sabilidad, y  solo  en  el  caso  de  que  ésta  se  decida,  podrá  entrarse  en 
la  liquidación  de  daños  y  perjuicios,  para  fijar  el  monto  de  la  in- 
demnización que  se  debe  satisfa(?er  al  reclamante.  Apoyada  en  las 
afirmaciones  de  nuestro  Plenipotenciario,  nuestra  Cancillería  negó 
enfáticamente  al  Plenipotenciario  americano  el  convenio  de  acep- 
tar nuestra  responsabilidad  y  desconoció  en  el  Gobierno  de  Wa- 
shigton  la  facultad  de  resolver  por  sí  solo  esa  responsabilidad. 

En  presencia  de  la  acítitud  inquebrantable  de  nuestra  Cancille- 
ría, el  señor  Ministro  Merrv— en  nota  de  28  de  octubre  del  año  an- 
terior — declaró  que  tenía  instrucciones  de  exigir  de  esteGobierno  el 
el  pago  de  $448,800  oro  americano,  para  satisfacer  al  reclaman- 
te, puesto  que  nos  habíamos  negado  á  entrar  en  una  liquidación 
con  el  referido  reclamante. 

La  Cancillería  Salvadoreña  rechazó  de  plano  esa  demanda, 
invocando  una  vez  más  el  principio  universal  de  que  una  parte  no 
puede  por  sí  sola  decidir  la  controversia,  fijando  la  indemnización 
que  pretende  exigir  de  la  contraria. 

Al  propio  tiempo,  nuestro  Plenipotenciario  en  Washington,  á 
quien  comunictábamos  por  el  cable  el  curso  de  estas  negocia- 
ciones, nos  daba  cada  día  nuevas  seguridades  de  que  el  Go- 
bierno americano  aceptaría  el  Arbitraje  sobre  todas  las  cues- 
tiones relativas  al  reclamo,  incluyendo  la  que  hace  referencia  á 
nuestra  previa  responsabilidad,  como  en  efecto  así  ha  sucedido. 

A  mediados  de  noviembre  del  año  anterior,  el  señor  Ministro 
Americano  se  retiró  de  esta  capital,  para  atender  asuntos  urgen- 
tes en  la  Kepública  de  Nicaragua;  y  así  quedaron  terminadas  to- 
das las  negociaciones  relativas  á  este  enojoso  asunto  que  se  ha- 
bían tramitado  durante  dos  años  entre  nuestra  Cancillería  v  la 
Legación  confiada  á  aquel  diplomático. 

Mientras  tanto,  nuestro  Ministro  en  Washington  continuaba 
sus  laboriosísimas  gestiones,  para  obtener  un  Arbitraje  tan  am- 
plio y  decoroso  como  lo  exigían  la  justicia  de  nuestra  causa,  h\ 
dignidad  del  país  y  los  intereses  nacionales  que  debían  confiarse  á 
la  decisión  del  Arbitro. 

La  extensa  correspondencia  de  nuestra  Legación  en  Washing- 
ton (que  adelante  se  publica)  dará  una  idea  al  lector  de  todas  las 
resistencias  y  dificultades  que  hubo  de  vencer  el  doctor  Zaldívar, 
para  lograr,  como  al  fin  obtuvo,  un  Arbitraje  bastante  favorable 
para  la  justicia  de  nuestra  causa. 

Sin  duda  alguna,  la  designación  de  la  ciudad  de  Washington 
como  asiento  del  Tribunal  constituye  un  hecho  que  nos  ha  perjudi- 
cado; porque  en  aquel  centro  ha  sido  fácil,  al  reclamante  y   sus 
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coasociados  los  demás  accionistas  y  comanditarios  americanos, 
desplegar  una  serie  de  fuertes  y  poderosísimas  influencias— que  no 
debemos  calificar— pero  que  ya  pueden  apreciarse  en  presencia  de 
la  injusticia  del  laudo  Dickinson-Strong.  Este  Gobierno  tenía  co- 
nocimiento de  esas  p(?rfidas  maquinaciones— cuya  prueba  material 
casi  siempre  es  imposible,  aunque  moralrnente  salten  á  la  vista 
por  el  resultado  obtenido  en  favor  del  reclamante — Pero  es  eviden- 
te que  el  Gobierno  no  podía  seguir  la  lucha  en  ese  terreno  para  él 
vedado  no  sólo  por  la  justicia  de  su  causa,  sino  también  por  la 
dignidad  y  el  honor  de  la  República;  confiando  siempre,  como  con- 
fía hoy,  en  la  honorabilidad  y  alto  espíritu  de  justificación  del  Go- 
bierno americano,  que  es  la  mejor  garantía  para  deshacer  atenta- 
dos de  esa  índole.  Y  aquí  conviene  hacer  presente  al  país,  que  el 
Gobierno  del  Salvador,  en  éste  y  otros  asuntos,  ha  recibido  nume- 
rosos testimonios  de  la  honradez  y  rectitud  con  que  han  procedi- 
do el  dignísimo  Presidente  de  EE.  UU.  Mr.  Roosevelty  su  ilustre 
Secretario  de  Estado,  el  Honorable  John  Hay. 

Conviene  advertir  que  si  se  aceptó  la  ciudad  de  Washington 
como  asiento  del  Tribunal  fue  porque  así  se  le  exigió  á  nuestro 
Plenipotenciario  en  el  Ultimátum  de  diciembre  anterior.  En  igual 
forma  perentoria  se  nos  exigió  que  el  tercer  Arbitro  debía  ser  un 
canadense.  Si  hubiésemos  tenido  libertad  en  esa  elección,  no  es 
precisamente  al  Canadá  donde  hubiéramos  ido  á  buscar  el  tercero 
en  discordia;  toda  vez  que  nuestra  Cancillería  ya  tenía  conoci- 
miento del  célebre  asunto  Me.  Cord,  tan  funesto  para  el  Perú. 

En  estas  circunstancias  y  con  tales  antecedentes.no  es  aventu- 
rado afirmar  que  en  el  Protocolo  Zaldívar-Hay  se  han  consignado 
las  condiciones  más  ventajosas  que  fue  posible  obtener  para  la  jus- 
ticia de  nuestra  causa,  dada  la  actitud  que  el  Gobierno  americano 
se  vio  obligado  á  asumir,  por  las  exigencias  del  reclamante  y  sus 
eoasociados  y  las  poderosas  influencias  que  ellos  desplegaron. 

Hace  como  un  ano  que  nuestra  Cancillería  está  en  posesión 
de  todos  los  libros,  cuentas,  correspondencia,  documentos  y  demás 
papeles  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada,  que  forman  más  de 
169  legajos  de  regular  volumen.  Asociada  del  señor  don  Ro- 
berto Gross,  ilustrado  contabilista  y  hombre  práctico  en  el  cono- 
cimiento de  los  negocios  mercantiles,  nuestra  Cancillería  empren- 
dió un  serio,  laborioso  y  concienzudo  examen  de  dichos  legajos. 
Y  de  ese  estudio  ha  resultado  que  el  Gobierno  pudo  exhibir  ante  el 
Tribunal  de  Arbitros  una  nueva,  luminosísima  y  extensa  documen- 
tación que  prueba  hasta  la  evidencia  la  injusticia  del  reclamo,  la 
legalidad  de  los  actos  y  procedimientos  de  que  el  reclamante  se 
querella  y,  lo  que  es  peor,  la  falta  de  daños  y  perjuicios  alegados 
por  el  querellante  y  la  mala  administración  deque  él  y  su  hermano 
don  Enrique  H.  Burrell  son  responsables;  administración  negligen- 
te y  torcida  que  condujo  á  la  Compañía  del  Triunfo  al  abismo  de 
su  absoluta  insolvencia  y  del  descrédito  en  que  naturalmente  cayó. 
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Con  presencia  de  tan  abundante  prueba  documental,  el  Gobier- 
no confiaba  tranquilo  en  el  simple  sentido  moral  de  la  mayoría  del 
Tribunal  de  Arbitraje,  para  obtener  un  fallo  justiciero  en  favor  de 
los  intereses  de  la  República. 

Desgraciadamente  no  ha  sucedido  así ! 

Para  descubrir  las  causas  de  semejante  aberración,  basta  leer 
con  detenimiento  los  documentos  de  nuestra  defensa  y  las  conclu- 
siones del  fallo  Dickinson-Strong. 

El  sentido  moral  de  que  todo  hombre  se  halla  dotado  por  la 
naturaleza,  es  suficiente  para  apreciar  los  motivos  que  han  impe- 
dido al  Gobierno  del  Salvador  el  obtener  la  justicia  que  le  asiste 
en  este  asunto. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  y  el  país  tienen  plena  confianza  en  la 
honradez  y  elevación  de  miras  que  caracterizan  á  los  más  elevados 
personajes  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
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Lega'^iÓD  de  los  Estados  ÜDÍdos  de  América:  San  José,  Costa  Ri- 
ca, febrero  26  de  1900. — Honorable  Rubén  River»,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  de  El  Salvador. — San  Salvador — Estima- 
do seüor:~AdJQnta  tengo  el  honor  de  acompañar  la  patente  del  señor 
John  Stuart,  como  Ageote  Consular  de  los  Estados  Unidos  en  Acajutla. 
Permitame  rogar  á  Vue^ítra  Excelencia,  se  sirvA,  si  lo  tiene  á  bien,  hacer 
qne  se  extienda  el  exequátur  de  estilo  y  quesd  envíen  ambos  al  Cónsul  de 
los  Estados  unidos  en  San  Salvador  para  su  trasmisióo.  Por  este  correo 
tengo  la  honra  de  enviar  á  XJ.  una  exposisión  detallada  del  reclamo  de  Ro- 
sa Gelbtrunk,  cesionaria,  respecto  del  cual  llamé  la  atención  de  V.E.  en  mi 
nota  número  49  de  3  de  febrero.  Esa  exposición  contribuirá  é  facilitar  á 
y.  E.  el  examen  del  asunto.  Conforme  á  las  instrucciones  del  Departamen- 
to de  Estado,  incluyo  también  el  reclamo  de  la  "áalvador  Commercial 
Compinv"  contra  el  Gobierno  d»-  El  Salvador  por  quinientos  dif»zmil  pesos 
($510,000)  en  mrneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos  y  la  nota  del  Honorable 
Secretario  de  Estado  a'usiva  á  lo  mismo,  que  acompaño  tan. bien,  según 
dichas  instruo(íiones.  Notará  V.  E.  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
pospone  sobre  esta  cuestión  una  formal  demandare  indemnización,  auti- 
cipando  que  el  Gobierno  de  El  Salvador  asegurará  pronta  é  impar cial  au- 
diencia para  las  par  es  en  el  Juzgado  de  primera  Instancia  del  distrito 
de  A'esria,  en  que  han  ocurrido  el  descuido  y  retardaciones.  Ojalá  ten- 
ga á  bien  V.  E.  investigar  el  caso,  y  ti^mar  uoa  disposición  tal,  que 
tienda  á  reducir  á  su  menor  magnitud  la  importancia  del  reclamo  me- 
diante que  se  dé  seguridad  de  justicia  á  los  quejosos. 

Causóme  mucho  gusto  hacer  conocimento  con  Su  Excelencia  doc- 
tor don  Francisco  A.  Reyes  Envi*ido  Extraordinario  y  Ministr»>  Pletiipo- 
tenciario  del  Gobierno  de  El  Salvador  cerca  de  la  República  de  Costa 
Rica.  Abrigo  plena  confianza  de  que  su  visita  oportuna  ha  contribuido 
en  gran  manera  á  conservar  la  piz  en  Centro  América.  Confío  en  que 
el  señor  Reyes  habrá  llegado  sano  y  salvo  á  sn  p>tria.  Quiera  Vuestra 
Excelencia  ofrecerle  las  seguridud^s  de  mi  cordial  estimación,  y  aceptar 
lo  mi^mo  también  del  de  Vuestra  Excelencia  muy  obf'diente  »er.idor. — 
WiUiam  Laurence  Merry^  E.  E.  y  M.  P.  de  los  E.  Ú.  de  A. 

N9  2 

Departamento  de  Estado:  Wf»shington,  febrero  1?  de  1900.— rSeñor 
William  L.  Merry,  etc.,  etc.,  etc  —San  José. — S  ñoi: — La  '  Salvador  Com- 
mercial Comnany^',  Compañía  Americana,  ha  prese itado  á  este  Depar- 
tamento un  Memorial,  de  que  a'.ompaño  cop^a,  contra  la  República  de 
El  Salvador,  quejándose  de  una  distinción  indebida  en  la  administra- 
ción de  justicia,  y  solicitando  una  indemnización  de  $510,000. 
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En  el  Memorial  se  dice  que  la  Compañía  es  propietaria  de  la  mayor 
parte  del  capital  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  de  El  Salvador,  la  cual 
como  representante  que  es  de  los  propietarios  americanos  no  puede  des- 
empeñar sus  deberes  de  tal;  primero,  por  razón  de  los  actcs  ilegales  de 
ciudadanos  salvadoreños,  y  segundo,  por  la  parcialidad  de  los  tribuna- 
les de  aquel  pafs  confirmando  tales  actos  ilegítimos. 

Se  queja  fuertemente  contra  los  actos  y  procedimientos  del  juzga- 
do de  primera  instármela  del  distrito  de  Alegría  en  esa  República,  de  los 
cuales  podría  aparecer  que  baya  habido  grave  negligencia  y  retardo  de 
parte  en  oír,  juzgar  y  decidir  pronta  é  imparcialmente  la  controversia 
entre  las  partes,  dando  esto  como  resultado  práctico  la  secuestración 
de  los  derechos  de  propiedad  é  intereses  de  la  Compañía  Comercial  men- 
cionada. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  pospone  por  ahora  el  hacer 
formal  demanda  contra  la  Beoública  de  El  Salvador,  para  el  pago  de  la 
indemnización  pedida  en  el  Memorial,  reservándose  el  asunto  para  ulte- 
rior consideración.  Espera,  sin  embargo,  que  el  Gobierno  de  El  Salvador 
dará  los  pasos  convenientes  para  ver  que  ^e  oiga,  juzgue  y  de<ida  con 
prontitud  é  imparcialidad  sobre  los  derechos  de  las  partes,  á  fin  de  que 
se  haga  justicia  completa.  Así  se  reduciria,  en  alguna  manera,  á  su  me- 
nor magnitud,  los  perjuicios  sufridos  ó  que  en  adelante  acaezcan  por  con- 
secuencia de  las  perversiones  y  retardaciones  que  se  alegan.  El  Gobier- 
no d^  El  Salvador  no  puede  echar  en  olvido  todo  lo  que  el  de  los  Esta- 
dos Unidos  ha  hecho  para  el  desarrollo  de  la  navefiración  y  del  comercio 
de  El  Salvador,  y  en  favor  del  cultivo  de  amistosas  relaciones  entre  am- 
bos Gobiernos.  Consecuencias  deplorables  para  ambos,  pueden  obviar- 
se mediante  la  pronta  é  imparcial  administración  de  justicia  en  el  caso 
sometido  ahora  á  la  coupideración  del  Gobierno  salvadoreño,  y  mediante 
la  protección  á  los  derechos  de  las  partes. 

U.  pasará  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  una  copia  del  Me- 
morial y  de  estas  instrucciones.—  Soy  de  ü.  muy  obediente  servidor. 
(F.)  John  Hoy. 

Remitido  el  Memorial  por  intermedio  del  Cónsul  de  los  EE.  UU. 
en  San  Salvador,  el  "6  de  febrero  de  1900,  de  la  Legación  de  los  Esta- 
dos Unido?,  en  San  José,  Costa  Rica. 

N?  3 

MEMORIAL 

Por  el  presente,  la  Compañía  Comercial  del  Salvador  interpone  de- 
manda contra  la  República  del  Salvador  reclamando  daños  y  perjuicios 
procedentes  de  las  injusticias  cometidas  contra  dicha  Compañía  y  de  las 
cuales  el  Cónsul  de  Jos  Estados  Unidos  en  San  Salvador  ha  informado  . 
ya  al  Departamento  de  Estado  en  el  informe  fechado  el  29  de  septiem-  J 
bre  de  1899  que  obra  en  el  archivo  de  dicho  Departamento.  La  Compa- 
ñía Comercial  del  Salvador  pasa  a  exponer  los  siguientes  hechos  sobre 
las  injusticias  cometidas  y  sobre  el  derecho  de  dicha  Compañía  para  exi- 
gir reparación. 

¿. 

La  Compañía  Comercial  del  Salvador  es  una  Corporación  formada  y 
organizada  de  conformidad  con  las  leyes  del  Estado  de  California,   y  to- 
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dos  sus  accionistas  son  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  El  objeto  y 
fin  para  que  fué  formada,  según  se  vé  en  los  artículos  y  certificado  de 
incorporación,  era  proveer  de  fondos  para  abrir,  mejorar  y  desarrollar  el 
Puerto  del  Triunfo  en  dicha  República  del  Salvador  bajo  la  concesión  y 
franquicia  que  había  sido  otorgada  á  los  señores  Henrry  H.  Burrell  y  Jor- 
^e  F.  Thompson,  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  y  E.  S.  Ruano  y 
Oustavo  Lozano,  ciudadanos  de  la  República  del  Salvador,  y  á  sus  cesio- 
narios, mediante  la  cual,  la  República  concedía  á  dichos  señores  y  á  sus 
•cesionarios,  el  derecho  y  privile^o  exclusivo  de  establecer  y  sostener  du- 
rante 25  años  en  el  Puerto  del  Triunfo  y  en  las  aguas  de  la  Bahía  de  Ji- 
quilisco  en  dicha  República,  la  navegación  á  vapor  para  trasbordar  los 
pasajeros,  productos  y  mercaderías  que  fuesen  exportados  por  dicho 
puerto  sobre  las  aguas  de  dicha  bahía  y  establecer  y  mantener  por  igual 
período  de  tiempo  el  comercio  costero  con  líneas  de  vapores  entre  dicho 
Puerto  y  los  otros  puertos  de  Centro-América  y  los  del  Estado  de  Cali- 
fornia. 

Dicha  concesión  consta  por  escritura  pública  otorgada  el  día  6  de 
octubre  de  1894,  á  nombre  de  dicha  República  por  el  Secretario  de  ifista- 
do  de  Hacienda,  Fomento  y  Beneficencia,  el  primer  Cajero,  el  Tesorero 
•Oeneral,  el  Interventor  de  la  Tesorería,  el  Ingeniero  Civil  del  Gobier- 
no y  el  Secretario,  y  aceptada  en  nombre  de  los  cesionarios  por  escrito, 
por  cada  uno  de  ellos  en  persona ;  cuya  concesión,  según  consta  en  di- 
^ha  escritura  pública,  fué  aprobada  el  15  del  mismo  mes  de  octubre  por 
el  Presidenta  de  la  República,  por  el  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
•de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  é  Instrucción  Pública,  por  el  Secreta- 
rio de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra  y  Marina  y  por  el  Secretario  de 
Estado  en  los  Despachos  de  Hacienda,  Crédito  Público  y  Fomento. 

(Dicha  Escritura  Pública  fué  hecha  en  español.  Copia  de  ella  en 
lengua  española,  verificada  por  confrontación  con  el  Registro  Público  en 
la  propia  Oficina,  y  también  una  traducción  de  la  mi^ma  á  la  leogua  in- 
glesa, iba  adjunta  á  dicho  informe  del  Cónsul  y  obran  en  el  archivo  del 
Departamento  de  Estado.) 

Dicha  concesión  prescribía  y  exigía  de  los  concesionarios  y  personas 
á  quienes  pasasen  sus  derechos,  bajo  pena  de  perder  sus  derechos  conce- 
^dos,  la  ejecución  de  condiciones  muy  oneíosas  que  implicaban  la  ero- 
gación de  grandes  sumas  de  dinero:  se  les  exigía  tener  listes  para  el  día 
1?  de  marzo  de  1895,  todas  las  obras  accesorias  y  facilidades  necesarias 
para  la  exportación  de  la  cosecha  de  café  del  siguiente  año  de  los  terre- 
nos cireuuvecinoa  y  durante  e.^e  año  debía  quedar  el  tráfico  por  dicho 
puerto  definitivamente  establecido, — construir  una  grande  y  cómoda  ca- 
sa para  aduana,  con  todas  las  comodidades  del  caso,  anherentes  y  mue- 
bles, que  debían  suministrarse  gratis  al  Gobieruoj— hacer  durante  el  mis- 
mo año  las  etiificaeiones  necesarias  para  su  comodidad  y  uso  propio,  pa- 
ra llevar  adelante  el  negocio  de  importación  y  exportación  por  el  puer- 
to;— construir  y  completar  un  muelle  de  hierro  y  acero  de  extensión  y 
solidez  convenientes,  con  las  comodidades  á  propósito  para  embarque  y 
desembarque  de  pasajeros  y  mercancías  que  exigiesen  tal  servicio  cuya 
construcción  debía  verificarse  bajo  inspección  del  Gobierno; — proveer  de 
vaporas  remolcadores  y  demás  embarcaciones  que  puedan  convenir  para 
el  puerto,  y  conservarlos,  y  marcar  el  canal  y  puerto  con  boyas  parase- 
caridad  de  las  embarcaciones. 

En  compensación  por  la  ejecución  de  estas  condiciones,  y  de  la  pro- 
2.— B. 
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visión  y  mantenimiento  de  suficientes  y  adecuadas  facilidades  para  eí' 
trasbordo,  dentro  y  fuera,  de  pasajeros  y  mercaderías  que  exijiesen  tras- 
bordo en  ese  ú  otro  lugar  cualquiera  en  las  aguas  de  dicha  bahía  de  Ji- 
quilisco  por  el  período  de  veinticinco  años,  ellos  tendrían  derecho  exclu^ 
sivo  de  hacer  dichos  trasbordos,  y  el  derecho  de  cobrar  y  percibir  la  com- 
pensación correspondiente  durante  dicho  término  de  25  años  conforme  á 
la  tarifa  de  precios  que  deben  fijar  los  concesionarios  ó  sus  cesionarios- 
con  aprobación  del  Presidente  de  la  República,  todo  lo  cual  consta  en  di- 
cha escritura  pública. 

En  y  acerca  de  dicha  concesión  se  han  llenado  todos  los  requisito» 
de  la  Constitución  y  leyes  de  la  República  referentes  á  la  materia,  según 
lo  hace  notar  con  especialidad  el  informe  del  Cónsul,  y  jamás  se  ha  obje- 
tado sobre  la  validez  de  dicha  concesión. 

Después  de  hecha  la  concesión  y  de  aceptada  por  los  concesiona- 
rios, como  queda  expresado,  fué  aprobada  en  todas  sus  partes  y  disposicio- 
nes por  la  Legislatura  de  la  República  por  Decreto  fechado  el  6  de  ma- 
yo de  1895,  copia  de  cuyo  decreto  y  su  aprobación  en  leügua  española, 
con  la  traducción  al  inglés  se  acompañó  al  informe  y  obran  en  el  Archi- 
vo del  Departamento  de  Estado. 

II 

Al  hacerse  dicha  concesión  fue  entendido  y  considerado  y  se  tuvo- 
en  ánimo  por  todas  las  partes,  y  se  expresó  en  la  Escritura  Pública,  se- 
gún consta  plenamente  en  ella,  que  dichos  concesionarios  eran  los  pro- 
movedores y  representantes  de  una  corporación  que  debía  formarse  y  or- 
ganizarse, inmediatamente  después,  de  acuerdo  con  las  leyes  de  dicha  Re* 
pública  de  El  Salvador,  con  un  capital  de  cien  mil  pesos  (dollars  100,000)* 
en  acciones  de  cien  pesos  cada  una  ($100)  y  con  el  derecho  de  aumentar 
el  capital  cuando  el  progreso  y  desarrollo  agrícola  y  comercial  de  la  re- 
gión tributaria  de  dicho  puerto  llegase  á  exigir  mayor  capital  para  diri- 
gir la  empresa,  y  que  recibiría  de  dichos  concesionarios  un  traspaso  de- 
todos  los  derechos,  privilegios  y  franquicias  concedidas  á  ellos  y  cumpli- 
ría las  condiciones  exigidas  á  ellos  y  á  sus  cesionarios  por  los  términos- 
de  dicha  concesión  y  recibiría  y  gozaría  de  todos  los  beneficios  y  venta- 
jas de  ésta. 

Y  de  acuerdo  y  en  consecuencia  de  dicha  inteligencia  y  propósito- 
y  los  términos  de  la  concesión,  los  concesionarios  formaron  y  organiza- 
ron inmediatamente  después  de  recibida  dicha  concesión,  conforme  con 
las  leyes  de  dicha  República  y  para  los  fines  así  entendidos  y  contem- 
plados una  corporación  denominada  en  sus  artículos  de  incorporación 
**La  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada'^  con  capital  de  $100,000  en  oro 
americano,  y  dividida  en  acciones  de  cien  pesos  ($100)  cada  una.  (Copia 
de  los  artículos  de  incorporación  de  la  Corporación  mencionada,  en  la . 
lengua  española,  y  su  traducción  en  inglés,  acompañaban  dicho  informe 
del  Cónsul  en  El  Salvador,  y  obran  en  el  Archivo  del  Departamento  de 
Estado.  Dicha  Corporación  se  denominará  en  adelante  en  este  Memo- 
rial *'La  Compañía  del  Triunfo".) 

Además,  fue  entendido,  considerado  y  se  tuvo  en  ánimo  por  todas- 
y  cada  una  de  las  partes  al  tiempo  de  la  concesión,  que  los  fondos  reque- 
ridos para  la  construcción  de  los  muelles,  embarcaderos,  almacenes^. 
Aduana  y  otras  construcciones  y  mejoras  que  debía  hacer  dicha  Compa- 


-  19  — 

ñfa  del  Triunfo  debían  ser  suministrados  principalmente  por  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos  y  que  la  mayor  parte  del  capital  de  dicha  Compa- 
ñía seria  vendido  á  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  para  obtener  los 
fondos. 

Al  organizarse  dicha  Compañía  del  Triunfo,  y  de  acuerdo  con  lo®^ 
términos  de  los  artículos  de  Incorporación,  á  cuyo  acto  concurrieron  to- 
dos sus  miembros,  éstos  trasfirieron  la  concesión  con  todos  los  derechos 
y  privilegios  anexos  conferidos  á  dicha  Compañía  del  Triunfo,  conforme 
á  lo  que  se  entendió  y  se  tuvo  en  ánimo,  y  conforme  á  los  términos  y  con- 
diciones expresadas  en  dicha  concesión;  y  dicha  Compañía  inmediata- 
mente después  de  recibir  el  traspaso,  y  con  conocimiento  y  aprobación 
del  Presidente  y  funcionarios  administrativos  del  Gobierno  de  dicha  Re- 
pública de  El  Salvador,  entró  á  cumplir  efectivamente  las  obligaciones 
contraídas  como  sucesora  de  dichos  concesioDarios,  según  la  concesión,  y 
desde  entonces,  desempeñó  y  ejecutó  todas  y  cada  una  de  aquellas  obli- 
gaciones, bajo  todos  respectos,  conforme  á  los  términos  y  espíritu  de  la 
concesión.  Con  grandes  gastos  proveyó  y  tuvo  pronto  listos,  dentro  del 
término  ñjado  en  la  concesión,  todos  los  medios  y  facilidades  propios  y 
suficientes  para  la  exportación  por  dicho  puerto  de  la  cosecha  de  café 
procedente  de  los  departamentos  circunvecinos;  mantuvo  desde  entonces 
y  tuvo  siempre  á  disposición,  para  el  uso  del  trasbordo  de  todos  los  pro- 
ductos de  importación  y  exportación  por  dicho  puerto,  todos  los  medios,, 
facilidades  y  comodidades  requeridas  para  ello,  incluyendo  vapores  y 
embarcaciones  á  propósito  y  suministró  todas  las  embarcaciones  y  botes 
exigidos  por  el  comercio  de  dicho  puerto  para  el  cargamento  de  entrada 
y  salida  de  todos  los  productos  del  país  y  de  toda  otra  mercancía  y  efec- 
tos, y  de  pasajeros  que  entren  y  salgan;  construyó,  proveyó  de  lo  necesa- 
rio y  entregó  al  Gobierno  de  El  Salvador,  de  acuerdo  con  los  términos 
de  dicha  concesión,  la  Aduana,  con  las  cosas  anexas  y  enseres  necesarios^ 
todo  lo  caal  fue  aceptado  y  ha  estado  desde  entonces  en  uso  y  ocupada* 
por  el  Gobierno;— construyó  el  muelle  de  hierro  y  acero,  y  colocó  las  bo- 
yas para  marcar  la  entrada  y  canal  á  dicho  puerto  según  lo  requerido  por 
dicha  concesión;  y  cumplió  plenamente  bajo  todos  aspectos  y  de  una  ma- 
nera satisfactoria  para  el  Gobierno  de  dicha  República  con  todas  las  es- 
tipulaciones y  condiciones  de  la  concesión  que  debían  ser  ejecutadas  por 
los  concesionarios  y  sus  cesionarios. 

El  servicio  hecho  por  la  Compañía  del  Triunfo,  facilitando  el  embar- 
que por  dicho  puerto,  era  enteramente  satisfactorio  para  los  comercian- 
tes y  cargadores,  habiendo  sido  embarcados  los  productos  del  país  por 
dicho  puerto,  sin  seria  demora,  mientras  que  en  otros  puertos  de  la  Re- 
pública ordinariamente  ocurrían  dispendiosas  y  vejatorias  demoras 
que  alguoas  veces  se  prolongaban  por  considerable  espacio  de  tiem- 
po con  gran  pérdida  é  incomodidad  de  los  cargadores  y  producto- 
res; y  era  tal  el  servicio  de  la  Compañía  en  el  Puerto  del  Triun- 
fo comparado  con  el  de  otros  puertos,  siempre  y  durante  todo  el  tiempo 
antes  de  ocurrir  las  dificultades  y  obstáculos  nacidos  de  los  actos  erro- 
neos  y  hostiles  del  Gobierno  que  se  mencionan  en  este  Memorial  y  de 
que  se  hace  relación  detallada  en  dicho  infoime  del  Cónsul  en  el  Salva- 
dor, que  la  navegación  y  comercio  por  dicho  puerto  aumentó  rápidamen- 
te y  dicho  puerto  á  los  cuatro  años  de  estar  en  posesión  y  bajo  adminis- 
tración de  la  Compañía  llegó  á  ser  uno  de  los  principales  puntos  comer- 
ciales de  la  República. 
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En  la  construcción  de  dichos  muelles,  embarcadero  y  otras  mejoras 
requeridas  por  los  términos  de  la  concesión  y  para  proveer  á  las  fa- 
cilidades á  que  la  Compañía  estaba  obligada  para  cargar  en  dicho 
puerto  y  en  la  edificación  y  provisión  de  lo  necesario  para  el  servi- 
cio de  la  aduana,  la  Compañía  del  Triunfo  tuvo  necesidad  de  gastar 
grandísimas  sumas  de  dinero  por  valor  de  más  de  cien  mil  pesos  en  mo- 
neda de  oro  americano,  y  hubo  necesariamente  que  emplear  otras  gran- 
des sumas  en  proveer  de  la  maquinaria  y  accesorios  para  el  uso  del  puer- 
to, en  construir  caminos  y  aproches  y  en  mantener  el  puerto  y  trasbor- 
dar las  mercaderías  y  pasajeros  que  lo  necesitaban  antes  de  ser  suficien- 
^;es  el  comercio  y  el  tráfico  para  hacer  frente  á  los  gastos.  No  se  pueden 
especificar  con  exactitud  estas  sumas  sin  el  examen  de  los  libros  de  cuen- 
"tas  de  dicha  Compañía  cuyos  libros  no  puede  el  reclamante  tener  á  la 
vista  por  estar  escluída  de  ellos  la  Compañía  como  se  verá  más  adelante 
-en  este  Memorial. 

La  mayor  parte  de  los  dineros  gastados  por  dicha  Compañía  en  cum- 
plir con  los  términos  y  condiciones  de  la  concesión,  según  se  expresará 
adelante,  f  aé  suministrada  por  la  reclamante,  The  Salvador  Commercial 
<Company,  y  por  ello  recibió,  se  hizo  y  es  ahora  propietaria  de  la  mayoría 
de  las  acciones  del  capital  de  dicha  Compañía,  esto  es,  501  acciones  las 
cuales  debida  y  legalmente  fueron  asentadas  y  registradas  en  los  libros 
del  capital  de  dicha  Compañía  á  nombre  de  la  reclamante  como  propie- 
taria de  las  acciones  en  el  mes  de  septiembre  de  1898  y  han  seguido  asi 
-enlos  libros  bajo  el  mismo  nombre. 

III 

Los  derechos  y  privilegios  conferidos  por  la  concesión,  y  dichas  pro- 
piedades, eran  bienes  de  mucho  valor,  sagi*ados  é  inviolables,  según  las 
leyes  de  dicha  República  y  las  de  todas  las  naciones  civilizadas.    La 

♦Constitución  del  Salvador  declara  (Artículo  20  del  Título  II)  que  nin- 
guna persona  será  privada  de  su  propiedad,  sin  la  audiencia  y  de- 

^terminación  previas  de  su  derecho  con  arreglo  á  las  leyes,  establecien- 
do así,  en  términos  aún  más  explícitos  que  los  de  nuestra  constitución, 
el  principio  de  que  solo  en  virtud  de  un  juicio  debidamente  instruido, 
se  puede  privar  á  una  persona  de  los  derechos  de  propiedad;  y  por  otra 
parte  el  artículo  31  consigna  que  la  propiedad,  de  cualquiera  naturaleza 
que  sea,  es  inviolable,  y  que  ninguna  persona  será  privada  de  su  pro- 
piedad, á  no  ser  por  razón  de  utilidad  pública  legalmente  comprobada 
y  previa  indemnización.  Tan  clara  y  elevada  declaración  de  la  santidad 
inviolable  del  derecho  de  propiedad,  no  se  halla  limitada  más  que  por 
una  disposición  del  mismo  artículo,  de  que  en  caso  de  expropiación  de 

aparte  del  Gobierno  motivada  por  las  necesidades  de  la  guerra,  la  indem- 
nización no  necesita  ser  previa  á  la  ocupación.  La  oferta,  promesa  y 
garantías  de  protección  que  estas  declaraciones  constitucionales  consig- 

'nan,  entraron  como  parte  de  dicha  concesión,  iban  anexas  á  la  acepta- 
ción de  ésta,  con  todas  sus  cargas  por  los  concesionarios  y  sus  cesiona- 
rios;— fueron  la  prenda  de  honor  en  que  la  Compañía  del  Triunfo  se  apo- 
yó para  gastar  una  fuerte  suma  que  pasa  de  cien  mil  pesos  en  moneda 

-de  oro  americano,  en  cumplir  las  condiciones  y  los  términos  de  la  conce- 

.  sión; — y  fueron  la  seguridad  por  la  cual  el  reclamante  suministró  el  di- 
nero á  cambio  de  las  acciones  de  la  Compañía  del  Triunfo  que  represen- 
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taban  la  propiedad  de  ésta  y  cuyo  valor  estaba  en  proporción  con  ella.. 
Así,  tanto  por  su  propia  Constitución  escrita  como  por  aquellas  reglas  de 
justicia  que  constituyen  las  leyes  de  las  naciones  civilizadas,  dicha  Re- 
pública estaba  en  la  más  tístricta  obligación  de  no  invadir  los  derechos^ 
del  reclamante,  representados  por  las  acciones  adquiridas  como  se  ha  di- 
cho y  de  dar  al  reclamante,  respecto  de  ellos,  la  protección  de  sus  leyes 
en  la  forma  de  sus  procedimientos  usados  en  sus  tribunales  de  justicia. 
Empero,  desatendiendo  dicha  República  las  obligaciones  que  le  impone 
la  Constitución  y  las  leyes  de  las  naciones  civilizadas,  secuestró  dicho 
puerto  con  todas  las  propiedades  y  franquicias  que  posefa  dicha  Compa- 
ñía conforme  á  la  concesión  excluyendo  á  ésta  de  todo  goce  y  control  en 
ellos,  como  se  expondrá  después  en  detal,  sin  preceder  juicio,  sin  dar  ó- 
tratar  de  dar  indemnización,  sin  pretender  comprobar  que  fuese  por  ra- 
zón de  necesidad  militar,  y  sin  una  sugestión  siquiera  de  que  la  Compa- 
ñía del  Triunfo  en  alguna  manera  hubiese  faltado  al  cumplimiento  de 
los  deberes  y  obligaciones  que  por  los  términos  de  dicha  Concesión  se^ 
le  imponían. 

IV 

El  secuestro  de  dicha  propiedad  y  derechos  de  la  Compañía  del 
Triunfo  y  su  exclusión  del  control  y  goce  de  ellos,  se  efectuó  mediante- 
una  serie  de  actos  erróneos  de  dicho  Gobierno  de  que  luego  se  hará  men- 
ción, esto  es,  ó  sea,  primero  denegación  de  justicia  de  las  leyes  de  dicha 
República  y  la  práctica  y  procedimientos  de  sus  tribunales,  y  después,  por 
decretos  directos  del  Poder  Ejecutivo  de  la  misma;  y  específicamente 
sobre  el  particular  el  reclamante  afirma: 

1. — Que  en  el  año  1898,  y  durante  todo  ese  año  la  Junta  Directiva 
de  dicha  Compañía  del  Triunfo  se  componía  de  Henry  H.  Burrell,  Gusta- 
vo Lozano,  8.  Sol,  Luis  López  y  J.  H.  Ellis;  y  había  también  tres  miem- 
bros suplentes  (lo  cual  estaba  permitido  por  las  leyes  de  dicha  República) 
para  sustituir  á  los  propietarios  en  las  reuniones  de  la  Junta  cuando  no 
pudieran  estar  presentes.  Los  miembros  suplentes  durante  dicho  año 
1898,  eran  E.  S.  Ruano,  C.  Cocchella  y  Ambrosio  Cancssa;  Henry  H.  Bu- 
rrell era  él  Presidente  y  J.  H.  Ellis  era  el  Tesorero  de  dicha  Compañía. 
Hacia  el  día  26  de  Septiembre  de  1898,  dichos  miembros  Sol  y  López  y 
el  sustituto  Cochella,  que  se  hallaban  entonces  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  María  en  dicha-República,  dirijieron  á  dicho  Henry  H.  Burrell,  Presi- 
dente, á  la  ciudad  de  San  Salvador  capital  de  la  República,  á  donde  ha- 
bía ido  á  negocios  de  la  Compañía,  un  requerimiento  para  que  concurrie- 
ra á  una  Junta  especial  ó  extraordinaria  de  la  Junta  Directiva  que  debía 
efectuarse  el  22  del  mismo  mes  en  dicha  ciudad  de  Santiago  de  María. 
El  requerimiento  fue  recibido  por  Henry  H.  Burrell  el  día  18  de  septiem- 
bre é  inmediatamente  éste  convocó  á  una  reunión  especial  ó  extraordi- 
naria de  la  Junta  Directiva  que  debía  verificarse  en  Santiago  de  María 
el  27  de  septiembre,  por  ser  insuficiente  el  tiempo  para  cífoir  á  una  reu- 
nión que  tuviera  efecto  el  22  de  septiembre,  y  sin  tardanza' hizo  dar  avi- 
so de  tal  reunión  para  el  27  de  septiembre  á  todos  los  miembros  de  la 
Junta  Directiva  de  la  Compañía,  exceptuado  dicho  Ambrosio  Canessa, 
porque  se  hallaba  ausente  de  la  República. 

Inmediatamente  después  de  convocada  la  reunión  especial  ó  extra- 
ordinaria de  la  Junta,  el  expresado  Henry  H.  Burrell,  en  su  calidad  de 
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Presidente  de  dicha  Compañía  del  Triunfo,  y  de  acuerdo  con  el  regla- 
mento relativo  á  la  convocatoria  (de  reunión)  de  los  accionistas,  expidió 
una  convocatoria  y  aviso  para  una  reunión  de  los  accionistas  que  debía 
efectuarse  el  8  de  octubre  de  1898,  para  el  efecto  de  examinar  y  conside- 
rar los  procedimientos  de  la  Junta  Directiva  y  administración  de  los  ne- 
gocios de  la  Compañía  y  otros  asuntos  pertinentes  al  beneficio  y  prospe- 
ridad de  la  misma,  que  concurriesen  antes  de  la  reunión  de  accionistas. 
Dicha  convocatoria  y  aviso,  en  lengua  española,  fué  publicada  en  el  Dia- 
rio Oficial  de  la  República,  editado  diariament.e  en  la  ciudad  de  San  Salva- 
dor, habiendo  salido  la  primera  convocatoria  el  día  21  de  septiembre  de 
1898. 

(Copia  de  dicha  convocatoria  y  aviso,  en  lengua  española,  y  su  tra- 
ducción al  inglés,  iba  anexa  á  dicho  informe  del  Cónsul  y  obra  en  el  Ar- 
chivo del  Departamento  de  Estado.) 

Al  recibo  de  dicha  convocatoria  para  la  reunión  de  la  Junta  que  de- 
bía verificarse  el  27  de  septiembre,  dicho  Sol,  el  20  de  septiembre  de  1898, 
expidió  una  convocatoria  en  su  propio  nombre  como  miembro  de  la  Com- 
pañía para  una  reunión  especial  ó  extraordinaria  que  debía  efectuarse  en 
Santiago  de  Maria  el  22  de  septiembre,  cuando  Henry  H.  Burrell  toda- 
vía se  hallaba  temporalmente  en  la  ciudad  de  San  Salvador.  No  había 
ferrocarril  ni  otros  medios  públicos  de  transporte  entre  las  ciudades  de 
San  Salvador  y  Santiago  de  María,  ni  otro  medio  de  viajar  entre  ambas 
ciudades  que  los  medios  particulares  de  conducción  por  caminos  reales;  y 
es  tal  la  distancia  entre  ambas  ciudades  que  era  imposible  que  el  aviso 
expedido  por  Sol  el  20  de  septiembre,  fuese  entregado  á  Hency  H.  Bu- 
rrell y  que  éste  pasara  á  Santiago  de  María  y  concurriera  á  la  reunión  el 
22  de  septiembre.  Además,  Gustavo  Lozano  y  J.  H.  Ellis  se  encontraban 
dentro  de  la  Bepública  y  los  lugares  de  su  residencia  eran  bien  conoci- 
dos y  accesibles  á  Sol,  y  pudo  habérseles  dado  aviso  oportunamente  fi»'^ 
dicha  reunión,  pero  no  se  hizo,  y  ninguno  otro  de  los  miembros  fué  noti- 
ficado, excepto  Henry  H.  Burrell,  que  recibió  el  aviso  en  dicha  ciudad 
de  San  Salvador,  cuando  le  era  imposible  llegar  á  Santiago  de  María  á 
tiempo  de  concurrir,  como  queda  dicho. 

El  día  22  de  septiembre  de  1898,  sin  dar  aviso  á  los  otros,  excepto  el 
«viso  enviado  á  Henry  H.  Burrell  antes  mencionado,  dichos  miembros 
Sol  y  López,  y  el  sustituto  Cocchella,  se  reunieron  pretendiendo  ser  la 
mesa  y  tener  una  reunión  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  y  adop  - 
taron  una  resolución  y  orden  diciendo  ser  una  resolución  y  orden  de  la 
Junta  Directiva  de  la  Compañía,  que  disponía  remover  á  dichos  Henry 
H.  Burrell  y  J.  H.  Ellis  de  sus  respectivos  cargos  de  Presidente  y  Teso- 
rero de  dicha  Compañía,  y  declarando  ser  Sol  el  Presidente  y  Cocchella  el 
Tesorero  de  la  Compañía. 

Tal  reunión  fué  completamente  ilegal.  Por  el  Reglamento  de  dicha 
Compañía,  solo  el  Presidente  tenía  facultad  de  convocar  la  reunión  es- 
tando en  capacidad  y  no  negándose  á  ello;  y  en  este  caso  el  Presidente 
había  convocado  efectivamente  para  una  reunión  de  la  Junta  que  debía 
tener  lugar  el  27  de  septiembre;  el  requerimiento  pues  de  Sol,  López  y 
Cocchella  y  la  resolución  ú  orden  adoptada  en  dicha  Junta  fué  entera- 
mente ilegal  y  nula;  sin  embargo,  dichos  Sol,  López  y  Cochella  se  apo- 
deraron de  los  libros  de  cuentas,  el  de  apuntes,  los  libros  de  capital  y  to- 
-dos  los  papeles  de  la  Compañía  y  desde  entonces  los  han  tenido  en  su 
poder  y  excluido  á  los  otros  miembros  de  la  posesión  de  ellos,  de  tener 
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41CC6SO  á  ellos  y  de  la  ofieiua  de  la  Compañía  y  de  todo  control,  partici- 
ipaciÓD,  manejo  ó  dirección  en  los  negocios  de  la  misma  y  han  renusado 
permitir  que  los  agentes  y  representantes  de  la  reclamante,  la  Salvador 
Gommercial  Company,  examine  ó  inspeccione  dichos  libros  ó  papeles  6 
tenga  acceso  á  ellos,  por  cuya  razón  es  imposible  al  reclamante  especifi- 
-car  mas  detallada  y  exactamente  de  lo  que  lo  ha  sido  hasta  aquí,  la  su- 
ma efectiva  de  dinero  gastada  por  dicha  Compañía,  en  levantar  los  edifi- 
cios y  muelle,  en  marcar  el  canal  y  puerto  con  las  boyas,  en  hacer  cami- 
nos y  aproches,  en  proveer  de  comodidades  para  el  trasbordo  de  carga  y 
pasajeros,  y  en  someter  y  fomentar  el  negocio  de  trasbordo  conforme  á 
los  términos  de  la  concesión. 

A  los  dos  días  después  de  tenida  dicha  reunión  del  22  de  septiembre, 
8ol,  pretendiendo  ser  el  Presidente  de  dicha  Compañía  en  virtud  de  la 
resolución  y  orden  adoptada  por  él,  López  y  Cochella,  en  dicha  reunión 
ilegal,  expidió  y  publicó  en  el  **Diario  OflciaP  de  dicha  República  una 
declaratoria  y  aviso  al  público  de  que  dicha  reunión  de  accionistas  con- 
vocada por  el  Presidente  Henry  H.  Burrell  de  que  antes  se  ha  hecho 
mención,  y  que  debía  efectuarse  el  día  8  de  octubre,  no  tendría  lugar, 
porque  Henry  H.  Burrell  que  la  había  convocado  ya  no  era  Presidente 
4e  dicha  Compañía  del  Triunfo. 

El  dia  10  de  octubre  de  1898,  dichos  Sol,  López  y  Cocchella  formula- 
ron y  firmaron  como  Síndicos  de  dicha  Compañía,  un  escrito  en  el  cual 
exponían  que  dicha  Compañía  estaba  insolvente  y  que  había  perdido  el 
cincuenta  por  ciento  de  su  capital.  Su  propósito  é  intención  al  redactar 
y  firmar  dicha  exposición,  fué  presentarla  al  Juzgado  de  1?  Instancia,  el 
cual,  según  las  leyes  de  la  Bepúolica,  tenía  jurisdicción  en  materias  de 
insolvencia,  y  en  consecuencia,  para  declarar  en  bancarrota  á  dicha  Com- 
pañía y  conseguir  asi  poner  su  administración  fuera  del  alcance  de  los 
•accionistas  así  como  de  los  miembros  de  la  Junta.  Siendo  Sol  y  López 
una  minoría  de  la  Junta  y  no  siendo  miembro  de  ella  Cocchella  y  habien- 
«do  dentro  de  la  República  á  distancia  conveniente  otros  tres  miembros 
activos  y  presentes,  á  saber,  dichos  Henry  H.  Burrell,  J.  H.  Ellis  y  Gus- 
tavo Lozano,  quienes  á  no  ser  impedidos  por  las  autoridades  mismas  de 
la  República,  podrían  todavía  tener  el  control  en  los  negocios  de  la  Com- 
pañía, convocar  á  los  accionistas  y  hacer  á  un  lado  aquellos  actos  y  pro- 
«cedimientos  ilegales  y  persiguiendo  su  propósito,  dichos  Sol,  López  y  Co- 
•cchella  después  de  haber  hecho  y  firmado  la  exposición  concerniente  al  es- 
tado financiero  de  la'C?',  la  presentó  al  Juzgado  de  1?  Inst?^  del  distrito  de  A- 
4egría  en  dicha  República  el  día  mismo  en  que  fue  hecha,  esto  es,  el  10  de  oc- 
tubre, y  se  esforzó  por  hacer  que  dicho  Tribunal  dictase  declaración  y  sen- 
i;eneia  de  que  la  Compañía  del  Triunfo  estaba  en  quiebra,  pero  dicho  Juz- 
gado no  resolvió  ó  declaró  asi  ni  ordenó  nada  al  respecto.  Inmediatamente 
«después,  esto  es,  el  día  14  de  octubre  de  1898,  Sol,  López  y  Cocchella  se  reu- 
nieron otra  vez,  pretendiendo  que  su  reunión  era  reunión  de  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Compañía  del  Triunfo.  Aquel  día  no  era  el  tiempo  de  reunión 
•ordinaria  de  dicha  Junta,  ni  se  había  convocado  para  celebrar  en  él  junta 
especial  ó  extraordinaria,  ni  se  había  dado  aviso  á  los  otros  miembros  ó  sus 
-suplentes;  mas  habiéndose  cerciorado  los  miembros  Henry  H.  Burrell  y  J. 
H.  Ellis  de  que  se  meditaba  tal  reunión,  asistieron  á  ella.  En  esa  reanión 
^cho  Sol,  López  y  Cocchella  se  acompañaron  de  un  Abogodo,  doctor 
Manuel  I.  Morales,  quien,  aunque  no  era  miembro  de  la  Junta,  preparó, 
presentó  y  aconsejó  se  adoptase  una  declaratoria  en  forma  de  resolución 
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semejante  en  su  sustancia  y  efecto  al  escrito  ó  documento  que  había  si- 
do firmado  previamente  por  dichos  Sol,  López  y  Cocchella  y  presentado» 
al  Juzgado  de  primera  instancia  antes  mencionado,  declarando  estar  en- 
insolvencia  dicha  Compañía  y  haber  perdido  más  del  50  por  ciento  de  su 
capital.  Al  presentarse  tal  resolución  en  la  Junta,  dichos  miembros  Hen- 
ry  H.  Burrell  y  J.  H.  Ellis  protestaron  contra  su  adopción,  fundándose- 
en  que  la  relación  de  los  hechos  en  ella  contenidos  carecía  de  verdad,  que 
ningún  acreedor  estaba  demandando  pago,  que  no  había  suspensión 
de  pagos  por  dicha  Compañía,  y  que  la  reunión  no  era  reuni6n  legal^ 
de  la  Junta  Directiva  ó  de  los  miembros  presentes  dentro  de  la  Repúbli 
ca  del  Salvador  y  cuya  concurrencia  podía  haber  sido  obtenida,  pero  &> 
quienes  no  se  había  notificado  de  su  celebración;  no  obstante  tal  protesta 
dichos  miembros  Sol  y  López  y  suplente  Coccheíla  votaron  adoptando  di- 
cha resolución,  votando  en  contra  de  ella  dichos  Henry  H.  Burrell  y  J; 
H.  Ellis;  y  en  consecuencia  Sol  declaró  adoptada  dicha  resolución. 

Sol,  López  y  Cocchella  firmaron  en  seguida  una  copia  de  dicha  reso- 
lución como  miembros  de  dicha  Compañía  juntamente  con  la  expresión 
de  que  ellos  eran  todos  los  miembros  existentes  dentro  de  la  República 
cuya  concurrencia  á  la  Junta  había  sido  posible  obtener.  Esta  afirmación 
era  completamente  falta  de  verdad  porque  dichos  miembros  Burrell  y 
Ellis  estaban  presentes  actualmente  en  dicha  reunión,  y  Gustavo  Loza- 
no se  hallaba  dentro  de  la  República  de  El  Salvador  y  el  lugar  de  su  re- 
sidencia era  bien  conocido  de  los  expresados  Sol,  López  y  Cccchella  y  bien 
podía  haber  sido  citado  para  concurrir  á  la  reunión.  Sin  embargo,  dichos- 
Bol,  López  y  Cocchella  hicieron  presentar,  acompañada  de  dicha  falsa  ase- 
veración, la  pretendida  resolución,  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia- 
del  distrito  de  Alegría,  pidiendo  aí  Juzgado  la  insolvencia  y  quiebra  de 
la  Compañía  del  Triunfo;  —  después  de  lo  cual,  —  esto  es,  el  día  19  de  oc- 
tubre de  1898,  dicho  Juzgado  fundándose  solamente  en  dicha  resolución 
y  aseveración  contenida  en  ella,  y  la  deque  dichos  Sol,  López  y  Cocchella 
eran  los  únicos  miembros  de  dicha  Compañía  del  Triunfo  cuya  concu- 
rrencia á  la  Junta  se  había  podido  obtener,  dictó  un  auto  diciendo  ser 
una  declaratoria  y  sentencia  de  insolvencia  y  quiebra  de  la  Compañía 
del  Triunfo;  y  el  día  19  de  octubre  de  1898,  á  solicitud  de  dichos  Sol,  Ló- 
pez y  Cocchella,  nombró  al  individuo  Mauricio  Meardi  como  depositario 
de  las  propiedades  y  fondos  de  la  Compañía  y  por  la  misma  orden  pro- 
hibió á  los  empleados  y  agentes  de  dicha  Compañía  pagar  deudas  de  ésta 
ó  percibir  cantidades  de  dinero  destinadas  á  ella  ó  correspondencia  diri- 
jida  á  ella  por  correo;  ordenó  que  los  empleados  del  servicio  postal  de  di- 
cha República  entregaran  á  dicho  Meardi  los  efectos  y  todo  lo  que  llega- 
ra al  Correo  dirigido  á  la  Compañía  del  Triunfo.  En  cumplimiento  de  di- 
cha orden  Meardi  tomó  posesión  de  dicho  puesto  y  de  todas  las  edifica- 
ciones y  mejoras  pertenecientes  á  él  y  de  todas  las  propiedades  de  dicha 
Compañía  (excepto  sus  libros  y  papeles)  y  de  su  correspondencia  y  efec- 
tos, y  de  allí  en  adelante  excluyó  á  dicha  Compañía  y  sus  agentes  de  la 
propiedad  y  los  negocios. 

Los  directores  de  dicha  Compañía  del  Triunfo,  exceptuando  dichos 
Sol  y  López,  insistieron  en  que  el  Juzgado  no  tenía  jurisdicción  ni  auto- 
ridad para  dictar  la  llamada  sentencia  de  insolvencia  y  quiebra  porque 
la  petición  en  que  se  basó  no  fue  hecha  por  los  accionistas  de  la  Compa- 
ñía ni  por  acto  unánime  de  los  directores  presentes,  ni  aun  siquiera  por  una- 
mayoría  de  aquellos  cuya  concurrencia  podría  haber  sido  obtenida  me- 
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diante  aviso  legal,  ni  por  ninguna  reunión  de  la  Junta  conforme  á  la  ley. 

La  quiebra  está  definida  por  el  Código  de  Comercio  de  la  República 
y  en  el  mismo  Código  se  prescribe  el  procedimiento  en  casos  de  quiebra. 
La  quiebra  no  es  simplemente  el  estado  de  insolvencia  como  se  entiende 
comunmente  la  palabra,  sino  que  envuelve  suspensión  actual  de  pago 
que  se  reclame.  Esto  lo  establecen  fuera  de  cuestión,  los  artículos  1,239 
y  1240  de  dicho  Código  al  definir  la  quiebra,  y  los  artículos  1,253, 1,257  y 
1,258  al  prescribir  el  procedimiento  para  la  quiebra.  La  solicitud  pre- 
sentada por  dichos  Sol  López  y  Cochella  no  habla  de  cesación  de  pagos. 

Según  la  mente  y  significación  de  las  disposiciones  de  la  ley  de  dicha 
República  referentes  á  declaratoria  de  quiebra  y  modo  de  proceder  en 
ella,  solo  los  comerciantes  están  sujetos  á  tal  declaratoria  y  tramitación, 
siendo  enteramente  diferentes  las  disposiciones  de  la  ley  sobre  liquida- 
ción de  corporaciones  insolventes;  los  artículos  1,239  y  1,240  que  definen 
la  quiebra,  limitan  cuidadosamente  la  definición  á  comerciantes,  y  la 
misma  limitación  aparece  claramente  en  la  sección  1,253;— y  el  artículo  1 
de  dicho  Código  limita  con  claridad  la  clase  desigoada  como  comercian- 
tes á  los  que  "se  han  inscrito  en  el  Registro  de  Comerciantes"  (de  que  se 
trata  en  otra  parte)  *'y  cuya  ocupación  ordinaria  y  habitual  es  el  tráfico 
mercantil.''  La  Compañía  del  Triunfo  jamás  ha  sido  comerciante,  y  por 
esta  razón,  dicho  procedimiento  y  declaratoria  no  estaban  autorizados 
por  la  ley  de  dicha  República  y  el  juzgado  no  tenía  jurisdicción  en  el 
asunto.  El  procedimiento  para  cerrar  los  negocios  de  corporaciones  cu- 
yo capital  está  disminuido, — procedimiento  rígido  y  sumario — es  el  que 
prescriben  los  artículos  370  y  371  de  dicho  Código,  los  cuales  disponen 
que  en  es  so  de  pérdida  del  50%  del  capital  ó  de  reducción  del  mínimum  fi- 
jado por  sus  reglamentos  debe  firmarse  una  declaración  al  efecto  por  los 
Directores^  y  deben  proceder  á  liquidación  inmediatamente.  La  liquida- 
ción que  pone  fin  á  los  negocios  debe  ser  dirigida  por  los  Directores  mis- 
mos no  por  depositario  en  juicio  de  quiebra.  En  dicho  caso  los  actos  de 
los  Directores  quedan  sujetos  por  su  puesto,  á  compulsión  ó  inspección  ju- 
dicial, si  los  Directores  rehusaren  cumplir  su  deber,  pero  no  está  autoriza- 
do para  tal  caso  el  procedimiento  de  quiebra.  Sin  embargo,  la  propiedad 
derechos  y  franquicias  de  la  Compañía  del  Triunfo  fueron  embagados  y 
puestos  en  manos  de  un  extraño  y  excluidos  de  los  negocios  sus  Directo- 
res, en  la  forma  de  adjudicación  por  quiebra.  Esto  era  completamente 
ilegal  y  vejatorio:  habría  sido  legal,  si  la  presentación  sobre  pérdida  ale- 
gada del  50%  de  capital  de  la  Compañía  hubiera  sido  firmada  por  todos 
los  Directores  como  lo  requiere  el  artículo  370,  como  la  base  para  liqui- 
dación; y  fue  tanto  más  flagrante  y  opresivamente  ilegal  porque  la  pre- 
sentación fue  firmada  por  solo  una  minoría  de  los  Directores  contra  la 
protesta  de  un  número  igual,  y  en  una  junta  tenida  ilegalmente  sin  noti- 
cia de  todos  los  Directores  cuya  comparecencia  habría  sido  segura  por 
medio  de  aviso. 

Por  dicha  orden  del  Juzgado  fechada  el  19  de  Octubre  de  1898,  se 
fijaba  el  tiempo  y  lugar  para  la  reunión  de  los  acreedores  de  la  Compa- 
ñía del  Triunfo  para  el  18  de  Febrero  de  1899.  En  dicha  presentación 
de  insolvencia  y  pérdida  de  capital  hecha  y  suscrita  por  dichos  Sol,  Ló- 
pez y  Cochella  se  manifestaba  que  había  acreedores  de  dicha  Compañía 
fuera  de  la  República  del  Salvador,  y  así  era  en  efecto;  sin  embargo,  no 
86  publicó  ningún  aviso  de  la  hora  y  lugar  de  la  reunión  hasta  el  día  18 
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de  Febrero  de  1899,  esto  es,  ocho  días  antes  de  la  hora  fijada  para  la 
Junta  de  acreedores. 

La  ley  de  dicha  República,  inciso  6  del  artículo  1,258  del  Código  de 
Comercio,  ordena  que  en  caso  de  declaratoria  de  quiebra,  debe  publicarse 
aviso  del  lugar  y  tiempo  fijado  por  el  juez  para  la  Junta  de  acreedores 
con  cien  días  de  anterioridad  al  día  de  la  Junta,  para  conocimiento  y 
citación  de  los  acreedores  ausentes  ó  desconocidos. 

No  tuvo  lugar  la  Junta  de  los  acreedores  de  dicha  Compañía  del 
Triunfo  el  38  de  Febrero  de  3899  ni  en  ningún  tiempo  después  de  la 
llamada  declaratoria  de  quiebra.  Dicho  Meardi  está  todavía  en  posesión 
exclusiva  de  la  propiedad  y  efectos  de  dicha  Compañía  y  de  sos  libros  y 
papeles  en  virtud  de  la  orden  de  19  de  Octubre  de  1898  y  ninguna  otra 
providencia  ha  sido  dictada  desde  entonces  por  el  Juzgado  en  dicho  jui- 
cio de  quiebra. 

Inmediatamente  después  de  la  así  llamada  declaratoria  de  quiebra  y 
de  poner  á  dicho  Mauricio  Meardi  en  posesión  de  las  propiedades,  habe- 
res y  libros  de  dicha  Compañía,  el  expresado  Henry  H.  Burrell  informó 
de  los  hechos  álos  accionistas  americanos  de  la  Compañía  y  éstos  envia- 
ron inmediatamente  á  la  República  del  Salvador  agentes  y  representan- 
tes debidamente  acreditados  con  el  objeto  de  que  obrasen  según  fuese 
necesario  para  impugnar  y  anular  dichos  procedimientos  ilegales  ante 
los  tribunales  de  El  Salvador  y  tuviesen  una  Junta  General  de  los  accio- 
nistas de  la  Compañía  y  por  medio  del  Juzgado  y  de  las  juntas  se  resta- 
bleciese á  la  Compañía  en  la  propiedad  y  derechos  de  que  había  sido  des- 
pojada ilegalmente;  en  consecuencia  el  día  17  de  febrero  de  1899,  Gusta- 
vo Lozano,  J.  H.  EUis,  Juan  Mata,  The  Salvador  Commercial  Company 
{actual  peticionaria).  Cohén  &  Dreyfus  y  Benjamín  Arrieta  Bossi,  todos 
los  cuales  accionistas,  en  su  conjunto,  poseían  más  de  la  mitad  del  capi- 
tal de  la  Compañía,  y  la  Compañía  de  Puentes  y  Construcciones,  y  Cal- 
liun  &  Denny,  acreedores;  y  habiendo  mayoría  en  valor  y  número  de  los 
acreedores  de  la  Compañía  convinieron  unánimemente  en  una  respuesta 
y  protesta  ante  el  Juez  de  1?  Instancia  contra  dichos  procedimientos  de 
quiebra  conforme  á  las  leyes  y  modo  de  proceder  de  los  Tribunales  de  ^- 
cha  República  de  El  Salvador  é  hicieron  presentarla  al  Juzgado  protes- 
tando de  ilegalidad  de  los  procedimientos  por  falta  de  competencia  del  tri- 
bunal para  hacer  dicha  declaratoria  en  vista  de  las  razones  expuestas;  á 
lo  cual  se  decretó  con  fecha  24  de  febiero  de  1899  que  la  contestación  y 
protesta  se  alegasen  á  los  autos  y  se  recibiese  prueba  de  los  hechos,  pe- 
ro ni  se  recibieron  pruebas,  ni  se  ha  dictado  providencia  alguna,  y  los  ac- 
<;ionistas  y  acreedores  no  han  podido  jamás  obtener  que  dicho  Juzorado 
proceda  con  audiencia  de  ellos,  ni  resolver,  ni  siquiera  oír  dicha  protesta 
ó  alguna  de  las  cuestiones  propuestas  ú  objeciones  contra  dicho  procedi- 
miento de  quiebra,  y  no  obstante  su  urgente  solicitud  de  audiencia  y  de- 
cisión sobre  la  legalidad  de  los  procedimientos,  estando  todavía  las  pro- 
piedades de  la  Compañía  fuera  del  poder  de  la  misma  y  bajo  la  llamada 
declaratoria  de  quiebra. 

(Copia  de  dicha  contestación  y  protesta  y  del  auto  recaído  en  len^aa 
española  y  su  traducción  al  inglés  iba  acompañando  á  dicho  informe  del 
Oónsul  de  los  Estados  Unidos  en  la  ciudad  de  San  Salvador  y  obra  en  el 
Archivo  del  Departamento  de  Estado.) 

En  sus  esfuerzos  por  obtener  audiencia  y  resolución  sobre  dichos 
asuntos,  dichos  accionistas  y  acreedores  siguieron  el  consejo  de  peraonas 
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instruidas  en  las  leyes  respectivas,  pero  todo  sin  efecto.  Y  no  se  ha  da- 
do ningún  paso  por  el  dicno  Juzgado  tendente  al  arreglo  de  los  asuntos 
de  dicha  Compañía  según  los  procedimientos  ni  se  ha  hecho  nada  en 
•ellos  desde  el  mencionado  auto  de  19  de  febrero  de  1898,  exceptuando  el 
embargo  y  tomar  posesión  de  la  propiedad  de  la  Compañía  en  los  térmi- 
nos dichos. 

El  peticionario  muy  respetuosamente  se  presenta  insistiendo  enér^- 
camente  en  que  por  dichos  procedimientos  ilegales  y  la  negativa  del  Juz- 
gado á  oír  y  decidir  la  cuestión  de  legalidad  de  dichos  procedimientos  y 
á  permitir  á  los  accionistas  y  acreedores  de  la  Compañía  la  prueba  de  la 
ilegalidad  de  aquellos,  al  peticionario  lo  mismo  que  á  los  demás  accionis- 
tas y  acreedores  de  la  Compañía,  se  les  ha  denegado  la  justicia  de  las  le- 
yes de  dicha  República  del  Salvador. 

A  solicitud  de  accionistas  tenedores  de  más  de  la  mitad  del  capital 
de  la  Compañía,  dicho  Gustavo  Lozano,  Accionista  y  Director,  publicó 
-en  el  ^^Diario  OñciaF  de  la  República  de  El  Salvador  de  los  días  13, 14  y 
15  de  febrero  de  1899,  en  lengua  española,  una  convocatoria  para  una 
Junta  de  accionistas  de  la  Compañía  que  debía  tener  lugar  el  28  de  fe- 
brero de  1899  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  especificando  que  los  obje- 
tos de  la  Junta  eran  dictar  las  resoluciones  y  medidas  que  fueraa 
necesarias  para  anular  los  actos  ilegales  de  dichos  Sol,  López  y  Coc- 
chella  antes  expresados,  y  por  lo»  medios  legales  restablecer  á  dicha 
Compañía  en  la  posesión,  uso  y  goce  de  sus  propiedades  y  derechos.  Tal 
convocatoria  se  hizo  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  los  reglamentos  de 
la  Compañía  y  su  legalidad  no  puede  disputarse. 

(Copia  de  esa  convocatoria,  en  lengua  española  y  su  traducción  al 
inglés  acompañaban  el  informe  del  Cónsul  y  obran  en  el  archivo  del  De- 
partamento de  Estado.) 

2. — Inmediatamente  después  de  la  primera  publicación  de  dicha  con- 
vocatoria para  la  Junta  de  accionistas  que  hizo  Lozano,  esto  es  con  fe- 
<sha  14  de  febrero  de  1899  el  Presidente  de  la  Eepública  del  Salvador 
emitió  un  Decreto  prohibiendo  toda  importación  por  el  Puerto  del  Triunfo. 

( Copia  de  dicho  decreto  en  español  y  una  traducción  del  mismo  ál 
inglés,  acompañó  dicho  informe  del  Cónsul  en  San  Salvador  y  obran  en 
•el  archivo  del  Departamento  de  Estado.) 

Prohibir  la  importación  por  dicho  puerto,  prácticamente  fué  destruir 
el  valor  de  la  propiedad,  derechos  y  privilegios  de  la  Compañía  del  Triun- 
fo porque  hizo  venir  abajo  el  tráfico  de  que  dependía  el  desarrollo  del 
puerto  y  de  las  franquicias  mismas.  Por  causa  de  dicho  decreto  el  capi- 
tal de  la  Compañía  quedó  reducido  después  de  su  gran  valor  qae  cons- 
tantemente iba  en  aumento,  á  papel  sin  valor,  la  Compañía  rentística- 
mente arruinada,  su  crédito  destruido,  y  todos  sns  grandes  gastos  con- 
"vertidos  en  una  pérdida  completa. 

El  ]3eticionario  afirma  y  hace  cargo  que  la  intención  y  el  propósito 
<lel  Grobierno  de  dicha  República  al  emitir  el  decreto  prohibiendo  la  im- 
portación por  dicho  puerto,  era  desanimar,  prevenir  y  hacer  ineficaz,  to- 
-da  acción  de  los  accionistas  y  acreedores  de  la  Compañía  que  tendiera  á 
restablecerla  en  sus  propiedades  y  derechos;  y  sostener  á  dicho  juzgado 
en  su  denegación  de  justicia  á  los  accionistas  y  acreedores.  Al  tiempo 
,  -en  que  se  emitía  dicho  decreto  prohibiendo  la  importación,  se  hallaba 
dicho  puerto  y  todas  las  propiedades  de  la  Compañía  bajo  la  custodia, 
<K>ntrol  7  actual  posesión  de  dicho  Meardi  conforme  á  la  orden  que  le 
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nombraba  depositario  desde  hacía  cuatro  meses,  y  si  acaso  habían  ocu- 
rrido los  desórdenes  é  irregularidades  especificadas  como  razones  para, 
cerrar  dicho  puerto  á  la  importación,  ello  había  tenido  lugar  por  razón 
de  negligencia  ó  connivencia  de  Meardi  y  con  apoyo  y  permiso  del  Go- 
bierno cuya  autoridad  y  poder  representaba  Meardi,  y  cuya  protecció» 
sola  hacía  que  pudiese  tener  el  puerto  y  las  propiedades  excluyendo  de- 
ellos  á  la  Compañía.  No  había  habido  queja  nunca  de  desórdenes  con 
respecto  á  aquel  puerto  mientras  estuvo  bajo  el  control  y  manejo  de  los 
empleados  y  agentes  de  la  Compañía.  En  conexión  con  ésto,  y  para  mos- 
trar además  la  intención  y  el  propósito  del  Gobierno,  permanentemente, 
de  impedir  y  evitar  el  restablecimiento  de  la  Compañía  en  sus  propieda- 
des y  derechos,  el  peticionario  se  permite  llamar  la  atención  al  hecho  de 
aue  el  decreto  cerrando  el  puerto  á  la  importación  fué  emitido  el  propio 
la  siguiente  al  de  la  primera  publicación  del  aviso  en  el  "Diario  Oficiad 
llamando  á  Junta  de  accionistas  para  tomar  medidas  sobre  restableci- 
miento de  dichas  propiedades  y  derechos  y  cuando  este  decreto  parecía 
el  más  certero  sino  el  único  medio  por  el  cual  se  podía  prevenir  y  hacer 
prácticamente  ineficaces  tales  medidas. 

V. 

El  día  14  de  marzo  de  1899  tuvo  lugar  una  Junta  General  de  Accio- 
nistas de  la  Compañía;  más  nada  fue  posible  para  reasumir  el  control  de 
la  propiedad  y  derechos  de  la  Compañía,  porque  el  juzgado  había  reusa 
do  y  reusaba  todabía  oír  y  resolver  sobre  los  puntos  en  cuestión,  y  las 
propiedades  de  la  Compañía  estaban  en  posesión  de  dicho  Meardi  con 
con  apariencia  y  so  color  de  autoridad  judicial,  y  ahora  aparecía  el  de- 
creto del  Ejecutivo  de  14  de  febrero  cerrando  el  puerto.  Bajo  tales  cir- 
cunstancias y  sintiendo  su  impotente  condición,  la  Salvador  Commercial 
Company,  que  poseía  no ás  de  la  mitad  de  las  acciones  de  la  Compañía 
del  Triunfo,  presentó  una  protesta  á  dicha  Junta  que  contenía  una  breve 
exposición  de  todas  las  injusticias  mencionadas  que  habían  sido  cometi- 
das, cuya  protesta  por  voto  y  disposición  unánime  de  los  accionistas  pre- 
sentes y  representados  en  dicha  Junta  fué  leída  y  agregada  á  las  rüinu- 
tas,  é  inmediatamente  después  se  entregó  copia  exacta  de  ella  acompa- 
sada de  una  nota  al  Ministro  de  Estado  del  Gobierno  de  dicha  Repú- 
blica, Eugenio  Araujo,  llamando  especial  atención  á  lo  espuesto  en  la 
protesta  la  cual  entrega  le  fue  hecha  en  su  oficina  en  la  ciudad  de  íáan 
oalvador. 

(  Dicha  protesta  estaba  en  español;  copia  en  el  mismo  idioma  y  una 
traducción  de  ella  al  inglés  y  la  de  una  declaración  jurada  en  inglés  ha- 
ciendo constar  la  entrega  de  la  protesta  iLa  acompañando  al  informe  del 
Cónsul  de  los  EE.  UU.  en  la  ciudad  de  San  Salvador  y  obran  en  el  archi- 
vo del  Departamento  de  Estado. 

El  Gobierno  jamás  ha  acusado  recibo  de  dicha  protesta. 

Hallando  imposible  el  obtener  audiencia  y  terminación  del  asun- 
to por  los  procedimientos  usuales  de  los  juzgados  respecto  á  legalidad 
de  la  declaratoria  de  quiebra  ú  obtener  protección  apelando  directamen- 
te al  Gobierno,  The  Salvador  Commercial  Company,  (esto  es,  el  peticio- 
nario) para  protejer  sus  intereses  como  accionista  de  la  Compañía  de  El  . 
Triunfo  y  para  prevenir  la  pérdida  permanente  del  valor  de  sus  accio- 
nes en  ella,  propuso  y  ofreció  anticipar  el  dinero  y  satisfacer  á  todos    los 
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acreedores  de  la  Compañía  de  El  Trianfo,  y  que  se  retirase  el  prooedi- 
miento  de  quiebra.  Esta  proposicióa  fue  impugaada  por  Meardi,  el  de- 
positario y  rehusó  admitirla. 

;i^r(La    declaración  jurada  aquí  adjunta,  de  J.  H  Ellis,   persona  fide- 
■digna  prueba  la  oferta  hecha  por  el  peticionario). 

VI 

El  día  13  de  mayo  de  1899,  el  Gobierno  de  El  Salvador  prosi- 
:guiendo  aun  en  su  propósito  otorgó  en  forma  de  ley,  á  Manuel  E.  Araa- 
jo,  J.  Francisco  Arrióla  y  Ramón  García  González^  la  concesión  del  uso 
exclusivo  de  dicho  puerto,  muelle,  edificios  y  demás  propiedades  perte- 
necientes á  la  Compañía  de  El  Triunfo  y  los  mismos  derechos  y  privile- 
gios comprendidos  en  la  coQce?ión  á  los  predecesores  de  dicha  Compa- 
ñía de  El  Triunfo;  y  al  propio  tiemp3  rescindía  en  favor  de  las  conce- 
sionarios de  la  nueva  concesión  el  expresado  Decreto  de  14  de  febrero, 
abriendo  pai'a  ellos  sin  restricción  el  uso  de  dicho  puerto  que  había  sido 
arrebatado  á  dicha  Compañía  de  El  Triunfo  según  queda  expuesto. 

(Diclia  'Uueva  concesión  era  en  español,  y  copia  de  ella  en  el  mis- 
ino idioma  y  una  traducción  al  inglés  iba  anexa  al  informe  del  Cónsul 
de  los  EB.  triJ.  en  la  ciudad  de  San  Salvador  y  obra  en  el  archivo  del 
Departamento  de  Estado.) 

Manifiestamente  el  Gobierno  considera  que  por  la  denegación  de 
justicia  á  dicha  Compañía,  accionistas  y  acreedores,  el  embargo  ilegal 
de  las  propiedades  y  franquicias  de  la  Compañía  so  color  y  bajo  apa- 
riencia de  Autoridad  judicial,  y  el  decreto  cerrando  dicho  puerto  á  la 
importancia  quedaba  extinguido  todo  poder  da  parte  de  dicha  Compa- 
tñla,  sus  accionistas  y  acreeaorts  para  asegurar  de  nuevo  y  mantener  sus 
•derechos,  y  que  dicha  propiedad,  derechos  y  franquicias  quedaban  otra 
vez  sujetos  á  disposición  del  Gobierno, 

Los  recipientes  de  la  nueva  concesión  son  bien  conocidos  amigos 
-de  dicho  Meardi,  persona  de  recursos,  actividad  é  influencia  en  los  asun- 
tos políticos  de  la  República  de  El  Salvador;  y  es  notorio  que  Meardi, 
•como  depositario,  en  virtud  de  la  orden  del  juzgado  fecha  19  de  octubre 
de  1898,  pone  todas  las  propiedades  dichas  de  toda  clase  á  la  libre  dispo- 
sición y  uso  de  los  nuevos  concesionarios. 

Antes  de  que  fuera  hecha  esa  nueva  concesión  á  Araujo,  Arrióla 
y  González,  The  Salvador  Commercial  Company  y  otros  accionistas  de 
la  Compañía  de  El  Triunfo  recibieron  aviso  de  que  se  estaba  haciendo 
un  esfuerzo  para  inducir  al  Gobierno  de  dicha  República  á  que  hiciera 
la  nueva  concesión  y  con  este  motivo  formu'arou  ó  hicieron  presentar 
al  Cuerpo  Legislativo  de  la  República  actualmente  reunido,  protestas 
contra  el  otorgamiento  de  dicha  nueva  concesión,  por  los  daños  y  per- 
juicios que  mediante  se  inferían  injusramente  á  los  Accionistas  de  la 
Compañía  de  El  Triunfo.  Tales  protestas  pasaron  enteramente  inadver- 
tidas por  la  legislatura  y  el  Gobierno  de  la  República  de  El  Salvador 
y  se  hizo  la  nueva  concesión  como  antes  se  ha  referido,  y  conforme  á 
ésta,  según  cree  y  está  informado  el  peticionario,  están  usurpando  y 
gozando  los  expresados  Araujo  y  sus  socios  de  todos  los  derechos  y  pri- 
vilegios y  propiedades  de  dicha  Compañía  de  El  Triunfo,  bajo  el  nom- 
bre de  Meardi  como  depositario,  y  bajo  la  apariencia  y  proteccióa  de  la 
-autoridad  judicial. 
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VII 

Por  los    términos    de  dicha  concesión  hecha  á  la  Compañía  de  El 
Triunfo,  anteriormente  expuestos,  la  tarifa  ó  cédula  de  precios  de  tras- 
borde de  mercaderías  al  puerto  de  El  triunfo  debía  ser  fijada  por  la 
Compañía,   pujeta  á  la  aprobación   del  Ejecutivo  de  dicha  Repúbli- 
ca.   Tal  tarifa  fue  fijada  por  la  Compañía  y  aprobada  por  el  Eje- 
cutivo, y  los  precios  en  ella  permitidos  á  la  Compañía  por  trasbor- 
do en  dicho   Puerto,  al  propio  tiempo  que  suministraban  á  los  produc- 
tores mayores  facilidades  y  menos  dispendiosas  para  trasbordar  su& 
productos  que  las  que  antes  existían,  eran   tales,  que  la  dirección  y 
administración  de  dicho  puerto  y  los  trasbordos  tenían  que  ser  produc- 
tivos de  grandes  ganancias  y  utilidad  para  dicha  Compañía;   y  el  monto 
de  cargamentos  de  efectos  y  mercaderías  en  dicho  puerto,  consistente 
principalmente  en  productos  de  las  regiones  adyacentes  aumentaba  con 
tal  rapidez  desde  los  primeros  embarques  de  1895,  que  para  la  tempora- 
da de  1897-98  las  ganancias  y  utilidades  líquidas  realizadas  por  la  Com- 
pañía de  El  Triunfo  sobre  los  embarques  ascendió  á  cerca  de  16  por  cien- 
to de  todo  el  capital  de  la  Compañía;    y  los  recursos  naturales  del  país- 
que  necesariamente  harían  siempre  de  dicho  puerto  su  punto  de  embar- 
que para  importación  ó  exportación  son  tan  grandes,  y  su  desarrollo  tan 
rápido  bajo  la  influencia  de  las  facilidades  de  tresporte  que  proporciona- 
ba la  apertura  y  mejoramiento  del  puerto  por  la  Compañía,  que  las  ga- 
nancias y  utilidades  provenientes  de  los  privilegios  exclusivos  conferido& 
por  la  concesión,  indudablemente  continuarían  siempre  en  aumento  rá- 
pidamente todos  los  años.    La  capacidad  productiva  del  país  circunve- 
cino inmediato  á  la  Bahía  de  Jiquiliseo  y  su  condición  con  respecto  al 
embarque  presente  y  porvenir  de  sus  naturales  productos  lo  mismo  que^ 
respecto  de  aquellos  productos  que  son  el  resultado  del  cultivo,  es  igual 
á  la  de  cualquiera  otra  región  igual  en  área  de  la  América  tropical.    Los 
bosques  de  maderas  comerciales — tablazón  ornamental — que  no  necesita. 
más  que  cortarse  y  embarcarse,  unido  ésto  al  producto  de  las  plantacio- 
nes de  café  ya  dando  fruto,  son  suficientes,  caso  que  no  se  desarrollase 
otro  ramo  de  comercio,  para  dar  á  las  franquicias  dadas  por  la  concesión 
nn  valor  tantas  veces  tan  grande  como  el  costo  de  apertura  de  dicho- 
puerto  y  de  proveer  y  mantener  las  facilidades  necesarias  de  embarque. 
La  caoba  y  el  cedro  accesibles  inmediatamente  al  puerto  cubren  una  ex- 
tensión de  100,000  acres  ó  más,  é  inmediatamente  sobre  la  margen  de  la 
Bahía,  y  entre  ésta  y  el  pie  de  la  cadena  de  montañas  que  corre  paralela^ 
con  la  línea  costera  se  extiende  una  superficie  de  300,000  acres  de  la  más 
hermosa  calidad  de  terreno  abierto  y  piano  de  riqueza  tropical.  Todo  es- 
to, además  de  los  campos  de  café  que  hasta  hoy  han  sido  la  fuente  prin- 
cipal de  entradas  para  dicha  Compañfa. 

En  adición  á  los  hechos  antes  referidos  respecto  al  territorio  adya- 
cente inmediato  al  puerto,  es  noción  geográfica  conocida  que  la  Repúbli- 
ca del  Salvador  es  la  más  rica,  la  más  productiva  y  la  más  densamente 
poblada  de  las  Repúblicas  centroamericanas,  mientras  que  sus  exporta- 
ciones é  importaciones  son  relativamente  más  pequeñas  que  las  de  las 
otras  Repúblicas,  debido  en  parte  á  lo  contentadizo  que  es  su  pueblo,  y 
parte  á  la  falta  de  facilidades  para  carga  y  pasajeros  entre  la  playa  y  los 
buques  en  sus  abiertos  fondeaderos,  y  á  la  necesidad  de  trasporte  por  fe- 
rrocarril entre  los  puertos  y  el  interior.  El  mapa  del  Salvador  muestra 
una  cadena  de  montañas  que  corre  paralela  con  la  costa  en  toda  su  ex- 
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tensión,  la  que  constituye  una  barrera  natural  á  la  comunicación  por 
ferrocarril  entre  la  costa  y  el  interior  de  la  República.  Hay  sin  embargo, 
según  se  ve  en  el  mapa,  una  vía  que  parece  dispuesta  especialmente  por  la 
naturaleza  para  la  construcción  fácil  de  un  ferrocarril  entre  el  puerto  de  El 
Triunfo  y  San  Salvador,  la  capital,  y  todo  el  interior  de  la  República.  El 
río  Jiboa  que  desagua  en  el  lago  de  Ilopango  está  en  línea  directa  entre  la 
capital  y  el  puerto  de  El  Triunfo,  y  su  angosto  cauce  forma  un  paso  á  tra- 
vés de  la  cordillera  de  montañas  y  una  gradiente  cómoda  para  un  ferroca- 
rril desde  la  capital  al  puerto  y  comunica  con  grande  extensión  de  llanu- 
ras productivas  en  el  interior  Estas  tierras  montañosas  adaptadas  á  una 
agi-icultura  tan  variada  como  la  que  exista  en  cualquiera  parte  del  mun- 
do, son  las  grandes  plantaciones  de  café  de  la  República.  Así,  por  la  fuerza 
dd  causas  naturales  y  la  obra  de  las  leyes  naturales  de  desenvolvimicDto, 
el  pronto  establecimiento  de  trasporte  por  ferrocarril  entre  el  hoy  habi- 
tado Puerto  y  todo  el  interior  de  la  República,  está  asegurado.  En  efec- 
to, el  conocimiento  de  esta  exigencia  natural  guió  al  Gobierno  á  dispo- 
ner la  construcción  de  un  ferrocarril,  haciendo  una  concesión  del  dere- 
cho de  tránsito  y  una  subvención  además;  y  hoy  tal  construcción  está 
promoviéndose  activamente.  Una  vez  en  explotación  dicha  ruta,  la  ma- 
yor parte  del  comercio  del  interior  buscará  el  mar  por  dicho  puerto,  que 
está  abrigado  contra  los  vientos,  para  salvar  las  inevitables  demoras, 
grandes  gastos,  incomodidades  y  frecuentes  pérdidas  que  lleva  consigo 
el  trasporte  de  carga  y  pasajeros  entre  la  playa  y  fondeaderos  como  se 
practica  en  los  otros  puertos  de  la  República.  La  conexión  del  Puerto 
del  Triunfo  con  la  Capital  por  ferrocarril  conexionará  también  el  Puerto 
con  el  ferrocarril  al  Noroeste  del  Salvador  y  con  el  de  Guatemala  que 
ahora  está  próximo  á  su  conclusión  y  con  el  abrigado  Puerto  Barrios  del 
Golfo  de  Méjico,  formando  así  El  Triunfo  el  extremo  en  la  Costa  del  Pa- 
cífico de  la  linea  ferrocarrilera  transistmiana. 

Estos  hechos  patentes  entran  en  el  valor  de  la  propiedad  y  franqui- 
cias arrebatadas  á  la  Compañía  del  Triunfo,  porque  dan  la  medida  del 
tráfico  que  manejaría  la  Compañía. 

(La  declaración  de  Julius  H.  EUis,  que  está  muy  al  corriente  de 
todos  los  hechos  referentes  á  los  recursos  y  capacidad  del  país  y  respecto 
á  las  utilidades  de  los  embarques  por  dicho  Puerto  y  con  relación  al  cos- 
to de  las  mejoras  hechas  por  la  Compañía  del  Triunfo  y  á  las  circunstan- 
cias inmediatamente  conexionadas  con  el  embargo  de  dicho  Puerto  y 
franquicias  por  el  Gobierno  y  á  los  esfuerzos  hechos  á  nombre  de  los 
acreedores  y  de  los  accionistas  y  especialmente  del  peticionario,  va  aquí 
adjunta,  pudiéndose  remitirse  á  ella  para  mas  detalles  sobre  los  varios 
puntos  que  aquí  se  tratan). 

VIII 

Como  antes  se  ha  expuesto,  la  franquicia  era  por  veinticinco  años. 
El  término  comenzó  con  el  año  1895,  y  por  los  términos  de  la  concesión 
expiraría  en  1920.  A  la  fecha  de  dicho  Decreto  de  14  de  febrero  de  1899 
la  franquicia  de  la  Compañía  del  Triunfo  tenía  que  durar  todavía  vein- 
tiún años.  Los  términos  de  la  concesión  daban  á  la  Compañía,  cesiona- 
ria  de  los  primeros  concesionarios,  el  derecho  y  privilegio  exclusivo  de 
emplear  navegación  á  vapor  en  el  trasporte  de  carga  y  pasajeros  sobre 
todas  las  aguas  de  la  Bahía  de  Jiquilisco;  y  el  privilegio  de  establecer  y 
mantener  líneas  de  navegación  á  vapor  entre  el  Puerto  del  Triunfo  y 
otros  puertos  de  Centro- América  y  los  puertos  de  California. 
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Este  privilegio  de  Davegación  entre  el  Triunfo  y  otros  puertos  era 
también  exclusivo,  porque,  aunque  el  Gobierno  del  Salvador  no  trató  ex- 
presamente de  conceder  privilegios  exclusivos  en  puertos  afuera  de  la 
Kepúbiica,  el  derecho  exclusivo  en  la  Bahía  de  Jiquilisco  es  exclusivo  en 
efecto  respecto  de  cualquiera  línea  que  entrare  á  dicha  Bahía. 

En  el  tiempo  en  que  fué  emitido  el  Decreto  de  14  de  febrero  de  1899, 
los  edificios  necesarios  para  el  manejo  del  puerto  y  las  facilidades  de  em- 
barque para  importación  y  exportación  estaban  completos  y  en  servicio. 
Había  sido  hecho  también  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  el  ma- 
pa hidrográfico  de  la  Bahía  y  del  puerto,  cubriendo  no  solo  la  entrada  á 
la  Bahía,  sino  también  el  cuerpo  de  la  Bahía  misma  con  sus  brazos  na- 
vegables. Habían  sido  colocadas  boyas  marcando  la  entrada  á  la  Bahía; 
y  la  Compañía  del  Triunfo  había  dispuesto  la  colocación  de  otras  boyas 
que  debían  quedar  bajo  la  dirección  del  Gobierno  del  Salvador,  de  con- 
formidad con  lo  solicitado  por  dicho  Gobierno  y  su  convenio  con  la 
Compañía,  y  se  había  hecho  un  arreglo  definitivo  por  los  agentes  de  la 
Compañía  del  Triunfo  con  los  de  la  Compañía  de  Vapores  de  la  Mala  del 
Pacífico  á  efecto  de  que  tan  pronto  como  estuvieran  acabados  de  marcar 
y  certificadas  oficialmente  con  boyas  el  Canal  y  la  Bahía,  los  Vapores  de 
dicha  Compañía  de  Vapores  del  Pacífico  harían  desembarques  regulares 
en  el  puerto  del  Triunfo  y  recibiría  y  descargaría  en  el  mismo,  carga  y 
pasajeros. 

En  dicho  mapa  aparecía,  y  así  es  en  efecto,  que  hay  amplia  profundi- 
dad de  agua  á  la  entrada  á  laBahía  para  buques  ordinarios  de  comercio  tan- 
to extranjero  como  costero;  el  cual  es  de  suficiente  anchura  que  las 
aguas  en  la  entrada  tienen  suficiente  capacidad  para  cualquiera  clase  de 
embarcación.  De  dicho  mapa  aparece  también  que  toda  laBahía  se  extien 
de  en  dirección  casi  paralela  con  la  línea  costera  del  mar  por  muchas  mi- 
llas; tiene  numerosos  brazos  y  ensenadas  que  se  internan  en  la  tierra,  y 
en  toda  su  extensión,  brazos  y  ensenadas,  son  navegables  para  todos  los 
fines  del  comercio  local  y  tan'perfectamente  al  abrigo  de  los  vientos,  que 
forman  uno  de  los  puertos  más  seguros  que  paeda  existir  para  el  embar- 
que en  cualquiera  otra  parte. 

(Dicho  mapa  compilado  de  inspecciones  hechas  por  el  Departamento 
de  Marina  de  los  Estados  Unidos  en  el  año  1897  y  un  duplicado  del  mis- 
mo, publicado  por  el  Gobierno  de  los  EE.  UU.,  va  aquí  adjunto.) 

En  la  República  del  Salvador  hay  otros  tres  puertos,  á  saber:  Aca- 
jutla,  un  fondeadero  abierto  no  defendido  de  los  vientos,  donde  toda  la 
carga  y  pasajeros  se  trasporta  en  lanchas  entre  la  playa  y  el  buque;  La 
Libertad  es  también  fondeadero  abierto  que  de  la  propia  manera  necesi- 
ta lanchas,  y  La  Unión,  en  el  extremo  Oriente  de  la  Repiiblica,  el  cual, 
aunque  situado  en  un  golfo  ó  bah'a  y  no  como  los  otros  dos,  en  la  playa 
del  mar  abierto  solo  usa  sin  embaigo  lanchas  como  los  otros,  siendo  el 
agua  de  poco  fondo  para  poder  arrancarse  los  botes  y  atracar  al  costado 
del  muelle.  El  pterto  del  Triunfo  es  el  único  puerto  de  la  República  que 
está  estrechamente  rodeado  co  tierra  al  abrigo  de  los  vientes,  seguro  y 
cómodo  para  la  entrada  y  en  él  no  se  necesita  el  servicio  de  laDcbas  de 
carga  y  descarga. 

IX 

El  valor  de  las  propiedades  de  la  Compañía  y  de  los  privilegios  y 
franquicias  exclusivas  que  estaban  en  posesión  de  la  Compañía  del  Triun- 
fo al  tiempo  en  que  dicho  juerto  y  propiedades  fueron  embargadas,  y  al 
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tiempo  en  que^l  Oobierno  del  Salvador  por  el  decreto  de  14  de  febrero 
de  1899,  arrebató  á  dicha  Compañía  el  ^oce  de  la  concesión,  no  era  menos 
éeun  mülón  depesos  y  el  monto  total  debido  por  la  Compañía  en  aquel  tiem* 
po,  no  excedía  de  $18,000,  no  siendo  verdad  absolutamente  el  hecho  ma- 
oifestado  al  Juez  de  primera  instancia  por  Sol,  López  y  Cochella  de  que 
dicha  Compañía  era  insolvente  y  que  había  perdido  el  cincuenta  por  cien- 
to de  su  capital.  Por  el  contrario,  dicha  Compañía  pedia  pagar  sus  den- 
das  una  vez  requerida,  y  no  había  perdido  dicho  cincuenta  por  ciento, 
sino  que  tenía  en  aquel  entonces  tanto  capital  como  había  tenido  antes, 
y  no  solo  estaba  solvente,  sino  en  condición  pi  óspera.  El  valor  in- 
trínseco actual  de  las  acciones  de  la  Compañía,  do  puramente  para  obje- 
tos especulativos,  sino  como  capital  productivo  no  era  menos  de  $1.000,000, 
y  siendo  el  peticionario  propietario  de  501  acciones  de  dicho  capital,  co- 
mo antes  queda  expuesto,  ha  sufrido  daños  en  la  pérdida  del  valor  de  ese 
capital  por  los  torcidos  actos  del  Gobierno  de  dicha  República  del  Salva- 
dor antes  referidos  que  ascienden  á  la  suma  de  $510,000. 

La  deposición  de  dicho  Henry  H.  Burrell  demostrando  que  la  Com- 
pañía de  El  Triunfo  ha  cumplido  plenamente  todas  las  obligaciones  de 
esta  concesión  juntamente  con  los  costos  y  gastos  de  ejecución,  los  he- 
chos y  circunstancias  relacionados  con  los  actos  injustos  de  Sol,  López  y 
•Cochella,  los  procedimientos  del  Gobierno  al  embargar  dicho  puerto  y 
propiedades  y  el  estado  rentístico  de  la  Compañía  al  tiempo  del  despojo 
de  sus  propiedades  y  derechos,  todo  lo  dicho  va  adjunto  al  informe  del 
Cónsul  en  San  Salvador  y  obran  en  el  archivo  del  Departamento  de  Estado» 

(Y  una  copia  de  la  tarifa  de  derechos  aprobada  por  el  Ejecutivo  de 
la  República  del  Salvador,  en  español,  y  su  traduce  óu  al  inglés,  van 
aquí  adjuntas) 

T  el  peticionario  maniñpsta  también  que  todo  el  monto  de  este  re- 
clamo pertenece  ahora,  y  perteneció  def  de  su  origen  sola  y  absolutamen- 
te al  peticionario  y  ni  éste  ni  ninguna  otra  persona  ha  recibido  jamás  su- 
ma alguna  de  dinero  ü  otra  indemnización  total  ó  parcial  por  ios  daños 
y  perjuicios  en  que  se  funda  el  presente  reclamo. 

l*or  lo  expuesto  el  peticionario  presenta  este  su  Memorial  y  demanda  y 
mega  la  interposición  del  Gobierno  de  los  Estados  unidos  para  asegurar 
el  pago  de  perjuicios  por  laKepública  del  Salvador  por  valor  de  quinien- 
tos diez  mil  pesos. 

Así  lo  solicitará  siempre  el  peticionario. — Alfredo  W.  Burrell,  Presi- 
dente de  The  Salvador  Commercial  Company. — (L.  S.)— Testigo:  W. 
Lair  Hill,  Secretario. — Estado  de  California. — Condado  de  Alameíia* 
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Alfredo  W.  Burrell,  residente  en  la  ciudad  de  Oakland,  Estado  de 
California,  Ingeniero  Civil,  de  cincuenta  y  cinco  años  de  edad,  debida- 
mente juramentado,  declara  que  es  Presidente  de  la  '^Salvador  Commer- 
cial Company:"  que  ha  leído  la  anterior  petición  y  sabe  su  contenido: — 
que  desde  la  incorporación  de  dicha  Compañía  hasta  la  presente  fecha 
ha  sido  el  Presidente  de  dicha  Corporación  y  el  Gerente  General  de  sus 
negocios,  y  que  durante  una  parte  de  ese  tiempo  estuvo  en  la  Eepúbliea 
del  S^^vador  y  por  propia  observación  personal  le  constan  los  hecnos  re- 
lacionados con  el  equipo  y  manejo  del  Puerto  de  el  Triunfo  por  la  lla- 
mada Compañía  de  ElTriunfo,  y  declara  que  le  constan  por  propio  oo- 
3.— B. 
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nocimiento  que  las  aserciones  hechas  en  este  memorial  ó  petición  sobre- 
dichos  asuntos,  son  verdaderas  y  que  lo  expuesto  respecto  al  monto  del 
capital  de  dicha  Compañía  del  Triunfo  que  posee  en  acciones  The  Sal- 
vaidor  Commercial  Gompany,  le  consta  de  la  misma  manera  y  es  la  ver- 
dad, lo  mismo  que  respecto  á  la  propiedad  en  dicho  capital  é  intereses;: 
y  que  todos  los  demás  asertos  contenidos  en  dicho  Memorial  ó  petición 
flon  verdaderos  y  le  constan  al  deponente  excepto  los  que  constan  por 
creencia  é  informes,  y  cree  que  también  éstos  son  veváeideToa.— Al/red 
W.  Burrell. 

El  día  30  de  diciembre  de  1899,  ante  mí  el  infrascrito  Notario  públi- 
co del  Estado  de  California  debidamente  nombrado  y  calificado  y  auto- 
rizado por  las  leyes  de  dicho  estado  para  recibir  juramentos,  Alfredo  W^ 
Burrell,  á  quien  doy  fé  conocer  como  ciudadano  que  es  de  los  Estados 
Unidos  bien  reputado  como  hombre  de  verdad,  suscribió  la  anterior  de- 
claración y  juramentado  por  mi  declaró  que  dicha  declaración  es  la  ver- 
dad. En  testimonio  de  lo  cual  firmo  con  mi  mano  y  sello  con  el  sello  ofi- 
cial este  primer  certificado. — Sarah  M.  Steele^  Notario  Público  paia  el 
Condado  de  Alameda.  |  California.  |  (Sello  Notorial.) — Recibido  en  la 
Legación  de  los  E.  U. :  San  José,  Costa  Rica,  febrero  1900,  á  las  8  p.  m. — 
Wtlliam  L.  Merry,  Ministro  de  los  Estados  Unidos. 
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Consulado  de  los  Estados  Unidos:  San  Salvador  Mayo  1°  de  1900. — 
A  su  Excelencia  Francisco  A.  Reyep,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^ 
— San  Salvador.— Señor: — Tengo  la  honra  de  informar  á  Vuestra  Exce- 
lencia que  he  recibido  una  comunicación  oficial  del  Ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte- América  residente  en  San  José  Costa  Rica,  fechada 
el  23  de  abril  corriente. 

En  virtud  de  dicha  comunicación  estoy  autorizado  para  representar 
á  los  Estados  Unidos  de  Norte- América  en  ]a  reclamación  pendiente  re- 
lativa á  los  actos  ilegales  por  los  cuales  han  sido  privados  en  absoluto 
de  sus  derechos  los  accionistas  norteamericanos  de  la  Compañia  de  El 
Triunfo  Limitada. 

Al  poner  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierna 
del  Salvador  en  conocimiento  los  poderes  de  que  he  sido  investido,  rue- 
go respetuosamente  la  pronta  conclusión  de  este  asunto,  tan  desagrada- 
ble para  ambos  Grobiernos. 

Con  la  mayor  consideración  hacia  Vuestra  Excelencia,  tengo  la  hon- 
ra de  ser  su  obediente  servidor,  John  Jenkins^  Cónsul  de  los  EE.  UU. 
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Palacio  del  Ejecutivo: — San  Salvador,  mayo  11  de  1900. — Señor 
Oónsul. — Me  permito  acusar  recibo  de  su  atenta  comunicación  fechada 
19  del  mes  corriente,  en  que  se  sirve  participarme  que  ha  recibido  del  se- 
ñor Ministro  de  Estados  Unidos,  residente  en  Costa-Rica,  un  despacho 
oficial  en  que  se  le  autoriza  para  representar  á  su  país  en  la  reclamación 
pendiente  y  relativa  á  los  actos  ilegales  por  los  que  se  dice  han  sido  pri- 
vados de  sus  derechos  los  accionistas  norteamericanos  de  la  Compañía  del 
Triunfo  Limitada  y  concluye  Ud.  excitando  á  este  Gobierno  para  la  proa-- 
ia  terminación  de  este  asunto. 
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Mi  Gobierno,  señor  Oónsul,  se  congrafnla  de  que  sea  Ud.  la  perso- 
na designada  para  la  negociación  de  tan  delicado  asunto,  pues  no  dudo 
que  en  esta  ocasión,  como  en  las  anteriores,  se  hallará  animado  del  mejor 
espirita  de  justicia  y  conciliación  para  dar  pronta  y  feliz  terminación  á  es- 
te negociado. 

Obsequiando  los  deseos  del  Excelentísimo  Señor  Merry,  manifesta- 
dos en  su  nota  de  26  de  febrero,  con  la  que  se  sirvió  acompañar  copia  del 
Memorial  de  los  quejosos,  mi  predecesor  había  dado  ya  las  órdenes  nece- 
sarias, las  cuales  he  reiterado,  para  obtener  los  datos  necesarios  de  las  au- 
toridades judiciales  contra  quienes  se  querellan  los  accionistas  norteame- 
ricanos de  El  Triunfo,  á  fin  de  poder  dar  al  Gobierno  americano,  en  breve 
y  perentorio  término,  una  respuesta  que  facilite  un  provechoso  avenimien- 
to para  ambas  partes. 

Mientras  tanto,  puedo  asegurar  á  Ud.  que  mi  Gobierno  se  halla  ani- 
mado del  más  alto  espíritu  de  cordialidad  y  justificación  para  atender  los 
reclamos  de  los  ciudadanos  americanos,  con  cuyo  Gobierno  el  mío  desea 
conservar  los  vínculos  de  la  más  cordial  amistad. 

Rogando  á  Ud.  se  sirva  trasmitir  á  su  Excelencia  el  Señor  Ministro 
Merry  esos  sentimientos,  me  es  grato  ofrecerle  las  seguridades  de  mi  aten- 
ta y  respetuosa  consideración.— (f)  Francisco  A.  Beyes. — Señor  don  John 
Jenkins.  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  América. — Presente. 
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Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  América:— San  Salvador,  ma- 
yo 18  de  1900. — A  Su  Excelencia  Francisco  A.  Reyes,  Ministro  de  Eela- 
ciones  Exteriores. — San  Salvador — Señor:— Me  permito  acusar  recibo  de 
la  nota  de  V,  E.  fechada  el  11  de  mayo  que  recibí  el  16  referente  á  la  re- 
clamación de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada,  la  cual  recibirá  la  aten- 
ción y  consideración  que  demanda. 

De  acuerdo  con  el  deseo  expresado  en  esta  nota,  tengo  placer  de  re- 
mitir copia  de  ella  al  Ministro  W.  L.  Merry  en  San  José  de  Costa-Rica, 
para  su  conocimiento. — Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  obediente 
servidor. — John  Jenkins^  Cónsul  de  los  Estados  Unidos. 
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Palacio  del  Ejecutivo: — San  Salvador,  mayo  22  de  1900. — Señor  Mi- 
nistro:—Como  ya  tiene  Ud.  conocimiento,  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  por  medio  de  su  Ministro  Diplomático  S.  E.  el  señor  Me- 
rry ha  entablado  ante  este  Gobierno  una  reclamación  por  daños  y  perjui- 
cios que  la  sociedad  anónima  "The  Salvador  Commercial  Company,"  como 
accionista  de  la  Compañía  del  Puerto  de  El  Triunfo  pretende  haber  sufri- 
do á  consecuencia  del  juicio  de  quiebra  seguido  contra  esta  última  Com- 
pañía en  el  Juzgado  de  1?  instancia  del  distrito  de  Alegría  y  por  algunas 
providencias  que  el  Gobierno  se  vio  forzado  á  dictar  para  salvar  los  inte- 
reses fiscales,  en  vista  del  estado  anómalo  de  dicha  Compañía. 

El  Gobierno  anterior  celebró  una  contrata,  en  octubre  de  1894,  con  va- 
rios individuos  para  la  explotación  del  Puerto  de  El  Triunfo  y  la  Navega- 
ción á  vapor  de  la  Bahía  de  Jiquilisco,  concediéndoles  algunos  privilegios 
sobre  esos  servicios. 

La  Compañía  anónima  que  al  efecto  se  formó  para  la  explotación  del 
leferido  Privilegio  se  llamó  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  dividió  su 
capital  en  mil  acciones  y  de  éstas  fueron  suscritas  quinientas  una  (para 
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obtener  la  mayoría)  por  algunos  ciudadanos  americanos  de  San  Francisco 
de  California  que  se  constituyeron  en  sociedad  anónima,  con  el  nombre 
de  ''The  Salvador  Gommercial  Oompany."  que  es  la  que  ahora  se  querella. 

En  virtud  de  las  instrucciones  del  Honorable  Secretario  de  Estado 
Mr.  Hay,  el  Señor  Ministro  Merry  no  solicita,  desde  luego,  la  indemniza- 
ción de  quinientos  diez  mil  pesos  oro  en  que  la  Compañía  quejosa  estima 
los  perjuicios  que  reclama;  sino  que,  como  demanda  previa,  propone  el  res- 
tablecimiento del  statii  quo  antes  de  la  quiebra  y  el  de  los  accionistas  ame 
ricanos  en  la  administración  del  Puerto,  de  que  fueron  privados  por  de- 
creto judicial  dictado  en  el  juicio  de  quiebra,  conforme  á  la  ley. 

Últimamente  el  Cónsul  americano  en  esta  capital  ba  comunicado  al 
Ministerio  haber  sido  autorizado  por  la  Legación  americana  para  repre- 
sentarla en  este  delicado  asunto.  Envío  á  Cd.  copia  de  la  nota  del  Cónsul 
y  la  contestación  de  este  Ministerio. 

El  Gobieruo  está  dando  á  esta  cuestión  todo  el  interés  de  que  está  re 
vestida  y  al  efecto  se  han  dictado  ya  las  órdenes  para  recojer  todos  los  do- 
cumentos y  datos  necesarios,  áfiu  de  poder  defender  los  derechos  del  país, 
datos  y  documentos  que  en  breve  se  remitirán  á  esa  Legación. 

Sin  prejuzgar,  por  ahora,  los  difíciles  puntos  de  derecho  que  la  recla- 
mación americana  envuelve  ni  la  solución  ó  acomodamiento  amistoso  que 
convenga  darle,  el  Gobierno  desea  que  Ud.  gestione  ante  el  de  Washing- 
ton para  que  se  digne  permitir  que  la  cuestión  sea  tratada  en  esa  capital 
con  la  Legación  de  su  digno  cargo. 

Las  razones  que  el  Gobierno  tiene  son  obvias  y  no  pueden  escaparse 
al  ilustrado  juicio  de  Ud.;  toda  vez  que  está  fuera  de  duda  que  en  ese  te- 
rreno se  pueden  obtener  mejores  concesiones  tratando  directamente  con  el 
Gobierno  americano  y  no  por  medio  de  sus  Be  presen  tan  tes  Diplomáticos^ 
que  sólo  podrán  atenerse  al  estricto  sentido  de  sus  instrucciones;  contribu- 
yendo así  á  que  la  negociación  se  prolongue  con  perjuicio  aún  de  los  pro- 
pios interesados. 

Puede  üd.  asegurar  á  ese  Gobierno,  que  el  de  El  Salvador  está  en  la 
mejor  disposición,  para  dar  á  tan  difícil  negociado  pronta  y  equitativa  so- 
lución, por  medio  de  un  amistoso  acomodamiento  que  sea  beneficioso  pa- 
ra las  dos  partes. 

Aprovecho  esta  primera  ocasión  para  ofrecer  á  üd.  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración  y  aprecio,  con  que  me  suscribo  de  Ud. 
atento  seguro  servidor. — (f)  FrancisfiO  A.  Beyes — Al  Señor  doctor  don 
Bafael  Zaldívar,  Ministro  de  El  Salvador. — Washington. 
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Legación  de  El  Salvador.— "Hotel  Victoria.^ — ^New  York,  junio  16  de 
1900.— Señor  Ministro: — Ayer  por  la  tarde  tuve  el  honor  de  recibir  su  no- 
ta del  22  del  pasado  mes,  referente  á  la  reclamación  de  la  Sociedad  anó- 
nima "The  Salvador  Commercial,  asunto  sobre  el  cual  no  tenía  ningún  co- 
nocimiento. 

Por  su  referida  nota,  así  como  por  las  copias  que  la  acompañan,  me 
he  impuesto  del  asunto  con  la  debida  atención. 

Ahora  veo  por  el  cable  del  señor  Subsecretario  que  el  asunto  ha  que- 
dado satisfactoriamente  arreglado  habiendo  sido  un  triunfo  para  el  Go- 
bierno, pero  si  aún  hubiere  algún  punto  sobre  qué  tratar,  estoy  entera- 
mente de  acuerdo  con  V.  E«  en  la  conveniencia  de  que  él  lo  sea  directa- 
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mente  con  el  Gobierno  de  Washington  de  cuya  buena  disposición  ya  be 
tenido  ocasión  de  hablar  á  V.  E. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  repetirme  del  señor  Ministro,  su 
más  atento  y  obsecuente  servidor. — Rafael  Zaldívar. — Al  señor  doctor  don 
Francisco  A.  Eeyes,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Eepúblicade 
El  Salvador. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América. — San  José,  Costa-Ilica, 
mayo  27  de  1900. — A  su  Excelencia  señor  doctor  don  Francisco  A.  Reyes, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  El  Salvador. — San 
Salvador. — Estimado  señor: — Tengo  instrucciones  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  para  llamar  de  nuevo  la  atención  de  Vuestra  Excelencia 
sobre  la  reclamación  de  la  **Salvador  Comniercial  Oompany;"  contra  el  Go- 
bierno del' Salvador  por  la  confiscación  ilegal  de  la  propiedad  de  la  ^*0om- 
pañía  del  Triunfo'^  por  un  Tribunal  salvadoreño.  Mi  Gobierno  nota  las  re- 
petidas quejas  de  indebida  denegación  y  perversión  administrativa  de  jus- 
ticia en  la  materia,  y  agrega:  ^^que  pueden  evitarse  serias  consecuencias 
^^mediante  que  se  someta  á  pronta  é  imparcial  audiencia  el  caso.  Si  los 
^^hechos  demostraren  que  está  confiscada  la  propiedad  de  la  Compañía  en 
"virtud  de  perversión  deliberada  de  las  formas  judiciales,  se  presentará 
**el  caso  de  intervención  directa  y  pago  de  perjuicios  ocasionados  en  con- 
''secuencia.'' 

Mis  instrucciones  terminan  con  la  suplica  de  que:  "haga  yo  saber  al 
"Gobierno  salvadoreño  estos  sentimientos  y  pido  cortesmente  la  pronta 
"consideración  del  asunto." 

Confiando  en  que  Vuestra  Excelencia  me  ayudará  al  pronto  arreglo 
de  esta  justa  reclamación,  tengo  el  honor  de  suscribirme  de  Vuestra  Exce- 
lencia, muy  obediente  servidor, —  William  Lawrence  Merrtfy  Ministro  de  los 
Estados  Unidos. 

N9  11 

Telegrama. — Palacio  del  Ejecutivo :  San  Salvador,  junio  13  de  1900. 
Excelentísimo  señor  Ministro  americano. — San  José  de  Costa-Rica. — Hoy 
tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  un  despacho,  por  vapor  de  mañana,  pro- 
poniendo, de  orden  del  señor  Presidente,  un  arreglo  satisfactorio  en  el 
asunto  del  Triunfo;  aceptando  formalmente  el  restablecimiento  de  la  Com- 
pañía quejosa  en  sus  derechos. — El  Subsecretario  de  Relaciones  Exterio- 
res.— (f.)  Salvador  Rodríguez. 

N9  12 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  12  de  junio  de  1900. )  Señor 
Ministro:  |  Tengo  la  honra  de  referirme  á  la  nota  de  V.  E.  fechada  el  *z7 
de  mayo  último,  relativa  á  llamar  la  atención,  de  nuevo,  de  este  Gobier- 
no sobre  la  reclamación  de  la  ^'Salvador  Commercial  Cv",  por  la  confis- 
cación de  la  propiedad  de  la  Compañía  del  Triunfo,  que  se  atribuye  á  un 
Tribunal  salvadoreño,  en  la  que  también  manifiesta  V.  E.,  que  su  Go- 
bierno ha  notado  la^  repetidas  quejas  de  indebida  denegación  y  perver- 
rión  en  la  administración  de  justicia  sobre  ese  asunto;  agregando,  con- 
forme á  las  instrucciones  que  ha  recibido,  '*que  pueden  evitarse  serias 
consecuencias  si  se  somete  á  pronta  é  imparcial  audiencia  el  caso'^. 

Como  manifesté  á  V.  E.  por  medio  de  la  nota  que,  con  fecha  11 
del  mes  anterior,  dirigí  al  señor  Cónsul  americano,  mi  Gobierno  está  en 


—  as- 
ía mejor  disposición  para  dar  á  este  asunto  una  solución  equitativa  con- 
forme á  los  principios  de  justicia  consignados  en  nuestras  leyes;  y  ahora 
que  se  halla  en  posesión  de  los  antecedentes  y  documentos  del  caso,  juz- 
go que  puede  llegarse  á  un  avenimiento  provechoso  para  los  reclamantes. 

En  substancia,  la  "Salvador  Commercial  C9''  se  querella  de  que 
ha  sido  despojada  de  la  propiedad  de  la  Compañía  del  Triunfo,  ó  sea,  de 
la  explotación  del  privilegio  que  se  otorgó  por  el  contrato  de  6  de  octu- 
bre de  1894. 

Leyendo  los  autos  del  juicio,  que  impugnan  los  reclamantes,  re- 
sulta: que  la  Compañía  del  Triunfo  fue  declarada  en  quiebra,  á  solicitud 
de  su  Junta  D  rectiva,  por  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Alegría. 
Conforme  á  LuestT  as  leyes,  la  quiebra  quita  de  pleno  derecho  al  fallido 
la  administración  de  todos  sus  bienes,  administración  que  pasa  á  los  Sín- 
dicos, como  repiesentantts  de  los  acredores;  pero  es  evidente  que  este 
arreglo  no  es  más  que  provisional  y  cuando  los  efectos  de  la  quiebra  ce- 
san, el  fallido  recobra  la  administración  de  sus  bienes,  si  sobraren,  des- 
pués de  pagados  los  acredores  del  concurso. 

Tal  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  juicio  promovido  por  la  Compañía 
misma,  y  por  eso  no  puede  decirse  con  exactitud,  que  ésta,  ó  la  ''Com- 
mercial Companj"  que  la  representa,  haya  sido  privada  ó  confiscada  de 
su  propiedad. 

Sin  prejuzgar,  pues,  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  las  providencias  de 
la  justicia  salvadoreña  en  este  asunto,  hay  un  medio  para  que  los  accio- 
nistas entren  en  el  goce  de  los  bienes  y  privilegios  de  que  han  sido  tem- 
poralmente privados. 

En  efecto,  según  el  artículo  89  de  los  Estatutos  de  la  Compañía,  se 
puede  convocar  á  Junta  General  extraordinaria  "cuando  lo  solicitan  uno 
ó  más  socios  que  representan  doscientas  acciones". 

La  "Salvador  Commercial  C?"  asegura  tener  quinientas  una  accio- 
nes, y  en  esta  capital  existen  otros  accionistas  que  no  desean  la  quiebra 
de  la  Compañía.  Por  manera  que  si  la  "Salvador  Commercial  C?".  qui- 
siera constituir  un  apoderado  que  se  entendiera  con  los  demás  accionis- 
tas para  formar  una  Junta  General  en  la  que  podría  votarse  con  autori- 
dad una  resolución  relativa  á  excitar  á  la  mayoría  de  los  acredores  para 
retirar  en  conjunto  el  juicio  de  quiebra,  celebrando  un  convenio  que 
ponga  fin  al  estado  de  insolvencia  de  la  Compañía,  ésta  entraría  le- 
galmente  en  el  goce  de  los  derechos  de  que  se  cree  despojada. 

Esa  transacción  está  conforme  á  las  leyes  salvadoreñas  y  á  los  Esta- 
tutos que  la  propia  Compañía  se  dictó  á  sí  misma;  y  si  los  accionistas 
americanos  desearan  llevarla  á  cabo,  mi  Gobierno  estaría  dispuesto  á 
prestarles  la  más  eficaz  y  activa  cooperación  dentro  de  la  esfera  de  sus 
atribuciones  constitucionales;  haciendo  cf sar  los  efectos  del  Decreto  de 
14  de  febrero  de  1899  y  los  del  contrato  de  13  de  mayo  del  propio  año, 
providencias  precautorias  y  de  carácter  meramente  provisional  que  mi 
Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  dictar  para  salvar  los  intereses  fisca- 
les del  puerto  del  Triunfo,  amenazador  con  el  estado  anormal  de  la  Com- 
pañía á  quien  le  otorgó  el  privilegio  exclusivo  de  hacer  ciertos  sei vicios 
en  aquel  puerto. 

Tal  es  el  arreglo  que  tengo  instrucciones  de  proponer  á  Y.  E.  en  ob- 
sequio á  la  demanda  de  su  Gobierno,  referente  á  que  se  restablezca  á  la 
"Salvador  Commercial  C^"  en  la  administración  del  puerto  del  Triunfo, 
restablecimiento  que  también  desea  mi  Gobierno  para  dar  término  de  uu 
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modo  equitativo,  honroso  y  expedito  á  este  asunto  que  pudiera  llegar  á  ser 
•enojoso. 

Mucho  antes  de  que  se  iniciara  el  juicio  de  quiebra,  el  Gobierno  de 
El  Salvador  había  demandado  á  la  Compañía  ante  el  Tribunal  compe- 
tente, para  rescindir  el  privilegio,  por  haber  faltado  en  algunas  de  sus 
obligaciones. 

El  Gobierno,  que  es  la  rarte  quejosa,  no  tendría  inconveniente  en  re- 
mirar su  acción,  si  por  esta  deferencia  se  llegara  con  los  reclamantes  á 
«n  arreglo  razonable  respecto  á  los  perjuicios  que  pretenden  haber  sufri- 
do con  el  juicio  de  quiebra,  anulado  que  éste  sea. 

Llamo  la  atención  de  Y.  E.,  á  que  los  reclamantes  se  quejan  de  de- 
negación de  justicia  y  ni  siquiera  se  han  mostrado  parte  en  el  jaicio; 
pues  su  intervención  se  ha  limitado  á  presentar  una  escritura  pública  ea 
<iue  protestan  ante  el  Juagado  por  ciertas  irregularidades  que  crden  ha- 
ber notado  en  el  procedimiento,  impugnando  la  legitimidad  de  la  perso- 
nería de  la  Junta  Directiva  que  promovió  la  quiebra;  y  aun  esas  irregula- 
ridades no  se  alegan  como  un  recurso  formal,  sino  que  solo  se  hacen  pre- 
sentes al  Juez  para  que  de  oficio  las  pronuncie,  si  quisiere.  Semejante 
^abandono  de  sus  derechos  en  el  juicio  es  incompatible  con  el  hecho  de 
querellarse  por  denegación  de  justicia.  Si  ésta  ni  siquiera  £e  ha  solici- 
tado icómo  pudo  haber  sido  denegada? 

Cuanto  más  pervertidas  é  injustas  sean  las  formas  judiciales  de  que 
se  queja  la  "Salvador  Commercial  C?'^  más  claros  y  accesibles  son  los 
recursos  que  nuestras  leyes  prop')rcionan  al  que  ha  sido  lesionado  en  sus 
derechos  para  obtener  la  reparación  de  los  perjuicios  ocasionados  por  )a 
violación  flagrante  de  las  leyes.  V.  E.  cooveadrá  conmigo,  en  que  la 
^Salvador  Commercial  Company".  estaba  obligaia  á  entablar  los  re- 
cursos de  nuestras  leyes  contra  los  actos  del  Juez  de  1?  Instancia 
de  Alegría  de  que  se  queja,  antes  de  acudir  á  su  Gobierno  en  demanda 
de  reparación. 

Esta  tesis  es  ahora  un  axioma  en  el  Derecho  Internacional  y  no  me- 
Tece  que  me  detenga  á  examinarla.  La  denegación  de  justicia  solo  pro- 
<sede  cuando  se  agotan  todos  los  medios  que  establece  la  legislación  del 
país  á  que  pertenece  el  Tribunal  en  que  las  partes  litigan.  Nuestras  le- 
yes conceden  muchas  medios  para  hacer  cesar  el  estado  de  quiebra  judi- 
<5ialmente  declarada  y  restablecer  al  fallido  en  el  goce  de  sus  bienes.  No 
está  demostrado  en  el  juicio  que  los  reclamantes  hayan  usado  de  ningu- 
no de  los  recursos  que  les  otorga  la  legislación  del  país  á  que  está  sujeto 
el  asunto. 

Uno  de  esos  medios  es  el  que  propongo  á  V.  E  ,  en  forma  de  tran- 
sacción reiterando  la  promesa  de  que  mi  Gobierno  ayudará  á  los  quejo- 
sos para  que  puedan  realizarlo,  siu  graves  estropiezos. 

Aunque  la  Compañía  del  Triunfo,  y  por  consiguiente  la   ''Salvador 

Commercial  C?'',  ha  renunciado  á  la  vía  dinlomática  para  querellarse  en 

^te  caso,  según  el  contrato  primitivo,  mi  Gobierno  desea  atender  la  alta 

y  valiosa  mediación  del  de  Estados  Unidos,  examinando  con  espíritu  de 

.justicia  las  demandas  de  los  accionistas  americanos  que  se  quejan. 

Puede  estar  V.  E.  seguro  que  en  e  e  mismo  espíritu  de  imparciali- 
dad y  justificación,  se  inspirará  mi  Gobierno  para  ayudar  á  los  recla- 
mantes en  el  restablecimiento  de  sus  derechos,  si  ellos,  por  su  parte,  acep- 
tan las  condiciones  que  se  les  ofrece  en  su  exclusivo  beneficio. 
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Reitero  á  V.  E.  los  seotimientos  de  mi  distingaida  consideraciÓD^ 
(t.)  Salvador  Rodríguez. — Excmo.  señor  William  Lawrence  Merry,  Eavia- 
do  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  — 
San  José  de  Costa  Bioa. 

N9  13 

Üablegrama. — Palacio  del  Ejecutivo: — San  Salvador,  13  de  junio  de- 
1900. — Zaldívar,  Washiníftun. — (Salvadorian  Legation.) — Dirigióse  Minis- 
tro Merry  propuesta  satisfactoria  Triunfo.  Oomaníquelo  Gobierno.  Van- 
detalles  correo  mañana.— (f)  Rodríguez. 

N9  14 

Cable. — Palacio  del  Ejecutivo: — San  Salvador,  15  de  junio  de  1900. — 
Zaldívar,    Washington. —  (Salvadorian    Legation.)  — Eefléronie   reclama- 
ción Burrell  Puerto  Triunfo.  Recibió  nota  veintidós  mayol — Sub-Srio.  de- 
Belaciones  Exteriores. — (f)  Rodríguez. 

N9  15     . 

Palacio  del  Ejecutivo: — San  Salvador,  13  de  junio  de  1900. — Señor 
Ministro: — En  la  nota  de  22  de  mayo  último,  se  ofreció  á  Ud.  en- 
viar las  instrucciones  y  documentos  relativos  á  la  reclamación  de  la  Com- 
pañía americana  "The  Salvador  Commercial  Company,"  por  los  perjui- 
eios  que  alega  haberle  ocasionado  el  juicio  de  quiebra  instaurado  ante  eV 
Jazgado  de  1?  Instancia  de  Alegría,  á  solicitud  de  la  Junta  Directiva  de- 
la  Compañía  de  El  Triunfo,  de  la  que  es  accionista  aquella  asociación- 
americana. 

Como  se  dijo  á  Ud.,  el  señor  Ministro  Merry,  cumpliendo  instruccio- 
nes de  su  Gobierno,  propone  al  de  El  Salvador  la  disyuntiva,  de  rescable- 
oerá  la  "Salvador  Commercial  Company'^  en  el  goce  de  los  privilegios  que 
86  le  otorgaron  á  la  Compañía  de  El  Triunfo  en  el  contrato  primitivo,  6 
bien  el  pago  de  los  perjuicios  que  ascienden,  en  concepto  de  los  reclamantes^ 
á  la  enorme  suma  de  quinientos  diez  milpesos  oro^  para  el  caso  de  que  la  refe- 
rida Compañía  quede  privada  de  sus  derechos  sobre  el  mencionado  puerto. 

El  Gobierno  ha  meditado  este  delicado  asunto  y  ha  decidido  optar  por 
el  primero  de  esos  extremos,  esto  es,  por  coadyuvar  al  restablecimiento  de 
la  Salvador  Commercial  Compauy,  en  la  administración  del  puerto. 

Por  la  copia  que  acompaño  del  juicio  de  quiebra,  verá  Ud.  que  es  esar 
una  cuestión  entre  los  socios   de  la  Compañía  que  nada  pudo  afectar  al 
Gobierno  y  si  éste  se  vio  forzado  á  dictar  el  decreto  de  14  de  febrero  de- 
1899  y  á  celebrar  el  contrato  de  13  de  mayo  del  propio  año,  fue  para  sal- 
var los  intereses  fiscales,  amenazados  con  el  estado  anormal  de  la  Compa- 
ñía que  hacía  los  servicios  del  puerto.  Sin  embargo,  estas  medidas  son  de- 
carácter  provisional,  y  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  retirarlas 
para  restablecer  á  los  quejosos  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  y  privile- 
gios que  otorga  á  la  Compañía  de  El  Triunfo  el  contrato  de  6  de  octubre  de- 
1894.  Puede  Ud.  reiterar  esta  promesa  al  Gobierno,  como  una  muestra  del 
espíritu  de  deferencia  con  que  se  desea  atender  los  intereses  americanos.. 

Siendo  una  controversia  privada  entre  los  accionistas  y  la  Junta  Di- 
rectiva la  que  dio  origen  al  juicio  de  quiebra,  el  Gobierno  no  tiene  incon- 
Teniente  en  coadyuvar,  en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  para  que  ese  liti- 
gio se  termine  por  un  avenimiento  entre  accionistas  y  acredores,  que  son 
las  partes  que  litigan  en  los  juicios  de  esta  Índole.  Al  efecto,  ha  sugerido- 
el  medio  de  celebrar  un  convenio  y  de  llevarlo  á  la  práctica  sin  dilaciones* 
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ni  eBtropiezos,  en  la  nota  que,  con  fecha  de  ayer,  dirigí  al  señor  Merry,  de- 
la  que  envío  copia.  Este  despacho  contiene  el  pensamiento  del  Oobierno 
sobre  el  asunto  y  ruego  á  Ud.  prestarle  toda  su  atención;  para  que  se  sirva 
convencer  á  ese  Gobierno  de  que,  sí  los  accionistas  americanos  aceptan  ese 
modíns  aperandij  pronto  entrarán  en  el  goce  de  los  derechos  que  reclaman; 
toda  vez  que  sus  Estatutos  establecen  la  manera  de  organizar  la  Junta 
General  de  accionistas,  la  cual  elegirá  una  Directiva  apropiada  (la  que  pi- 
dió la  quiebra  ha  cesado  ya)  quien  podría  ser  también  autorizada  para  re- 
tirar el  juicio  de  quiebra,  incoado  por  su  predecesora,  de  acuerdo  con  la 
mayoría  de  acredores  de  la  Compañía  fallida,  mayoría  que  la  represen- 
tan la  "Oalifornia  Bridge  and  Oonstructión  Oompany,"  y  la  casa  '^Calhoan 
and  Denny"  y  que  según  la  escritura  certificada  á  fojas  19  de  la  copia 
del  juicio  de  quiebra  que  envío,  protestaron  contra  el  procedimiento  de 
quiebra.  Por  manera  que,  si  la  nueva  Junta  Directiva  se  pone  de  acuer- 
do con  ellos,  el  juicio  terminará  por  transacción,  entrando  los  accionistas 
americanos  en  la  administración  del  puerto;  toda  vez  que,  removido  el  obs- 
táculo judicial  de  la  declaratoria  de  la  quiebra,  el  Gobierno  se  allanaría  á' 
permitirles  el  uso  de  todos  los  privilegios  y  derechos  del  contrato  de  6  de- 
octubre de  1894. 

Buego  á  Ud.  llamar  la  atención  del  Gobierno  americano  á  que,  no  es- 
tando terminado  el  juicio  de  quiebra,  no  puede  sostenerse  que  exista  la  con- 
fiscación de  que  se  quejan  los  reclamantes;  puesto  que  el  simple  auto  de 
quiebra  que  los  privó  provisionalmente  déla  administración  del  pueito, 
está  sujeto  á  ser  modificado  por  resoluciones  ulteriores  en  el  propio  juicio, 
como  acontece  con  todas  las  medidas  precautorias  que  se  dictan  en  el  cur- 
so de  algunos  procedimientos,  para  garantizar  el  éxito  final  de  estos,  siem- 
pre sujetos  á  las  contingencias  de  todo  litigio.  Y  si  el  auto  provisorio  de 
la  quiebra  no  puede  constituir  un  despojo,  mucho  menos  han  de  serlo  la& 
medidas  dictadas  por  el  Gobierno,  en  cumplimiento  dé  un  alto  deber,  pa- 
ra asegurar  los  intereses  nacionales  que  peligraban  con  la  cesación  de  la^ 
administración  que  el  Gobierno  confió  á  la  Gompaííía  respecto  de  los  ser- 
vicios del  puerto. 

Tampoco  puede  decirse  que  el  Juez  de  Alegría  procedió  con  festina 
ción,  ni  siquiera  con  ilegalidad,  al  dictar  el  auto  de  quiebra;  puesto  que^ 
siendo  la  propia  Junta  Directiva  de  la  Compañía  quien  confesaba  su  esta- 
do de  insolvencia  acompañando  el  balancf^,  que  lo  comprobaba,  el  Juez^. 
en  cumplimiento  de  la  ley  y  para  salvar  los  intereses  de  los  acredores, 
estuvo  en  el  caso  de  decretar  el  secuestro  provisional  de  los  bienes,  que  de- 
bían responder  á  dichos  acredores,  á  quienes  llamó  al  efecto. 

Como  Ud.  sabe,  este  procedimiento  de  nuestra  legislación  es  el  que- 
también   establecen  las  leyes  de  casi  todos  los  países  latinos,  inclusive 
Francia  é  Italia,  y  no  creo  que  aquellas  legislaciones  en  este  punto,  sean 
contrarias  al  Derecho  Internacional,  para  que  su  aplicación  á  los  extran- 
jeros dé  margen  á  la  intervención  diplomática  de  sus  Gobiernos. 

No  dudo  que  también  sabrá  Ud.  defender  ante  ese  Gobierno,  con  la 
habilidad  que  le  caracteriza,  el  punto  que  le  desarrollo  en  mi  nota  á  Mr. 
Merry  relativo  á  que  tampoco  existe  denegación  de  justicia  en  el  procedi- 
miento, puesto  que  los  quejosos  ni  siquiera  se  mostraron  parte  en  él,  limi- 
tándose á  una  protesta  que  no  incoaron  como  formal  defensa. 

Conforme  al  artículo  9  del  contrato  de  6  de  octubre  de  1894,  los  accio- 
nistas del  Triunfo  renunciaron  á  la  vía  diplomática  para  esta  clase  de  re- 
clamos y  convendría  llamar  la  atención  de  ese  Gobierno  sobre  este  punto,. 
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-8ÍD  que  por  esto  se  entienda  que  este  Oobierno  desatenderla  la  valiosa 
mediación  de  aqnel,  para  examinar  los  reclamos  de  la  Salvador  Commer- 

•*cial  Company. 

Acompaño  copia  del  juicio  de  rescisión  de  la  contrata  referida,  enta- 
'blado  por  el  Gobierno  contra  la  Compañía  de  El  Triunfo  mucho  antes  de  la 

^quiebra  y  por  infracciones  al  contrato  en  referencia.  Pudiera  el  Gobierno 
retirar  esta  acción  si  los  reclamantes  moderan  sus  pretensiones  en  cuanto 
á  la  indemnización  de  los  gastos  y  perjuicios  que  les  haya  ocasionado  la 

»<]uiebra  y  que  reclaman  como  accesorios  al  restablecimiento  de  sus  dere- 
<!hos.  Para  lograr  esa  rebaja,  pudiera  también  ofrecérseles  que  se  harían 
algunas  modificaciones  al  contrato  primitivo  que  ellos  desean. 

En  punto  á  esta  indemnización  accesoria  el  Gobierno  (1)  piensa  que 
^Ud.  110  debe  insinuarla  y  sí  solo  permanecer  á  la  defensiva,  haciendo  uso 
de  esos  recursos  y  de  los  que  le  sugiera  su  prudencia. 

Para  el  arreglo  de  todos  estos  puntos,  juzgo  que  bastaría  un  cambio 
formal  de  notas  entre  Ud.  y  el  Departamento  de  Estado,  haciendo  ver  que 
un  convenio  exijiría  para  ser  ejecutado  la  aprobación  de  la  Asamblea  Le- 

rgislativa  conforme  á  nuestro  sistema  constitucional,  lo  que  retardaría  el 
arreglo  en  perjuicio  de  los  quejosos. 

En  suma,  los  documentos  adjuntos  demuestran  que  los  actos  de  que 
se  quejan  los  reclamantes,  no  constituyen  infracciones  ala  ley  internacio- 
nal, por  las  que  el  Gobierno  está  obligado  á  responder;  pero  ciue,  en  obse- 

*  quio  á  la  deferencia  que  guarda  por  el  de  Estados  Unidos,  coadyuvará  á 
la  pronta  terminación  del  asunto  por  el  arreglo  que  ha  propuesto,  y  que  el 
reconocimiento  de  la  indemnización  accesoria  no  puede  sentar  jiirispruden- 

-cia  para  ulteriores  y  análogos  casos,  reserva  que  debe  Ud.  consignar  de  la 
manera  más  explícita  en  el  curso  de  las  negociaciones,  las  cuales  tienen 
por  base  la  aceptación  que  este  Gobierno  ha  dado  á  la  solicitud  previa  de 
procurar  el  restablecimiento  de  la  Compañía  quejosa. 

El  Gobierno  coofa  en  su  diligencia  y  tacto,  para  el  arreglo  satis- 
factorio de  este  asunto. 

Eeitero  á  U<1.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración.—  (f)  Salva- 
dor Rodríguez. — Al  señor  doctor  don  Kafael  Zaldivar,  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  El  Salvador  en  Washington. 

N?  16 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  22  de  junio  de  1900.  |  Señor:  | 
Ampliando  las  instrucciones  que  con  fecha  13  del  corriente,  se  le  dirigieron 
de  este  Ministerio,  creo  conveniente  hacerle  las  siguientes  observaciones  : 

1?  En  el  juicio  de  quiebra  (cuya  certificación  se  le  remitió)  existe  co- 
piada el  acta  de  la  2i\^  sesión  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  de 
El  Triunfo,  celebrada  el  14  de  octubre  de  1898,  esto  es,  cuatro  días  antes 
de  que  la  Compañía  se  presentara  en  quiebra  ante  el  Juzgado  de  1?  Ins- 
tancia de  Alegría.  Concurrieron  á  esa  reunión  los  cinco  Directores  que, 
según  el  artículo  9  de  los  Estatutos,  forman  la  Junta  Directiva;  encon- 
trándose, entre  ellos,  los  señeres  Enrique  11.  Burrell  y  Julio  Hyman  Ellis?, 
vque  representaban  las  quinientas  una  acciones  de  la  "Salvador  Commcr- 
cial  C?"  Fn  dicha  sesión  se  declaró  por  todos  los  presentes  que  **era  impo- 
sible seguir  el  giro  ordinario  de  los  negocios  sociales,   sin   conseguir  prés- 

[1] — Esta  iQclHinnixacióu  no  llegó  al  fin  A  ofrecerse  al  Gobierno  americano:  porque  enando  (-sta  Nota  llegó  A 
AVashiDg'^on  ya  el  doctor  Zildlvar  hubia  regrenado  á  Parf.s.  El  Gobierno  penHÓ  i]ne  enta  compensación,  ofrecida 
no  á  título  de  respoDeabilidad  y  con  las  resf^rvas  expresadas,  podría  contribuir  A  terminar  el  a»nnro  por  ana 
transacción  menos  oocrosa  qne  lan  complicaciones  que  ya  entontes  se  preveían  ,y  que  desgraciadamente  resulta- 
ron ciertas  con  el  lando  Dicklnson-Strong. 
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tamos  det fondos  para  sostener  la  Oompañfa".  Esta  declaración,  que  hace 
plena<fe,  demuestra  que  la  Compañía  estaba  en  insolvencia  y  justifica  la 
-declaratoria  de- quiebra  que,  seis  días  después,  pronunció  el  Juez  de  Ale 
gría,  á  excitativa  de  la  propia  Oorporaeión;  pues  conforme  á  nuestras  le- 
yes es  obligación  de  todo  el  que  se  halle  insolvente,  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Juez  de  su  domicilio,  solicitando  la  quiebra  para  no  perjudicar 
•á  los  acredores. 

Notará  U.  que  en  esa  sesión,  el  señor  Burrell,  en  nombre  de  la ''Sal- 
vador Oommercial  Company''  propuso  suplir  el  50%  de  la  suma  que  se 
necesitara  para  continuar  el  giro  ordinario  de  los  negocios  y  que  esta  pro- 
posición no'fue  aceptada  por  la  mayoría,  para  evitar  las  responsabilida- 
des que  les  resultarían  de  infringir  la  ley  de  quiebras,  no  dando  el  aviso 
de  la  insolvencia;  responsabilidades  que  nuestras  leyes  castigan  con  seve- 
ridad. Por  esta  razón,  la  mayoría  de  la  Junta  resolvió  proceder  á  la  quie- 
bra judicial  y  esta  resolución,  que  tiene  fuerza  de  ley  conforme  á  sus  Es- 
tatutos, obliga  á  la  ''Salvador  Oommercial  09"  á  someterse  á  los  procedi- 
mientos de  la  quiebra,  y  á  todas  sus  consecuencias.  Espero,  pues,  que  lla- 
mará TJ.  fuertemente  la  atención  del  Gobierno  americano,  sobre  el  proce- 
dimiento irregular  de  la  citada  Oompañía,  al  quejarse  de  providencias  ju- 
diciales que  fueron  provocadas  en  virtud  de  una  resolución  legal  y  obliga- 
toria de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  de  El  Triunfo.  Con  vista  de 
estos  hechos,  no  creo  que  el  Gobierno  americano,  de  cuyo  espíritu  de  im- 
parcialidad y  alta  justificación  hemos  recibido  tantas  pruebas,  quiera  apo- 
yar á  la  "Salvador  Oommercial  O?"  para  que  se  sustraiga,  ó  lo  que  viene  á 
serlo  mismo,  para  que  impugne  y  desconozca  el  juicio  de  quiebra,  y  sus 
legales  consecuencias. 

Estas  consideraciones,  y  las  que  contienen  las  instrucciones  anterio- 
res, ponen  en  evidencia  la  falta  de  justicia  de  los  reclamantes  y  la  legali- 
dad y  corrección  de  los  procedimientos  de  nuestros  Tribunales;  carecien- 
'do,  por  consiguiente,  de  todo  fundamento  jurídico,  la  indemnización  que 
demandan  los  quejosos.  Mas  si  el  Gobierno  americano  exigiese  alguna 
indemnización  accesoria  al  establecimiento  de 'éstos  en  el  puerto,  este  Go- 
bierno solo  la  darla  por  deferencia  á  aquel  en  términos  moderados  y  sin 
•que^ese  actoformara  jurisprudencia,  para  ulteriores  casos.  Hay  que  in- 
sistir mucho  en  la  falta  de  justicia  para  exigir  la  indemnización  accesoria, 
á  fin  de  obtener  que  sea  lo  más  bajo  posrbie,  toda  vez  que  los  reclamantes 
pretenderán  elevarla  con  exceso,  cuando  se  convenzan  que  no  pudieron 
-obtener  el  reclamo  total  de  510,000  pesos  oroá  que  se  contrae  su  demanda. 

2?  Para  obtener  este  resultado,  conviene  también  llamar  la  atención 
del  Gobierno  americano  á  que  el  acto  de  que  he  hecho  mérito,  prueba  así 
mismo  y  por  confesión  de  la  propia  Compañía,  que  ésta  estaba  en  tal  es- 
tado de  insolvencia,  que  hacía  imposible  la  continuación  de  los  negocios 
sociales,  j  Cómo  podría  entonces  pretenderse  que  la  Compañía  ha  ja  su- 
frido pérdidas  considerables  con  el  juicio  de  q-uiebra  cuando  el  estado  de 
sus  negocios  era  tan  deplorable?  Se  comprende  que  una  empresa  solven- 
te y  cuyos  negocios  estén  en  prosperidad  sufra  grandes  pérdidas  con  la 
estagnación  re|)en  ti  na  de  su  giro,  provocada  por  medidas  de  fuerza  ma- 
yor como  son  los  actos  de  la  autoridad  pública^  pero  no  se  explica  que 
esas  f>érdid¿is  puedan  ocasionarse  á  una  empresa  insolvente  á  quien  se  de 
•dará  en  quiebra,  para  garantizar  los  derechos  de  los  acredores. 

3?  Conforme  al  artículo  19  de  los  Estatutos,  la  Oompañía  se  ocupaba 
•eo  el  servicio  del  comercio  en  .general;  para  embarques,  desembarques,  re- 
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gistros,  consignaciones  y  otros  negocios  análogos.    Ahora  bien,  esos  ser- 
vicios constituyen  verdaderos  actos  de  comercio  y,  por  consiguiente,  la^ 
Corporación  que  los  ejercía,  estaba  bajo  el  imperio  de  las  leyes  del  giro  y 
fuero  mercantiles.    Carece,  pues,  de  fundamento  el  argumento  de  los  re- 
clamantes respecto  á  que  el  juicio  de  quiebra  es  irregular,  por  haberse- 
aplicado  las  leyes  mercantiles  á  la  Compañía  de  El  Triunfo. 

Juzgo  que  las  anteriores  consideraciones,  desarrolladas  por  U.  con  sqi 
reconocida  competencia,  llevarán  al  ánimo  de  ese  Gobierno,  la  convicción 
de  que,  en  el  negociado  de  que  se  trata,  los  actos  de  las  autoridades  salva- 
doreñas no  constituyen  infracciones  de  la  ley  internacional  que  autoriceo-^ 
al  Gobierno  americano  á  iLtervenir  en  el  asunto,  y  mucho  menos,  para- 
exigirnos  ninguna  indemnización  á  favor  de  los  quejosos;  quedando  en- 
tonces á  nuestro  arbitrio  el  otorgársela  como  accesoria  á  su  estableci- 
miento en  la  administración  del  puerto  y  en  la  cuantía  que  nosotros  ten- 
gamos á  bien  acordar. 

Eeitero  á  U.  las  seguridades  de  mi  distinguida  conMderación,  (f)  Sal- 
vador Bodríguez.  \  Señor  doctor  don  Rafael  Zaldívar,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  El  Salvador.  |  Washington. 

Ni  17 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  22  de  junio  de  1900.  j  Señor:  | 
Me  es  grato  acompañar  una  certiflcación  del  juicio  ordinario  promovido- 
por  el  señor  Fiscal  de  Hacienda  contra  la   "  California  Bridge  Oompany  ",. 
que  construyó  el  Puente  del  Río  Lempa  y  con  motivo  de  haberse  derrum- 
bado dicho  puente,  por  vicios  en  su  construcción. 

De  autos  aparece,   que  el  Gobierno  celebró  con  Mr.  Enrique  Ham-- 
mond  Burrell,   como  apoderado  de  la  compañía  anónima  la    ^'California 
Bridge,'^  un  contrato,  que  fue  varias  vecesampliadoy  reformado,  relativo  á 
hacer  construir  en  el  punto  llamado  el  ^'Mal  paso  del  Elo  Lempas  uu 
puente  rígido  de  hierro,  por  cuenta  de  la  nación  y  para  el  servicio  público. 

Según  las  estipulaciones  del  contrato,  la  Compañía  se  comprometió  á 
construir  dicho  Puente  en  las  mejores  condiciones  de  solidez,  duración  y 
comodidad  paia  el  servicio  á  que  se  destinaba,  comprometiéndose  el  Qo- 
bierno,  por  su  parte,  á  pagar  á  la  Compañía  la  sama  de  ciento  cuarenta  y 
siete  mil  quinientos  pesos  oro  como  precio  de  la  obra. 

£1  Gobierno  cumplió  con  todo  lo  estipulado,  pagando  ala  empresa 
la  enorme  suma  de  ciento  sesenta  y  siete  mil  trescientos  nueve  pesos  > 
ochenta  y  ocho  centavos  oro,  con  loe  intereses  legales  respectivos. 

En  cambio,  si  es  verdad  que  la  "California  Bridge'^  construyó  el  refe- 
rido  Puente,  lo  hizo  en  condiciones  tales  que  apenas  concluido  y  antes  que 
el  Gobierno  lo  recibiera ^  se  vino  abcjo,  por  el  sólo  defecto  de  los  vicios  de- 
su  construcción;  según  aparece  demostrado  del  informe  de  los  ingenieros 
oficiales  don  Máximo  Von  Gorbit¿  y  don  Luis  Fleury  que  practicaron  un 
reconocimiento  pericial  á  raí^.  de  la  catástrofe,  acaecida  el  19  de  enero  de- 
1898,  cuando,  como  se  ha  dicho,  el  Gobierno  aun  no  había  recibido   la* 
obra. 

Nuestras  leyes,  como  todas  las  de  todo  país  civilizado  imponen  gra- 
ves responsabilidades  á  los  contratantes  de  obras  industriales  cuando  no 
llenan  éstas  el  objeto  que  se  tuvo  en  mira  al  construirlas;  conociéndose- 
con  el  nombre  de  vicios  redhibitorios  los  que  impiden  á  la  obra  llenar  el 
fin  para  que  fue  elaborada.    Nuestra  ley  establece  también  que, .  en  case- 
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•de  existir  esos  vicios,  el  empresario  está  obligado  á  devolver  al  otro  eon- 
Cratante  el  precio  de  la  obra,  que  haya  recibido,  con  indemnizaciÓD  de  da- 
ños y  perjuicios;  importando  poco  el  que  el  contrato  se  haya  ó  no  consu- 
mado cou  la  entrega  de  la  obra  construida;  pero  siendo  más  evidente  la 
obligación  de  indemnizar  cuando  esa  obra  no  ha  salido  del  poder  del  cons- 
tructor y  ya  ha  sido  destruida  por  el  efecto  de  los  vicios  de  su  confección. 
Fondado  en  estos  principios  legales,  sancionados  por  la  equidad  na- 
tural, el  Gobierno  demandó  á  la  ^'California  Bridge  Oompany",  para  que 
le  devolviese  la  suma  que  su  representante  el  señor  Burrell  había  recibido 
en  pago  del  Puente.  £1  Juez  de  Hacienda  notiñcó  la  demanda  al  señor 
Burrell  y,  con  extrañeza  de  todos,  este  señor,  que  había  gestionado  en 
nombre  de  la  Compañía  para  celebrar  el  contrato  y  recibir  la  enorme  su- 
ma que  el  Gobierno  le  dio  por  el  Puente  durante  cuatro  años,  resulta  que, 
á  última  hora  no  era  ya  su  representante,  por  haberle  retirado  la  Compa- 
ñía el  poder  de  que  tantas  veces  usó  para  obtener  ventajas  en  favor  de  la 
Oompañía;  poniendo  así,  al  Gobierno  en  la  imposibilidad  de  reclamar  con- 
tra la  Compañía  por  carecer  ésta  de  representante  legal  en  la  Bepública. 

Se  abstiene  el  Gobierno,  por  ahora,  de  calificar  ese  procedimiento  del 
señor  Burrell  y  de  la  "California  Bridge  C9 '',  procedimiento  que  está 
bien  definido  como  delito  en  nuestras  leyes  penales;  limitándose  á  presen- 
tar á  su  ilustrada  consideración  las  siguientes  observaciones : 

Del  poder  con  que  gestionó  el  señor  Burrell  aparece  que  la  '^Califor- 
nia Bridge"  es  una  sociedad  anónima  incorporada  couforme  á  las  leyes 
•del  Estado  de  California  y  que  son  Presidente  y  Secretario  de  dicha  cor- 
poración los  señores  Alfredo  W.  Burrell  y  W.  L.  Prather  Jr.,  respectiva- 
mente. 

Ahora,  bien,  este  señor  Alfredo  W.  Burrell  es  tamb  én  el  Presidente 
de  la  "Salvador  Conmercial  C?",  reclamante  en  el  negocio  del  Puerto  del 
Triunfe,  según  el  acta  de  juramento  que  obra  al  ñnal  del  Memorial  relati- 
va á  dicho  reclamo.  Por  manera  que,  como  Presidente  de  ambas  compa- 
ñías, es  á  la  vez  reclamante  contra  nosotros  por  el  asunto  del  Triunfo  y 
responsable  á  nosotros  por  el  dinero  que  le  dimos  para  la  construcción  del 
Puente  del  Lempa.  Cierto  es  que  el  señor  Burrell  se  escuda  con  el  sub- 
terfugio de  que  dichas  compañías  son  distintas  y  que  la  responsabilidad 
-de  la  una  no  puede  involucrar  á  la  otra;  pero  esta  evasiva  no  puede  des- 
truir su  doble  carácter  de  reclamante  y  responsable  de  que  está  investido 
como  socio  y  representante  de  ambas  sociedades. 

Confundiéndose,  pues,  en  la  persona  del  Presidente  de  esas  Compa- 
iñías  los  dos  opuestos  caracteres,  los  principios  de  justicia  exigen  que  se 
verifique  una  compensación  ó  confusión  de  la  indemnización  que  nos  re- 
claman y  de  los  perjuicios  que  nos  debe;  para  lo  cual  deberán  liquidarse 
^x>njuntamente  ambas  indemnizaciones. 

Las  reglas  de  la  jurisprudencia  universal  establecen  tal  vinculación 
-en  el  reclamo  que  nos  hace  el  señor  Burrell  y  el  que  nosotros  le  exigimos, 
-que  no  es  creíble  que  el  Gobierno  americano  quiera  separarlos,  aceptando 
el  primero  y  rechazando  el  segundo,  con  manifiesta  violación  de  los  prin- 
•cipios  de  justicia,  sancionados  por  todas  las  legislaciones  positivas 

Xo  pretendemos  decir  con  ésto,  que  la  "Salvador  Cbmmercial"  res- 
ponda de  las  deudas  y  reclamos  de  la  "California  Bridge; "  pero  sí  se  pue- 
de exigir  que  ambos  reclamos  se  discutan  y  liquiden  juntos  respecto  á  la 
parte  que  en  ellos  corresponde  al  señor  Burrell,  como  socio  de  ambas  cor- 
poraciones; ó  por  lo  menos,  que  el  Gobierno  americano  no  pueda  exigir 
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de  nosotros  que  indemnicemos  á  una  Compañía  sin  que  á  su  vez  le  impon- 
ga á  la  otra  la  obligación  de  indemnizarnos  lo  que  á  ésta  reclamamos. 

No  dudo  que  si  U,  consultare  este  negociado  con  algún  jurisconsulto* 
competente  de  ese  país,  haliaría  fácilmente  apoyo  en  las  mismas  leyes- 
americanas,  para  sustentar  las  conclusiones  y  doctrinas  que  anteceden. 

Dejo  á  la  ilustrada  penetración  de  U.  las  consideraciones  morales  á' 
que  se  prestaría  el  procedimiento  de  ese  Gobierno  si  pretendiera  exigir- 
nos una  indemnización  á  favor  de  Burrell,  sin  imponer  á  éste  la  obliga- 
ción de  satisfacernos  lo  que  nos  adeuda;  procedimiento  que,  á  no  dudar- 
lo, influiría  en  lo  futuro  respecto  al  modo  cómo  trataríamos  á  los  ameri- 
canos que  quisieran  establecerse  en  el  país  y  negociar  con  el  Gobierno  6^ 
particulares.  Dejo  también  á  la  discreción  de  U.  el  punto  hasta  donde- 
convenga  insinuar  esas  consideraciones  en  el  ánimo  del  Gobierno  ameri- 
cano. 

Reitero  á  U.  los  sentimientos  de  mi  más  distinguida  consideración.  | 
(f )  F.  A,  Beves.  \  Señor  Dr.  don  Rafael  Zaldívar,  Ministro  de  El  Salva^ 
dor  en  los  EÉ  UU  de  A.  |  Washington. 
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Legation  of  the  United  States  of  América. — San  José  Costa  Rica^ 
junio  19  de  1900  — A  Su  Excelencia  señor  don  Francisco  A.  Reyes,  Minis-^ 
tro  de  Relaciones  Exteriores. — República  de  El  Salvador. — Estimado  se- 
ñor:— Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  del  telegrama  fecha  13  del  corrien- 
te del  Honorable  Salvador  Rodríguez,.  Subsecretario  de  Relaciones  Exte- 
riores que  dice  así:  **Hoy  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  un  despacho 
por  vapor  de  mañana,  proponiendo  de  orden  del  señor  Presidente  un  arre- 
glo satisfactorio  en  el  asunto  de  El  Triunfo,  aceptando  formalmente  el 
restablecimiento  de  la  Compañía  quejosa  en  sus  derechos.^' 

Esperando  copia  de  dicho  decreto,  permítaseme  dar  las  gracias  á  Su 
Excelencia,  por  el  evidente  deseo  que  tiene  su  Honorable  Gobierno  de 
arreglar  este  asunto  de  conformidad  con  los  principios  de  justicia.  Pron- 
to remitiré  copia  de  él  á  mi  Gobierno  en  Washington,  y  tendré  el  honor 
de  dirigirme  nuevamente  á  U.  cuando  el  decreto  me  haya  llegado.  Me 
permito  acompañar  documentos  referentes  á  "The  Pan-American  Buffa- 
lo  Expositión"  de  1901  para  conocimiento  de  Su  Excelencia. 

Con  seguridades  de  mi  más  alta  consideración,  me  permito  suscri- 
birme de  Su  Excelencia,  su  más  obediente  servidor. —  William  Lawrence 
Merry.—TJ.  S.  Minister. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América. —  San  José,  Costa 
Rica,  junio  27  de  1900. — A  Su  Excelencia  el  señor  doa  Francisco  A.  Re- 
yes, Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  El  Salvador. — 
San  Salvador. — Estimado  señor: —Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su 
estimable  fechada  el  12  de  junio,  referente  á  la  proposición  que  el  Go- 
bierno de  Vuestra  Excelencia  hace  á  la  "Salvador  Commercial  Company'^ 
Copia  y  traducción  de  ella  va  á  mi  Gobierno  por  el  correo  próximo.  Sin 
entrar  de  nuevo  en  una  discusión  plena  sobre  la  cuestión,  me  permito 
respetuosamente  observar  que  Vuestra  Excelencia,  en  la  comunicación 
aludida,  deja  ignorada  la  base  de  la  queja  presentada  por  los  Directores- 
de  la  Compañía  de  El  Triunfo,,  esto  es^  que  el  decreto  de  qpiebra  del  juzr- 
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{fado  de  Alegría  fne  obteuido  eu  fraude  y  colución  cod  noa  minoría  de  lo»- 
Directores  de  la  Oompañía  residentes  eo  Sao  Salvador,  y  esperando  apro- 
vecharse personalmente  por  ese  medio.  Me  permito  incluir  adjunto,  de* 
orden  de  mi  Gobierno,  el  Memorial  de  la  '^Salvador  Commercial  Compa- 
oy"  dirigido  á  él.  Tengo  también  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  ci^ 
tar  á  Vuestra  Excelencia  el  siguiente  pasaje  de  mis  instrucciones  recibi- 
das. ^^El  Memorial  contiene  una  exposición  clara  y  convincente  de  lie^ 
chos,  que  á  ser  verdaderos,  parecen  constituir  un  justo  derecho  á  indemni- 
zación, y  autorizar  la  intervención  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ei> 
apoyo  del  reclamante.  Suministrará  U.  al  Gobierno  de  El  Salvador  una 
copia  del  Memorial,  asi  como  también  de  esta  instrucción,  rogando  á  di- 
cho Gobierno  los  tome  en  seria  consideración."  Yo  escribí  á  Vuestra  Ex-- 
celencia  el  19  del  corriente  (N?  65)  dando  aviso  de  que  en  esa  fecha  había 
escrito  á  mi  Gobierno  respecto  al  recibo  del  telegrama  de  13  del  corriente^ 
y  debo  esperar  ahora  saber  lo  que  aquel  piense  en  cuanto  á  la  proposicióo 
hecha  por  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  de  restablecer  la  Oompaiiía' 
y  de  tomar  en  consideración  todo  justo  reclamo  de  indemnización  debida 
por  perjuicios  que  ella  haya  recibido  en  razón  del  procedimiento  del  juz- 
gado de  Alegría.  En  la  esperanza  de  que  este  enojoso  asunto  llegue  á 
una  conclusión  que  sea  justa  para  las  partes  interesadas,  y  con  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración,  me  permito  suscribirme  su  muy  obedien- 
te servidor. —  Wiltiam  Lawrence  Merry^  E.  E.  y  M.  P.  de  los  EE.  ÜU.  de  A». 
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El  apoderado  de  la  "Salvador  Commercial  09"  al  Honorable  Se- 
cretario de  Estado:  Washington,  D.  C,  junio  8  de  1900. — Honorable  John 
Hay,  Secretario  de  Estado. — Señor: — Adjunto  presento  al  Departamento 
de  su  cargo  el  asunto  de  la  "Salvador  Commercial  Company'^  contra  la 
Eepiiblica  de  El  Salvador  con  reclamación  de  perjuicios  en  valor  de 
$510,000  oro. 

Los  Estados  Unidos  y  El  Salvador  comprenderán  por  esta  exposi- 
ción de  hechos,  que  aun  cuando  el  Juzgado  de  primera  Instancia  del  dis- 
trito de  Alegria  revocara  su  providencia,  recibiera  pruebas  y  dictara  un 
auto  apelable,  ni  este,  ni  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de  El  Salvador^ 
tiene  el  poder  de  restituir  materialmente  nuestras  propiedades,  ni  de  de- 
volver la  concesión,  que  es  nuestro  derecho  de  explotarla  con  provecho.  La~ 
justicia  denegada  en  el  principio,  no  pueden  dárnosla  ahora  los  tribunales» 
Nosotros  creamos  un  gran  bien  público,  valioso,  y  medios  necesarios  pa- 
ra facilidad  del  comercio.  Nosotros,  por  la  primera  vez  en  la  historia  de 
£1  Salvador,  hicimos  posible  que,  arrimasen  buques  de  profundo  calado  á 
su  costa  y  descargasen  y  recibiesen  carga  barata  y  cómodamente.  He- 
mos abierto  á  El  Salvador  la  posibilidad  de  construir  buques,  industria 
tan  vital  para  una  nación  marítima,  y  la  de  tener  astillero  y  marina  tan 
necesaria  para  su  defensa. 

Lo  que  hemos  creado  no  puede  ser  destruido,  porque  es  bien  públi- 
co de  aquella  nación,  que  permanece  á  perpetuidad  aumentando  su  poder 
y  8U  rango.  Ua  justicia  natural  prohibe  que  nuestra  recompensa  por  to- 
do esto  deba  ser  despojo,  confiscación  y  bancarrota. 

Tal  resoltado  sería  indigno  si  fuera  cansado  por  una  nación  en  estado 
aún  de  barbarie,  y  seguramente  no  está  á  la  altura  de  un  pais  de  civiliza- 
ción y  cultura  como  El  Salvador.    Es  el  acto  de  sus  extraviados  agentes-^ 
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inovidos  por  la  codicia  é  intrigas  de  particulares.  No  han  dejado  á  la  na- 
ción más  que  un  camino  digno  de  ella  y  es  la  reparación  correspondiente 
á  la  demanda  de  los  Estados  Unidos,  dándonos  plena  indemnización. 

Basada  en  valúo  nuestra  demanda,  es  un  mínimum  y  no  un  máxi- 
mum. Los  Estados  Unidos  están  gastando  dos  millones  de  pesos  en  pro- 
veer de  entrada  la  bahía  de  Humboldt  para  facilidad  de  un  comercio  que 
es  una  pequeña  fracción  comparado  con  el  de  El  Salvador.  También  en 
San  Pedro,  este  Gobierno  está  haciendo  un  gasto  de  muchos  millones  pa- 
ra protejer  una  rada  abierta  por  medio  de  un  rompe  olas,  aunque  está  á 
pocas  millas  distante  el  hermoso  puerto  abrigado  de  San  í)iego.  Lo  que 
^stos  grandes  gastos  hacen  en  favor  de  la  Costa  Pacífica  de  los  Estados 
Unidos,  lo  hemos  hecho  nosotros  para  El  Salvador. 

Por  lo  expuesto,  pedimos  al  Departamento  de  Estado  se  sirva  dirigir 
su  atención  á  efecto  de  que  por  medio  de  nuestro  Ministro,  cerca  de  El 
Salvador,  haga  pronto  que  la  Eepública  pague  indemnización. — Bespe- 
^tuosamente,  John  P.  Irish^  Apoderado  de  la  "Salvador  Commercial  O?" 
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MEMORIAL 

La  "Salvador  Comercial  C?"  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidoi^-  I 
Junio  4  de  1900.  |  Al  Honorable  Secretario  de  Estado,  Washington  D.  C.  | 
Señor:  |  El  infrascrito,  apoderado  de  la  "Salvador  Commercial  Company", 
compañía  de  California,  propietaria  de  la  mayoría  de  las  acciones  de  la 
Compañía  del  Triunfo  organizada  conforme  á  las  leyes  de  la  República  de 
El  Salvador,  tiene  el  honor  de  presentarse  pidiendo  la  intervención  de  los 
Estados-Unidos  para  demandar  indemnización  de  dicha  República  en  la 
suma  de  $510,000  oro,  por  despojo  de  las  propiedades  de  dicha  "Salvador 
Commercial  Company"  por  denegación  de  justicia  á  su  representante,  la 
Compañía  del  Triunfo. 

Como  razón  para  dicha  intervención  y  demanda,  se  aducen  los  he- 
chos siguientes,  los  cuales  constan  ya  oficialmente  á  este  Departamento 
en  el  informe  dado  de  orden  de  U.  sobre  el  asunto,  por  el  señor  John 
Jenkins,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  San  Salvador. 

En  el  año  1894  el  Gobierno  del  Salvador  de  acuerdo  con  su  Consti- 
tución y  sus  leyes  concedió  á  los  señores  H.  H.  Burrell,  E.  S.  Ruano, 
•Gustavo  Lozano  y  Georgo  F.  Thompson,  el  privilegio  exclusivo  de  crear 
y  sostener  un  puerto  de  entrada  en  la  bahía  de  Jiquilisco  y  navegar  en 
€us  aguas  por  el  término  de  veinticinco  años,  cuya  concesión  íntegra- 
mente es  como  sigue: 

Traducción,  j  La  Junta  de  Hacienda  de  la  Repúlica  de  El  Salvador 
compuesta  del  Ministro  de  Hacienda,  Crédito  Público,  Fomento  y  Sene- 
scencia, doctor  don  Cornelio  Lemus,  quien  la  preside.  Contador  Mayor 
por  Ministerio  de  la  ley,  doctor  don  Sergio  Castellanos;  Tesorero  General, 
don  Miguel  Yúdice;  Fiscal  de  Hacienda,  doctor  don  Honorato  Vargas, 
Ingeniero  Civil  del  Gobierno,  don  Tomás  Stich  Bonelli;  y  Secretario  Juan 
Antonio  Aguilar: — representando  al  Gobierno,  por  una  parte,  y  la  Com* 
pafiia  Anónima  compuesta  de  lo€  señores  Henry  H.  Burrell,  Emeterio  S. 
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BnaDO.  Gustavo  Lozano  y  el  Ingeniero  Givil  de  los  Estados-Unidos  Geor- 
ge  F.  Thompson,  por  la  otra  parte,  han  convenido  en  celebrar  la  siguien- 
te contrata:  Articulo  1. — El  Gobierno  concede  privilegio  exclusivo  á  la 
Compañía  por  veinticinco  años  para  establecer  en  el  puerto  de  El  Triunfo 
la  navegación  d  vapor  con  uno  ó  más  buques  construidos  a  propósito 
para  que  se  puedan  poner  en  conexión  con  las  líneas  de  vapores  estable- 
cidas ó  que  en  lo  sucesivo  se  establezcan  y  trasbordar  los  pasajeros,  pro- 
dnctos  y  mercaderías  que  se  exporten  ó  importen  por  dicho  puerto: 
ejercer  el  comercio  de  cabotaje  con  los  puertos  adyacentes,  si  la  Compa- 
ñía lo  tuviese  por  conveniente:  establecer  una  línea  de  vapores  que  co- 
nexione el  puerto  de  El  Triunfo  con  los  demás  puertos  de  Centro-Amé- 
rica, Colombia,  Méjico  y  California,  si  la  Compañía  lo  creyere  necesario 
á  sos  intereses. 

Artículo  2. — El  capital  de  la  Compañía  será  de  cien  mil  pesos  oro 
americano,  ($100,000),  el  cual  podrá  aumentaree  cuando  el  progreso  y 
desarrollo  de  la  agricultura  y  del  comercio  lo  demanden  y  cuando  así  lo 
determinare  la  Compañía.  Dicho  capital  se  dividirá  en  acciones  de  cien 
pesos  ($100)  cada  una,  para  que  estén  al  alcance  aun  de  las  personas  de 
moderada  posición  pecuniaria  que  deseen  tomar  parte  en  dicha  Compa- 
ñía. 

Artículo  3. — La  Compañía  debe  tener  las  obras  y  demás  cosas  nece- 
sarias antes  del  día  primero  de  marzo  entrante  para  poder  exportar  por 
dicho  puerto  la  próxima  cosecha  de  café  de  los  Departamentos  circunve- 
cinos; y  durante  el  año  1895,  salvo  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor,  la  Com- 
pañía debe  tener  definitiva  y  formalmente  establecido  el  tráfico: — 19  Con 
la  construcción  de  un  edificio  destinado  á  la  Aduana  del  Gobierno  con 
todas  las  comodidades  necesarias  para  el  objeto,  siendo  á  lo  menos  de  60 
varas  de  largo,  con  sus  corredores  y  divisiones,  incluyendo  las  piezas 
para  el  Admmistrador  y  demás  empleados,  lo  mismo  que  para  la  instala- 
ción de  las  líneas  de  telégrafo  y  de  teléfono,  con  todos  los  muebles  y  úti- 
les necesarios.  Este  edificio  lo  construirá  la  Compañía  gratis,  y  en  el  lugar 
que  el  Gobierno  designe.  Gratis  dará  también  al  Gobierno  el  mobiliario 
necesario:  29  Con  la  construcción  de  los  edificios  necesarios  y  otras 
obras  qne  la  Compañía  juzgue  necesarias  para  servicio  de  la  empresa,  en 
los  lugares  convenientes  y  que  el  Gobierno  facilitará  á  la  Compañía  has- 
ta en  cantidad  de  cinco  manzanas  en  las  inmediaciones  del  muelle  que 
8e  construya,  pero  cuyo  valor  pagará  la  Compañía  al  Gobierno  al  precio 
que  se  convenga  6  á  justa  tasación  de  peritos:  39  Con  la  construcción 
de  un  muelle  de  hierro  y  acero  que  deberá  tenerlas  condiciones  necesa- 
rias de  solidez  y  comodidad  para  embarcar  y  desembarcar  los  frutos, 
mercancías  y  pasajeros.  El  Gobierno  teudrá  facultad  de  inspeccionar 
en  todo  tiempo  su  construcción  para  cerciorarse  de  que  posee  dichas  con- 
diciones. 

Este  muelle  lo  construirá  la  Compañía  con  sus  propios  fondos;  pero 
lo  cederá  gratis  al  Gobierno  quien  será  su  único  dueño. 

La  Compañía  tan  solo  se  reserva  el  preferente  y  libre  uso  de  dicho 
muelle,  sin  que  en  ningún  caso  ni  bajo  pretexto  alguno  pueda  el  Gobier- 
no exigir  impuesto  ó  pago  por  el  tránsito  por  dicho  muelle  de  sus  pasa- 
jeros ó  empleados  ó  por  el  trasporte  por  el  mismo,  de  todos  los  frutos, 
mercaderías,  etc.,  por  su  propia  cuenta  6  por  sus  encargados,  ó  de  aque- 
llos que  por  su  medio  embarquen  ó  desembarquen  sus  frutos,  mercade- 
rías etc.;  asi  como  por  el  uso,  cualquiera  que  sea,  que  la  Compañía  haga 
4.— B. 
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de  dicho  muelle  durante  los  veinticinco  años  de  esta  concesión.  En  caso 
de  que  el  Gobierno  vendiere  el  muelle  antes  de  la  expiración  de  esta  con- 
cesión, lo  hará  sujetándose  á  las  condiciones  de  la  presente  contrata. 
Durante  ese  tiempo  la  Compañía  conviene  en  mantener  por  su  propia 
cuenta  el  muelle  en  buen  estado  de  repa^'ación:  49  Con  todas  las  embarca- 
ciones, esto  03,  vapor  ó  vapores,  remolcador  ó  remolcadores  de  vapor,  y 
lanchas  y  demás  botes  que  requiera  el  tráfico.  Si  fuese  conveniente  á 
los  intereses  de  la  Compañía,  tiene  facultad  de  establecer,  una  ó  más  bo- 
degas flotantes  para  acelerar  en  alta  mar  el  embarque  y  desembarque  de 
carga.  59  Con  la  compra  y  colocación  sin  ningún  gasto  del  Gobierno, 
de  las  boyas  que  sean  necesarias  para  marcar  el  canal  que  forma  la  en- 
trada al  puerto  de  El  Triunfo;  y  si  el  Gobierno  lo  cree  necesario,  la  Com- 
pañía construirá  en  la  forma  y  manera  que  ella  crea  más  conveniente  un 
faro  para  indicar  la  entrada  al  puerto. 

Artículo  4.— El  Gobierno  concederá  permiso  á  la  Compañía  para 
abrir  lui?ares  de  embarque  y  desembarque  en  todos  los  esteros  de  la  Ba- 
hía de  Jiquilisco  en  donde  está  situado  el  puerto  para  facilitar  la  expor- 
tación de  los  frutos  naturales  del  país,  les  que  serán  conducidos  al  puer- 
to para  manifestarlos  en  la  Aduana,  si  fueren  para  el  comercio  de  cabo- 
taje y  cumplir  con  los  requisitos  de  ley,  si  estuvieren  destinados  para  la 
exportación  á  otros  países. 

Artículo  5. — El  Gobierno  concederá  á  la  Compañía:  19  La  impor- 
tación libre  de  derechos  é  impuestos  de  toda  clase,  de  los  materiales  ab- 
solutamente necesarios  para  la  fundación,  construcción  y  conservación 
de  todas  las  obras  pertenecientes  á  la  Empresa.  29  La  exención  d^  todo 
impuesto  establecido  ó  que  se  establezca  sebre  todos  los  derechos  ó  pro- 
piedades de  la  Compañía,  lo  mismo  que  la  exención  de  aquellos  impues- 
tos que  están  vigentes  en  los  puertos  habilitados  de  entrada,  como  de 
abanderaje,  anclaje,  aguada,  tonelaje,  pilotaje,  etc.,  etc.  3^  Exención  de 
servicio  militar  y  civil  á  todos  los  empleados  de  la  Compañía.  49  Exen- 
ción del  uso  de  papel  sellado  y  timbres  para  la  contrata  de  sociedad  y 
las  contrata?  que  esta  Compañía  haga,  concernientes  á  la  Empresa,  y  el 
libre  uso  de  las  líneas  de  telégrafos  y  teléfonos  nacionales. 

Artículo  6  —La  Compañía  concederá: 

19 — Pasaje  libre  en  sus  embarcaciones  á  los  altos  funcionarios,  lo 
mismo  que  á  todos  los  empleados  que  viajen  en  comisión  especial  de  or- 
den del  Gobierno. 

29 — La  Compañía  trasportará  gratis,  en  sus  vapores,  los  materiales 
de  guerra  y  las  mercaderías  que  el  Gobierno  embarque  ó  desembarque 
por  su  medio,  con  tal  que  dichos  materiales  y  mercaderías  sean  propie- 
dad de  la  nación. 

39 — Libre  trasporte  de  toda  correspondencia  despachada  por  las  ofi- 
cinas de  correos  del  Puerto  á  los  lugares  donde  les  buques  de  la  Compa- 
ñía sean  despachados  y  de  la  que  de  allá  se  envíe  al  Puerto  del  Triunfo. 

49 — La  Compañía  dará  pilotaje  gratis  á  los  buques  de  la  nación  cuan- 
do éstos  entren  ó  salgan  de  dicho  Puerto  El  Triunfo,  cuando  sus  capita- 
nes así  lo  pidan. 

59— Desde  el  3J  de  diciembre  de  1895,  y  durante  el  tiempo  de  esta 
concesión,  la  Compañía  pagará  al  Gobierno  la  suma  de  $  1,200,  plata  del 
país,  anuales,  pagaderos  por  mensualidades,  cuya  suma  podrá  dedicar  el 
Gobierno  para  el  mejoramiento  de  dicho  Puerto  El  Triunfo. 

Artículo  79 — Las  tarifas,  tanto  de  pasaje,  como  de  flete,  embarque  y 
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desembarque,  serán  hechas  por  la  Compañía  y,  aprobadas  por  el  Gobier- 
no, serán  puestas  en  vigor. 

Artículo  8V — Sobre  domicilio  de  la  Compañía,  que  es  el  de  esta  capital. 

Artículo  9.— En  el  evento  de  que  surja  una  mala  inteligencia  entre 
el  Gobierno  y  la  Compañía,  ésta  renunciará  formalmente  de  toda  inter- 
vención diplomática  en  todo  lo  que  se  reñera  ó  relacione  con  la  presente 
contrata,  y  ambas  partes  se  obligan  á  que  cualesquiera  diferencias  se  de- 
cidirán por  arbitradores  amigables,  nombrados  uno  por  cada  parte,  y  en 
caso  de  discordia,  ambas  nombrarán  un  tercero  que  la  decida,  oblgán- 
dose  ambas  partes,  anticipadamente  y  sin  apelación,  á  aceptar  el  fallo 
que  los  arbitradores  pronunciaren. 

Artíticulo  10— La  Compañia  tiene  derecho  de  traspasar  á  otra  perso- 
na ó  personas,  esta  contrata,  si  así  le  conviniere,  dando  aviso  al  Gobier- 
no cuando  se  verifique  ó  tenga  lugar  el  traspaso. 

Artículo  11. — Los  Estatutos  serán  formados  por  la  Compañía  y  some- 
tidos al  Supremo  Gobierno  para  su  aprobación. 

Artículo  12. — Si  en  lo  futuro  se  presentaren  propuestas  para  la  na- 
vegación del  Eío  Lempa,  la  Compañía  será  preferida  en  igualdad  de  cir- 
cnnstanciaa. 

Artículo  13. — La  concesión  establecida  en  el  artículo  4  á  favor  de  la 
Compañía,  se  limita  al  embarque  de  frutos  naturales  del  país,  pero  que 
no  pueden  ser  trasportados  sin  permigo  previo  del  Administrador  de 
la  Aduana. 

Artículo  14. — La  Compañía  empleará  en  sus  embarcarciones,  etc.  á 
los  ciudadanos  del  país  que  soliciten  tales  trabajos,  dándoles  la  preferen- 
cia en  igualdad  de  circunstancias. 

Artículo  15. — El  Gob'erno  se  esforzará  por  mantener  expeditas  las 
vi8s  de  comunicación  entre  el  Puerto  de  El  Triuofo  y  los  centros  cafeta- 
leros del  departamento  de  Usulután,  de  tal  manera  que  este  fruto  sea  fá- 
cilmente trasportado  á  dicho  Puerto.  También  abrirá  la  carretera  que 
debe  comunicar  el  pueblo  de  Berlín  con  dicho  Puerto  de  El  Triunfo. 

Artículo  l(í. — Por  el  hecho  de  solo  la  expiración  de  los  respectivos 
plazos  especificados  en  el  artículo  3,  sin  que  la  Compañía  haya  cumplido 
con  las  obligaciones  contraídas,  se  tendrá  esta  contrata  por  caducada, 
quedando  las  obras  que  hayan  sido  hechas  ó  ejecutadas,  á  beneficio  del 
Estado.  Esto  se  entiende  cuando  no  haya  habido  fuerza  mayor  ó  caso 
fortuito  que  impida  el  cumplimiento,  pues  si  lo  hubiere,  se  prorrogarán  los 
respectivos  plazos  por  todo  el  tiempo  que  haya  durado  el  impedimento. 

En  fó  de  lo  cual,  firmamos  dos  ejemplares  del  mismo  tenor  en  la 
ciudad  de  San  Salvador,  el  día  seis  del  mes  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos n'»veijta  y  cuatro. — Cornelio  Lemus. — Sergio  Castellanos.— Miguel 
Yúíiice  — Honorato  Vargas.— Tomás  Stich  Bonelli. — Emeterio  S.  Ruano. 
Gustavo  Lozano. — Qeorge  F.  Thompson.— J.  Antonio  Aguilar,  Secretario. 

Conforme  á  la  ley  se  hizo  la  concesión  á  la  Compañía  de  El  Triunfo 
constituida  según  las  leyes  salvadoreñas,  y  ésta  vendió  la  mayoiia  de  sus 
acciones  á  la  'Salvador  Comraercial  Company^  constituida  conforme  á 
las  leyes  de  California.  Con  el  í' api  tal  suministrado  por  esta  corporación 
americana,  procedió  la  Compañía  á  desempeñar  fielmente  las  onerosas 
obligaciooes  que  le  imponía  la  contrata  con  El  Salvador.  Construyó  un 
extenso  mué. le  de  acero,  una  Aduana  bien  equipada  para  uso  del  Go- 
bierno, sus  propias  bodegas,  diques,  remolcadores,  botes  y  el  equipo  para 
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el  servicio  y  manejo  de  todo  el  comercio  de  importación  y  exportación  de 
un  puerto  en  aquella  costa. 

Debe  saberse  que  el  comercio  exterior  de  El  Salvador  ha  sido  siem- 
pre lleno  de  dificultades  por  falta  de  puerto  abrigado  donde  los  vapores 
puedan  entrar  en  dársena  y  cargar  y  descargar.  Todos  los  puertos  eran 
ancladeros  abiertos  á  distancia  de  la  costa,  y  las  mercaderías  eran  lleva- 
das y  traídas  en  botes,  gravando  con  impuestos  onerosos  el  comercio  y 
la  producción.  Suponíase  que  la  Bahía  de  Jiquilisco  era  impenetrable 
del  lado  del  mar  por  falta  de  canal.  El  Gobierno  de  les  Estados  Unidos, 
solicitado  por  la  '  Salvador  Commercial  C9,  y  como  un  acto  de  amistad 
hacia  £1  Salvador,  hizo  una  completa  investigación  y  carta  hidrográfica 
del  canal  y  de  las  aguas  de  la  Bahía,  que  demuestra  sunavigabilidad  por 
buques  de  Océano  de  mayor  calado.  La  Compañía  de  El  Triunfo  sostuvo 
y  puso  en  servicio  el  puerto,  estrictamente  conforme  á  los  términos  de  la 
concesión,  y  poco  á  poco  el  comercio  de  exportación  por  La  Unión,  La 
Libertad  y  Acajutla  iba  desviándose  hacia  aquel  puerto,  por  evitar  los 
grandes  gastos  de  lanchage  y  las  pérdidas  por  las  largas  demoras. 

Por  el  año  de  1898  los  negocios  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  empe- 
zaban á  dar  utilidad;  el  gran  valor  en  perspectiva  de  la  concesión  ¿e  hizo 
evidente,  y  los  accionistas  americanos  presintieron  la  recompensa  de  su 
previsión  y  actividad  y  de  sus  grandes  erogaciones  en  la  creación  de  la 
propiedad  y  facilidades  suministradas  al  comercio. 

La  Junta  Directiva  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  estaba  compuesta 
de  H.  H.  Burrell,  Gustavo  Lozano,  S.  Sol,  Luis  López  y  J.  H.  EUis.  Se- 
gún las  leyes  del  Salvador  tres  Directores  sustitutos  pueden  hacer  las  ve- 
ces de  Directores  propietarios  que  estén  impedidos,  previo  aviso,  para 
asistir  á  una  Junta  Directiva.  Estos  Sub- Directores  f  nerón  E.  S.  Ruano, 
C.  Cocchella  y  Ambrosio  Canessa.  Burrell  era  Presidente  y  Ellis  Tesore- 
ro de  la  Compañía. 

Burrell  convocó  una  Junta  Directiva  extraordinaria  que  debia  tener 
lugar  en  Santiago  de  María  el  27  de  septiembre  de  1898,  y  dio  aviso  en 
tiempo  á  todos  los  miembros  de  la  Junta.  Al  propio  tiempo,  en  virtud  de 
su  autoridad  convocó  Burrell  una  junta  de  los  accionistas  de  la  Compa- 
ñía de  El  Triunfo,  qae  debía  tener  lugar  en  la  ciudad  de  U»ulután  el  8 
de  octubre  de  1898. 

Al  recibir  el  Director  Sol  el  avisD  legal  de  estas  dos  juntas»  convocó 
sin  autoridad  alguna  legal  una  Junta  Directiva  en  Santiago  de  María  pa- 
ra el  22  de  septiembre  de  1898,  sin  notificar  ó  citar  á  ninguno  de  los  de 
la  mayoría  de  la  Junta,  esto  es,  á  Burrell,  Ellis  y  Lozano,  no  obstante 
que  estaban  en  San  Salvador  y  que  eran  conocidas  sus  direcciones,  ex- 
cepto Burrell,  quien  recibió  aviso  de  dicha  Junta  ilegal  convocada  por 
Sol,  el  21  de  septiembre,  el  día  anterior  al  en  que  tuvo  lugar  la  pretendi- 
da Junta,  cuando  era  imposible  para  Burrell  llegar  á  Santiago  de  María 
en  tiempo  oportuno  para  concurrir. 

A  dicha  Junta  del  22  de  septiembre  de  1898  convocada  ilegal- 
mente,  estuvieron  presentes  Sol  y  López,  Directores,  y  Cocchella,  Di- 
rector Suplente,  quienes,  pretendiendo  ser  la  Junta  Directiva  de  la  Com- 
pañía de  El  Triunfo,  adoptaron  una  resolución  deponiendo  y  pretendien- 
do remover  á  Burrell  y  Ellis  como  Presidente  y  Tesorero,  respectivamen- 
te, de  dicha  Compañía,  y  declarando,  que  era  Sol  Presidente  y  Cocchella 
Tesorero  de  la  misma. 

Dos  días  después  Sol,  pretendiendo  autoridad  como  tal,  publicó  en 
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el  ^'Diario  Oñcial",  que  había  caducado  la  convocatoria  para  la  Juota  de 
accionistas  expedida  por  Burrell.  Sol  y  Oocchella  se  apoderaron  de  los 
libros  de  cuPDtas  y  de  apuntes  y  del  libro  de  acciones  de  la  Compañía  y 
lian  quedado  desde  entonces  en  posesión  de  ellos. 

El  10  de  octubre  de  1898,  Sol,  López  y  Cocchella  resolvieron  é  hicie- 
ron una  exposición  sobre  qae  la  Compañía  de  El  Triunfo  estaba  insol- 
vente. El  i  bjdto  de  esto  era  hacer  que  la  Compañía  fuese  declarada 
en  quiebra,  lo  cual  colocaría  la  propiedad  y  administración  de  ésta  fuera 
del  alcance  de  sus  accionistas  y  Directiva.  Esta  declaración  de  quiebra 
fue  el  medio  de  intervenir  por  primera  vez  la  autoridad  pública  de  El 
Salvador  en  el  asunto.  Sol,  López  y  Co3chella  inscribieron  esta  declara- 
toria de  quiebra  en  el  Juzgado  de  primera  Instancia  del  Distrito  de  Ale- 
gría, en  el  mismo  día  en  que  fue  hecha,  esto  es,  el  día  10  de  octubre  de 
1898.  Posteriormente,  el  19  de  octubre,  el  Juzgado  de  primera  Instan- 
cia procediendo  fundado  en  la  falsa  manifestación  de  Sol,  López  y  Coc- 
chelia,  nombró  á  Mft»rdi  como  Depositario  de  la  propiedad  y  bienes  de 
la  Compañía  de  £1  Triunfo,  prohibió  á  sus  empleados  y  agentes  pagar 
deudas,  ó  recibir  dineros  de  la  misma  ó  comunicaciones  dirigidas  á  ella 
por  el  correo,  ordenando  á  los  funcionarios  postales  entregar  á  Meardi 
toda  la  correspondencia.  En  seguida  de  esto,  Meardi  tomó  posesión  de 
todas  las  propiedades  de  la  Compañía  El  Triunfo  excluyendo  de  ella  á  la 
Compañía  y  sus  empleados  y  de  iodo  control  sobre  ella.  Tales  procedi- 
mientos tuvieron  lugar^  no  obstante  protesta  de  incompetencia  ó  falta  de 
jurisdicción  del  Juzgado,  por  razóa  de  no  tener  autoridad  legal  8o\  Ló- 
pez y  Cocchella. 

Según  las  leyes  de  El  Salvador,  el  procedimiento  de  quiebra  puede 
ser  voluntario,  art.  1,25^  del  Código  de  Comercio,  pero  debe  estar  ba- 
sado en  solicitud,  art.  1  254,  firmado  por  todos  ios  accionistas  que  es- 
tén accesibles.  Solo  entonces,  y  en  virtud  de  tal  solicitad,  adquiere  ju- 
risdicción el  Juzgado.  Éste  al  nombrar  á  Meardi  como  Depositario  de 
la  Compañía  de  El  Triunfo,  fijó  el  día  18  de  febrero  de  1899,  como  fecha 
para  la  reunión  de  los  acreedores  de  dicha  Compañía.  Tal  reunión  de 
acreedores  no  tuvo  efecto  en  esa  fecha,  ni  en  ningún  tiempo;  y  Meardi 
quedó  en  posesión  de  las  propiedades. 

H.  H.  Burrell  inmediatamente  informó  de  e  tos  procodimient<>s  á  los 
accionistas  americanos,  miembros  déla  '^Salvador  Commercial  C^mpa- 
ny^  de  California,  que  poseían  más  del  cincuenta  por  ciento  del  capital 
en  acciones  de  la  Compañía  de  El  Triunfo.  Estos  enviaron  inmediata- 
mente sus  representantes  al  Salvador  á  que  compareciesen  ante  los  Tri- 
bunales en  aquella  República  para  recobrar  su  propiedad.  El  17  de  fe- 
brero de  1899,  los  señores  Loza'  «>,  J.  B.  Ellis,  Juan  Mata,  la  ^  Salvador 
Commercial  Company",  Cohén  &  Dreyfus  y  Benjamín  Arrieta  Rossi,  ac- 
cionistas de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  que  poseían  más  de  quioient^s 
acciones,  y  la  ''California  Bridge&  Construcrion  Company**  yCalhoan  & 
Denny,  acreedores,  que  era  la  mayoría  en  acciones  y  en  número  de  los 
acreedores  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  se  unieron  en  contestar  y  pro- 
testar ante  dicho  Juzgado  de  primera  Instancia,  de  nulidad  é  ilegalidad 
de  los  procedimientos  al  nombiar  á  Meardi  Depositario,  por  falta  de  po- 
der y  jurisdicción.  A  esto  ordenó  el  Juzgado  con  fecha  24  de  febrero 
de  1899,  que  dicha  protesta  se  agregase  á  los  autos,  y  se  recibieren  prue- 
bas de  los  hechos.  Ninguna  prueba  se  recibió,  y  los  protestantes,  aun- 
que representados  por  competente  abogado,  no  han  podido  hacer  jamás 
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que dicho  Juzgado  proceda  adelante  en  el  juicio,  ó  qne  de  su  orden  se 
perciban  pruebas  de  los  hechos  ó  en  alguna  forma,  se  proceda  de  manera 
que  los  protestantes  puedan,  mediante  apelación,  ó  de  otro  modo,  obte- 
ner justicia.  Permanece  retenida  su  propiedad  y  no  tienen  ulterior  re- 
curso. (Véase  documento  10.)  No  se  ha  dado  ningún  paso  para  termi- 
nar y  arreglar  los  asuntos  de  dicha  Compañía  de  El  Triunfo,  excepto  el 
de  embargar  y  retener  sus  bienes. 

A  solicitud  de  los  tenedores  de  la  mayor  parte  de  las  acciones  de  la 
Compañía  de  El  Triunfo,  publicó  Gustavo  Lozano,  el  13  de  febrero  ds 
1899,un  aviso  legal  convocando  una  Junta  de  los  accionistas  de  la  Com- 
pañía, que  debía  tener  logar  el  28  de  febrero,  1899,  en  San  Salvador,  pa- 
ra tomar  medidas  á  fin  de  anular  los  procedimientos  judiciales  en  cuya 
virtud  habían  sido  despojados  de  su  propiedad  por  la  acción  ilegal  de 
Sol,  Lónez  y  Cocchella.  Esta  convocatoria  estaba  de  acuerdo  con  las  le- 
yes de  El  Salvador  y  con  los  Estatutos  de  la  Compañía.  Inmediatamen- 
te después  de  la  publicación  de  esta  convocatoria,  esto  es,  el  14  de  febre- 
ro, 1899,  el  Presidente  de  El  Salvador  expidió  un  Decreto  prohibiendo 
toda  importación  por  el  puerto  de  El  Triunfo.  Por  este  decreto  ilegal, 
quedó  completamente  sin  valor  el  capital  de  la  Compañía,  la  Compañía 
arruinada  en  sus  finanzas,  y  sus  acreedores  privados  de  todo  recurso  pa- 
ra sus  demandas.  Tal  Decreto  se  dio  en  violación  de  los  términos  de  la 
concesión  á  los  concesionarios  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  y  fue  un 
aditamento  y  una  participación  en  la  denegación  de  justicia,  de  audien- 
cia, y  de  una  disposición  apelable  cometida  por  el  Juzgado  de  1?  Instan- 
cia. La  Junta  legal  de  los  accionistas  de  la  Compañía  parecía  con  certe- 
za, que  daría  por  resultado  el  restablecimiento  de  su  propiedad,  y  el 
Decreto  Gubernativo  era  el  único  medio  por  el  cual  podía  impedirse 
ese  resultado,  destruyendo  el  valor  de  la  propiedad.  Cuando  los 
accionistas  se  reunieron,  se  encontraron  con  su  propiedad  destruida  por 
este  decreto  y  los  Tribunales  cerrados  para  ellos.  La  "Salvador  Com- 
mercial  Company''  propietaria  de  la  mayoría  de  las  acciones  de  la 
Compañía  de  El  Triunfo,  viéndose  sin  auxilio  y  cerrado  contra  ella 
todo  camino  á  la  justicia,  presentó  su  exposición  y  protesta  á  la  Junta 
de  accionistas  é  hizo  presentarla  ante  el  Gobierno  de  El  Salvador.  Ha- 
llando imposible  hacer  que  los  Tribunales  dictasen  una  resolución  apela- 
ble, la  "Salvador  Commercial  Company'',  para  proteger  sus  intereses  como 
propietaria  de  la  mayor  parte  del  capital  de  la  Compañía  de  El  Triunfo, 
propuso  y  ofreció  pagar  y  satisfacer  á  todos  los  acreedores  de  la  Compa- 
ñía de  El  Triunfo,  para  hacer  se  deshechara  el  piocedimiento  de  quiebra. 
El  depositario  Meardi,  y  el  Juzgado  de  1?  Instancia  declinaron  aceptar, 
y  aún  rehusó  el  Juzgado  proceder  de  oficio  (upon  its  own  order)  á  oír  las 
pruebas  y  los  hechos  en  el  procedimiento  de  quiebra.  Los  Poderes  Eje- 
cutivo y  Legislativo  del  Gobierno  de  El  Salvador  procedieron  entonces 
inmediatamente,  tratando  la  negativa  del  Juzgado  de  1?  Instancia  á  pro- 
ceder de  oficio,  no  solo  como  cosa  concluida  definitivamente,  sino  tam- 
bién como  procedimiento  confiscatorio,  y  así,  con  fecha  26  de  mayo  de 
1899,  otorgaron  concesión  de  la  propiedad  confiscada  á  favor  de  Manuel 
E.  Araujo,  J.  Francisco  Arrióla  y  Ramón  García  González,  dándoles  uso 
y  control  exclusivos  del  puerto  de  El  Triunfo  y  de  los  edificios,  botes, 
propiedades  y  bienes  de  la  Compañía  El  Triunfo,  todo  lo  cual  había  sido 
creado  con  el  capital  de  la  "Salvador  Commercial  Company".  Al  mismo 
tiempo  el  Presidente  de  El  Salvador  rescindió  el  decreto  de  14  de  febre- 
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ro,  1899,  que  prohibe  las  importaciones  por  dicho  puerto,  y  abrió  éste  al 
tráfico  interior  y  exterior  en  interés  de  los  nuevos  concesionarios.  Los 
mencionados  son  amigos  muy  conocidos  y  socios  de  Meardi,  quien  inme- 
diatamente puso  la  propiedad  de  toda  clase  de  la  Compañía  de  El  Triun- 
fo en  posesión  de  Araujo  y  todos  los  nuevos  concesionarios. 

La  "Salvador  Commercial  Company"  presentó  al  Ejecutivo  y  al  Le- 
gislativo del  Salvador  su  protesta  contra  el  otorgamiento  de  tal  concesión 
á  favor  de  otros;  pero  no  fue  atendida.  Se  hizo  la  concesión,  y  conforme 
á  ella  los  socios  de  Meardi  están  usurpando,  usando  y  gozando  de  to- 
dos los  derechos,  privilegios,  beneficios  y  propiedades  que  en  justicia 
pertenecen  á  la  "Salvador  Commercial  Company"  por  medio  de  su  repre- 
sentante^  la  Compañía  de  El  Triunfo. 

Por  lo  que  precede  se  verá  que  en  el  procedimiento  de  quiebra,  frau- 
dulentamente instaurado  por  Sol,  López  y  Cocchella,  no  era  parte  la  "Sal- 
vador Commercial  Company",  y  de  consiguiente,  no  tenía  derecho  de 
apelación.  También,  que  cuando  advirtió  el  proceder  fraudulento,  in- 
mediatamente dio  todos  los  pasos  necesarios  legales  para  intervenir  y 
apersonarfe  en  el  Juzgado  de  primera  Instancia;  que  protestó  en  la  for- 
ma de  moción  para  anular  el  nombramiento  de  Meardi  como  depositario  y 
presentar  pruebas  de  los  actos  ilegales  de  Sol,  López  y  Cocchella  y  su  frau- 
de contra  los  accionistas  que  viciaban  todos  los  actos  judiciales  funda- 
dos en  él;  qne  el  Juzgado  de  primera  Instancia  ordenó  que  la  protesta 
de  la  "Salvador  Commercial  Company"  se  agregase  á  los  autos  de  quie- 
bra y  manda  también  oír  las  pruebas  ofrecidas  por  la  "Salvador  Com- 
mercial Company '';  que  cuando  se  ofrecieron  dichas  pruebas,  el  Juzgado 
rehusó  recibirlas  ó  seguir  adelante  el  juicio.  Tal  negativa  tenía  por  ra- 
zón que,  si  se  recibían  las  pruebas,  toda  providencia  ulterior  dada  por  el 
Juez,  si  era  adversa,  sería  apelable  por  la  "Salvador  Commercial  Compa- 
ny^ la  cual  seguiría  adelante  la  cuestión  ante  el  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  de  la  República.  Rehusando  tal  audiencia  después  de  haberla 
ordenado  quedaron  mis  clientes  sin  representación  legal,  sin  derecho  de 
apelación  y  sin  que  se  recibiera  judicialmente  prueba  alguna  que  hiciera 
apelable  el  asunto.  Así,  mientras  á  la  Compañía  se  negaba  el  recurso^ 
su  propiedad  era  detenida  por  denegación  de  justicia  en  el  Departamen- 
to judicial  de  El  Salvador  y  privada  de  valor  por  Decreto  ilegal  del  Eje- 
cutivo, y  luego  después  era  confiscada  por  resoluciones  conjuntas  del  E- 
jecutivo  y  Legislativo,  y  conferida  á  los  apoderados  de  Meardi,  López, 
Sol  y  Cocchella,  y  restablecido  su  valor  por  revocación  del  decreto  del  E- 
jecutivo  abriendo  el  puerto  del  Triunfo  al  comercio  de  importación  y  ex- 
portación. El  depositario  Meardi,  jamás  ha  hecho  liquidación  de  los 
bienes  de  la  Compañía  del  Triunfo,  sino  que  los  ha  entregado  á  los  nue- 
vos concesionarios. 

Agotados  todos  los  medios  de  reparar  el  daño,  habiéndose  negado 
justicia,  oprimido  y  despojado  más  allá  de  la  posibilidad  de  recobrar  su 
propiedad,  como  último  recurso  hago  apelación  al  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  para  que  demande  del  Grobierno  de  El  Salvador,  plena  in- 
demnización por  valor  de  $510,000  oro. 

Tengo  la  honra  de  ser,  respetuosamente,  Jhon  P.  Irishy  Apoderado 
de  la  "Salvador  Commercial  Company".  |  Distrito  de  Colombia,  ciudad 
de  Washington. 

Juramentado  y  suscrito  ante  mí,  hoy  día  4  de  junio,  de  1900. —  Wi- 
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lUam  Me.  Neir,  Notario  Público.  |  (Sello).  |  Legación  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América. — San  José,  Costa  Rica,  26  de  junio  de  1900. 

Resp3taosa!nente  trasmitido  al  Gobierno  de  la  República  de  El  Sal- 
vador, de  orden  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  pa- 
ra conocimiento  del  Gobierno  de  El  Salvador. —  WUliam  Lawrence  Merry^ 
E.  E.  y  M.  P.  de  los  EE.  UU.  de  A. 

N9  22 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  20  de  julio  de  1900. — Señor 
Ministro: — Tengo  el  honor  de  acusar  resibo  del  estimable  despacho  de 
V.  E.,  fecha  27  de  junio  anterior  que  vjoo  junto  con  el  nuevo  Memorial 
que  la  "Salvador  Commercial  Company''  ha  presentado  al  Gobierno 
americano. 

Muy  en  breve  daré  á  V.  E.  una  contestación  sobre  los  puntos  de  he- 
cho y  de  derecho  á  que  se  contrae  el  citado  despacho  y  el  Memorial  que 
lo  acompaña. 

Sin  prejuzgar,  por  ahora,  esas  cuestiones,  tengo  confianza  en  que 
pronto  se  llegará  a  un  avenimiento  honroso  y  razonable  para  ambas  par- 
tes, contando  desde  luego,  para  este  fin,  con  el  espíritu  de  alta  jastifíca- 
ción  del  Gobierno  de  V.  E.  de  que  tantas  pruebas  nos  ha  dado,  y  con  la 
valiosa  interposición  de  V.  E  en  quien  mi  Gobierno  se  complace  en  reco- 
nocer al  digno  Representante  de  la  Nación  americana. 

Reitero  á  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  alta  consideración. — (f.)  Fran- 
cisco A.  Reyes.^A  Su  Excelencia  el  señor  William  L.  Merry,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  A- 
mérica. — San  José. 

N9  23 

Cablegrama. — New  York,  junio  29  de  1900. — Presidente.— S.  S.— Por 
si  acaso  Merry  rehusa  aceptar  proposición,  está  perfectamente  entendido 
el  Ministro  de  Estado.  Ya  lo  arreglé  yo.  A  principios  de  octubre  ya  esta- 
rá todo  hecho. 

Estoy  muy  mal  de  salud;  con  mucha  necesidad  de  avanzar  á  París. 
Oreo  que  me  iré  el  próximo  jueves  si  U.  no  dispone  otra  cosa. 

Urge  mucho  la  pronta  contestación. — (f.)  Zaldívar. 

N9  24 

Contestación. — San  Salvador,  junio  30, 1900. — Zaldívar.— New  York. 
Espere  solamente  los  documentos  de  Burrell  para  irse  4  París.  Llegarán 
el  dos  de  julio. 

Remitidos  el  21  y  25  de  junio.— (f.^  Regalado. 

N9  25 

Cablegrama. — Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  6  de  julio  de 
1900.— Zaldívar. — Washington.  —Qué  indemnización  accesoria  pide  Bu- 
rrellt    Urge  conocerla. — Reyes. 

N9  26 

Telegrama. — Santiago  de  María,  julio  18  de  1900. — Al  Ministro  de 
Justicia. — El  Juez  segundo  de  Paz  de  esta  es  el  encargado  para  la  ins- 
pección  de  los  libros  de  la  Compañía  El  Triunfo;  pero  pronto  le  infor- 
maré sobre  ello. — (f.)  Pedro  Chavarria,  Juez  de  primera  Instancia. 
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N9  27 

Telegrama. — Santiago  de  María,  julio  20  de  1900. — Al  Ministro  de 
Justicia. — La  Directiva  informa  que  los  libros  de  la  Compañía  El  Triunfo 
DO  los  entregó  Burrell,  Presidente  de  la  Junta.  El  expediente  está  en  la  Cá- 
mara de  esta  Sección. — (f.)  Pedro  Chavarría^  Juez  de  primera  Instancia. 

N9  28 

Cablegrama. — San  Salvador,  13  de  julio  de  1900.— Zaldíví  r. — Pa- 
rís.—Informe  si  el  Embajador  mexicano  en  Washington  está  autorizado 
representarnos  para  remitirle  credenciales.  Al  recibir  documentos  BarreU 
regréselos  á  Washiogton,  urgen  allí. — (f)  Reyes.    (2) 

N9  29 

Cablegrama. — París,  julio  15  de  1900. — Al  Ministro  Reyes. — Saa 
Salvador.— Faltando  autorización  suya  no  quedó  Legación  en  Washing- 
ton. Asunto  Burrell  convenido  tratarse  octubre.  Ultimas  cartas  expli- 
can todo.— (f .)  Záldívar. 

N9  30 

Cable.—  Palacio  del  Ejecutivo :  Salvador,  ]1  de  julio  de  1900. — Mi- 
nistro de  Costa  Rica. — Washington. — Retenga  documentos  oficiales  diri- 
gidos para  Záldívar.— i?cyc5. — M.  de  Relaciones. 

N9  31 

Cable.— Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  12  de  julio  de  1900. 
—Embajador.  —  Washington.  —  Dígnese  decirme  si  aceptaría  Plenipo- 
tencia allí,  para  enviarle  credenciales  logándole  aceptarlas. — Ministerio 
de  Relaciones. 

N9  32 

Cablegrama.— Springlake,  julio  13  de  1900. — Al  Ministro  de  Relacio- 
nes.— San  Salvador.— Autorizado  solo  para  representar  al  Salvador  por 
buenos  oficios  durante  ausencia  señor  Záldívar;  necesitaría  autorízación 
especial  de  mi  Gobierno  previa  licencia  del  Congreso  Mexicano  para  reci- 
bir credenciales  y  presentarlas  ante  Gobierno  Americano. — (f.)  Azpiroa. 

N9  33 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  19  de  julio  de  1900.  |  Sefior 
Embajador: — Con  fecha  13  del  corriente  V.  E.  se  dignó  manifestarme 
que,  durante  la  ausencia  del  doctor  Záldívar,  estaba  autorizado  para  re- 
presentar al  Salvador  en  calidad  de  buenos  oficios  y  que  para  admitir 
nuestra  plena  Representamóa  diplomática  necesitaría  autorización  espe- 
cial de  gu  Gobierno,  previa  licencia  del  Congreso  mexicano. 

En  esta  virtud,  mi  Gobierno  deplora  que  ese  obsta  ulo  legal  le  im- 
pida por  ahora  tener  e'  honor  de  ser  representado  por  V.  E.  ante  el  Go- 
bierno Americano;  peio  aientras  tanto,   y  en  calidad  de  los  buenos  ofi- 


[2] — Cuando  llegraroo  á  Waah'sgtoD  los  docameotos  en  que  habia  {hecho  al  Gobierno  oorteamericano la 
propiie«  a  de  traasacdón  oonteolda  en  la  Nota  de  12  de  Janlo,  ya  el  doctor  Záldívar  había  ref^nresiado  &  Parte» 
Forceo  se  le  ordenó  que  los  regresara  á  Washington  para  conocimiento  del  Excmo,  Embajador  de  México, 
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cios  que  V.  E.  generosamente  nos  ofrece,  tengo  instrucciones  del  señor 
Presidente  de  la  República  para  rogarle  se  digne  servir  de  alto  interme- 
diario entre  mi  Gobierno  y  el  de  los  Estados  Unidos,  á  fin  de  negociar  el 
arreglo  de  un  reclamo  que  algunos  ciudadanos  americanos  han  entablado 
contra  mi  Gobierno. 

Es  el  caso  que,  con  fecha  6  de  octubre  de  1894,  mi  Gobierno  ce- 
lebró una  contrata  con  algunos  particulares  para  la  explotación  del  puer- 
to del  Triunfo  y  la  navegación  á  vapor  de  la  Bahía  de  Jiquilisco,  servi- 
cios sobre  los  cuales  se  les  confirió  un  privilegio  exclusivo. 

En  ejecución  del  contrato,  los  concesionarios  procedieron  á  organi- 
zar una  sociedad  anónima  que  ha  sido  la  propietaria  del  privilegio;  divi- 
diendo  el  capital  social  en  mil  acciones,  de  las  cuales  tomó  quinientas 
una  la  ''Salvador  Commercial  Company'',  asociación  anónima  formada 
ó  incorporada  con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado  de  California. 

Después  de  varios  años  de  explotación  del  contrato,  la  Corporación 
concesionaria,  que  se  llama  ^'Compañía  del  Triunfo  Limitada",  entró  en 
estado  de  insolvencia  y  se  vio  obligada  á  manifestarlo  al  Juzgado  de  1? 
Instancia  de  su  domicilio,  quien,  en  cumplimiento  de  la  ley,  declaró  la 

Suiebra  judicial  de  la  Compañía  del  Triunfo,  á  solicitud  de  su  propia 
unta  Directiva. 

Conforme  á  nuestras  leyes,  uno  de  los  efectos  inmediatos  del  auto  de 

Suiebra,  es  la  privación  que  se  impone  al  fallido  en  la  administración 
e  sus  bienes,  la  que  pasa  á  los  Síndicos  del  concurso  como  representan- 
tes de  los  acredores. 

En  consecuencia,  el  Juzgado  de  Alegría  procedió  á  la  ocupación  de 
los  bienes  de  la  Compañía  del  Triunfo;  entregándolos  al  depositario  nom- 
brado al  efecto,  para  que  los  administrase  intertanto  se  ventila  el  juicio 
de  quiebra  y  sa  paga  á  los  acredores  del  concurso  de  orden  del  Juzgado, 
debiendo  dicho  Depositario  rendir  cuenta  de  su  gestión  á  la  Compañía 
fallida  y  entregarle  el  remanente  si  lo  hubiere,  una  vez  concluido  el  con- 
curso. 

La  Compañía  anónima  "The  Salvador  Commercial  Company^,  califi- 
ca este  procedimiento  legal,  (que,  en  principio,  es  el  que  establecen  casi 
todas  las  legislaciones)  de  un  despojo  y  sin  acudir,  como  estaba  obliga- 
da,  á  nuestrod  Tribunales  para  usar  de  los  recursos  que  la  legislación 
franquea  á  todo  el  que  quiera  defender  un  derecho  que  crea  vulnerado, 
se  ha  quejado  al  Gobierno  americano,  pidiendo  que  se  nos  exija  una  in- 
demnización de  quinientos  diez  mil  pesos  oro,  por  el  pretendido  despojo 
de  sus  derechos. 

Como  V.  E.  sabe  muy  bien,  la  "Salvador  Commercial  Company'^,  es- 
tá obligada  á  someterse  á  la  jurisdioción  de  nuestros  Tribunales  en  lo  to- 
cante al  negocio  del  puerto  y  lejos  de  incoar  los  recursos  que  nuestras 
leyes  establecen  para  atacar  las  providencias  judiciales  de  que  se  queja, 
su  comparecencia  en  el  juicio  se  limitó  á  presentar  una  escritura  públioa 
de  protesta  contra  la  quiebra,  manifestando  los  vicios  de  que  el  proce- 
dimiento adolecía,  en  su  concepto;  pero  ni  siquiera  esta  manifestación  la 
hizo  en  forma  de  un  ocurso  categórico,  pues  dejó  al  arbitrio  del  Tribunal 
la  resolución  de  su  instancia;  y  ahora  alega  ante  el  Gobierno  americano 
el  hecho,  á  todas  luces  inexacto,  de  que  no  se  le  han  recibido  las  pruebas 
que  ofreció  ante  el  Juzgado  de  Alegría. 

En  el  artículo  9  del  contrato  se  estipuló  que,  en  caso  de  desavenen- 
cia, los  concesionarios  renunciaban  á  la  vía  diplomática,  sometiéndose  á 
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la  jurisdicción  arbitral,  por  medio  de  un  compromiso.  Así  es  que  mi 
Gobierno  desea  ha?er  valer  esta  consideración  previa  en  el  asunto. 

Las  copias  que  tengo  el  honor  de  acompañarle  darán  al  elevado  cri- 
terio de  V.  E.  una  idea  bastante  clara  de  la  naturaleza  de  la  controversia, 
del  giro  que  hemos  tratado  da  imprimir  á  las  negociaciones  y  de  los  he- 
chos que  nos  asisten  al  pretender  que  la  '  Salvador  Oommercial'^  acepte 
el  arreglo  que  le  hemos  propuesto  por  medio  de  Mr.  Merry. 

Con  ese  fin  ruego  á  V.  É.  fijar  su  atención  en  los  despachos  que  con- 
tienen la-)  instrucciones  que  se  dieron  al  doctor  Zaldívar,  los  cuales  no  le 
llegaron  antes  de  su  salida  de  esa  para  Earopa  á  donde  tuvo  que  regre- 
sar,  por  razones  de  salud;  pero  ya  me  he  dirigido  á  París  ordenando  al 
señor  Zaldívar  que  remita  á  V.  E.  Ls  documentos  a  que  aluden  las  pre- 
Dotadas  instrucciones. 

Tan  pronto  como  V.  E  se  entere  de  este  negociado,  mi  Gobierno  le 
mega  encarecidamente  que  se  digne,  si  lo  tiene  á  bien,  interponer  sus 
buenos  oficios  con  el  Grobierno  americano;  para  que  se  acepte  la  proposi- 
ción que,  con  fecha  12  de  junio  anterior,  hemos  dirigido  al  señor  Minis- 
tro Merry,  dándonos  comunicación  de  Ja  suma  que,  en  concepto  de  in- 
demnización accesoria  al  establecimiento  de  la  **Salvador  CommerciaP 
en  la  administración  del  puerto,  reclaman  los  quejosos;  indemnización 
que,  en  concepto  de  mi  Gobierno,  no  puedo  pasar  de  quince  á  veinte  mil 
pesos  oro,  como  gastos  que  ban  hecho  los  querellantes,  por  el  juicio  de 
quiebra. 

Esta  indemnización  no  puede  comprender  el  lucro  cesante  ni  el  da- 
ño emergente  del  capital  de  la  "Salvador  CommerciaP',  por  la  razón  evi- 
dente de  que  el  juicio  de  quiebra  es  una  consecuencia  del  estado  de  insol- 
vencia en  que  se  hallaba  la  Compañía  del  Triunfo,  á  la  fecha  de  la  decla- 
ratoria de  la  quiebra,  insolvencia  de  que  mi  Gobierno  no  puede  ser  res- 
ponsable. 

Muy  en  breve  remitiré  á  V.  E.  nuevos  documentos  sobre  ese  estado 
de  insolvencia. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V,  E.  los  sentimientos  de  mi  más  alta  y 
distinguida  consideración.  |  (f)  Francisco  A.  Beyes.  \  A  Su  Excelencia  ei 
señor  Liedo.  don  Manuel  Azpiroz,  Embajador  de  México.  |  Washington. 

N9  34 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  13  de  julio  de  1900.  |  Ministro  Relacio- 
nes. I  México.  I  Sírvase  V.  E.  informarme  si  podrá  autorizar  al  señor  Azpi- 
roz para  representarnos  en  Washington,  encomendándole  Leg  ción  nues- 
tra—itej/e5. 

N9  35 

Cablegrama.  |  México,  julio  15  de  1900.  |  San  Salvador. — Ministro  de 
Relaciones. — San  Salvador. — Recibid  >  atento  telegrama  de  Vuecencia. 
Hace  tiempo  que  á  instancias  señor  Zaldívar  dieron  se  instrucciones  al 
Beñor  Aspiroz  para  representar  Salvador. — Mariscal. 

N?  36 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  27  de  julio  de  1900.  |  Señor  Mi- 
nistro:  |  Por  el  cable  que  V.  E.  tuvo  la  bondad  de  contestarme,  con  fecha 
15  del  corriente,  me  he  impuesto  de  que  el  señor  Embajador  de  México  en 
Washington  está  autorizado  por  el  Gobierno  de  V.  E.  para  representar 
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ttmbién  á  ErSálvador;' y  ea-ese-concepto  me  he  dirigido  al  señor  Az- 
piroz  rogándole  se  digoe  interponer  sus  bnenos  oficios  en  un  asunto  que 
ni  Gobierno  tiene  pendiente  con  el  de  Washington,  relativo  al  reclamo 
que  unos  ciudadanos  americanos^  por  pretendidos  perjuicios  que  asegu- 
ran haberles  ocasionado  un  juicio  de  quiebra  que  se  signe  contra  la 
eompanía  anónima  de  "El  Triunfó  Limitada"  ante  el  Juzgado  competen- 
te y  de  que  los  reclamantes  son  accionistas. 

Mi  Gobierno  habría  deseado  tener  la  satisfacción  de  ser  representa- 
do por  el  digno  Embajador  de  México;  pero  desgraciadamente  parece 
que  la  falta  de  autorización  del  Congreso  mexicano  le  impide,  por  ahora, 
Tecibir  nuestra  Representaeión  Diplomática,  según  me  lo  anuncia  en  un 
eable  fecha  13  del  corriente,  y  en  esta  virtud,  se  ha  dispuesto  aceptar 
ton  solo  los  buenos  oficios  del  señor  A^piroz  en  esa  delicada  negociación, 
mientras  este  G  )bierno  puede  conferirle  su  plena  representación,  ó  envía 
algún  otro  Agente  Diplomático  á  Washington. 

Cumplo  instrucciones  del  señor  Presidente  de  la  República  al  hacer 
presentes  á  ese  Gobierno  los  sentimientos  de  gratitud  y  reconocimiento, 
-pQv  la  bondadosa  deferencia  con  que  se  ha  dignado  acoger  nuestra  exci- 
tativa referente  á  autorizar  á  su  Btnbajador  en  Washington,  para  que 
nos  preste  sus  buenos  oficios;  rogándole  se  sirva  recomendar  el  asunto 
al  señor  Licencifldo  Azpiroz. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E  los  sentimientos  de  mi  más  alta  y 
tffitinguida  consideración. — (f)  Fimncisco  A.  i?fy^5.— Excelentísimo  £e- 
fior  Licenciado  don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de. México. 

N9  37 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.  |  México,  julio  14  de  1900.  |  Se- 
Bor  Ministro: — Tuve  la  honra  de  recibir  el  mensaje  telegráfico  de  Vues- 
tra Excelencia,  fechado  ayer,  en  que  se  sirve  manifestar  le  informe  si 
pDdria  yo  autorizar  al  señor  Azpiroz  para  que  represente  á  El  Salvador 
«D  Washington  encomendando  e  su  Legación. 

Hoy  he  tenido  la  satisfacoión  de  dirigir  á  Vuestra  Excelencia  la  res- 
puesta, por  el  mismo  conducto,  y  cuya  copia  se  servirá  encontrar  inclusa, 
por  la  cual  comunico  á  Vuestra  Excelencia  que  ya  se  habían  dado  ins- 
tmcciones  al  señor  Azpiroz,  á  instancia  del  señor  Zaldívar,  para  que, 
Ikgado  el  caso,  represente  al  Gobierno  de  El  Salvador  en  Washington. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar,  con  este  motivo,  las .  s^'gurida- 
dades  de  mi  consideración  muy  distinguida — Ignacio  Mariscal. — A  8U 
Excelencia  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  El  Salvador. 

N?  38 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  agosto  10  de  1900.  |  Señor  Mi- 
nistro: I  He  tenido  la  honra  de  recibir  el  atento  despacho  de  V.  E.  fe- 
ehado  el  14  de  julio  anterior  en  el  que,  aludiendo  á  los  despachos  telegrá- 
ficos cruzados  entre  ambas  Secretarías,  V.  E.  ratifica  el  contenido  de  su 
measaje  de  fecha  13  del  mes  próximo  anterior,  relativo  á  participar  que 
ya  se  habían  dado  instrucciones  al  señor  Azpiroz,  á  instancia  del  doctor 
Zaldívar,  para  que,  llegado  el  caso,  represente  al  Gobierno  del  Salvador 
•Q  Washington. 

Al  propio  tiempo,  el  señor  Azpiroz  h«i  manifestado  que  para  poder 
desempeñar  nuestra  representación  diplomática  necesita  también  autori- 
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zaciÓD  del  Congreso  mexicano;  por  lo  qae  mi  Gobierno 'so  ha  limitado, 
por  ahora,  á  aprovechar  sos  relevantes  servicios  en  calidad  de  bueocfS 
ofícioFy  respecto  de  una  negociación  qu-^  mi  Gobierno  tiene  pendiente 
con  el  de  Eítados  Unidos,  relativa  á  la  reclamación  de  que  hice  relación 
á  y.  E.  en  mi  despacho  de  27  de  julio  ante  próximo. 

Mi  Gobierno  agradece  esa  señalada  muestra  de  deferencia  y,  llega- 
do el  caso,  tendrá  la  satisfacción  de  revestir  al  señor  Azpiroz  con  los  pie- 
nos  poderes  de  su  representación  diplomática  en  Washintcton. 

Dígnese  Y.  £.  aceptar  los  sentimientos  de  mi  más  alta  y  distingui- 
da consideración. — (f)  Francisco  A.  Beyes. — A  su  Excelencia  el  señor  Li- 
cenciado don  IgDacio  Mariscal,  Ministro  de  Helaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  mexicanos. — México. 

N9  39 

Cablegrama.  |  Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  17  de  agosto  da 
1900. 1  Zaldívar.  París.  |  Encargue  á  Embajada  mexicana  nuestia  Lega- 
ción en  Washington. — Beyes. 

N9  40 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  !0  de  septiembre  de  1900.  |  Sa- 
ñor  Ministro:  |  Oportunamente  se  recibió  en  esta  Secretaría  su  atenta  no- 
ta Fechada  el  18  de  julio  anterior  y  relativa  á  manifestar  las  razones  ^m 
tuvo  U.  para  no  dejar  encargada  la  Legación  Salvadomña  en  Washing- 
ton al  Embajador  mexicano,  señor  Azpiroz. 

Esta  Secretaría  ignoraba  el  arreglo  que  U.  había  formado  con  «1  se- 
ñor Secretario  Hay  y  el  Embajador  Azpiroz  y  solo  tenia  conocimiento 
de  que  el  Gobierno  mexicano  había  autorizado  á  su  Embajador  en  Wa- 
shington, para  representarnos  ante  aquel  Gobierno,  autorización  que  TL 
había  logrado  que  se  diera  durante  su  permanencia  en  Méjico. 

Intertanto,  y  como  Mr.  Merry  continuara,  como  hasta  hoy  contíoúi^ 
exigiéndonos  un  arreglo  formal  de  la  cuestión  Burrell,  sin  decir  lo  que 
el  Gobierno  americano  haya  resuelto  sobre  la  proposición  de  arreglo  qu% 
le  hicimos,  exigencia  que  no  se  compadece  con  el  ofrecimiento  que  á  ü. 
hizo  Mr.  Hay  de  tratar  esa  cuestión  con  U.  hasta  en  octubre;  creí  de  mi 
deber,  para  evitar  responsabilidades  y  salvar  al  país  de  tan  enorme  ce- 
rno injusto  reclamo,  dirigirme  al  Embajador  mexicano  para  obtener  ia 
interposición  de  sus  buenos  oficios  en  este  delicado  asunto,  que  las  cons- 
tantes demandas  de  Mr.  Merry  le  han  dado  ya  un  carácter  perentorio. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales  he  juzgado  conveniente,  de 
acuerdo  con  el  señor  Presidente  de  la  República,  dirigirme  á  la  Embaja- 
da mejicana,  para  que  neutralizara  las  exigencias  de  la  Legación  ameri- 
cana, exigencias  que,  sin  ninguna  duda,  provienen  de  los  fuertes  traba- 
jos que  en  Washington  han  emprendido  los  interesados  sin  que  nogotroa 
tuviésemos  allí  quien  nos  defendiera  de  tales  maquinaciones. 

Usted  comprenderá  cuan  difícil  é  inoportuno  es  el  tratar  esta  cues- 
tión por  medio  de  despachos  con  el  Ministro  Merry,  que  reside  en  Sajt 
José  de  Costa  Rica;  toda  vez  que  el  procedimiento  más  natural  y  confor- 
me con  la  naturaleza  de  las  cosas  sería  el  de  fas  conferencias  verbales,  ea 
las  que  pueden  expresarse  con  toda  amplitud  y  evidencia  los  diferentes 
puntos  de  vista  de  la  cuestión  favorables  á  nuestra  causa  y  no  por  medio 
del  frío  lenguaje  de  la  correspondencia  diplomática. 

Confío,  pues,  en  que  las  gestiones  del  señor  Azpiroz  y  las  que  U.  hi- 
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ciere  á  su  regreso  á  Washiüg^ton,  nos  pondrán  en  un  terreno  favorable, 
para  poder  defender  con  éxito  nuestros  derechos. 

Oportunamente  dirijí  á  U.  el  cable  de  aprobación,  que  ahora  le  con- 
firmo, respecto  á  la  delegación  que  debe  hacerse  en  el  Embajador  Mexi- 
cano de  nuestra  Legación  en  Washington. 

Reitero  á  U.  los  sentimientos  de  mi  distinguida  consideración,  (f.) 
Francisco  A.  Reyes.  \  Señor  doctor  don  Rafael  Zaldívar,  Ministro  de  El 
Salvador  en  Francia.  |  París. 

N9  41 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  19  de  agosto  de  1900.  |  Seño- 
res don  Luis  López  y  don  Constantino  Cocchella,  Vocales  de  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Corapaüía  de  El  Triunfe— Pts.  |  Ruego  á  Uds.  se  sirvan  co- 
municar á  este  Ministerio  un  informe,  en  forma  de  Memorándum,  del  es- 
tado de  la  Compañía  de  El  Triunfo  y  de  las  causas  que  produjeron  la  in- 
solvencia y  cesación  de  pagos  que  obligó  á  la  Junta  Directiva,  de  que 
IJds.  son  miembros,  á  solicitar  aute  el  Juzgado  de  1?  Instancia  de  Ale- 
g!Í3,  la  declaración  de  quiebra  de  la  citada  Compañía. 

Reití^ru  á  Uds.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración,  (f.)  Fran- 
cisco A.  Beyes. 

N9  42 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  14  de  agosto  de  1900  |  Señor 
Ministre:  I  En^l  deseo  de  esclarecer  los  hachos  que  se  verificaron  con 
motivo  de  la  quiebra  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  mi  Gobierno  llamó 
á  esta  capital  á  los  señor^^s  don  Mauricio  Meardi,  depositario  judicial  de 
los  bienes  de  la  C  mpañía  y  á  les  señores  don  Constantino  Cocchella  y 
don  Luis  López,  que  hau  funcionado  como  Vocales  de  la  Junta  Directi- 
va de  la  dicha  Corporación. 

Como  la  mayor  parte  de  los  hechos  en  que  la  "Salvador  Commercial 
Company  "  funda  su  reclamo,  se  dicen  ejecutados  por  los  referidos  seño- 
res, mi  Gobierno  les  notificó  los  cargos  que  en  el  último  Memorial  se  les 
hace,  pidiéndoles  explicaciones  sobre  ellos;  y  para  justificarse  de  esos 
cargos  han  exhibido  ante  este  Ministerio  los  libros  de  actas  y  varios  otros 
documentos  de  la  Compañía,  de  los  cuales  se  está  haciendo  una  copia 
fiel  que  será  confrontada  con  sus  origioales  en  presencia  del  señor  Cón- 
sul Jeükins,  á  quien  se  le  citará  al  efecto,  para  que  se  cerciore  por  sí  mis- 
mo de  la  autenticidad  y  exactitul  de  dicha  copia,  ya  que  las  leye^  pro- 
hiben despojar  á  la  Compañía  de  esos  documentos,  para  remitirlos  orjgi- 
nahs  á  V.  E. 

Mientras  tant-^,  acompaño  la  Memoria  en  que  los  señores  López  y 
Cocchella  explican  los  hechos  que  se  les  atribuyen;  para  descargarse  de 
las  responsabilidades  en  que  puede  envolverlos  el  abogado  de  la  ''Salva- 
dor Conmercial  Compaoy"  en  "Washington. 

Abrigo  la  esperanza  de  que  la  sena  investigación  que  mi  Gobierno 
ha  iniciado  sobre  este  apunto,  pondrá  las  cosas  en  su  puesto  y  probará  an- 
te la  alta  é  imparcial  justificación  del  Gobierno  americano,  la  justicia  y 
equidad  con  que  nuestras  autoridades  han  procedido  en  este  negociado 
y  la  conven ieucia  de  adoptar  el  arreglo  que  he  propuesto  á  V.  E.  en  mi 
nota  de  12  de  junio  anterior. 

Tengo  especiales  instrucciones  del  señor  Presidente  de  la  República, 
para  dar  á  V.  E.  nuestros  más  sinceros  agradecimientos,  por  la  buena 
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disposición  que  ha  manifestado  para  arreglar  este  asunto  de  una  manera 
equitativa  y  justa,  por  los  medios  que  el  derecho  y  las  conveniencias  in- 
teraacionales  aconsejan;  y  no  dudo  que  V.  E.  seguirá  mostrando  en  todo 
el  curso  de  las  negociaciones  el  mismo  espíritu  de  ilustrada  justicia  de 
que  se  halla  animado. 

Reitero  á  V.  E.  los  sentimieotos  ae  mi  más  alta  y  distinguida  consi- 
deración y  aprecio,  (f.)  Francisco  A.  Reyes.  \  A  Su  Excelencia  el  señor 
William  L  Merry,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos.  |  San  José  C.  R. 

N9  43 

MEMORIA  razonada  de  los  actos  practicados  por  los  señores  López  y  Cao- 
chella  en  calidad  de  Vocales  de  la  fallida  Compañía  del 

Triunfo  Limitada. 

Fue  nombrado  Vocal  suplente  el  señor  Cocchella  por  la  Junta  Gene- 
ral de  accionistas  del  9  y  10  de  junio  de  1898,  y  tomó  parte  en  todas  las 
demás  Juntas  que  faetón  celebradas  después  da  su  nombramiento,  co- 
menzando el  19  de  julio  de  1898. 

Aunque  el  artículo  9  de  los  Estatutos  sociales  autorice  á  los  vocales 
suplentes,  para  llenar  la  falta  de  los  propietarios  y  lo  hubiese  citado  for- 
malmente para  ello  el  señor  Director  Burrell,  deseando  asegurarse  toda- 
vía más  de  que  la  parte  que  representaba  dicho  Vocal  era  la  que  efecti- 
vamente le  correspondía,  interpeló  á  los  demás  directores  á  ese  respecto, 
resultando  reconocido  por  unanimidad  dicho  vocal  como  propietario  se- 
gún consta  al  folio  39  del  libro  de  actas  correspondiente. 

El  Vocal  Secretario  señor  López  fue  elegido  formalmente  por  la  Jun- 
ta General  como  consta  también  en  dicho  libro. 

Asumido  en  esta  forma  el  cargo  de  Directores  de  la  Compañía  á  fin 
de  conocer  los  antecedentes  y  dar  opiniones  fundadas  en  provecho  de  la 
misma,  pidieron  al  señor  Director  Burrell  los  libros,  contratas,  corres- 
pondencia y  demás  documentos  correspondientes  á  la  Compañía  para  en- 
terarse de  ellos. 

Como  el  señor  Burrell  (aunque  ofrecía  mostrarlos)  no  lo  verificaba  y 
continuaba  ejerciendo  como  Director,  y  en  nuestro  nombre  como  fdcto- 
res  de  la  Directiva,  actos  concernientes  á  la  Compañía,  de  la  cual  noso- 
tros ignorábamos  su  estado,  y  conociendo  que  este  proceder  podría  traer- 
nos serias  responsabilidades,  el  día  31  de  agosto  de  1898,  con  presencia 
del  señor  Burrell  y  en  la  sesión  23?  del  libro  de  actas  se  asentó  la  que  á 
los  folios  44,  45  y  46  corre  agregada,  negándose  el  señor  Burrell  á  firmar 
esta  acta,  retirándose  y  dejando  la  Directiva  en  acefalía.  No  designan- 
do los  Estatutos  persona  que  sustituyera  al  Director  ausente  y  acarrean- 
do la  falta  de  éste,  graves  perjuicios  para  la  sociedad,  resolvimos  confe- 
rir el  cargo  de  Director  á  don  Simón  Sol,  fundados  en  el  artículo  11  de 
los  Estatutos  de  la  Sociedad.  Este  procedimiento  daba  por  resultado 
poder  entablar  acción  judicial  contra  el  ex-Director  Burrell,  á  fin  de  obli- 
garlo á  entregar  los  libros  y  demás  papeles  pertenecientes  á  la  Compañía 
y  de  conocer  el  estado  de  ésta,  su  administración  anterior  y  las  demás 
circunstancias  que  los  nuevos  Directores  necesitaban  conocer,  sea  como 
administradores  ó  como  accionistas,  sin  interrumpir  con  esto  la  marcha 
de  la  Compañía  en  sus  funciones  en  el  puerto,  ni  ocasionar  perjuicios  á 
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los  intereses  sociales,  habiéndonos  ocupado  exclusivamente  de  estudiar 
la  situación  social,  ejecutando  solamente  los  actos  ordinarios  de  la  socie- 
dad. 

Pasados  44  dfas  desde  el  31  de  agosto  basta  el  14  de  octubre,  duran- 
te los  cuales,  en  cumplimiento  de  nuestro  cargo  administrativo  y  en  tu- 
tela de  nuestros  intereses,  investigamos  el  estado  y  administración  de  la 
sociedad  desde  su  fundación,  apaieciendode  manera  evidente  el  estado 
desastroso  en  que  se  encontraba. 

La  sociedad  solo  en  apariencia  había  sido  administrada  conforme  á 
las  leyes  y  á  los  Estatutos,  mientras  que  en  realidad  fue  en  completa  vio- 
lación de  todos  los  principios  de  legalidad  y  justicia  y  explotando  la  bue- 
na fe  de  los  socios  desde  su  fundación  hasta  entonces. 

Los  libros  de  contabilidad,  los  de  actas  y  demás  documentos,  dan 
pruebas  claras  de  lo  que  aseveramos  y  describen  la  historia  de  su  desas- 
tre. 

Los  negocios  más  ruinosos  de  la  Compañfa  fechan  desde  su  funda- 
ción, como  pasamos  á  describirlo.  Celebrada  la  contrata  con  el  Supremo 
Gobierno  y  recaudados  los  fondos  mediante  el  llamamiento  á  los  socios, 
dieron  principio  los  tres  iniciadores  de  la  Empresa  á  los  trabajos  que  á 
la  apertura  del  puerto  conducían,  formando  entre  ellos  una  Junta  Direc- 
tiva provisional  de  la  cual  se  repaitieron  los  tres  cargos  de  Director,  vi- 
ce-Director  y  Secretario.  (Véase  1?  Junta  Directiva,  noviembre  de  94). 

Como  no  consiguieron  colocar  todas  las  acciones  que  al  público  ofre- 
cieron en  venta,  quedáronse  con  la  mayor  parte  de  ellas  y  dueños  por 
consiguiente  de  la  administración  social. 

Fue  conferido  el  cargo  principal  de  Director  al  señor  H.  H. 
Burrell,  quien  en  aquella  época  estaba  construyendo  como  Empre- 
sario representante  de  la  Compañía  Americana  Colifornia  Bridge  and 
Construction  Company^  el  famoso  puente  del  Lempa,  obra  contratada 
por  el  Supremo  Gobierno  con  dicha  casa  de  construcciones.  Aprovechó 
el  señor  Burrell  la  favorable  circunstancia,  para  atender  á  un  tiempo  los 
intereses  de  la  Compañfa  del  Triunfo  que  administraba,  como  los  de  la 
casa  constructora  que  representaba,  y  presentado  á  los  socios  un  pro- 
yecto rara  construir  el  muelle  del  Puerto,  que  él  mismo  como  represen- 
tante de  la  casa  constructora  había  concebido,  obtuvo  la  facultad  de  que 
ÉL  MISMO  como  Director  de  la  Compañía  del  Triunfo  lo  aceptara. 

Habían,  mientras  tanto  aumentado,  de  acuerdo  con  el  reglamento  y 
las  leyes,  los  Directores  que  en  número  de  cinco  debían  formar  Junta 
para  administrar  la  sociedad  y  como  en  la  sesión  5?  del  15  de  agosto  de 
1895  dispusieron  que  la  contrata  para  la  construcción  del  muelle  debía  el 
señor  Director  hacerla  con  el  empresario  mediante  escritura  pública  de- 
bidamente legalizada;  cumpliendo  el  señor  Burrell  con  tal  disposición 
hubiera  resultado  lo  que  ningún  Notario  podía  autorizar,  puesto  que 
H.  H.  Burrell  contrataba  con  H.  H,  Burrell  Necesitaba  ocultarse  á 
los  demás  Directores  la  incompatible  y  odiosa  ambigüedad  de  carácter 
de  que  resultaba  investido  el  señor  Burrell  manejando  intereses  sociales, 
y  para  ello  se  escogitó  el  siguiente  medio:  Se  dio  lectura  en  la  junta  al 
proyecto  presentado  por  la  "California  Bridge  Company,'  'prefiriéndose 
éste  á  los  demás;  ocultándose  que  el  representante  de  la  Compañfa  prefe- 
rida era  el  mismo  Director  de  la  Compañía  del  Triunfo,  señor  H.  H, 
Burrell;  y  una  vez  redactada,  cerrada  y  firmada  el  acta  en  laque  se  aprue- 
ba y  acepta  el  proyecto  de  dicha  Compañía,  se  agregaron  entre  líneas. 
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sin  salvar  las  palabras  ^'0  su  i  epresentante  H.  H.  Borrell",  véase  libro  de- 
actas  fecha  del  13  de  agosto  de  1895. 

Burlados  de  esta  manera  los  reglamentos,  Us  disoosiciones  sociales 
y  las  leyes,  acadió  el  sefior  Butrell  á  los  trabajos  que  él  mismo  dirigía  por 
cuenta  de  Compañía  Bridge  Company  y  él  mismo  aprobaba  per  cuenta  da 
la  Compañía  el  Triunfo;  obra  que  es  Ja  misma  de  que  él  ha  cobrado  como 
empresario  y  pagádose  como  Director,  pero  con  dinero  de  la  Compañía. 
Nadie  pudo  averiguar  el  éxito  de  tal  negocio,  ni  á  los  socios  conocer 
cuánto  costaría  á  la  sociedad  tal  obra,  solamente  de  una  especie  de  libros 
y  cuentas  que  se  vieron  de  paso  é  incompetentes  para  hacer  fe,  apareció 
como  el  señor  H.  H.  Burrelly  Director  de  la  Compañía  el  Triunfo,  otorga- 
ba descuentos  á  H.  H.  Burrell  empresario  de  la  ^'California  Bridge  Com- 
pany", y  trasportaba,  administraba  y  mezclaba  con  el  material  destinado 
á  la  construcción  del  muelle  del  Triunfo,  lo  que  H.  H.  Burrell  ocupaba 
para  el  puente  del  Lempa. 

Este  punible  carácter  de  vendedor  y  comprador  á  un  tiempo  en  la 
persona  del  señor  H.  H.  Burrell  representando  á  terceros  y  administrando 
fondos  sociales  se  encontraría  también  en  la  compra  del  vapor  ''Celia'*' 
(otro  esencial  negocio  de  la  Compañía)  cuando  se  tuviesen  á  la  mano  los 
documentos  que  á  la  compra  de  este  barco  correspondían.  Solamente  por 
el  Libro  de  Actas  y  á  los  folios  10  y  11,  cuaita  sesión,  se  deduce  que  co- 
mo autorizado  por  una  Junta,  tal  vez  engañada,  el  señor  Burrell  por  me- 
dio de  su  hermano,  compró  este  navio  bajo  condiciones  que  aun  se^ 
ignoran  por  los  interesados,  quienes  solamente  saben  á  este  respecto,  que 
han  pagado  un  Pamamiento  que  se  les  hizo  para  un  pago  parcial  del  re- 
ferido navio. 

Solicitó  el  señor  Borrell  á  este  respecto  un  llamamiento  de  un  10% 
oro  americano  que  aprobaron  los  Directores  en  la  6?  sesión  de  Juntas 
Generales  18  de  agosto  de  1697;  y  se  estableció  el  tipo  de  cambio  del  165%, 
que  era  el  que,  poco  más  ó  menos  corría  en  estos  días  f  obre  esta  moneda 
y  fue  cerrada  el  acta  que  autorizaba  este  llamamiento,  bajo  el  límite  de> 
cambio  indicado.  Pero  como  al  señor  Burrell  le  pareciera  que  esca- 
sas resultarían  las  entradas  al  tipo  de  cambio  establecido  por  la  Junta, 
de  la  misma  manera  con  que  se  había  alterado  la  personalidad  de  quien 
debía  construir  el  muelie  (es  decir,  con  entre  lineas  sin  salvar)  después  de 
cerrada  y  firmada  la  acta  adonde  1.69  habíase  escrito  se  colocó  un  185;: 
y  á  este  último  cambio  se  ha  cobrado  á  los  accionistas.  (Véase  el  recibo 
que  corre  agregado. 

Innumerables  son  los  hechos  de  esta  naturaleza,  que  resultaron  del 
examen  breve  y  difícil  practicado  en  los  libros  de  la  Compañía,  demos- 
trando de  manera  elocuente  la  infausta  y  culpable  administración. 

Y  mientras  tanto,  manejados  de  semejante  manera  los  intereses  de 
socios  de  buena  fe  bajo  el  imperio  de  una  mayoría  de  acciones  represen- 
tadas por  el  señor  Burrell;  funcionó  la  Compañía  por  espacio  de  cuatro 
años,  bajo  la  acción  misteriosa  de  un  fcólo  individuo,  quien  ejercía  un 
poderío  y  monopolio  de  administración  que  las  leyes  no  consienten. 

Agotado  el  recurso  de  llamamientos  á  los  socios;  perdido  el  crédito  y 
la  reputación  y  llena  de  deudas,  encontróse  la  Compañía  imposibilitada 
para  seguir  el  tráfico  del  puerto  y  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones- 
para  con  el  Gobierno.  Del  capital  social  no  existían  más  que  unos  eure- 
res  deteriorados  y  los  inmuebles  en  el  puerto,  cuyos  haberes  juntos  no 
representaban  quizás  la  quinta  parte  de  los  $  140,000  llamadt  s  y  paga- 
5.— B. 
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dos  por  los  socios;  y  había  tantas  deadas  vencidas  y  de  corto  plazo  por 
cerca  de  $  70,000. 

Es  fácil  imaginarse  la  impresión  que  recibíamos  á  medida  que  tomá- 
bamos conocimiento  de  tal  estado  de  cosas  y  la  inquietud  de  encontrar- 
nos investidos  con  el  grave  cargo  de  Directores  por  tan  serias  responsa- 
bilidades. 

Prolongar  tal -situación  equivalía  á  ocultar  una  quiebra;  demasiado 
avanzados  estaban  los  acontecimientos  para  pensar  de  eximirnos  del  car- 
go de  Directores. 

Exacninando  las  leves  que  á  las  Sociedades  Anónimas  se  refieren,  la 
simple  vista  del  art.  370  Com  ,  nos  hizo  comprender  Ja  imperiosa  necesi- 
dad de  denunciar  á  la  justicia  tal  estado  de  cosas;  y  llamados  los  Direc- 
tores Burrell  y  Ellis  formando  así,  con  la  intervención  de  ellos  la  Junta 
•que,  compuesta  de  los  cinco  miembros  legalmente  nombrados  por  los  ac- 
cionista?, representaba  legítimamente  la  Compañía;  f  1  día  X4  de  octubre 
de  1898,  se  resolvió  por  unanimidad  lo  que  aparece  en  el  acta  de  folios 
'55,  5b  y  57  y  presentamos  al  señor  Juez  de  Alegría,  quien  era  el  compe- 
tente, por  haberse  traspasado  á  este  lugar  el  domicilio  de  la  sociedad 
^véas9  folio  2^,  Libro  de  Juntas),  la  declaratoria,  la  cesación  de  pagos  y 
estado  de  quiebra  de  la  Compama  de  El  Triunfo,  cumpliendo  con  ésto  el 
deber  de  quien  respeta  las  leyes  y  obra  de  buena  fé  en  el  comercio.  Así 
•tenemos  el  honor  de  cumplir  lo  que  el  señor  Ministro  en  su  atento  oficio 
fechado  ayer  nos  ha  dirigido,  suscribiéndonos  sus  muy  atentos  y  seguros 
-servidores,—^.  López. — M.  Cocchella. — San  Salvador,  2  de  agosto  de  1900 

N9  44 

SUCURSAL  DEL  BANCO  OCCIDENTAL 

'Recibí  del  Sr  Luis  López  la  suma  de  doscientos  ochenta  y  cinco  pe- 
sos valor  del  llamamiento  del  10%  sobre  10  acciones  de  la  Cía.  El  Triun- 
fo Lda.  al  185%  por  cuenta  de  él  mismo. — San  Miguel,  15  de  Stbre.  1897. 
$  285. — Por  la  Sucursal  del  Banco  Occidental.— jE.  Donnadieu^  Gerente. — 
Agente  del  Banco  Occidental. 

N?  45 

Legación  de  los  E^^tados  Unidos  de  América:  San  José  Costa  Rica, 
-agosto  28  de  1900.  |  A  Su  Exceleocia  el  señor  doc*-or  don  Francisco  A.  Re- 
yes, Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  El  Salvador.  | 
San  Salvador.  |  Estimado  señor:  |  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  del 
despacho  de  Vuestra  Excelencia  fechado  el  14  de  agosto  sobre  la  re".lama- 
■ción  de  la  ''Salvador  Commercial  L?"  y  de  la  exposición  que  se  incluía 
de  los  Directores  López  y  Cocchella,  minoría  de  la  Directiva  de  la  "Com- 
pañía de  El  Triunfo",  siendo  el  último  de  ellos.  Director  suplente.  Nota- 
ble es,  que  ya  que  estos  señores  tuvieron  á  bien  hacer  tan  larga  exposi- 
ción, atacando  el  carácter  y  administración  de  sus  co-Directores,  no  se 
les  haya  requerido  á  hacerla  con  juf  amento,  puesto  que  así  es  la  costum- 
bre cuando  te  exige  prueba,  y  especialmente  cuabdo  son  las  partes  inte- 
resadas las  que  la  dan.  Esos  señores  mismos,  son  acusados  por  los  otros 
'Directores  de  conspiración  en  poner  en  quiebra  á  la  Compañía,  á  efecto 
de  poder  administrar  ellos  y  sus  amigos  los  bienes  sociales,  y  al  Direc- 
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tor  suplente  Coechella,  se  hace  cargo  de  que  fue  introducido  subrepticia- 
mente como  miembro  de  la  Directiva,  con  miras  á  toda  luz  fraudulentas, 
•Que  dicha  prueba  sin  juramento,  no  tiene  valor  alguno,  es  cosa  que  debe 
parecer  clara  á  la  juiciosa  y  recta  apreciación  de  la  verdad  de  los  he- 
chos de  parte  de  Vuestra  Excelencia. 

Hallándose  bajo  ulterior  consideración  del  Gobierno  de  Vuestra 
Excelencia  el  reclamo  de  la  "Salvador  Commercial  Company",  respetuo- 
samente sugiero  que  se  exija  de  los  señores  López  y  Coc  ihella  firmar  una 
xxus.  declaración  jurada,  no  calificada,  en  cuanto  al  certificado  que  obra 
en  esta  Legación,  mediante  los  buenos  oficios  de  Vuestra  Excelencia,  en 
defecto  de  la  cual  no  puede  darse  valor  alguno  á  dicha  prueba  en  el  caso 
-en  cuestión.  Esta  reclamación  es  importante  y  la  demora  en  el  arreglo 
hace  más  difícil  terminarla.  Es  por  esto  que,  respetuosamente  sugiero 
^ue  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  obre  en  el  asunto  con  la  pronti- 
tud que  lo  permita  su  cuidadosa  investigación. 

Asegurando  á  Vuestra  Excelencia  mi  deseo  de  hacer  cuanto  esté 
^n  mi  poder  para  remover  esta  causa  de  fricción  entre  nuestros  dos  Go- 
biernos, cuyas  reelaciones  más  cordiales  deseamos  ambos  conservar,  me 
permito  suscribirme  de  Vuestra  Excelencia,  muy  atento  servidor.  |  Wi- 
lliam  Lawrence  Merry,  EE.  y  M.  P.  de  los  EE.  Uü.  de  A. 

N?  46 

Secretaria  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia:  San  Salvador,  20  de 
julio  de  1900.  |  Señor  Ministro  de  Justicia.— P.  |  Tan  luego  como  se  re- 
cibió el  atento  oficio  de  U.  en  que  se  sirve  pedir  informe  sobre  el  balan- 
ce de  la  Compañia  de  El  Triunfo  Limitada,  se  ordenó  lo  conveniente  al 
Jaez  de  1?  instancia  de  Santiago  de  María,  remitiendo  las  diligencias 
originales,  quien  hasta  hoy  manifiesta  que  los  libros  de  la  Compañfa  Ue- 
vóselos  Burrell;  que  el  depositario  se  halla  en  San  Miguel  y  el  juicio  de 
quiebra  ante  la  Cámara  de  Oriente.  En  vista  de  esto,  se  ha  ordenado  al 
Juez  por  telégrafo  devuelva  en  el  acto  las  diligencias  para  disponer  lo 
mejor;  pero  si  el  señor  Ministro  lo  tiene  á  bien,  puede  repetir  la  excita- 
tiva para  no  perder  más  tiempo,  ó  se  espera  la  devolución  de  aquellas. 

Con  toda  consideración  me  suscribo  de  U.  muy  atento  servidor. — 
Abelardo  Arce. 

N9  47 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  julio  20  de  1900.  I  Señor:  | 
Habiendo  el  señor  Ministro  Merry  dirigídose  nuevamente  á  este  Minis- 
terio sobre  el  asunto  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  en  términos  que  in- 
dican que  continúa  autorizado  para  tratar  ese  negociado,  lo  que  hará 
nugatorias  las  ventajas  que  nos  hemos  propuesto  alcanzar  al  seguirse  la 
negociación  directamente  con  el  Gobierno  americano,  y  no  pudiendo  TJ. 
<5ontinuarla,  por  ahora,  en  Washington,  con  motivo  de  su  quebrantada 
salud,  el  Gobierno  ha  dispuesto  encomendar  interinamente  el  asunto  (y 
mientras  puede  TJ.  regresar  allá  al  señor  Embajador  de  México  y  al 
efecto  se  le  han  enviado  ya  algunas  instrucciones;  rogando  á  U.  que  se 
digne  dirigirle  los  documentos  que  con  mis  notas  de  22  de  mayo  y  de  13 
y  22  de  junio  anterior,  se  remitieron  á  Washington  y  que,  según  un  ca- 
ble del  señor  Ministro  de  Costa  Rica,  fueron  enviados  á  U.  á  esa,  por 
haber  llegado  después  de  su  salida  de  Nueva  York. 
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Al  propio  tiempo,  espero  que,  al  remitir  ü.  esos  documeatos  » 1  se 
ñor  Azpiroz,  se  sirva  informarlo  de  las  gestiones  que  había  U.  anticipa- 
do en  el  asunto,  recomendándoselo  de  una  manera  especial. 

Conforme  é  lo  manifestado  por  U.  al  señor  Presidente,  8e  había 
pensado  encomendarle  al  señor  Lie.  Azpiroz  nuestra  Plenipotenca  eu 
Waehingtoc;  habiendo  éste  caballero  participado  por  cab'e  de  13  del 
corriente  que  no  podría  recibir  las  credenciales  de  Agente  Diplomático- 
de  El  Salvador,  sin  licencia  previa  del  Congreso  Mexicano,  se  ha  pen- 
sado utilizar  sólo,  por  ahora,  sus  buenos  oñeios  en  esa  grave  y  delicada, 
cuestión  que  con  tanta  jus^ticia  preocupa  al  Gobierno.    ' 

üeitero  á  U.  las  seguridades  de  mi  distinguida  considei ación.  |  (F.) 
Francisco  A.  Reyes.  \  Señor  don  Rafael  Zaldívar,  Ministro  de  El  Salva- 
dor en  Francia. — París. 

N?  48 

Telegrama.  |  Santiago  de  María,  julio  23  de  1899.  |  A  Ministro  de- 
Justicia.  I  Sé  positivamente  que  los  libros  de  la  extinguida  Compañía  El 
Triunfo,  se  encuentran  en  puerto  El  Triunfo,  jurisdicción  de  TJsulután;. 
el  depositario  es  don  Mauricio  Meardi  quien  se  encuentra  en  San  Miguell 
El  expediente  está  en  la  Cámara  de  esta  Sección.  |  Pedro  Ghavarria^  Juez. 
de  1?  Instancia. 

N?  49 

Palacio  del  Ejecutivo :  San  Salvador,  agosto  2  de  1900.  |  Señor  Ad- 
ministrador del  Banco  Salvadoreño. — P.  |  Necesitando  este  Ministerio- 
comprobar  la  insolvencia  de  la  Compañía  de  £1  Triunfo  Limitada  de- 
clarada el  19  de  octubre  de  1898,  ruego  á  Ud.  se  sirva  proporcionar  dat<» 
sobre  suspensión  de  pagos  de  dicha  Compañía  ú  otro  hecho  referente  á 
insolvencia  con  las  fechas  respectivas  de  tales  hechos,  si  es  que  constaren' 
en  los  libros  ó  correspondencia  de  ese  establecimiento.  |  Con  toda  consi- 
deración me  suscribo  de  Ud.  atento  S.  servidor,  j  (f.)  Francisco  A.  Reyes^ 

N9  50 

Palacio  del  Ejecutivo :  San  Salvador,  10  de  septiembre  de  1900.  ]  Se- 
ñor Ministro :  |  Tengo  el  honor  de  acompañar  un  ejemplar  del  "Diario- 
Oficiad  en  que  aparece  publicado  un  Decreto  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
de  la  República,  en  uso  de  sus  facultades  constitucionales,  deñne  clara- 
mente y  explica  la  verdadera  situación  legal  de  la  Compañía  de  *'El 
Triunfo  Limitada". 

Por  esa  disposición  V.  E.  se  dignará  ver  con  toda  claridad  que  mi 
Q-obierno,  en  cumplimiento  de  los  altos  y  delicados  deberes  que  la  ley  le- 
impone  para  vigilar  los  intereses  administrativos  y  fiscales  de  aquel 
puerto,  cuya  gestión  le  está  encomendada,  se  vio  en  la  necesidad  de  dic- 
tar el  Decreto  de  14  de  febrero  de  1899,  cuya  disposición  no  fue  más  que 
una  consecuencia  del  estado  de  abandono  ea  que  entraron  los  servicios- 
que  la  Compañía  debía  prestar  conforme  á  su  privilegir;  abandono  que 
provino  de  la  situación  anormal  en  que  se  encontró  desde  octubre  del 
año  de  1898,  eu  que  cesó  en  el  pago  de  sus  obligacionos  á  consecuencia 
de  un  desastre  financiero  en  su  administracióo,  desde  tiempos  anteriores;, 
situación  que  no  podía  menos  de  traer  el  tüitado  judicial  de  quiebra;  si 
no  se  pretendía  infringir  las  leyes  del  país,  de  acuerdo  en  este  punto,  con 
las  de  todas  lai  naciones  civilizadas,  inclusive  las  de  los  Estados  Unidos^ 
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Como  muy  claro  lo  dice  el  artículo  2?  del  Decreto,  la  Compañía  con 
ticúa,  como  siempre,  en  el  goce  de  los  privilegios,  exenciones  y  franqui- 
cias que  le  otorgó  el  contrato  de  6  de  octubre  de  1894;  sin  que  haya  sido 
obstáculo  para  el  goce  de  sus  privilegios,  la  concesión  de  13  de  mayo  de 
1899,  que  el  Decreto  declara  caducada;  toda  vez  que  esa  concesión  se  dio 
en  cumplimiento  del  Decreto  legislativo  de  21  de  abril  de  1899,  en  el  que 
se  mandaba  otorgar  **sin  perjuicio  de  los  derechos  de  tercero*'. 

Queda,  pues,  sólo  pendiente  de  arreglo  el  procedimiento  judicial  de 
la  quiebra  que  se  ventila  en  el  Juzgado  de  1?  instancia  de  Alegría,  el 
cual  puede  fácilmente  terminarse,  si  los  accionistas  americanos,  por  sí,  6 
de  acuerdo  con  los  nacionales,  promueven  ud  arreglo  coa  los  acreedores 
para  restablecer  la  solvencia  de  la  Compañía,  solvencia  que  evidentemen- 
te hará  sobreseer  en  el  juicio  de  quiebra  conforme  lo  establecen  nuestras 
leyes  que,  en  materia  de  quiebras  y  bancarrotas,  no  difieren  en  lo  sus- 
tancial de  las  demás  legislaciones. 

Rehabilitada  así  la  Compañía,  continuaría  gozando  de  sus  derechos 
y  privilegios  que  le  otorga  el  título  de  su  concesión  hasta  el  término  le- 
gal de  ésta;  y  mi  Gobieruo  por  deferencia  al  de  V.  E.,  estaría  dispuesto 
á  oír  las  propucítas  de  los  reclamantes  para  reformar  el  contrato  primi- 
tivo de  la  coucf  s*ón,  si  ellos,  en  cambio,  se  prestan  á  un  arreglo  equita- 
tivo y  razonable  de  toda  ¡a  caestión. 

Dígnese,  señor  Ministro,  aceptar  los  sentimientos  de  mi  más  distin- 
guid i  consideración.  |  (f.)  Francisco  A.  Reyes.  \  Excelentísimo  señor  Wi- 
liiam  Lawrence  Merry,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  EE.  UU.  de  A.  |  San  José  C.R. 

N9  51 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América. — San  José,  Costa-Rica, 
octubre  2  de  1900. — A  su  Excelencia  Francisco  A.  líeyes.  Ministro  de  Re- 
laciones Exteríoies  de  la  República  de  El  Salvador,  San  Salvador. — Esti- 
mado Señor: — Tengu  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  estimable  fechada  el 
10  de  septiembre  relativa  á  la  reclamación  de  la  ^^Salvador  Commercial 
Company'*  y  del  ejemplar  oficial  del  Decreto  dado  por  ese  Gobierno  el  1? 
de  septiembre.  Apreciando  altamente  el  deseo  evidente  de  Vuestra  Exce- 
lencia de  reparar  hasta  donde  sea  posible  los  perjuicios  inferidos  á  la 
^'Compañía  del  Triunfo''  por  medio  de  ese  Decreto  qne  abre  oportunidad 
para  la  rehabilitación  de  dicha  Compañía,  me  permito  observar  que  aun 
queda  el  importante  punto  que  considerar  el  perjuicio  grave  proveniente  de 
la  ruptura  de  los  negocios  de  la  misma,  el  traspaso  oe  sus  propiedades  á 
sos  adversarios  y,  quizá,  el  daño  fatal  á  su  crédito.  Reconociendo,  empe- 
ro, la  bueoa  voluntad  que  Y.  £.  manifiesta  de  tomar  en  consideración  el 
asunto  con  espíritu  de  equidad,  envío  copias  y  traducción  de  su  nota  por 
primer  correo  á  mi  Gobierno  y  esperaré- sus  instrucciones. 

Sírvase,  señor  Ministro,  recibir  las  seguridades  de  mi  más  alta  consi- 
deración, y  me  permito  suscribirme  de  V.  E.  muy  obed  ente  servidor. — 
William  Latvrence  Merrj/j  Ministro  de  los  Estados  Cuidos. 

N9  52 

Palacio  del  Ejecutivo: — San  Salvador,  24  de  sepliembre  de  1900. — 
Señor  Embajador: — Refiriéndome  al  asunto  de  la  reclamación  americana, 
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contra  este  Gobieruo  por  los  supuestos  perjuicios  que  algunos  ciudadanos- 
de  ese  país  creen  haber  sufrido  con  motivo  de  haberse  declarado  en  quie- 
bra la  Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada/'  de  que  aquellos  son  accionis- 
tas,  tengo  el  honor  de  acompañar  un  ejemplar  del  **D¡ar¡o  Oficial"  en  que- 
aparece  un  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  sobre  el  dicho  asunto  y  copia  de^ 
la  nota  con  que  esta  Sacretar'a  remitió  al  Ministro  americano  el  referido 
Decreto. 

Por  los  comentarios  que  en  dicha  nota  se  hacen  al  Decreto,  V.  E.  ven- 
drá en  conocimiento  de  las  razones  que  este  Gobierno  tiene  para  creer 
improcedente  ese  reclamo  y  no  dudo  que  V.  E  ,  con  su  elevada  penetración, 
hará  ver  al  Gobierno  americano  el  espíritu  de  conciliadora  justificación- 
que  anima  á  mi  Gobierno  en  este  delicado  asunto,  en  cuya  consideración 
ha  dictado  esa  providencia  que  facilita  un  arreglo  equitativo  y  razonable- 
de  toda  la  cuestión. 

Solicito,  pues,  de  V.  E.  nuevamente  sus  buenos  y  elevados  oficios  an- 
te el  Gobierno  americano  sobre  este  negociado,  á  fin  de  que  se  sirva  ele- 
var á  su  ilustrada  consideración  estas  observaciones. 

Supongo  que  el  señor  doctor  Zaldívar  habrá  remitido  á  V.  E.  los  de- 
más antecedentes  y  documentos  del  reclamo   y  que,  á   la  fecha,  ya  tiene- 
pleno  conocimiento  de  los  detalles  de  la  negociación.     En  esos  documen- 
tos están  los  que  cita  el  prenotado  Decreto. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  alta  y  dis- 
tinguida consideración. — (f)  Francisco  A,  Reyes. — Al  Excelentísimo  señor 
Licenciado  don  Manuel  Azpiroz,  Embajador  de  México  en  los  Estados- 
Unidos  de  América,  Washington. 

N9  53 

Cable. — Palacio  del  Ejecutivo: — San  Salvador,  octubre  10  de  1900. — 
A  Embajador  Azpiroz,  Washington. — Ruégele  informarme  el  estado  de- 
negociaciones  Puerto   Triunfo   sobre   reclamo  Burrell. — (f)  Francisco  A^ 

Reyes. 

N9  54 

Telegrama. — Palacio  del  Ejecutivo: — Saa  Salvador,  10  de  octubre  de- 
1900. — Excelentísimo  señor  William  Lawrence  Merry,  Enviado  Extrordi- 
nario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados    Unidos  de  Aujórica  en 
C.  A. — San  José  de  Costa-Kica. — Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  (jue- 
se  han  obtenido  ya  los  informes  judiciales  y  los  dictámenes  de  los  peritos- 
que  se  necesitaban  para  exclarecer  el  asunto  del  reclamo  del  Triunfo.     En 
ese  concepto,  estoy  en  posesión  de  dar  á  V.  E.  una  respuesta  categórica  át 
todos  los  puntos  del  reclamo  y  esto  lo  haré  por  el  próximo  correo.  Por  esta 
razón  había  diferido  la  respuesta  de  sus  dos  últimas  comunicaciones. 

Desde  luego,  me  anticipo  á  rogar  á  V,  E.  se  digne  comunicar  á  su» 
Gobierno  los  (locumentos  y  memoriales  que  le  remitiré,  para  obtener  una 
respuesta  al  formal  arreglo  que  sobre  la  negociación  propuso  á  V.  E.  en- 
nota  de  12  de  junio  anterior. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  los  sentimientos  de  mi  distinguido  aprecio  y 
consideración. — (f)  Francisco  A.  Rejfes. 

N?  55 
Legación  de  los  E.  U.  de  A.— San  José  Costa-Eica,  octubre  15  de- 
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1900. — A  sil  Excelencia  el  señor  doctor  don  Francisco  A.  líeyes,  Ministro- 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  El  Salvador^  San  Salvador. — 
Señor: — Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  telegrama  de  10  del  corrien- 
te alusivo  á  la  reclamación  de  la  "Salvador  Commercial  C'  ^'y  tendré  placer 
en  facilitar  el  arreglo  de  esa  enojosa. cuestión  basta  donde  esté  en  mi  poder. 
Espero  los  documentos  en  él  aludidos.  Permítame  también  acusarle  reci- 
bo de  sus  estimables  fechadas  el  2  y  5  de  octudre  corriente  á  las  cuales- 
doy  mi  atención. 

He  dado  aviso  á  mi  Gobierno  de  que  la  suma  debida  á  la  *'Oficina  de 
las  Repúblicas  Americanas"  en  Washington  de  $227T(fü  oro,  ha  sido  remi- 
tido por  medio  de  su  Vicecónsul  en  New  York. 

Esperando  que  ésta  encontrará  á  Vuestra  Excelencia  en  buena  salud, 
y  con  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración,  quedo,  señor,  su 
más  obediente  servidor. —  Wtlliam  Lawrence  Merry^  Ministro  de  los  E.  U. 

N?  56 

Legación  del  Salvador:  París,  2  de  octubre  de  1!)00.  |  Señor  Ministroi 
Adjunto  á  la  presente  una  traducción  de  la  nota  que   he   recibido  del  De- 
partamento de  Estado  de  Washington,  por  la  cual  v-rá  ü.  que  se  ha  reco^ 
nocido  al  señor  Embajador  de  México  como  Encargado  de  la  Legación  del< 
Salvador  durante  mi  ausencia. 

Me  es  grato  aprovechar  esta  oportunidad  para  reiterar  á  usted  las- 
protestas  de  mi  más  alta  consideración.  |  Rafael  Zaldívar,  I  Excmo.  señor 
doctor  don  Francisco  A.  Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  |  Sau 
Salvador. 

N9  57 

Departamento  de  Estado:  Washington,  septiembre  12  de  1900.  |  Se- 
ñor: I  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted  de  30  último. 

Con  mucha  pena  me  he  impuesto  de  que  la  salud  de  usted  no  le  per- 
mitirá volver  á  este  país  por  ahora. 

De  acuerdo  con  el  deseo  de  usted  se  ha  avisado  al  Embajador  de  Mé- 
xico que  el  Departamento  se  complacerá  en  tratar  con  él  todos  los  asun- 
tos de  interés  comíin  á  este  Gobierno  v  al  del  Salvador. 

Esperando  que  la  salud  de  usted  se  rCvStablecerá  pronta  y  completa* 
mente,  aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  usted,  señor  Ministro,  la  se- 
guridad de  mi  más  alta  consideración.  |  Z).  J,  Hillj   Secretario   interino.  | 
Señor  doctor  Rafael  Zaldívar,  etc.,  etc.,  etc. 

N9  58 

Embajada  de  México:  Washington,  septiembre  25  de  1900.  |  Señor 
Ministro:  |  Con  fecha  19  de  julio  de  este  año.  Vuestra  Excelencia  se  sirvió- 
dirigirme  una  nota  manifestándome  que  por  instrucciones  de  Su  Excelen- 
cia el  señor  Presidente  de  esa  República  y  supuesta  la  autorización  de  mi 
Gobierno  para  prestar  á  la  misma  mis  buenos  oficios  ante  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  me  pide  Vuestra  Excelencia  que  sirva  de  intermedia- 
rio entre  el  Gobierno  de  El  Salvador  y  el  de  los  Estados  Unidos,  á  fin  de 
procurar  un  arreglo  de  la  reclamación  entablada  por  "The  Salvador  Oom- 
luercial  Company''. 

V^uestra  Excelencia  me  remitió  copias  de  documentos  que  dan  idea  de- 
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la  naturaleza  de  la  controversia,  del  giro  de  las  negociaciones  y  de  loe  de- 
rechos de  El  Salvador  para  pretender  que  se  acepte  el  arreglo  propuesto 
por  conducto  del  representante  diplomático  de  los  Estados  Unidos;  ofre- 
<5Íendo  enviarme  después  nuevos  documentos  y  avisándome  que  el  señor 
Ministro  Zaldívar  también  me  enviará  otros  de  Paris«  He  recibido  ya  de 
dicho  señor  Ministro  comunicación  en  qne  me  avisa  que  próximamente 
me  enviará  los  documentos  que  obran  en  su  poder  relativos  á  dicho  asun- 
to, y  cuando  los  reciba  me  será  grato  hacer  las  gestiones  correspondientes 
ante  este  Gobierno,  durante  la  ausencia  del  señor  doctor  Zaldívar. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  los  sentimientos  de 
mi  alta  y  distinguida  consideración.  |  M.  de  Azpíroz.  \  A  Su  Excelencia  el 
señor  don  Francisco  A.  Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  |  San 
Salvador. 

N9  59 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  29  de  octubre  de  1900.  Señor 
Embajador:  |  He  tenido  el  honor  de  recibir  su  atento  despacho,  fechado  el 
26  de  septiembre  anterior,  en  el  cual  V.  E.  se  di^na  participarme  que,  tan 
pronto  como  reciba  los  documentos  relativos  á  la  negociación  del  reclamo 
sobre  el  puerto  del  Triunfo,  se  servirá  interponer  sus  buenos  oficios  ante 
el  Gobierno  americano,  para  obtener  de  éste  un  arreglo  equitativo  y  ra- 
zonable de  la  cuestión  á  que  ha  dado  margen  el  prenotado  reclamo. 

Por  el  último  cable  de  V.  E.  he  sabido  con  placer  que  V.  E.  recibió 
ya  los  documentos  que  sobre  el  referido  asunto  se  le  remitieron  de  esta 
Secretaria,  lo  mismo  que  los  que  le  ha  enviado  de  Parisel  doctor  Zaldívar, 
documentos  que  V.  E,  estudia  en  la  actualidad,  para  entablar  las  corres- 
pondientes gestiones. 

Mi  Gobierno  conceptúa  como  un  triunfo  de  alta  importancia  el  haber 
obtenido  que  un  diplomático  de  las  altas  y  reconocidas  dotes  de  V.  E.  se 
haya  dignado  prestarnos  su  valioso  concurso  en  tan  delicada  negociación, 
concurso  que,  sin  duda  alguna,  contribuirá  eficazmente  al  mejor  éxito  de 
nuestros  intereses,  y  tengo  especiales  instíucciones  del  señor  Presidente 
de  la  República,  para  expresar  á  V.  E.  los  sentimientos  de  nuestro  reco- 
nocimiento, por  su  bondadosa  deferencia,  de  la  que  acaba  de  darnos  tan 
señalada  muestra;  y  espera  confiado  en  que  su  importante  cooperación 
dará  en  breve  el  resultado  apetecido  de  hacer  valer  ante  el  Gobierno  ame- 
ricano la  justicia  de  nuestra  causa  y  la  evidencia  de  nuestros  derechos. 

Pronto  tendré  el  placer  de  remitir  á  V.  E.  el  complemento  de  la  docu- 
mentación que  mi  Gobierno  acaba  de  recoger  sobre  ese  complicado  nego- 
cio, lo  mismo  que  un  Contra- Memorándum  que  este  Ministerio  dirige  á  la 
Legación  americana,  en  que  se  hace  una  exposición  razonada  de  los  he- 
chos que  deben  alegarse  en  í»uestro  favor. 

Aprovecho  también  esta  ocasión  para  rogar  á  V.  E.  se  digne  enviar- 
me nota  de  los  gastos  que  el  nmnejo  de  ese  asunto  vaya  ocasionando  a 
V.  E.,  para  disponer  su  inmediata  remisión. 

Dígnese,  señor  Embajador,  aceptar  los  sentimientos  de  mi  alta  y  dis- 
tinguida consideración.  |  (f)  F.  A.  lUyes.  \  A  Su  Excelencia  el  señor  Li- 
cenciado don  Manuel  Azpiroz,  Embajador  de  los  Estados  unidos  Mexi- 
canos. I  Washington. 

N?  60 
Embajada  de  México  :  Washington,  noviembre  22  de  1900.  |  Excelen- 
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Jtísimo  señor:  |  He  teuido  la  honra  de  recibir  la  nota  del  29  de  octubre  úl- 
timo, en  (jue  me  anuncia  Vuestra  Excelencia  el  envió  del  complemento  de 
los  documentos  que  el  Gobierno  de  El  Salvador  acaba  de  recoger  sobre  la 
reclamación  de  El  Triunfo  y  de  un  Contra  Memorándum  que  el  Ministerio 
del  digno  cargo  de  Vuestra  Excelencia  ha  dirigido  á  la  Legación  ameri- 
^^na,  en  que  serhace  una  exposición  razonada  de  los  hechos  que  deben 
alegarse  en  favor  delGobierno  salvadoreño. 

Ayer  tuvo  una  entrevista  con  el  Excelentísimo  señor  Secretario  de 
Estado  de  este  pais,  con  la  esperanza  de  que  ordene  se  suspenda  la  discu- 
sión de  este  asunto  basta  que  reciba  yo  los  documentos  que  Vuestra  Ex- 
celencia va  á  remitirme. 

Hoy  dirijo  una  nota  al  mismo  funcionario,  de  la  cual  remito  á  Vues- 
tra Excelencia  copia,  recordándole  nuestra  conferencia  de  ayer  con  oca*- 
^ión  de  enviarle  copia  del  despacho  de  Vuestra  Excelencia. 

Seguiré  informando  á  Vuestra  Excelencia  de  los  pasos  de  este  nego- 
ciado; entretanto,  me  es  grato  reiterarle  las  seguridades  de  mi  más  alta 
^consideración.  |  M.  de  Azpiroz  \  Excelentísimo  señor  doctor  Francisco  A. 
Reyes,  Ministro  deBelaciones  Exteriores.  |  San  Salvador. 

N9  €1 

Embajada  de  México:  Washington,  noviembre  22  de  1900.  |  Excelen- 
tísimo señor:  I  Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  la  nota  que  le 
mostré  en  nuestra  reunión  de  ayer,  en  que  el  señor  Ministro  de  Belacionea 
Exteriores  de  la  Bepüblica  del  Salvador  me  anuncia  el  envío  de  documen- 
tos complementarios  que  su  Gobierno  a^aba  de  recoger,  concernientes  á  la 
reclamación  de  El  Triunfo. 

Habiendo  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  aceptado  mi  ofrecimien- 
to de  buenos  oficios  en  los  negocios  del  Salvador  mientras  dure  la  ausen- 
•cia  de  su  representante  el  doctor  don  Ilafael  Zaldívar,  luego  que  reciba 
yo  Ls  documontos  complementarios  indicados  solicitaré  de  usted  el  favor 
^e  que  se  sirva  continuar  conmigo  las  negociaciones  pendientes  para  sa- 
tisfacer los  intereses  legítimos  que  se  versan  en  el  caso  de  la  reclamación 
de  El  Triunfo,  confiando  en  que  podremos  llegar  á  un  arreglo  pronto  y 
equitativo,  dada  la  justificación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  la 
sinceridad  de  los  deseos  que  me  ha  manifestado  el  Gobierno  del  Salvador 
de  facilitar  un  resultado  tan  plausible. 

Me  es  grato  reiterar  con  este  motivo  4  Vuestra  Excelencia  las  segari- 
ridades  de  mi  más  alta  consideración.  |  M.  de  Azpíros.  \  A  Su  Excelencia 
John  Hay,  etc.,  etc.,  etc.  |  Es  copia.  |  Washington,  noviembre  22  de  1900. 
I  José  F.  Godot/j  l^""  Secretario. 

N?  62 

Telegrama.  I  Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  10  de  octubre  de 
1900.  I  Excelentísimo  señor  Williara  Lawrence  Merry,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  EE.  Uü.  de  A.  |  »^aii  José  de  Gosta 
Eica.  I  Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  se  han  obtenido  ya  loa 
infirmes  judiciales  y  los  dictámenes  de  los  peritos  que  se  necesitaban  pa- 
ra esclarecer  el  asunto  del  reclamo  del  Triunfo.  En  ese  concepto,  estoy 
•eu  posesión  «  e  dar  á  V.  E.  una  respuesta  categórica  á  todos  los  puntos  del 
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reclarro  y  esto  lo  haró  por  el  próximo  correo.    Por  esta  razón  había  dife 
rido  la  respuesta  de  sus  dos  últimas  comunicaciones. 

Desde  luego,  me  anticipo  á  rogar  á  V".  E.  se  digne  comunicar  á  suf 
Gobierno  los  documentos  y  memoriales  que  le  remitiré;  para  obtener  una- 
respuesta  al  formal  arreglo,  que  sobre  la  negociación  propuse  á  V.  E,  en- 
nota  de  12  de  junio  anterior. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  lo«  sentimientos  de  mi  distinguida  considera- 
ción. I  (f)  Francisco  jt.  Reyes, 

N9  63 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  12  de  noviembre  de   1900.  |  Se- 
ñor Ministro:  |  Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  un  Contra-Memorándum- 
que  contiene  la  extensa  exposición    razonada   de    los  hechos  verificados,, 
con  motivo  de  la  quiebra  de  la  Oomi)añía  de  "El  Triunfo   Limitada!',  jun- 
to con  los  documentos  que  comprueban  los  referidos  hechos  y  las  conclu- 
siones que  de  ellos  se  derivan. 

En  esa  exposición,  mi  Gobierno  ha  querido  hacerse  cargo,  para  com- 
batirlos, de  todos  los  argumentos  y  alegaciones  que  los  reclamantes  han 
desarrollado  en  sus  dos  Memoriales  presentados  al  Departamento  de  Es- 
tado del  Gobierno  americano  y  en  las  notas  que  V.  E.  se  ha  dignado  diri- 
gir á  esta  Secretaría,  durante  la  presente  negociación,  ya  laboriosa.  Ha 
aceptado  también  aun  aquellos  cargos  que  los  quejosos  han  formulado  sin 
prueba  alguna  y  contra  el  principio  de  justicia  natural,  en  virtud  del  que^ 
en  los  actos  humanos,  se  presume  siempre  la  honradez,  mientras  no  se- 
pruebe  lo  contrario. 

Espera,  sin  embargo  mi  Gobierno,  que  esta  sincera  y  justificada  re- 
lación de  los  sucesos  que  se  veri6oaron  en  el  asunto  de  que  se  trata,  recti- 
ficará la  penosa  impresión  que  una  falsa  exposición  de  los  hechos  de  la 
quiebra  parece  haber  producido  en  el  ánimo  de  V.  E.  y  de  su  ilustrado- 
Gobierno. 

En  consecuencia,  mi  Gobierno  aguardará  la  respuesta  categórica  del' 
de  Estados  Unidos,  relativa  al  arreglo  que,  por  especial  deferencia,  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo  sugiere  á  los  reclamantes,  para  dar  término  á  este^ 
desagradable  negociado.  En  previsión  de  negociaciones  ulteriores,  mi 
Gobierno  se  reserva  usar  de  los  derechos  que  le  confieren  las  estipulacio- 
nes del  contrato  dd  6  de  octubre  de  1894,  respecto  de  la  renuncia  que  hi- 
cieron los  reclamantes  de  acudir  á  la  vía  diplomática  y  de  someterse  al 
arbitramento  legal,  en  caso  de  que  surja  una  diferencia,  como  la  deque 
se  trata,  entre  el  Gobierno  y  la  Oompafiía  de  El  Triunfo,  á  la  cual  debe 
conceptuarse  incorporada  la  ''Salvador  Comercial  Oompany",  para  todos 
los  efectos  de  la  primitiva  concesión. 

Las  dificultades  con  que  se  ha  tropezado  para  recoger  los  documentos 
que  se  acompañan  y  el  estudio  detenido  que  de  ellos  ha  sido  menester  ha- 
cer para  formular  el  Contra- Memorándum,  excusarán,  sin  duda  alguna,  á 
mi  Gobierno  ante  el  de  V.  E.  por  haber  retardado,  más  de  lo  que  espera- 
ba, el  envío  de  esta  proposición  de  arreglo. 

Dígnese,  señor  Ministro,  aceptar  los  sentimientos  de  mi  alta  conside- 
ración y  aprecio.  |   (f)  Francisco  A.  Reyes.  \  Excelentísimo  señor  WiHiami 
Lawrence  Merry,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de- 
les Estados  Unidos.  |  San  José,  Costa  Eica. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  America :  San  José,  Costa  Rica, 
noviembre  20  de  1900.  |  A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Francisco 
A.  Beyes,  Ministro  de  Eelaclones  Exteriores.  |  San  Salvador.  |  Estimado 
señor:  |  Tengo  la  honra  de  avisar  recibo  del  despacho  de  Vuestra  Exce- 
lencia de  12  de  noviembre  acompañado  del  Contra-Memorándum  y  prueba 
de  parte  en  la  cuestión  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  conexionados  con 
la  reclamación  de  la  '^Salvador  Oommercial  Company".  Tales  documen- 
tos cubren  444  páginas  en  folio  en  la  lengua  española,  y  requieren  una 
traducción  oficial  cuidadosa,  pues  hay  muchas  expresiones  legales  en  ellos 
que  exigen  conocimiento  técnico  del  idioma  nacional.  Voy  á  traducir  y 
remitir  el  despacho  mencionado,  y  el  resto  irá  á  mi  Gobierno  directamen- 
te para  que  sea  sometido  al  Traductor  del  Gobierno.  Según  entiendo  el 
caso,  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  no  ha  presentado  ninguna  oferta 
de  arreglo  excepto  mediante  la  sugestión  indefinida  de  renovar  las  fran 
quicias  con  sujeción  á  examen  subsiguiente  de  los  daños  y  perjuicios  cau- 
sados á  la  Compañía  bajo  los  auspicios  de  los  Tribunales  del  Salvador. 
Estoy  bajo  la  impresión  de  que  las  partes  interesadas  con  la  experiencia 
que  tienen  del  Tribunal  de  1?  Instancia  de  Alegría  podrían  objetar  la  últi- 
ma parte  déla  proposición,  especialmente,  porque  como  es  natural,  la 
cuestión  pasaría  al  mismo  Tribunal.  Empero,  esta  es  una  faz  de  la  cues- 
tión que  la  Compañía  quejosa  presentará  por  medio  de  su  Abogado  y  que 
no  tiene  coherencia  con  los  deberes  de  esta  Legación.  Todo  arreglo  que 
parezca  equitativo,  contará  con  mis  mejores  deseos  y  con  mis  esfuerzos 
para  su  buen  éxito,  pues  mi  deseo  sinceróos  evitar,  si  es  practicable,  la 
destrucción  de  las  relaciones  muy  amistosas  que  han  existido  entre  el  Go- 
bierno de  Vuestra  Excelencia  y  el  mío,  debido  á  esta  penosa  cuestión,  lo 
mismo  que  otras  que  tanto  he  deplorado  tener  que  presentar  á  Vuestra 
Excelencia,  especialmente  relativas  á  violencia  personal  contra  ciudada 
nos  pacíficos  de  los  Estados  Unidos  por  funcionarios  subalternos  del  Go- 
bierno del  Salvador. 

Con  seguridades  de  mi  más  alta  consideración  tengo  el  placer  de  sus- 
cribirme de  Vuestra  Excelencia  muy  obediente  servidor.  |  WiWtun  L^w- 
rence  Merry^  Ministro  de  los  Estados  Unidos. 
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CONTRA 'MEMORÁNDUM  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que 
suscribe  dirige  al  Excelentísimo  señor  don  William  Lawrence  Merry^ 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Estados  Uni- 
dos de  Améi  ica;  y  en  el  cual  se  hace  una  exposición  razonada  y  justifi- 
cada con  documentos  de  los  hechos  relativos  á  la  quiebra  de  la  Compa- 
ñía de  El  Triunfo  Limitada^  que  desvirtúan  los  fundamentos  en  que  se 
apoya  la  reclain^ción  quCj  con  motivo  de  la  dicha  quiebra,  ha  entablado 
contra  el  Gobierno  de  El  Salvador  la  Legación  de  Estados  Unidos  de 
América^  á  quien  se  dirige  esta  exposición. 


Con  fecha  6  de  octubre  de  1894,  el  Gobierno  de  la  República  celebró 
<;on  una  sociedad  anónima  compuesta  de  los  señores  don  Enrique  H. 
Burrell,  don  Emeterio  8.  Ruano,  don  Gustavo  Lozano  y  don  Jorge  F. 
Thompson,  un  contrato  por  el  cual  se  concede  privilegio  exclusivo  4  la 
Compañía  durante  veinticinco  años,  para  establecer  en  el  Puerto  de  "El 
Triunfo,^  la  navegación  á  vapor  con  uno  ó  más  buques  construidos  á 
propósito  para  que  se  pueda  poner  en  conexión  con  las  líneas  de  vapores 
•establecidas,  ó  que  en  lo  sucesivo  se  establezcan;  y  trasbordar  los  pasa- 
jeros, frutos  y  mercaderías  que  se  exporten  ó  importen  por  dicho  ]ruer- 
to:  ejercer  el  comercio  de  cabotaje  en  los  puertos  adyacentes  en  que  lo 
tenga  á  bien  y  cuando  la  Compañía  lo  crea  oportuno:  establecer  una  lí- 
nea de  vapores  que  ponga  en  comunicación  al  Puerto  de  "El  Triunfo'^ 
con  los  demás  de  Centro  América,  Colombia,  México  y  California,  que 
juzgue  necesarios. 

El  capital  de  la  Compañía  es  de  cien  mil  pesos  ero  americano  ($100,000) 
•el  cual  podrá  aumentarse  cuando  el  desarrollo  progresivo  de  la  agricul- 
tura y  del  comerc'o  lo  demanden  á  juicio  de  la  misma  Compañía.  Di- 
cho capital  se  dividió  en  acciones  de  den  pesos  $100  cada  una,  para  que 
estén  al  alcance  aun  de  las  personas  poco  acomodadas  que  desearan  for- 
mar parte  de  la  Compañía. 

En  San  Francisco  de  Californa  se  organizó  uoa  Compañía  anónima 
llamada  **The  Salvador  Commercial  Company,"  con  el  objeto  de  tomar 
<}uinientas  una  acciones  que  suscribió  y  en  virtud  de  las  cuales  tuvo  su 
representación  en  las  Asambleas  generales  y  Juntas  Directivas  de  la 
■Compañia  de  "El  Triunfo,'^  la  Salvador  Commercial  Company,  Esa  re- 
presentación la  ejerció,  al  principio,  el  señor  Alfredo  W.  Burrell,  y  des- 
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pué8  su  hermaDO  don  Enrique  H.  Burrell,  uno  de  los  concesionarios  deP 
privilegio. 

Estas  y  las  demás  estipulaciones  del  contrato  de  la  concesión  son* 
bien  conocidas  de  la  Legación  á  quién  me  dirijo,  y  sólo  llamaré  la  aten- 
ción sobre  las  contenidas  en  los  arts.  8  y  9;  según  estas  disposiones,   la 
Compañia  de  "El  Triunfo"  tiene  siempre  su  domicilio  en  la  República. 
y  en  el  punto  qae  estipulen  los  soc'os  que  la  componen,  quedando  some- 
tida á  las  leyes  y  Tribonalc'?  del  pai-».  Se  dí^jó,  pues,  á  los  socios  la  facul- 
tad de  trasladar  el  domicilio  social  de  un  punto  á  otro  de  la  República  y 
de  este  derecho  usaron  cuando  en  Uüa  Junta  General  de  accionistas  se- 
resolvió  cambiar  la  residencia  de  la  sociedad,  desde  esta  capital  á  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  María;  por  manera  que  el  Juez  de  1?  instancia  de 
este  lugar  fue  entonces  y  es  aún  el  competente  para  conocer  en  Ios- 
litigios  de  la  Compañía. 

Se  estipuló  también  que,  en  el  evento  que  surgiera  alguna  dificultad} 
entre  el  Gobierno  y  la  Compañía,  ésta  hizo  formal  renuncia  á  toda  inter- 
vención  diplomática  en  todo  lo  que  se  relacione  con  la  contrata;  y  am- 
bas partes  están  obligadas  á  que  cualquiera  diferencia  se  decidirá  por  ar- 
bitradores  amigables  componedores,  nombrados  uno  por  cada  parte,, 
quienes,  en  caso  de  discordia,  nombrarán  un  tercero  que  la  dirima,. 
4M>n[iprometiéndose  ambas,  anticipadamente  y  sin  apelación,  á  aceptar  el* 
fallo  que  éstos  pronunciaren. 

Estos  derechos  no  han  sido  renunciados  por  el  Gobierno  de  El  Sal- 
vador, que  es  una  de  las  partes  contratantes. 

Suscrito  el  número  de  a^^-ciones  necesario,  la  Compañía,  para  dar- 
principio  á  sus  operaciones,  determinó  constituirse  en  sociedad  anónima* 
sujeta  á  las  leyes  y  Tribunales  de  la  República,  y  al  efecto  promulgó  sus* 
Estatutos,  que  fueron  aprobados  por  acuerdo  del  Gobierno.  El  artículo 
1?  de  estos  Estatutos  dice  así: 

"La  sociedad  se  denominará:  "Compañía  de  El  Triunfo  Limitada''  y 
86  ocupará  en  el  servicio  del  comercio  en  general  para  embarques,   de- 
sembarques, coneignaciotes,  registro  &  &.    También  se  ocupará,   cuan- 
do lo  estime  conveniente»,  del  comercio  de  cabotaje  con  los  puertos  de* 
Centro- América,  México  y  Colombia." 

Siendo  puramente  comerciales  las  operaciones  que  constituyen  el 
tráfico  ordiuario  de  la  Compañía,  es  evidente  que  está  sujeta  ai  fuero  y^ 
leyes  mercantiles;  estando  también  sometida  á  la  jurisdicción  del  Juez  de- 
1*  instancia  civil  del  distrito  de  Alegría;  porque,  según  el  art.  1362  del 
Código  de  Comercio,  los  Jueces  de  1?  Instancia  civiles  ejercerán  las- 
funciones  de  jueces  de  Comercio. 

Conforme  al  art.  4  He  los  Estatutos,  la  administración  de  la  Compa- 
ñía se  ejerce  por  la  Junta  General,  por  la  Junta  Directiva  y  por  un  Ge- 
rente. 

Los  accionistas  inscritos  en  el  libro  de  registros  que  al  afecto  lleva- 
la  Dirección,  componen  la  Junta  General  ó  Asamblea  de  Accionistas.  Pa- 
ra celebrar  sesión  deben  estar  representadas  las  dos  terceras  partes  de- 
las  acciones  suscrita?;  pero  en  caso  de  segunda  citación  por  falta  de  nú- 
mero, se  celebrará  con  los  accionistas  que  concurran  y  representen  dos- 
cientas acciones. 

La  Junta  Directiva  se  compone  de  cinco  vocales  propietarios  y  de 
tres  suplentes,  quienes  por  el  orden  de  sus  nombramientos  llenarán  las- 
faltas  de  los  propietarios. 
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Posteriormente,  en  la  7?  Junta  General  de  accionistas  se  resolvió 
por  unanimidad  de  votos  trasladar  al  Departamento  de  Usulután  el 
asiento  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  para  lo  cual  debían  elegir- 
Fe  cuatro  vocales  propietarios  y  dos  sup  entes  que  residirían  en  Ultra- 
Lempa,  y  un  vocal  propietario  y  un  suplent»^  que  residirían  en  esta  capi- 
tal, para  representar  aquí  los  intereses  de  la  Compañía.  Según  esta  dispo- 
sición, la  Junta  Directiva  se  compuso  sólo  de  cuatro  miembros  para  el  elec- 
to de  celebrar  sesión,  bastando  entonces  tres  de  ellos  para  formar  quorum 
legal;  toda  vez  que  el  quinto  vocal  propietario  y  su  respectivo  suplente 
quedaron  en  esta  capital  con  uca  misión  especial  y  no  es  de  suponerse 
que  el  ánimo  de  los  accionistas  haya  sido  que  este  miembro  disgregado 
déla  Directiva  concuríriera  también  á  sus  sesiones,  ya  que  la  distancia 
de  esta  capital  al  nuevo  asiento  de  la  Junta  hacía  físicamente  imposible 
esa  concurrencia. 

Esta  nueva  composición  de  la  JuLta  Directiva,  acordada  por  la  Jun- 
ta General,  está  fundada  en  el  artículo  27  de  los  Estatutos  que  confiere  á 
dicha  Junta  General  la  facultad  de  reformar  estos  mismos  Estatutos 
cuando  la  práctica  lo  vaya  indicando. 

Desde  el  año  de  1897,  la  situación  rentística  de  la  Compañía  venía 
sufriendo  serios  quebrantos,  ya  sea  por  la  torcida  administración  de 
los  negocios  sociales  que  siempre  estuvo  en  macos  de  Ellis  y  de  Bu- 
rrell,  representantes  de  la  '^Salvador  Commercial  Compauv",  ya  fuere 
por  el  estado  de  crisis  económica  que  el  país  entero  comenzó  ásufrir  des- 
de en  tone  as. 

Como  adelante  lo  veremos,  esa  apurada  situación  dio  por  resultado 
ineludible  la  completa  insolvencia  de  la  Compañía,  la  cesación  del  pago  de 
sus  obligaciones  más  perentorias  y  urgentes  y  la  formación  de  un  enorme 
pasivo  que  ascendía  á  la  suma  de  $160,361 63. 

En  presencia  de  tan  desastroso  estado,  se  hizo  absolutamente  indis- 
pensable acudir  al  Juez  de  Comercio  para  pedir  la  declaratoria  de  quiebra 
de  la  Compañía,  la  cual  dictó  el  Tribunal  competente,  fundándose  en  la 
propia  confesión  de  la  Junta  Directiva,  representante  legal  de  la  Compa- 
ñía, en  el  balance  de  pérdidas,  en  la  memoria  rabonada  del  estado  de  in- 
solvencia, en  el  acta  de  la  26?  sesión  de  la  Directiva  que  acordó  la  liqui- 
dación inmediata  y  judicial  de  la  sociedad  y  en  las  actas  que  legitima- 
ban la  personería  de  los  miembros  de  la  Junta  que  solicitó  ia  quiebra, 
documentos  que  se  acompañaron  á  la  respectiva  maQifestación. 

Este  acto,  legal  y  necesario,  del  Juzgado  de  1?  Instancia  de  Alegría 
y  otras  medidas  que  el  Gobierno  tomó  para  salvar  los  intereses  fiscales 
del  Estado  que  cayeron  en  abandono  por  la  situación  anormal  de  la  Com- 
pañía á  quien  se  había  confiado  el  cuidado  de  administrarlos,  ha  dado 
margen  para  que  la  *  Salvador  Commercial  Company'^  oomo  propietaria 
de  quinientas  una  acciones  de  la  Compañía  de  *'E1  Triunfo  Limitada",  se 
haya  quejado  ante  el  Gobierno  americano,  reclamando  al  Gobierno  de 
El  Salvador  \. na  indemnización  de  daños  y  perjuicios  por  la  fabulosa 
suma  de  quinientos  diez  mil  pesos  oro  americano. 

El  Presideate  de  la  'Salvador  Commercial  Company"  Alfredo  W. 
Barrell,  preseató  ante  el  Departamento  de  Estado  del  Gobierno  ameri- 
cano un  extenso  Memorial,  fechado  y  jurado  ante  el  Notario  Público 
Sarah  51.  Ste  le,  para  el  Condado  de  Alameda,  en  el  Estado  de  California. 
Ea  este  Memorial  y  en  otro  presentado  el  4  de  junio  de  es^e  año  ante  el 
propio  Departamento  de  Estado  americano  por  John  P.  Irish,  Apodera- 
6.— B. 
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do  de  la  "Salvador  Commercial  Company",  sa  contienen  todos  los  argu- 
mentos y  cargos  en  que  esta  coiporación  apoya  su  reclamo. 

La  presente  exposición  tiene  por  objeto  rectificar  los  hechos  y  confu- 
tar los  argumentos  contenidos  en  ambos  Memoriales,  para  lo  cual  se 
acompañ  m  á  este  Contra -Memorándum  las  pruebas  y  documentos  que 
adelante  se  expresarán. 

Antes  de  entrar  en  materia,  conviene  llamar  la  atención  al  arbitrario 
y  excepcional  procedimiento  que  los  reclamantes  empican  para  fijar  el 
monto  de  la  suma  á  que  ellos  desean  que  ascienda  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  que  reclaman  á  este  Gobierno. 

Este  procedimiento,  hasta  hoy  inusitado  en  las  negociaciones  inter- 
nacionales ni  en  los  Tribu oabs  de  ningún  país,  consiste  en  exponer,  sin 
prueba  alguna,  una  serie  de  consideraciones  más  ó  menos  fantásticas,, 
sobre  el  valor  que,  á  su  juicio,  pudiera  llegar  á  adquirir  hasta  el  año  de 
1,919  la  explotación  del  privilegio  que  á  la  Compañía  de  "El  Triunfo  Li- 
mitada" otorgó  el  contrato  de  6  de  octubre  de  1894. 

Es  rudimentario  en  derecho  que  aquel  que  reclama  la  indemnización 
de  un  perjuicio  está  obligado  á  probar  la  existencia  material  del  daüo  y 
el  monto  numérico  en  que  debe  este  daño  apreciarse  y  para  llegar  á  tal 
resultado  no  hay  más  procedimientos  conocidos  en  derecho,  que  la  liqui- 
dación y  avalúo  de  los  hechos  en  que  consiste  el  perjuicio,  ya  por  medio 
de  un  juicio  de  peritos,  ya  con  otras  pruebas  fehacientes  en  que  conste 
el  valor  del  daño.  Para  lograr  esa  fin  se  necesita  un  procedimiento  for- 
mal que  garantice  la  autenticidad  de  las  pruebas  y  el  derecho  de  inter- 
vención que  debe  dársele  á  la  persona  que  ha  de  pagar  el  daño,  ya  sea 
ésta  un  individuo  ó  un  Estado,  pues  de  lo  contrario  se  atacaría  el  sagra- 
do y  legitimo  derecho  de  la  defensa,  reconocido  por  la  ley  natural  de  las 
naciones  y  sancionado  por  las  legislaciones  positivas.  Así  lo  determinan 
todos  los  Tratados  de  Arbitraje  que  constituyen  el  medio  natural  y  nece- 
sario que  el  Derecho  Internacional  ha  inventado  para  dirimir  las  cues- 
tiones de  esta  índole. 

Si  se  dejase  á  la  parte  que  se  querella  el  derecho  exhorbitante  de 
fijar  por  sí  el  valor  de  la  indemnización  que  reclama,  se  invo'ucrarían, 
ipsofacto  los  principios  de  justicia  y  las  reglas  del  derecho  y  se  estable- 
cería en  la  jurisprudencia  diplomática  un  precedente  funesto  del  cual 
han  abusado  los  Estados  europeos  con  las  débiles  naciones  de  la  América 
Española;  dando  margen  á  esas  intervenciones  en  que  la  fuerza  siempre 
privó  sobre  el  derecho  y  que  la  sanción  universal  condena  como  atenta- 
dos perpetrados  contra  el  Derecho  de  Gentes. 

El  publicista  sudamericano  don  Carlos  Calvo,  en  su  obra  de  Derecho 
Internacional  teórico  y  práctico^  ha  reivindicado  el  derecho  de  las  naciones 
de  nuestra  raza  para  rechazar  el  procedimiento  injusto  de  las  reclama- 
ciones pecuniarias,  que  no  tienen  más  fundamento  que  la  palabra  de  ho- 
nor ó  el  juramento  del  quejoso. 

''Otro  de  los  motivos  aparentes,  dice  Calvo,  en  que  se  han  fundado 
las  intervenciones  de  la  Europa  en  los  Estados  americanos  fue  el  de  al- 
canzar indemnizaciones  en  provecho  da  sus  subditos,  ó  de  extranjeros 
cuya  protección  se  han  atribuido  indebidamente;  y  ha  llegado  hasta  un 
punto  tal,  este  abuso,  que  Mr.  Thiers  no  ha  tenido  inf'.on veniente  en  ha- 
cer una  grave  y  elocuente  revelación  pronunciando,  desde  la  tribuna  del 
Cuerpo  Legislativo  francés,  estas  palabras : 

**En  la  época  de  la  expedición  de  San  Juan  de  UUoa,  el  Gobierno 
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francés  habfa'dismiDuido  considerablemente  el  monto  de  les  reclamacio- 
nes de  nuestros  compatriotas :  las  habla  reducido  á  tres  millones.  Pues 
bien,  cuando  el  Ministerio  de  Relaciones  tuvo  que  distribuir  estos  tre& 
millones,  encontró  que  en  realidad  no  tenía  que  pagar  sino  dos.  Quedaba, 
pues  un  millón  (!)  que  se  empleó  después  en  aliviar  otros  sufrimientos". 

^^Estas  indemnizaciones  pecuniarias,  hechas  sin  examen  alguno  de 
causa  y  como  á  la  ventura,  pero  con  la  amenaza  siempre,  por  parte  de 
los  Gobiernos  europeos,  de  apoyar  con  la  fuerza  sus  reclamaciones,  han 
sido  la  fuente  más  copiosa  de  las  intervenciones  de  dichos  Gobiernos  en 
América,  Pero  lo  cierto  es  que,  en  Derecho  Internacional,  no  se  puede 
admitir  como  legitimo  este  motivo  de  intervención  y  que  tampoco  la  han 
admitido  en  sus  relaciones  recíprocas  los  Estados  europeos.  jPor  qué, 
pues,  se  aplica  por  éstos  en  sus  relaciones  con  los  Estados  americanosf 
Creemos,  no  obstante,  que  los  resultados  de  la  intervención  francesa  en 
México  habrán  hecho  comprender  á  los  Gobiernos  de  Europa,  que  deben 
sostener  con  América  los  miemos  principios  de  política  internacional  que 
sostienen  entre  sí". 

Sin  dada  alguna,  estes  son  también  los  principios  que  informan  la 
política  de  Estados  Unidos,  que  siempre  se  han  manifestado  en  el  senti- 
do de  proteger  á  las  débiles  nacionalidades  de  este  Continente  contra  los 
abusos  de  los  Estados  europeos  en  asuntos  en  que  el  Derecho  de  Gentes 
DO  autoriza  una  protección  exagerada  en  favor  de  los  extranjeros. 

Mi  Gobierno  cree  encontrar  una  prueba  más  de  esa  política  elevada 
y  previsora  del  Gobierno  americano,  en  la  nota  número  311  de  19  de  fe- 
brero de  este  año,  cuya  copia  acompañó  f  sa  Legación  junto  con  su  nota 
de  26  de  febrero  anterior,  en  la  que  se  iniciaba  este  reclamo. 

**La  Salvador  Comercial  Compauv",  corporación  americana,  dice  el 
Honorable  Secretario  de  Estado  Mr.  Hay,  ha  presentado  á  este  Departa- 
mento un  Memoria),  de  que  acompaño  copia,  contra  la  República  de  El 
Salvador,  quejándose  de  una  distinción  indebida  en  la  administración  de- 
justicia  y  solicitando  una  indemnización  de  $510,000  oro  americano. 

"En  el  Memorial  se  dice. que  la  Compañía  es  propietaria  de  la  mayor 
parte  del  capital  de  la  Compañía  de  "El  Triunfo"  de  El  Salvador,  la  cual,. 
como  representante  que  es  de  los  propietarios  americanos,  no  puede  de- 
sempeñar sus  deberes  de  tal :  primero,  por  razón  de  los  actos  ilegales  de^ 
ciudadanos  salvadoreños,  y  segundo,  por  la  parcialidad  de  los  Tribunales 
de  aquel  país  confirmando  tales  actos  ilegítimos. 

'*Se  queja  fuertemente  contra  los  actos  y  procedimientos  del  Juzga- 
do de  1?  instancia  del  Distrito  de  Alegría  en  esa  República,  de  los  cuales. 
podría  aparecer  grave  negligencia  y  retardo  de  parte  del  Juzgado  en  oír^ 
juzgar  y  decidir  pronto  é  impar cialm ente  la  i^ontroversia  entre  les  partes;; 
dando  esto  como  resultado  práctico  la  secuestración  de  los  derechos  de 
propiedad  de  la  Compañía  comercial  ya  mencionada. 

"JE'/  Golierno  de  los  Estados  Umdos posjyone,  por  ahora^  el  hncer  formal 
demanda  contra  la  RejmbJica  de  El  Salvador,  paya  el  pago  de  la  indemnización 
pedida  en  el  Memorial^  reservándose  el  asunto  para  ulterior  consideraciún''\ 

Esta  justa  y  natural  reserva  implica  que  el  Gobierno  de  Estados^ 
Unidos,  bajo  el  falso  supuesto  de  los  hechos  referidos  en  el  Memorial, 
supone  que  ha  habido  una  denegación  manifiesta  de  justicia  en  el  proce- 
dimiento del  juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  de  "El  Triunfo"  y  pide- 
que  se  enderece  esa  torcida  administración  de  justicia,  caso  de  que  exis- 
tan los  actos  ilegales  de  que  los  reclamantes  se  querellan. 
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Bastaré,  pues,  demostrar  que  no  existe  esa  denegación  ni  retarda- 
ción de  justicia,  de  parte  del  Tribunal  salvadoreño  que  declaró  la  quie- 
bra, para  que,  confor/ne  á  los  principios  de  la  Nota  americana,  no  sea 
procedente  el  reclamo  ni  haya  obligación  de  pagar  una  suma  exliorbitan- 
te  por  perjuicios  que  no  han  existido  en  la  realidad  de  los  hechos. 

El  Gobierno  americano  ha  planteado,  pues,  la  cuestión  en  el  te- 
rreoo  de  la  justicia  y  la  equidad;  acreditando  así  el  alto  espíritu  de 
.justifi:ación  que  le  a'jima  en  sus  relaciones  diplomáticas  y  que  ha  hecho 
de  ese  gran  país  uüo  de  los  modelos  de  cordura  v  un  ejemplo  edificante 
de  cuánto  puede  entre  los  hombres  el  Gobierno  Civil  sinceramente  prac- 
ticado. Este  espíritu  de  justificación  resalta  aún  más  si  cabe,  en  las  ins- 
trucciones transcritas  por  esa  Legaoión  en  su  Nota  número  G2  de  27  de 
mayo  del  corriente  año. 

**Mi  Gobierno,  dice  ese  despacho,  nota  las  repetidas  quejas  de  in- 
debida denegación?/ pet'v^rsión  administrativa  de  justicia  en  este  asíinto^  y 
agrega  **que  pueden  evitarse  serias  consecuencias  mediante  que  se  some- 
ta á  pronta  é  imparcial  audiencia  el  caso.  Si  los  hechos  demostraren  que 
está  confiscada  la  propiedad  de  la  Compañía^  en  virtud  de  perversión  delibe- 
rada de  las  formas  judiciales,  se  preserdará  el  caso  de  intervención  directa  y 
pago  de  perjuicios  ocasionados  en  consecuencia*^ 

Precisamente,  esta  exposición  y  lo3  documentos  que  la  acompañan, 
tienen  por  objtíto  probar  que  los  hechos  no  demuestran  que  se  haya  con* 
fiscado  la  propiedad  de  la  Compañía  por  el  Tribunal  que  la  declaró  en 
quiebra:  que  en  ese  procedimiento  no  ha  existido  perversión  deliberada, 
ni  en  las  formas  ni  en  la  substancia  de  los  actos  de  nuestras  autoridades 
relativos  al  asunto:  que  no  ha  existido  ninguna  colusión  entre  una  mi- 
noría de  los  Directores  de  la  Compañía  y  el  Juez  de  1^  instancia  de  Ale- 
gría, para  defraudar  á  los  accionistas  americanos:  que  éstos  no  han  su- 
frido ningún  perjuicio  en  sus  intereses:  ({ue  los  procedimientos  de  nues- 
tros funcionarios  se  han  ajustado  estrictamente  á  los  preceptos  de  la  ley 
salvadoreña:  que  nuestra  legislación,  sobre  este  asunto,  no  se  separa  de 
las  demás  de  los  países  civilizados  de  Eu'opa  y  América;  y  que,  por  con- 
siguiente, no  procede  la  indemnización  de  perjuicios  que  reclaman  los 
•quejosos. 

Por  deferencia  al  Gobierno  americano,  se  propondrá  también,  en  su 
lugar,  una  transacción  ó  modus  operondi  para  levantar  el  juicio  de 
quiebra  y  rehabilitar  á  la  Compañía  fallida  en  la  administración  de  sus 
bienes  y  en  la  CAplotación  de  su  privilegio;  reiterando  este  Gobierno  el 
ofre3imiento  que  ha  hecho  de  coadyuvar,  en  la  esfera  de  sus  facultades, 
al  referido  restablecimiento,  si,  por  su  parte,  lo3  reclamantes  se  prestan 
-k  un  arreglo  equitativo  y  rrzcnable  de  toda  la  cuestión. 

Para  justificar  los  hechos  á  que  se  refiere  esta  exposición,  se  acom- 
pañan al  presente  Contra-Memorándum  'os  siguientes  documentos: 

1?  Legajo  A,  que  contiene  la  copia  fiel  y  auténtica  de  varios  docu- 
mentes y  actas  de  la  Junta  general  y  de  la  Directiva  de  la  Compañía. 

29  Legajo  B,  que  contiene  el  expediente  de  la  inspección  pericial, 
practicada  por  el  Juez  de  1?  Instancia  del  Distrito  de  Alegría  y  las  cuen- 
tas formuladas  por  los  peritos  con  vista  de  los  libros  que  se  examinaron. 

39  Legajo  C,  que  contiene  el  informe  de  los  segundo??  expertos  con- 
tadores, que  son  el  Tesorero  General  de  la  República  y  el  Jefe  de  la  Sec- 
ción de  Contabilidad  del  Ministerio  de  Hacienda,  sobre  las  cuentas  de 
la  administración  do  la  Compañía,  antes  y  después  de  la  quiebra. 
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49  Legajo  D,  que  contiene  el  informe  del  Gerente  del  Banco  Salva- 
doreño sobre  el  estado  de  insolvencia  y  cesación  de  pagos  de  la  Compa- 
ñía, antes  de  la  declaratoria  de  la  quiebia. 

5V  Legajo  E,  que  contiene  una  copia  fiel  y  auténtica  del  juicio  de 
quiebra,  promovido  en  el  Juzgado  de  1?  Instancia  del  Distrito  de  Ale- 
gría contra  la  Compañía. 

69  Legajo  F,  que  contiene  el  inventario  de  los  bienes  de  la  Compa- 
ñía, el  informe  de  los  asuntos  de  la  gestión  administrativa  délos  negocios- 
sociales  á  cargo  del  depositario  judicial  don  Mauricio  Meardi. 

79  Legajo  G,  que  contiene  el  Decreto  de  14  de  febrero  y  la  concesión 
de  13  de  mayo  de  1899. 

89  Legajo  H,  que  contiene  el  Decreto  gubernativo  de  31  de  agosto 
publicado  en  el  periódico  oficial  de  19  de  septiembre  de  este  ano,  lo  mis- 
mo que  el  contrato  de  privilegio  de  5  de  octubre  de  1894  otorgado  á  la 
Compañía,  y  además  los  Estatutos  que  esta  Corporación  se  dictó  así 
misma. 


Según  las  leyes  salvadoreñas  y  los  Estatutos  de  la  Compañía,  la 
Junta  Directiva  es  una  Corporación  delegada  por  la  sociedad  para  la  ad- 
ministración de  los  negocios  sociales.  El  artículo  9  de  los  Estatutos  es- 
tablece que  esta  Corporación  Fe  formará  de  cinco  vocales  propietarios, 
uno  de  los  cuales  residirá  en  Ultra-Lempa,  y  de  tres  suplentes,  quienes 
por  el  orden  de  su  nombramiento,  llenarán  las  faltas  de  los  propietarios. 
Entre  las  atribuciones  que  los  Estatutos  confieren  al  Director  están  las 
de  convocar  extraordinariamente  á  la  Junta  Directiva  que  preside  y  la 
de  llamar  á  los  suplentes,  siempre  que  algún  negocio  de  carácter  urgente 
lo  demande.  Resulta,  poes,  que,  cuando  el  negocio  no  sea  de  urgencia^ 
basta  la  concurrencia  de  los  cinco  propietarios  ó  de  tres  de  éstos  que  for- 
man la  mayoría  legal,  para  que  la  Junta  pueda  tomar  resoluciones  váli- 
das. Afií  lo  han  comprendido  todos  los  socios  que,  desde  la  fundación 
de  la  Compañía,  lian  ejercido  el  cargo  de  Vocales  de  la  Directiva  como 
se  ve  en  las  sesiones  de  esta  Junta,  marcadas  con  los  números  6?,  7?,  14?, 
15?,  17?,  18?  y  19?,  las  cuales  se  celebraron  sólo  con  la  concurrencia  de 
tres  de  los  miembros  de  la  Directiva;  siendo  casi  siempre  el  Presidente 
de  esas  Juntas  don  H.  H.  Burrell.  En  la  7?  Junta  General  celebrada  por 
los  accionistas  en  esta  capital  el  día  10  de  junio  de  1898,  ge  dispuso  lo 
siguiente : 

''  Habiendo  los  señores  Burrell  y  Ellis  comunicado  á  la  Junta  su< 
traslación  al  departamento  de  Usulután;  y  considerando  que  con  el  cam- 
bio de  residencia  de  dichos  señores  la  gran  mayoría  de  los  accionistas  de 
la  Compañía  serán,  en  lo  futuro,  representados  por  personas  residentes 
en  aquel  Departamento:  la  Junta,  por  unanimidcd  de  votos,  resuelve  tras- 
ladar al  departamento  de  L^sulután,  el  asiento  de  la  Junta  Directiva  de 
la  Compañía,  para  lo  cual  se  procederá  á  elegir  cuatro  Vocales  propieta- 
rios y  dos  suplentes  que  residan  en  Ultra-Lempa,  y  un  Vocal  propieta- 
rio y  un  suplente  que  residan  en  la  capital  para  representar  aquí  los  inte- 
reses de  la  Compañía  ". 

En  cumplimiento  de  esta  resolución,  en  lo  sucesivo  la  Junta  Direc- 
tiva, que  tuvo  su  asiento  en  el  departamento  de  Usulután,  se  compuso 
solo  de  cuatro  vocales  y  de  dos  suplentes  y,  por  lo  tanto,  para  tomar 
acuerdos  legales  bastaba,  como  se  ve  en  las  respectivas  actas,  la  concu^ 
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rrencia  de  tres  vocales  propietarios,  qae  fortnaD  la  mayoría  legal,  teda 
vez  que  los  suplentes  sólo  ocupan  el  lugar  de  aquellos  cuando  faltan  los 
primeros. 

Continuada  la  misma  sesión  se  eligieron  para  vocales  de  Ultra-Lem- 
pa, á  los  señores  H.  H.  Burrell,  Simón  Sol,  J.  H.  Ellis  y  Francisco  Las 
Plazas,  como  propietarios  y  como  suplentes  á  los  señores  Constantino 
Cocchella  y  A.  Canessa. 

En  la  8?  junta  general  de  accionistas  celebrada  en  LTsulután  el  31 
de  ju  io  de  1898,  se  eligió  ádon  Luis  López  en  sustitución  del  vocal  pro- 
pietario don  Francisco  Las  Plazas,  que  timbién  era  Secretario  de  la  Jun- 
ta Directiva  La  intervención  de  López  como  vocal  Secretario  ha  sido 
«iempre  legal,  como  que  recibió  la  sanción  de  toda  la  Compañía 

En  la  20?  sesión  de  la  JuDti  Directiva  celebrada  el  10  de  junio  de 
1898,  de  conformidad  con  el  artículo  11  de  los  Estatutos,  se  eligieron  á 
fí.  H.  Barrell,  Presidente;  á  don  Simón  Sol,  Vicepresidente;  á  don  Fran- 
cisco Las  Plazas,  Secretario  (más  tarde  sustituido  por  don  Luis  López)  y 
Tesorero  á  don  J.  H.  Ellis;  con  cuyo  pers'  nal  quedó  formada  la  Junta 
Directiva  que  funcionó  el  año  de  1898  en  Ultra-Lempa. 

Ea  la  21?  sesión  de  la  Junta  Directiva  presidida  xov  Burrell  v  con 
asistencia  de  Ellis  y  So),  se  llamó  al  suplente  Cocchella  y  se  resolvió  que 
ejerciera  funciones  de  vocal  propietario  en  sustitución  de  Lozano  que  re- 
sidía en  esta  capital. 

Antes  V  después  de  la  traslación  de  la  Junta  Directiva  al  departa- 
men  o  de  Usulután,  esta  Corporación  tuvo  muchas  sesiones  con  solo  tres 
vocales  casi  todas  presididas  por  H.  H.  Burrell,  en  las  que  se  tomaron 
resoluciones  de  importancia  y,  sin  embargo,  ni  Burrell  ni  los  accionistas 
americaaos  alegaron  contra  esa  forma  de  composición  de  la  Juüta  Direc- 
tiva, y  es  muy  extraño  que  ahora  pretendan  declarar  ilegal  la  reunión  en 
que  se  dictaron  medidas  de  trascendencia,  es  verdad,  pero  con  un  nume- 
ro igual  de  vocales,  como  en  muchas  de  las  juntas  anteriores.  La  pre- 
sencia del  suplente  señor  Cocchella  en  la  dicha  reunión  se  justiñca  por  la 
autorización  que  se  le  confirió  en  el  acta  de  la  21?  sesión  de  la  Junta  Di- 
rectiva formada  por  Burrell,  como  Presidente,  por  los  vocales  Sol  y  Ellis 
y  por  el  Secretario  López.  En  esa  acta  se  dice  que:  "el  señor  don  Constan- 
tino Cocchella,  Director  suplente,  preguntó  si  se  le  reconocía  su  voto  co- 
mo Director  propietario,  supliendo  al  Diiector  de  San  Salvador;  y  se 
resolv  ó  unánimemente  en  sentido  favorable".  Causa,  pues,  verdadera 
sorpresa  que  ahora  vengan  los  accionistas  americanos  áquejaise  déla 
presencia  de  Cocchella  en  las  sesiones  que  posteriormente  celebró  la  Jun- 
ta Directiva  á  que  queló  legalmente  incorporado  por  una  resolu.ión 
unánime  de  la  propia  Corporación. 

Como  se  ha  visto  en  un  acuerdo  que  tiene  el  carácter  de  ley  funda- 
mental, tomado  por  los  accionistas  en  la  7?  sesión  de  la  Junta  General 
que  celebraron  el  dia  10  de  julio  de  1898,  se  dispuso  trasladar  al  departa- 
mento de  Usulután  el  asiento  de  la  Compañía,  debiendo  elegirse  para  la 
Junta  Directiva  cuatro  vocales  propietarios  y  dos  (tupientes  que  residirían 
en  Ultra-Lempa  y  un  vocal  propietario  y  otro  suplente  que  continuarían 
en  esta  capital,  todo  confoime  al  artículo  9  de  los  Esta  tutes  de  la  Com- 
pañía. Los  des  vocalf  s  que  quedaron  en  esta  capital  fue  para  representar 
aquí  los  intereses  de  la  Compañía;  dichos  vocales  eran  don  Gustavo  Lo- 
zano, como  propietario,  y  don  Emeterio  S.  Ruano,  como  suplente.  La 
circunstancia  de  dejar  aquí  esos  miembros  de  la  Directiva  con  un  fin  de- 
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terminado,  implica  evidentemente  que  la  Asamblea  General  de  accionis- 
tas quiso  desmembrarlos  de  la  Junta  Directiva,  que  se  trasladó  á  Ultra- 
Lempa;  y  por  lo  mismo  no  era  ya  necesaria  su  concurrencia  4  las  sesio- 
nes de  esta  Corporación,  para  tomar  acuerdos  legales.  Así  lo  entendie- 
ron todos  los  accionistas  (entre  ellos  Burrell  y  Elli^)  que  tomaron  parte 
'en  las  sesiones  que  celebró  la  Junta  Directiva  después  de  su  traslación  á 
Usutután;  toda  vez  que,  en  ninguna  de  esas  sesiones,  se  exigió  la  presen- 
cia de  Lozano  ni  de  Rnaoo,  sesiones  que  fueron  presididas  por  Burrell  y 
á  las  que  también  asistió  Ellis  como  Tesorero.  Sin  embargo,  los  accio- 
nistas americanos  pretenden  lo  contrario;  pero  la  lealtad  y  franqueza  que 
deben  presidir  en  esta  discusión,  no  permiten  hacer  mérito  de  tan  irriso- 
ria pretemión. 

Por  manera,  pues,  que  á  rafz  de  su  traslación  al  departamento  de 
Usulután,  la  Juüta  Directiva  de  la  Compañía  quedó  así  organizada:  H. 
H.  Burrell,  Director;  Simón  Sol,  Vicedirecto  ;  J.  H.  Ellis,  Tesorero;  Luis 
López,  Seeretari' ;  y  Cocchella,  vocal  suplente  coa  voto  de  propietario. 
Para  formar  resolución,  bastaba  la  concurrencia  de  la  mayoría,  ó  sean 
tres  de  los  miembros  de  la  Directiva  y  asi  fue  como  se  había  practicado 
en  muchas  sesiones  de  la  dicha  Junta,  según  se  ha  demostrado  anterior- 
mente. Conforme  á  los  artículos  9  y  38  sección  a,  de  los  Estatutos,  el  su- 
plente Canessa  solo  debería  haber  concurrido  cuando,  entre  los  demás 
miembros,  no  pudiere  formarse  el  quorum  de  tres  vocales,  necesario  pa- 
ra celebrar  sesión  según  los  precedentes  indiscutibles  sentados  por  la 
€ompBDÍa  misma  desde  su  fundación. 

Veamos  ahora  si  la  Junta  Directiva  que  funcionaba  legalmente  en 
TJltra-Lempa  tuvo  facultades  para  retirar  á  Burrell  el  cargo  de  Director 
y  á  Ellis  el  de  Tesorero,  que  ejercían  en  f  quella  Junta. 

Según  el  artículo  11  de  los  Estatutos,  los  miembros  ó  vocal«*s  de  la 
Directiva  elegirán,  -entre  ellos,  un  Director,  un  Vicedire:;tor,  un  Tegore- 
ro  y  un  Secretario.  Por  manera,  pues,  que  estos  cargos  se  conferís n 
solo  por  delegación  de  la  Directiva,  entre  sus  propios  miembros. 
Ahora  bien,  es  un  principio  de  Jurisprudencia  universal,  que  el 
mandante  puede  revocar  los  poderes  que  ha  conferido  al  mandatario  y 
por  eso  la  corporación  que  nombra  un  delegado  puede  revocarlo,  cuando 
así  lo  creyere  conveni-ente  á  sus  intereses.  Ni  el  Código  de  Comercio  ni 
los  Estatutos  de  la  Compañía  restringen  esta  facultad  á  la  Junta  Directi" 
va;  y  antes  bien  el  articulo  17  de  los  Estatutos  le  confiere  atribuciones 
tan  amplias,  como  la  de  "hacer  todo  lo  que  no  prevean  ks  Estatutos,  en 
representación  de  la  Compañía."  Por  otra  parte,  sí  la  Junta  Directiva 
tiene  poder  para  admitir  á  sus  miembros  la  renuncia  de  los  ref crides  car- 
gos, f  8  evidente  que,  aun  sin  e^^a  renuncia,  pudo  también  retirárselos 
cnando  la  bneua  gestión  de  los  negocios  de  la  Compañ^'a  así  lo  exigiera. 
Además,  si  la  Junta  Directiva  era  responsable  de  la  buena  marcha  de  la 
administración  social,  natural  es  que  también  tuviera  los  poderíos  tecesa- 
rios  para  controlar  esa  administ:  ación  y  retirar  los  cargos  por  los  cuales 
«e  ejercía  á  aquellos  de  sus  miembros  que  no  los  desempeñaran  á  su  sa- 
tisfacción. Pretender  lo  contrario  es  incurrir  en  un  contrasentido  que 
ofende  la  equidad  natural.  Hay  un  precedente  que  consta  ea  las  acta?. 
En  la  sesión  22?  de  la  Junta  Directiva,  celebrada  en  Usulután  el  31  de 
julio  de  1898,  el  señor  Director  Burrell  hizo  moción  para  llenar  la  vacante 
de  Secretario,  por  la  renuncia  del  señor  Las  Plazas  y  propaso  que  ese 
cargo  recayese  en  don  Luis  López,  lo  que  se  acordó  así,  por  unanimidad 
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de  votos.  Quiere  decir,  pues,  que  en  concepto  de  Burrell,  Elüs  y  denaás 
miembros  de  la  Directiva,  esta  Corporación  tenía  facultades  de  aceptar 
las  renuncias  de  los  cargos  que  confería  á  sus  miembro?;  de  proveer  las 
vacantes  de  esos  cargos  y,  por  consiguiente,  de  retirarles  también  una 
delegación  de  confianza  á  que  no  supieran  corresponder. 

Hay  un  principio  constante  en  el  derecho  que  rige  á  todas  las  Corpo- 
raciones, aun  á  las  de  Derecho  Público  como  los  Parlamentos,  en  virtud 
del  actual,  para  formar  resolución  en  los  cuerpos  colegiados,  basta  la 
concurrencia  de  la  mayoría  absoluta  de  sus  miembros,  mayoría  que  se 
forma  de  la  mitad  y  uno  más  de  los  votan  es,  salvo  que  una  ley  disponga 
otra  cosa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  establezca  otra  mayoría  diferente. 

El  artículo  300  de  nuestro  Código  de  Comercio  reconoce  y  acata  ese 
principio  al  establecer  que  los  acuerdos  de  la  mayoría  obligan  á  las  mino- 
rías disidentes  en  las  sociedades  mercantiles,  cuando  recaen  sobre  actos 
admiüistrativcs,  como  lo  es  la  remoción  de  los  cargos  de  que  se  está  tra- 
tando. 

La  Junta  Directiva  de  la  Compañía  de  "El  Triunfo^,  to  podía  subs- 
traerse al  cumplimiento  de  esta  ley  de  la  República,  sancionada  también, 
siquiera  sea  implícitamente,  en  sus  Estatutos,  como  acabamos  de  verlo. 

La  Junta  Directiva  ge  componía  de  cuatro  miembros;  luego  bastaba 
la  concurrencia  de  la  mitad  y  uno  más  (ó  sean  tres  vocales),  para  que  sus 
acuerdos  fuesen  válidos  y  tuvieran  fuerza  de  ley  para  obligar  á  la  mino- 
ría disidente,  compuesta  de  Burrell  y  de  EUis. 

Llama  la  atención  que  los  jurisconsultos  americanos,  que  dirigen  á 
los  accionistas  querellantes,  hayan  prescindido  de  un  principio  tan  conoci- 
do en  el  derecho  sajón,  que  sus  leyes  establecen,  y  que,  por  eso,  hayan 
formado  capítulo  de  acusación  contra  un  procedimiento  evidentemente 
arreglado  á  los  preceptos  de  la  Justicia  y  de  las  leyes  de  todos  los  países 
civilizados. 

En  la  sesión  22?  de  la  Junta  Directiva,  presidida  por  Burrell  el  3-1  de 
julio  de  1898  se  resolvió  que  las  sesiones  de  la  dicha  Junta  tendrian  lu- 
gar en  Santiago  de  María,  salvo  que  algún  asunto  importante  obligara  á 
celebrarlas  en  el  Puerto  de  El  Triunfo. 

En  cumplimiento  de  este  acuerdo,  el  31  de  agosto  de  1898  se  reunió 
la  Junta  Directiva  á  celebrar  la  sesión  23?  con  asistencia  de  Burrell,  SoJ, 
Cocchella  y  López.  Ea  dicha  sesión  aparece  que  se  trataron  asuntos  de 
importancia  relativos  á  las  finanzas  y  administración  de  la  Compañía; 
por  lo  que  la  sesión  se  suspendió  para  continuarla  á  las  8  de  la  mañana 
del  siguiente  día  19  de  septiembre;  habiendo  también  concurrido  á  la 
continuación,  Burrell,  Sol,  Cocchella  y  Lópf^z. 

En  esta  sesión  aparece  que  algunos  miembros  de  la  Directiva  hicie- 
ron las  siguientes  consideraciones:  '1?  Que  habían  convenido,  des- 
pués de  meditado  examen,  como  Directores,  y  en  las  diversas  Juntas  efec- 
tuadas tanto  generales  como  directivas,  en  varias  disposiciones  á  fia 
de  encaminar  á  la  Compañía  en  el  orden  administrativo  más  adecuado 
á  sus  intereses.  2?  Que  se  habían  examinado  algunas  cuentas  de  las  cua- 
les no  se  encontraban  las  partidas  parciales  y  especificaciones  que  for- 
man gruesas  sumas  invertidas  de  capitales  de  la  Compañía,  sin  los  coov- 
probantes  que  son  necesarios  á  justificar  su  buena  inversión,  aunque  es 
expresa  condición  de  la  ley  constitutiva  de  la  sociedad.  3?  Que  se  habían 
encontrado  muchas  irregularidades  en  la  contabilidad,  que  seria  preciso 
un  examen  detenido  para  puntualizarlas;    pero  que,  desde  luego,  se  ha- 
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bfan  visto  las  cuentas  quizá  en  su  mayor  parte  incompletas  y  sin  saldar- 
se después  de  cuatro  aüos  de  administración.  49  Que  en  la  última  Jun- 
ta General  se  habían  pedido  las  cuentas  de  la  Compañía  ''California 
Puente"  con  la  Compaüia  ''Triunfo  Limitada",  las  que  no  se  habían  po- 
dido presentar  por  el  señor  Director,  ni  la  correspondencia,  ambas  origi- 
nales como  debía  ser,  con  otros  muchos  documentos  que  la  Junta  desea- 
ba examinar  y  que  no  estaban  en  la  oficina  de  la  Compañía.  59  Que  no 
había  sido  hasta  entonces  demostrada,  por  quien  correspondía  hacerlo,  la 
inversión  del  capital  que  había  administrado  la  dicha  Compañía  de  "El 
Triunfo  Limitada".  6?  Que  no  te  había  presentado  la  contrata  de  la 
compra  del  buque  "Celia"  á  favor  de  la  Compañía,  cuya  contrata  era  de 
sumo  interés  para  ésta.  7?  Que  no  se  habían  podido  exhibir  los  varios 
contratos  entre  el  señor  Burrell  (allí  presente)  representante  de  la  Cali- 
fornia Bridge  C?  y  la  Compañía  de  "El  Triunfo",  ni  las  obras  habían  si- 
do recibidas  por  esta  última  ni  por  un  Ingeniero  nombrado  por  ella  al 
efecto.  8?  Que  fundados  en  esas  consideraciones;  para  que  el  señor  Di- 
rector Burrell  tuviese  el  tiempo  necesario  al  arreglo  de  sus  cuentas,  con 
la  documentación  original  y  válida  que  se  necesitaba;  y  á  fin  desque  la 
Compañía  tuviese  la  independencia  que  requería  su  nuevo  Director  en  el 
examen  de  las  contratas  efectuadas  con  el  señor  Burrell  en  concepto  de 
representante  de  otras  Compañía^;  se  suplicaba  al  expresado  señor  Direc- 
tor Burrel  separarse  por  un  tiempo  prudencial  de  la  referida  administra- 
ción^  debiendo  nombrarse  por- la  Directiva  la  persona  que  debía  sustituir- 
lo, quien  debería  también  intervenir  en  el  balaace  de  las  cuentas,  hasta 
entonces  existente?,  y  que  figurarían  en  la  nueva  contabilidad.  99  Que 
el  nuevo  Director,  Tesorero  y  Tenedor  de  Libros  procederían  al  examen 
de  las  cuentas  y  se  nombrarían  con  las  formalidades  de  ley  y  bajo  el  me- 
jor orden  y  disposición  de  contabilidad,  cifiéndose  al  Reglamento  de  la 
Compañía.  109  Que  como  hasta  entonces  los  empleados  de  la  Compa- 
ñía no  habían  cumplido  con  las  prescripciones  de  los  Estatutos,  en  cuan- 
to á  la  fianza  (aunque  parecían  haberlo  ofrecido)  creían  de  su  deben, 
suplicar  á  los  dichos  empleados  el  cumplimiento  de  su  obligación  sobre 
ese  punto.  119  Que  deseaban  que  el  nombre  de  la  Compañía  diera  con- 
fianza, seguridades  y  esmerado  servicio  al  público  y  para  el  efecto  reco- 
mendaban á  los  empleados  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  29  Que  aun- 
que el  señor  Director  estaba  autorizado  para  nombrar  los  empleados,  pa- 
recía incompatible  que  el  Tesorero  fuese  al  propio  tiempo  Tenedor  de  Li- 
bros y  Director  de  la  Compañía,  como  estaba  funcionando  en  aquella 
época.  139  Que  se  había  tenido  á  bien  prevenir  al  señor  Di  ector  de  la 
Compañía,  ó  al  empleado  á  quien  correspondiese,  presentara  el  inventa- 
rio de  los  enseres  y  demás  capitales  de  la  Compañía,  lo  mi¿mo  que  la 
cuenta  especificada  de  lo  que  la  Compañía  estuviese  debiendo,  con  súpli- 
ca de  presentar  las  indicadas  cuentas  irremisiblemente". 

Desgraciadamente,  como  adelante  lo  veremos,  los  graves  cargos  que 
se  hacen  en  esta  acta,  respecto  de  la  mala  administración  de  la  Compa- 
ñía, son  verdaderos;  y  los  miembros  de  la  Junta  Directiva,  que  no  ha- 
bían intervenido  en  la  administración  de  la  Compañía,  cumplieron  su 
deber  y  usaron  de  su  derecho,  denunciándolos  con  la  energía  y  entere- 
za con  que  lo  hicieron,  para  no  incurrir  en  la  responsabilidad  perso- 
nal y  solidaria  á  que  les  hubiera  condenado  su  silencio,  conforme  al 
art.  370  del  Código  de  Comercio. 

A  los  ojos  de  la  justicia  y  de  la  ley,  la  mayoría  que  hizo  esa  .protes- 
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ta  tenía  facultades  para  destituir  al  Director  y  Tesorero  contra  quie- 
nes dirigían  esos  cargcs,  facultad  que  está  sancionada  por  el  art.  363  del 
Código  citado,  en  el  cnal  se  dispone  que  la  sociedad  anónima  será  ad- 
ministrada por  mandatarios  Umpcrdles  y  revocables^  siendo  de  ningún  va- 
lor y  efecto  las  cláusulas  que  establezcan  la  irrevocabilidad  de  los  admi- 
nistradores, aun  cuando  su  nombramiento  sea  una  de  las  condiciones  del 
contrato  social. 

Sin  embargo,  los  vocales  de  la  mayoría  se  lim'taron  á  suplicar  al  se- 
ñor Burrell  que  se  separara  sólo  por  un  tiempo  prudencial  de  la  adminis- 
tración que  le  habían  confiado,  lo  mismo  que  al  Tesorero  Ellis,  que  ni  si- 
quiera había  rendido  la  fianza,  excitándolo  á  que  cumpliera  con  su  de- 
ber, con  motivo  de  )a  administración  descuidada  de  la  Éociedad. 

Las  resoluciones  de  la  Directiva  forman  una  ley  para  la  Compañía 
y,  según  la  que  se  ha  transcrito,  el  acuerdo  de  la  Junta  suplicando  la  £e- 
parfición  temporal  de  Burrell,  debió  cumplirse  por  éste  y  ser  acatado  por 
todos  los  accionistas.  Legalmente  hablando,  desáe  aquel  itomento  Bu- 
rrell quedó  ipsojure  separado  temporalmente  del  cargo  de  Director  de  la 
Directiva  y  ésta  quedó  facultada  para  nombrar  el  que  debía  reponerlo; 
continuando  siempre  como  simple  vocal  de  la  dicha  Junta;  pues  de  este 
carácter  sólo  podía  ser  privado  por  la  Asamblea  General  de  los  accionis- 
tas que  se  lo  había  conferido. 

Es  indudable  que  Burrell  debió  obedecer  ese  acuerdo,  que  le  orde- 
naba permanecer  á  la  disposición  de  la  Junta,  para  explicar  sus  actos  y 
desvanecer  los  cargos  que  le  hacía  la  Corporación  que  le  confirió  el  man- 
dato, de  cuya  administración  le  pedía  cuenta. 

Lejos  de  tsto,  consta  por  confesión  de  los  redamantes,  que  ún  dar 
ninguna  explicación  ni  protesta,  se  vino  á  esta  capital,  dí^jando  en  ace- 
falía  la  Dirección  de  la  Junta;  pues  que  no  consta  haber  manifestado  el 
propósito  de  sólo  separarse  temporalmente  y  dar  cuenta  á  los  que  debíaa 
residenciarlo  de  su  cargo. 

En  presencia  de  esta  anómala  conducta,  el  Vicediiector  señor  Sol, 
en  su  calidad  de  suplente,  asumió,  conforme  á  los  Estatuto^,  la  Dirección 
de  la  Junta,  hacienao  constar  en  el  acta  de  10  de  septiembre  de  1898,  que: 
"por  cuanto  haberbO  aumentad  ^  el  Director  Burrell,  sin  aviso  previo  y 
contra  resoluciones  expresas  de  la  Junta  Directiva,  que  le  prevenian  per- 
manecer á  la  orden  de  los  funcionarios  que  se  nombrar  an  para  la  inves- 
tigación de  los  hechos  denunciados,  y  no  pudiendo  permanecer  la  socie- 
dad en  la  acefalía  en  que  se  halló  con  la  ausencia  inmotivada  de  Burrell; 
él,  Sol,  asumía  como  Vicedirector  las  funciones  de  Director  que  hab'a 
abandonado  Burrell". 

Esto  pasaba  el  10  de  septiembre  de  1898  y  no  fue  sino  hasta  el  22 
del  propio  mes  que  se  celebró  la  sesión  24?  de  la  Junta  Directiva,  ya  re- 
integrada legalmente,  con  la  presidencia  del  Vicedirector  Sol. 

En  el  primer  Memorial  presentado  al  Gobierno  americano  por  Al- 
fredo W.  Burrell,  como  Presidente  de  la  "Salvador  Commercial  Ce mpany" 
se  encuentra  el  siguiente  párrafo,  que  traducido  al  español  dice  así: 

**19  Que  en  el  año  de  1898  y  durante  todo  ese  año,  la  Junta  Directi- 
va de  la  Compañía  de  El  Triunfo  se  componía  de  Henry  H.  Burrell,  Q-us- 
tavo  Lozano,  S.  Sol,  Luis  López  y  J.  H.  EUií^;  y  había  también  tres 
miembros  suplentes  (lo  cual  está  permitido  por  las  leyes  de  dicha  Repú- 
blica) para  sustituir  á  los  propietarios  en  las  reuniones  déla  Junta,  cuan- 
do éstos  no  pudieran  estar  presentes.    Los  miembros  suplentes  durante 
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el  año  de  1898,  eran  E.  S.  Baano,  C  Cocchella  y  Ambrosio  Canessa:  Hen- 
ry  H.  Borrell  era  el  Presideote  y  J.  H.  Ellis  era  el  Tesorero  de  dicha 
Compañía.  Hacia  el  día  16  de  septiembre  de  1898,  dichos  miembros  Sol 
y  López  y  el  sustituto  Cocchella  que  se  ha  laban  entonces  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Mar  a  en  dicha  República,  dirigieron  á  dicho  Henry  H.  Bur- 
lell.  Presidente,  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  donde  hab  a  ido  á  nego- 
cios de  la  Compañ  a,  un  rfquerimiento  para  que  concurriera á  una  Junta 
especial  ó  extraordinaria  de  la  Directiva,  que  debía  efeetuaise  el  22  del 
propio  mes  en  dicha  ciudad  de  Santiago  de  María.  El  requerimiento  Jue 
recibido  par  Henry  H.  Burrell  el  día  i8  de  septiembre  (said  request  was  re- 
ceived  by  said  Henry  H.  Burrell  on  the  18th  dav  o£  september)  é  inme- 
diatamente éste  convocó  á  una  reunión  especial  ó  extraordinaria  de  la 
Junta  Directiva,  que  debería  verificarse  en  Santiago  de  María  el  27  de 
septiembre,  por  ser  insuficiente  el  tiempo  para  citar  á  una  reunión  que 
tuviera  efecto  el  22  de  septiembre,  y  sin  tardanza  hizo  dar  aviso  de  tal 
reunión  para  el  27  de  septiembre  á  todos  los  miembros  de  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Compañía,  exceptuaudo  á  dicho  Ambrosio  Canessa,  porque 
se  hallaba  ausente  de  la  IíepúbÜc&^. 

He  citado  íntegro  este  párrtfo,  porque  en  él  se  pretende  fundar  uno 
de  los  cargos  más  graves  que  hacen  á  mi  Gobierno  los  querellantes.  Ana- 
licémoslo y  se  verá  cuan  absurdas  y  hasta  contraproducentes  son  las  con- 
secueacias  que  de  él  se  derivan  para  los  reclamantes.  Háse  demostrado  ya 
que  tres  de  los  Vocales  de  la  Directiva  de  Ultra-Lemf  a  podían  legalmen- 
te  celebrar  sesión  y  tomar  acuerdos  obligatorios  para   'a  Compañía;  que 
el  Vocal  suplente  Cocchella  había  entrado  en  funciones  en  virtud  de  un 
acuerdo  legítimo  de  la  Directiva  y  que  S^l  ejercía,  desde  el  10  de  sep- 
tiembre, la  Presidencia  de  la  Junta  conforme  á  los  Estatutos.    Integrada 
así  la  dicha  Junta  quedó  en  aptitud  de  celebrar  y  dictar  acuerdos  sobre 
la  gestión  administrativa,  confiada  á  su  cuidado. 

Habiéndose  ausentado  Burrell  de  Santiago  de  María,  asiento  oficial 
déla  Compañía  por  una  resolución  eo  que  tomó  participación  el  propio 
Burrell,  en  rigor  los  vocales  que  formaban  la  Junta,  no  estaban  obligados 
á  citarlo  hasta  esta  capital,  ya  que  se  había  ausentado  de  su  residencia 
oficial,  sin  licencia,  y  aun  contra  el  parecer  de  la  corporación  de  que  era 
miembro.  No  obstante,  los  reclamantes  confiesan  que  Burrell  recibió  a- 
quí  el  18  de  septiembre  la  citación  para  concurrir  á  la  sesión  que  debía 
celebrase  el  22  del  mismo  mf  s  en  Santiago  de  María,  que  so!o  dista  dqs 
jornadas  de  esta  capital.  Lejos  de  obedecer  aquel  legítimo  requerimien- 
to, y  encaminarse  al  lugar  de  asiento  de  la  Compañía,  para  alegar  ó  pro- 
testistr  contra  los  procedimientos  que  él  creía  atentatorios  á  sus  derechos 
de  Presidente  de  la  Junta,  desobedeció  los  l'amam:entos  de  ésta,  y  por  si 
y  ante  sí,  convocó  á  nueva  sesión  de  la  Directiva  que  había  abandonado; 
provocando  con  esto  el  cisma  de  cuyas  desastrosas  consecuencias  tolo  él 
es  responsable.  Ya  veremos  que  el  propio  Burrell,  comprendiendo  lo 
irregular  de  su  conducta,  se  resolvió  en  breve  á  reconocer  la  legitimidad 
de  la  Directiva  que  poco  antes  pretendió  desconocer. 

Con  asistencia,  pues,  de  los  m'embros  de  la  Diiectiv  i  residentes  en 
Santiago  de  María,  p -o  tdióse  el  cia  fijado  por  la  convocatoria  á  la  se- 
sión 24?  en  la  qne  sh  hizo  constar  que,  con  el  objeto  de  p  «ner  remedio  á 
la  descuidada  y  punible  admi»  istrae  ón  de  la  socieda  ;  fundados  en  las 
razones  expuestas  en  el  acti  de  31  de  agosto,  que  atrás  sh  ha  copiado,  y 
otras  más  que  estaban  en  la  conciencia  de  los  vocales;  y  ton  el  fin  de  que 
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la  administración  llenara  cumplidamente  sus  deberé?,  por  unanimidad  de 
votos,  acordaron  :  —  19— destituir  al  señor  H.  H,  Burrell  del  cargo  de  Di- 
rector de  la  Junta  Directiva  y  nombrar  en  su  lu^ar  al  Vicedirector  don 
Simón  Sol,  nombrándose  en  lugar  de  éste,  como  Vicedirector,  á  don  Gus- 
tavo Lozano;  —  29— Nombrar  al  señor  Cocchella  Tesorero  de  la  Compa- 
ñía en  sustitución  del  .'eñor  J.  H.  Ellis,  por  no  haber  éste  rendido  la  fian- 
za de  ley,  no  obstante  las  prevenciones  que  en  tal  sentido  se  le  hicieron; 
39— Nombrar  interinamente  Gerente  de  la  Compañía  al  señor  don  Loren- 
zo Campos,  en  sustitución  de  don  Adolfo  Cohrs,  por  no  haber  éste  rendi- 
do la  fianza  de  ley;  —  49— Los  nuevos  empleados  deberán  abrir  una  nue- 
va contabilidad  para  las  futuras  operaciones,  quedando  los  libros  ante- 
riores en  el  estado  en  que  los  entregaron  para  poder  deducir  las  respon- 
sabilidades á  quienes  correspondiese;  —  59— Encargóse  al  señor  Secreta- 
rio que  comunicara  esas  resoluciones  á  los  interesados. 

Como  consecuencia  de  estos  acuerdes  se  celebró  una  sesión  provisio- 
nal en  el  puerto  de  El  Triunfo  el  día  24  de  septiembre  de  1898,  con  la 
concurrencia  de  la  Junta  Directiva,  del  Gerente  Campos,  del  i'apitan  del 
vapor  **Celia"  don  Samuel  Sandberg,  del  ex  Gerente  Cohrs  y  de  los  accio- 
nistas doctor  Joaquín  Mejía,  don  Filadelfo  Gómez  y  don  Daniel  Duran. 
El  objeto  de  esta  sesión  fue  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  la  ante- 
rior y  al  efecto  se  requirió  al  Capitán  Sandberg:  —  19— para  que  presen- 
tara la  contrata  con  la  Compañía,  á  fin  de  que  el  nuevo  Director  pudiera 
enterarse  de  ella.  —  29— para  que  el  servicio  del  vapor  *' Celia"  en  la  ba- 
hía del  Triunfo  se  hiciese  en  lo  de  adelante  bajo  las  órdenes  del  nuevo 
Director,  don  Simón  Sol. 

Y  á  estos  requerimientos  el  Capitán  Sandberg,  contestó:  que  tenía 
varias  contratas  con  la  Compañía,  las  que  dentro  de  pocos  días  iba  a 
presentar,  quedando  entendido  del  cambio  de  Director  y  de  estar  á  laS 
órdenes  del  nuevo.  En  seguida  se  procedió  á  la  entrega  de  la  Gerencia 
al  Gerente  nombrado  señor  Campos,  notificándose  este  acuerdo  á  Cohrs, 
quien  quedó  entendido. 

Trasladóse  en  seguida  la  continuación  del  acta  á  la  ciudad  de  LL-ulu- 
tán,  y  notificado  allí  el  señor  J.  H.  Ellis  de  las  disposiciones  de  la  Direc- 
tiva entregó  al  nuevo  Tesorero  señor  Cocchella  los  libros  de  la  Tesorería; 
advirtiéndose  que  en  el  recibo  otorgado  al  señor  Ellis  se  hizo  constar  la 
falta  de  varios  documentos  necesarios  á  la  legalización  de  su  cuenta,  los 
que  ofreció  presentar  pronto. 

Es  de  notar,  que  ninguno  de  los  funcionarios  removidos  protestó  por 
ilegalidad  contra  la  Junta  que  los  destituyó  y  que  personalmente  ocurrió  á 
dar  posesión  de  dichos  cargos  á  los  funcionarios  que  ella  nombró  para  reem- 

{)lazar  á  los  cesantes.  Si  el  Tesorero  Ellis  se  allanó  á  entregar  los  libros  de 
a  Tesorería  á  una  corporación  formada  de  personas  privadas  y  sin  man- 
dato de  ninguna  autoridad  pública,  preciso  es  confesar  que  aquel  caballe- 
ro leconoeió,  y  sancionó  con  su  aquiescencia,  la  legalidad  de  los  procedi- 
mientos de  la  junta.  De  otro  modo,  sería  responsable  y  cómplice  de  las 
arbitrariedades  que  se  imputan  á  los  miembros  de  la  nueva  junta;  y  es 
curioso  que  los  accionistas  americanos,  que  tan  quejosos  se  muestran 
contra  aquellos,  no  hayan  deducido  la  responsabilidad  que  al  señor  Ellis 
corJesponde,  por  haber  entregado  á  los  usurpadores,  voluntariamente  y 
8in  compulsión  de  ninguna  autoridad,  nada  menos  que  la  Tesorería  de  la 
Compañía. 

En  presencia^de  estos  hechos,  comprobados  con  los  documentos  au- 
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tónticos  que  acaban  de  citarse,  03  necesario  reconocer-  la  legalidad  con 
qne  procedió  la  nueva  Junta  Directiva.  Primero  amonestó  y  suplicó  á 
los  funcionarios  de  su  dependencia  el  buen  manejo  de  la  administración 
deles  bienes  de  la  Compañía  que  habían  descuidado  y  los  funcionarios  di- 
ches,  en  vez  de  vindicarse,  ó  por  lo  menos,  rectificar  sus  procedimientos, 
se  retiran  el  uno  á  esta  capital  y  el  otro  á  la  ciudad  de  IJsulutáa,  obli- 
gando así  á  la  Junta  á  destituirlos  y  á  nombrar  en  su  lugar  á  otros  em- 
pleados para  reemplazarlos  en  los  pue  tos  que  abandonaron. 

La  autoridad  de  la  nueva  Directiva  quedó  así  reconocida  por  todos 
los  empleados  de  la  Compañía,  sin  despojar,  sin  embargo,  á  EUis  ni  á 
Burrell  de  su  simple  carácter  de  miembros  de  la  dicha  corporación,  ca- 
rácter que  les  había  conferido  la  asamblea  de  accionistas  y  que  solo  ésta 
pudo  retirarles. 

Por  eso  es  que  fueron  nuevamente  citados,  no  obstante  su  inmoti- 
vada ausencia  de  Santiago  de  M-iría,  para  la  se3ión  25?  celebrada  el  I? 
de  octubre  de  1898  y  continuada  el  3  del  propio  mes  en  la  cual  se  autori- 
zó al  Director  Sol  para  entablar  la  acción  judicial  correspondiente,  á  fin 
de  incautarse  de  los  libros  y  demás  documentos,  acción  que  debía  enta- 
blarse contra  Burrell,  quien  se  había  negado  á  entregarlos;  todo  coa  el 
objeto  de  tenerlos  á  la  vista,  verificar  el  estado  verdadero  délos  negocios 
j  dictar  una  resolución  definitiva,  ya  para  continuar  el  giro  ordinaria 
del  tráfico,  ya  para  poner  á  la  Compañía  en  liquidación. 

La  nueva  Junta  quedó,  pues,  funcionando  con  toda  regularidad  y 
sus  providencias  fueron  obedecidas  por  todos  los  dependientes  y  emplea- 
dos de  la  Compañía.  El  cambio  de  Director  y  Tesorero,  verificado  entre 
los  miembros  de  la  Directiva,  conforme  al  artículo  11  de  los  Estatutos, 
€u  nada  había  alterado  el  orden  de  cosas  existente;  desde  luego  que  el 
propósito  del  nuevo  Director  y  Tesorero  no  ei'a  otro  que  la  salvación  de 
la  Compañía  del  desastre  financiero  que  la  amenazaba. 

Así  también  lo  comprendieron  los  señores  Burrell  y  EUis,  miembros 
de  la  Directiva,  aunque  ya  sin  cargo  en  ella;  y  por  eso  fue  qiie  asistieron 
ala  sesión  26?^  celebrada  el  14  de  octubre  de  1898;  sancionando  así  con 
6U  presencia  todos  los  ahitos  y  procedimientos  anteriores,  procedimientos 
y  actos  de  que  ahora  se  querellan  los  accionistas  reclamantes. 

Como  se  ve  del  acta  anteriormente  celebrad^,  el  objeto  de  esa  reu- 
nión era  examinar  la  verdadera  situación  de  las  finanzas  de  la  Compañía 
y  determinar  en  vista  de  ella,  si  convenía  continuar  el  tráfico,  ó  proceder 
á  la  liquidación.  En  esa  sesión  se  dijo  lo  siguiente;  **Que  se  examinó 
nuevamente  el  estado  de  la  Compañía,  resultando,  en  concepto  de  los  cin- 
co Directores,  imposible  seguir  el  giro  ordinario  de  los  negocios,  sin  con- 
seguir préstamos  de  fondos  para  sostenerla.  A  propuesta  del  señor  Bu- 
rrell, se  tomó  en  consideración  la  oferta  que  hizo  en  nombre  de  la  '*Sal- 
vador  Commercial  Company"  de  suplir  á  la  del  Triunfo  el  cincuenta  por 
ciento  de  la  sama  que  necesitaba  para  continuar  el  giro  ordinario  de  los 
negocios  al  interés  legal  del  país,  asumiendo  el  propio  señor  Burrell  la 
responsabUidad  para  con  terceros  en  las  futuras  operaciones  y  debiendo 
asumir  para  tal  responsabilidad  el  carácter  de  Director  de  la  Compañía. 
Después  de  discutida  la  proposición,  la  mayoría  de  Directores  resolvió, 
que  la  responsabilidad  del  señor  Burrell  no  los  eximiría  de  la  responsa- 
bilidad que  la  ley  les  imponía,  en  el  caso  de  continuar  los  negocios,  dado 
el  estado  actual  de  la  Compañía.  En  consecuencia,  el  señor  Director 
Sol  puso  á  votación  la  cuestión  Je  si  debía  la  Compañía  entrar  en  liqui- 
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dación  ó  continuar  sus  negocios.  Habiendo  votado  por  la  liquidación  in- 
mediata y  judicial  {quiébrhj  los  señores  Director  5o/,  Tesorero  Cocchélla^ 
EL  VOCAL  Ellis  y  el  Secrí^tario  López;  y  opinando  por  I2  prosecusión  de  los 
negocios  el  señor  Burrell  ^ 

"Formada  esta  resolución  y  considerando:  que  no  es  posible  la  liqui- 
dación en  la  forma  que  establece  el  artícu'o  370  del  Código  de  Comercio; 
por  las  anormales  circunstancias  en  que  la  Compañía  se  Sallaba;  por  ha- 
berse descubierto  que  los  administradores  anteriores,  así  como  los  que 
organizaron  el  negocio,  d^^jaron  de  llenar  algunas  de  las  formalidades 
prescritas  por  el  aitículo  349  df*!  Código  de  Comercio;  por  haber  aquellos 
asumido  ipsofacto  el  carácter  de  socios  colectivos  y,  por  lo  mismo,  res- 
ponsables solidariamente  de  las  obligaciones  contraídas  á  favor  de  terce- 
ros; y  finalmente  por  haber  emanado  este  desastre  de  operaciones  ruino- 
sas desde  el  principio  de  la  Compañía;  no  siendo,  pues,  posible  la  liquida- 
ción de  la  Compañía  en  aquella  forma,  y  no  pudiendo^  por  otra  parte,  aten- 
der  á  los  urgentes  gastos  que  el  muelle,  el  vapor  ^^Celiu^\  las  bodegas  y  demás 
útiles  requerían,  así  como  cubrir  el  pasivo  social,  habiendo  descubierto  que  lu 
Compañía  había  cesado  en  sus  pagos  desde  largo  tiempo  hacía;  fue  indispen- 
sable que  el  Juez  de  Comercio  interviniera  al  efecto  de  declarar  el  estado 
formal  de  quiebra  de  la  Compañía,  con  arreglo  al  artículo  1252  Código 
Comercial." 

Los  Vocales  Burrell  y  Ellis,  á  pesar  de  que  fueron  retirados  de  los 
cargos  que  desempeñaban  en  la  Directiva,  continuaron  formando  parte 
de  ésta;  asistieron  á  la  sesión  cuya  acta  se  acaba  de  insertar  íntegramente; 
tomaron  parte  en  la  discusión  del  estado  de  Ja  Compañía  y  ti  último  de 
ellos,  votó  por  la  quiebra  judicial  de  ésta.  Si  aquellos  señores  hubiesen 
creído,  como  pretenden  sostenerlo  los  abogados  de  los  reclamante?,  que 
la  Junta  era  una  minoría  usurpadoia,  de  fijo  que  no  se  habrían  prestado 
á  la  farsa  repugnante  de  coadyuvar  con  su  presencia  y  con  sus  votos  á  la 
comedia  que  hoy  se  dice  jugaba  aquella  Junta.  Por  otra  parte,  consta  en 
las  mismas  actas,  que  los  señoies  Burrell  y  Ellis  siempre  defendieron  los 
intereses  de  los  accionistas  americanoF,  y  no  es  de  creerse  que  si  ellos  los 
hubieran  visto  amenazados  con  la  constitución  y  los  procedimientos  de 
la  nueva  Directiva,  hubieran  sancionado  la  existencia  legal  de  ésta,  dán- 
dole los  libros  y  documentos  de  la  Tesorería  Ellis,  y  proponiéndole  Burrell, 
á  nombre  de  "la  Salvador  Commercial  Company,"  el  cincuenta  por  ciento 
del  capital  que  necesitaba  para  continuar  el  giro  de  su  tráfico.  Burrell 
representaba  entonces  á  la  "Salvador  Commercial  Company"  (que  es  pre- 
cisamente la  que  se  ha  quejado  ante  el  Gobierno  americano)  en  su  nom- 
bre propuso  á  la  Directiva,  que  ahora  combate,  una  fuerte  suma  de 
dinero  para  emplearla  en  los  negocios  sociales;  y  sólo  admitiendo  que 
Burrell  traicionaba  los  intereses  americanos  que  se  le  confiaron,  puede 
aceptarse  que  haya  sancionado  con  su  oferta  la  legitimidad  de  aquella 
Junta.  Es  de  presumirse  que  Burrell  obró  con  instrucciones  de  su  comi- 
tente, la  "Salvador  Commercial  Company",  al  hacer  á  la  Directiva  tan 
trascendental  oferta;  y  ea  ese  concepto  hay  que  admitir  que  la  corpora- 
ción americana  entió  tn  tratos  y  ai  regios  con  )a  corporación  salvado- 
reña que  los  abogados  de  aquella  califican  hoy  de  usuipadora.  Seme- 
jante contrasentido  es,  á  todas  luces,  incompatible  con  la  lealtad  y  buena 
fe  que  deben  presidir  en  las  relaciones  conierciales  y  diplomáticas  de  los 
paífces  civilizados,  que  comulgan  en  la  gran  sociedad  de  las  naciones,  re- 
gida por  los  principios  del  Derecho  de  Gentes  y  por  la  moral  universal. 
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Mi  G^obierno  protesta  que  en  lo  sucesivo  no  volverá  á  dar  mérito  á 
la  alegación  de  ilegitimidad  de  la  Junta  Directiva  que  declaró  la  quiebra 
de  la  Compañía  de  *'E1  Triunfo"  en  octubre  de  1898,  seguro  como  está  de 
qae,  ante  la  elevada  justificación  del  Gobierno  americano,  ha  de  parecer 
incorrecto  el  procedimiento  contradictorio  de  los  reclamantes. 

En  comprobación  de  todo  lo  alegado  anteriormente,  véase  el  legajo  A* 

II 

En  la  6?  sesión  de  la  Junta  General  de  accionistas  celebrada  en  esta 
capital  el  día  12  de  agosta  de  1897,  y  continuada  el  17  del  propio  mes,  el 
Director  Burrell  hizo  presente  las  dificultades  en  que  se  encontraba  la 
Compañía  con  motivo  de  las  deudas  que  tenía  pendientes  con  la  Califor- 
nia Bridge  Company  y  con  el  Banco  Salvadoreño,  cuyas  deudas  tendían 
naturalmente  á  aumentar  con  el  recargo  de  intereses,  así  como  por  la  dis- 
minución de  embarques  y  desembarques  durante  la  temporada  de  invier- 
no; y  ¿iendo  necesario  tomar  una  determioación  seria,  tanto  sobre  este 
particular,  como  sobre  otros  puntos  que  el  Director  sometería  á  la  Junta, 
ésta  determinó  suspender  la  sesión,  con  el  objeto  de  continuarla  el  18  del 
referido  mes;  para  estudiar  con  más  detenimiento  los  medios  de  sacar  á 
la  Compañía  de  las  dificultades  en  que  se  encontraba.  Habiéndose  dis- 
cutido largamente  la  proposición  del  Director  sobre  hacer  un  llamamien- 
to de  un  diez  por  ciento  al  tipo  del  cambio  de  entonces,  la  Junta  resolvió 
de  conformidad;  autorizando  á  la  Directiva  á  hacer  el  llamamiento  refe- 
rido, pagadero  en  oro  americano  ó  en  plata  corriente,  con  un  premio  de 
ciento  sesenta  y  cinco  por  ciento. 

Posteiiormente,  en  la  8?  sesión  de  la  Junta  general  da  la  Compañía, 
celebrada  el  31  de  julio  de  1898,  el  Director  Burreil  presentó  la  Memoria 
de  su  gestión  administrativa  y  á  continuación  los  accionistas  presentes 
procedieron  á  examinar  el  activo  y  pasivo  de  la  Compañía;  resultando 
una  pérdida  de  más  de  sesenta  milpesoSj  de  cuyo  deficiente  no  pudo  Burrell 
dar  una  clara  explicación. 

Por  propia  confesión  de  Burrell,  sabemos,  pues,  que  la  mala  situa- 
ción rentística  de  la  Compañía  data  desde  1897,  año  en  que  el  abogado 
de  los  reclamantes,  Mr.  John  P.  Irish,  asegura  "que  los  negocios  de  la 
Compañía  comenzaban  á  dar  su  utilidad;  que  el  gran  valor  en  perspectiva 
de  la  concesión  se  hizo  evidente  y  los  accionistas  americanos  presintieron 
la  recompensa  de  su  previsión  y  actividad  y  de  sus  grandes  erogaciones 
en  la  creación  de  la  propiedad  y  facilidades  administradas  al  com  rcio*' 
(Véase  el  Memorial  de  la  "Salvador  Commercial  Company"  presentado 
al  Gobierno  americano  en  8  de  junio  de  este  año.) 

Este  halagüeño  paisaje,  fruto  exclusivo  de  la  fantasía  del  ilustrado 
jurisconsulto  americano,  se  desvanece,  como  nube  de  verano,  al  desco- 
rrer el  velo  de  la  realidad,  consignada  en  las  actas  que  se  acaban  de  ci- 
tar y  en  los  demás  documentos  que  se  acompañan  á  este  Contra-Memo- 
rándum.    Demostrémoslo. 

Con  fecha  26  de  julio  de  este  año,  esta  S:cretaria  se  dirigió  al  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  suplicándole  que  ordenara  al  Juez  de  1?  Ins- 
tancia de  Santiago  de  María  procediese  asociado  do  dos  peritos  contado- 
rea  á  practicar  una  inspección  de  los  libros  de  la  Compañía,  á  ñn  de  ha- 
cer constar  con  toda  claridad  el  balance  ó  estado  en  que  se  hallaba  la  di- 
cha Compañía  en  la  fecha  de  la  declaratoria  de  la  quiebra  (19  de  octubre 
de  1898)  debiendo  detallar,  hasta  donde  fuera  posible,  el  pasivo  de  la  refe- 
rida Compañía. 
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El  Tribunal  Sup:emo  de  Justicia  ordenó  al  Juez  de  1?  Instancia  de 
Santiago  de  María  la  práctica  de  las  referidas  diligencias;  y  en  las  actas 
respectivas  del  expediente  creado  al  efecto  (legajo  B)  nombró  peritos 
contadores  á  los  señores  don  Emilio  Jové  y  don  Carlos  Amory,  quienes 
dijeron  ser  de  profesión  Tenedores  de  Libros,  al  prestar  ante  el  referido 
Juez,  el  juramento  de  ley  para  proceder  fiel  y  legalmente  en  el  desempe- 
ño de  su  encargo  de  peritos.  En  el  acta  correspondiente  el  Juez  de  1? 
Instancia  hizo  constar:  *'que  asociado  de  los  referidos  expeivtos,  y  con 
asistencia  del  Secretario  del  Juzgado,  sin  la  concurrencia  de  las  demás 
partes,  por  no  haber  a-istido  no  obstante  estar  citadas,  se  dio  princi- 
pio al  examen  de  los  libros  do  la  *  Compañía  de  El  Triun'o  Limitada", 
los  cuales  ya  habla  puesto  á  disposición  de  su  autoridad  el  Depositario 
señor  Meardi,  de  cuya  operación  resultó:  ^^que  el  activo  de  la  Compaíiía  es 
de  setenta  y  tres  mil  ochocientQS  veinticuatro  pesos,  treinta  y  siete  y  medio 
centavos:  el  pasivo  de  ciento  sesenta  mil  trescientos  sesenta  y  un  pesos  ochen- 
ta y  tres  centavos;  y  el  déficit  contra  la  Compañía  es  de  ochenta  y  seis 
mil  quinientos  treinta  y  siete  pesos  cuarenta  y  cinco  y  medio  centavos''. 

Las  cuentas  de  donde  resulta  este  enorme  saldo  contra  la  Compañía 
aparecen  al  final  del  expediente  contenido  en  el  legajo  B  y  están  firma- 
das por  los  peritos  juramentados  que  las  practicaron  en  vista  de  los  li- 
bros de  la  Compañía;  libros  que,  según  el  informe  pericial  del  propio  ex- 
pediente, han  sido  llevados  con  la  major  irregularidad  ó  inexactitud;  con 
lo  cual  el  Tesorero  Eilis  y  el  Director  Burrell  han  contraído  gravísima 
responsabilidad  ciiminal  que  la  justicia  salvadoreña  se  reserva  perseguir 
y  haí^er  efectiva  en  su  oportunidad. 

Eq  vista  de  todos  esos  datos,  esta  Secretaría  creyó  conveniente  so- 
meter las  cuentas  de  la  Compañía  á  un  nu-vo  examen;  nombrando,  al 
efecto,  al  señor  don  Rafael  Montis,  Tesorero  General  de  la  República,  y 
al  señor  don  Roberto  Gross,  Jefe  de  la  Se3ción  de  Contabilidad  Fiscal 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

En  ese  informe,  que  se  acompaña  en  el  legajo  C,  se  halla  el  párrafo 
siguiente : 

^*39  El  estado  de  la  Compañía  no  era  nada  bonancible. 

**El|)a5¿t'0  de  la  Compañía  era  en  octubre  de  1898,  según  el  estracto 
que  sacaron  les  peritos  de  los  libros  existentes,  $160,301  83;— pero,  según 
el  balance  presentado  por  el  Director  señor  Burrell,  se  componía  de:  efec- 
tivo pagado  por  los  accionistas  $140,790  00;  —  Cuenta  del  Banco  Salva- 
doreño $30,9^1  75;  —  Cuenta  de  la  'California  Bridge  &  Construction 
Company"  $36,643  30  —  $67,605  05  —  $208,395  05,  —  á  los  que  habrá  que 
agregar  la  cuenta  del  Capitán  Sandberg  $2,896  51,  —  la  cuenta  del  señor 
Hylton  $122  89,  y  una  cuenta  de  los  señores  Calhonn  &  Denny  de  tíeattle, 
por  $876  oro  americano: 

**Como  activo  existente  en  octubre  de  1898,  figuran  en  el  mismo  es- 
tracto  ya  mencionado 

Construcciones,  materiales,  lanchas  etc $  69,511  31 

Cuentas  $    4,313  06¿ 

$  73,824  37* 
que  dan,  agregando  el  costo  del  vapor  *'Celia" „  36,375  72 

un  total  de $110,200  09i 
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Pero  como  el  muelle  y  la  aduana  con  sus  muebles  y  útiles,  s'^gán  contra- 
ta de  la  Compañía  con  el  Gobierno  son  propiedad  del  E^^tado,  en  las  pro- 
piedades de  la  Compañía  hubo  desmejoras  y  el  vapor  ^^Celia"  desapare* 
cié,  el  verdadero  activo  era : 

OoDstmcciones,  materiales  etc.,  según  avalúo  de  los  peritos  $  13,772 
Cuentas. $    4,313  06i 


$  18,085  06i 


de  lo  que  resulta:  qm  la  Compañía  estaba  enteramente  quebrada  y  que  no 
solamente  se  había  gastado  todo  el  capital  pagado  por  los  accionistas,  sino 
que  ni  hubo  con  qt^ pagar  las  deudas  pendientes. 

"Había  habido,  según  las  cuentas,  una  pérdida  de  $47,259  84,  más 
la  diferencia  entre  el  balance  del  señor  Burrell..  $208,395  05  y  el  balance 
en  la  cuenta  de  los  peritos $160,361  83 


$  48,033  22  $  95,293  06 

á  los  que  hay  que  agregar  el  costo  del  "Celia" „  36,375  72 

y  la  pérdida  por  cesiones  al  Gobierno  y  desmejoras  en  las 

construcciones „  55,739  31 


que  da  un  total  de  pérdida  de $187,408  09^^ 

Como  se  ha  visto,  uno  de  los  mes  fuertes  acreedores  déla  Cotupañía 
es  el  Banco  Salvadoreño,  quien  con  fecha  4  de  agosto  último,  en  el  infor- 
me que  se  acompaña  en  el  legajo  D,  manifiesta  á  esta  Secretara  que,  no 
habiéndole  la  Compañía  efectuado  ningún  pago  para  disminuir  bU  deu- 
da, y  co  teniendo  por  otra  parte,  ninguna  confianza  en  la  situación  co- 
mercial de  dicha  Compañía  y  menos  en  su  administración,  el  Bacco  se 
vio  en  el  caso  de  estrecharla  para  que  le  ícarantizara  con  hipoteca  la  deu- 
da de  $30,961.75;  hipoteca  que  no  garantizaba  ni  con  mucho,  la  tercera 
parte  de  la  deuda  expresada;  pero  que,  no  obstante,  se  la  exigió  para  ase- 
gurar aunque  en  pequeña  parte  ese  desgraciado  negocio;  pues  habiéndo- 
se constituido  en  mora  la  Compañía,  desde  hacía  algún  tiempo,  poco  que- 
daba al  Banco  que  esperar  de  el'a,  por  lo  cual  su  impresión  como  acree- 
dor fue  que  la  dicha  Compañía  se  encontraba  en  estado  de  insolvencia 
desde  el  año  de  1898.  Resulta,  pues,  que  en  concepto  de  uno  de  los 
acreedores  más  fuertes  de  la  Compañía,  que  también  es  el  instituto  de 
crédito  más  respetable  y  sólido  del  país,  la  referida  Compañía  estaba  en 
estado  de  insolvencia  y  su  crédito  había  venido  á  tierra. 

Este  desastroso  estado  de  las  finanzas  de  la  Compañía  era  muy  ante- 
rior á  la  fecha  de  la  declaratoria  de  la  quiebra  y  cuando  su  administra- 
ción exclusiva  estaba  todavía  en  manos  de  Burrell  y  E'lis,  según  consta 
en  todos  los  informes  y  documentos  que  se  han  citado. 

Las  consecuencias  de  tan  angustiada  situación,  no  podían  hacerse 
esperar.  Entre  los  documentos  copiados  en  el  legajo  A,  se  encuentran 
los  telegramas  y  cartas  de  algunos  acreedores  de  la  Compañía  exigiendo 
imperativamente  el  pago  de  sus  crédito?;  siendo  de  notarse  qne,  entre 
ellos,  fifiTura  el  Capitán  Sandberg  por  sus  sueldos  como  Capitán  del  **Ce- 
7.— B. 
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lia''  y  par  los  salarios  que  se  estaban  adeudando  á  la  tripulación.  De  feú- 
cha 10  de  octubre  de  1898,  es  el  telegramade  Bonifacio  Kuiz,  Comandante 
del  puerto  del  Triunfo,  en  que  manifiesta  á  la  Compañía  que  ante  é) 
se  hablan  presentado  los  operarios  que,  en  la  semana  anterior,  tra- 
bajaron al  servicio  de  la  Compañía,  quejándoEe  de  que  no  se  le& 
pagaban  sus  salarios  y  pidiendo  se  les  amparase  conforme  á  la  ley;  y 
le  previene  que  dicte  sus  órdenes;  porque  si,  pasado  el  medio  dia  siguien- 
te sin  que  el  pago  se  hubiese  verificado,  precedería  contra  la  empresa. 
iPodrá  existir  otra  prueba  más  concluyente  de  la  insolvencia  y  cesación 
de  pagos  de  la  Compañía,  que  este  conminatorio  requerimiento  de  la  au- 
toridad! Con  fecha  11  de  octubre  de  1898,  el  Capitán  Sandberg,  dirigió  al 
agente  de  la  Compañía  en  el  Puerto  del  Triunfo,  Mr.  Maslin,  la  carta  en 
idioma  inglés  en  que  reclama  sus  sueldos  y  los  salarios  de  la  tripulación 
del  "Celia,"  Con  fecha  8  de  octubre  de  1898  el  Capitán  Sandberg,  escri- 
bió á  la  Compañía  haciéndole  una  propuesta  para  el  pago  de  los  $  2896  50 
que  le  adeudaba  la  empresa  y  como  ésta  no  pudiera  aceptar  el  arreglo  de 
Sandberg,  éste  amenazó  con  )a  suspención  del  tráfico  que  se  hacía  por 
medio  del  "Celia."  ¿Se  quiere  una  situación  más  apurada!  4N0  constitu- 
ye ésta  situación  por  sí  misma  una  verdadera  bancarrota?  fPodrfa  la 
justicia  salvadoreña,  excitada  por  los  legítimos  representantes  de  la 
Compañía,  cruzarse  de  brazos  en  pre?encia  de  esa  situación  anormal  que 
las  leyes  de  orden  público  sobre  quiebras  han  regulado  en  nuestro  Có- 
digo de  Comercio?  Véase,  pues,  cuan  justa  y  fiel  es  la  pintura  que  de 
esa  angustiosa  situación  se  hace  en  el  acta  levantada  en  este  Ministerio^ 
el  31  de  julio  del  corriente  año,  con  cuyo  documento  principia  el  legajo  A* 

Entre  otras  cosas,  esta  acta  dice: 

"El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  nombre  del 
Gobierno,  hizo  presente  á  los  referidos  señores  (López  y  Cocchella)  que 
en  la  Secretaría  de  su  cargo  se  necesitaba  una  constancia  auténtica  del 
estado  financiero  de  la  Compañía  á  la  fecha  de  la  declaratoria  de  la  quie- 
bra, pronunciada  por  el  Juzgado  de  1?  instancia  de  Alegría,  el  19  de 
octubre  de  1898  con  expresión  del  activo  y  pasivo  de  su  contabilidad 
respectiva. 

"Los  señores  (López  y  Cocchella)  manifestaron:  que  desde  el  19  de 
julio  de  1898  en  que  tomaron  parte  en  la  administración  de  la  Compañía^ 
hasta  la  ficha  de  la  quiebra  antesindicada,  en  que  dicha  administración 
de  la  Compañía  pasó  á  poder  del  señor  Juez  de  1?  instancia  del  Distrito 
de  Alegría  quien  la  delegó  en  el  Depositario  señor  Meardi,  los  negocios 
de  la  Compañía  se  encontraban  en  estado  de  completa  ruina  é  insolven- 
cia, debido  á  las  malas  administraciones  anteriores;  que  el  enorme  pasi- 
vo que  desde  mucho  tiempo  venía  pesando  sobre  la  Compañía;  la  falta 
casi  absoluta  de  ingresos;  las  exigencias  de  los  acreedores  sociales  cuyos 
créditos  habían  vencido;  la  c'rcanstancia  de  no  haberse  encontrado  ni  un 
sólo  centavo  de  dinero  en  Caja,  según  aparece  del  movimiento  de  la  Ca- 
ja presentado  por  el  señor  Tesorero  don  Julio  Ellis;  y  por  último,  los  de- 
sembolsos y  gastos  urgentes  que  la  dicha  administración  exigía;  obligaron 
á  la  Junta  Directiva  á  pedir  la  declaratoria  de  quiebra  y  cesación  de  pa- 
gos en  que  la  Compañía  se  encontraba,  no  sólo  como  una  obligación  legal 
para  evitar  las  responsabilidades  civiles  y  hasta  criminales  en  que  po« 
drían  incurrir  con  su  silencio,  sino  también  como  un  deber  de  honor  y 
buena  fe  mercantil;  que  ese  estado  de  insolvencia  era  tan  apurado  y  an- 
gustiado por  la  absoluta  carencia  de  numerario  en  sus  cajas,  que  se  via 
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en  el  duro  trance  de  no  poder  pagar,  ya  no  se  diga  sus  créditos  escritu- 
rarios, pero  ni  siquiera  tenía  con  qué  cubrir  á  los  operarios  sus  sálanos- 
del  dfa;  pues  las  cuentas  que  llegaban  al  Tesorero  de  los  embarques  y 
desembarques  á  cobrar  eran  tan  insignificantes,  que  no  alcanzaban  para 
ello,  no  digamos  ya,  4  cubrir  los  atrasados;  siendo  de  notar  que  el  Uapi- 
tán  Sandberg  del  vapor  '^Celia'^  tenia  una  planilla  de  sueldos  atrasados^ 
que  al  19  de  octubre  de  aquel  año  ascendía  á  dos  mil  ochocientos  noven- 
ta y  seis  pesos  cincuenta  y  un  centavos;  en  cuyo  saldo  están  incluidos 
los  salarios  atrasados  de  la  tripulación  que  ya  se  había  insurreccionado;: 
por  lo  que  el  Capitán  Sandberg  amenazaba  á  la  Compañía  con  la  inmedia- 
ta y  violenta  suspensión  del  tráfico,  según  la  carta  original  escrita  en 
idioma  inglés,  fecha  11  de  octubre  de  aquel  año.     Que  todos  los  hechos^ 
que  se  han  relacionado  constan  de  la  manera  más  evidente  en  los  docu- 
mentos que  exhiben,  de  orden  del  infrascrito  Ministro  de  delaciones  Ex- 
teriores." 

Fiel  expresión  de  la  verdad,  este  cuadro  aterrador  del  crédito  de  las^ 
finanzas  de  la  Compañía,  no  podía  ocultarse  á  la  penetración  de  EUis  y 
Burrell,  únicos  responsables  de  la  mala  administración  social;  y  por  eso 
es  que,  movidos  de  un  sentimiento  honorable,  que  es  preciso  reconocer- 
les, concurrieron  á  la  26?  sesión  de  la  Junta  Directiva  celebrada  el  14 
de  octubre  de  1898  y  en  esa  reunión  EUis  votó  por  la  liquidación  judicial 
de  la  Compañía  y  Burrell  por  eu  continuación,  reconociendo  ambos  el  es- 
tado de  insolvencia  y  cesación  de  pagos  de  la  empresa;  por  lo  cual  Bu- 
rrell, á  nombre  de  la  "Salvador  Commercial  Company,"  propuso  antici- 
par el  cincuenta  por  ciento  de  la  suma  que  se  necesitaba  para  continuar 
el  giro  ordiuario  de  los  negocios  sociales. 

En  cumplimiento  de  este  acuerdo,  los  Directores  de  la  Compañía  se 
presentaron  al  Juzgado  de  1?  instancia  de  Santiago  de  María,  el  17  de- 
octubre  de  1398,  (y  no  el  19  como  dicen  los  quejosos)  solicitando  se  de- 
clarase en  quiebra  á  la  prenotada  Compañía  de  El  Triunfo,  ó  sea,  en  es- 
tado de  liquidación  judicial  como  lo  ordenaba  el  acuerdo  de  Ellis,  López^ 
Sol  y  Cocchella,  según  consta  del  acta  mencionada. 

III 

Veamos  ahora  los  procedimientos  judiciales  á  que  dio  margen  esa. 
declaratoria  de  quiebra,  que  tanto  han  combatido  los  accionistas  recla- 
mantes; examinándolos  á  la  luz  de  las  disposiciones  del  derecho  salvado- 
reño á  que  está  sometida  la  Compañía  insolvente.  En  el  legajo  F  se  ha- 
lla una  copia  fiel  y  auténtica^  del  célebre  juicio  de  quiebra,  á  que  nos  var- 
mo3  á  referir. 

Art.  1252. — La  dec-aración  formal  del  estado  de  quiebra  se  hace 
por  providencia  judicial,  á  solicitud  del  mismo  quebrado  ó  de  sus  herede- 
ros, ó  á  instancias  de  acreedor  legitimo. 

Art-  1243. — Es  obligación  de  todo  comerciante  que  se  encuentra  en 
estado  de  quiebra,  ponerlo  en  conocimiento  del  Juez  de  Comercio  de  su* 
domicilio  dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  en  que  hubiese  cesado  en 
el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  entregando  al  efecto  en  la  oficina, 
delmismo  juzgado  una  exposición  en  que  se  manifieste  en  quiebra  y  de- 
signe su  habitación  y  todos  sus  escritorios,  almacenes  y  cualesq^iera  otros^ 
establecimientos  de  comercio. 
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Art.  1254  — Al  escrito  en  que  se  manifiesta  la  quiebra,  acompañará 
-^1  quebrado: 

19  El  balance  general  de  sus  negocios,  y  no  siendo  posible  presen- 
tarlo, expresará  en  el  escrito  los  motivos  quie  le  impidan. 

2?  Una  memoria  razonada  de  las  causan  directas  é  inmediatas  de  la 
-quiebra. 

El  escrito,  balance  y  memoria  serán  fechados,  firmados  y  personal- 
mente entregados  por  el  deudor;  pero  si  la  solicitud  se  hiciere  por  sus 
•herederos,  podrá  hacerse  por  procurador. 

Si  el  deudor  fuere  una  sociedad,  las  piezas  indicadas  serán  suscritas 
por  todos  los  socios  solidarios  que  tengan  ésta  calidad  por  el  contrato 
social  y  te  hallen  presentes  en  el  domicilio  de  la  sociedad. 

Art.  1257.— En  la  audiencia  sigiente  al  dia  en  que  se  hubiese  hecho 
la  manifestación,  el  Juez  de  Comercio  declarará  el  estado  de  la  quiebra, 
'fijando  en  la  misma  providencia  con  calidad  de  por  ahora,  y  sin  perjui- 
cio de  tercero,  la  époe^  de  la  cesación  de  pagos  ó  reservándose  fijarla 
-ulteriormente. 

Omitida  la  reserva,  se  atenderá  «que  la  cesación  de  pagos  ha  ocurri- 
do en  la  misma  techa  del  auto  de  la  declamtoria  de  la  quiebra. 

Art.  1258. — Además  de  la  fijación  del  día  de  la  cesación  de  pagos  ó 
^reserva  enunciados  en  el  artículo  precedente^  el  auto  declaratorio  de  la 
quiebra  contendrá : 

19  La  designación  provisional  de  uno  ó  más  depositarios  que  custo- 
dien los  bienes  del  fallido : 

29 

39  La  orden  de  ocupar  judicialmente  todos  los  bienes  del  fallido,  sus 
'libros,  correspondencia  y  documentos  : 

49  La  orden  para  que  el  Administrador  ó  Director  de  Correos  no 
•entregue  al  fallido,  sino  á  los  depositarios  y  á  su  vez  á  los  Síndicos,  las 
cartis  del  fallido: 

59  La  prohibición  de  pagos  y  entregar  mercaderías  al  fallido,  bajo 
pena  de  nulidad  de  los  pagos  y  entregas;  y  la  orden  á  las  personas  que 
tengan  bienes  ó  papeles  pertenecientes  al  mismo,  para  que,  dentro  de 
tercero  día,  los  pongan  á  disposición  del  Juzgado  de  Comercio  bajo  pena 
de  ser  considerados  como  ocultadores  y  cónoplices  de  la  quiebra : 

69 

Art.  1267. — La  quiebra  no  produce  los  efectos  que  esta  ley  le  atribu- 
ye, sino  ea  virtud  del  <n.uto  que  declara  su  existencia,  ni  sus  efectos  se 
•retrotraen  más  allá  de  la  fecha  que  en  él  se  señala. 

Art.  1270. — Desde  la  hora  en  que  se  pronuncie  la  declaración  de 
quiebra,  el  fallido  queda  de  derecho  separado  de  la  administración  de  to- 
dos sus  bienes,  la  que  pasa  á  los  Síndicos  como  representantes  de  los 
acredores,  y  en  consecuencia  no  podrá  comparecer  en  juicio  ni  como  ac- 
tor ni  como  reo,  á  no  ser  en  aquellas  gestiones  que  exclusivamente  se  re- 
fieran á  su  persona,  ó  que  sean  inherentes  á  ella. 

Art.  1239. — Quiebra  (s  el  estado  del  comerciante  que  cesa  en  el  pago 
<5orrÍ8nt<3  de  sus  obligaciones. 

Art.  1240. — Para  constituir  el  estado  de  quiebra  no  es  necesario  que 
4a  cesación  de  pagos  sea  general. 

Con  presencia  de  los  documentos  que  se  han  extractado,  es  innega- 
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ble  que  la  Compañía  el  19*  de  octubre  había  cesado  eD  sus  pag.  s  corrien- 
tes; luego  estaba  legalmente  en  estado  de  quiebra. 

Este  estado  es  de  orden  público  y  el  Legislador  ha  ordenado  que^. 
apenas  se  produzca,  intervenga  la  acción  de  la  justicia  para  garantizar 
los  derechos  de  los  acreedores;:  por  e¿o  es  que  el  art.  1253  Cora,  impone 
como  obligación  estricta  al  que  cesa  en  sus  pagos  el  ponerlo  en  co- 
nocimiento, dentro  de  los  cinco  días  subsiguiente?,  al  Juez  de  Comercio 
de  su  domicilio.  La  infracción  de  esta  obligación  está  severamente  pe- 
nada en  nuestras  leyes. 

Consta  en  las  actas  antes  citadas,  que  la  Compañía  trasladó  su  domi- 
cilio á  Santiago  de  María;  luego,  el  Juez  de  1?  instancia  de  aquella  ciu- 
bad  era  el  competente  para  conocer  en  el  juicio  de  quiebra. 

Si  los  Directores  hubieran  infringido  el  art.  1253  Com.,  no  dando  a- 
viso  al  referido  Juez  del  estado  de  insolvencia  y  cesación  de  pagos  en  que 
la  Empresa  se  hallaba,  es  evidente  que  se  habrían  hecho  responsables 
ante  los  acreedores  y  aun  ante  los  demás  accionistas  de  la  falta  de  cumpli- 
miento de  su  debe:;  porque  todo  a^ito  ú  omisión  contra  las  leye^  produce^ 
conforme  á  nuestro  derecho  civil,  la  obligación  de  indemnizar  los  daños  y 
perjuicios  que  se  ocasionen. 

Cuando  el  fallido  es  una  sociedad,  la  obligación  antedicha  recae  en 
los  que  Ja  administran  y  la  ley,  como  se  ha  visto,  no  exige  en  este  caso 
la  unanimidad  de  los  administradores,  para  que  la  manifestación  del  es- 
tado de  quiebra  sea  válida;  pues  lo  único  que  exige  el  inciso  49  del  art. 
1254  Com.,  fs  que  las  piezas  que  f-e  presenten  con  la  manifestación  de 
quiebra,  esto  es,  el  balance  y  la  memoria,  sean  firmadas  por  todos  los  so- 
cios solidarics  que  tengan  esta  calidad  por  el  contrato  social  y  que  tam- 
bién se  hallen  en  el  domicilio  de  la  sociedad.  Esta  di^^posición  solo  ey 
aplicable  á  las  sociedades  colectivas  y  á  las  comanditarias;  pero  nunca  á 
las  anónimas  como  la  de  ''El  Triunfo  Limitada";  pues  en  éstas  no  existen 
socios  solidarios,  por  lo  mismo  que  son  limitadas.  Asi  lo  dice  el  art.  340 
de  nuestro  Código  de  Comercio  al  dirñoir  las  sociedades  anónimas. 

No  disponiendo  la  ley  salvadoreña  quién  Fea  la  persona  que,  en  las 
compañías  anónimas,  deba  hacer  la  manifestación  de  la  quiebra,  es  evi- 
dente que  este  punto  lo  ha  dejado  el  Legislador  á  la  disposición  de  la 
misma  compañía,  ya  sea  en  su  escritura  social,  ya  sea  en  sus  reglamentos. 

El  art.  14  de  los  Estatutos  de  la  empresa  dice  asi:  *'E1  Director  es  el 
representante  de  la  Compañía,  y  por  lo  tanto,  tendrá  el  uso  de  la  firma  y 
su  representación  judicial  con  facultades  para  sustituirla".  Luego  basta- 
ba que  el  Director  Sol  hubiera  firmado  la  manifestación  de  quiebra,  para 
que  el  Juez  lo  hubiese  considerado  como  representante  legitimo  de  la 
Couapañía  y  con  personería  legal  suficiente  para  incoar,  en  nombre  de  éá- 
ta,  el  juicio  de  quiebra. 

Basta  el  simple  buen  sentido  para  comprender  los  principios  que  a- 
caban  de  desai roUarEe.  Sin  embargo,  los  Directores  de  la  Compafíia  fue- 
ron más  escrupulosos  que  la  misma  ley  y  así  se  ve  eu  la  copia  del  juicio 
respectivo,  que  la  manifestación  de  quiebra,  el  balance  y  la  memoria  ra- 
zonada fueron  presentados  y  firmados  por  tres  de  los  miembros  de  la 
Junta  Directiva,  cuando  legalmente  hubiera  bastado  la  firma  sola  del  Di- 
rector Sol  en  dichos  documentos;  toda  vez  que  ninguno  de  los  otros  miem- 
bros de  la  Junta  han  sido  nunca  socios  solidarios. 

Además  de  hs  piezas  referidas  los  socios  firmantes  Sol,  López  y  Coc- 
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"chella,  acompañaron  copias  debidamente  certificadas  de  los  documentos 
siguientes : 

19  La  parte  conducente  del  acta  en  que  se  destituye  á  Burrell  y  se 
nombra  en  su  lugar  á  doo  Simón  Sol  como  Director  de  la  Compañía  y  á 
Cocchella  Tesorero  en  lugar  de  Ellis,  que  no  rindió  la  fianza. 

2?  La  parte  pertinente  del  acta  en  que  se  nombra  á  don  Luis  López 
Tocal  y  Secretario  de  la  Junta  Directiva,  en  lugar  de  don  Francisco  Las 
Plazas,  que  renunció  ambos  cargos. 

3?  El  acta  de  la  7?  sesión  de  la  Junta  General  de  accionistas,  cele- 
brada en  esta  capital  el  10  de  judío  de  1898,  en  la  cual  se  acordó:  trasla- 
dar al  departamento  de  Usulután  el  asiento  de  la  Junta  Directiva;  para 
lo  cual  se  procedió  á  elegir  cuatro  vocales  propietarios  y  dos  suplentes 
•que  residirían  en  Ultra  Lempa  y  un  vocal  propietario  y  otro  suplente 
'que  residirían  en  esta  capital,  para  representar  aquilos  intereses  de  la  Com- 
pañia.  Verificada  la  elección,  resultaron  designados  para  vocales  en  L"l- 
tra-Lempa,  Burre'l,  tíol,  Ellis  y  Las  Plazas,  como  propietarios  y  como 
^suplentes,  Cocchella  y  Canessa;  y  para  funcionar  en  esta  capital,  Lozano 
como  propietario,  y  Ruano,  suplente.  También  aparece  que  se  resolvió : 
me  la  Junta  Directiva  efectuase  sus  sesiones  en  el  puerto  del  Triunfo  ó  en 
mtiago  de  Maria,  para  mayor  conveniencia  de  les  vocales. 

4?  Copia  íntegra  de  la  sesión  26f  de  !a  Junta  Directiva  extraordina- 
ria, celebrada  en  Santiago  de  María  el  14  de  octubre  de  1898,  en  la  cual 
se  acordó  proceder  á  la  liquidación  inmediata  y  judicial  de  la  Compañía;  ha- 
biéndose firmado  esta  resolución  con  los  votos  del  Director  Sol,  Tesorero 
•Cocchella,  el  vocal  Ellis  y  el  Secretario  López. 

Según  lo  dispuesto  en  nuestras  leyes,  que  antes  se  han  trascrito,  y  en 
vista  de  los  documentos  que  se  presentaron  junto  con  el  es3rito  eu  que 
^e  pedía  la  declaratoria  de  quiebra,  es  dificil  hallar  un  Juez,  en  cualquier 
país  en  que  el  caso  se  hubiera  presentado,  que  no  hubiese  procedido  co- 
mo lo  hizo  el  Juez  de  1^  instancia  de  Santiago  de  María.  En  efecto,  el  art. 
1384  del  Código  de  Comercio  dice:  "La  exposición  del  comerciante  que 
se  presente  en  estado  de  quiebra,  debe  presentarle  arreglada  y  documen- 
tada conforme  á  lo  que  previene  el  art  1254.  Da  otro  modo,  el  Juez  de 
Comercio  no  le  dará  curso,  ni  aprovechará  al  interesado  su  presentación 
para  los  efectos  legales''.  Según  esta  disposición,  basta  que  el  fallido  pre- 
sente su  manifestación  con  las  condiciones  y  documentos  que  exige  el 
art.  1254  Com.  para  que  el  Juez  esté  obligado  á  dictar,  sin  más  trámite, 
el  auto  declaratorio  de  la  quiebra.  Veamos  si  esos  requisitos  y  condicio- 
nes se  llenaron  en  el  presente  caso. 

El  art.  1253  Com.  exige :  19— que  el  comerciante  que  se  encuentre  en 
estado  de  insolvencia  presente  una  exposición  en  que  se  manifieste  en 
quiebra  al  Juzgado  de  su  domicilio,  dentro  de  los  cinco  días  de  cesar  en 
el  pago  dd  sus  obligaciones.  El  juicio  de  quiebra  comienza  justamente 
con  esa  exposición,  que  fue  presentada  el  17  de  octubre  de  1898,  es- 
to es,  tres  días  después  de  la  sesión  da  la  Directiva,  celebrada  el 
14  del  propio  mes,  en  que  se  declaró  la  cesación  de  pagos.  Está, 
pues,  llenada  esa  exigencia  de  la  ley.  —  2v  —  que  la  exposición  se 
presente  ante  el  Juez  de  Comercio  del  domicilio  del  fallido:  el  acta  de 
la  7?  Asamblea  general  de  Accionistas  que  se  presentó  on  la  manifesta- 
ción de  quiebra,  expresa  qt^e  el  domicilio  déla  Compañía  sería  El  Triunfo 
*ó  Santiago  de  María,  donde  estaba  funcionando  la  Directiva;  Inego,  el 
•Juez  de  1?  Instancia,  qae  también  es  de  Comercio  según  el  articulo 
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1362  Gom.y  residente  en  Santiago,  es  el  Jaez  competente  para  conocer 
en  el  juicio  de  quiebra.  3?  Al  escrito  de  la  quiebra  se  acompañará  el 
balance  general  de  los  negocios:  así  se  hizo  y  dd  balance  presentado  por 
los  tres  Directores,  resulta  que  la  Compañía,  al  19  de  octubre  de  1898,  te- 
DÍa  una  pérdida  de  $163,840.67.  Es  de  notarse  que  este  balance  se  sacó 
de  un  extracto  de  cuentas  presentadas  por  Burrell.  Luego,  también  se 
UeDÓ  esa  condición  legal;  aunque  debe  advertirse  que  no  es  de  necesidad 
absoluta;  pues  según  el  artículo  1,254,  cuando  no  sea  posible  presentar  el 
balance,  bastará  expresar  en  el  escrito  "los  motivos  que  lo  impidan^'. 
4?  Al  referido  escrito  deberá  asimismo  acompañarse  una  Memoria  razo- 
nada de  las  causas  de  la  quiebra:  esa  Memoria  fue  también  presentada, 
según  se  ve  de  la  copia  del  juicio. 

Se  han  cumplido,  pues,  todas  las  condiciones  que  exijen  los  artículos 
1,252,  1,253  y  1,254,  y  por  consiguiente,  de  conformidad  con  el  artículo 
1,384  el  Juez  cumplió  con  su  deber  al  dictar  el  auto  declarando  en  quie- 
bra á  la  Compaña  de  "El  Triunfo  Limitada.'' 

Como  se  ha  visto,  los  dos  hechos  fundamentales  que  la  ley  requiere 

Í)ara  la  existencia  de  la  quiebra  judicial,  consisten  en  la  insolvencia  y  en 
a  cesación  de  pagos:  esos  hechos  aparecen  comprobados  con  la  confesión 
que  de  ellos  hacen  los  Directores  de  la  Compañía  en  la  exposición  que 
suscribieron,  con  el  Balance  y  con  la  Memoria  razonada  que  al  propio 
tiempo  presentaron  y  con  el  acta  de  la  26?  sesión  de  la  Junta  Directiva 
en  que,  por  una  mayoría  de  cuatro  Directores  contra  uno,  se  resolvió 
proceder  á  la  liquidación  inmediata  y  judicial  de  la  Compañía.  Con 
pruebas  tan  plenas,  concluyen  tes  y  absolutas  habría  sido  absurdo  el 
seguir  ua  juicio  por  los  trámites  del  sumario,  para  comprobar  hechos 
que  ya  constaban  de  una  manera  irrevocable  y  evidente  con  la  documen- 
tación que  el  juez  tuvo  á  la  vista.  Por  eso  es  que  la  ley  no  exige  más 
probanzas,  para  declarar  la  quiebra  cuando  es  ei  propio  administrador 
quien  la  confiesa  y  solicita. 

No  sucede  así  cuando  es  un  acreedor  quien  solicita  la  declaratoria 
de  la  quiebra:  entonces  el  artículo  1,385  de  nuestro  Código  de  Comercio 
le  exije  una  demostración  fehaciente,  en  juicio  sumario,  de  la  insolvencia 
y  cesación  de  pagos  que  él  no  ha  podido  establecer  ah  initiOy  como  sucede 
en  el  caso  del  deudor  que  se  presenta  en  quiebra  con  la  prueba  plena  en 
la  documentación  que  la  ley  le  ha  prescrito.  La  diferencia  es  radical  y 
evidente;  y  es  de  extrañar  que  los  jurisconsultos  que  redactaron  los  Me- 
moriales de  los  reclamantes  hayan   confundido  dos  casos  tan  distintos. 

Sólo  ignorando  en  absoluto  nuestras  leyes  y  desconociendo  los  he- 
chos que  se  han  producido  en  el  juicio  de  la  quiebra  de  que  se  querellao, 
los  accionistas  han  pretendido  sostener  que  se  han  infringido  nuestras 
leyes  en  un  procedimiento  que,  precisamente,  se  ha  ajustado  aellas  como 
al  molde  más  estrecho. 

En  su  incesante  afán  de  avanzar  el  fin  que  van  persiguiendo,  los 
accionistas  americanos,  y  sus  legales  consejeros,  confunden  casos  y  cosas 
de  nuestra  legislación,  la  cual  seguramente  no  han  sabido  interpretar  ni 
en  su  intención  ni  en  sus  efectos. 

Nuestro  Código  de  Comercio,  al  tratar  de  la  liquidación  extrajudicial 
de  las  Compañías  Anónimas^  establece  las  reglas  siguientes: 

Artíoulo  370. — Perdido  un  cincuenta  por  ciento  del  capital  social,  ó 
disminuido  basta  el  minimum  que  los  Estatutos  fijen  como  causa  de  di- 
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solución,  los  G-erentes  consignarán  este  hecho  en  una  declaración  firmada 
por  todos. 

*'En  cualquiera  de  los  casos  propuestos,  los  aclminis^radore<  harán 
por  sí  la  liquidación  de  la  sociedad,  so  pena  de  quedar  personal  y  solida- 
riamente responsables  de  las  resultas  de  los  contrates  y  operaciones  ul- 
teriores." 

El  caso  contemplado  por  el  legislador  en  esta  disposición  se  refiere 
á  la  circunstancia  de  perderse  el  cincuenta  por  ciento  ó  la  cantidad  fija- 
da como  mínimum  del  capital  para  la  disolución  de  la  Compañía;  pero 
independientemente  de  los  hechos  de  insolvencia  y  cesación  de  pagos,  que 
no  siempre  se  presentan,  aun  cuando  ocurra  aquella  pérdida. 

Pero  desde  el  momento  en  que  la  insolvencia  y  la  cesación  de  pagos- 
se  producen,  el  estado  de  quiebra,  que  es  de  orden  público,  se  presenta 
inevitablemente  y  la  ley  quiere  que  la  autoridad  intervenga  para  garan- 
tizar los  derechos  de  terceros,  por  medio  del  concurso 

Los  reclamantes  y  sus  abogados  confunden  lastimosamente  la  liqui- 
dación extr  o  judicial  motivada  por  la  pérdida  de  cierta  cuota  del  capital 
social,  con  la  liquidación  judicial,  ocasionada  siempre  por  la  insolvencia 
ó  cesación  de  pagos,  que  puedeu  presentarse,  ante^  ó  después  de  haberse 
verificado  aquella  pérdida. 

Lo  que  ocuriió  con  la  Compañía  de ''El  Triunfo",  no  fue  la  simple 
pérdida  de  una  parte  consiierable  de  su  capital,  que  produjo  la  insol- 
vencia: sino  el  hecho  todavía  más  grave  de  la  cesación  de  pagos,  como  lo 
hicieron  constar  en  el  acta  de  la  26?  sesión  de  la  Junta  Directiva,  los 
Directores  López,  ^'ol,  Cocchella  y  Eilis;  hecho  que  forzosamente  puso  á 
la  Compañía  en  estado  de  quiebra  y  el  Juez  de  Sattiago  d*^  María,  al  te- 
ner conocimiento  de  él  en  la  forma  legal  que  se  ha  vista,  estaba  obligada 
á  declararla,  sino  quería  faltar  á  sus  deberes  y  contraer  una  grave  res- 
ponsabilidad criminal. 

Así,  pues,  el  caso  de  disolución  de  las  sociedades  mercantiles 
que  coütempla  el  art.  370  Com.— pertenece  al  derecho  privado  y  pue- 
de entonces  la  liquidación  operarse  extrajudicialmente  por  los  geren- 
tes; en  tanto  que  el  caso  de  cesación  de  pagos  afecta  el  orden  pú- 
blico y  solo  puede  practicarse  por  liquidación  judicial,  con  intervención 
de  la  autoridad  pública  y  mediante  el  procedimiento  de  la  quiebra. 

Por  haber  confundido  dos  cfcsos  tan  distinto?,  los  reclamantas  ame- 
ricanos han  caído  en  errores  legales  que  no  pueden  prí  star  base  para  una 
discusión  seria  y  sincera  de  los  hechos  en  que  apoyan  su  reclamo. 

Háse  pretendido  igualmente  que  el  Juez  que  declaró  la  quiebra  de- 
bió haber  rechazado  esta  pretensión,  por  no  haber  concurrido  á  el'a  to- 
dos los  miembros  de  la  Junta  Directiva.  Este  error  tiene  también 
por  fundamento  la  confusión  de  que  se  a  aba  de  hacer  mérito:  en  el  caso 
del  artículo  370  Coin.,  la  ley  exige  la  concurrencia  de  todos  los  adminis- 
tradores ó  gerentes;  porque  la  liquidación  es  extrajudicial  ó  privada  y 
pod  ía  preácars>^  á  todos  los  posibles  fraudes;  mientras  que  cuando  se 
trata  de  la  liquidación  judicial  ó  quiebra,  que  es  un  estado  de  orden  pú- 
blico, el  legislador  no  ha  exigido  la  unanimidad  de  los  gerentes;  porque 
es  el  Juez  quien  debe  apreciar  í-i  ege  estado  es  procedente  y  porque,  en 
caso  que  lo  sea,  la  liquidación  está  rodeada  de  todas  las  posibles  garan- 
tías par  a  los  terceros;  toda  ví  z  que  se  practica  en  un  juicio  público  y  por 
med  o  de  los  Tribunales  de  Justicia,  que  llaman  por  edictos  á  todos  lo» 
que  tengín  interés  en  intervenir  en  el  procedimiento. 
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Tratándose  de  compañías  anónimas,  no  existe  en  nuestra  legislacióm 
ninguna  disposición  que  obligue  al  Juez  á  exigir  la  firma  á  todos  los  ge- 
rentes ó  administradores,  ya  que  éstos  no  son  socios  solidarios,  que  eon 
los  únicos  que  conforme  al  artículo  1254  Com.,  están  obligados  á  suscri- 
bir la  manifestación  de  quiebra,  el  balance  y  la  Memoria 

Sin  duda  alguna,  el  legislador  salvadoreño,  atendiendo  á  la  índole 
especial  de  las  compañías  anónimas,  reservó  esta  delicada  materia  á  los 
reglamentos  ó  resoluciones  de  los  accionistas;  y  ya  hemos  visto  que,  con- 
forme al  artículo  14  de  los  Estatutos,  el  Director  de  la  Compañía  de  El 
Triunfo  tenía  poderes  suficientes  para  incoar  el  juicio  de  quiebra,  ya  que 
esos  poderes  se  le  confirieron  sin  limitación  alguna  para  la  representa- 
ción en  juicio  de  la  Corporación.  Esos  Estatutos  se  publicaron  como 
ley,  con  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  en  el  "Diario  Oficial"  del  Go- 
bierno correspondiente  al  14  de  enero  de  1895;  y  el  Juez,  que  estaba  obli- 
gado á  conocerlos  y  acetarlos,  procedió  conforme  á  derecho  al  admitir  la 
solicitud  de  quiebra  con  solo  la  firma  del  Director  Sol  y  de  los  vocales 
López  y  Cocchella,  ya  que,  en  rigor,  pudieron  suprimirse  estos  dos  últimos* 

Por  otra  parte,  el  Juez  tuvo  á  la  vista  el  acta  de  la  26?  sesión  en  que 
la  Junta  Directiva,  administradora  plena  de  la  sociedad,  resolvió  por  una 
mayoría  de  cuatro  contra  uno,  la  liquidación  judicial  de  la  Compañía. 

Además,  en  las  otras  actas  que  al  Juez  se  presentaron,  consta  el  ca- 
rácter y  la  legitimidad  de  Sol,  como  Director;  de  Cocchella,  como  Teso- 
rero y  de  López,  como  Secretario;  constábale  también  al  Juez  que,  no 
obstante  su  destitución,  Burrell  y  El  lis  asistieron  á  la  sesión  26?  de  1« 
Directiva,  como  simples  vocales  y  sin  protestar  de  su  destitución;  ha- 
biendo Ellis  (que  firmó  el  acta!)  votado  por  la  liquidación  inmediata  y 
judicial  de  la  Compañía. 

Qué !  Y  todavía  se  pretende  que  el  Juez  debió  rechazar  de  plano  la 
solicitud  de  quiebra  porque  no  iba  firmada  por  Burrell,  como  Presidente, 
y  porque  no  concurrieron  á  la  sesión  ya  dicha  los  miembros  que  no  po- 
dían tener  en  ella  voz  ni  voto  por  residir  en  esta  capital,  desempeñan- 
do  una  misión  distinta,  que  la  asamblea  general  de  accionistas  les  con- 
fiara í  i  Acaso  se  ignora  que  las  compañías  anónimas  son  personas  ju- 
rídicas y  como  tales  gozan  de  autonomía  1^ gal,  para  que  un  Juez  abusivo 
y  arbitrario  quisiera  introducirse  en  su  origen  y  composición,  á  pesar  de 
la  legalidad  de  las  formas  con  que  ante  él  ee  presentan  su3  1  gítimos  re- 
presentantes ? 

Nuestra  legislación,  que  ha  tomado  por  fuente  y  modelo  á  la  france- 
sa, no  ha  conferido  por  fortuna  á  nuestros  Jueces  poderes  tan  exhor- 
hitantes ! 

Si,  pues,  como  queda  demostrado,  la  Junta  Directiva  compuesta  de 
Sol,  López  y  Cocchella  tuvo  personería  legal  y  suficiente  para  solicitar  kt 
declaratoria  de  la  quiebra,  en  ejecución  de  lo  acordado  en  la  26?  sesión 
de  la  propia  Junta;  y  si  el  Juez  de  1?  Instancia  del  Distrito  de  Alegrfe 
procedió  conforme  á  las  leyes,  declarando  esa  quiebra  en  cumplimiento 
de  un  deber  ineludible;  es  evidente  que  carece  de  todo  fundamento  "la 
hase  de  la  queja  presentada  por  los  reclamante?,  esto  es,  que  el  decreto 
de  quiebra  del  Juzgado  de  Alegría  fue  obtenido  en  fraude  y  colusión  con 
una  minoría  de  los  Directores  de  la  Compañía  residente  en  San  Salva- 
dor (!)  y  esperando  aprovecharse  personalmente  por  ese  medio.''  Los 
principios  de  justicia  sancionados  por  las  legislaciones  de  todos  los  países 
civilizado?,  exigen  la  prueba  al  que  hace  una  imputación  tan  grave;  pue» 
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el  doló  y  eljraude  jamás  se  presumeD,  mientras  no  han  sido  demostrados 
por  la  parte  que  los  alega.  A  mi  Gobierno  le  habría  bastado  reclamar 
de  les  quejosos  esa  prueba,  á  que  por  honor  y  por  deber  estaban  obliga- 
eos,  en  la  seguridad  de  que  les  habría  sido  imposible  suministrarla,  se- 
gún ya  se  ha  demostrado.  Mas  como  quiera  que  esa  Legación  reprodujo 
Ib  misma  imputación  en  su  nota  N?  66  de  27  de  junio  de  este  año,  de 
donde  han  sido  tomadas  esas  frases;  mi  Gobierno  ha  creído  oportuno  en- 
Inr  en  la  extensa  exposición  y  comprobación  de  hechos  que  acaba  de 
preceder. 

Fundado  en  estos  precedentes,  el  Gobietno  de  El  Salvador  protesta 
y  rechaza  con  la  mayor  energía  la  falsa  imputación  que  los  reclamantes 
kaeen  á  un  Tribunal  salvadoreño  de  haber  procedido,  en  un  juicio  de  su 
•orapetencia,  por  fraude  y  colusión  con  una  de  las  part  s.    La  honra  del 

Sais  y  la  probidad  de  su  Administración  de  Justicia,  se  sienten  resenti- 
os por  ese  cargo  tan  grave  como  gratuito;  ma»  ahora  que  las  apa- 
lieneias  de  razón  en  que  los  reclamantes  pretendían  fundarlo,  se  han  des- 
vanecido enteramente  pide  y  exige  mi  Gobierno  una  rectificación  de  tan 
temeraria  imputación.    (Yéa^e  el  legajo  E). 

IV 

Estando  arreglado  á  nuestras  leyes  el  decreto  de  quiebra  de  la  Com- 
pañía de  El  Triunfo,  pronunciado  por  el  Juez  de  1?  Instancia  de  Santia- 
go de  Maria,  (Distrito  de  Alegría)  á  las  8  de  la  mañana  del  día  19  de  oc- 
tubre de  1698;  veamos  ahora  los  efectos  legales  que  ha  debido  producir. 
Esos  efectos  están  señalados  cuidadosamente  en  el  artículo  1258  del  Có- 
digo de  Comercio,  que  ordena  que  se  expresen  en  el  auto  declaratorio  de 
la  quiebra,  y  son  los  siguientes: 

1?  La  designación  provisional  de  uno  ó  más  Depositarios  que  custo* 
áien  los  bienes  del  fallido.  El  señor  don  Mauricio  Meardi  fue  desig- 
Bado  como  tal  Depositario  en  el  auto  de  la  quiebra  y  cuya  gestión,  como 
administrador  ó  Depositario  interino  de  los  bienes  de  la  Compañía,  ha 
sido  provechosa  para  éstos,  como  después  se  demostrará. 

2?  La  orden  de  arresto  del  deudor  fallido.  Como  en  las  Compañías 
anónimas  no  hay  socios  solidarios,  la  quiebra  de  éstas  no  implica  laquie- 
l>ra  personal  de  los  accionistas.  No  existía,  pues,  persona  Jisica  contra 
quién  dictar  ese  apremio  corporal  y  por  eso  hubo  de  omitirlo  el  Juez  de 
Alegría,  como  es  constante  en  nuestra  jurisprudencia. 

39  La  orden  de  ocupar  judicialmente  todos  los  bienes  del  fallido,  sus 
Sbros,  correspondencia  y  documentos. 

El  auto  declaratorio  de  la  quiebra  coitiene  esa  orden,  cuya  legal 
•jecuoión  ha  dado  mérito  á  que  los  reclamantes  llamen  despojo  y  confis- 
€ñáón  arbitrarios  á  lo  que  solo  ha  sido  un  d&pósito  temporal^  establecido 
por  la  ley  en  garantía  de  los  demás  accionistas  y  de  les  acreedores. 

49  La  orden  para  que  los  funcionarios  postales  no  entreguen  al  fa- 
llido, sino  al  Depositario,  la  correspondencia  relativa  al  tráfico.  El  auto 
de  quiebra  contiene  también  esta  orden  y  por  eso  se  han  quejado  los  re- 
clamantes, como  que  si  la  Compañía  salvadoreña  de  que  son  accionistas 
*»viera  el  privilegio  de  estar  substraída  al  cumplimiento  de  núes' ras 
leyes. 

59  La  prohibición  de  entregar  y  pagar  mercaderías  al  fallido.  Tam- 
W&a  está  contenida  en  el  decreto. 
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6?  La  orden  de  citación  de  los  acreedores  para  que  concurran 
á  la  Junta  General  de  acreedores.  Esa  orden  está  así  mismo  en  el 
decreto. 

Hemos  visto  que,  oonfcrme  al  artículo  1270  del  Código  de  Comercio, 
desde  que  se  pronuncia  la  declaración  de  quiebra,  queda  el  fallido  de  ple- 
no derecho  separado  de  la  administración  de  todos  sus  bienes,  la  que  pa- 
sa á  los  Depositarios  ó  Síndicos  como  representantes  de  los  acreedores. 
Acaso  no  exista  legislación  en  que  no  esté  consignado  este  principio,  que 
la  equidad  natural  sanciona  y  que  el  orden  público  reclama.    Si  después 
del  decreto  de  quiebra,  el  fallido  continuara  administrando  la  masa  de 
bienes  del  concurso,  las  garantías  de  los  acreedores,  que  tienen  incontes- 
table» derechos  sobre  esa  masa,  serían  totalmente  ilusorias.    Pues  bien, 
la  aplicación  de  esa  rearla  del  derecho  salvadoreño,  ha  dado  margen  á  los 
reclamantes,  para  calificar  de  atentatorio  á  sus  derechos  ese  procedimien- 
to, que  ellos  llaman  de  confiscación.  Semejante  modo  de  ver,  es  contrario 
también  á  la  naturaleza  de  las  cosas.    Cuando  se  declaró  la  quiebra  (19 
de  octubre  de  1898)  eran  administradores  de  la  Compañía  los  miembros 
de  la  Junta  Directiva,  compuesta  de  Sol,  López,  Coccnella,  Bilis  y  Burrell. 
Estos  dos  últimos  fueron  siempre  los  representantes  de  los  accionistas 
americanos  que  ahora  se  querellan  y,  por  lo  mismo,  aunque  el  estado  de 
quiebra  no  se  hubiese  declarado,  ellos  no  habrían  sido  los  únicos  admi- 
nistradores de  la  Compañía,  en  cuya  Directiva  formaban  sólo  una  mino- 
ría de  dos  contra  tres  de  los  vocales  de  la  Junta.    Ningún  principio  de 
justicia  y  conveniencia  habría  autorizado  á  poner  esa  administración  ea 
manos  de  Bjarrell  y  de  Ellis,  después  de  haberlos  destituido  y,  conforme 
á  los  Estatutos,  siempre  habrían  tenido  el  control  de  tres  vocales  má?, 
control  que,  al  hacerse  efectivo,  dio  por  resultado  la  separación  de  Bu- 
rrell de  la  Dirección  y  de  EUis  de  la  Tesorería.    Con  el  retiro  de  estos 
cargos,  su  posición  en  la  administración  confiada  á  la  Directiva,  no  se 
modificó  profundamente;  y  por  eso  es  que  continuaron  ejerciendo  el  úni- 
co rol  que  les  correspondía,  por  ser  ellos  sólo  una  minoría  en  aquella 
Junta:  el  de  ejercer  control  en  la  gestión  de  los  otios  tres  administrado- 
res.    Así  lo  comprendieron  ellos  mismos  y  por  eso  concurrieron  á  la  26? 
sesión  de  la  Directiva,  como  simples  vocales,  sin  protestar  ni  pretender 
nuevamente  sus  cargos  y  dando  votos  tan  importantes  como  el  del  vocal 
EUis,  que  estuvo  por  la  declaratoria  de  quiebra  de  la  Compañía.    ¿Cuál 
es,  entonces,  la  gestión  administrativa  de  que  los  ha  privado  la  quiebra? 
¡Acaso  conforme  á  los  Estatutos  no  hablan  tenido  ellos  el  concurso  y  el 
control  de  tres  vocales  más  en  la  gestión  administrativa  déla  Compañía? 
Por  otra  parte,  los  reclamantes  americanos  sólo  eran  dueños  de  quinien- 
tas una  acciones  de  las  mil  en  que  el  capital  estaba  dividido;  por  manera 
que  solo  tenían  la  mitad  y  uno  más  de  los  votos  deliberativos  de  la  Com- 
pañía.    Habría  sido,  pue?,  contrario  á  los  principios  de  justicia,  que  ellos 
se  hubiesea  atribuido  la  aiministración  de  los  negocios  sociales,  dejando 
sin  voz  ni  voto  en  ellos  á  la  poderosa  minoría  de  cuatrocientas  noventa  y 
nueve  acciones  que  representaba  el  resto  de  los  accionistas.    En  previsión 
de  semejante  absurdo,  los  Estatutos  de  la  Compañía  confiaron  su  admi- 
distración  á  cinco  voca'es  que  forman  la  Directiva,   en  la  oual  Burrell  y 
EUis  no  podrían  obtener  la  mayoría  contra  los  otros  de  sus  colegas  de 
administración.    Legalmente  hablando,  los  accionistas  americanos  no 
podían  ser  los  únicos  administradores  de  la  Compañía;  porque  semejante 
sociedad  habría  sido  la  ima^n  de  la  del  león  contra  los  otros  animales. 
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para  apropiarse  exclusi van) ente  las  presas  adquiridas  en  común,  segúi> 
li  bella  ficción  de  un  poeta  romano. 

Verdad  es  que  Burrell  y  Ellis,  como  representantes  de  los  accionistas 
americanos,  tuvieron  antes  de  la  quiebra,  .^egún  consta  de  las  actas,  el 
manejo  de  los  negocios  de  la  Compañía;  pero  esto  se  debió  á  la  confian- 
za de  los  demás  accionistas,  que  produjo  cierta  tácita  delegación  de  eus^ 
derechos  administrativos;  mas,  desde  que  éstos  se  convencieron  de  que 
aquellos  aburaban  de  esa  confianza,  recuperaron  la  dirección  y  marcha 
de  los  negocios  sociales. 

Salvo  este  estado  extralegal,  producido  por  una  condescendencia  de 
los  demás  socios,  los  accioni^tas  americanos  no  podían  tener  legalmente 
el  manejo  exclusivo  de  la  Compañía.  ¿Cuál  es,  entonces,  esa  adminis- 
tración de  que  ha  venido  á  privarlos  la  declaratoria  de  la  quiebra?  Por 
consecuencia  de  ese  estado,  no  fueron  sólo  Burrell  y  Ellis  los  que  deja- 
ron de  intervenir  en  la  administración  social,  también  quedan  legal- 
mente privados  de  ese  derecho,  Sol,  López  y  Cocchella;  porque  la  admi- 
nistración social  pasó  toda  entera  de  manos  de  la  Junta  Direttiva  al  De- 
positario nombrado  por  el  Juez,  como  representante  de  los  acreedores. 
La  posición  de  Burrell  y  de  Ellis,  después  de  la  quiebra,  ha  sido  exacta- 
mente igual  á  la  de  sus  tres  colegas  de  la  Directiva;  y  así  lo  prueba  el 
hecho,  que  consta  en  las  actas,  de  que  Barrell  y  Ellis  no  han  devuelto 
aún  algunos  libros  y  documentes  de  la  Compañía  y  el  he.ho  también  de- 
haberse  apropiado  el  vapor  "Celia",  retirándose  con  él  violentamente. 

Si  Burrell  y  Ellis,  ú  otro  representante  de  la  '^Salvador  Commercial 
Company",  hubieran  continuado  gestionando  ante  el  Jazgado  de  Alegría 
en  defensa  de  los  cerechos  que  se  creían  atacadob,  acaso  ese  juicio  esta- 
ría ya  terminado  con  beneplácito  de  iodos  los  interesados.  Pero  ese 
abandono,  que  voluntariamente  hicieron  de  sus  derechos,  no  se  compa- 
dece con  el  reclamo  exhorbitante  que  ahora  pretenden  obtener. 

Los  accionifctas  americanos  no  pueden  lícitamente  reclamar  contra 
la  exclusión  de  una  administracic  u  de  que  no  son  los  dueños  absolutos^ 
y  que  solo  por  una  condescendencia  de  sus  co  Directores,  pudieron  ejer- 
cer de  hecho  durante  tanto  tiempo. 

Carece  de  razón  legal  la  pret'^nsión  de  los  reclamantes  para  recupe- 
rar exclusivamente  el  Puerto  y  administración  de  la  Compañía;  y  por 
eso  no  merece  discutirse  en  serio  su  grave  insinuación  relativa  á  la  co  • 
lusión  fraudulenta  entre  el  Juez  y  la  min(  ría  de  Directores,  para  arreba- 
tar á  los  reclamantes  una  administración  que  no  les  pertenece  exclusiva- 
mente por  derecho,  y  en  la  que  solo  pueden  tener  un  limitado  control^ 
control  de  que  la  quiebra  no  los  ha  privado  y  que  aún  pueden  recuperar, 
como  mi  Gobierno  se  los  ha  of  i  ecido  en  la  nota  de  este  Ministerio  dirigi- 
da á  esa  Legación,  con  fecha  12  de  junio  de  este  año. 

Descartando  la  insinuación  de  que  acaba  de  hacerse  mérito,  parece 
contrario  al  buen  sentido,  que  tin  Juez  se  colusione  con  una  de  las  partes^ 
para  proceder  conforme  á  las  leyes  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Habiéndose  aplicado  estrictamente  el  derecho,  en  Ja  especie  de  que 
se  trata,  no  cabe  admitir  un  convenio  fraudulento  entre  el  Juez  y  una  de 
las  partes;  y  aunque  ese  convenio  existiera  (no  habiendo  perjudicado 
con  actos  ilegales  á  los  quejosos)  nada  pueden  éstos  reclamar,  ya  que  no 
tienen  derecho  á  interrenir  en  los  actos  que  sólo  afectan  el  fuero  inter- 
no de  nuestros  funcionarios,  ó  cuando  más  la  acción  represiva  que  sólo 
debe  ejercitar  el  Ministerio  Público  Salvadoreño. 
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V 

Háse  vistD  ya,  que  los  procedimientos  del  Juez  de  Alegría  en  el  jai- 
-cío  de  la  quiebra,  se  auioldaron  estrictamente  á  lo  dispuesto  en  nuestras 
leyes,  y  por  eso  conviene  examinar  si  los  preceptos  que  rigen  las  quie- 
bras, entre  nosotros,  se  separan  substancialmente  de  lo  dispuesto  por 
otras  legislacione?,  acaso  más  avanzadas  que  la  salvadoreña. 

LEY  SALVADOREÑA 

Según  el  Código  de  Comercio,  la  quiebra  es  el  estado  del  comercian- 
i¡e  que  cesa  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  sin  que  sea  necesa- 
rio que  esa  cesación  de  pagos  sea  general. 

Concordancias 

Art.  437  del  Código  Fratcés. — Todo  comerciante  que  cesa  en  sus  pa- 
^06  está  en  estado  de  quiebra. 

Art.  683  del  Código  italiano. — El  comerciante  que  cesare  de  hacer 
sus  pagos  por  razón  de  obligaciones  mercantiles,  se  halla  en  estado  de 
•quiebra. 

Art.  94  del  Código  de  Quiebras  Alemán  (Konkurs  Ordnung)  — La 
incoación  del  procedimiento  de  quiebras  supone  la  insolvencia  (zahlung- 
sunfahigkeit),  del  deudor  común.  Se  presumirá  pues  especialmente  la 
insolvencia  cuando  hubiere  cesado  en  sus  negocios  (zahlungseinste- 
liung.) 

Art.  437  del  Código  de  Bélgica. — El  comerciante  que  suspenda  sus 
pagos  6  cuyo  crédito  se  ha'le  quebrantado,  se  encuentra  en  estado  de 
quiebra. 

Art.  1121  del  Código  de  Portugal. — Denomínase  negociante  quebra- 
do aquel  que,  por  mala  fortuna  ó  por  su  culpa,  ó  por  ambas  cosas,  se  ha- 
lla iuiposibilitado  de  satisfacer  gus  pagos  y  a>^andona  el  comercio.  Art. 
1123. — Todo  comerciante  que  cesa  en  sus  pagos  se  halla  en  estado  de 
•quiebra. 

LEY  SALVADOBEÑA 

Art.  1252 — ^La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra  se  hace  por 
providencia  judicial,  á  solicitud  del  mismo  quebrado  ó  á  instancia  de 
acreedor  legítimo. 

Concordancias 

Art.  95  del  Código  de  Quiebras  Alemán.  (Konkurs  Ordnung. — No 
podrá  incoarse  el  procedimiento  de  quiebra  mas  que  á  instancia  de 
parte.  Esta  demanda  podrá  formularse  por  el  deudor  común  (Gemein- 
schuldner),  ó  por  cualquiera  de  los  acreedores  de  la  quiebra. 

Art.  764  del  Código  de  Holanda. — El  comerciante  que  cesa  en  sus 
pagos  será  declarado  en  estado  de  quiebra  por  sentencia  judicial,  sea  por 
^u  propia  declaración,  sea  á  petición  del  ministerio  público. 

Art.  684  del  Código  italiano. — La  quiebra  se  declara  por  sentencia 
pronunciada,  en  virtitd  de  la  declaración  del  fallido,  á  instancia  de  uno  6 
varios  acreedores,  ó  de  oficio. 
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Art.  440  del  Código  Francés. — La  declaración  de  la  quiebra  se  hará 
por  medio  de  sentencia  que  dictará  el  Tribunal  de  Comercio,  ya  en  virtud 
de  la  confesión  del  quebrado^  ya  á  instancia  de  uno  ó  varios  acreedores,  6 
de  oficio.    Esta  sentencia  será  ejecutoria  provisionalmente. 

Art.  442  del  Código  de  Bélgica. — Idéntico  al  anterior. 

LEY  SALYADOBEÑA 

Art.  1270. — Desde  la  hora  de  la  declaración  de  quiebra,  el  fallido 
queda  de  derecho  separado  de  la  administración  de  todos  sus  bienes,  la 
que  pasa  á  los  Síndicos,  como  representantes  de  los  acreedores. 

Conccrdancias 

Art.  5  del  Código  de  Quiebras  Alemán.  (Konkurs  Ordnung). — A 
partir  del  dia  de  la  declaración  de  la  quiebra,  quedará  desposeído  el 
quebrado  del  derecho  de  administrar  los  bienes  que  forman  parte  de  la 
quiebra,  así  como  el  de  disponer  de  ellos.  El  derecho  de  administrar  y 
disponer  se  ejercerá  por  un  Síndico  de  la  quiebra  (Konkursverwaltert) 

Art.  444  del  Código  de  Bélgica. 

A  contar  desde  la  sentencia  declaratoria  de  la  quiebra,  quedará  el 
quebrado  separado  de  derecho  de  la  administr/^ción  de  todos  8us  bienes, 
inclusos  aquellos  que  por  cualquier  título  puedan  corresponderá  duran- 
te el  tiempo  que  se  halle  en  estado  de  quiebra. 

Art.  443  del  Código  Francés. 

A  contar  desde  la  sentencia  declaratoria  de  la  quiebra,  quedará  el 
quebrado  separado  de  derecho  de  la  administración  de  todos  sus  bienes, 
aun  de  aquellos  que  puedan  recaer  en  él  mientras  se  halla  en  estado  de 
quiebra. 

Art.  1,132  del  Código  de  Portugal. 

El  quebrado  queda  priveido  pleno  jure  de  la  administración  desús 
bienes  desde  el  dia  que  en  se  dicte  la  sentencia  de  apertura  de  la  quiebra. 

Art.  770  del  Código  Holandés. 

La  sentencia  declaratoria  de  la  quiebra  privará  de  derecho  al  deu- 
dor de  la  disposición  y  administración  de  sus  bienes. 

Art.  199  del  Código  Italiano. 

La  sentencia  declaratoria  de  la  quiebra  privará  al  quebrado,  desde 
8U  fecha,  por  ministerio  de  la  ley,  de  ia  administración  de  sus  bienes  y 
de  todos  aquellos  que  lleguen  á  ser  de  su  propiedad  durante  el  curso  de 
la  quiebra. 


De  este  estudio  comparativo  se  deduce  que  nuestra  legislación  de 
quiebras  está  de  acuerdo,  hasta  en  sus  detalles  principales,  con  las  leyes 
de  los  países  más  avanzados  de  la  Europa.  En  todas  ellas  se  consigna  el 
principio  de  que,  cuando  el  deudor  se  presenta  por  sí  mismo  en  estado 
de  quiebra,  basta  su  confesión  para  que  ese  estado  ge  declare  por  senteti'- 
cía  judicial;  y  que  desde  esta  providencia  queda  el  quebrado  de  pleno- 
derecho  separado  de  la  administración  de  sus  bienes,  la  cual  pasa  á  lo» 
Síndicos  ó  Depositarios  que  el  juez  nombre  en  representación  de  los  acree- 
dores. Tal  es  lo  que  ha  acontecido  en  el  juicio  de  quiebra  de  la  Compa- 
ñía de  El  Triunfo  Limitada,  como  se  vé  con  toda  claridad  de  la  copia  de 
los  autos,  que  se  acompañan  á  este  Contra-Memorándum. 
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No  es  de  creerse  que  estos  procedimientos,  reconocidos  porta  .tas la- 
gislaeiones,  estén  de  tal  manera  en  pugna  con  el  Derecho  de  Gentes,  qm 
su  aplicación  á  los  extranjeros  preste  motivos  para  una  intervencíóii  di- 
plomática. 

Piensa  mi  Gobierno  que  el  de  Estados  Unidos,  cuyo  espíritu  deeqEi- 
dad  es  notoriamente  reconocido,  no  ha  dado  protección  á  una  queja  twi- 
sada  en  un  procedimiento  que  aceptan  casi  todas  las  naciones,  sino  es  por 
esa  lamentable  confusión  de  hechos  y  doctrinas  en  que  los  quejosos  nem 
incurrido  al  expocer  sus  pretensiones  ante  el  Departamento  de  Estado. 

VI 

Otro  de  los  hechos  de  que  más  se  querellan  los  accionistas  americanoSi 
es  el  nombramiento  de  depositario  interino  que  el  jue?5  de  la  quiebra  hiao 
en  el  señor  don  Mauricio  Meardi,  á  quien  aquellos  suponen  ser  su  adve> 
sario,  sin  que  esto  conste  en  ningún  hecho  ó  documento  fehaciente. 

Lo  mismo  que  la  nuestra,  todas  las  legislaciones  que  h^mos  exami- 
nado reconocen  el  principio  de  que  el  estado  de  quiebra  pone  fin  á  la  ad- 
ministración que  pasa  á  los  Síndicos  ó  Depositarios  del  concurso,  como 
representantes  de  los  acreedores. 

No  es  de  crearse  que  los  accionistas  americanos  tengan  la  pratensióa 
de  substraer  á  la  Compañía  fallida  del  cumplimiento  de  esta  ley;  por  m&s 
que  parezca  extraño  el  calificativo  de  confiscación  ó  despojo,  que  han  da- 
do á  un  procedimiento  aprobado  por  las  más  legislaciones  y  que  no 
constituye  en  sí  más  que  un  depósito  temporal  para  mientras  se  dis- 
cuten en  el  jaicio  los  derechos  de  los  acreedores  y  del  quebrado. 
Xo  es  de  creerse,  digo,  que  semejante  aberración  pudiera  defenderse  por 
los  abogados  que  aconsejan  á  los  reclamantes.  Debemos  suponer,  pues, 
que  este  punto  de  la  querella  se  refiere  sólo  ál  nombramiento  recaído  e» 
la  persona  del  señor  Meardi.  En  buena  lógica,  los  argumentos  ad  homi- 
W€>»  no  tienen  ningún  valor  mientras  no  se  demuestre  la  imputación  qu6 
se  hace,  por  aquel  principio  de  derecho  natural  "que  todo  hombre  se  p-e- 
sume  honrado  mientras  no  se  demuestre  lo  con trarioi"  Esta  denaost  ación 
correspondía  hacerla  á  los  reclamantes,  probando  con  hechos  categóricos 
el  mal  uso  que  Meardi  hubiera  hecho  del  depósito  que  se  le  ha  conferido. 

Sin  embargo,  mi  Gobierno,  para  facilitar  un  arreglo  en  este  injusto 
reclamo,  tomó  los  informes  necesarios  re-pscto  á  la  conducta  del  señor 
Meardi,  ea  su  calidad  de  depositario  interino  de  los  bienes  concursados, 
los  cuales  informes  se  hallan  en  el  legajo  F. 

En  primer  lugar,  el  depositario  recibió  los  bienes  de  la  Gonapañía  por 
medio  de  un  inventario  solemne,  practicado  par  la  autoridad  judicial  ett 
presencia  de  dos  testigos  y  de  dos  peritos  que  valoraron  los  referidos  bie- 
nes. Este  instrumento  figura  en  el  juicio,  por  lo  que,  los  bienes  en  él 
consignados,  están  garantizados  para  la  Compañía,  que,  en  cualquier 
tiempo,  puede  hacer  á  Meardi  responsable  de  ellos  judicialmente,  y  noto- 
rio es  en  el  país,  que  el  señor  Meardi  es  un  comerciante  rico,  y  por  lo 
tanto,  un  depositario  idóneo  y  abonado. 

Del  informe  presentado  por  el  depositario  á  esta  Secretaría,  apareae 
que  el  señor  Meardi  fue  nombrado  en  el  mes  de  octubre  de  1898,  por  el 
juez  de  i?  instancia  de  Alegría,  depositario  de  la  Compañía  y  que  recibió 
del  órgano  respectivo,  los  bienes  de  la  prenotada  Compañía,  los  cuales  es- 
tán, en  la  actualidad,  en  mucho  mejor  estado  del  en  que  los  recibió. 

AI  practicar  el  inventario  de  dichos  bienes,  se  justipreciaron  por  do8 
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peritos,  conforme  á  las  byes;  contiDuando  en  poder  del  señor  Meardí,  pa- 
ra entregarlos  en  su  oportunidad  á  quien  corresponda.  Enterado  el  se- 
ñor Meardi  con  minuciosidad  de  las  obligaciones  anexas  á  toda  deposita- 
ría, ha  puesto  un  cuidado  especial  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  te- 
niendo en  cuenta  los  verdaderos  intereses  de  la  Compañía  según  afirma 
el  señor  Meardi:  el  primer  obstáculo  que  se  le  presentó,  como  administra- 
dor de  los  bienes  concursados,  f  ae  la  carencia  de  un  remolcador,  sin  el 
cual  era  materialmente  imposible  proseguir  la  explotación  de  la  empresa; 
toda  vez  que  el  vapor  "Celia,*'  que  estaba  encardado  de  los  trabajos  de 
embarques  y  desembarques,  como  remolcador  de  la  carga,  desapareció 
del  puerto  conduciendo  á  bordo  al  señor  Burrell,  cuando  éste  averiguó 
que  la  autoridad  judicial  iba  al  dicho  puerto,  para  practicar  el  inventa- 
Yk>  de  los  bienes  de  la  fallida  empresa.  Posesionado  ya  de  dichos  bienes, 
procuró,  dice,  con  empeño  zanjar  las  dificultades  que  forzosamente  de- 
bían presentarte  Con  el  fin  de  efectuar,  sin  traba  alguna,  las  operacio- 
nes de  carga  y  descarga,  debía  procederse,  acto  continuo,  á  la  formal 
compostara  del  muelle,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  un  estado  verdade- 
ramente lastimoso.  Los  vapores,  continúa  el  señor  Weardi,  fueron  reci- 
bidos en  alta  mar  con  el  auxilio  de  las  lanchas  de  la  Compañía.  En  los 
dos  primeros  viaje?,  la  operación  se  realizó  con  el  mejor  éxito;  pero  en  el 
tercero  hubo  que  deplorar  diez  vidas  y  uno  de  los  lanchones  de  la  Com- 
pañía. Con  este  motivo  el  señor  Meardi  logró  el  arriendo  del  vapor  **Mau- 
íe".  Luego  procedió  á  la  reparación  del  muelle  y  de  los  edificios  de  la 
Compañía;  para  poder  exportar  la  cose^íha  de  café  de  1898.  Los  intere- 
sados convinieron  en  aumentar  en  $0.  70  la  tarifa  de  embarque  de  cafó 
Bobre  la  primitiva  tasa,  para  poier  afrontar  los  egresos  que  suponían  di- 
etas operaciones  y  no  perjudicar  así  los  intereses  de  la  Compañía. 

Hasta  la  fecha  del  informe,  el  período  administrativo  del  depositario 
La  sido  aproximadamente  de  veinte  y  dos  meses,  trabajándose  solamen- 
te en  los  meses  de  noviembre,  marzo  y  parte  de  abril  de  1899. 

Las  reparaciones  que  el  señor  Meardi  hizo  en  el  muelle  y  edificios, 
ascendieron  á  la  suma  de  $4,96ó  30,  en  esta  forma:  compostura  del  mue- 
lle $4,504  74:  reparaciones  de  las  bodegas,  casa  de  oficinas,  lanchas  y 
carros  de  la  línea  férrea  $461.56;  y  agregando  á  estas  cantidades  el  valor 
del  auxilio  prestado  á  los  náufragos  que  es  $1,127,  suman  $6,093  30. 

Para  concluir,  llama  el  señor  Meardi  la  atención  á  la  diferencia  que 
existe  entre  la  administración  anterior  del  señor  Burrell  y  la  de  su  De- 
positaría, en  la  cual  (no  obstante  los  obstáculos  con  que  ha  tropezado  y 
el  movimiento  marítimo  que  ha  sido  lo  menos  diez  veces  men'^^r  sin  du- 
da alguna  debido  á  la  crisis  económica  qu3  el  país  ha  atra vezado)  y  á  pe- 
sar de  moverse  en  un  terreno  tan  desigual,  ostenta  un  Balance  que  arro- 
ja una  utilidad  liquida  de  $182  49,  no  obstante  los  considerables  gastos 
realizados.  Jamás,  dice  el  Depositario,  según  «e  desprende  de  los  libros 
de  la  compañía,  pudo  el  seüor  Burrell,  Director  de  la  misma,  presentar 
QD  Balance  de  utilidades,  con  todo  y  representar  dicho  seüor,  en  las  Jun- 
tas la  mitad  de  las  acciones. 

Al  informe  que  antecede,  acompaña  el  señor  Meardi  un  extracto  de 
las  cuentas  de  su  gestión  aiministrativa,  las  cuales  pasó  esta  Secreta- 
ría con  otros  docuínentos  al  estudio  de  dos  de  los  funcionarios  más  com- 
petentes y  caracterizados,  en  el  ramo  de  Hacienda,  el  señor  Mcutis,  Teso- 
rero General  de  la  República,  y  el  señor  Qross,  Jefe  do  la  Contabilidad 
6entr¿¡,l,  en  la  Secretaría  de  Hacienda. 
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£a  el  informe  qae  también  se  acompaña,  (legajo  G.)  dichos  señorea 
dicen  lo  siguiente: 

*'P    La  cnenta  del  señor  Meardi  arroja  un  ingreso  de  $37,037  66  por 
operaciones  de  carga,  descarga  &,  y  un  egreso  de  $30,861  87  por  gastos 
en  las  mismas  operaciones,  resultando  $6,275  79  como  ganancia,  de  lo» 
que  deduciendo  $6.093  30  por  composturas  del  muelle  &,  auxilio  de  los- 
náufragos,  quedan  $182.49  sobrante  ó  ganancia. 

^^Las  cuentas  de  la  administración  anterior  presentaron  los  siguien- 
tes  datos  * 

Pérdidas  hasta  fines  de  1897 $58,935  78i 

Ingresos  desde  el  19  de  enero  hasta  el  15 

de  octubre  de  1898 ,,51,28613^ 

Gastos  desde  el  1?  de  enero  hasta  el  15  de 

octubre  de  1898 ,,39,61019 

Ganancia  en  1898 „11,675.94J 

Pérdida.. $47,259  84 

"Las  operaciones  del  señor  Meardi,  según  su  informe,  corresponden 
á  noviembre  de  1898,  m«rzo  1899  y  mitad  de  abril  1899  ó  sean  2J  meses. 

"Las  que  hubo  en  1898  bajo  la  administración  anterior  en  9¿  meses, 
produjeron,  según  las  cuentas,  una  ganancia  de  $11,675  94¿;  pero  habrá 
que  deducir  de  esta  suma,  parte  de  la  cuenta  del  capitán  Sandberg- 
$265  47,  la  cuenta  de  Mr.  Hylton  $122  89  y  el  12%  anual  sobre  el  costo 
del  vapor  "Celia.'' 

($36.375  72j  que  será  necesario  calcular  por  deterioro  $  3.455,698 

38,445 
queda  de  ganancia  neta  $ . . .  7,831  85. 

"Según  informe  de  los  peritos  Amory  y  Jové,  no  hay  comprobante- 
sobre  las  operaciones  hechas  durante  la  administración  del  señor  Burrell 
y  los  libros  fueron  muy  mal  Uevadof ;  por  manera  que  no  se  sabe  si  se 
han  omitido  otros  gastos. 

"Tomando  en  consideración  las  dificultades  con  que  tuvo  que  luchar 
el  señor  Meardi,  nos  parece  que  ha  trabajado  bien  y  que  su  gestión  admi- 
nistrativa Jité  regular 

"2?  Los  ingresos  de  la  Compañía  en  los  primeros  9J  meses  de  1898- 
fueron  $51,286  13^  ó  sean  como  5,400  al  mes  y  en  los  2^  meses  que  tra- 
bajó el  señor  Meardi  fueron  $33,133  18  ó  sean  como  $13,200  al  mes  lo 
que  comprueba  que  el  señor  Depositario  Judicial,  en  el  tiempo  en  que* 
pudo  trabajar,  atendió  con  esmero  y  actividad  al  tráfico;  y  si  éste  dis- 
minuyó en  su  totalidad  fue  debido  á  la  falta  de  remolcador  y  no  á  mal 
manejo  de  parte  del  Depositario". 

Resulta,  pues,  de  todas  las  constancias  que  anteceden,  que  el  señor 
Meardi  ha  ejercido,  y  ejerce  en  la  actualidad,  la  administración  de  los^ 
n^ocios  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  y  la  guarda  y  custodia 
de  sus  bienes  muebles  é  inmuebles,  papeles  y  documentos;  pero  sólo  en 
virtud  de  su  nombramiento  de  Depositario  Judicial,  á  nombre  de  la  pro- 
pia Compañía  y  de  los  acreedores  del  concurso  y  poi  comisión  del  Juz- 
gado de  Alegría  que  declaró  la  quiebra.  Por  manera  que,  arreglada  ésta,, 
el  Depositario  devolverá  los  bienes  á  la  Compañía,  ó  á  quienes  se  adju- 
diquen por  la  sentencia  definitiva  del  juicio  de  concurso,  y,  además,  es- 
tará obligado,  conforme  á  la  ley,  á  rendir  cuenta  de  su  gestión  adminis- 
tmtiva,  oomo  está  obligado  á  hacerlo  todo  aquel  que  maneja  bienes  age- 
8.— B. 
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noB.  Así  lo  establecen  las  pígaientes  dispoaieiones  del  Código  de  Co- 
mercio, que  se  copian  á  continuación: 

Art?  1,292. — Después  de)  recoooeimiento  de  créditos,  la  Junta  (de 
acreedores)  procedeiá  á  nombrar  uno  ó  dos  Síndicos  y  Depositarios,  se- 
gún las  circunstancias  de  la  quiebra.  El  nombramiento  de  cada  Síndico 
y  de  cada  Depositario  se  hará,  por  mayoría  de  votos,  por  los  acreedores 
que  concurran  á  la  Junta  General. 

Art.  1,294. — Son  atribuciones  del  Síndico: 

1?  Intervenir  en  la  entrega  de  los  bienes  de  la  quiebra,  que  se  haga 
-al  Depositario  nuevamente  nombrado  '(ñor  los  acreedores). 

3?  Cerrar  los  libros  con  asistencia  del  fallido,  ó  sin  ella  sí  no  concu- 
rriere después  de  citado  judicialmente. 

4?  Abrir  é  instruirse  de  la  correspondencia  de  éste  en  los  propios 
'términos. 

Las  cartas  que  no  tengan  relación  con  los  negocios  de  la  quiebra 
43erán  entregadas  al  fallido. 

5?  Examinar  si  el  balance  presentado  por  el  deudor  es  exacto  y  com- 
ipleto,  y  no  siéndolo,  formar  otro,  nuevo. 

8?  Promover  la  venta  de  los  bienes  de  la  quiebra  en  pública  licita- 
-ción  é  intervenir  en  ella. 

10?  Presentar  á  los  acreedores  reunidos  en  Junta  General,  sesenta 
días  después  de  aceptado  el  cargo,  una  Memoria  comprensiva  de  los  pun- 
tos siguientes: 

I  La  historia  ragott'jda  de  lo  practicado  durante  la  administración  de  la 
<  quiebra. 

II  El  reconocimiento  y  claeifícación  de  los  créditos. 

III  El  orden  en  que,  á  su  juicio,  deban  ser  pagados;  y 

IV  La  calificación  de  la  quiebra,  si  el  expediente  respectivo  no  es- 
tuviere terminado. 

11?  Examinar  y  glosar  las  cuentas  del  Depositario. 

Art.  1,295. — Son  atribuciones  del  Depositario: 

I?  Eecibir  bajo  de  inventario  formal^  y  con  intervención  del  Síndico^  y 
cd^ninistrar^  á  uso  de  buen  comerciante^  los  bienes  y  pertenencias  déla 
quiebra. 

2?  Recaudar  y  cobrar  todos  los  créditos  pertenecientes  á  la  masa, 
entregando  á  los  Síndicos  para  su  demanda  judicial,  aquellcs  que  no  fue- 
ren pagados. 

3?  Cubrir  los  gastos  de  administración  de  ios  bienes  de  la  quiebra  que 
sean  necesarios  para  la  conservación  y  beneficio  de  estos  bienes. 

4?  Custodiar^  con  la  mayor  solicitud,  los  bienes  de  la  quiebra. 

5?  Llevar  cuenta  justificada  de  toda  la  administración,  para  presentarla 
al  Juzgado  de  Comercio  al  terminarse  la  quiebra. 

Art.  1,296. — Si  el  nombramiento  de  Depositario  recayese  en  la  mis- 
ma persona  que  desempeñó  este  carato  interinamente,  no  teadrá  lugar  lo 
dispuesto  en  el  número  19  del  artículo  anterior.  En  caso  contrario,  la 
entrega  se  hará,  como  dicho  número  dispone,  por  el  Depositario  saliente 
(que  es  el  interino  nombrado  por  el  Juez). 

Art.  1,297. — Los  Síndicos  y  Depositarios  son  responsables  á  la  masct  de 
'Cuantos  daños  y  perjuicios  le  causen  por  abusos  en  el  desempeño  de  sus  res- 
pectivas funciones,  ó  por  falta  de  cuiaado  y  diligencia  en  el  manejo  de  los  ne- 
igocios  puestos  á  su^  cargo. 

Art.  1,299.— Á  solicitud  fundada  y  justificada  de  cualquier  acreedor, 
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sobre  abusos  de  los  Síndicos  y  Depositarios  en  el  desempeño  de  sus 
íuDciones,  podrá  el  Juez  de  Comercio,  previa  audiencia  de  éstos,  decretar 
su  separación  j  que  la  junta  de  acreedores  haga  nuevo  nombramiento. 

Como  se  ve,  pues,  el  cargo  de  Depositario,  que  desempeña  el  señor 
Meardi,  constituye  un  verdadero  mandato  administrativo;  está  sujeto 
á  reetricciones  y  controles;  es  temporal  y  amovible;  debe  ejercerse  con- 
forme á  las  leyes;  sus  operaciones  deben  justificarse  y  documentarse;  y 
de  cuyo  cargo  deberá  rendir  eztrictas  cuentas  al  juzgado  que  lo  ha  nom- 
'brado  en  la  épeca  fijada  por  la  ley. 

Nuestra  legislación  no  puede  haber  sido  más  cuidadosa  y  i)revi8ora 
al  confiar  á  los  depositarios  la  administración  y  guarda  de  los  intereses 
del  fallido,  rodeando  éste  mandato  de  las  garantías  más  seguras  y  efica- 
ces; y  sólo  el  interés  ó  la  pasión,  ha  podido  pretender  que  este  Gobierno 
«ea  responsable,  por  el  hecho  de  que  uno  de  los  tribunales  de  justicia  del 
país  ha  aplicado  a  la  Compañía  fallida  una  de  las  instituciones  más  úti- 
les y  necesarias  en  la  administración  de  toda  quiebra. 

£1  señor  Meardi  ha  justificado,  como  se  ha  visto,  que  hasta  hoy  de- 
sempeña la  depositaría  que  se  le  confió  con  celo  y  actividad;  y  toca  aho- 
ra á  los  reclamantes  (sus  adversarios  como  ellos  se  apellidan)  probar  el 
mal  nianejo  de  los  bienes  de  la  Compañía;  para  que  sus  quejas  por  el  nom- 
bramiento de  aquel  caballero,  en  tan  delicado  encargo,  no  queden  como 
uno  esos  vanos  recursos  á  que  apelan  los  que  desean  aprovecharse  de 
una  situación  cualquiera,  para  explotarla  á  su  sabor. 

Hasta  el  argumento  ad  heminem  de  los  quejosos  ha  sido  contrapro- 
ducente á  sus  injustas  pretensiones! 

VII 

El  Decreto  gubernativo  de  14  de  febrero  de  1899  y  la  concesión  de 
13  de  mayo  del  propio  año,  son  dos  providencias  del  Poder  Público  sal- 
vadoreño, con  las  cuales  los  reclamantes  creen  que  se  han  violado  Jos  de- 
rechos de  la  Compañía,  consignados  en  el  contrato  de  privilegio  de  fe- 
cha 6  de  octubre  de  1894.  Nada  más  contrario  á  Its  intenciones  y  pro- 
pósitos del  Gobierno,  que  se  vio  obligado  á  dictar  c  sas  providencias. 
Véase  el  legajo  G. 

Examinemos  la  primeía,  ó  sea  la  concesión  de  13  de  mayo  de  1899, 
que  se  otorgó  á  los  señores  doctores  don  Ramón  García  González,  don 
Manuel  E.  Araujo  y  don  José  Fran<5Ísco  Arrióla,  concesión  que  ha  cadu- 
cado ya,  porque  no  llegó  á  tener  ningún  efecto  en  la  práctica,  stgún  se 
ve  del  artículo  19  del  Decreto  de  31  de  agosto  del  corriente  año.  (Le- 
gajo H.) 

A  consecuencia  del  estado  de  quiebra,  la  Compañía  (como  se  ha  vis- 
to por  el  informe  del  Depositario  y  según  consta  en  las  actas  últimas  de 
ia  Directiva)  no  podía  hacer  el  servicio  cuyo  privilegio  se  le  otorgara  en 
la  primitiva  concesión  de  6  de  octubre  de  1694,  sobre  todo  ñor  la  falta 
de  remolcador;  pues  el  vapor  "Celia",  que  debía  pertenecer  á  la  Compa- 
ñía, fue  substraído  del  poder  de  ésta  violentamente  por  el  señor  Burrell. 
Ese  acto  injustificable  del  representante  de  los  accionistas  americanos 
puso  á  la  Compañía  fallida -en  la  imposibilidad  de  hacer  los  servicios  del 
Puerto;  y  el  Gobierno,  para  salvar  los  intereses  fiscales  de  que  es  guar- 
dián, administrador  y  responsable  ante  el  pais  y  su  Bepresentación  na- 
cional, se  vio  obligado  por  los  actos  ya  dichos,  á  otorgar  esa  nueva  con- 
cesión, sin  perjuicio  de  los  derechos  de  tercero  ó  sean  de  la  Compañía  fa- 
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llida,  como  dioe  el  decreto  LegÍBlatÍ7o  de  21  de  abril  de  1899,  en  virtud 
del  cual  el  Poder  Ejecutivo  fue  autorizado  por  la  Asamblea  Legislativa^ 
para  dar  la  nueva  coucesióu.  Esa  salvedad  de  los  derechos  de  la  Gorx^ 
pauía  de  "El  Triunfo''  fue  introducida  en  el  referido  decreto,  con  mo- 
tivo de  que  algunos  de  sus  accionistas  protestaron  ante  aquel  alto  cuer- 
po para  el  caso  de  que  la  concesión  se  concediera  pura  y  simple. 

Conforme  á  nuestras  leyes,  esa  clase  de  privilegio  sólo  puede  dar- 
se con  autorización  del  Poder  Legislativo;  por  manera  que  el  Ejecutivo 
al  celebrar  el  respectivo  contrato,  hace  el  oficio  de  un  simple  mandatario 
del  otro  poder;  y  como  tal  mandatario  no  puede  extralimitarse  de  las 
facultades  que  le  confiere  el  comitente,  por  lo  cual  en  la  conof  sión  de  13 
de  mayo  de  1899,  existió  siempre  invívita  la  cláusula  ó  condición  de  no 
perjudicar  los  derechos  anteriores. 

Pero  suponiendo  que  no  fuese  asf,  es  inadmisible  que  ese  acto  pres- 
te mérito  á  un  reclamo  diplomático  de  los  accionistas  americanos,  porque 
es  sabido  que  la  acción  de  daños  y  perjuicios  sólo  es  prc  eedente  cuan- 
do éstos  se  han  ocasionado  real  y  efectivamente;  y  ya  se  ha  demostra- 
do que  la  dicha  concesión  de  13  de  mayo  jamás  llegó  á  ponerse  en  prá<5- 
tica,  razón  por  la  que  el  Gobierno  dictó  el  acuerdo  de  10  de  abril  de  este 
ano  y  el  Decreto  de  agosto  último,  que  declara  caducada  la  dicha  conce- 
sión, á  causa  no  haber  tenido  jamás  ningún  efecto;  reconociéndose,  al 
propio  tiempo  en  el  artículo  3  de  dicho  decreto  último,  que  han  estado  y 
continúan  vigentes  las  concesiones  y  franquicias  que  el  contrato  respec- 
tivo confiere  á  la  Compañía  del  "Triunfo  Limitada.'* 

El  informe  del  señor  Meardi«  como  depositario  de  los  bienes  de  la 
Compañía,  el  buen  manejo  que  de  sus  negocios  está  haciendo,  y  la  cir- 
cunstancia de  que  el  dicho  Depositario  es  un  mero  tenedor,  á  nombre  de 
la  Compañía  fallida,  de  los  dichos  bienes,  privilegios  y  franquicias  de  és- 
ta, según  se  ve  de  los  documentos  relativos  á  la  Depositaría;  prueban  de- 
un  modo  incontestab-e  que  la  concesión  de  13  de  mayo  de  1899  no  ha 
producido  ningún  perjuicio  á  los  intereses  de  la  Compañía  del  "Triun- 
fo'', cuyo  Depositario  Judicial  ha  seguido  administrando  sus  intereses^ 
en  nombre  suyo  y  para  beneficio  de  ♦'lia,  con  probidad  y  provecho  positi- 
vo de  los  intereses  de  los  accionistas  de  la  empresa. 

Todo  el  que  alega  un  perjuicio  está  obligado  á  probarlo;  y  ahora  co- 
rresponde á  los  reclamantes  justificar  con  pruebas  fehacientes  que  e\ 
contrato  de  13  de  mayo  les  infirió  daño  en  sus  intereses.  La  caducidad 
de  ese  contrato  declarada  por  el  Decreto  de  31  de  agosto  último  tiene  en 
este  caso  efecto  retroactivo,  porque  se  ha  pronunciado  en  virtud  de  que* 
jamás  llegó  á  ponerse  en  práctica;  por  manera  que,  legal  y  materialmen- 
te hablando,  la  referida  concesión  nunca  existió  en  la  esfera  de  los  he- 
chos. 

El  Decreto  de  14  de  Febrero  ha  sido  una  consecuencia  del  espado  de- 
quiebra  de  la  Compañía  y  de  la  situación  anormal  en  que  la  dejó  Burrell,. 
alzándose  con  el  vapor  "Celia,"  acto  injustificable  y  hasta  deshonroso  pa- 
ra aquel  caballero;  por  lo  cual  el  Gobierno  se  vio  obligado  á  dictar  el  re- 
ferido Decreto,  mientras  el  tráfico  se  restablecía;  pues  de  fado  habísL  que- 
dado en  suspenso  con  motivo  de  la  fuga  del  *  Celia."  Por  manera  que  ét 
citado  Decreto,  no  es  más  que  un  reconocimiento  que  tuvo  evidentemen- 
te por  objeto  garantizar  los  intereses  nacionales,  de  tal  manera  abando- 
nados, como  lo  expresa  el  considerando  de  la  dicha  ley. 

Sucede  con  el  decreto  de  14  de  febrero,  lo  que  con  la  concesión  de 
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18  de  mayo,  esto  es,  que  no  se  ha  probado  que  haya  ocasionado  á  los  re- 
clamantes ninguna  clase  de  perjuicios;  y  para  reclamar  un  daño  es  nece- 
sario probar,  por  lo  menos,  su  existencia.  Lejos  de  eso,  la  acertada 
gestión  administrativa  del  Depositario  justifica  que  esas  providencias 
en  nada  menoscabaron  los  intereses  de  la  Compañía;  pues  durante  su  ad- 
ministración se  han  obtenido  mejores  resultados  que  con  la  de  Burrell, 
cuando  no  se  habían  dictado  las  prenotadas  providencias. 

Por  otra  parte,  el  Decreto  de  31  de  agosto  de  este  año,  restablece  un 
estatu  quo  que  normaliza  los  intereses,  derechos  y  prerrogativas  de  la 
Compañía  y  aleja  toda  duda  respeto  á  los  perjuicios  que  pudiera  creer- 
se que  se  le  habían  ocasionado,  en  virtud  de  la  mala  inteligencia  del  De- 
creto de  14  de  febrero  y  de  la  concesión  de  13  de  mayo  de  1899.  Véase 
el  legajo  H. 

Yin 

En  el  auto  de  declaratoria  de  la  quiebra,  (y  de  conformidad  con  el 
art,  ]258  n?  6?  Com.)  aparece  el  siguiente  pasaje: 

'^Cítese  en  persona  al  representante  del  Banco  salvadoreño  de  esta 
ciudad  (Santiago  de  María)  y  por  edictos  á  los  acreedores  ausentes  é  ig- 
norados con  ochenta  días  de  plazo,  para  que  con  los  documentos  justifi- 
cativos de  sus  créditos  concurran  á  la  Junta  General  que  tendrá  lugar 
en  este  Juzgado  á  las  8  de  la  mañana  del  día  diez  y  seis  de  febrero  del 
año  próximo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve:  oficióse  al  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  residente  en  San  Salvador,  para  que, 
si  lo  tiene  á  bien,  por  sí,  ó  por  medio  de  la  persona  que  designe,  repre- 
sente á  la  California  Bridge  y  C?  de  San  Francisco  por  ignorarse  quiéu  sea 

en  este  Estado  su  representante Fíjese  un  estracto  de  este  auto  en 

la  puerta  de  este  Juzgado  y  publíquese  en  igual  forma  en  el  "Diario  Ofi- 
cial" por  el  término  de  treinta  días." 

En  el  propio  juicio  aparece  una  nota  del  Vice-Cónsul  de  Estados 
Unidos,  en  esta  Capital,  fechada  el  4  de  noviembre,  manifestando  que  ya 
había  avisado  á  la  California  Bridge  Company  el  llamamiento  para  que  su 
representante  asistiera  á  la  Junta  de  acreedores,  convocada  para  el  16 
de  febrero  de  1899. 

No  consta  en  el  espediente  el  motivo  por  el  cual  no  se  verificó  la  di- 
cha reunión  de  acreedore?,  probablemente  porque  no  concurrieron  en  nú- 
mero competente.  Pero  esta  omisión,  que  es  muy  frecuente  en  las  quiebras 
y  concurí'OS,  nada  significa,  ni  á  nadie  puede  perjudicar;  porque  la  ley 
ha  previsto  ya  el  caso  y  la  manera  de  remediarlo.  En  efecto,  el  art^.  1289 
del  Código  de  Comercio,  dice  así: 

Art.  1289. — Si  la  Junta  no  pudiere  constituirse  por  no  haber  concu- 
rrido la  mayoría  absoluta  de  acreedores,  el  Juez  lo  considerará  así  en  las 
actas  y  ordenará  que  se  cite  de  nuevo  á  los  acreedores  en  la  forma  que 
prescribe  el  inciso  69  del  art.  ]  258;  agregando  el  apercibimiento  de  que 
los  que  no  asistan  (á  la  segunda  junta)  quedarán,  sin  necesidad  de  nueva 
convocatoria,  obligados  á  estar  y  á  pasar  por  lo  que  acuerden  los  acree- 
dores concurrentes  cualquiera  que  sea  su  número." 

Cualquiera,  pues»,  que  haya  sido  la  causa  por  la  que  la  1?  Junta  no 
se  haya  reunido  el  16  de  febrero  de  1899,  esta  disposición  confiere  dere- 
cho á  los  interesados  para  pedir  al  Juez  de  Santiago  de  María,  que  haga 
nua  nueva  convocatoria  á  la  2^  Junta,  la  cual  podrá  celebrarse  y,  en  ella 
disponerse,  si  el  procedimiento  de  quiebra  continúa  ó  si  se  llega  á  un 
arreglo  entre  los  acreedores  y  la  Compañía;  arreglo  que  pondría  término 
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al  estado  de  quiebra  y  haría  entrar  á  ésta  en  el  goce  de  sus  derechos» 
bienes  y  privilegios. 

Gomo  el  Juez  no  podía  entonces  ex  oficio  dictar  ninguna  providencia^ 
en  asuntos  civiles,  tocaba  dar  este  paso  á  los  accionistas  que  se  crefau 
dañados  con  el  juicio  de  quiebra.  En  vez  de  ésto,  tomaron  el  extraño 
partido  de  enviar  una  escritura  pública  en  que  protestaban  contra  los 
actos  del  Juez  de  Alegría,  y  aun  esa  protesta  de  nulidad  no  la  hicieroa- 
como  un  recurso  formal  y  categórico,  sino  como  una  simple  manifesta- 
ción y  sin  mostrarse  parte  en  el  juicio,  según  se  ve  del  poder  que  en  la^ 
misma  escritura  confieren  al  abogado  que  enviaren  á  Santiago  á  presen- 
tar la  protesta;  el  cual  se  ausentó  de  dicha  ciudad,  por  ser  domiciliaria 
de  la  de  San  Vicente,  después  de  haber  obteaido  certificación  del  auto- 
que  ordenó  agregar  al  juicio  de  quiebra  la  protesta  de  los  accionistas  y 
acreedores  que  firman  la  escritura. 

Más  consecuente  que  ellos,  y  deseando  encaminar  á  los  accionistas 
y  acreedores  protestantes,  el  Juez  de  Alegría  mandó  tener  como  parte  en* 
el  juicio  al  Abogado  de  aquellos;  mas  éste  no  volvió  á  presentarse  ante 
el  Tribunal  y  el  juicio  quedó  abandonado  por  no  haber  dado  los  quejo- 
sos á  su  representante  instrucciones  y  poderes  suficientes  para  interve- 
nir en  el  procedimiento  conforme  á  los  trámites  marcados  por  la  ley. 

Queda,  pues,  todavía  su  derecho  á  salvo  á  los  acreedores  y  accio- 
nistas que  lo  desearan  para  pedir  al  Juez  que  convocara  la  2^  Junta  de 
acreedores,  y  disponer  en  ella,  si  se  prosigue  ó  se  sobresee  por  medio  de 
convenio  en  el  procedimiento  de  quiebra. 

Pero  continuemos  describiendo  la  tramitación  que  la  ley  ha  estable» 
cido  en  los  juicios  de  quiebra. 

"Art.  1290. — Constituida  la  Junta  General,  se  dará  conocimiento  á 
los  acreedores  del  Balance  y  Memoria  presentados  por  el  fallido;  y  el  De- 
positario interino  informará  verbalmente,  ó  por  escrito,  de  la  situación 
de  los  bienes  de  éste  y  de  las  medidas  que  se  hayan  dictado  para  su 
conservación. 

Art.  1291. — El  Juez  de  Comercio  hará  en  seguida  que  cada  uno  áé 
los  acreedores  exhiba  Jos  documentos  justificativos  de  sus  créditos,  y  la 
Junta  se  ocupará  inmediatamente  en  el  examen  y  reconocimiento  de  los 
mismos. 

"Los  acreedores  que  no  presenten  á  la  Junta  los  documentos  á  que  se 
refiere  el  anterior  inciso,  ó  que  por  lo  menes  no  aparezcan  incluidos  en 
la  nómina  del  fallido,  serán  excluidos  de  la  Junta;  sin  perjuicio  de  ad- 
mitirlos después,  como  tales  acreedores,  cuando  justifiquen  este  concepto. 

"El  reconocimiento  de  créditos  que  haga  la  Junta  General,  no  será 
definitivo  y  el  Síndico  podrá  después  impugnarlo  con  mayor  conoci- 
miento de  los  hechos." 

Como  se  ve,  el  Juez  de  Comercio  no  es  más  que  el  Presidente  nomi- 
nal de  las  Juntas  de  acreedores,  cuya  corporación  tiene  un  gran  poder 
sobre  todos  los  negocios  relativos  á  la  quiebra. 

"Art.  1325. — Constituidos  los  acreedores  en  Junta  General,  ó  im- 
puestos de  la  Memoria  del  Síndico,  manifestarán  si  están  ó  no  conformes 
con  ella. 

"En  el  primer  caso,  no  se  admitirá  impugnación  alguna  ulterior 
contra  los  estados  de  clasificación  y  orden  de  prelación  propuestos  por 
el  Síndico  y  estarán  obligados  á  pasar  por  su  tenor  todos  los  acreedores 
presentes  en  la  Junta,  que  no  los  impugnaron;;  y  se  procederá  al  repartí- 
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miento  de  todos  los  fondos  disponibles  de  la  quiebra  conforme  á  la  pre- 
lación  establecida. 

En  el  segando  casoy  los  acreedores  no  conformes  seguirán  coa  eít 
Sindico  un  juicio  ordinario  y  mientras  éste  termina  por  una  ejecutoria, 
quedarán  depositadas  las  cantidades  que  pudiesen  corresponderles,  des- 
pués de  incluidas  en  el  estado  de  distribución  que  se  forme". 

Es,  pues,  la  Junta  de  acreedores,  y  no  el  Juez  que  sólo  la  prf  side^ 
quien  dispone  el  orden  de  prelación  en  que  han  de  pagarse  los  créditos 
del  concurso,  con  los  bienes  del  fallido  que  custodia  el  Depositario  y  que 
el  Síndico  vende  en  pública  licitación  (cuando  no  consisten  en  numera- 
rio) para  tener  los  fondos  disponibles  al  pago  de  los  créditos  reconocidos 
por  la  Junta  de  acreedores» 

El  acreedor  que  no  se  conformare  con  la  calificación  que  dicha  Jun- 
ta hiciere  de  su  crédito,  podrá  ocurrir  ante  el  Juez,  para  discutir  en  jui- 
cio contradictorio  la  validez  de  su  crédito  y  la  prelación  á  que  tiene  de- 
recho. Salvo  este  caso  de  contestación,  nuestra  ley  de  quiebras  no  esta- 
blece ningún  procedimiento  que  dé  margen  á  controversias  judiciales. 
La  Junta  de  acreedores  está  revestida  de  todos  los  poderes  y  es  ella  la 
que  debe  decidir  los  puntos  dudosos  ó  controvertibles.  No  existe,. pues,. 
una  sola  disposicón  que  autorice  á  los  accionistas  de  una  sociedad  anó- 
nima á  impugnar  en  juicio  contradictorio  el  auto  de  la  quiebra,  cuan- 
do ésta  ha  sido  solicitada  i)or  la  Junta  Directiva  de  la  propia  sociedad. 
El  caso  en  que  la  ley  permite  á  las  sociedades,  ó  á  sus  representantes,, 
impugnar  la  declaración  de  la  quiebra,  es  sólo  cuando  ésta  ha  sido  soli- 
citada por  los  acreedores  y  sin  audiencia  del  fallido.  Mas  cuando  es  ei 
propio  quebrado  quien  pide  esa  declaratoria,  la  ley  establecería  un  pro- 
cedimiento risible  y  atentatorio  á  los  derechos  de  terceros,  si  permitiera 
al  fallido  volver  sobre  sus  pasos  y  pedir  que  se  revea  un  juicio  en  que  se 
le  declaró  insolvente*  en  virtud  de  su  propia  confesión.  No  hay  legisla- 
ción alguna  que  confiera  á  los  fallidos  el  derecho  exhorbitante  de  pedir, 
á  su  arbitrio,  la  revisión  de  la  sentencia  de  la  quiebra,  después  de  haber 
solicitado  ellos  mismos  su  declaratoria. 

En  presencia  de  esa  imposibilidad  legal,  habría  sido  absurdo  que  los 
reclamantes  hubiesen  solicitado  probar  ante  el  Juzgado  de  Alegría,  que 
la  quiebra  pronunciada  á  solicitud  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compa- 
ñía, debía  anularse  y  reponer  á  ésta  en  el  goce  de  su  administración  so- 
cial. Hay  que  repetirlo  hasta  con  énfasis,  no  existe  ninguna  legislación 
razonable  que  permita  tal  contrasentido. 

Sin  duda  alguna,  así  lo  comprendieron  los  accionistas  americanos  y 
los  acreedores  que  con  ellos  firmaron  la  escritura  de  protesta;  toda  vez 
que,  en  este  instrumento,  se  limitaron  á  alegar  nulidades  del  procedi- 
miento, incompetencia  del  Juzgado  que  declaró  la  quiebra  y  falta  de  le- 
gal personería  en  la  Junta  Directiva  que  la  solicitó.  Y  aun  estas  obje- 
ciones las  presentaron  sólo  en  forma  de  protesta,  y  no  como  un  recurso 
legal  y  categórico,  dejando  al  Juez  que  las  pronunciara  ex-oficio^  si  ]a& 
creía  pertinentes  y  legales;  pero  sin  mostrarse  aquellos  parte  formal  en  el 
procedimiento.  Tal  es  lo  que  aparece  de  un  modo  evidente  en  los  autos- 
del  juicio  de  quiebra. 

No  es  cierto,  pues,  y  los  accionistas  reclamantes  faltan  de  un  modo 
flagrante  á  la  verdad,  cuando  afirman  en  sus  Memoriales,  que  ellos,  por 
m^io  de  su  Abogado,  pidieron  pruebas  en  el  Juzgado  de  Alegría,  para 
controvertir  la  declaratoria  de  la  quiebra  y  que  este  Tribunal  les  negó  eb 
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medio  de  rendir  esas  probanzas.  Semejante  imputación  se  desmiente 
con  la  simple  lectura  de  los  pasajes  del  proceso;  y  si  hemos  de  proceder 
con  sinceridad,  hay  que  admitir  que  el  Juez  de  Alegría  estuvo  demagia- 
do  complaciente  con  el  Abogado  de  los  reclamantes  y  traspasó  sus  facul- 
tades, al  reconocer  como  parte  en  el  juicio  al  dicho  Abogado,  puesto  que, 
ellos  mismos,  no  pretendían  tanto,  toda  vez  que  consta  en  la  escritura  de 
protesta,  que  el  poder  conferido  al  Abogado  se  limitaba  á  presentar  el 
instrumento  de  protesta  y  á  pedir  que  se  le  diera  certificación  del  decre- 
to que  lo  mandó  agregar  al  proceso;  dejando  al  Juez  que  declarase  ex  ofi- 
cio Jas  nulidades  alegadas,  como  se  ha  dicho. 

En  efecto,  el  poder  que  en  la  propia  escritura  de  protesta  confieren 
ios  acreedores  á  su  abogado,  está  concebido  en  estos  términos:  "Que  pa- 
ra el  efecto  de  elevar  esta  protesta  á  conocimiento  del  Juez  de  la  causa, 
dan  poder  amplio  y  bastante  al  mismo  señor  doctor  don  Leopoldo  Ale- 
jandro Eodríguez,  para  que  en  representación  de  todos  los  otorgantes  de 
este  instrumento,  lo  presente  á  fin  de  que  se  agregue  al  juicio  y  pueda 
así  el  Juez,  si  lo  creyere  procedente  en  vista  de  las  razones  expuestas,  de- 
clarar la  nulidad  de  todo  lo  actuado".  En  el  propio  instrumento,  los  ac- 
cionistas de  la  "Salvador  Commercial  Companj",  representada  por  el  se- 
ñor Ellis,  dijeron:  que  confieren  un  poder  amplio  y  bastante  al  doctor 
-don  Leopoldo  Alejandro  Rodríguez,  mayor  de  edad,  abogado  y  vecino  de 
la  ciudad  de  San  Vicente;  para  el  efecto  de  presentar  en  el  apellidado  juicio 
de  quiebra  la  presente  protesta^  para  que  se  agregue^  k  fin  de  poner  punto 
final  á  un  juicio  verdaderamente  baldío,  y  para  que  pida  constancia  de 
«sta  providencia." 

Así,  pues,  tanto  los  acreedores  como  el  representante  de  la  "Salva- 
dor Commercial  Company",  confirieron  poder  al  abogado,  con  el  único 
objeto  de  que  presentara,  en  el  juicio  de  quiebra,  la  escritura  de  protes- 
ta ya  relacionada;  de  pedir  que  se  agregara  en  los  autos  la  dicha  fseritu- 
ra  y  de  obtener  constancia  del  acta  de  agregación.  Con  tan  limitados 
poderes,  ese  mandatario  no  podía  solicitar  que  se  le  recibieran  pruebas  pa- 
ra combatir  el  auto  de  quiebra;  pues  su  misión  estaba  de  antemano  limi- 
tada á  los  puntos  de  que  se  ha  hecho  mérito. 

Así  lo  comprendió  el  mismo  apoderado  de  los  querellantes,  quien,  en 
el  escrito  con  que  se  presentó  en  el  Juzgado  de  Alegría,  dijo : 

"  Según  el  instrumento  público  que  acompaño  para  que  se  agre- 
gue, ten^o  poder  amplio  y  bastante  de  los  señores  accionistas  y  acreedo- 
res de  "El  Triunfo  Limitada"  que  otorgaron  el  referido  instrumento,  pa- 
ra el  efecto  de  presentarlo  ante  U.,  á  fin  de  que  se  sirva  agregarlo  á  los  au 
tos  de  la  quiebra  de  la  citada  Compañía,  que  se  instruyen  en  este  Juzgado; 
y  al  mismo  tiempo,  cumpliendo  instrucciones  de  mis  comitentes,  repro- 
duzco la  protesta  que  ellos  hacen  ante  su  autoridad  contra  la  secuela  de 
«n  juicio  que  no  tiene  razón  legal  de  existencia;  excitándolo  para  que,  en 
<3umplimiento  de  la  ley,  se  sirva,  si  lo  creyere  procedente,  declarar  la  nu- 
lidad á  que  se  refiere  la  escritura  pública  que  acompaño.  Igualmente 
pido  á  U.  se  sirva  darme  constancia  de  la  presentación  de  este  escrito  y 
de  la  resolución  que  en  él  recayere,  para  dar  cuenta  á  mis  comitentes. 
Santiago  de  María,  febrero  veintitrés  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve. I  Leopoldo  A.  Rodríguez,  Abogado.'' 

El  mismo  procurador  de  la  "Salvador  Commercial  Company",  inter- 
pretando sus  poderes  y  cumpliendo  instrucciones  de  sus  comitentes,  se 
iimitó,  pues,  á  pedir. al  Juez  de  Alegría  la  agregación  al  juicio  de  la  escri- 
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tura  de  protesta;  re.teró,  en  nombre  de  sus  poderdantes,  la  protesta  que 
'ellos  hacían  contra  el  procedimiento  de  la  quiebra;  excitó  ai  Juez  para 
que,  si  lo  creía  procedente^  declarase  la  nulidad  que  contenía  la  protesta; 
y  pidió  constancia  de  la  resolución  que  en  su  pedimento  recayera.  No 
es  cierto,  por  lo  tanto,  que  los  reclamantes  hayan  pedido  rendir  pruebas 
^n  el  juicio  y  es  todavía  más  temeraria  la  afirmación  de  que  esa  solicitud 
de  rendir  pruebas  le  haya  sido  denegada,  como  luego  lo  veremos.  Su 
intervención  en  el  procedimiento  de  la  quiebra  fue  sólo  momentánea,  con 
el  objeto  de  presentar  una  protesta  y  pedir  constancia  de  su  presenta- 
•ción,  dejando  al  criterio  del  Juez  la  declaratoria  de  las  nulidades  alega- 
das en  la  escritura.  El  Abogado  de  la  '^Salvador  Commercial  Company'' 
no  se  presentó  formalmente  como  parte  integrante  del  juicio,  ni  su  in- 
tención fue  intervenir  en  la  secuela  del  procedimiento;  si  tal  hubiera  si- 
do su  propósito,  habría  usado  de  la  fórmula  sacramental  de  "pedir  que 
se  le  tuviese  por  parte  en  representación  de  sus  comitentes'',  como  lo  ha- 
cen aquí  todos  los  procuradores  que  por  primera  vez  se  presentan  en  un 
juicio.  Si  el  Abogado  de  los  querellantes  no  quiso  ni  pudo,  por  falta  de  po- 
deres, apersonarse  en  el  procediruiento,  mucho  menos  hubo  de  pedir  que 
*8  le  diese  término  á  modo  de  rendir  probanzas  contra  el  estado  de  quie- 
bra; puesto  que  eso  habría  sido  infringir  sus  instrucciones.  Y  no  se  con- 
•cibe  de  otro  modo:  el  que  protesta  contra  un  acto,  no  puede,  sin  contra- 
decirse, intervenir  en  él;  porque  tal  intervención  implica  la  aquiescencia 
tácita  al  propio  acto.  Los  accionistas  y  acreedores  protestan  de  que  el 
juicio  es  nulo  y  el  Juez  que  lo  ha  instruiclo  incompetente;  por  lo  mismo, 
habría  sido  absurdo  que  hubieran  conferido  á  su  apoderado  facultades 
para  intervenir  en  él  y  presentar  probanzas;  pues  con  tales  actos  habrían 
reconocido  la  competencia  del  Juez  para  recibir  esas  pruebas  y  la  vali- 
dez del  procedimiento  en  que  las  rendían;  esto  es,  se  habrían  contradicho. 
Con  presencia  de  la  solicitud  déla  "Salvador  Commercial  Company", 
•el  propio  día  que  la  presentara  su  Ahogado^  el  Juez  resolvió,  ordenando:  que 
«e  "agregase  al  juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  de  "El  Triunfo  Limi- 
tada^', la  escritura  presentada  por  el  doctor  don  Leopoldo  Alejandro  Ro- 
dríguez; señalando,  para  verificarlo,  el  mismo  Juzgarlo,  á  las  diez  déla 
mañana  del  día  24  de  febrero  de  1899,  con  citación  de  las  partes  y  dándo- 
€0  al  doctor  Rodríguez  la  constancia  que  solicitó".  Así,  el  día  mismo  de 
la  solicitud,  el  Juez  la  declara  de  couformidad  y  señala  el  siguiente  día 
para  agregar  el  instrumento  de  protesta.  ¡Esa  es  la  denegación  de  jus- 
ticia de  que  los  reclamantes  se  querellan! 

Después  de  las  citaciones,  aparece  en  el  juicio  la  siguiente  acta : 

"En  la  ciudad  de  Santiago  de  María,  á  las  diez  de  la  mañana  del  día 
veinticuatro  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve.  En  núme- 
ro de  diez  y  nueve  fojas  útiles  se  agregó  al  juicio  de  quiebra  de  la  Com- 
pañía de  El  Triunfo  Limitada,  la  escritura  pública  presentada  por  el  doc- 
tor don  Leopoldo  Alejandro  Rodríguez,  sin  la  asistencia  de  ninguna  de 
las  partes  por  no  haber  concurrido,  con  excepción  del  doctor  Rodríguez, 
que  estuvo  presente.  |  Abraham  García,  Secretario". 

Con  esta  agregación  estaba  terminada  la  intervención  que  los  recla- 
mantes se  propusieron  en  el  juicio  de  quiebra,  toda  vez  que  dejaron  al 
<5riterio  del  Tribunal  la  resolución  de  si  eran  ó  no  procedentes  las  nuli- 
dades alegadas  en  la  escritura  de  protesta. 

El  Juez  pudo,  pues,  legalmente  continuar  el  procedimiento,  sin  ha- 
-cer  mérito  de  una  intervención  que  no  se  presentaoa  como  formal  recur- 
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80,  por  un  procurador  que  ni  siquiera  se  mostró  parte  en  el  procedimien- 
to que  él  desconocía  como  ilegal  y  nulo.  Semejante  abandono  de  los 
derechos  en  el  juicio  no  se  compadece  con  la  temeraria  alegación  de  los 
reclamantes,  tocante  á  que  se  les  ha  dejado  de  administrar  justicia  eB 
el  juicio  de  la  quiebra. 

Lejos  de  denegarles  esa  justicia,  el  Juez  de  Alf  gría,  acaso  traspa- 
sando sus  atribuciones,  dictó  un  auto  á  las  9  de  la  mañana  del  5  de  julio 
de  1899,  que  dice  así :  "Téngase  por  parte  en  este  juicio  al  doctor  don 
Leopoldo  Alejandro  Rodríguez,  en  representación  de  los  señores  don 
Gustavo  Lozano,  don  Juan  Mata,  don  Benjamín  Arrieta  Rossi,  don  Ma- 
nuel Moisés  Dreyfus,  como  miembro  de  la  casa  Cohén  y  Dreyfus;  don 
Julio  Hyman  EUis,  como  representante  de  la  ^'Compañía  Bridge  and 
-  Construction  Company";  don  Francisco  Howard  Imboden,  en  representa- 
ción de  la  casa  Calhoun  y  Deny;  y  para  resolver  sobre  las  excepciones 
opuestas,  córrase  traslado  por  tres  días  á  los  demás  interesados^. 

Gomo  confita  en  los  autos,  el  Jcez,  en  el  deseo  de  proporcionar  á  la 
^^Salvador  Commercial  Company"  los  medios  necesarios  para  su  defensa, 
medios  que  ella  no  habla  pedido  y  que  más  bien  ha  rehusado  y  abando- 
nado, tuvo  como  parte  en  el  juicio  al  Abogado  á  quien  ella  confirió  poder 
para  pasar  á  Santiago  de  María,  con  el  solo  objeto  de  protestar  contra  el 
procedimiento  de  la  quiebra.    Y  al  efecto,  todas  las  demás  providencias 

aue  se  han  dictado  en  el  juicio,  han  sido  con  audiencia  del  representante 
e  los  quejosos,  quien,  si  no  ha  hecho  uso  de  esas  audiencias,  es  porque  se 
ausentó  de  la  ciudad  de  Santiago  de  María,  apenas  obtuvo  la  constancia 
de  la  presentación  de  la  protesta;  pues  consta  en  el  juicio  que  es  vecino 
de  San  Vicente,  por  lo  cual  las  notificaciones  se  le  han  hecho,  como  dis- 
pone nuestra  ley  en  los  casos  de  ausencia  de  las  partes  del  lugar  del  juicio. 
Esa  intervención,  conferida  por  el  Juez  de  Alegría  al  procurador  de 
la  "Salvador  Commercial  Company"  en  el  procedimiento  de  la  quiebra, 
da  á  ésta  el  medio  de  hacer  valer  sus  derechos  y  de  obtener,  por  las  vías 
judiciales  de  que  no  ha  querido  hacer  uso,  la  terminación  del  estado  de 
quiebra  y  el  restablecimiento  de  la  Compañía  en  el  ejercicio  de  la  admi- 
nistración de  sus  bienes,  derechop,  privilegios  y  franquicias. 

IX 

Veamos  la  manera  de  conseguirlo.  La  ley  otorga  ese  medio,  en  las 
siguientes  disposiciones  del  Código  de  Comercio : 

"Art.  1331. — Desde  la  primera  Junta  General,  y  después  de  recono- 
cidos  los  créditos  de  los  acreedores,  puede  el  quebrado,  en  cualquiera  es- 
tado del  procedimiento,  hacerles  proposiciones  de  convenio". 

Como  todo  litigio  judicial,  el  juicio  de  quiebra  puede  terminar  por 
transacción  celebrada  entre  el  fallido,  por  un  lado,  y  los  acreedores  por 
el  otro,  que  son  las  dos  partes  naturales  y  necesarias  en  todo  juicio  de 
concurso.  Solo  que  la  ley  reviste  en  este  caso  de  ciertas  formalidades 
esa  transacción,  formalidades  cuya  omisión  produciría  la  nulidad  del 
convenio,  según  lo  expresa  el  art.  1346.  Esta  transacción  puede  cele- 
brarse en  cualquiera  estado  del  procedimiento,  pero  no  antes  de  la  reu- 
nión de  la  primera  Junta  de  acreedores,  en  que  se  examinan  los  créditos 
de  éstos.  El  fallido  tiene  derecho  de  proponer  el  convenio  á  sus  acree- 
dores y  también  éstos  pueden  hacer  á  aquel  proposiciones  de  arreglo,  co- 
mo lo  dice  el  art.  1344. 

Art.  1335. — El  convenio  podrá  versar  sobre  esperas,  remisión  de  par- 
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te  de  los  créditos,  ó  abandono  total  ó  parcial  del  activo  de  la  quiebra. 

"Art.  1336. — Toda  proposición  formal  de  convenio  deberá  ser  hecha 
y  discutida  en  Junta  general  de  acreedores,  y  la  que  fuere  aceptada  de 
otro  modo,  no  tendrá  valor  alguno''. 

De  otro  modo,  podrían  algunos  de  los  acreedores  ponerse  en  colu- 
sión con  el  quebrado,  para  defraudar  á  los  demás.  El  respeto  al  derecho 
de  terceros  obligó  al  legislador  salvadoreño  á  exigir  estas  formalidades, 
para  la  validez  de  ese  contrato. 

"Art.  1337. — Es  nulo  el  convenio  particular  con  el  quebrado.  El 
acreedor  que  lo  hiciere,  perderá,  además,  los  derechos  de  cualquiera  es- 
pecie que  tenga  en  la  quiebra,  y  el  fallido  será  por  este  solo  hecho  califi- 
cado de  culpable'^. 

Si  la  escritura  de  protesta  se  tomase  como  un  convenio  para  termi- 
nar la  quiebra,  s^gún  parece  darlo  á  entender  los  reclamantes,  ese  con- 
trato sería  radicalmente  nulo,  por  no  haberse  hecho  en  Junta  de  acreedo- 
res y,  además ,  por  constituir  un  convenio  particular  con  los  accionistas 
americanos  que  pretenden  representar  al  fallido  en  la  escritura  tantas 
veces  referida. 

"Art.  1338. — Presentada  la  proposición  de  convenio,  el  Juez  de  Co- 
mercio señalará  día  y  hora  para  que  los  acreedores  y  el  fallido  se  reúnan 
en  Junta  general  á  deliberar  sobre  el  mismo  convenio". 

Con  sólo  un  escrito  que  el  abogado  de  la  "Salvador  Commercial 
Company"  hubiese  presentado  al  Juez  de  Alegría,  haciendo  proposicio- 
nes de  convenio,  este  funcionario  habría  convocado  á  los  acreedores,  pa- 
ra discutir  el  arreglo;  y  es  muy  probable  que  de  esa  discusión  hubiese  re- 
sultado la  terminación  del  concurso. 

"Art.  1339. — El  Síndico,  y  en  su  caso  el  Depositario  interino^  presen- 
tará á  la  Junta  un  informe  acerca  de  las  causas,  carácter  y  estado  de  la 
quiebra  y  la  relación  en  que  aparezcan  el  activo  y  el  pasivo  de  la  misma. 

Art.  1340. — Todos  los  acreedores  cuyos  créditos  estén  reconocidos, 
tendrán  voz  y  voto  en  las  deliberaciones  relativas  al  convenio,  y  forma- 
rá resolución  la  mayoría  de  sufragios  regulada  de  la  manera  que  estable- 
ce el  inciso  '»?  del  art.  1292". 

Reunida  la  Junta  de  acreedores,  á  solicitud  del  representante  de  la 
•'Salvador  Commercial  Company",  esa  Junta  se  habría  ocupado,  primero 
de  calificar  los  créditos,  y  después  de  discutir  el  arreglo  que  pusiera  fin 
al  estado  de  quiebra  de  la  fallida  Compañía. 

Art.  1344. — Se  presume  de  derecho  que  el  fallido  rehusa  el  convenio, 
promovido  por  los  acreedores^  por  el  hecho  de  no  asistir  por  sí  ó  por  apo- 
derado á  la  Junta  en  que  se  trate  de  su  formación". 

Como  se  ve,  los  acreedores  tienen  también  el  derecho  de  promover  un 
convenio  con  el  fallido  que  ponga  término  á  la  quiebra.  El  apoderado  de 
la  "Salvador  Commercial"  lo  es  también  de  la  "California  Bridge  and  Cons- 
tmction  Company"  y  de  la  casa  Calhoun  and  Deny;  y  como  estas  corpo- 
raciones son  acreedoras  de  la  quebrada  Compañía,  es  evidente  que  su  apo- 
derado puede  promover,  ante  el  Juzgado  de  Alegría,  la  formación  del 
convenio  que  ponga  fin  al  estado  de  insolvencia  de  la  dicha  Compañía. 

Así,  ya  sea  en  nombre  de  los  accionistas  reclamantes,  ya  en  el  de 
los  acreedores  de  que  se  ha  hecho  mérito,  el  abogado  de  la  "Salvador 
Ciommeroial"  puede  proponer  un  arreglo  razonable  á  los  acreedores,  que 
ponga  fin  á  la  quiebra,  para  restablecer  á  la  Compañía  en  la  administra- 
ción de  sus  bienes. 
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Porque  sería  injuriosa  la  suposición  de  que  el  Gobierno  ameri- 
<;ano  apoyase  á  los  accionistas  reclamantes  en  el  i establecimiento  de 
€us  derechos,  sin  que  éstos  á  su  vez  arreglaran  ó  pagaran  previa- 
mente los  créditos  legítimos  que  pesan  sobre  la  Compañía  y  que 
produjeron  su  estado  de  insolvencia  y  quiebra.  Entre  esos  créditos  con- 
tra la  fallida  Compañía,  están  los  de  la  '^California  Brid^e  and  Construc- 
tion  Company"  y  los  de  la  casa  "Calboun  and  Deny",  corporaciones 
mercantiles  americanas,  y  en  la  justificación  del  Gobierno  ame«ica- 
no  debe  pesar,  no  sólo  el  derecho  de  los  reclamantes,  sino  también  el  de 
los  acreedores  ya  mencionados,  que  también  son  de  nacionalidad  ameri- 
cana. 

Por  su  parte,  el  Gobierno  de  El  Salvador  no  se  prestará  á  nin^na 
transacción  de  este  negociado,  que  no  teoga  por  base  el  arreglo  ó  el  pa- 
go de  todos  los  acreedores  y  especialmente  el  de  los  nacionales,  á  quie- 
nes está  en  el  deber  de  dar  su  protección.  Un  principio  de  honor  y 
de  equidad  le  prohibe  oír  proposiciones  de  arreglo  que  no  tengan  por  ba- 
se el  respeto  y  la  garantía  de  los  derechos  de  los  terceros  interesados  en 
la  quiebra.  Para  conocer  la  legitimidad,  justicia  y  prelación  de  esos  de- 
rechos, la  ley  encomienda  su  calificación  á  la  Junta  General  de  acreedo- 
ras, cuyas  resoluciones  apoyará  este  Gobierno,  como  la  base  funda- 
mental en  que  debe  descansar  la  solución  diplomática  de  este  reclamo. 

Art.  1349. — Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  resolución  apro- 
batoria d^l  convenio,  obliga  á  todos  los  acreedores  entre  si  y  á  favor  del 
fallido,  excepto  á  los  privilegiados  que  se  hubiesen  abstenido  de  votar 
conforme  al  art.  1341.  En  consecuencia  el  fallido  queda  repuesto  en  el  go- 
ce de  sus  derechos  y  acciones^  sin  perjuicio  de  las  restricciones  acordadas  en 
el  convenio;  y  el  Depositario  de  la  quiebra  y  el  Sindico  procederán  á  entre- 
garle^ conjorme  á  inventario^  todos  los  bienes^  libros  y  papeles;  dándole 
cuenta  justificada  de  su  administración  en  los  quince  días  siguientes.^ 

La  transacción  celebrada  con  las  formalidades  legales  entre  los 
acreedores  y  el  fallido,  pone  término  á  la  quiebra  y  el  quebrado  queda 
repuesto  en  el  goce  de  sus  derechos  y  acciones,  recibiendo  todos  sus  bie- 
nes del  Síndico  y  del  Depositario,  quienes  deberán  dar  la  cuenta  justifi- 
cada de  su  administración  en  el  perentorio  término  de  quince  días. 

Si  los  reclamantes  desean  sinceramente  llegar  á  un  arreglo  equitati- 
vo y  razonable  de  )a  cuestión,  nuestra  ley  les  ha  trazado  de  antemano  el 
camino  fácil,  expedito  y  seguro  de  poner  fin  al  estado  de  quiebra  de  que 
tanto  se  quejan  y  á  que  tanto  contribuyeron  sus  representantes,  con  la 
mala  administración  de  los  negocios  de  la  Compañía. 

Este  modo  de  finalizar  las  quiebras  está  también  reconocido  por  las 
principales  legislaciones  europeas,  con  el  nombre  de  "concordato'^  cuyas 
estipulaciones  y  solemnidades  son,  en  substancia,  idénticas  á  las  de  nues- 
tro Código  Mercantil. 

Así  lo  establecen  el  art  830  del  Código  d  e  Comercio  italiano;  los 
íirts.  835  y  836  del  Código  holaadés;  el  art.  5* '4  del  Código  francés;  el 
art.  509  del  Código  belga;  y  el  art.  160  de  la  ley  alemana  sobre  quie- 
bras.   (K.  ord.) 

No  existe  en  nuestra  legislación  otro  medio  de  terminar,  por  tran- 
sacción, el  estado  de  quiebra  judicialmente  declarado  y  cualquiera  otro 
arreglo  que  no  se  firmare  con  los  requisitos  y  solemnidades  que  anterior- 
mente se  han  expresado,  sería  ilegal,  nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto, 
según  acaba  de  verse. 
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tHp^Y  como  quiera  que,  coDfotrme  á  nuestra  CoustitueiÓD,  el  Poder 
Ejecutivo  no  tiene  facultadlas  para  dispensar  el  cumplimiento  de  las  leyes 
ni  de  las  resoluciones  judiciales,  mi  Q-obiemo  se  halla  en  la  imposibilidad 
moral  de  proponer  ni  aceptar  otro  arreglo  de  este  negociado,  que  no  sea 
el  que  las  mismas  leyes  han  previsto  y  que,  en  substancia,  es  idéntico  al 
qoe  este  Ministerio  propuso  á  esa  Legación,  en  su  nota  de  12  de  junio  del 
presente  año. 

Eq  respuesta  á  ese  despacho,  la  Legación  Americana  parece  haber 
insinuado  que  debía  discutirse  previamente  el  punto  de  si  existió  una 
colusión  entre  la  minoría  de  los  Directores  de  la  Compañía  y  el  Juez  de 
Alegría,  para  declarar  á  ésta  en  quiebra,  &  fin  de  que  aquellos  se  apro- 
vecharan en  perjuicio  de  los  accionistas  reclamantes 

Aunque  ninguna  prueba  se  suministró  respecto  de  ese  grave  caí-go, 
lo  que  evidentemente  nos  releva  de  aceptarlo,  sin  embargo,  mi  Gobier- 
no quiso  patentizar  al  de  Estados  Unidos  la  in}usticia  del  reclamo  y  a) 
efecto  sometió  el  asunto  á  una  seria  é  imparcial  investigación,  de  la  que 
ha  resultado  este  Contra-Meniorandum  y  las  pruebas  incon tro vei  tibies 
en  que  se  apoya.  Con  estos  documentos  se  ha  acreditado  ya  que  esa 
colusión  no  existió;  porque  era  innecesaria  y  que  el  pretendido  frau- 
de de  que  se  querellan  los  accionistas  reclamantes  no  ha  sido  más 
que  el  cumplimiento  de  las  leyes  imparcialmente  aplicadas  á  un  estado 
de  insolvencia  de  que  ellos,  los  reclamantes  deben  ser  los  primeros  res- 
ponsables. Y  aun  en  el  caso  de  que  ese  fraude  hubiese  existido,  no  ha- 
biendo constancia  de  que  el  Juez  de  Alegría  sea  cómplice  en  él,  es  evi- 
dente que  tampoco  procede  la  vía  diplomática,  para  obtenei  su  repara- 
ción; toda  vez  que  no  se  han  agotado  los  recursos  legales  que  nu^^stras 
leyes  otorgan  á  los  dañados  para  reparar  el  perjuicio,  ya  que  todo  acto 
ilícito  produce  acción  de  indemnización  contra  los  culpables;  y  es  preci- 
samente esa  acción  legal  la  que  los  reclamantes  se  han  reservado  inten- 
tar contra  la  persona  y  bienes  de  los  tres  Directores  que  intervinieron 
en  la  quiebra,  según  se  desprende  del  párrafo  de  la  escritura  de  protesta 
que  dice  así: 

"Que  en  virtud  de  todo  lo  expuesto  y  de  la  manifiesta  incompeten- ' 
cia  del  Juez  una  vez  que  el  domicilio  de  la  Sociedad  es  el  de  esta  capital 
y  no  se  ha  alterado  con  las  formalidades  prevenidas  por  los  Estatutos 
vigentes;  por  el  presente  instrumento  protestan  los  comparecientes  por 
los  actos  ilegales  ejecutados  por  tres  contra  cinco  de  los  ocho  miembros 
de  la  Directiva  y  de  las  providencias  judiciales  que  ee  han  dictado,  por 
no  estar  arregladas  á  derecho  según  lo  dejamos  demostrado;  protestando 
así  mismo  hacer  uso  de  su  derecho  contra  los  bienes  y  personas  de  los  miem- 
bros de  la  Junta  Directiva  que  han  promovido  el  juicio  de  quiebra.^ 

lt#"El  derpcho  de  que  los  reclamantes  protestaron  hacer  uso  no  es 
otro  que  la  acción  de  daños  y  perjuicios  que  nuestras  leyes  confieren  á 
todo  el  que  ha  sido  perjudicado  con  un  acto  ilícito,  de  tercero.  No 
está  dem»  strado  que  los  reclamantes  hayan  usado  aún  de  ese  derecho 
ante  los  Tribunales,  no  obstante  la  notoria  sol  vene  a  de  las  personas 
contra  quienes  se  reservaron  ejercerle;  y  sería  absurdo,  y  hasta  irrisorio, 
que  los  extranjeros  ocurriesen  á  la  vía  diplomática  para  reclamar  un 
perjuicio,  antes  de  haber  acreditado  en  los  Tribunales  de  Justicia  la 
♦-xistencia  del  daño  y  la  necesidad  de  su  reparación.  Pretenderlo  contra- 
rio, sería  colocar  a  los  extranjeros  en  una  posición  extra-legal  tan  exhor- 
bifante,  que  vendría  á  hacer  nugatorias  respecto  de  ellos  todas  las  leyee 
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del  país,  con  manifiesta  injuria  y  menoscabo  de  la  soberanía.  Estos 
principios  son  fundamentales  en  el  Derecho  de  Gentes  y  ningún  publi- 
cista los  ha  revocado,  hasta  hoy,  en  duda: 

''La  jurisdicción  es  la  facultad  de  administrar  justicia,  dice  el  publi- 
cista don  Andrés  Bello  (Principios  de  Derecho  Internacipnal,  p.  63.)  A 
los  Tribunales  de  la  nación  corresponde  tomar  conocimiento  de  todos  los 
actos  que  están  sometidos  á  la  influencia  de  las  leyes  y  prestar  la  fuerza 
de  la  autoridad  pública  á  la  defensa  y  vindicación  de  todos  los  derechos 
creados  por  ellas. 

''Las  personas  que  existen  dentro  del  territorio  se  hallan  privativa- 
mente sujetas  á  la  jurisdicción  del  Estado.  Las  naciones  extranjeras 
no  tienen  facultad  para  instituir  en  él  un  Tribunal  ó  Judicatura  de  nin- 
guna clase,  sino  es  que  el  soberano  del  territorio  se  la  haya  conferido. 
Fundada  en  este  principio  declaró  la  Corte  Suprema  de  la  Federación 
Americana,  el  año  de  1794,  que  no  era  legal  la  jurisdicción  de  Almiran- 
tazgo ejercida  por  los  Cónsules  de  Francia  en  el  territorio  de  aquellos 
Estados,  pues  no  se  apoyaba  en  pacto  alguno.    Dallas's  Beports,  III,  16. 

"La  misma  Corte  declaró  el  año  de  1812,  en  un  caso  célebre  á  que  es- 
tuvieron presentes  todos  los  jueces:  que  la  jurisdicción  de  los  Tribunales 
es  una  parte  de  la  que  reside  en  el  Estado,  en  virtud  de  su  independencia 
y  soberanía:  que  la  jurisdicción  del  Estado  en  su  territorio  es  necesaria- 
mente exclusiva  y  absoluta  y  no  es  susceptible  de  ninguna  limitación,  que 
él  no  se  haya  impuesto  así  mismo:  que  toda  restricción  á  que  se  intenta • 
se  someterla  y  que  se  originase  de  una  fuente  externa,  menoscabería  su 
poder  soberano  en  esa  parte  y  lo  trasladarla  al  Estado  de  que  emanase 
la  restricción;  y  que,  por  consiguiente,  todo  lo  que  limita  esta  plenitud 
de  jurisdicción  dentro  del  territorio,  debe  rastrearse  al  consentimiento 
de  la  nación  misma,  v  no  puede  derivarse  de  otra  fuente  legítima. 
"Chranch's  Reports,  VII,  136." 

I^^Substraer  de  la  jurisdicción  de  un  Estado  el  conocimiento  de  un 
negocio  que  compete  decidir  á  los  Tribunales  de  ese  Estado  para  tratarlo 
en  la  vía  diplomática,  equivale,  sin  ningún  género  de  duda,  á  menospre- 
ciar, ó  por  lo  menos,  desconocer  el  poder  jurisdiccional  que  el  dicho  Es- 
tado tiene  en  el  negocio  de  que  se  trata,  con  grave  menoscabo  de  su  so- 
beranía. Como  consecuencia  de  estos  principios,  universalmente  asentidos 
por  los  publicistas,  el  Derecho  de  Gentes  ha  limitado  la  protección  oñcial 
de  un  Estado  respecto  de  sus  subditos  residentes  en  otro,  á  los  casos  de 
denegación  de  justicia  ó  de  retardo  malicioso  en  administrarla.  Mien- 
tras los  accionistas  reclamantes  no  hayan  agotado  los  medios  de  defensa 
y  reparación  que  les  franquea  nuestra  legislación  vigente,  solo  con  infrac- 
ción de  las  reglas  más  triviales  del  Derecho  Internacional  podrían  ocu- 
rrir á  la  protección  de  su  soberano,  para  reclamar  por  la  via  diplomáti- 
ca una  indemnización,  cuya  existencia,  liquidación  y  monto  todavía  no 
se  han  discutido  ^  resuelto  ante  las  autoridades  judiciales  de  estopáis. 
Por  otra  parte,  la  acción  de  indemnización  procedería,  en  caso  de  existir, 
contra  los  autores  de  la  declaratoria  de  quiebra;  y  solo  en  el  ca- 
so de  denee:ación  de  justicia  ó  de  injusticia  manifiesta  en  el  procedimien- 
to que  al  efecto  hubiesen  intentado,  pueden  los  querellantes  hacer  res- 
ponsable á  mi  Grobierno  de  los  procedimientos  de  la  Junta  Directiva  que 
promovió  el  juicio  del  concurso. 

Conforme  a  la  doctrina  de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  que  antes  se  ha  trascrito,  la  Soberanía  de  un  Estado  también 
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€6  menoscaba  si  se  pretende  que  nn  procedimiento  judicial  termine  por 
medios  7  recursos  diferentes  de  los  establecidos  por  la  legislación  vigen* 
te.  Semejante  pretensión  substraería  al  extranjero  del  imperio  de  la  ley  lo- 
cal á  que  se  sometió  yoluntariamente,  y  erigiría  al  Soberano,  que  tal  pre- 
tensión  impusiera,  en  arbitro  de  los  destinos  del  país  que  aceptara  esa 
imposición. 

Los  accionistas  americanos  reclamantes  están  obligados  á  someterse 
y  acatar  las  leyes  salvadoreñas  en  lo  concerniente  á  la  Compañía  y  solo 
conforme  á  lo  dispuesto  en  estas  leyes  podrán  terminar  el  estado  de  in- 
solvencia y  <iuiebra  de  la  referida  empresa. 

Mi  Oobierno  no  podría,  sin  atacar  la  Soberanía  Nacional  que  está 
encargado  por  la  Constitución  de  defender,  admitir  un  arreglo  en  que  se 
desconocieran  las  leyes  salvadoreñas  que  deben  aplicarse  á  la  quiebra  de 
la<)ompañía  y  al  modo  j  forma  de  terminarla,  ya  sea  por  el  procedimien- 
to ordinario  de  la  distnbución  de  los  haberes  entre  los  acreedores  con- 
forme á  sus  respectivas  prelaciones;  ya  sea  por  el  medio,  breve  y  perento- 
rio, de  un  convenio  ó  concordato  que  transija  el  litigio. 

IX 

A  muchas  consideraciones  de  orden  moral,  muy  desfavorables  para 
los  reclamantes,  se  presta  la  conducta  de  sus  representantes  Ellis  y  Bn- 
rrell  en  la  administración  de  la  fallida  Compañía,  como  por  elemplo,  la 
engañosa  negociación  de  la  compra  del  ^'Celia;''  el  contrato  de  la  cons- 
trucción del  muelle;  la  circunstancia  de  negarse  Ellis  y  Burrell  á  exhibir 
á  los  accionistas  salvadoreños  los  libros  de  U  Compañía  para  controlar 
los  extractos  de  las  cuentas  que  de  tarde  en  tarde  solían  presentar  en  las 
Asambleas  Generales  de  los  accionistas;  y  otras  más 

Por  una  regla  de  cortesía  y  de  decoro,  se  abstiene  mi  Gobierno,  por 
ahora,  de  entrar  en  el  examen  de  esos  puntos,  que  acaso  pudieran  dar 
margen  á  investigaciones  judiciales  de  índole  penal. 

Algunas  de  esas  consideraciones  £e  hallan  en  la  Memoria  de  los  Di- 
rectores López  y  Cocchella,  que  esta  Secretaría  remitió  á  la  Legación 
americana  con  la  Nota  de  fecna  14  de  agosto  anterior.  Mi  Gobierno  so- 
lo dá  á  ese  documento  el  valor  jurídico  que  tiene,  en  casos  semejantes, 
la  declaración  ó  descargo  del  acusado  que  trata  de  rectificar  las  imputa- 
<3Íones  que  se  le  hacen  en  el  libelo  de  la  acusación;  pero  deja  al  examen 
de  los  documentos  que  se  acompañan  la  comprobación  délos  hechos  quo 
expone  la  Memoria;  examen  que  parece  confirmar  la  mayor  parte  de  las 
razones  que  los  Directores  acusados  alegan  en  descargo  suyo. 

Conforme  á  las  reglas  más  someras  de  la  Jurisprudencia,  ni  el  dicho 
del  acusador,  y  ni  el  descargo  del  acusado,  tienen  valor  alguno,  sino  en 
tanto  que  sirven  para  fijar  los  hechos  del  litigio,  los  cuales  deben  justifi- 
carse por  los  medios  de  prueba  establecidos  de  antemano.  En  este  con- 
cepto, ni  el  Memorial  de  acusación  de  los  querellantes,  ni  la  Exposición 
razonada  de  los  señores  López  y  Cocchella  pueden  exhibirse  como  prue- 
bas concluyentes  en  esta  controversia;  dtíbiendo  reservarse  la  justificación 
de  los  hechos  á  las  probanzas  que  saministreu  las  partes  del  litigio. 

Por  eso  juzga  innesario  mi  Gobierno  exigir  á  los  señores  López  y 
Cocchella,  que  firmen  otra  ^^declaración  jurada  no  calificada^  concer- 
niente al  certificado  de  la  Memoria  de  dichos  señores,  que  obra  en  esa  Le- 
gación*', como  lo  sugiere  la  Nota  de  la  Legación  americana  N?  70  fecha 
28  de  agosto  anterior.  Además,  es  doctrina  reconocida  en  el  derecho  de 
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\Gent68,  que  tanto  las  formas  externas  como  las  solemnidades  internas  de 
los  instrumentos  se  rigen  por  las  leyes  del  país  de  donde  emanan;  y  con- 
forme á  nuestras  leyes,  no  se  necesita,  en  la  especie  que  nos  ocupa,  la  de- 
claración jurada  á  que  se  refiere  la  Nota  americana. 

De  estos  principios  tambiéo  se  deduce  que,  para  proceder  con  equi- 
dad, debe  exigirse  á  los  reclamantes  la  exhibición  de  probanzas  que  acre- 
diten los  hechos  en  que  fundan  su  reclamo. 


Con  fecha  10  de  septiembre  último,  este  Ministerio  dirigió  á  la  Lega- 
ción americana  un  despacho  acompañando  el  Decreto  de  31  de  agosto 
E asado  y  en  la  respuesta  á  la  referida  Nota,  con  fecha  2  del  corriente,  la 
legación  americana  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

"Apreciando  altamente  el  deseo  evidente  del  Gobierno  de  Vuestra 
Excelencia  de  reparar,  hasta  donde  sea  posible,  los  perjuicios  inferidos  á 
la  **Compañía  de  el  Triunfo,"  p^r  medio  de  ese  Decreto  que  abre  oportu- 
nidad para  la  rehabilitación  de  dicha  Compañía,  me  permito  observar^ 
qtíe  aún  queda  el  importante  punto  que  considerar  del  per  juicio  grave  proi^e- 
fdente  de  la  ruptura  de  los  negocios  de  la  misma;  el  traspaso  de  sus  propie- 
dades á  sus  adversarios  y  quizá  el  daño  fatal  de  su  crédito.^^ 

En  ese  importante  despacho,  la  Legación  Americana  ha  fijado  con 
notable  claridad  y  exactitud  los  puntos  á  que  queda  reducido  este 
debate;  puntos  que  han  sido  ya  confutados  y  esclarecidos  en  los  párra- 
fos que  anteceden  de  la  presente  exposición. 

El  Decreto  de  19  de  septiembre  no  viene  á  reparar  ningún  perjui- 
cio y  sólo  se  limita  ¿  declarar  el  estado  legal  de  las  relaciones  de  la 
Compañía  fallida  con  el  Gobierno;  la  existencia  virtual  del  privilegio 
otorgado  á  la  empresa  por  el  contrato  de  6  de  octubre  de  1894;  la  necesi- 
dad para  el  Gobierno  de  mantener  el  statu  quo  producido  por  la  quie- 
bra de  la  Compañía  y  las  providencias  que  se  reserva  dictar  para  la  guar- 
da de  los  intereses  fiscales,  en  uso  de  su  soberanía  sobre  el  Puerto,  sobe- 
raufa  que  no  se  ha  enajenado  en  el  contrato  de  concesión;  porque  la  sobe- 
ranía es,  por  su  uaturali^za,  inalienable  é  imprescriptible.  No  viene  á  res- 
tablecer á  la  Compañía  en  ningún  derecho  de  que  se  le  haya  privado  lie- 
galmente;  declara  sólo  la  existencia  de  los  privilegios  anteriores  en  tanto 
que  no  pugnen  con  los  intereses  nacionale.^;  y  reserva  á  las  decisiones  ul- 
teriores de  los  Tribunales  la  existencia  de  la  Compañía  y  la  continuación 
de  su  privilegio,  conforme  á  las  leyes  del  paíb. 

Tocante  al  perjuicio  grave  que  la  Compañía  haya  sufrido  por  la  rup- 
tura de  sus  negocios  con  motivo  de  la  quiebra,  es  extraño  que  trate  de  im- 
putarse al  Estado,  ya  que  ese  perjuicio,  caso  de  existir,  ha  sido  el  resultado 
necesario  de  la  administración  negligente  ó  descuidada  délos  negocios  so- 
ciales, confiada,  exclusivamente,  á  los  representantes  de  los  accionis- 
tas americanos;  administración  en  que  el  Gobierno  no  intervino  ni  podía 
intervenir  y  que  pasaVa  paia  él  completamente  ignorada:  por  lo  que,  sólo 
pervirtiendo  los  más  evidentes  principios  de  justicia  y  de  moral,  podría 
hacerse  responsable  al  país  de  un  negocio  en  que  nunca  participaron 
sus  autoridades.  Por  otra  parte,  los  documentos  que  se  han  exhibido 
demuestran,  hasta  la  evidencia,  que  la  Compañía  estaba  en  insolvencia 
á  la  fecha  de  la  quiebra  y  que  esa  insolvencia  fue  consecuencia  de  la  ad- 
ministración de  Burrell  y  de  Ellis.  El  estado  de  insolvencia  de  la  empre- 

hace  ridicula  la  pretensión  de  cobrar  daños  y  perjuicios  en  un  ne- 
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gocío  que  sólo  pérdidas  habría  prodnoido  á  los  reelamantes.  La  aecióa  d» 
daños  7  perjuieios  comprende  el  lucro  cesante  y  el  daño  emergeate:  lo* 
ero  cesante  no  lo  hnbo;  pues  la  empresa,  lejos  de  producir,  estaba  en 
quiebra  real  y  verdadera.— Daño  emergente  tampoco  ha  existído,  por- 
que,  según  el  informe  del  Depositario,  loe  bienes  de  la  Compañia  estaban 
en  mejor  estado  del  en  que  se  hallaban  cuando  los  recibió.  Por  otm 
parte,  comparando  la  administración  social  anterior  i  la  fecha  de  la  de- 
claratoria de  la  quiebra,  con  la  gestión  administrativa  del  Depositario, 
se  ve  que  los  negocios  sociales  han  tomado  incremento;  lo  que  prueba 
que  la  quiebra  no  ha  producido  ningún  perjuicio  á  los  reclamantes.  Bes» 
peeto  del  traspaso  de  las  propiedades  de  la  Compañía  á  los  adversarios, 
eerfa  éste  un  grave  cargo  si  existiera  en  la  realidad.  Más  queda  compro- 
}máo  que  no  hubo  tal  enajenación  de  los  bienes  sociales,  los  que  perte- 
necen siempre  á  la  Compañía  de  El  Triunfo.  Lo  único  que  ha  suoedido 
ee  que  la  administración  de  esos  bienes  ha  pasado  interinamente  á  un  De- 
positario judicial,  responsable  de  sus  actos  á  los  accionistas  y  amovible 
en  sus  funciones,  cuando  se  le  prueben  abusos  en  su  gestión  administra- 
tiva, la  cual  hemos  visto  que  ha  mejorado  en  sus  manos. 

Nada  debe  decirse  del  daño  fatal  del  crédito  de  la  Compañía  con 
motivo  de  la  quiebra;  porque  ese  crédito  ya  no  existía  á  la  fecha  de  la 
declaratoria,  como  queda  comprobado  con  el  enorme  deficiente  que  so- 
bre ella  pesaba,  del  cual  sólo  ofrecía  suplir  la  mitad  Mr.  Burrell  á  nom- 
bre de  la  "Salvador  Commercial  Company*^;  con  el  informe  del  Banco 
Salvadoreño  y  coa  las  actas  y  cuentas  que  resultan  de  la  inspección  ju- 
dicial de  los  libros  de  la  Compañía.  Léanse  las  actas  y  se  verá  que,  por 
confesión  de  Ellis  y  de  Burrell,  la  Compañía  presentaba  el  más  desastro- 
so estado  de  su  crédito  y  finanzas  desde  el  año  de  1897. 

Sólo  falseando  la  verdad  de  los  hechos,  han  podido  afirmar  los 
accionistas  reclamantes  cargos  tan  absurdos,  cargos  que  con  pesar  vé  mi 
Gobierno  reproducidos  en  la  Nota  de  la  Legación  americana  N?  73  del  2 
del  mes  corriente.  ^ 

Llama  la  atención  el  tono  absoluto  con  que  los  reclamantes  hablan 
de  los  perjuicios  que  se  les  ha  ocasionado  y  de  los  derechos  de  que  se  les 
ha  despojado,  como  si  la  "Salvador  Commercial  Company"  fuese  la  única 
propietaria  de  todas  las  acciones  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada; 
sin  tomar  en  cuenta  que,  del  capital  invertido  por  la  Compañía  en  las 
obras  y  bienes  por  ella  adquiridos  al  menos  un  cincuenta  por  ciento 

{>ertenece  á  los  accionistas  salvadoreños.  Consta  en  las  actas  que  celebró 
a  Compañía,  que  en  todos  los  llamamientos  que  del  capital  suscrito  hizo 
la  Corporación,  los  accionistas  americanos  enteraron  en  las  cajas  sociales 
sólo  el  50  %  correspondiente  á  las  510  acciones  que  les  pertenecían  y  el 
resto  salió  del  bolsillo  de  los  accionistas  nacionales. 

Semejante  absorción  de  todos  derechos  de  la  Compañía  constituye 
una  usurpación  de  los  intereses  de  los  demás  accionistas,  con  quienes  to- 
davía no  se  ha  contado,  para  dar  una  solución  razonable  á  las  pretensio- 
nes de  Ja  "Salvador  Commercial  Company'',  que  sólo  representa  la  mitad 
de  las  acciones. 

¡[^"Mi  Gobierno  está  dispuesto  á  exigir  que,  en   cualquier  arreglo 

que  sobre  esta  negociación  recaiga,  deberán  dejarse  á  salvo  los  intereses  y 

derechos  de  los  demás  accionistas  no  reclamantes;  porque  sus  derechos  6 

intereses.no  están  bajo  la  protección  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

En  la  exposición  presentada  el  4  de  junio  del  presente  año  por  el 

9.—B. 
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abogado  de  la  '^Salvador  Commercial  Company''  al  Departamento  de  Es- 
tado, se  camina  bajo  el  supuesto  de  que  la  quiebra  ha  destruido  las 
propiedades  de  la  Compañía,  la  concesión  que  le  otorgó  el  contrato  pri- 
mitivo y  el  derecho  de  explotar  ese  privilegio.  Nada  más  contrario  á  la 
verdad  de  los  hechos.  Las  propiedades  de  la  Compañía  (y  no  de  los 
accionistas  americanos,  como  ellos  dicen)  se  conservan  intactas  y,  si  se 
quiere,  mejoradas  por  la  guarda  y  custodia  del  Depositario  judicial,  se- 
gún que  se  ha  visto.  Las  concesiones  otorgadas  á  la  fallida  Compañía 
(y  no  á  la  "Salvador  Commercial  Company")  en  el  contrato  de  6  de  octubre 
de  1894,  se  hallan  ilesas,  según  lo  ha  declarado  el  Decreto  de  31  de  agosto, 
publicado  en  el  '^Diario  Oficial"  de  19  de  septiembre  último;  y  por  lo  que 
nace  á  la  explotación  de  la  empresa,  con  todos  sus  privilegios  y  franqui- 
cias, el  informe  del  Depositario  judicial  prueba  que  CFa  explotación,  lejos 
de  haberse  perjudicado,  ha  mejorado  notablemente  en  eus  manos. 

[^Sólo,  pues,  en  virtud  de  un  falseamiento  absoluto  de  los  hechos, 
ha  podido  incoarse  y  sostenerse  un  reclamo  tan  injusto  y  contrario  á  los 
principios  más  someros  de  justicia;  y  por  eso  mi  Gobierno  abriga  I^  con- 
vicción de  que  el  Gobierno  americano,  al  estudiar  esta  exposición  de 
hechos  y  los  documentos  en  que  se  funda,  comprenderá  el  derecho  que 
nos  asiste  al  negar  á  los  reclamantes  toda  acción  de  daños  y  perjuicios 
contra  la  nación. 

Mas,  animados  del  deseo  de  dar  al  Gobiermo  de  Estados  Unidos  una 
prueba  más  de  nuestra  deferencia  y  espíritu  de  justificación  en  este 
asunto,  mi  Gobierno  reitera  la  propuesta  que  hizo  en  su  nota  del  12  de  ju- 
nio anterior;  ya  sea  foi  mandóse  una  nueva  Junta  Directiva  que  propon- 
ga un  concordato  á  los  acreedores,  ya  pidiendo,  desde  luego,  este  conve- 
nio el  actual  procurador  de  los  reclamantes  en  el  juicio  de  quiebra  de  la 
Compañía;  todo  con  las  condiciones  y  salvedades  que  se  han  expresado 
en  el  curso  de  esta  exposición. 

Y  para  ese  caso,  mi  Gobierno  reitera  también  el  ofrecimiento  de 
coadyuvar,  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  para  rehabilitar 
á  la  Compañía  de  ''El  Triunfo"  en  la  administración  de  sus  bienes  y  en 
la  explotación  de  sus  privilegios  y  franquicias. 

Conforme  al  contrato  de  6  de  octubie  de  1894,  que  otorgó  la  conce- 
sión, la  Compañía  que  se  formara  renunció  los  derechos  de  extranjería 
de  los  accionistas  y  por  lo  mismo  la  protección  internacional  de  su  Go- 
bierno y  estipuló  formalmente  que  toda  diferencia  entre  el  Gobierno  y 
la  Compañía  concesión  ai  ia  se  resolvería  por  medio  de  un  arbitramento. 

Mi  Gobierno  declara,  en  previsión  de  cualquiera  evento,  que  no  ha 
renunciado  ni  renunciará  á  los  derechos  que  esas  estipulaciones  le  con- 
fieren. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — San  Salvador,  27  de  Octubre 
de  1900. 

Francisco  A.  Reyes. 
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En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica de  El  Salvador,  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  treinta  y  uno  de  julio- 
de  mil  novecientos.=Reunidos  en  virtud  de  convocatoria  del  señor  Mi- 
Difitro  de  Relaciones  Exteriores,  los  señores  don  Luis  López  y  don  Cons- 
tantino Coechella,  vocales  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  de  "El 
Triunfo  Limitada''  y  el  señor  don  Mauricio  Meardi,  en  concepto  de  De- 
positario judicial  en  la  quiebra  de  dicha  Compañía. 

£1  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  nombre  del  Go- 
bierno, hizo  presente  á  los  referidos  señores,  que  en  la  Secretaría  de  sa 
cargo  se  necesitaba  una  constancia  auténtica  del  estado  financiero  de  la 
Ciompañía  á  la  fecha  de  la  declaratoria  de  la  quiebra  pronunciada  por  el 
Juzgado  de  primera  instancia  de  Alegría,  el  día  19  de  octubre  de  1898^ 
con  expresión  del  activo  y  pasivo  de  su  contabilidad  respectiva. 

Los  señores  López  y  Oocchella  manifestaron  que  desde  el  19  de  julio- 
de  1898,  en  que  tomaron  parte  de  la  administración  de  la  Compañía  has- 
ta la  fecha  de  la  quiebra  antes  indicada  en  que  dicha  administración  pa- 
só á  poder  del  señor  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Alegría^ 
qnien  la  delegó  en  el  depositario  señor  Meardi,  los  negocios  de  la  Com- 
pañía se  encontraban  en  estado  de  completa  ruina  é  insolvencia,  debido 
á  las  malas  administraciones  anteriores:  que  el  enorme  pasivo  que  desde 
mucho  tiempo  antes  venía  pesando  sobre  la  Compañía;  la  falta  casi  ab- 
soluta de  ingresos;  las  exigencias  de  los  acreedores  sociales,  cuyos  crédi* 
tos  habían  vencido;  la  circunstancia  de  no  haberse  encontrado  ni  un  so- 
lo centavo  de  dinero  efectivo  en  caja,  según  aparece  del  estado  del  mo* 
vimiento  de  la  caja  presentado  por  el  ex-Tesorero  don  Julio  H.  Ellis;  y 
por  último,  los  desembolsos  y  gastos  urgentes  que  dicha  administración 
exigía,  obligaron  á  la  Junta  Directiva  á  pedir  la  declaratoria  de  quiebra^ 
7  cesación  de  pagos  en  que  la  Compañía  se  encontraba,  no  solo  como 
una  obligación  legal  para  evitar  las  responsabilidades  civiles  y  hasta  cri- 
minales en  que  podrían  incurrir  con  su  silencio,  sino  también  como  un 
deber  de  honor  y  de  buena  fe  mercantil:  que  ese  estado  de  insolvencia 
era  tan  apurado  y  angustioso,  por  la  absoluta  carencia  de  numerario  en 
808  cajas,  que  se  vio  en  el  duro  trance  de  no  poder  pagar,  ya  no  se  diga 
Bns  créditos  escriturarios,  pero  ni  siquiera  con  qué  pagar  á  los  operarios 
sos  salarios  del  día,  pues  las  cuentas  que  llegaban  al  nuevo  Tesorero  de 
los  embarques  y  desembarques  á  cobrar  eran  tan  insignificantes  que  no 
alcanzaban  para  ello  no  digamos  á  cubrir  los  atrasados;  siendo  de  notar 
qae  el  Capitán  Sandberg  del  vapor  ^^Celia",  tenía  una  planilla  de  sueldoa 
atrasados  que  al  1?  de  octubre  de  aquel  año  ascendía  &  dos  mil  ochocien- 
tos noventa  y  seis  pesos  cincuenta  y  un  centavos,  en  cuyo  saldo  estabaní 
incluidos  los  salarios  atrasados  de  la  tripulación,  que  por  esta  razón  s^ 
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había  insurreccionado;  por  lo  que  el  Capitán  Sandberg  amenazaba  á  la 
Compañía  con  la  inmediata  y  violenta  suspensión  del  tráfico,  según  la 
carta  original  escrita  en  el  idioma  inglés  de  fecha  11  de  octubre  de  aquel 
año.  Que  todos  los  hechos  de  que  han  hecho  referencia,  constan  de  la 
manera  más  evidente  en  los  documentos  que  exhiban  en  este  acto  de  or- 
den del  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  j  son  los  que  ex- 
presa la  lista  que  se  agrega. 

El  señor  Meardi,  en  concepto  de  Depositariojudicia],  manifiesta:  que 
los  pocos  bienes  de  la  Compañía  que  recibió  del  Juez  que  lo  nombró,  los 
conserva  en  su  poder  en  buen  estado  con  excepción  de  una  lancha  que 
naufragó  en  tempestad;  y  que  dichos  bienes  los  tiene  á  la  orden  del  Juz- 
gado que  le  confió  su  custodia;  pues  hasta  ahora  no  se  ha  dispuesto  de 
ninguno  de  ellos  y  antes  bien  en  cumplimiento  de  su  deber  de  deposita- 
rio, les  ha  hecho  bastantes  reparaciones  y  mejoras.  Que  estos  hechos 
los  hará  constar  en  la  rendición  de  cuentas  que  oportunamente  dará 
cuando  se  lo  ordene  el  Juez  que  lo  ha  nombrado  y  que,  por  ahora,  solo 
presenta  una  copia  del  inventario  pericial  con  su  respectiva  tasación  que 
se  -practicaron  por  medio  de  dos  peritos  judiciales  al  entregarle  dichos 
bienes. 

El  infrascrito  Ministro  hizo  presente:  que  de  orden  del  Supremo  Go- 
bierno y  con  la  debida  citación  del  señor  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
en  esta  capital,  se  va  á  proceder  á  sacar  una  copia  fiel  y  auténtica  de  los 
documentos  exhibidos  por  los  concurrentes,  para  los  efectos  que  con- 
vengan. 

Leída  esta  acta,  los  concurrentes  manifestamos  bajo  nuestra  palabra 
de  honor,  ser  ciertos  los  conceptos  que  contiene,  en  fe  de  lo  cual  firma- 
mos. I  (f)  Francisco  A.  Beyes.  \  (f)  M.  Meardi.  \  (f)  L.  López.  [  (f)  C. 
Cocchella. 
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Lista  de  los  documentos  exhibidos  por  los  vocales  de  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Compañía  de  "El  Triunfo"  señores  López  y  Cocchella. 

1.  Untelegrama  del  Comandante  del  puerto  de  El  Triunfo,  señor 
Ruiz,  fecha  10  de  octubre  de  1898,  en  que  avisa  á  la  Compañía  de  que 
los  mozos  trabajadores  del  muelle  le  han  pedido  amparo  para  que  se  les 
paguen  sus  salarios,  declarando  categóricamente  que,  al  no  verificarse 
tal  pago  en  término  de  24  horas,  tendría  que  proceder  contra  la  Compa- 
ñía en  el  término  de  ley. 

2.  Una  carta  (en  idioma  inglés)  fecha  11  octubre  del  mismo  año,  en 
la  que  el  Comandante  del  '^Celia",  Capitán  Sandberg,  amenaza  la  inte- 
rrupción del  servicio  si  no  le  pagaban  sus  sueldos  atrasados. 

3.  Una  cuenta  corriente  pasada  á  la  Compañía  por  el  mismo  Capitán 
Sandberg,  cerrada  al  19  de  octubre  del  mismo  año,  con  la  cual  demues- 
tra que  los  sueldos  mencionados  ascienden  á  la  suma  de  dos  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis  pesos  cincuenta  y  un  centavos. 

4.  Una  planilla  (RoU  de  pago)  en  la  que  el  mismo  Capitán  detalla 
las  cantidades  parciales  adeudadas  á  cada  uno  de  los  tripulantes. 

5.  Otra  carta  del  mismo  Capitán  Sandberg,  fecha  8  de  octubre  del 
propio  año,  en  la  que  (no  confiando  en  la  solvencia  de  la  Compañía)  exi- 
ge la  firma  particular  de  los  señores  S.  Sol  y  M.  Meardi,  para  garantizar- 
se de  este  crédito. 

6.  Una  carta  del  Gerente  de  la  Compañía  del  puerto,  don  Lorenzo 


—  135  — 

Gampoá,  fecha  13  de  octubre  del  mismo  año,  en  la  que  confirmando  las 
declaraciones  hechas  anteriormente  por  el  Capitán  del  ^'Celia^  aconseja  á 
la  Direcciva  buscar  á  todo  trance  tal  suma  y  satisfacer  al  Capitán,  pa- 
ra eliminar  la  grave  circunstancia  de  que,  llegando  algán  buque  á  la  bo- 
cana del  puerto,  no  marcha  el  "Celia"  á  cumplir  el  servicio  obligatorio. 

7.  Un  telegrama  de  la  misma  Gerencia,  fecha  10  de  octubre,  que 
versa  sobre  el  mismo  asunto. 

8.  X7n  telegrama,  fecha  17  de  octubre,  en  que  el  empleado  de  la  misma 
Compañía,  A.  Hylton,  suplica  á  la  Directiva  se  le  pague  la  suma  de  cien- 
to veintidós  pesos  ochenta  y  nueve  centavos  resto  de  sus  sueldos,  únioo 
recurso  que  tenía  para  irse  á  Guatemala. 

9.  Un  libro  de  Actas  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  L"^^  de  Juntas 
Generales  celebradas  desde  el  dos  de  noviembre  de  mil  oehocientos  no- 
venta y  cuatro  hasta  el  treinta  de  junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  desde  el  folio  3  al  36. 

10.  Un  libro  igual  al  descrito  arriba  de  la  Junta  Directiva  en  que  cons- 
tan las  sesiones  que  esta  Corporación  ha  celebrado  desde  el  dos  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  hasta  el  día  14  de  octubre 
do  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  desde  el  folio  3  al  57. 

Los  infrascritos  hacen  constar:  que  teniendo  que  regresar  por  ocu- 
paciones perentorias  á  la  ciudad  de  Santiago  de  María,  donde  residen, 
dejan  en  calidad  de  depósito  y  paia  que  se  certifiquen  á  presencia  del  se* 
ñor  Cónsul  americano,  actualmente  ausente  de  esta  capital,  los  libros  y 
documentos  á  que  se  refiere  la  lista  anterior,  pertenecientes  á  la  Compa- 
ñía de  El  Triunfo,  los  cuales  quedan  bajo  la  fe  y  custodia  del  infrascrito 
Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  quien  queda  obligado  á  devolverlos 
en  su  oportunidad  al  señor  don  Leopoldo  Wyler,  á  quien  los  señores  Ló- 
pez y  Cocchella  facultan  competentemente  para  el  efecto.  En  fe  de  la 
cual  firmamos  la  presente  en  San  Salvador,  á  las  doce  del  día  primero 
de  agosto  de  mil  novecientos.  |  (f)  Francisco  -á.  Reyes.  \  (f)  L.  López.  | 
(f)  C.  Ci^cchella.  |  (f)  M.  Meardi. 

El  infrascrito  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores,  certifica:  que 
las  firmas  puestas  en  las  dos  actas  que  anteceden  del  señor  Ministro  de 
Selaciones  Exteriores,  doctor  don  Francisco  A.  Beyes,  y  de  los  señores 
don  Luis  López,  don  Constantino  Cocchella  y  don  Mauricio  Meardi,  los 
dos  primeros  como  vocales  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  de  El 
Triunfo,  y  el  tercero  como  Depositario  judicial  de  los  bienes  de  dicha 
Compañía,  son  auténticas  y  han  sido  escritas  de  su  puño  y  letra  en  pre* 
senoia  del  infrascrito.  |  San  Salvador,  19  de  agosto  de  1900.  |  (f)  Salva- 
dor Rodríguez. 

N?  68 

El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  certifica:  que  los 
libros  y  documentos  exhibidos  por  los  vocales  de  la  Junta  Directiva  de 
la  "Compañía  de  El  Triunfo  L"^* "  á  que  se  refiere  la  lista  del  acta  ante- 
rior, son  auténticos  y  su  tenor  literal  en  el  orden  que  expresa  dicha  lista 
es  el  siguiente:  El  Triunfo,  octubre  10  1898.— Director  Compañía  Triunfo 
L***  I  A  esta  Comandancia  se  han  presentado  los  operarios  que  en  la  se- 
mana pasada  trabajaron  al  servicio  de  la  Compañía  Limitada,  quejándo- 
se de  que  no  se  les  paga  su  salario  y  pidiendo  se  les  ampare  conforme  á 
la  ley.  Ld  digo  á  U.  para  que  se  sirva  dictar  sus  órdenes,  porque  si  pa- 
sado medio  día,  mañana  no  se  ha  verificado  el  pago,  á  mi  pesar  tendré 
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q«e  proeeder  á  lo  demás. — Bonifado  Ruia. — S.  S.  ^'Oelia".  |  El  Tríaofo, 
oetabre  11, 1898  —Señor  don  Luis  Maelf n.— El  Trínnío.— Dear  Mr.  Mas- 
lio. — According  to  onr  ooo versa tion  thís  morniogregardiQgthe  payment 
€¡Í  my  salary  that  is  due  me  for  last  sei  vioes  renderea  for  Cia.  El  Trino fo 
Lda.  you  thoaght  it  best  for  me  to  go  up  to  Santiago  and  see  the  Directi- 
ysA  in  person,  I  have  decided  that  I  can  do  no  good  in  going  and  I  do  not 
Boe  wny  I  should  pay  out  any  money  in  trying  to  get  wages  already  dne 
me,  as  this  is  the  place  for  me  to  receive  my  money,  therefore  picase 
tell  Mr.  Campos  that  I  am  not  going  up  and  that  what  I  told  him  this 
moming  that  I  could  not  accept  his  terms.  I  am  still  of  the  same  mind, 
bnt  if  they  do  not  pay  me  soon,  shall  protest  S.  U.  S.  Cónsul  as  I  am  an 
american  citizen  and  sigoed  on  ameriean  articles  and  shall  demand  my 
wages  due  me.  My  crew  are  wild  at  not  getting  their  wages  and  threaten 
not  to  work  any  more  until  paid,  so  that  you  see  the  ship  will  be  tied  up 
and  not  be  able  to  serve  any  thing.  Hoping  that  you  can  do  something  in 
this  matter,  and  you  also  have  something  at  stake.  I  remain  yours  tra- 
ly. — 8.  Sandberg, — (Aquí  una  cuenta  por  separado).  |  El  Triunfo,  8  de 
octubre  de  1898.  |  Señor  Director  de  la' Cía  de  El  Triunfo  Lda.,  don  S-  T* 
Sol.  I  Santiago  de  María. — Muy  señor  mío: — Considerando  que  la  Cía  de 
El  Triunfo  Lda.  me  debe  $2,896.50  plata  por  servicios  prestados  como 
Capitán  del  vapor  *'Celia''  usado  por  la  Compañía  en  el  puerto  de  El 
Triunfo,  y  que  el  24  de  septiembre  a.  c.  la  Directiva  nueva  reconoció  es- 
ta deuda  y  prometió  pagarme,  me  permito  ahora  proponer  á  U.  lo  si- 
faiente:  Necesito  ahora  me  paguen  $1,000  en  efectivo  y  el  15  de  noviem- 
re  a.  c.  el  saldo,  aceptando  para  este  saldo  un  pagaré  firmado  por  los  se- 
:ñores  S.  T.  Sol  y  señor  M.  Meardi  particularmente;  también  espero  me 
paguen,  como  lo  han  ofrecido,  desde  el  19  de  octubre  a.  c.  mi  sueldo  men- 
snalmentp.    Esperando  su  grata  contestación  me  suscribo  con  toda  con- 
sideración de  U.  afectísimo  S.  S.,   S.  Sandberg^  Capitán  vapor  "Ce- 
lia".— Agregúese  á  sus  antecedentes. — Puerto  de  El  Tnunfo,  octubre 
13  de  1898. — Sr.  Director  don  gimóu  T.   Sol. — Santiago  de  María. — 
Muy  señor  mío  y  amigo :  —  Capitán  Sandberg  no  acepta  condiciones 
qae  Ud.  le  propone;  se  ña  disgustado. — Incluyo  la  planilla  que  me  ha 
presentado  de  lo  que  se  le  debe  á  la  maiina  del  mes  de  septiembre  has^a 
el  6  del  presente. — También  diré  á  Ud.  no  está  dispuesto  á  salir  á  la 
Barra  aunque  venga  embarcación,  pues  anoche  puso  una  carta  á  Maslín 
diciéndole  que  me  dijera  que  los  marineros  decían  que  si  no  les  pagaban 
no  trabajaban  más;  asi  es  que  están  insurrecto?. — También  le  incluyo 
nna  contestación  que  el  Comandante  dio  respecto  á  la  mora  que  em* 
iMircó  Meardi. — A  mí  me  parece  que  es  bueno  entrar  en  un  arreglo  y 
que  les  den  ese  dinero,  pues  hace  mucha  falta;  rebajando  la  mitad  creo 
que  Meardi  no  presentará  dificultad.— Sería  bueno  que  Uds.  vengan  para 
arreglar  la  cosa  con  Sandberg,  no  sea  que  mañana  venga  un  cargamen- 
to y  no  haya  quien  lo  reciba  y  le  venga  responsabilidad  á  la  Compañía. — 
Procure  que  me  sitúen  siquiera  ciento  cincuenta  pesos,  pues  los  necesi- 
to.— De  Ud.  como  siempre  su  atento  servidor,— Lorenzo  Campos. — P. 
D. — Hoy  voy  á  llamar  al  Capitán  y  manifestarle,  que  si  la  tiipulación 
no  trabaja  que  no  reclame  sueldo  de  hoy  en  adelante.— Vale.— Triunfo 
10  oct.  98.— S.  T.  Sol.— (Director).    Sírvale  decir  á  don  Lorenzo  Cam- 
pos si  está  allá  que  urge  mucho  dinero  para  tripulación  ''Celia"  y  para 
mozos. — Están  quejándose  con  Comandante  — Gerencia. — El  Triunfo  17 
oct  98.    Simón  T.  Sol- Director.    (Compañía  de  El  Triunfo  Limitada» 
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—Gerente  oomunieó  cesar  hoy  mi  empleo^  débenme  ciento  veinte  y  do» 
(122)  pesos  ochenta  y  nneve  (89)  (ochenta  y  nueve)  centavos.  Cuento  coa 
esedineroy  único  que  tengo  para  irme. — En  días  x^sados  agencia  San  José 
Quatemala  ofreciéronme  telegráficamente  buena  colocación  y  no  acepté- 
por  deferencia  á  ésta. — Deseo  me  consideren  mandándome  pagar;  urge- 
contestación. — A.  Hylton. — Ijibro  de  actas  de  la  Compafiía  de  El  Triunfo 
Limitada. — 1894. — San  Salvador.— Juntas  Generales.- Hay  un  sello  que 
dice:  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  San  Salvador,  C.  A.  Dirección. — 
1894. — If  Junta  General  de  la  sociedad  anónima  formada  con  el  objeto* 
de  abrir  al  comercio  el  puerto  de  El  Triunfo  y  la  bahía  de  Jiquilisco,  en- 

virtud  de  la  contrata  celebrada  con  el  Supremo  Gobierno  con  fecha 

del  corriente  ano,  y  habiendo  además  legalizado  su  Sociedad  en  forma 
de  Compañía  anónima  limitada,  presentes  los  socios  fundadores  Sres. 
don  Enrique  H.  Burrell,  don  Emeterio  S.  Ruano,  don  Gustavo  Lozano^ 
y  don  Jorge  J.  Thompson,  los  cuales  se  han  reunido  con  el  objeto  de  ce- 
lebrar la  primera  Junta  General  de  la  sociedad,  se  dio  por  abierta  la  se- 
sión.— No  habiendo  sido  aún  presentados  al  Gobierno  y  aprobados  por 
éste  los  Estatutos  que  deben  regir  dicha  Compañía,  los  socios  fundado- 
res ya  citados,  por  unanimidad  de  votos,  resuelven  formar  un  Direc- 
torio Provisional  que  pueda  manejar  y  dirigir  los  intereses  de  la  Compa- 
ñía y  disponer  todo  lo  conveniente  á  la  organización  de  la  misma. — S» 
procedió  á  la  elección  de  los  socios  que  'deben  formar  la  Directiva  pro- 
visional y  resultaron  electos:  Presidente,  don  Emeterio  S.  Ruano;  Vice- 
presidente, don  Enrique  H.  Burrell;,  Secretario,  don  Gustavo  Lozano. — 
Los  fondos  que  se  recauden  por  suscripciones  &.  estarán  á  cargo  del  Pre- 
sidente y  colocados  en  uno  de  los  Bancos  de  esta  ciudad  mientras  se  dis- 
pone de  ellos. — Siendo  necesario  aclarar  lo  referente  á  los  derechos  que 
cree  tener  la  Compañía  sobre  el  exclusivo  derecho  para  la  navegación  á 
vapor  de  la  bahia  de  Jiquilisco,  se  resuelve  presentar  un  escrito,  para 
que  el  Gobierno,  en  su  contestación,  aclare  la  cuestión,  declarando  los* 
derechos  que  tiene  la  Compañía  y  evitar  asi  todo  motivo  de  cuestión  pa- 
ra lo  futuro. — Deseando  los  Eocios  fundadores  organizar  la  sociedad 
de  una  manera  definitiva,  se  autoriza  á  la  Junta  Directiva  para  que  nom- 
bre Agentes  encargados  de  obtener  suscripciones  de  acciones  de  la  Com- 
imñía,  en  todos  los  lugares  que  crea  conveniente;  lo  mismo  que  para 
nombrar  las  personas  que  deban  entender  en  los  trabajos  preliminare?, 
que  en  el  puerto  de  El  Triunfo  deben  hacerfe  por  cuenta  de  la  Compañía 
7  señalar  á  los  mismos  el  sueldo  que  devengarán  por  sus  servicios. — Con 
el  objeto  de  dar  cuanto  antes  principio  á  los  trabajos  de  la  Compañía  y 
reunir  los  fondos  necesarios  para  que  éstos  se  hagan  sin  interrupción  al- 
guna, los  socios  fundadores  que  suscriben,  por  la  presente  declaran  que 
se  Suscriben  en  firme  por  el  número  de  acciones  que  se  anotan  á  conti- 
nuación.— Don  Enrique  H.  Burrell  declara  suscribirse  por  cuatrocientas 
cincuenta  y  cinco  accione?;  don  Emeterio  S.  Ruano,  cincuenta  acciones;, 
don  Gustavo  Lozano,  quince  acciones;  don  Jorge  Thompson,  diez  accio- 
nes, ó  sea  un  total  de  quinientas  treinta  acciones  suscritas  en  firme  por 
los  cuatro  socios  fundadores. — Por  unanimidad  de  votos  se  resuelve  dar 
á  la  sociedad  el  nombre  de  ^^  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada^. — Si  el 
tres  por  ciento,  que  según  la  contrata  de  la  sociedad,  deben  pagar  al  sus- 
cribirse, las  personas  que  tomen  acciones  de  la  Compañía,  no  fuese  sufi- 
ciente para  atender  á  los  trabajos  preliminares  de  la  Compañía,  por  la- 
presente  se  resuelve:  autorizar  á  la  Junta  Directiva  para  hacer  los  Uai- 
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mamientos  que  justamente  sean  necesarios  para  atender  á  los  gastos 
(necesarios);  pero  cuyos  llamamientos,  en  conjunto,  no  deben  pasar  de 
un  siete  por  ciento;  mientras  la  Compañía  en  Junta  General,  no  dé  nue- 
va autorización  para  hacer  otros  llamamientos. — No  habiendo  dtro  asun- 
to de  qué  tratar  se  da  por  concluida  la  sesión.— San  Salvador  noviembre 
dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro.— E meterlo  S.  Ruano. — Enrique 
H.  Burrell.— Gustavo  Lozano. — Geo.  J.  Thompson.  |  S>?  Junta  General 
de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada.— Presentes  los  Sres.  Don  Eme- 
terio  Euano,  don  H.  H  Burrell,  Dr.  don  J.  E.  Stubbert,  don  Juan  Mata 
y  don  Gustavo  Lozano;  representando  las  acciones  que  se  anotan  á  con- 
tinuación; Emeterio  S.  Ruano  por  sí  100  acciones. — Id.  por  Juan  S.  Pe- 
ña, 5  acciones. — Id.  por  Modesto  Castro  5  acciones. — Id.  por  Lorenzo  Cam- 
pos 5  acciones.— Id.  por  Medardo  Zaldaña  2  acciones. — Id.  por  Angela 
Ángulo  2  acciones. — Id.  por  Daniel  Duran  una  acción— Id.  por  Simón 
Sol  21  acciones. — Id.  por  Eladio  Castillo  15  acciones. — H.  H.  Burrell  por 
sí  505  acciones. — Id.  por  Jorge  Thompson  10  acciones.— J.  E.  Stubbert 
por  sí  10  acciones.— Gustavo  Lozano  por  sí  60  acciones.— Id.  por  B.  A- 
rrieta  10  acciones. — Juan  Mata  por  sí  5  acciones. — Setecientas  cincuenta 
y  seis  accione?. — 756  acciones. — Estando  representadas  más  de  las  dos 
terceras  partes  de  las  acciones,  se  dio  por  legalmente  instalada  la  Junta 
General  señalada  para  este  día.— El  Director  interino  don  Emeterio  8. 
Ruano  dio  lectura  á  una  Memoria  en  que  da  cuenta  de  todos  los  traba- 
jos efectuados  por  cuenta  de  la  Compañía,  desde  que  fue  nombrada  la 
J  unta  Directiva  provisional  que  hasta  la  fecha  ha  estado  fungiendo  y 
por  unanimidad  de  votos  fue  aprobada — Se  dio  lectura  al  acta  anterior 
fecha  dos  de  noviembre  de  1894  y  fue  aprobada. — Se  presentaron  para 
conocimiento  de  la  Junta,  los  Estatutos  formados  por  la  Junta  Directi- 
va y  aprobados  por  el  Supremo  Gobierno  y  fueron  á  su  vez  aprobados  por 
la  Junta  General. — La  Junta  General  resuelve:  aprobar  todo  lo  efectua- 
do hasta  la  fecha  por  la  Junta  Directiva  provisional. — Se  procedió  en  segui- 
da á  la  elección  de  los  c'nco  vocales  propietarios  y  tres  suplente?,  que,  según 
el  artículo  9  de  los  Estatutos,  deben  formar  la  Junta  Directiva  de  la  Com- 
pañía durante  el  corriente  año,  y  resultaron  e!ecto3  por  mayoría  de  vo- 
tos, para  propietarios:  don  H.  H.  Burrell,  doctor  don  J.  E.  Stubbert, 
don  Gustavo  Lozano  y  don  Eladio  Castillo,  para  Suplentes  don  Emet^ 
rio  S.  Ruano  y  dun  Juan  Mata. — Para  propietario  residente  en  Ultra 
Lempa:  don  F.  Las  Plazas  y  suplente  don  Luis  López. — La  Junta  Ge- 
neral acordó  asignar  al  vocal  que  haga  las  veces  de  Director,  un  sueldo 
de  cien  pesos  mensuales  y  de  sesenta  pesos  al  Tesorero. — Para  gastos  de 
escritorio  etc.  se  asignaron  veinticinco  pesos  al  Vocal  de  Ultra  Lempa 
(propietario)  ó  al  que  haga  sus  veces  como  tal— Se  recomendó  á  la  Jun- 
ta Directiva  la  formación  de  las  tarifas  de  embarque  y  desembarque  y  re- 
gistro, las  cuaks  publicará  una  vez  que  sean  aprobadas  por  el  Gobierno, 
quedando  la  misna  Junta  autorizada  para  hacer  los  descuentos  que  crea 
conveniente. — Se  autoriza  á  la  Junta  Directiva  á  mandar  imprimir  en  el 
país,  las  mil  acciones  de  la  Compañía,  agregando  cincuenta  acciones  mis 
para  reponer  las  que  pudieran  inutilizarse  ó  que  fuere  necesario  reponer 
en  lo  sucesivo  por  pérdidas,  etc.,  etc.— No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tra- 
tar se  dio  por  concluida  la  sesión. — San  Salvador,  febrero  dieciseis  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco.— H  H  Burrell. — Gustavo  Lozano.  |  »? 
Junta  General  de  la  Compañía  "El  Triunfo  Limitada".— Presentes  los  se- 
ñores H.  H.  Barrell,  Emeterio  S.  Ruano,  Eladio  Castillo,  Gustavo  Loza- 
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no,  Margarito  González,  Joaquín  A.  Mejía,  Francisco  Las  Plazas,  Oipiia- 
no  Suay,  Talio  Castellanos,  representando  en  conjunto  las  acciones:  don 
H.  H.  Burrell  por  sí  69  acciones. — A.  W.  Burrell  por  sí  435  acciones;  don 
Emeterío  S.  Buano  p9r  sí  94  acciones;  don  Eladio  Castillo  por  sí  6  accio- 
nes; id.  por  Arístides  Castillo  5  acciones;  id.  por  E.  Castillo  5  acciones. — 
Don  Gustavo  Lozano  por  sí  44  acciones.— Id.  por  Jorge  Thompson  30 
acciones. — Don  Margarito  González  por  sí  10  acciones — Don  Joaquín  A. 
Mejía  por  sí  5  acciones,  don  Francisco  Las  Plazas  por  sí  11  acciones;  id. 
por  M.  Meardi  22  acciones;  id.  por  Alejandro  Euiz  11  acciones.— Id.  por 
J.  Manent  3  acciones. — Id.  por  Agustín  Gotuzzo  11  acciones. — Id.  por 
Lorenzo  Campos  5  acciones. — Id.  por  Simón  Sol  23  acciones  — Id.  por 
Paula  de  Gaicano  5  acciones.— Id.  por  Salvador  Padilla  1  acción. — Id 
por  don  Casimiro  Donnadieu  3  acciones. — Id.  por  Emilio  Pelletier  2 
acciones. — Id.  por  Ambrosio  Canessa  5  acciones. — Id.  por  Leónidas  Ar- 
guello, 5  acciones. — Id.  por  Juan  Schonemberg  13  acciones. — Id.  por 
Juan  Peña  5  acciones. — Don  Cipriano  Soay  h.  por  sí  11  acciones.— Don 
Talio  Castellanos  por  sí  11  acciones.— Id.  por  Víctor  Iraheta  4  acciones. 
— Sean  ochocientas  cincuenta  y  cuatro  acciones  (854  acciones.) — Habien- 
do representadas  más  de  las  dos  terceras  partes  de  las  acciones  se  dio  por 
instalada  la  Junta  General  citada  para  este  día,  dándose  principio  á  la 
sesión  con  la  lectura  del  acta  anterior,  la  cual  fue  aprobada.  A  conti- 
nuación el  Director  saliente  dio  lectura  á  una  Memoria  en  que  dá  cuenta 
de  todos  los  trabajos  efectuados  y  disposiciones  tomadas  por  la  Jun- 
ta Directiva  saliente  desde  eu  nombramiento  hasta  la  fecha  y  por  unani- 
midad de  votos  f  aeron  aprobados  todos  los  trabajos  ejecutados  por  la  Di- 
rectiva saliente  y  aprobadas  también  todas  sus  disposiciones  dorante  el 
tiempo  indicado.  De  acuerdo  con  la  proposición  que  en  sa  Memoria  ha- 
ce el  señor  Director  Burrell,  se  acordó  nombrar  dos  comisiones:  una  de 
«Has  para  examinar  las  cuentas  de  la  Gerencia  y  la  otra  para  revisar  los 
libros  de  contabilidad  que  lleva  la  Directiva — debiendo  ambas  comisio- 
nes dar  cuenta  de  sus  trabajos  á  la  Junta  General  ex  raordinaria  que 
tendrá  lugar  con  tal  objeto.  Para  revisar  los  libros  de  la  Gerencia  fueron 
nombrados  los  señores  don  Leónidas  Arguello  y  don  Emilio  Pelletier  y 
don  Benjamín  Arrieta  R.  y  don  Margarito  González  para  examinar  las 
•cuentas  que  lleva  la  Dirección.  De  conformidad  con  el  artículo  7  de  los  Es- 
tatutos de  la  Compañía,  se  procedió  en  segaiia  á  la  elección  de  las  perso- 
nas que  deben  fjrmar  la  nueva  Juma  D  re3t¡va  y  resultaron  electos,  para 
primer  Vocal,  don  H.  H.  Barrell;  segundo  vocal,  don  Gustavo  Lozano; 
tercer  Vocal,  don  Emeterio  S.  Ruano;  cuarto  Vocal,  don  Eladio  Castillo, 
propietarios.  Para  Vocal  propietario  de  Ultra  Lempa,  don  Francisco  Las 
Plazas,  para  Vocales  suplentes  reáulcaron  electos  los  señores  don  Benjamín 
Arrieta  E.  y  don  Margarito  González  y  para  Vocal  suplente  da  Ultra  Lem- 
pa, don  Emilio  Pelletier.  No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar  se  dio  por 
termioada  la  sesión.  San  Salvador,  abril  quince  de  1896.— H.  H.  Burrell. 
Oustavo  Lozano.  |  4?  Junta  General  de  la  Compañía  de  ''El  Triunfo  Lda." 
Presentes  los  señores  H.  H.  Burrell,  Jorge  Thompson,  Juan  Schonem- 
berg, Simón  Sol,  y  el  Secretario  que  suscribe,  representando  en  conjun- 
to las  acciones  anotadas  á  continuación:  H.  H.  Burrell  por  sí  69  accio- 
nes.— A.  W.  Burrell  por  sí  435  acciones.— Emeterio  S.  Ruaco  por  sí  94 
acciones.— I'i.  por  Eladio  Castil'o  6  acciones — Id.  por  Arístides  Castillo 
facciones. — Id.  por  E'adio  Castillo  5  acciones.— Don  Gustavo  Lozano 
por  sí  44  acciones. — Jorge  Thompsoa  por  sí  30  acciones  -—Simón  Sol  por 
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sí  22  aeoiones.^  Id.  por  L.  Campos  5  acciones. — Juan  Schonemberg  por 
8Í 13  acciones.  Setecientas  veintiocho  acciones  (728  acciones).  Habien- 
do representadas  más  de  las  dos  terceras  partes  de  las  acciones,  Ee  dio 
por  instalada  la  Junta  General  citada  para  este  día.  Dándose  principio 
á  la  sesión  por  la  lectura  del  acta  anterior,  la  cual  f  oe  aprobada.  A  oon- 
tinuación  se  dio  lectura  á  la  Memoria  en  que  el  Director  señor  Bnrrell 
da  cuenta  á  la  Junta  General  de  todos  los  trabajos  ejecutados  por  cuen- 
ta de  la  Compañía,  del  estado  actual  de  las  cuentas  y  haciendo  las  indi- 
caciones que  ha  creído  necesarias  en  obsequio  de  los  intereses  de  la  Com- 
Sania,  y  por  unanimidad  fueron  aprobados  los  conceptos  de  la  referida 
[emoria.  Habiendo  informado  el  Director,  que  la  tarifa  actual  de  la 
Compañía  era  inadecuada,  y  que  la  Junta  Directiva  después  de  un  estu- 
dio detenido  había  resuelto  presentar  á  la  Junta  General  un  proyecto  de 
tarifa,  compuesto  de  dos  partes,  una:  para  las  mercaderías  y  frutos  que 
se  embarquen  y  desembarquen  fuera  de  la  bahía  como  se  hace  actualmen- 
te, y  otra  para  cuando  los  buques  entren  al  interior  del  Puerto  y  hag«i> 
sus  embarques  y  desembarques  directamente  en  el  muelle  de  la  Com- 
pañía: dio  lectura  á  las  expresadas  tarifas,  y  la  Junta  resolvió  tomar- 
las en  consideración.  Después  de  una  larga  discueión  y  de  haber  he- 
cho algunas  enmiendas  que  se  creyeron  convenientes  para  los  intereses 
de  la  Compañía  y  aun  para  los  comitentes  de  la  misma,  la  Junta  por 
unanimidad  de  votos  resolvió  aprobarla,  recomendando  á  la  Junta 
Directiva  la  presentara  al  Supremo  Gobierno  para  que  si  lo  tuviere  á 
bien  le  diera  su  superior  aprobación.  Siendo  cerca  de  las  £eis  de  la  tar- 
de y  habiendo  aun  alguncs  asuntos  que  tratar,  la  Junta  resolvió  suspen- 
der la  sesión  para  continuarla  el  día  de  mañana  primero  de  agosto  a  las 
dos  de  la  tarde.  |  Reunidos  nuevamente  los  accionistas  que  asistie- 
ron el  día  de  ayer  y  estando  representada  la  misma  cantidad  de  accio- 
nes se  resolvió  continuar  la  sesión.  Se  acordó  nombrar  á  los  seño- 
res don  Simón  Sol  y  don  Juan  Schonemberg  para  que  en  unión  de  la 
Junta  Directiva  presentaran  al  Supremo  Gobierno  las  dos  tarifas  apro- 
badas el  día  de  ayer.  Se  acordó  la  construcción  de  una  nueva  bodega  pa- 
ra café  y  la  de  un  corredor  amplio  al  interior  en  una  \a,s  dos  bodegas 
e:ii6tentes  con  la  que  se  debe  construir,  recomendando  la  pronta  ejecu- 
ción de  esto3  trabajos  para  que  puedan  utilizarse  en  la  próxima  cosecha 
de  café.  Se  resolvió  autorizar  al  señor  A.  W.  Burrell  para  que  en  su  pró- 
ximo viaje  á  San  Francisco  Cal.  gestionara  á  nombre  y  en  representación 
de  la  Compañía,  para  obtener  de  la  "Cía.  Pacific  Mail"  el  envío  durante 
la  cosecha  de  cafe,  de  dos  vapores  mensuales  de  ida  y  vuelta  que  toqu^^n 
con  regularidad  en  el  Puerto  de  El  Triunfo.  Sin  pcjuicio  de  enviar  los- 
que  se  necesiten  cuando  se  les  avise  que  hay  aglomeración  de  café  en  las- 
Dodegas  de  la  Compañía  y  estando  la  Junta  completamente  convencida  de 
que  vapores  de  mediano  calado  pueden  con  la  mayor  facilidad  y  sin  pe- 
ligro alguno  entrar  y  salir  del  puerto  aun  en  baja  marea,  se  recomienda 
muy  particularmente  al  señor  Burrell  procure  convencer  de  lo  dicho  á 
los  Directores  de  la  **Pacific  Mail,''  y  gi  eso  no  fuese  posible,  obtener  de 
ellos  el  envío  de  un  experto  para  que  haga  los  sondeos  necesarios  y  re- 
solver en  definitiva  si  conviene  ó  no  la  entrada  de  sus  vapores  al  interior 
del  puerto.  No  habiendo  dado  cuenta  la  comisión  nombrada  en  Ultra- 
Lempa  para  examinar  los  libros  que  en  *'El  Triunfo"  lleva  la  Gerencia, 
se  acordó  nombrar  una  nueva  comisión  compuesta  de  los  señores  doiv 
Margarito  González,  don  Juan  Schonemberg  y  don  Benjamín  Arrieta,, 
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{Mffft  que  en  el  meoor  tíenipo  posible  revisen  dichos  libros,  dando  cuanta 
éA  resultado  á  la  Junta  Directiva,  para  que  esta  á  sa  ves  presente  el  in- 
foroM  á  la  Janta  General  en  su  próxima  sesión.— Se  dio  lectura  al  infor- 
me presentado  por  el  señor  don  Benjamín  Arrieta  B.  anunciando,  que 
«en  cumplimiento  de  k>  acordado  por  la  Junta  Oeneral  en  quince  de  abril 
anlariory  habla,  en  unitSn  del  señor  don  M arj^rito  Glósales,  examinado 
los  libros  que  en  esta  ciudad  lleva  la  Dirección  y  que  examinados  deteni- 
damente los  había  encontrado  exactos.  El  señor  González  que  estaba 
presente  declaró  estar  de  acuerdo  con  el  informe  dado  por  el  s^or  Arrie- 
ta.— No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar  se  dio  por  terminada  la  sesión. — 
San  Salvador,  julio  treinta  y  uno  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. — H« 
fl.  Burrell —Gustavo  Lozano— Secretario. — Sf  Junta  General  de  la  "Com- 
pañía de  El  Triunfo  Limitada" —  No  habiendo  tenido  lugar«  por  falta  de 
número  la  Junta  General  citada  para  el  30  de  enero  anterior  y  habiendo 
<;itado  nuevamente  para  este  día  á  la  cual  asistieron  los  señores  H.  H. 
Burrell,  Benjamín  Arrieta  R ,  Julio  H.  EUis  y  el  Secretario  que  suscribe 
representando  entre  ellos  las  acciones  que  á  continuación  se  expresan: 
don  H.  B.  Burrell  por  sí  74  acciones — Id.  por  A.  W.  Burrell  435  accio- 
nes—  Don  Benjamín  Arrieta  R.  por  sí  11  acciones;  don  Gustavo  Lozano 
por  sí  44  acciones —  Id.  por  don  E.  S.  Ruano  100  acciones— Don  Julio  H. 
EUis  por  sí  10  acciones  ó  sea  un  total  de  seiscientas  setenta  y  cuatro  ac- 
ciones (674)  acciones — Y  habiendo  representado  el  número  de  acciones 
que  exigen  los  estatutos,  se  dio  por  instalada  la  Junta  General — Abierta 
la  sesión  se  dio  lectura  al  acta  anterior,  la  cual  fue  aprobada. — Siendo 
demasiado  tarde  para  continuar  la  sesión  se  acordó  suspenderla  para 
-continuarla  mañana  seis  del  corriente  á  las  dos  de  la  tarde,  febrero  seis 
de  1897.  Abierta  nuevamente  la  sesión  con  asistencia  de  los  mismos  se- 
ñores accionistas  que  ayer  concurrieron  á  la  Junta,  se  procedió  á  la  lec- 
tura de  la  Memoria  que  presentó  el  Director  señor  Burrell,  la  cual  fue 
aprobada.=A  continuación  se  procedió  á  la  elección  de  los  señores  Vo- 
cales que  deben  componer  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  para  el 
año  corriente  y  resultaron  electos  1er.  Vocal  el  señor  H.  H.  Burrell  —  2? 
Vocal  el  señor  don  Emeterio  S.  Ruano  —  Ser  Vocal  don  Gustavo  Loza- 
no —  4?  Vocal  el  señor  don  Benjamín  Arrieta  R.  —  En  Ultra  Lempa  1er. 
Vocal  propietario  don  Francisco  Las  Plazas— Para  suplentes  —  1er  Vo- 
cal suplente  don  Manuel  E.  Araujo  —  29  Vocal  suplente  don  Margarito 
González. — En  Ultra  Lempa  1er.  Vocal  suplente  don  Emilio  Pelletier. 
A  pedimento  que  por  carta  hizo  don  Emeterio  S.  Ruano  presentada  y 
apoyada  por  don  Gustavo  Lozano  se  acordó  dar  un  voto  de  gracias  ai 
Director  señor  Burrell  y  á  su  hermano  don  A.  W.  Burrell  por  los  cons- 
tantes y  buenos  servicios  que  á  la  Compañía  han  prestado  desde  su  fun- 
dación. Habiéndose  presentado  al  Gobierno  un  proyecto  de  contrata  pa- 
ra la  construcción  de  un  ferrocarril  de  San  San  Salvador  al  puerto  de 
El  Triunfo  y  considerando  la  Junta  que,  si  el  tal  ferrocarril  se  lleva  á 
<iebido  efecto,  este  puede  producir  cuantiosos  beneficios  á  la  Compañía, 
acuerda:  autorizar  á  la  Junta  Directiva  para  que  se  ponga  de  acuerdo 
<5on  la  Compañía  constructora  del  ferrocarril  y  le  haga  las  concesiones, 
que  para  el  desembarque  de  sus  materiales,  crea  más  conveniente  y  faci- 
litar en  lo  posible  la  construcción  de  la  línea  en  proyecto. — No  habiendo 
otra  cosa  de  que  tratar  se  dio  por  terminada  la  sesión. — San  Salvador  fe- 
brero seis  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. — H.  H.  Burrell  —  Gustavo 
Lozano  — S?  Junta  General  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada. — 
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Presentes  los  señores  H.  H.  Burrell,  Emeterio  S.  Ruano,  E.  Castillo, 
Cohén  y  Dreyfus,  y  el  Secretario  que  suscribe,  representando  las  accio- 
nes que  á  continuación  se  expresan:  H.  H.  Burrell  por  sí  74  acciones.— 
Id.  por  A.  W.  Burrell  435  acciones. — Id.  por  J.  H.  Ellis  11  acciones. — 
Emeterio  S.  Ruano  por  sí  95  acciones. — Id.  por  S.  Montes  10  acciones. — 
Id.  por  J.  Mejía  5  acciones.— Eladio  Castillo  por  sí  y  en  nombre  de  A.  O. 
y  Z.  Castillo  16  acciones. — Gustavo  Lozano  por  sí  44  acciones. — Id.  por 
B.  Arrieta  R.  11  acciones — Cohén  y  Droyfus  por  sí  15  acciones.  Suman 
por  todo  715  acciones.  Habiendo,  según  los  Estatutos  de  la  Compañía, 
representado  el  número  de  acciones  suficiente,  se  dio  por  instalada  la 
Junta  General,  dándose  principio  á  la  sesión  con  la  lectura  del  acta  an- 
terior de  5  de  febrero  del  corriente  año,  que  fue  aprobada  en  todas  sas 
partes.  En  este  estado  el  Director  don  H.  H.  Burrell  dijo :  que  con  mo- 
tivo de  la  enfermedad  de  los  empleados  del  Puerto,  las  cuentas  se  habían 
retrasado  y  que  hasta  ayer  solamente  habían  llegado  á  esta  Dirección  y 
que  siendo  necesario  algunos  días  para  poder  confrontarlas  con  las  de 
aquí  y  poder  formar  los  estados  y  cuadros  que  deben  presentarse  á  la 
Junta,  proponía  se  suspendiese  la  sesión  para  continuarla  el  día  doce  de 
agosto  próximo  en  cuyo  tiempo  podían  estar  listas  las  cuentas  y  cuadros 
referidos.— Habiéndose  tomado  en  consideración  la  propuesta  del  Direc- 
tor señor  Burrell  fue  aprobada  —  suspendiéndose  la  sesión  para  conti- 
nuarla el  día  12  de  agosto.  |  San  Salvador,  agosto  12  de  1897.  |  Abierta 
nuevamente  la  sesión  el  Director  hizo  presente  á  la  Junta  las  dificulta- 
des en  que  se  encontraba  la  Compañía  con  motivo  de  las  deudas  que  ésta 
tiene  pendientes  con  la  California  Bridge  Company  y  con  el  Banco  Sal- 
vadoreño; cuyas  deudas  naturalmente  tienden  á  aumentar  con  el  recargo 
de  intereses  así  como  por  la  disminución  de  embarques  y  desembarques 
durante  la  temporada  de  invierno,  y  siendo  necesario  tomar  una  determi- 
nación seria  tanto  sobre  este  particular  como  sobre  otros  puntos  que  el  Di- 
rector presentará  á  la  consideración  de  los  señores  socios:  la  Junta  resolvió 
suspender  nuevamente  la  sesión  para  continuarla  el  día  18  del  corriente  á 
las  dos  p.  m.  para  poder  estudiar  con  más  detenimiento  los  medios  de  sacar  á 
la  Compañía  de  las  dificultades  en  que  se  encuentra.  San  Salvador,  agosto 
í  8  de  1897.  |  Abierta  nuevamente  la  sesión,  el  Director  señor  Burrell  dio 
lectura  al  informe  sobre  el  estado  General  de  la  Compañía  en  el  semestre 
anterior;  el  cual  fue  aprobado  en  lo  general.  Ilabióndcse  discutido  lar- 
gamente la  proposición  del  Director  de  hacer  un  llamamiento  de  un  diez 
por  ciento  al  tipo  actual  del  cambio;  la  Junta  resolvió  de  conformidad, 
autorizando  á  la  Directiva  para  hacer  el  llamamiento  referido  pagadero 
en  oro  americano  ó  en  plata  corriente  con  un  premio  de  ciento  sesenta  y 
cinco  por  ciento  antes  del  15  de  septiembre  próximo.  El  Director  hizo 
presente  á  la  Junta  la  necesidad  de  mandar  el  vapor  ''Celia"  á  San  Fran- 
cisco para  componerlo,  pues  parte  de  su  quilla  y  timón  se  encuentran  en 
mal  estado.  Pero  siendo  imposible  continuar  el  trabajo  de  embarques  y 
desembarques  durante  la  ausencia  del  vapor  "Celia,"  la  Junta  resolvió 
presentar  un  ocurso  al  Gobierno  pidiendo  la  autorización  para  suspen- 
der los  trabajos  del  puerto  hasta  el  3  L  de  diciembre  próximo.  No  habien- 
do otra  cosa  de  qué  tratar  se  dio  por  terminada  la  sesión.  San  Salvador, 
agosto  18  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete.— H.  B.  Burrell,  Gustavo 
Lozano,  Secretario. — 7?  Junta  General  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Li- 
mitada. Presentes  los  señores  H.  H.  Burrell,  Emeterio  S.  Suano,  J.  H. 
Ellis,  Benjamín  Arrieta  B.,  Simón  Sol  y  Gustavo  Lozano;  representando 
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las acciones  que  á  continuación  se  expresan.  H.  H.  Barrel  por  sí  5  accio- 
nes —  id.  por  A.  W.  Burrell  519  acciones  —  J.  H.  EUis  por  sí  10  accio- 
nes —  Emeterio  S.  Ruano  por  sí  100  acciones  —  id.  por  J.  Castillo  15  ac- 
cciones  —  id.  por  V.  Iraheta  4-  acciones  —  id.  por  J.  Mejía  5  acciones  — 
Simón  Sol  por  sí  23  acciones  —  id.  por  Francisco  Las  Plazas  11  acciones 
—  id.  por  A-  Gotuzzo  11  acciones  —  id.  por  Salvador  Padilla  1  acción  — 
id.  por  C.  Donadieu  3  acciones  —  id.  por  C.  Cocchella  11  acciones  —  id. 
por  J.  Schonemberg  13  acciones  —  id.  por  Luis  López  11  acciones  —  id. 
por  Alejandro  Ruiz  11  acciones  —  id.  por  Juan  Homar  4  acciones  —  id. 
por  Lorenzo  Campos  5  acciones  —  Benjamín  Arrieta  E.  por  sí  12  accio- 
nes —  Gustavo  Lozano  por  sí  42  acciones,  ¿uman  ochocientas  diez  j  seis 
acciones  representadas.    Habiendo,  según  los  Estatutos,  un  número  de 
acciones  suficientes  para  que  la  Junta  General  citada  para  est9  día  sea 
legal  los  accionistas  presentes  resolvieron:  declarar  abierta  la  sesión.— Se 
dio  principio,  leyéndose  el  acta  anterior,  la  cual  fue  aprobada.  En  segui- 
da el  Director  señor  Burrell  dio  lectura  al  informe  sobre  la  marcha  de  la 
Compañía  y  haciendo  las  indicaciones  que  ha  creído  del  caso,  para  que 
en  vista  de  ellas,  los  señores  accionistas  presentes  dispongan  lo  conve- 
niente.   También  presentó  el  Director  el  estado  de  las  cuentas  de  la 
Compañía  correspondientes  al  año  de  1897  y  para  conocimiento  de  los 
socios,  también  presentó  un  estado  muy  aproximado  de  las  c/.  del  corrien- 
te año  hasta  el  30  de  mayo  anterior,  no  siendo  posible  hacerlo  con  toda 
exactitud,   por  no  estar  les  libres  al  día.    Habiendo  peaido  el  señor 
don  Simón  Sol,  una  copia  de  dichas  cuentas  para  mostrarlas  á  los  seño- 
res accionistas  de  Ultra  Lempa,  se  acordó  de  conformidad.    Se  acordó 
nombrar  á  los  señores  don  Leónidas  Arguello  y  á  don  Emilio  Pélletier, 
para  que  examinen  los  libros  de  la  Compañía;  designando  á  cada  uno  de 
ellos,  la  suma  de  cincuenta  pesos  para  sus  gastos  de  viaje,  etc.  Habiendo 
informado  el  Director:  que  la  mayor  parte  de  los  accionistas  de  Ultra 
Lempa,  habían  retirado  su  apoyo  á  la  Compañía,  recomendando  á  otras 
personas  ó  compañía  el  registro  de  sus  mercaderías;  y  que  no  había  por 
consiguiente  motivo  para  continuar  haciéndoles  la  rebaja  de  cinco  por 
ciento  que  se  les  hace  á  los  embarques  y  desembarques  que  efectúen  por 
el  puerto  de  El  Triunfo,  la  Junta,  por  unanimidad  de  votos  resovió:  no 
conceder  la  rebaja  indicada,  más  que  á  los  señores  accionistas  que  hagan 
y  efectúen  todas  sus  operaciones  de  registro,  etc.  por  medio  de  nuestra 
Compañía.    En  vista  del  informe  del  Director,  en  el  cual  se  recomienda 
algunas  mejoras  etc.,  que  son  absolutamente  necesarias  para  el  buen  ser- 
vicio de  la  Compañía  se  autoriza  á  la  nueva  Junta  Directiva  para  llevar 
á  debido  efecto  las  disposiciones  siguientes:  19  hacer  al  ''Celia"  los  reparos 
que  sean  necesarios,  y  si  no  fuere  posible  hacerlo  en  El  Triunfo,  llevarlo 
á  Panamá  ó  á  otro  puerto  donde  pueda  componerse  su  quilla,  arboladura, 
etc.,  29  Emplear  un  abogado  para  cobrar  todas  las  cuentas  no  pagadas,  y 
para  dar  los  pasos  necesarios  para  declarar  nulas  todas  las  acciones  cuyos 
llamamientos  no  hayan  sido  pagados.    Los  emolumentos  del  abogado 
deben  hacerse  pagando  un  tanto  por  ciento  convencional  sobre  las  sumas 
que  se  cobren.  39  Nombrar  en  Ultra  Lempa  una  comisión  para  que  ges- 
tione con  los  comerciantes  y  agricultores,  con  el  objeto  de  procurar  la 
entrada  de  vapores  y  buques  hasta  el  muelle  y  también  para  conseguir 
de  dichos  comerciantes  el  registro  y  despacho  de  sus  mercaderías.  49  Eje- 
cución de  los  reparos  que  sean  necesarios  en  el  muelle  de  madera  y  el  ter- 
raplén y  el  muelle  de  hierro.    59  Aumento  ó  extensión  de  la  plataforma 
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-frente  al  muelle  de  hienre,  de  manera  que  doe  buques  ó  vapores  puedam 
4itraoar  á  la  vez.  6?  Poner  una  línea  doble  de  rieles  para  los  carros,  eon 
los  cambios  necef  arios,  desde  el  muelle  hasta  las  bodegas.   7^  Reparar  la 
bodega  vieja.  Habiendo  los  sefiores  Rurrell  y  Ellis  comunicado  á  la  Jun- 
ta su  traslación  al  departamento  de  Usiulután;  y  considerando  la  Junta: 
«que  con  el  cambio  de  residencia  de  dichos  señores,  la  gran  mayorta  de 
las  acciones  de  la  Compañía,  serán  en  lo  futuro  representadas  por  per- 
donas residentes  en  aauel  departamento;  la  Junta  por  unanimidad  de 
votos  resuelve:  trasladar  al  departamento  de  Usulutá.n  el  asiento  de  la 
Junta  Directiva  de  la  Compañía;  para  lo  cual  se  procederá  á  elegir  cua- 
tro Vocales  propietarios  y  dos  suplentes  que  residan  en  Ultra  Lempa,  y 
un  Vocal  propietario  y  un  suplente  que  residan  en  la  capital  para  repre- 
sentar aquí  los  intereses  de  la  Compañía.    La  nueva*  Junta  Directiva  co- 
municará al  Supremo  Gobierno,  lo  resuelto  por  esta  Junta  G-eneral  res- 
pecto al  cambio  de  residencia  de  la  Directiva,  pidiendo  la  correspondien- 
te aprobación.  Siendo  ya  demasiado  tarde  y  habiendo  aun  algunos  asun- 
4;os  de  qué  tratar,  se  acordó:  suspender  la  sesión  para  continuarla  mañana 
á  las  dos  de  la  tarde. — San  Salvador,  junio  10  de  1898 — Presentes  los  Srs. 
Barrell,  Enano,  Ellis,  Sol,  ArrietaB.  y  Lozano  con  asistencia  del  socio  Sr. 
don  Benjamín  Guadamúz,  representando  once  acciones  de  la  Compañfa, 
se  declaró  abierta  la  sesión — Habiendo  procedido  á  la  elección  de  los  Vo- 
cales que  deben  formar  la  Junta  Directiva,  resultaron  electos:  en  Ultra 
Lempa:  los  señores  H.  H.  Burrell,  Simón  Sol,  J.  H.  Ellis  y  Francisco  Las 
Plazas  como  propietarios,  y  como  suplentes  los  señores  Constantino  Coo- 
chella  y  A.  Canessa.— J^a»  San  Salvador  los  señores  Gustavo  Lozano,  co- 
mo propietario,  y  como  suplente  don  Emeterio  S.  Buano. — Se  autoriza  á 
la  Junta  Directiva  que  acaba  de  elegirse,  para  que  tenga  su  primera  se- 
sión en  esta  ciudad  con  el  objeto  de  designar  á  cada  uno  de  los  vocales  el 
puesto  ó  empleo  que  en  la  Directiva  debe  ocupar.  Se  autorizó  al  vocal  re- 
sidente en  esta  ciudad,  señor  Lozano,  para  que  en  nombre  de  la  Compañía 
pida  al  Gobierno  se  nombre  al  señor  Capitán  Sandberg  para  que  oficial- 
mente coloque  las  boyas  que  son  necesarias  para  señalar  el  canal  que  des- 
de la  barra  conduce  al  propio  puerto  de  El  Triunfo.  Se  resuelve,  pues,  que 
la  Junta  Directiva  efectúe  sus  sesiones  ya  sea  en  el  puerto  de  El  Triunfo 
ó  en  Santiago  de  María,  según  lo  disponga  el  Director  para  mayor  con- 
veniencia de  los  vocales  y  de  la  suya  propia.    Se  acueroa  recomendar  á 
la  Dirección  el  cobro  del  peonaje  que  á  la  Compañía  corresponde  por  el 
traspaso  de  las  mercaderías  desde  el  muelle  á  la  Aduana.    No  habiendo 
otra  cosa  de  qué  tratar  se  dio  por  terminada  la  sesión.  |  San  Salvador, 
junio  diez  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho.— Gustavo  Lozano.  |  8? 
Junta  General  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada. — Presentes  los 
señores  Francisco  Las  Plazas,  H.  H.  Burrell,  Lorenzo  Campos,   Agustín 
^otuzzo,  Luis  Maslín,   Luis  López,  J.  H.  Ellis,  Mauricio  Meardi,   Cons- 
tantino Cocchella,  Evaristo  Gaicano,  Inocente  Araujo,  Daniel  Duran,  Fe- 
lipe Gómez,  Juan  Homar  y  Simón  T.  Sol  y  Dr.  Morales  en  representa- 
ción de  don  Tulio  Castellanos,  representándolas  acciones  que  á  continua- 
ción se  expresan:  Francisco  Las  Plazas,  por  sí  7  acciones. — Id.  por  P. 
Llach  5  acciones. — Id.  por  J.  Schonemberg,   1  acción. — Id.  por  J.   Schó- 
nemberg  12  acciones. — Id.  por  L.  Arguello  5  acciones. — H.  H.  Burrell  por  sí 
5  acciones. — Id.  por  A.  W  Burrell  494  acciones. — Id.  por  Benjamín  Arrie- 
ta  R.  12  acciones. —Id.  por  Angela  Ángulo  2  acciones.— Id.  por  Joaquín 
MejíaSacciones.— Agustín  Gotuzzo  por  sí  11  acciones. — Id.  por  E.  Pelletier 
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}  acción. — Luis  Maslfo  por  sí  10  acciones. — Id.  por  V.  Iraheta  4  acciones. 
— Jd.  por  L.  Chuart  2  acciones.— Id.  por  J.  B.  Hays  2  acciones. — Luis  Ló- 
pez por  sí  11  acciones. — Id.  por  E.  Masferrer  5  acciones. — Id.  por  C.  Do- 
Badieu  3  acciones. — Id.  por  M.  Manent  5- acciones. — Id.  por  G.  Lozano  42 
acciones. — Mauricio  Meardi  por  A.  de  Mutti  24  acciones. — Id.  por  Joa- 
quín Loucel  2  acciones. — Constantino  CTocchella  por  sí  7  acciones. — Eva- 
risto Galeano  por  sí  4  acciones. — Inocente  Araujo  por  sí  11  acciones. — 
Daniel  Duran  por  sí  1  acción.— Felipe  Gómez  por  sí  2  acciones. — Juan 
Homar  por  sí  5  acciones.— Simón  T.  Sol  por  sí  22  acciones.— Id.  por  A. 
Ganessa  5  acciones.— Doctor  Morales  por  T.  Castellanos  11  acciones.  Su- 
man setecientas  cincuenta  y  tres  acciones  (753).  Hallándose  represen- 
tadas más  de  las  dos  terceras  partes  de  las  acciones  se  declaró  legalmen- 
te  instalada  la  Junta.  Se  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior  y  fue 
aprobada  su  redacción.  El  infrascrito  Secretario  dio  lectura  á  la  Memo- 
ña  que  el  Director  presentó.  A  continuación  los  accionistas  procedie- 
ron á  examinar  el  activo  y  pasivo  de  la  Compañía,  hallando  una  pérdida 
Gpde  más  de  $G0,000,  reclamaron  la  necesaria  explicación  á  fin  de  cono- 
ewrun  déficit  t^n  grande.  Asimismo  quisieron  tener  informes  circunstan- 
eiados  sobre  la  escritura  fundamental  de  la  £ociedad,  la  negociación  del 
"Celia'',  el  contrato  de  construcción  del  muelle  de  hierro  y  las  cuentas 
eon  la  •'California  Brídge  and  construction  Company"  y  no  habiendo 
terminado  estos  asuntos,  ya  por  falta  de  tiempo,  ya  por  no  existir  nau- 
ckos  documentos  necesarios  en  Usulután,  se  acordó  suspender  la  sesión 

¡continuarla  á  las  10  a.  m.  en  aquella  ciudad  en  casa  del  señor  Director, 
abiendo  informado  éste  que  el  Contrato  del  "Celia"  se  halla  en  poder 
del  Vocal  suplente  don  Emeterio  S.  Ruano  en  San  Salvador,  con  lo  que 
concluyó  la  sesión.  |  Continuación  de  la  8^  |  usulután^  julio  31  de  1898. 
—Concurrieron  los  mismos  socios  salvo  el  señor  Galeano  que  ettá  hoy 
lepresentado  por  el  señor  Cocchella  y  el  señor  don  Felipe  Gómez,  que  se 
retiró.  El  Director  ofreció  pedir  el  testimonio  del  contrato  del  muelle, 
^ne  no  ha  sido  extendido.  A  petición  del  señor  Meardi  se  acordó  diri- 
gir un  telegrama  al  señor  Ministro  de  Marina,  pidiéndole  el  nombra- 
Kíento  del  señor  Capitán  S.  Sandberg  para  colocar  las  boyas  que  deben 
narcar  la  entrada  del  canal  del  puerto,  telegrama  que  se  extendió  en  el 
acto  firmado  por  todos  los  socios  presentes,  menos  el  señor  Gotuzzo,  ha- 
biendo dirigido  otro  al  Director  del  centro  don  Gustavo  Lozano,  para 
pioeurai  el  pronto  despacho  del  negociado.  Sin  perjuicio  se  aceptó  con 
agradecimiento  la  oferta  del  socio  don  Lorenzo  Campos,  de  constituirse 
6D  San  Salvador  para  gestionar  ante  el  Gobierno  con  el  mismo  objeto, 
«  no  tuvieren  resolución  en  el  término  de  15  días  y  á  ese  fin  la  Dirección 
deberá  extenderle  copia  certificada  de  esta  resolución  y  debiendo  el  se- 
ior  Campos  presentar  í^u  cuenta  de  gastos  que  será  cubierta.  Interpela- 
do el  Director,  manifestó  que  el  contrato  del  '*Celia"  es  de  arrendamien- 
to con  promesa  de  venta  entre  los  dueños  del  vapor  y  la  ''California 
Bridgtí  and  construction  Company",  contrato  que  fue  transferido  á  la 
éel  Triu  ufo  por  arreglo  con  aquella;  que  esa  se  halla  dispuesta  á  exten- 
der la  escritura  de  compra-veota  tan  pronto  como  se  le  hayan  pagado 
los  saldos  que  esta  sociedad  le  adeula  tanto  por  el  precio  del  barco  y 
MIS  operaciones  como  por  diversos  útiles  y  mercaderías  que  la  "Califor- 
Bía  Bridge  and  construction  CV"  ha  remitido  y  se  comisionó  al  señor 
Barrell  para  gestionar  la  separación  de  ambas  cuentas,  obteniendo 
k  absoluta   propiedad  del  "Celia"  aunque  quede  hipotecado  por  el 
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saldo  que  del  precio  debe  esta  sociedad  y  eon  promesa  de  extender 
la  hipoteca  para  asegarar  el  saldo  de  la  otra  caenta  t<in  pronto  codm 
la  Compañía  del  Triunfo  la  reconozca  como  líquida.  Se  acordó  nombm 
al  socio  don  Luis  Maslín  del  Triunfo  para  examinar  los  libros  de  la  Com- 
pañía y  presentar  á  la  Tunta  Directiva  su  información  en  un  plazo  razo  - 
nable,  debiendo  la  Dirección  y  la  Gerencia  facilitarle  todos  los  libros  y 
documentos.  El  señor  Francisco  Las  Plazas  hizo  formal  dimisión  de  »t 
cargo  como  miembro  y  Secretario  de  la  Junta  Directiva  y  siendo  irrevo^ 
cable  se  le  aceptó,  dándole  las  más  cumplidas  grac'as  por  sus  servicios  j 
habiéndose  procedido  al  nombramiento  del  nuevo  miembro  de  aquella 
Junta,  quedó  reintegrada  con  el  señor  don  Luis  López,  quien  fue  electo 

£or  (¡94  votos,  habiendo  recaído  los  restantes  en  el  señor  don  Mauricio 
[eardi  El  señor  don  Juan  Peña  presentó  una  reclamación  para  el  pa- 
^o  de  $90  que  dice  se  le  adeudan  por  arrendamiento  de  su  casa  en  Bl 
Triunfo,  para  la  oñeina  telegráfica,  presentando  al  efecto  un  documento 
en  que  el  Gobierno  rehusa  el  pago  por  pretender  que  pertenece  á  la  Com- 
pañía; y  la  Junta  resolvió  que  el  reclamante  ocurra  á  la  Junta  Directiva 
para  que  solucione  esta  cuestión,  estudiando  previamente  y  asesorándose 
en  caso  nesesario  de  un  abogado,  habiendo  devuelto  al  señor  Peña  su  do* 
cumsQto.  También  se  resolvió  dar  las  gracias  al  señor  Morales  por  sos 
buenos  servicios  prestados  á  esta  Junta  General,  terminando  la  Fesión« 
Usulután,  julio  31  de  1898.  |  L.L6pez.=Libro  de  Actas  de  la  Junta  Direc- 
tiva de  la  C?  de  El  Triunfo  Lda.  1894  I  San  Salvador.  I  Junta  Directiva,  1 
Hay  un  sello  que  dice:  "Compañía  de  El  Triunfo  Lda. — San  Salvador,  CL 
A.  I  Dirección''.  |  I?  Junta  Directiva.  I  Primera  sesión  de  la  Junta  Direc- 
tiva provisional  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada.  Presentes  los 
señores  don  Emeterio  S.  Ruano,  don  Enrique  H.  Burrell  y  don  Gustavo 
Lozano,  nombrados  respectivamente  Presidente,  Vicepresidente  y  Secre- 
tario de  la  Junta  Directiva  provisional,  en  Junta  general  de  accionistas 
que  tuvo  efecto  en  este  mismo  día,  declararon  que  siendo  urgente  dar 
principio  á  los  trabajos  de  la  Compañía,  se  const  tuyen  en  Junta  y  dan 
por  abierta  la  sesión.  En  virtud  de  lo  acordado  por  la  Junta  General  de 
accionistas  de  la  Compañía,  y  considerando  que  aun  quedan  slu  suscri- 
bir una  parte  de  las  acciones,  se  resuelve  nombrar  al  socio  señor  Thomp- 
son para  procurar  suscripciones  en  los  departamentos  deüsulután  y  Saa 
Migue],  así  como  para  contratar  los  trabajos  preliminares  conducentes  4 
la  construcción  de  una  bodega  provisional  y  demás  trabajos  que  le  indi- 
que la  Junta  Directiva  por  medio  del  Presidente  de  la  misma.  Se  en- 
carga al  mismo  señor  Thompson  para  que  escoja  l'S  terrenos  que  necesi- 
tará en  el  puerto  de  El  Triunfo,  de  conformidad  con  lo  convenido  con  el 
Supremo  Gobierno.  Por  los  servicios  que  el  señor  Thompson  prestará 
á  la  Compañía,  con  motivo  de  los  trabajos  que  estarán  á  su  cargo,  la  Jun- 
ta Directiva  resuelve  asignarle  una  mensualidad  de  ciento  cincuenta  pe- 
sos en  plata  corriente  en  el  país.  Se  acordó  nombrar  al  señor  don  Juaa 
Schonemberg,  para  encargarse  de  recoger  suscripciones  reconociéndole 
una  comisión  de  dos  por  ciento  pagadera  en  acciones  liberadas  de  la 
Compañía,  y  en  efectivo  plata  del  pafs,  cualquiera  fracción  que  no  alcan- 
ce á  pagarse  con  una  acción.  Se  autorizará  al  señor  Schonemberg  para 
que  ofrezca  una  acción  liberada  por  cada  diez  acciones  que  tomen  los 
suscritores;  igual  autorización  se  dará  al  señor  Thompson,  pero  no  se  le 
reconocerá  ninguna  comisión.  Las  acciones  liberadas,  que  los  agentes 
indicados  ó  los  otros  que  pudieran  nombrarse  reciban  por  comisión  ó 
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comprometan  como  prima,  como  queda  ya  indicado,  las  darán  á  prorra- 
ta los  cuatro  socios  fundadores  sin  compensación  al^na.  No  habiendo 
otro  asunto  de  qué  tratar,  se  dio  por  concluida  la  sesión. — San  Salvador, 
noviembre  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro. — Emeterio  S.  Rua- 
no.— Enrique  H.  Burrell.— Gustavo  Lozano.  |  9?  Junta  Directiva.— Pre- 
sentes los  señores  don  H.  H.  Burrell,  doctor  don  J.  E.  Stubbert,  don  Gus- 
tavo Lozano  y  don  Emeterio  S.  Ruano,  nombrados  los  primeros  tres  Vo- 
cales propietarios  y  suplente  el  último,  por  la  Junta  General  de  accionis- 
tas de  la  Compañia  en  sesión  de  este  mismo  día;  en  cumplimiento  del  ar- 
tículo 9  de  los  Estatutos,  los  vocales  presentes  procedieron  á  designar  á 
los  socios  sus  respectivas  funciones,  resultando  electos :  Director,  don 
H.  H  Burrell;  Vicedirector,  doctor  don  J.  E.  Stubbert?  Secretario,  don 
Gustavo  Lozano:  y  Tesorero,  don  Eladio  Cistillo.  Se  dio  lectura  al  acta 
anterior  de  dos  de  noviembre  de  1894  y  fue  aprobada.  Se  acordó  conti- 
nuar pagando  á  don  Jorge  Thomoson,  ciento  cincuenta  pesos  meosuales 
y  sus  gastos,  mientras  tanto  la  Junta  Directiva  hace  un  nuevo  arreglo 
con  dicho  señor.  Se  acuerda  reconocer  á  don  Luis  Maslín,  empleado  en 
los  trabajos  del  puerto  de  El  Triunfo,  un  sueldo  mensual  de  cien  pesos, 
ue  se  le  pagarán  desde  la  fecha  en  que  fue  emplea'^o  al  servicio  de  la 
ompañía.  Se  acuerda  hacer  un  nuevo  llamamiento,  de  un  diez  por 
ciento,  el  cual  debe  ser  pagadero  antes  del  diez  de  marzo  próximo.  No 
habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar,  se  dio  por  concluida  la  sesión  — 
San  Salvador,  febrero  diez  y  seis  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. — 
Enrique  H.  Burrell. — Gustavo  Lozano.— Emeterio  S.  Ruano.  |  3?  Junta 
Directiva. — Presentes  los  señores  H.  H.  Burrell,  doctor  J.  E.  Stubbert, 
don  Eladio  Castillo  y  el  Secretario  que  suscribe,  se  dio  por  abierta  la  se- 
sión. Se  dio  lectura  al  acta  anterior  y  fue  aprobada  Siendo  necesario 
nombrar  el  Gerente  y  demás  empleados  que  deben  hacer  el  servicio  por 
cuenta  de  la  Compañía,  la  Junta  Directiva  resolvió  nombrar  Gerente  de 
la  Compañía  en  el  puerto  de  El  Triunfo  á  dc»n  Jorge  Thompson,  con  un 
sueldo  mensual  de  doscientos  pesos  desde  el  primero  del  corriente,  oro 
americano  ó  su  equivalente  en  plata  del  país  al  cambio  corriente,  que- 
dando el  Director  señor  Barrell  debidamente  autorizado  para  formular  y 
firmar  con  el  señor  Thompson,  la  respectiva  contrata  así  como  para  re- 
coger la  ñanza  que  exigen  los  Estatutos  de  la  Compañía.  Se  procedió  á 
nombrar  la  persona  que  debe  ayudar  al  Gerente  para  llevar  los  libros,  &, 
&,  y  resultó  don  L.  W.  Maslín  como  segundo,  con  un  sueldo  mensual  de 
ciento  cincuenta  pesos  plata  corriente.  Este  sueldo  se  le  abonará  al  se- 
ñor Maslín  desde  el  día  en  que  entró  al  servicio  de  la  Compañía.  El  Ge- 
rente queda  autorizado  para  nombrar  los  empleados  inferiores  de  la  Com- 
pañía en  el  puerto  de  El  Triunfo,  así  como  para  señalar  los  sueldos  que 
devenguen,  comunicando  esto  á  la  Directiva  para  su  aprobación.  Se 
acordó  hacer  una  rebaja  de  un  cinco  por  ciento  sobre  las  tarifas  de  la 
Compañía  á  todas  las  personas  que  sean  accionistas  de  la  Compañía.  Se 
acordó  autorizar  al  Director  para  nombrar  en  Santiago  de  María  un 
Agente  que  represente  los  intereses  de  la  Compañía  en  esa  población. 
Por  último,  se  acordó  autorizar  al  mismo  Director  para  hacer  un  llama- 
miento de  un  diez  por  ciento  que  se  considera  necesario  para  atender  á 
los  gastos  de  la  Compañía.  No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar  se  dio 
por  concluida  la  sesión. — San  Salvador,  marzo  tres  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cinco— Enrique  H.  Burrell. — Gustavo  Lozano,  Srio. — Emete 
rio  S.  Ruano.— Eladio  Castillo.  |  4?  Junta  Directiva.— Presentes  los  Sres. 
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H,  H.  Burrell,  Emeterio  S.  Ruano  y  el  Secretario  que  suscribe;  y  con  asis- 
tencia de  los  socios  señores  Margarito  González  y  don  Manuel  E.  Araujo 
que  fueron  llamados  en  consulta  en  unión  de  otros  socios  que  no  asistie- 
ron por  hallarse  ausenten;  se  dio  lectura  al  acta  anterior  y  fue  aprobada. 
A  continuación  el  señor  Director  Burrell  dio  cuenta  á  la  Junta  de  sus 
gestiones  para  conseguir,  en  buenas  condiciones,  un  vapor  remolcador 
que  reuniera  las  condiciones  necesarias  para  el  servicio  de  la  Compañía 
en  el  puerto  de  El  Triunfo.  Informó  á  la  Junta  del  estado  poco  satisfac- 
torio del  vapor  '^Cuscatlán"  y  de  los  gastos  relativamente  considerables 
que  era  necesario  li«icer  para  ponerlo  en  regular  estado  de  servicio,  &,  &, 
y  después  de  una  larga  discusión,  por  unanimidad  de  votos,  se  acordó 
aceptar  la  propuesta  hecha  por  los  dueños  del  vapor  "Celia,"  actualmen- 
te anclado  en  el  puerto  de  El  Triunfo,  ¡f^de  vender  dicho  vapor  á  la  Com- 
pañíaj  por  la  suma  de  trece  mil  ¡yesos  oro  americano^ pagaderos:  dos  mil  pesos 
al  contado  y  mil  pesos  mensuales  hasta  completar  el  pago^  comisionándose  al 
Director  Burrell  para  que  por  medio  de  sunermano^  quien  se  encuentra  ac- 
tualmente en  ¡San  Francisco,  lleve  á  efecto,  bajo  las  condiciones  expresa- 
das, la  compra  del  referido  vapor  "Celia''  á  nombre  y  por  cuenta  de  la 
Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada,"  encargándolo  al  mismo  tiempo,  ha- 
ga los  pagos  de  conformidad  con  las  bases  establecidas;  quedando  la  Com- 
pañía obligada  á  colocar  en  San  Francisco  los  fondos  necesarios  para  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  por  la  Compañía  de  El 
Triunfo  á  favor  de  los  dueños  del  vapor  "Celia."  No  habiendo  otra  cosa 
de  qué  tratar,  se  dio  por  terminada  la  sesión. — San  Salvador,  junio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco. — Enrique  H.  Burrell. — Gustavo  Loza- 
no.— Emeterio  S.  Ruano.  |  3?  Sesión  de  la  Junta  Directiva. — Presen- 
tes los  señoras  H.  H.  Burrell,  don  Emeterio  S.  Ruano,  don  Eladio  Cas- 
tillo y  el  Secretario  que  suscribe,  se  dio  por  abierta  la  sesión.  Se  dio 
principio  con  la  lectura  del  acta  anterior,  la  cual  fue  aprobada.  A  con- 
tinuación fueron  presentadas  á  la  Junta  las  propuestas  hechas  para  la 
construcción  de  un  muelle  de  hierro  en  el  puerío  de  El  Triunfo,  presen- 
tadas por  los  señores  Ba'ette  y  Goens,  el  señor  don  J.  Fleury  y  la  Califor- 
nia Bridge  Company;  después  de  examinar  detenidamente  las  referidas 
propuestas,  por  unanimidad  de  votos  resolvió  aceptar  la  propuesta  hecha 
por  don  H.  H.  Burrell,  á  nombre  de  la  California  Bridge  Company  de 
San  Francisco,  por  ser  esta  la  más  barata  y  la  única  de  ellas  que  da  la 
garantía  de  estar  concluido  antes  del  tiempo  fijado  en  la  contrata  de  con- 
cesión para  ser  entregado  al  Gobierno  en  buen  estado  de  servicio.  La 
Junta  por  mayoría  de  votos  resolvió  nombrar  á  los  señores  socios  don 
Emeterio  S.  Ruano  y  á  don  Juan  Mata  para  que  estos  señores,  á  nombre 
y  en  representación  de  la  Junta  Direetiva  de  la  Compañía  de  El  Triunfo 
Limitada,  hagan  con  la  California  Bridge  Company  ó  su  representante  y 
por  medio  de  escritura  pública  debidamente  legalizada  la  contrata 
respectiva  de  conformidad  con  los  planos  y  condiciones  presentados  por 
la  citada  Compañía  y  aprobados  por  la  Junta  Directiva  en  sesión  de  hoy. 
Habií^ndo  el  señor  Lozano  hecho  presente  á  la  Junta  la  urgente  necesi- 
dad de  hacer  un  llamamiento  á  los  socios,  para  atender  á  los  gastos  ordi- 
narios de  la  Compañía,  así  como  para  la  inmediata  construcción  da  las 
oficinas  de  la  Compañía;  la  construcción  de  la  bodega  del  Gobierno  y  el 
pazo  del  vapor  "Celia"  y  construcción  del  muelle  de  nierro,  &.  La  Jun- 
ta Directiva  después  de  discutir  detenidamente  la  proposición  del  señor 
Lozano,  por  unanimidad  de  votos  resolvió:  autorizar  al  Director  para  ha- 
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cer  un  llamamiento  de  un  veinte  por  ciento  el  cual  debe  ser  enterado  por 
los  señores  socios  antes  del  (15)  quince  de  agosto  próximo  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco.  No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar,  se  dio 
por  terminada  la  sesión.  San  Salvador,  julio  diez  y  nueve  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco. — Enrique  H  Barrell. — Gustavo   Lozano,  Secre- 


6?  Sesión. — Junta  Direc- 
don  Emeterio  S.  Buano, 


tario. — Emeterio  S.  Ruano. — Eladio  Castillo. 
rectiva. — Presentes  los  señorea  H.  H.  Burrel 

don  Eladio  Castillo  y  do  asistiendo  el  señor  Secretario  por  encontrarse 
ausente.  Se  dio  lectura  al  aeta  anterior,  y  fue  aprobada.  Habiendo  te- 
nido informes  del  Gerente  señor  Thompson,  de  que  según  los  sondeos  he- 
chos en  el  punto  donde  se  debe  colocar  el  muelle  de  hierro  contratado,  el 
fondo  no  sería  suficiente  para  que  puedan  atracar  á  dicho  muelle  las  lan- 
chas grandes  y  los  vapores  de  la  Compañía,  la  Junta  resolvió  aumentar 
en  cuarenta  pies  ingleses  la  extensión  del  muelle,  y  al  efecto  se  contrató 
con  el  señor  H.  H.  Burrell,  la  referida  extensión,  comprometiéndose  la 
Compañía  á  pagarle  un  mil  pesos  oro  americano  por  toao  costo  de  mate- 
riales y  colocación.  No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar,  se  dio  por  ter- 
minada la  sesión.  San  Salvador,  agosto  21  de  1895.  Emeterio  S.  Rua- 
no.— H.  H  Burrell. — Eladio  Castillo.  |  7?  Sesión  de  la  Junta  Directiva. — 
Presentes  los  señores  H.  H.  Burrell,  don  Emeterio  S  Ruano,  don  Eladio 
Castillo,  no  asistiendo  el  señor  Secretario  por  estar  ausente  fuera  del 
país.  Se  dio  lectura  al  acta  anterior,  y  fue  aprobada.  El  Director  don 
H.  H.  Burrell,  indicó  la  necesidad  que  había  de  hacer  un  llamamiento  pa- 
ra atender  á  los  gastos  de  instalación  y  enseres  de  la  Compañía  y  se 
acordó:  hacer  un  llamamiento  de  nn  diez  por  ciento  pagadero  antes  del 
quince  de  noviembre  próximo.  No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar,  se 
dio  por  terminada  la  sesión.  San  Salvador,  octubre  veinte  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco.-Emeterio  S.  Ruano. — H.  H.  Burrell  — Eladio  Cas- 
tillo. I  8?  Sesión. — Junta  Directiva.— Presentes  los  señores  don  H.  H.  Bu- 
rrell, don  Emeterio  S.  Ruano,  don  Eladio  Castillo  y  el  Secretario  que 
suscribe,  se  dio  por  comenzada  la  sesión.  Se  dio  lectura  al  acta  anterior, 
y  fue  aprobada.  A  continuación  el  Director  señor  Burrell,  dio  cuenta  de 
los  trabajos  efectuados  en  el  puerto  por  cuenta  de  la  Compañía,  entre  los 
cuales  se  encuentra  el  edificio  construido  para  el  Gobierno  (Aduana)  el 
cual  ha  sido  ya  entregado.  La  casa  de  altos  construida  paralas  oficinas  de 
la  Compañía,  la  construcción  de  otra  bodega  para  depósito  de  café  y  mer- 
caderías por  no  considerarse  suficiente  la  que  se  hizo  primero.  La  cons- 
trucción del  muelle  de  hierro,  cuyo  trabajo  está  muy  adelantado  y  próxi- 
mo á  concluirse;  la  colocación  de  boyas  á  la  entrada  de  la  bahia  &.,  &. 
No  habiendo  los  señores  Zelaya  y pagado  más  que  el  primer  llama- 
miento de  tres  por  ciento  y  negádose  á  cubrir  los  hechos  posteriormente, 
la  Junta,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  Estatutos  de  la  Compa- 
ñía, resuelve:  cancelar  las  acciones  suscritas  por  ellos.  Habiendo  el  Di- 
rector señor  Burrell  declarado  la  urgente  necesidad  que  tiene  la  Compa- 
ñía de  pagar  cuanto  antes  los  saldos  pendientes  por  la  compra  del  vapor 
**Celia,"  construcción  del  muelle  de  hierro,  &,  &,  la  Junta,  por  unanimi- 
dad, acordó:  {Qp*  hacer  un  llamamiento  de  un  veinte  por  ciento  paga- 
dero antes  del  veintinueve  del  corriente  y  de  publicar  en  el  '^Diario 
Oficial"  el  aviso  correspondiente  para  conocimiento  de  los  señores 
accionistas.  No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar,  se  dio  por  terminada 
la  sesión. — San  Salvador,  febrero  cinco  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis. — H.  H.  Burrell. — Eladio  Castillo.— Gustavo  Lozano,  Srio.  |  9?  Se- 


— 150  — 

siÓD.—  Junta  Directiva. — Presentes  los  señores  don  H.  H.  Barrell,  don  E. 
Castillo,  don  Emeterio  8.  Ruano  y  el  Secretario  que  suscribe. — Se  dio 
por  principiada  la  sesión.  Se  dio  lectura  al  acta  anterior  y  fue  aproba* 
da.  A  continuación  el  Director  señor  Burrell  hizo  presente  que,  el  obje- 
to único  de  la  reunión  se  reducía  á  ioformar  á  la  Junta,  que  había  reci- 
bido una  exposición  firmada  por  la  mayor  parte  de  los  socios  del  depar- 
tamento de  ü&ulután  que  pedían  se  llamase  á  Junta  General  á  la  mayor 
brevedad  posible,  y  acusando  á  la  Directiva  por  no  haberlo  hecho  en  el 
tiempo  fijado  por  los  Estatutos.  Después  de  darle  lectura  á  la  referida 
exposición,  se  procedió  acto  continuo  á  redactar  la  contestación  que  á 
dicha  exposición  debía  darse  y  la  cual  fue  aprobada  en  todas  sus  partes, 
fijándose  el  quince  de  abril  para  efectuar  la  Junta  General  que  sustituya 
la  que  debió  tener  efecto  en  el  núes  de  enero  anterior.  En  conclusión,  el 
Director  informó  á  la  Junta  del  estado  en  que  ee  encuentra  el  trabajo 
del  muelle  el  cual  debe  quedar  concluido  en  todo  el  mes  corriente.  Y  no 
habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar,  se  dio  por  terminada  la  sesión. — San 
Salvador,  marco  diez  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. — H.  H.  Burrell. 
— Eladio  Castillo.— Gustavo  Lozano,  Srio.  |  10?  Sesión— Junta  Directi- 
va.—Habiendo  la  Junta  General  de  accionistas  de  la  Compañía,  en  se- 
sión de  quince  del  corriente  mes,  nombrado  para  ejercer  las  funciones  de 
vocales  en  la  nueva  Junta  Dire^itiva  á  los  señores  don  Gustavo  Lozano, 
don  H.  H.  Burrell,  don  Emeterio  S  Ruano,  don  Eladio  Castillo  y  don 
Francisco  Las  Plazas  para  propietarios  y  para  soplentes  á  los  señores 
don  Benjamín  Arrieta  B ,  doctor  don  Margarito  González  y  don  Emilio 
Pelletier.  Presentes  los  señores  Lozano,  Burrell,  Castillo  y  González, 
resolvieron  proceder  á  la  elección  de  las  personas  que  deben  ejercer  los 
cargos  de  Director,  Director  suplente»  Tesorero  y  Secretario;  y  resulta- 
ron electos  respectivamente  los  señores  don  H.  H.  Burrell,  don  Emeterio 
S.  Ruano,  don  Eladio  Castillo  y  don  Gustavo  Lozano,  acto  continuo  las 
personas  nombradas  tomaron  posesión  de  sus  respectivos  empleos,  con- 
tinuándose la  sesión  bajo  la  presidencia  del  señor  Director  Burrell.  A 
continuación  el  señor  Director  hizo  presente,  que  habiendo  la  Junta  Ge- 
neral de  accionistas  de  la  Compañía,  en  sesión  de  quince  de  los  corrien- 
tes, aprobado  todos  los  trabajos  y  dísposicioDes  de  la  Junta  Directiva  an- 
terior y  que  habiendo  ésta  en  sesión  de  cinco  de  febrero  anterior,  acor- 
dado un  llamamiento  de  veinte  por  ciento  sobre  el  valor  nominal  de  las 
acciones  emitidas  por  la  Compañía,  era  necesario  fijar  un  nuevo  plazo 
para  recaudar  lo  que  aun  falta,  del  citado  llamamiento.  La  Junta,  por 
unanimidad  de  votos,  resolvió  autorizar  al  señor  Director  para  publicar 
el  aviso  correspondiente  con  el  objeto  indicado,  fijando  como  plazo  para 
el  pago  de  los  llamamientos  retrasados,  el  día  tres  de  mayo  próximo  de 
1896  y  expresando  que,  irremisiblemente  les  será  aplicado  el  art.  352  del 
Código  de  Comercio  á  los  señores  accionistas  que,  en  la  fecha  indicada, 
no  hayan  enterado  en  la  oficina  de  la  Sucursal  del  Banco  Salvadoreño 
en  Santiago  de  María,  las  sumas  que  les  corresponden.  En  seguida  el 
señor  Tesorero  Castillo  informó  á  la  Junta  que  don  Jacinto  Aguirre  solo 
había  pagado  el  primer  3%  al  suscribirse  por  cinco  acciones,  y  que  don 
Juan  Peña,  suscritor  también  de  cinco  acciones,  so^o  había  pagado  un 
treinta  por  ciento.  La  Junta  acordó  avisar  á  dichos  señores  que  si  el 
día  3  de  mayo  próximo  no  han  pagado  todos  los  llamamieutos  vencidos 
se  duián  por  cao  celadas  sus  respectivas  accioces  Y  no  habiendo  otro 
asunto  de  qué  tratar,  se  dio  por  terminada  la  sesión. — San  Salvador,  abril 
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Hez  y  BeiB  de  mil  ochooientos  noventa  y  eeis. — H.  H.  Burrell.— Gustavo 
Lo?aoo,  Srio.  |  ■  1?  Sesión. — Janta  Directiva. — Presentes  los  feñores  H. 
Hj  Barrell,  Emeterio  S.  Buano,  Eladio  Castillo,  Francisco  Las  Plazas  y 
el  Secretario  qae  sascribe.  Se  dio  lectura  al  acta  anterior  y  fue  aproba- 
4b.  El  Director  señor  Burrell  informó  á  la  Junta  que  el  Gobierno  había 
eobrado  las  pi  imeras  tres  mensualidades  de  cien  pesos  cada  una  que  la 
Gompañfa  en  su  contrata  se  había  comprometido  á  pagarle  durante  el 
tiempo  que  durara  la  Comisión  y  la  Junta  acordó  pagar  las  mensualida- 
des vencidas  y  las  siguientes  á  su  vencimiento.  A  continuación  la  Jun- 
ta recomendó  al  Director,  i;o  dejara  de  pre  entar  al  Gobierno  para  su 
ptgo,  la  euenta  de  gastos  hechos  por  la  Compañía  con  motivo  de  los  via- 
jes, etc.,  etc ,  del  vapor  "Celia",  que  se  hicieron  de  orden  del  Gobierno 
durante  la  intentona  que  h'zo  don  Antonio  Ezeta  para  desembarcar  en 
ka  costas  de  El  Salvador.  Se  autor. zó  al  Director  para  que  comprara  y 
vemitiera  al  Gereote  en  El  Triunfo  doscientos  pesos  de  Bonos  del  cinco 
por  ciento  que  en  aquel  puerto  se  necesitaban  para  los  registros  de  Adua- 
Ba.  También  se  autorizó  al  señor  Burrell  para  que  en  su  próximo  viaje 
ai  puerto  de  El  Triunfo,  procuiara  arreglar  lo  más  económicamente»,  y  en 
Bioneda  de  plata  corriente,  los  sueldos  del  Gerente  y  demás  empleados 
de  Ja  Compañía.  Se  autorizó,  en  fin,  al  mismo  señor  Burrell  para  que 
del  puerto  de  La  Libertad  girara  por  los  fondos  que  pudiera  necesitar 
^ra  liquidar  los  gastos  que  había  que  hacer  en  el  Capitán  y  demás  em- 
pieados  salientes  del  vapor '*CeIi  a' que  se  retiraban  del  servicio  déla 
Compañía.  No  habiendo  ctro  asunto  de  qué  tratar,  se  dio  por  termina- 
da la  sesión. — San  Salvador,  mayo  primero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  seis.— H.  H.  Burrell,  Diré. tor.— Gustavo  Lozano,  Srio.  |  ISÍ?  Sesión. — 
Junta  Directiva. — P/esentes  los  señores  H.  H.  Burrell,  Emeterio  S.  Rua- 
MO,  Eladio  Castillo  y  el  Secretario  que  suscribe,  se  dio  por  comenzada  la 
sesión.  Leída  que  fue  el  act^  anterior  fue  aprobada.  El  Director  señor 
Burrell  dio  lectura  á  una  comunicación  del  señor  Tesorero  de  la  Compa- 
iía  don  E'adio  Castillo,  renunciando  de  su  empleo,  con  motivo  de  su 
próximo  viaje  á  San  Francisco.  La  Junta  por  unanimidad  de  votes  s<) 
segó  á  aceptar  la  iodicada  renuncia,  v  considerando  que  su  ausencia  sa- 
lía de  corta  duración,  se  autorizó  al  Tesorero  para  que,  durante  8u  au- 
sencia y  bajo  su  propia  responsabilidad,  encargue  al  Banco  Salvadoreño 
el  servicio  que  á  dicha  Tesorería  corresponde.  Habiendo  dado  cuenta  el 
Director,  de  que  el  Gobierne  había  denegado  su  petición,  en  que  ped'a 
que  las  pólizas  presentadas  á  registro  en  la  Aduana  de  El  Triunfo  fuesen 
lodas  liquidadas  y  pagadas  á  fines  de  cada  mes,  la  Junta  resolvió  comu- 
Mcar  dicha  negativa  al  Gerente  de  la  Compañía  para  que  éste  á  su  vez  lo 
comunique  á  los  interesados.  No  habiendo  otro  asunto  de  qué  tratar, 
se  dio  por  terminada  la  sesión. — San  Salvador,  mayo  diez  y  nueve  de  mil 
echocientos  noventa  y  seis.  —  H.  H.  Burrell.,  —  Director.  —  Gustavo 
Lozano,  Srio.  |  i S?  Sesión.  —  Junta  Directiva.— Presentes  los  seño- 
fes  H.  H.  BurreU,  Emeterio  S.  Ruano,  Eladio  Castillo  y  el  Secre- 
tario que  suscribe,  se  dio  por  comenzada  la  sesión. —  Leída  el  acta 
anterior  correspondiente  al  diez  y  nueve  de  mayo  anterior  fue  apro- 
bada.— Habiendo  el  Director  señ>r  Burrell  hecho  presente  á  la  efun- 
ta  que  algunos  de  los  principales  impjrtidores  y  exportadores  que  gozan 
de  la  rebaja  de  cinco  por  ciento  concedido  á  los  accionistas  de  la  Com- 
pañía solo  son  poseedores  de  una  ó  dos  acciones,  la  Junta  considerando 
10  ser  justo  que  estas-personas  gocen  de  las  mismas  ventajas  que  los 
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que  tienen  mayor  número  de  acciones  resolvió.:  hacer  un  descuenta, 
de  dos  y  medio  por  ciento  á  los  dueños  de  cinco  acciones  ó  menos 
y  un  cinco  por  ciento  á  los  que  tengan  seis  ó  más  accione?,  pero  esta  re- 
solución sólo  se  llevará  á  efecto,  si  en  vista  de  las  circunstancias,  lo  crea 
así  conveniente  el  Director;  pero  en  ningún  caso  podrá  hacer  antes  de 
principiar  la  inmediata  cosecha  de  café. — No  habiendo  otra  cosa  de  que 
tratar  se  dio  por  terminada  la  sesión. — San  Salvador,  septiembre  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  seis. — H.  H.  Burrell., — Director.— Gustavo  Lo- 
zano. I  i  4^  Sesión. — Junta  Directiva. — Presentes  los  señores  H.  H.  Ba- 
rrel],  don  Emeterio  S.  Kuano  y  el  Srio.  que  suscribe  se  dio  por  instalada 
la  sesión. — Leída  el  acta  anterior  correspondiente  al  día  dos  de  septiem- 
bre anterior  fue  aprobada. — Habiendo  el  Director  señor  Barrell  informa- 
do que  el  empleado  de  la  Compañía  Sr.  L.  W.  Maslin  exigía  un  aumento 
de  sueldo  y  considerando  la  Junta:  que  en  vez  de  aumentar  los  gastog 
es  conveniente  disminuirlos  en  lo  posible  colocando  un  empleado  com- 
petente que  pueda  hacer  a  la  vez  el  trabajo  de  dos  ó  tres  y  de  poder  re- 
Eoner  al  Gerente  en  caso  necesario,  resuelve:  nombrar  al  Sr,  don  UptOM 
rorentz  con  un  sueldo  de  trecientos  pesos  plata  en  reposisión  de  los  se- 
ñores Maslin  y  Woodsom. — Teniendo  el  referido  Lorentz  que  pagar  to- 
dos sus  gastos  particulares,  según  contrata  ñrmada  entre  el  Director  j 
el  citado  señor  Lorentz. — No  habiendo  otra  cosa  de  que  tratar  se  dio  por 
terminada  la  sesión. —San  Salvador,  octubre  4  de  1896  — H.  H.  Burrell. — 
Director. — Gustavo  Lozano., — Srio.  |  13?  Sesión.  —  Junta  Directiva. — 
Presentes  los  Sres.  H.  H.  Burrell,  don  Emeterio  S.  Ruano  y  el  Srio.  que 
suscribe,  se  dio  por  instalada  la  sesión. — Se  dio  lectura  al  acta  anterior  co- 
rrespondiente al  cuatro  de  octubre  anterior  y  fue  aprobada. — Conside- 
rando la  Junta  que  la  introducción  de  agua  potable  mejoraría  mucho  ^ 
estado  sanitario  del  puerto  de  '^El  Triunfo"  acordó  nombrar  al  señor  doa 
Emeterio  S.  Ruano  para  que  gestione  con  fl  Gobierno  con  el  objeto  in- 
dicado y  en  caso  necesario  ofrezca  al  Gobierno  los  servicios  de  la  Com- 
pañía para  hacer  los  estudios  y  contratar  con  él  la  introducción  de  la  ca- 
ñería y  demás  útiles  necesarios  para  introducir  el  agua  al  puerto  indica- 
do.— Se  acordó  comisionar  al  Sr.  Lozano  para  que  procure  obtener  del 
Gobierno  un  subsidio  que  facilite  la  entrada  de  un  vapor  al  interior  del 
puerto. — Se  autorizó  al  Director  Sr.  Burrell  para  remitir  á  San  Francis- 
co doseientos  cincuenta  pesos  oro  para  atender  á  las  compras  pendientes 
y  para  ser  abonado  el  sobrante  en  la  cuenta  que  tiene  la  Compañía  de 
El  Triunfo  con  la  California  Bridge  y  Construction  Company. — Se  resol- 
vió autorizar  al  Director  señor  Burrell,  para  que  firme  con  el  capitán  de 
el  velero  *'Fuldtk"  un  contrato  en  que  exprese  que  la  Compañía  en  nin- 
gún caso  será  responsable  por  averias  ó  pérdidas  del  buque  que  pudieran 
ocurrir  al  ser  remolcado  dicho  buque  para  salir  del  puerto. — No  habien- 
do otro  asunto  de  que  tratar  se  dio  por  terminada  la  sesión. — San  Salva- 
dor, noviembre  diez  de  mil  ochocientos  noventa  jaseis. — H.  H.  Burrell., — 
Director.— Gustavo  Lozano.,  —  Srio.  |  16?  Sesión.— Junta  Directiva, — 
Presentes  los  señores  H.  H.  Burrell. — Emeterio  S.  Buano,  Benjamín  A- 
rrieta  R.  y  el  Secretario  que  suscribe  se  dio  por  instalada  la  sesión. — Se 
dio  lectura  al  acta  correspondiente  al  10  de  noviembre  anterior  y  fae 
aprobada. — A  pedimento  de  algunos  clientes  de  la  Compañía  la  Junta  re- 
suelve :  que  la  ^^Nota"  que  contiene  la  última  tarifa  aprobada  por  el  Go- 
bierno con  fecha  13  de  agoste  de  1896,  sólo  sea  aplicable  cuando  los  artí- 
culos que  están  especificados  álpeso  tengan  un wVolúmen.grande  en  reía- 
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oíóo  á  8u  peso. — Usando  el  peso  en  lugar  da  medida  en  vino  y  otros  lí- 
quidas en  cajas  ó  barriles — Tambiéa  se  resuelve:  que  en  las  condicio- 
nes publicadas  en  la  referida  tarifa,  referentes  á  la  responsabililad  de  la 
Gompafifa,  ésta  no  ha  pretendido  salvar  su  responsabilidad,  salvo  fuerza 
mayor  6  caso  fortuito,  respecto  al  número  de  bultos  que  haya  recibido, 
sino  únicamente  del  contenido  de  ellos. — A  propuesta  del  Director  srñor 
Bnirell  se  acordó :  ofrecer  ua  presente  al  señor  Capitán  Schlyter  del  va- 
pw  ^^ransit"  por  los  servicios  que  ha  prestado  á  la  República  demos- 
trando con  la  entrada  de  un  vapor  al  interior  del  puerto  de  "El  Triunfo", 
qne  éste  es  practicable  á  todos  los  vapores  mercantes  que  recorren  nues- 
tras costas. — Que  el  obsequio  á  que  se  refiere  el  presente  acuerdo,  sea  un 
hermoso  cronómetro  en  el  que  serán  grabados  los  nombres  del  capitán 
S^yter  y  ei  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Lda.  y  la  dedicatoria  corres- 
pondiente.— Por  último  se  resolvió:  llamar  á  Junta  General  ordinaria  la 
qne  tendrá  lugar  á  las  2  p.  m.  el  día  30  del  corriente  mes  en  casa  de  don 
Émeterio  S.  Ruano. — ^No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar  se  dio  por  ter- 
minada la  sesión. — San  Salvador,  Enero  cin:o  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  siete. — H.  H.  Burrell., — Director.  -  Gustavo  Lozano.,— Srio.  |  IT? 
Jnnta  Directiva.— Presentes  los  Sres.  don  H.  H.  Burrell,  don  Banjamín 
Arriata  B.  y  don  Gustavo  Lozano  se  dio  lectura  al  acta  de  la  Junta  Ge- 
neral de  éste  día,  en  la  cual  resultan  nombrados  vocales  los  referidos  se- 
ñores y  el  señor  don  Émeterio  S.  Ruano,  que  no  concurrió  por  estar  au- 
sente.— Se  dio  por  instalada  la  Junta  con  ios  miembros  presentes  y  se 
procedió  á  leer  el  acta  anterior  la  cual  fue  aprobada. — A  continuación  se 
procedió  á  la  elección  de  los  vocales  que  para  el  corriente  año  deben 
ejercer  los  cargos  de  Presidente,  Vice- Presiden  te.  Tesorero  y  Srio.  y 
foeron  electos  respectivamente,  los  Sres.  H.  H.  Burrell,  Émeterio  S.  Rua- 
no, Benjamín  Arrieta  R.  y  Gustavo  Lozano. — No  habiendo  otra  co£a  de 
qné  tratar  se  dio  por  terminada  la  sesión. — San  Salvador,  febrero  seis  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete. — H.  H.  Burrell., — Director.  -  Gustavo 
Losano,  Srio.  )  i  8?  Junta  Directiva.— Presentes  los  Sres  don  H.  H.  Bu- 
rrell, don  Émeterio  S.  Ruano  y  el  Se3retario  que  suscribe  se  dio  por  ins- 
talada la  sesión. — Se  dio  lectura  al  acta  correspondiente  al  se!s  de  febre- 
ro anterior  y  fue  aprobada. — Habiendo  el  Director  Sr.   Burrell  comuni- 
cado á  la  Junta,  una  carta  del  Banco  Salvadoreño  en  la  cual  le  dice  el 
.Cheo^nte  la  necesidad  de  exigir  una  garantía  por  las  sumas  que  adeuda 
al  Banco  la  Compañía  de  El  Triunfo  Lda.;  la  Directiva  resolvió  autori- 
zar al  Director  da  la  Compañía  para  que  otorgue  á  favor  del  referido 
Banco,  nna  escritura  pública  hipotecándole  todas  las  bodegas  y  casas  y 
donas  bienes  que  tenga  la  Compañía,  con  excepción  del   vapor  **Celia"' 
enyo  pago  aún  no  se  ha  completado;  habiéndose  enfermado  de  gravedad 
el  Sr.  Gerente  don  Jorge  Thompson  el  Director  le  concedió  una  licen- 
cia de  dos  meses,  nombrando  como  Gerente  interino  al  señor  Hanson 
eon   el  sueldo  de  doscientos  pesos  mensuales.    La  Junta  aprobó  lo 
hecho  por  el  señor  Director  —  No  habiendo  otra  cosa  de  qué  tratar 
M  dio  por  terminada  la  sesión— San  Salvador,  abril  10  de  1897 — H.  H. 
Borrell,  Director — Gustavo   Lozano,    Secretario  |  19?  Jaota  Directiva 
de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Lia.— Presentes  los  señores  H    H.  Bu- 
nel,  Benjamín  Arrieta  B.  y  el  Secretario  que  suscribe:    Se  dio  lectura  al 
aeta  anterior  de  abril  10  de  1897— y  fue  aprobada — El  señor  Director  Bu- 
nell  informó  á  la  Junta  que  no  habiendo  tenido  lugar  la  Junta  General 
fijada  para  el  día  de  hoy,  se  haeia  necesario  llamar  á  nueva  Junta;  pero, 
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que  teniendo  qtie  ausentaree  de  esta  ciudad  i:or  tiempo  indefinida 
atender  y  vigilar  de  cerca  los  intereses  de  la  Compañía  en  el  paeito, 
ta  su  regreso,  podría  fijarse  el  día  de  la  Junta  —  También  informó  d 
rector  que  habiendo  que  pagará  los  señores  Calhoun  y  Denny el icaSor 
cien  toneladas  de  carbón  que  s^  les  compró  para  el  servicio  de  la  Gompi- 
nía,  y  que,  no  habiendo,  de  momento,  dinero  disponible,  pedía  se  le  m^ 
torizara  y  al  efecto  se  le  autorizó  para  que  firmara  como  representante d» 
la  Compañía  un  documento  pagadero  á  tres  meses  de  plazo — Habiendo  wm- 
cibido  la  Directiva  la  renuncia  del  actual  Gerente  don  Juan  Navarro,  tm 
expresar  los  motivos  en  qué  la  funda,  y  considerando:  que,  por  motávoü» 
economía  y  para  mejorar  el  servicio,  conviene  á  los  intereses  de  la  Cia»- 
pañía  el  nombramiento  de  nuevos  empleado?;  á  propuesta  del  Diredor 
sa  acordó  nombrar  Gerente  al  señor  don  Adolfo  Cohrs  con  uu 
de  ciento  cincuenta  pesos  oro  americano  ó  su  equivalente  en  motada 
país  al  cambio  corriente  en  la  fecha  del  pago.  La  Junta  recomieods jü 
Director  para  que,  cuanto  antes,  vaya  al  puerto  para  examinar  y 
tas  cuentas  del  señor  Navarro  y  hacer  entrega  formal  de  la  oficina  al 
vo  Gerente  don  Adolfo  Cohrs — No  habiendo  otra  cosa  de  qné  tratar 
dio  por  terminada  la  sesión.—  San  Salvador,  enero  treinta  y  uno  de  mfl 
ochocientos  noventa  y  ocho — H.  H.  Burrell,  Director— Gustavo  Lobbus^ 
Secretario.  |  90^  Junta  Directiva  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limüada 
— Presentes  los  señores  H.  H.  Burrell,  Emeterio  S.  Ruano,  J.  H.  ElliB, 
món  Sol  y  Gustavo  Lozano,  nombrados  por  la  Junta  General  de 
nistas  en  sesión  de  hoy  para  formar  la  Junta  Directiva  que  debe  ej 
sos  funciones  en  el  corriente  año,  resolvieron  tener  su  primera  seeióa 
ra  designar  de  una  vez  los  empleos  que  ácada  uno  de  les  vocales 
brados  corresponde.  No  asistiendo  por  encontrarse  ausentes  los  Voealn 
Sres.  Francisco  Las  Plazas,  C.  Cocchella  y  don  A.  Canessa — Abierta  for- 
sialmente  la  sesión  resultaron  electos  por  mayoría  de  votos.  Direetor 
Presidente,  don  H.  H.  Burrell— Vicepresidente,  don  Simón  Sol — Seerat»- 
rio,  don  Francisco  Las  Plazas— Tesorero,  don  J.  H.  EUis— No  habieoda 
otra  cosa  de  qué  tratar  se  dio  por  terminada  la  sesión — Fan  Salvador, 
junio  10  de  1898— H.  H.  Burrell,  Director— Gustavo  Lozano,  SeoretarinL. 
9ll?  Junta  Directiva  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Lda.— PreeenteB  ks 
señores  H.  H.  Burrell,  don  Simón  T.  Sol,  don  Constantino  Cocchella,  da& 
J.  H.  Ellis  y  el  infrascrito  Secretario — Se  dio  lectura  al  acta  anterior  de 
junio  10  del  año  en  curso  y  fue  aprobada— El  señor  I>irector  Prealdente 
dio  lectura  á  un  Memorándum  compuesto  de  siete  puntos  para  quelm 
Junta  conozca  y  resuelva  de  ellos — El  señor  don  Constantino  Cocek^g^ 
Director  suplente  pregunt^^  si  se  le  reconocía  su  voto  como  Director  propidm 
rio  supliendo  al  Director  de  San  Salvador  y  se  le  resolvió  tmánimemmte  <9 
sentido  favorable — Habiendo  sido  aceptados  los  puntos  que  el  señor  K- 
rector  sometió  al  conocimiento  de  la  Junta  y  aprobados  de  una  maneim 
general  se  procedió  á  la  discusión  y  aprobación  por  partes — La  Jantftie- 
solvió  1?  recomendar  al  Director  señor  Burrell  llevar  á  cabo  solamente 
los  reparos  exclusivamente  necesarios  y  de  mayor  importancia,  teniendD 
en  cuenta  la  df  uda  existente-  2?  En  vista  de  los  antecedentes  y  la 
rrespondencia  cruzada  entre  los  señores  M.  Meardi  y  C?,  autorizar  al 
ñor  Director  para  proceder  al  inmediato  cobro  aun  judicialmente  ai 
re  necesario,  de  la  cuenta  embarque  de  mora  al  velero  *'Ara  Sofía^' 
tante  á  ($  798)  setecientos  noventa  y  ocho  pesos.  3?  El  señor  Diree- 
tor Presidente  se  servirá  dirigirse  al  Director  residente  en  la  capital 
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qne  procare  coaseguir  del  Sapremo  Gobierno  declare  libre  de  dereohoB 
é  impuestos,  el  carbón  necesario  para  el  ^'Celia''  de  conformidad  con  el 
articulo  5?  de  las  concesiones  de  la  C?— 4?  Atender  la  solicitud  que  el  se- 
ñor cura  de  Usalután  Presbítero  Pedro  Poch  hace  por  medio  del  señor 
Comandante  del  Puerto  notificando  al  efecto  por  medio  del  señor  Coman- 
dante al  peticionario,  que  la  Compañía  le  ceda  la  manzana  de  terreno  al 
Gobierno  eclesiástico  del  Estado  para  la  edificación  de  la  iglesia  en  el  lu- 
gar solicitado — 5?  Autorizar  al  señor  Tesorero  para  dirigirse  á  los  deudo- 
res del  llamamiento  de  acciones  concediéndoles  un  mes  de  plazo  para  qne 
se  pongan  al  corriente  amonestándoles  que  en  caso  contrario  se  declara- 
rán caducas  sus  acciones  y  al  mismo  tiempo  para  cobrar  á  los  deudores  á 
la  C?  por  otros  conceptos  facultándole  para  ejecutarlos  judicialmente—^ 
Abreviar  el  tiempo  posible  para  la  colocación  de  todas  las  boyas  en  la 
bahía  del  Triunfo  y  puestas  comunicar  á  importadores  y  exportadores  lo 
mismo  que  á  las  Compañías  de  vapores  á  fin  de  obtener  el  atraque  al 
mnelle  —  Se  encargó  al  infrascrito  Secretario  notificar  á  los  señores  £. 
Pelletier  y  L.  Arguello  que  se  asignan  cien  pesos  á  cada  uno  para  ir  á 
revisar  las  cuentas  d*^  la  C?  á  El  Triunfo,  tratando  de  obtener  la  contes- 
tación de  ellos  para  en  caso  negativo,  asociado  de  los  señores  Simón  T. 
Sol  y  C.  Cocchella  nombren  otro  ú  otros  á  la  mayor  brevedad  para  que 
practiquen  la  revisión  indicada. — El  señor  Tesorero  dio  cuenta  con  el  ex- 
tracto mensual  de  caja  que  presenta  el  señor  Gerente  de  la  C?  de  lo  cual 
quedó  informada  la  Junta— H.  H.  Burrell,  Director  |  99?  Junta  Directi- 
va de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Lda. — Concurrieron  el  Director  señor 
Burrell  y  Vicepresidente  señor  Sol,  el  vocal  suplente  señor  Cocchella  en 
sustitución  del  señor  Lozano;  el  Tesorero  señor  EUis  y  el  señor  López  nue- 
vamente electo— El  Director  hizo  moción  para  llenar  la  vacante  de  Secre- 
tario, por  renuncia  del  señor  Las  Plazas  y  propuso  recayera  en  el  señor 
López,  lo  que  se  acordó  unánimemente,  habiéndose  resuelto  de  igual  ma- 
nera, que  las  sesiones  tengan  lugar  en  Santiago  de  María,  salvo  que  algán 
asunto  importnnte  obligue  á  celebrarlas  en  El  Triunfo,  con  lo  que  termi- 
nó la  sesión — Usulután,  julio  31  de  1898— H.  H.  Burrell,  Director— L.  Ló- 
pez, Secretario  |  93?  Junta  Directiva  de  la  Compañía  del  Triunfo  Lda. — 
Concurrieron  los  señores  H.  H.  Burrell,  don  Simón  Sol,  don  Constantino 
Cocchella  y  el  infrascrito  Secretario,  faltando  el  Tesorero  Julio  H.  EUis — 
Se  dio  lectura  al  acta  anterior  y  fue  aprobada — El  señor  Director  presen- 
tó el  estado  de  la  Tesorería,  correspondiente  á  las  f  chas  20  de  julio  al 
30  de  agosto  del  corriente  año — También  el  señor  Gerente  de  la  Compa- 
ñía presentó  un  extracto  que  corresponde  desde  el  18  de  julio  hasta  el  15 
de  agosto  del  corriente  año,  todo  conforme  á  los  Estatutos  de  la  misma 
Compañía,  dichos  estados  quedaron  archivados  en  la  Secretaría — El  se- 
ñor Director  Burrell  comunica  el  acuerdo  del  Supremo  Gobierno  por  el 
cual  autoriza  al  Capitán  S  ^ndberg  para  la  colocación  de  las  boyas  en  la 
bahía  y  barra  del  puerto  de  El  Triunfo,  y  es  convenido  dar  principio  á 
dicha  colocación  de  boyas  dentro  de  tercero  día  y  para  la  colocación  délas 
boyas  en  la  barra  se  aprovecharán  las  salidas  del  vapor  "Celia"  bástala  ter- 
minacióo  de  dichos  trabajos,  dandocuentainmedi«tamentealSupremoGo- 
bierno  para  que  sea  corijunieado  á  la  Oficina  de  Washington  de  conformi- 
dad con  lo  indicado  p  I-  el  señor  Secretario  de  Marina  de  aquella  nación. 
En  este  acto  se  ^usieude  la  cesión  pira  continuarla  mañaua  á  las  8  a.  m. 
Contintiación  de  la  23?  sesión  —Septiembre  19  de  1898.— Cou  asistencia  del 
señor  Director  Burrell,  don  Simón  Sol,  don  Constantino  Cocchella  y  el  Se- 
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cretario  que  suscribe. — Don  Juan  Santos  Peña  ha  presentado  una  certi- 
ficación por  la  suma  de  noventa  pesos,  procedente  de  alquileres  de  casa 
en  el  Puerto  de  El  Triunfo,  cuyo  pago  cobra  á  esta  Compañía  por  juz- 
gar á  ella  pertenece,  en  virtud  de  que  la  contrata  de  esta  Compañía  cop 
el  Gobierno  no  fue  cumplida  en  su  debido  tiempo,  para  entregar  los  edi- 
ficios que  debían  servir  para  Aduana  y  demás  oficinas,  la  Junta  resuel- 
ve: pedir  al  señor  Director  los  documentos  correspondientes  al  reclamo 
que  el  8r.  Peña  hace  y  que  corresponden  á  la  ocupación  que  el  Gobierno  hi- 
zo de  su  casa  en  aquella  fecha  á  que  se  tefiere  el  certificado,  autorizado  por 
el  Administrador  de  Rentas  de  este  Departamento  don  Alberto  Fernández* 
Los  infrascritos,  en  Junta  Directiva,  han  convenido  después  de  meditado 
examen  que  como  Directores  y  en  las  diversas  Juntas  efectuadas,  tanto 
Generales  como  Directivas,  se  han  acordado  disposiciones  varias  á  fin  de 
encaminar  á  la  Compañía  en  el  orden  administrativo  más  adecuado  á  sus 
intereses:  se  han  examinado  algunas  cuentas  de  las  cuales  no  se  encnem- 
tran  las  partidas  parciales  y  especificaciones  que  forman  gruesas  sumas 
invertidas  de  capitales  de  la  Compañía,  sin  los  comprobantes  que  son  ne- 
cesarios á  justificar  su  buena  inversión,  aunque  es  expresa  condición  en 
la  ley  constitutiva  de  esta  sociedad. — Se  han  encontrado  muchas  irregu- 
laridades en  la  contabilidad,  que  sería  preciso  un  examen  detenido  para 
puntualizarse;  pero  desde  luego  se  han  visto  hs  cuentas,  quizá  en  su 
mayor  parte  incompletas,  sin  saldarse,  después  de  cuatro  años  de  admi- 
nistración —En  la  última  Junta  General  se  han  pedido  las  cuentas  de  la 
Cía.  Triunfo  Lda.  las  que  no  se  han  podido  presentar  por  el  señor  Direc- 
tor, ni  la  correspondencia,  ambas  originales  como  debía  ser,  con  otros 
muchos  documentos  que  la  Junta  deseaba  examinar  y  que  no  están  en 
la  oficina  de  la  Compañía.  No  habiendo  sido  hasta  ahora  demostrada 
por  quien  corresponde  hacerlo  la  inversión  de  capital  que  ha  adminis- 
trado la  dicha  Cía.  Triunfo  Lda.  —  No  se  ha  presentado  la  contrata  de 
compra  del  buque  "Celia"  á  favor  de  la  Compañía,  cuya  contrata  es  de 
sumo  interés  para  ésta.  —  No  se  ha  podido  exhibir  los  varios  contratos 
entre  el  señor  Burrell  representante  de  aquella  Compañía  California 
Puente  y  la  Compañía  Triunfo  Limitada,  ni  la  aprobación  de  las 
obras  por  un  ingeniero  nombrado  al  efecto.  —  Para  que  el  señor  Direc- 
tor tcDga  el  tiempo  necesario  para  el  arreglo  de  sus  cuentas,  con  la 
documentación  válida  y  original  que  se  necesita  y  para  que  esta  Cía. 
Triunfo  tenga  la  independencia  que  requiere  sn  nueyo  Director  para  el 
examen  de  las  contratas  efectuadas  con  el  señor  Burrell,  en  concepto  de 
representante  de  otras  Compañías,  se  suplica  al  expresado  señor  Direc- 
tor se  separe  por  un  tiempo  prudencial  de  la  referida  administración, 
nombrándose  á  juicio  de  la  Directiva  la  persona  que  deba  sustituirlo,  in- 
terviniendo este  nuevo  empleado  en  el  balance  de  las  cuentas  hasta  hoy 
existentes  que  han  de  figurar  en  la  contabilidad;  que  el  nuevo  Director, 
Tesorero  y  Tenedor  de  Libros  que  se  nombren  sean  los  encargados  para 
abrir  nuevos  libros  con  las  formalidades.de  ley  y  bajo  el  mejor  orden  y 
disposición  de  contabilidad;  ciñéndose  al  mismo  tiempo  de  conformidad 
con  el  reglamento  de  nuestra  Compañía. — Como  hasta  ahora  los  emplea- 
dos de  la  Compañía  á  que  nos  referimos,  no  han  cumplido  con  la  prescrip- 
ción del  Reglamento  en  cuanto  á  la  fianza  (aunque  parece  haberlo  ofrecido) 
creemos  de  nuestro  deber,  suplicar  á  los  empleados,  el  cumplimiento  de  su 
obligación  á  este  respecto.  Deseamos  que  el  nombre  de  la  Cía.  Triunfo  dé 
confianza,  seguridades  y  esmerado  servicio  al  público,  en  tal  caso  se  ve- 
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cemienda  á  lo6  empleados  todos,  el  cumplimiento  de  su  deber. —  Aunque 
el  señor  Director  esté  autorizado  para  nombrar  los  empleados,  parece  in- 
compatible que  el  Tesorero  sea  al  mismo  tiempo  Tenedor  de  Libros  y 
Director  de  la  misma  Compañía,  como  en  la  actualidad  funciona. — Se  ha 
tenido  á  bien  acordar  que  el  señor  Director  de  la  Compañía  ó  el  emplea- 
do á  quien  corresponda,  presente  en  la  próxima  Junta  el  inventario  de 
los  enseres  y  demás  capitales  de  la  C%  lo  mismo  que  la  cuenta  especifi- 
cada de  lo  que  la  C?  debe;  suplicándole  sean  presentadas  las  cuentas  in- 
dicadas irremisiblemente.  |  Eamendado  ]  c  (  ro  |  d  |  Vale  |  Testado  | 
agosto  I  DO  vale  |  Entre  líneas — ^julio  (  vale  |  testado  |  aun  |  no  vale.  |  L. 
I^pez.  —  C.  Cocchella.  —  Simón  Sol.  —  Santiago  de  María,  diez  de  sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. —  Por  cuanto  haberse  ausen- 
tado el  Director  de  la  C?  del  Triunfo  señor  don  H.  H.  Burrell,  sin  aviso 
y  contra  resolaciones  expresas  de  la  Junta  Directiva,  no  pudiendo  per- 
manecer esta  Compañía  en  la  acefalía  en  que  se  baila;  como  vice-Direc- 
tor  nombrado  con  arreglo  al  art.  11  de  los  Estatutos  de  la  Compañía,  el  in- 
frascrito asume  las  funciones  de  Director  de  la  misma,  |  testado  |  permi- 
so—de acuerdo  |  no  vale  |  entre  líneas  |  aviso  |  vale— Simón  Sol— L.  Ló- 
pez. I  84?  Junta  Directiva.— Santiago  de  María,  septiembre  22  de  1898. 
Concurrieron  los  señores  Simón  Sol,  C.  Cocchella  y  el  infrascrito  Secre- 
tario, y  no  los  señores  J.  H.  EUis  ni  H.  H.  Burrell,  por  ausencia,  no  obs- 
tante de  estar  citados. — Convocados  á  Junta  extraordinaria  por  el  vice- 
Director,  con  el  objeto  de  poner  remedio  á  la  descuidada  y  punible  ad- 
ministración de  la  sociedad,  y  fundados  en  las  razones  expuestas  en  el 
aeta  de  treinta  y  uno  de  agosto  y  otras  muchas  que  existen  en  la  con- 
ciencia de  los  infrascritos;  y  con  el  objeto  de  que  la  administrado  llene 
camplidamente  su  cometido,  se  ha  acordado  por  unanimidad:  1?  Desti- 
tuyese al  €eñor  H.  H.  Burrell  del  cargo  de  Director  de  esta  Junta  Direc- 
tiva y  nómbrase  en  su  lugar  al  actual  vice- Director  don  Simón  Sol,  nom- 
brándose en  lugar  de  éste,  al  señor  don  Gustavo  Lozano  como  vice  Di- 
rector. I  2?  Nómbrase  al  señor  don  C.  Cocchella  Tesorero  derla  Compañía 
en  sustitución  del  señor  J.  H.  EUis,  porque  éste  no  ha  rendido  la  fianza 
de  ley,  no  obstante  las  prevenciones  que  se  le  han  hecho  en  este  sentido. 
3?  Nómbrase  interinamente  Gerente  de  la  Compañía  al  señor  don  Lo- 
renzo Campos,  en  sustitución  del  señor  don  Adolfo  Cohrs,  por  no  ha- 
ber rendido  la  fianza.  |  4?  Les  nuevos  empleados  deben  abrir  nueva 
contabilidad  para  las  futuras  operaciones,  quedando  los  libros  anteriores 
en  el  estado  ea  que  los  entreguen,  con  el  objeto  de  poder  deducir  la  res- 
ponsabilidad á  quien  corresponda. — El  señor  Srio.  dio  cuenta  con  una  co- 
municación del  Gerente  del  Banco  Salvadoreño  en  la  que  solicita  que  se 
garanticecoD  hipoteca  la  suma  de  pesos  30,9bl  75,  que  nuestra  Compañía 
adeuda  á  dicho  Banco. — Tomando  en  consideración  que  esta  Junta  es  ex- 
traordinaria, se  acordó,  diferir  la  resolución  y  estudio  de  este  asunto 
para  la  próxima  Junta  ordinaria,  con  el  objeto  de  conocerlo  en  todos 
sns  detalles.  Encárgase  al  señor  Secretario  para  que  comunique  estas 
resoluciones  á  los  interesados,  con  lo  que  sd  dio  por  concluida  esta  acta.  | 
Enmendado  |  o  |  vale.  |  Testado  |  á  |  no  vale. — Simón  Sol. — C.  Cocche- 
lla.—L.  López,  Srio. — Acta  provisional  de  la  Junta  Directiva  celebrada 
en  este  puerto  á  veinticuatro  de  septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho,  con  la  asistencia  de  los  señores  Director  don  Simón  Sol,  el  Teso- 
rero C.  Cocchella  y  el  señor  Secretario  don  Luis  López,  el  Gerente  don 
Lorenzo  Campos  y  el  Capitán  del  vapor  "Celia"  don  Samuel  Sandberg, 
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el  ex-G érente  don  Adolfo  Oohrs  y  I03  accionistas  doctor  don  Joaquín 
Hejia,  doctor  don  Felipe  Gómez  y  el  señor  don  Daniel  Duran;  con  el  ob- 
jeto de  dar  cumplimiento  á  lo  acordado  en  la  Junta  Directiva  extraor- 
dinaria celebrada  en  Santiago  de  María  el  22  del  corriente;  se  dio  lectura 
á  dicha  acta  y  requerido  el  Capitán  Sandberg:  1?  para  que  presente  la 
contrata  que  tiene  con  la  Compañía  del  TríunfOi  para  que  el  nuevo  Di- 
rector pueda  enterarse  de  ella;  2?  para  que  el  servicio  del  vapor  ^^Celia"  en  la 
bahía  del  Triunfo  deberá  hacerlo  de  hoy  en  adelante  bajo  las  órdenes  del 
nuevo  Director  don  Simón  Sol     A  lo  cual  contestó  que  tiene  varias  con- 
tratas con  la  Compañía  de  El  Triunfo  y  que  las  presentará  entre  pocos 
días,  quedando  entendido  del  cambio  de  Director  y  de  estar  á  las  órdenes 
del  nuevo.    Se  procedió  á  la  entrega  de  la  Gerencia  al  nuevo  Gerente 
don  Lorenzo  Campos  que  habiéndola  aceptado  quedó  á  cargo  de  la  mis- 
ma, con  facultad  de  buscarse  aquellos  empleados  que  al  buen  servicio 
sean  necesarios.    Se  notificó  al  señor  A.  Cohrs,  esta  acta  de  la  cual  que- 
dó entendido.    Trasladóse  la  continuación  de  esta  acta  á  üsulután   y 
notificado  al  señor  J.  H.  Ellis  de  las  disposiciones  de  la  Junta  Directiva  se 
recibieron  los  libros  de  aquella  Tesorería  por  el  mismo  Tesorero  señor 
Cocchella,  con  lo  cual  terminó  esta  acta:  advirtiendo  que  en  el  recibo 
otorgado  al  señor  Ellis  se  hizo  constar  la  falta  de  varios  reaibos  necesa- 
rios á  legalizar  su  cuenta,  los  que  ofreció  presentar  muy  pronto. — Simón 
Sol. — C.  Cocchella.— Ti.  López,  Srio.  |  25?  Junta  Directiva  de  la  Compa- 
ñía Triunfo. — Suntiago  de  María,  19  octubre  1898. — Reno  idos  el  Director 
don  Simón  Sol,  el  Tesorero  C.  Coechel'a  y  el  infrascrito  Secretaiio,  sin 
asistencia  de  los  vocales  señores  H.  H.  Burrell  y  J.  H.  EIIíp,  quienes  no 
han  concurrido  (no  obstante  estar  citados)  se  dio  lectura  al  acta  anterior 
y  fue  aprobada.    Se  procedió  á  discutir  varios  importantes  asuntos  rela- 
cionados con  esta  Compañía,  y  no  habiéndose  llegado  á  un  acuerdo  satis- 
factorio, se  suspendió  la  sesión  para  continuarla  el  lunes  3  del  corriente 
á  las  dos  postmeridiano,  de  lo  que  entendidos,  todos  quedaron  citados.  | 
Simón  Sol.  \  C.  Cocchella. — L.  López.— Reunidos  los  infrascritos  Direc- 
tor, Tesorero  y  Secretario  por  ser  la  hora  señalada  para  continuar  la  se- 
fiióo,  pin  asistencia  de  los  vocales  Burrell  y  Ellis,  se  continuó  la  discu- 
sión de  los  puntos  pendientes,  habiéndose  llegado  á  las  siguientes  resolu- 
ciones: 1?  Aunque  todo  induce  á  creer  que  el  estado  de  los  negocios  de 
la  Compañía  dista  mucho  de  ser  satisfactorio,  esta  Junta  Directiva  nada 
puede  determinar  al  efecto  por  haberse  negado  el  ex-Dírector  Burrell  á 
entre/arar  los  libros  y  papeles  pertenecientes  á  aquella.    2?  Siendo  indis- 
pensable y  necesario  tener  á  la  vista  dichos  documentos  para  verificar  el 
estado  verdadero  de  los  negocios  y  establecer  una  resolución  definitiva 
ya  sea  para  continuar  el  giro  ordinario  del  tráfico,  ya  sea  para  poner  la 
Compañía  en  liquidación,  la  Junta  Directiva  previene  al  Director  enta- 
ble la  acción  judicial  c  rrespondiente,  á  fin  de  incautarse  de  los  libros  y 
documentos  mencionados  contra  el  señor  Enrique  H.  Burrell  á  la  mayor 
brevedad  posible,  con  lo  que  se  dio  por  concluida  la  sesión.— Simón  Sol. 
— C.  Cocchella.— L.  López,  Srio.  |  86?  Junta  Directiva  extraordinaria  de 
la  Compañía  del  Triunfo  Limitada.— Santiago  de  María,  14  de  octubre  de 
1898. — Presentes  los  señores  Director  don  Simón  Sol,  Tesorero  C.  Coc- 
chella vocales  H.  H.  Buirell,  J.  H.  Ellis  y  el  infrascrito  Secretario,  se  dio 
lectura  al  acta  anterior  y  fue  aprobada.    Se  examinó  nuevamente  el  es- 
tado de  la  Compañía,  resultando  (en  concepto  de  los^cinco  Directores) 
imposible  seguir  el  g:ro  ordinario  de  los  negocios  sin  conseguir  presta- 
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de  fondos  para  sostenerlo.  A  propuesta  de  Mr.  BorreTl  se  tomó  en 
íderAeióu  la  oferta  que  hace  en  nombre  de  la  '^Salvador  Oommercial 
Chupuny^  de  suplir  á  esta  Compañía  el  50%  de  la  suma  que  necesitara 
continuar  el  giro  ordinario  de  los  negocios  al  interés  legal  del  país, 
*  ndo  el  mismo  Barrell  la  responsabilidad  para  con  terceros  en  las 
operaciones,  y  debiendo  asumir  para  tal  responsabilidad  el  ca- 
de Director  de  la  Compafila.  Después  de  discutida  la  proposición, 
boutyoría  de  Directores  resolvió  que  la  responsabilidad  del  señor  Bu- 
tmH  so  los  eximía  de  las  responsabilidacles  que  la  ley  les  impone  en  caso 
dbeontinuar  los  negocios,  dado  el  estado  actual  de  U  Compañía.  En  con- 
Mneneia,  el  señor  Director  puso  á  votación  la  cuestión  de  si  debe  la 
Ghmpañfa,  dado  el  estado  actual,  entrar  en  liquidación  ó  continuar  sus 

Habiendo  votado  por  la  liquidación  inmediata  y  judicial  los 
Director  Sol,  Tesorero  Cocchella,  el  vocal  EUis  y  el  Secretario 
y  opinando  por  la  prosecución  de  los  negocios  el  señor  Burrell. 
IboBada  esta  resolnción  y  considerando:  que  no  es  posible  la  liquidación 
la  forma  que  establece  el  art.  370  Código  Comercial,  por  las  ano-ma- 
eiiennstancias  en  que  la  Compañía  S3  halla,  por  haberse  descubierto 
los  administradores  anteriores  así  como  los  que  organizaron  el  negó- 
dejaron  de  llenar  alguna?  de  las  formalidades  prescritas  por  el  art 
319  del  mismo  Código  de  Comercio,  por  haber  aquellos  asumido  ipsofac- 
ft  el  carácter  de  socios  colectivos  y  por  lo  mismo  responsables  solidaria- 
te  de  las  obligaciones  contraídas  á  favor  de  tercero;  y  ñnalmente  por 
emanado  este  desastre  de  operaciones  ruinosas  desde  el  principio 
de  la  Compañía,  no  siendo  posible,  decían,  la  liquidación  de  la  Compa- 
en  aquella  forma  y  no  pudiendo  por  otra  parte  atender  á  los  urgen- 
jpastos  que  el  muelle,  el  vapor  ^^Celia",  las  bodegas  y  demás  útiles  re- 

Sren,  asi  como  cubrir  el  pasivo  social;  habiendo  descubierto  que  la 
pañfa  ha  ce*ado  en  sus  pagos  desde  largo  tiempD  há,  es  indispensa* 
He  qae  el  Jaez  de  comercio  intervenga  á  efecto  de  declarar  el  estado  for- 
de  quiebra  de  la  Compañía,  con  arreglo  al  art.  1252  Com.  |  testado.  | 
la  ley  les  impone  |  no  vale.  |  Simón  SoL  ¡  C  Cocchella.  |  J.  H.  Ellis. 
I  Ll  liópez,  Srio.  |  entre  líneas.  |  Los  |  citada.  |  Director  |  vale. 

La  eopia  que  antecede  es  fiel  y  exacta  y  ha  sido  confrontada  con  sus 
^^inales  á  presencia  del  señor  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  Amó- 
en  esta  capital,  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  á  las  diez 
la  mañana  del  día  diez  y  ocho  de  agosto  de  mil  novecientos,  y  para 
constancia  ñrmamos  la  presente.  |  (f)  Francisco  A.  Btyes. 
El  infrascrito  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones 
y  Justicia  hace  constar :  que  el  señor  Cónsul  Jenkins  se  ha 
o  á  firmar  la  anterior  certificación,  habiéndose  limitado  á  certificar 
inieamente  la  firma  del  que  suscribe. 


San  Salvador,  noviembre  9  de  1900. 


(f)  Fbancisco  a.  Reies. 
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Hay  un  sello  que  dice;  "Compafiia  de  Bl  Triunfo 
Lda.— El  Triunfo  C.  A.  Gerencia." 
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Palacio  del  Bjeeutivo: — San  Salvador,  junio  26  de  1900.— Señor  Se 
del  Supremo  Tribunal  de  Justicia, — P. — Para  defender  los  in te- 
nacionales,  el  Gobierno  necesita  con  urgencia,  que  el  Juez  d^  1?  Ins- 
fcuMa  de  Santiago  de  Marfa,  practique  una  inspección  pericial  en  los  li- 
tam  de  la  Oompañfa  de  *^B1  Triunfo  Limitada''  á  6n  de  hacer  constar  con 
toda  claridad  el  balance  ó  estado  en  que  se  hallaba  dicha  Oompañfa  á  la 
de  la  declaratoria  de  la  quiebra  (el  19  de  octubre  de  1898,)  detallando 
donde  sea  posible  el  pasivo  de  la  referida  Compañía.  Se  necesita 
liamo  que  el  precitado  funcionario  recabe  del  Depositario  de  la  quie- 
bia  nn  informe  de  las  operaciones  practicadas  después  de  la  preiudicada 
dedaratoria,  á  fin  de  hacer  constar  que  los  intereses  de  los  accionistas 
anñeanos  en  la  Oompañfa  fallida,  no  han  sufrido  los  exhorbitantes  per- 
JBÍcíoa  que  reclaman  á  consecuencia  de  los  procedimientos  judiciales  de 
ae  quejan. 

£1  Gobierno  suplica  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  que  se  digne  or- 
qne,  por  vfa  de  informe,  el  señor  Juez  del?  Instancia  de  Santiago  de 
snministre  esos  datos  y  una  copia  del  inventario  judicial  de  los  hie- 
de la  Sociedad  fallida,  si  ya  se  hubiese  practicado  en  el  juicio  de  la 
'a.  Con  toda  consideración,  quedo  de  Ú.  atto.  S.  servidor.  Fran- 
A.  Beyes. — Hay  una  rúbrica.  |  Corte  Suprema  de  Justicia:  San  Sal  • 
¥ador,  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  veintisiete  de  junio  de  mil  novecien- 
Diríjase  el  original  al  Juez  de  1?  Instancia  del  Distrito  de  Alegría 
qne  practique,  á  la  mayor  brevedad,  las  diligencias  de  qne  se  trata, 
j  tas  devuelva,  pudiendo,  si  tuviera  excusa,  comisionar  á  un  Juez  de  Paz. 
— ^Hay  siete  rúbricas  |  Proveído  por  los  señores  Magistrados  Presidente 
Omito,  Bivas,  Araujo,  Romero  Bosque,  Aguirre,  Oarcfa  y  Oonzález.  | 
jftbetardo  Arce.  |  Hay  una  rúbrica.  \  Juzgado  de  primera  Instancia  del 
Btatrito  de  Alegría:  Santiago  de  María  á  las  diez  de  la  mañana  del  día 
7  nneve  de  julio  de  mil  novecientos.  Habiendo  intervenido  el  infras- 
Jnez  como  apoderado  en  el  juicio  que  se  menciona  en  estas  diligen- 
»;  y  con  vista  de  la  facultad  que  se  me  concede  en  la  resolución  ante- 
r;  comisiónase  al  señor  Juez  2?  de  Paz  de  esta  ciudad  para  que,  sin  per- 
de  tiempo  le  dé  cumplimiento  á  lo  ordenado  por  la  Suprema  Corte 
da  Josticia,  haciendo  presente  á  dicho  funcionario,  que  el  expediente  se 
Mcnentra  en  la  Cámara  de  2?  Instancia  de  esta  Sección  por  haberse  remi- 
fido  en  excusa.— Chavarría.— Ante  mi,  Vicente  Mejía,  Srio  —Hay  dos  rú- 
Irien.  I  Telegrama  del  Palacio  de  Justicia  á  Juez  3?  de  Paz  en  Santiago 
dto  María.  Devuelva  (Id.  en  el  acto  diligencias  referentes  á  quiebra  Com- 
friiía  Triunfo. — Abelardo  Arco.  |  Telegrama  de  Santiago  de  María  &  Se- 
«wtflrio  del  Supremo  Tribuoal  de  Justicia.— Sé  positivamente  que  los  11 
de  la  extinguida  Compañía  El  Triunfo  se  encuentran  en  el  Puerto  El 


—  166  — 

Trianfo,  jurisdicción  de  Usulután;  el  depositario  de  ellos  es  don  Mauricio 
Meardi,  quien  se  encuentra  en  San  Miguel.  El  expediente  está  en  la  Cá- 
mara de  esta  Sección. — Pedro  Chavarría,  (Juez  de  1^  Instancia).  |  Juz- 
gado segundo  de  Paz.  Santiago  de  María,  á  las  dos  de  la  tarde  del  día 
diez  y  nueve  de  julio  de  mil  novecientos.  Cúmplase;  y  según  informe 
que  da  el  último  Tesorero  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada,  señor 
don  Constantino  Cocchellaf  que  los  libros  en  que  debe  practicarse  la  ins- 
pección no  existen  en  su  poder  y  se  ignora  donde  se  encuentran,  vaelvan 
estas  diligencias  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  para  los  efectos  de  ley, 
agregándose  el  telegrama  recibido  de  dicho  Tribunal. — C.  Arias. — Ante 
mí,  Víctor  Manuel  Rivera,  Srio.— Hay  dos  rúbricas.  |  Corte  Suprema  de 
Justicia,  San  Salvador  á  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde  del  día  treinta 
y  uno  de  julio  de  mil  novecientos.  Eemítanse  las  anteriores  diligencias 
á  la  Honorable  Cámara  de  Segunda  Instancia  de  San  Miguel  para  que,  á 
la  mayor  brevedad  posible,  se  sirva  practicar  lo  que  recomienda  el  señor 
Ministro  de  Justicia,  agregándose  el  telegrama  del  Juez  de  Alegría  en  don- 
de consta  que  el  depositario  está  en  San  Miguel  y  es  el  señor  Meardi. — Hay 
siete  rúbricas.-Proveído  por  los  señores.  Magistrados  Presidente  Castro,  Bi- 
vas,  Araujo,  Romero  Bosque,  Reyes,  Aguirre  y  García. — Abelardo  Arce  — 
Hay  una  rúbrica.  |  Cámara  de  Segunda  Instancia  :  San  Miguel,  á  las  diez 
de  la  mañana  del  dia  siete  de  agosto  de  mil  novecientos. — Cúmplase  y  veri- 
ficado, devuélvase. — Hay  dos  rúbricas. — Proveído  por  los  Sres.  Magistrados 
Mendoza  y  Santín. — Juan  J.  Romero-.Hay  unarúbrica.  |  Camarade  Segun- 
da lustancia:  San  Miguel,  á  las  diez  de  la  mañana  del  día  diez  de  agosto  de 
mil  novecientos. — Habiendo  manifestado  el  señor  Mauricio  Meardi  deposi- 
tario de  los  bienes  de  la  extinguida  Compañía  del  ^Triunfo Limitada"  que 
los  datos  que  se  necesitan  los  suministró  personalmente  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  y  que  los  libros  están  en  su  po- 
der en  la  ciudad  de  Santiago  para  entregarlos  al  Juez  de  aquel  lugar  ó  á 
la  autoridad  que  se  designe;  vuelvan  estas  diligencias  á  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  para  lo  que  tenga  á  bien  resolver. — Hay  dos  rúbricas. — Pro- 
veído por  los  señores  Magistrados  Mendoza  y  Santín.  ~Juan  J.  Romero. 
— Hay  una  rúbrica.  |  Corte  Suprema  de  Justicia:  San  Salvador,  á  las  dos 
y  tres  cuartos  de  la  tarde  del  día  veinte  de  agosto  de  mil  novecientos. — 
Vuelva  al  Juez  de  primera  Instancia  de  Alegría  para  que  cumpla  lo  orde- 
nado tan  pronto  como  el  expediente  baya  vuelto  déla  Cámara. — Hay  cin- 
co rúbricas. — Proveído  por  los  señores  Magistrados,  Presidente  Castro, 
Araujo,  Romero  Bosque,  Reyes  y  Qarcía  — Abelardo  Arce.  |  Hay  una  rú- 
brica. I  Juzgado  de  primera  Instancia  del  distrito  de  Alegría:  Santiago 
de  María  á  las  diez  de  la  mañana  del  día  veintisiete  de  agosto  de  mil  no- 
vecientos.— Cúmplase  y  para  ello  pase  al  Juez  Segundo  de  Paz  de  esta 
ciudad,  como  está  mandado  en  el  auto  de  fojas  dos  vuelto.— Chav arría. 
Ante  mí,  José  Ignacio  Aguilar. — Hay  dos  rubricas.  |  Juzgado  segundo 
de  Paz:  Santiago  de  María,  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  veinte  y  siete  de 
agosto  de  mil  novecientos. — Cúmplase  y  veri6cado  devuélvase  certificado 
lo  mandado  por  el  señor  Juez  de  primera  Instancia  de  este  Distrito.  |  C. 
Arias. — Ante  mi,  Srio.  I.,  Abel  Rodezno. — Hay  dos  rúbricas.  |  Juzgado 
Segundo  de  Paz:  Santiago  de  María,  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  veinti- 
siete de  agosto  de  mil  novecientos. — Nómbranse  peritos  á  los  señores 
don  Emilio  Jové  y  á  don  Carlos  Amory  para  que  practiquen  inspección 
según  lo  mandado  á  fojas  primeras  de  estas  diligencias  á  quienes  se  les  ha- 
rá saber  para  los  efectos  de  ley.    Háganse  saber;  y  líbrese  suplicatorio 
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al  señor  Jaez  de  primera  Instancia  del  Distrito  de  Usalatáp,  para  que 
sirva  certificar  el  inventario  de  los  bienes  de  la  extinguida  Compañía  del 
Triunfo  Limitada,  que  según  datos  existe  en  aquel  Tribunal,  previa  in- 
serción del  oficio  1  y  2.— O.  Arias.— Ante  mi,  Víctor  M.  Bivera,  Srio. — 
Hay  dos  rubricas.  ]  En  Santiago  de  María,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde 
del  día  veintisiete  de  agosto  de  mil  novecientos. — Notifiqué  leyéndolea  el 
aato  anterior  á  los  señores  don  Luis  López  y  don  Constantino  OoccheH% 
quedaron  entendidos  y  firman.  I|  Enmendado.  |!  Siete,  vale.— Víctor  M.  Bi- 
vera, Srio. — L.  López. — C.  Goccnella.— .Hay  tres  rúbricas.  |  En  Santiago  de 
María,  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  veintisiete  de  agosto  de  mil  noTe- 
cientos.    Hice  saber  el  auto  anterior  á  los  señores  don  Emilio  Jové  y  doo 
Garlos  Amory  y  entendidos  dijeron:  que  aceptan  el  cargo  de  peritos  que 
se  les  ha  conferido,  por  lo  cual  el  infrascrito  Juez  les  recibió  juramento 
en  legal  forma  y  ofrecieron  cumplir  fiel  y  legaliuente  con  su  encargo, 
siendo  el  primero  de  treinta  años  de  edad,  el  segundo  de  veintioin* 
co  años  de  edad,  ambos  Tenedores  de    libros,    de  este  domicilio,    y 
sin  ninguna  incapacidad  para  ser  peritos  en  este  asunto  y  firman» — 
O.    Arias. — Garlos  Amory. — Emilio  Jové. — Ante  mí,  Víctor  Manuel  Bi- 
vera,  Srio. — Hay  cuatro  rúbricas.  |  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Má* 
ría,  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  veintinueve  de  agosto  de   mil  no- 
vecientos.— El  infrascrito  Secretario  pasó  en  este  acto  á  la  casa  que  en 
esta  ciudad  habita  el  señor  don  Mauricio  Meardi,  con  el  objeto  de  notifi- 
carle las  diligencias  anteriores  y  habiéndolo  encontrado,  se  las  leí  íntegra- 
mente, quedó  entendido  y  firmó.— Víctor  Manuel  Kivera,  Srio.— M.  MeardL 
— Hay  dos  rúbricas. — Juzgado  segundo  de  Paz:  Santiago  de  María,  á  laa 
ocho  de  la  mañana  del  día  treinta  de  agosto  de  mil  novecientos. — Prevén- 
gase al  señor  don  Mauricio  Meardi,  presente  los  libros  de  la  Gjmpañia  de 
^*E1  Triunfo  Limitada'',  para  dar  cumplimiento  á  lo  ordenado  en  el  oficio 
de  fojas  1?  y  2?  de  estas  diligencias. — O.  Arias. — Ante  mí,  Víctor  Manuel 
Bivera,  Srio. — Hay  dos  rúbricas,  j  En  Santiago  de  María,  á  las  ocho  de 
la  mañana  del  día  treinta  y  uno  de  agosto  de  mil  novecientos.— El  infras- 
crito Secretario  pasó  en  este  acto  á  la  casa  que  en  esta  ciudad  habita  don 
Luis  López,  con  el  objeto  de  notificarle  el  auto  anterior,  y  habiéndolo  ea- 
contrado  se  lo  leí  íntegramente  y  entendido  firmó. — Víctor  Manuel  Bive- 
ra, Secretario. — L.  López. — Hay  dos  rúbricas.  |  En  Santiago  de  María,  á 
las  diez  de  la  mañana  del  día  treinta  y  uno  de  agosto  de  mil  novecientos. 
— ^Notifiqué  leyendo  el  auto  anterior  al  señor  don  Mauricio  Meardi,  y  en- 
tendido dijo:  que  estaría  á  la  orden  del  Juez  para  el  día  en  que  se  necesi- 
ten y  firma. — O.  Arias.— M.  Meardi. — Hay  dos  rúbricas.  |  En  Santiago  de 
Maiia,  á  las  doce  del  día  treinta  y  uno  de  agosto  de  mil  novecientos. — Hi- 
ce saber  por  medio  de  edicto,  que  se  ñjó  en  la  puerta  exterior  de  esta  ofi- 
ciña,  los  cuatro  autos  anteriores,  al  doctor  don  Leopoldo  Alejandro  Bo- 
drf^^uez,  por  no  tener  casa  ni  posada  conocida  en  esta  ciudad,  ni  haberla 
designado. — O.  Arias.— Hay  una  rúbrica.  |  Juzgado  segundo  de  Paz:  San- 
tiago de  María,  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  treinta  y  uno  de  agosto  de 
mil  novecientos. — Señálanse  las  audiencias  de  los  días  tres,  cuatro,  cinco, 
seis,  siete,  ocho,  diez  y  once  del   mes  en  curso  para  dar  principio,   de  las 
ocho  de  la  mañana  en  adelante,  &  la  inspección  ordenada  en  el  oficio  del 
folio  primero,  asociado  de  los  peritos  nombrados,  todo  en  este  Juzgado  y 
con  citación   de  partes  |¡  Testado  ||  y  sábado  |{  no  vale.— O.  Arias. — ^Ante 
mi,  Víctor  Manuel  Bivera,  Srio. — Hay  dos  rúbricas.  |  En  Santiago  de  Ma- 
ría, á  las  tres  de  la  tarde  del  día  treinta  y  uno  de  agosto  de  mil  novecien- 
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toa. — Cité,  leyendo  el  auto  anterior,  á  los  peritos  don  Emilio  Jové,  do» 
O8rlo0  Amory,  las  partes  don  Mauricio  Meardi  y  don  Constantino  Cocehe- 
lla,  quedaron  entendidos  y  firmaron,  asi  como  también  el  señor  don  Lui» 
Ijápn^  qalen  también  firmó. — O.  Arias.—  L.  López. — M.  Meardi. — Emilio 
Jfüfwé — 0«  Ooechella. — Carlos  Amory. — Hay  seis  rúbricas*  |  En  el  Juzgada 
aegnndo  de  Paz  de  la  ciudad  de  Santiago  de  María,  &  las  nueve  de  la  n»- 
fiana  del  dia  primero  de  septiembre  de  mil  novecientos. — Señálanse  las 
cnatro  de  la  tarde  de  este  mismo  día  para  dar  principio  al  inventario  de 
lo*  objetos  que  contiene  una  caja  de  propiedad  de  la  Compañía  de  **I!1 
fCrinnfo  Limitada^,  previa  citación  de  partes,  peritos  y  testigos,  y  procé- 
daae  previamente  á  su  apertura.  {¡  Testado  |¡  ocho  no  vale. — C.  Arias. — An- 
te mf,  Vietor  Manuel  Rivera,  Srio.— Hay  dos  rúbricas.  |  En  la  ciudad  de 
Santiago  de  María,  á  las  diez  de  la  mañana  del  día  primero  de  septiembTe 
de  mil  novecientos. — Cité,  leyendo  el  auto  anterior,  á  los  señores  don  Maa- 
lieio  Meardi,  don  Luis  López,  don  Constantino  Cocchella,  y  los  peritos 
nombrados  don  Emilio  Jové  y  don  Carlos  Amory,  quedaron  entendidos  y 
firman.— C.  Arias.— M.  Meardi. — Emilio  Jové.— Carlos  Amory.— C.  Ooe- 
diella. — L.  López.  --Hay  seis  rúbricas.  |  En  Santiago  de  María,  á  las  once 
de  la  mañana  del  día  primero  de  septiembre  de  mil  novecientos  —Hice 
saber  por  medio  de  edicto,  que  se  fijó  en  la  puerta  exterior  de  esta  oficina, 
loa  dos  autos  anteriores,  al  doctor  don   Leopoldo  Alejandro  Bodrlguea, 
por  no  tener  casa  ni  posada  conocida  en  esta  ciudad. — C.  Aria?.  |  En  San- 
tiago de  María,  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  1?  de  septiembre  de  noiil 
Boveeientos. — Siendo  este  el  día  y  hora  señalados  para  dar  principio  al 
inventario  de  los  objetos  á  que  se  refiere  el  auto  anterior,  con   asistencia 
de  las  partes  señores  don  Luis  López,  don  Constantino  Cocchella,  de  loa 
peritos  don  Emilio  Jové  y  don  Carlos  Amory;  de  los  testigos  don   Fran- 
tíaeo  Decanx  y  don  Manuel  A.  Bruyeras,  el  primero  de  cuarenta  y  seis  añoa 
de  edad,  comerciante,  el  segundo  de  treinta  y  ocho  años  de  edad,  escri- 
bientOi  ambos  de  este  domicilio  y  sin   incapacidad  para  ser  testigos.    Se 
dio  principio  á  la  operación  inventariando  los  bienes  seguientes,  en  esta 
forma: 

Dinero. 
Dos  pesos $  2 

Libros. 

Un  libro  cuentas  acciones 1 

Uu     „    copiador  cartas  y  telegramas....  1 

Cinco  libros  talonarios  de  acciones 5 

Un  libro  Mayor 1 

Un     „    Jornal 1 

Tres  libros  copiadores  cartas 3 

Otro  libro  de  giros 1 

Otro    „  Mayor  de  acciones 1 

.  Una  pandeta 1 


I  2 

Con  lo  cual,  y  no  habiendo  más  bienes  que  inventariar,  se  dio  por  ter- 
minada esta  diligencia  que  firmo  con  las  partes  que  estuvieron  presentes^ 
los  peritos,  testigos  y  Secretario,  haciéndolo  lo  mismo  don  Miguel  Maeay, 
eo  qnien  quedaron  depositados  los  bienes  ú  objetos  inventariados,  qnien  ofre- 
ció caraf'lir  con  las  obligaciones  de  su  cargo,  no  firmando  el  señor  don  Mao- 
licio  Meardi  por  no  haber  estado  presente. — C,  Arias. — A  ruego  de  áou 
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FrandsooDecau^k,  qae  dice  oo  poder  firmar  y  por  m),  Miguel  A.  Macay.—L. 
López. — ^Manuel  A.  Bruyeras.  -  O.  Oocchella.  Ante  mi,  Víctor  Manuel  Ri- 
vera, Srio. — Hay  cinco  rúbricas.  |  En  la  ciudad  de  Santiago  de  María,  á 
las  diez  de  la  mañana  del  día  veintiuno  de  septiembre  de  mil  novecientos. 
El  inftascrito  Juez  hace  constan  que  asociado  de  los  peritos  señores  don 
Emilio  Jové  y  don  Carlos  Amory  y  con  asistencia  del  Secretario  del  Juz- 
gado don  Víctor  Manuel  Rivera,  sin  la  concurrencia  de  las  demás  partes 
por  no  baber  concurrido  no  obstante  estar  citadas,  se  dio  principio  al  exa- 
men de  los  libros  de  la  Compañía  **E1  Triunfo  Limitada^',  los  cuales  ya  ha- 
bía pnesto  á  disposición  de  mi  autoridad  el  depositario  señor  don  Mau- 
ricio Meardi;  cuya  inspección  se  practicó  dando  principio  á  las  ocho  de  la 
mañana  del  día  tres  del  mes  en  curso,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho,  diez 
y  once;  y  no  habiéndose  podido  terminar  en  estos  días,  se  continuó  dicha 
operación,  comenzando  todos  los  días  de  las  ocho  de  la  mañana  en 
adelante,  con  excepción  del  quince  y  diez  y  seis,  que  no  se  tra- 
bajó por  ser  días  festivos,  y  se  terminó  hasta  el  día  y  horas  de  la  fecha: 
que  practicado  el  balance  según  lo  ordenado  en  el  oficio  del  folio  primero 
resulta:  que  el  activo  es  de  setenta  y  tres  mil  ochocientos  veinticuatro 
pesos  treintisiete  y  medio  centavos:  el  pasivo  ciento  sesenta  mil  trescien- 
tos sesenta  y  un  pesos,  ochenta  y  tres  centavos»;  y  el  déficit  contra  la  Com- 
pañía es  de  ochenta  y  seis  mil  quinientos  treinta  y  siete  pesos,  cuarenta  y 
cinco  y  medio  centavos.  Todo  lo  cual  se  ha  practicado  con  el  mayor  cui- 
dado y  escrupulosidad.  Con  lo  cual  se  dio  por  terminada  esta  diligencia 
que  firma  el  infrascrito  Juez,  peritos  y  Secretario.— C.  Arias. — rarlos  A- 
niory. — Emilio  Jové. — Ante  mi,  Víctor  M.  Rivera,  Srio. — Hay  cuatro  rú- 
bricas. I  Juzgado  segundo  de  Paz :  Santiago  de  María,  á  las  ocho  de  la 
mañana  del  día  veintiséis  de  septiembre  de  mil  novecientos. — Recíbase 
declaración  al  depositario  de  la  Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada"  señor 
don  Mauricio  Meardi  para  que  dé  un  informe  de  las  operaciones  practica- 
das después  de  la  declaratoria  de  la  quiebra;  y  según  consta  de  los  tele- 
gramas dirigidos  por  el  señor  Meardi  á  este  .luzgado,  que  se  encuentra  en 
la  ciudad  de  San  Miguel  enfermo,  y  además,  que  dicho  informe  ya  lo  dio 
al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  remítanse  estas  diligencias  á  donde  co- 
rresponde, agregándose  los  telegramas  aludidos. — C.  Arias. — Aute  mi, 
Victor  M.  Rivera,  Srio. — Hay  dos  rúbricas.  |  Telegrama,  de  San  Miguel 
á  Santiago  de  María. — A  Juez  de  Paz  O.  Arias.— Estoy  enfermo;  imposi- 
ble ir. — M.  Meardi.  |  Telegr/  ma  de  San  Miguel  á  Santiago  de  Mar  a. — 
A  Juez  segundo  de  Paz. — He  remitido  informe  que  á  C.  refiérese  al  Minis- 
tro Justicia. — M.  Meardi.  |  Corte  Suprema  de  Justicia :  San  Salvador,  á 
las  dos  de  la  tarde  del  día  seis  de  octubre  de  mil  novecientos. — Remítanse 
estas  diligencias  al  Ministerio  de  Justicia,  juntamente  con  el  informe  de 
los  peritos. — Hay  una  rúbrica. — Proveído  por  el  señor  Magistrado  Presi- 
dente Castro. — Abelardo  Arce.— Hay  una  rúbrica,  1  Señor  Juez  segundo 
de  Paz. — Habiéndosenos  comisionado  por  ese  Juzgado  como  peritos  en  la 
revisión  de  cuentas  de  la  fallida  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  des- 
pués de  un  detenido  y  concienzudo  examen  en  presencia  de  U.  nos  es  al- 
tamente honroso  acompañar  el  estado  de  dicha  Compañía,  según  se  des- 
prende de  sus  libros,  presentando  al  propio  tiempo  la  siguiente  informa- 
ción :  En  el  trascurso  de  nuestra  vida  nos  han  encomendado  algunos  tra- 
bajos de  esta  naturaleza,  los  cuales  hemos  realizado  sin  obstáculos;  pero 
jamás  habíamos  tropezado  con  tantas  dificultades,  debido  al  completo  des- 
orden en  que  se  encuentra  la  contabilidad  de  la  referida  Compañía,  des- 
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orden  que  hay  que  achacar  indefectiblemente  á  la  ignorancia  ó  la  malicia. 
En  los  libros  de  la  precitada  Compañía  existen  errores  crasos,  penados  to- 
dos, por  cualquiera  Legislación  Mercantil  y  ellos  son :  1?  Alteración  del 
orden  progresivo  de  las  fechas  y  operaciones.  2?  Dejar  espacios  en  blan- 
co. 39  Agregar  hojas  al  libro.  Diaeio  N9  1. — Al  abrir  las  operaciones 
de  este  Diario,  brilla  por  su  ausencia  el  activo  y  pasivo;  tiene  doble  nume- 
ración y  solo  SQ  ha  utilizado  desde  la  página  número  1  hasta  la  96,  que- 
dando en  blanco  desde  el  folio  97  hasta  el  último  ambos  inclusives.  Hacemos 
notar  que  de  los  folios  escritos  hay  97  con  líneas  en  blanco  y  3  están  com- 
pletamente sin  escribir.  El  orden  de  las  fechas  no  está  debidamente  or- 
denado, pues  existen  múltiples  asientos  expresados  así :  Enero  1/31  (folio 
2.)  Este  libro  comienza  el  9  de  noviembre  de  1894  y  concluye  en  septiem- 
bre 15/22  de  1898,  apesar  de  esto  en  el  folio  19  tiene  operaciones  al  2  de 
marzo  de  1896  y  continúa  en  la  página  21  con  asientos  9/14  de  noviembre 
de  1894  hasta  terminar  en  la  fecha  indicada,  con  la  especial  circunstancia 
de  que  durante  los  meses  de  abril  y  mayo  de  1895  no  se  efectuaron  opera- 
ciones. Diario  N9  2. — Este  libro  se  abre  con  fecha  junio  de  1896  sin  ex- 
presar el  día;  las  únicas  fechas  fijas  consignadas  hasta  el  folio  63  aparecea 
en  el  margen.  Llamamos  la  atención  de  un  modo  especial,  de  que  en  la 
página  9  de  este  diario  hay  agregadas  7  hojas  de  papel  comercial  comúa 
foliadas  como  sigue :  9»,  9^,  9«,  9^  9^  9^,  9«,  9^  9*,  %  9\  y  con  esta  inscrip- 
ción:  "los  folios  son  los  del  libro  Mayor  19,  correspondiente  á  los  años  de 
1894 — 1896;"  de  estas  catorce  páginas  adicionadas  que  forman  parte  ínte- 
gra de  este  Diario  solamente  ha  quedado  una  página  en  blanco.  En  los 
folios  61  y  62,  hay  alteración  de  fecha,  pues,  correspondiendo  al  mes  de 
septiembre  de  1896,  se  presentan  los  asientos  en  este  desorden:  Julio  14, 
Agosto  4  12—19,  Julio  14—22—30,  Agosto  4—28—29—12—28—29,  Sep- 
tiembre 19 — 22  y  Julio  17;  siguiendo  nuevamente  el  mes  de  septiembre  sin 
fijar  el  día.  Hasta  el  folio  268  el  orden  progresivo  de  las  fechas  está  de  con- 
formidad, salvo  las  incorrecciones  anteriores,  llegando  hasta  el  2  de  marzo  de 
1898;  sigue  á  continuación  el  folio  269  fechado  en  diciembre  31  de  1897;  folio 
279,  septiembre,  sin  fijar  el  año  ni  el  día;  folio  280,  marzo  de  1897;  folio 
283,  abril  19  de  1898  hasta  terminar  en  el  folio  341  que  cierra  las  operacio- 
nes el  15  de  octubre  de  1898,  estando  en  blanco  la  página  315.  Este  libro 
consta  de  375  páginas,  estando  en  blanco  desde  el  folio  342  hasta  el  folio 
375  ambos  inclusives.  De  los  folios  escritos  hay  99  con  líneas  en  blanco. 
DiABio  N9  3.— Este  diario  comienza  sus  operaciones  en  junio  2  de  1896  y 
las  cierra  en  septiembre  de  1898;  han  quedado  24  folios  con  lineasen  blan- 
co y  desde  el  folio  72  hasta  el  200  no  se  han  utilizado.  Advertimos  que 
no  se  ha  encontrado  ni  un  sólo  comprobante  de  las  operaciones  asentadas 
en  los  libros  ya  descritos.  En  el  balance  que  presentamos,  hemos  inclui- 
do en  la  cuenta  de  Ganancias  y  Pérdidas,  la  cuenta  '*Celia  costo''  por  valor 
de  36,375  72  por  no  existir  dicho  vapor  á  pesar  de  aparecer  en  los  libros 
como  parte  activa  de  dicha  Oompaiíía. 

Santiago  de  María,  septiembre  20  de  1900.  |  Carlos  Amory,  perito.  | 
Emilio  Jo  vé,  perito.  |  Hay  dos  rúbricas. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Belaciones  Exteriores  y 
Justicia, 

Oertifica :  que  las  firmas  que  preceden  de  los  peritos  don  Carlos  Amo- 
ry y  don  Emilio  Jové,  son  auténticas. 

San  Salvador,  noviembre  9  de  1900. 

(f)  Francisco  A.  Reyes. 
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San  Salvador,  octubre  12  de  1900— Sefior  Ministro:— Hemos  leída 
con  el  debido  detenimiento  la  atenta  nota  de  28  de  septiembre  próximo 
pasado  en  que  Ud.  se  di^na  remitirnos  las  cuentas  presentadas  por  el  se- 
fior don  Mauricio  Meardi,  como  depositario  judicial  de  los  bienes  de  la 
Compañía  de  ^^El  Triunfo  Limitada,"  y  unas  cuentas  extractadas  de  los^ 
libros  de  la  misma  Compañía  por  los  peritos  don  darlos  Amory  y  don 
Emilio  Jo  vé,  acompañadas  de  otros  documentos  que  versan  sóbrelas  ope- 
raciones de  la  Compañía  de  '*E1  Triunfo  Lda." 

Nos  pide  Ud.  un  informe. 

1? — Si  de  las  cuentas  é  informes  que  nos  remite,  se  deduce  que  el 
depositario  judicial  ha  ejercido  una  gestión  administrativa  regular  y  si 
comparada  con  la  administración  anterior  fue  buena. 

2?— Si  de  las  mencionadas  cuentas  é  informes  se  desprende  que  la 
Compañía  bajo  la  administración  del  depositario  judicial  ha  disminuida 
en  su  tranco. 

3? — Si  el  estado  que  según  dichas  cuentas  é  informes  presenta  la 
Compañía  indica  una  situación  bonancible  ó  no,  y  si  hace  verosímil  el  re- 
clamo de  los  accionistas  americanos  por  los  daños  y  perjuicios  que  pre* 
tenden  ha  sufrido  la  empresa  con  la  quiebra  judicial. 

Después  de  revisar  las  cuentas  y  estudiar  los  demás  documentos  te- 
nemos la  honra  de  dar  á  Ud.  nuestro  parecer,  que  es  el  siguiente: 

1? — La  cuenta  del  señor  don  Mauricio  Meardi  arro- 
ja un  ingreso  de $  37,037.66 

por  operaciones  de  carga,  descarga  etc.,  y  un  egreso  de  ,,  30,761.87 

por  gastos  en  las  mismas  operaciones,  resultando  $  6,275.79 
de  ganancia,  en  los  que,  deduciendo. . .  „  6,093.30 

por  compostura  de  mpelle  etc.,  y  auxilio  de 

náufragos  quedan $  182.49 

sobrante  ó  ganancia. 

Las  cuentas  de  la  administración  anterior  presentan  los  siguientes^^ 
datof! 

Pérdidas  hasta  fines  de  1897 $58,935.'58j 

Ingresos  desde  1?  de  enero  hasta  15  de  Otbre.  de  1898  „  51,2^6.13^ 

Gastos  desde  1?  de  enero  hasta  15  octubre  de  1898..  „  39,610.19 

Ganancia  en  1898 ll,675.94j 

Pérdida 47,259.84 

Las  operaciones  del  señor  Meardi,  se^n  informe  de  él,  correspon- 
den á  noviembre  1898,  marzo  1899  y  mitad  de  abril  1H99  ó  sean  2}  meses. 
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Las  que  hubo  en  1898  bajo  la  administracióo  anterior  en  9i  meses 
produjeron  según  las  cuentas  una  ganancia  de  $  11,675.91^,  pero  habrá 
que  deducir  de  esta  suma  parte  de  la  cuenta  del  Capitán  Sandberg  $  265,47 

„  „  „  señor  Hylton  „  122,89 
y  el  12%  anual  sobre  el  costo  del  vapor  "Celia"  ($  36,375.72)  que  será  ne- 
CAíaario  calcular  por  deterioro  $  3,455.69—$  3,844  05,  queia  ganancia  neta 
7,831 85. 

Según  informe  de  los  peritos  no  hay  comprobantes  sobre  las  opera- 
ciones hechas  durante  la  administración  del  señor  Burrell  y  los  libros 
fueron  muy. mal  llevados  de  manera  qu3  no  sabemos  si  se  han  omitido 
otros  gastos. 

Cansiderando  las  dificultades  con  que  tuvo  que  luchar  el  señor  Mear- 
di,  nos  parece  que  ha  trabajado  bien  y  que  su  gestión  administrativa  fue 
regular. 

29— Los  ingresos  de  la  Compañía  en  los  primeros  9}  meses  de  1898 
fueron  $  51,286.in^  ó  sean  como  $  5,400  al  me^  y  en  los  2¿  meses  que  tra- 
bajó el  señor  Me^trdi  $  33,133.18  ó  sean  como  $  13,200  al  mes,  lo  que  com- 
prueba que  el  Depositario  judicial  en  el  tiempo  en  que  pudo  trabajar, 
atendió  con  esmero  y  actividad  al  tráfico  y  ^i  éste  disminuyó  en  su  tota- 
lidad, fue  debido  á  la  falta  de  remolcador  y  no  á  mal  manejo  de  parte  del 
depositario. 

3?  El  estado  de  la  Compañía  no  era  nada  bonancible. 

El  pasivo  de  la  Compañia  era  en  octubre  de  1898,  según  el  extracto 
que  sacaron  I  s  peritos  de  los  libros  existentes,  $160,361  83;— pero,  según 
el  balance  presentado  por  el  Director  señor  Burrell,  se  componía  de:  efec- 
tivo pagado  por  los  accionistas  $140.790  00;  —  Cuenta  del  Banco  Salva- 
doreño $30,991  75;  —  Cuenta  de  la  •'California  Bridge  &  Construction 
Company''  $36,643  30  —  $67,605  05  —  $208,395  05,  —  á  los  que  habrá  que 
egregar  la  cuenta  del  Capitán  Sandberg  $2,896  51,  —  la  cuenta  del  señor 
Hylton  $122  89,  y  una  cuenta  de  los  señores  Calhoun  &  Denny,  de  Seattle, 
por  $876  oro  americano. 

Como  activo  existente  en  octubre  de  1898,  figuran  en  el  mismo  es- 
tracto  ya  mencionado 

Construcciones,  materialesi  lanchas,  etc $  69,511  31 

Cuentas $    4,313  06i 

$  73,824  37J 
que  dan,  agregando  el  costo  del  vapor  "Celia^ „  36  375  72 

un  total  de $110,200  OPJ 

pero  como  el  muelle  y  la  aduana  con  sus  mu^^bíes  y  útiles,  según  ctn tra- 
ta de  la  Compañía  con. el  Gabierno,  s  m  propiedad  del  Gobierno,  en  las 
propiedades  de  la  Compañía  hubo  desmejora  y  el  vapor  *'Celia^  desapa- 
reció, el  verdctdero  activo  era: 

Construcciones,  materiales  etc.,  según  avalúo  de  loá  peritos  $  13,772 
Cuentas. $    4,31o  06i 

$  18,085  06J 
de  lo  que  resulta :  que  la  Compañía  estaba  enteramente  quebrada  y  que  no 


—  177  — 

solamente  se  Jiahia  gastado  todo  el  capital  pagado  por  los  accionistas^  sino 
^  ni  hubo  con  quépamr  las  deudas  pendientes. 

Había  habidoy  según  las  cuentas,  nna  pérdida  de  $47,259.84,  más 
la  diferencia  entre  el  balance  del  señor  Barrell..  $208,395  05  y  el  balance 
*  en  la  cuenta  de  los  peritos $160,361  83 

$  48,033  22  $  95,293  06 

á  los  que  hay  que  agregar  el  casto  del  "Celia'' „  36,375  72 

y  la  pérdida  por  cesiones  al  Gobierno  y  desmejoras  en  las 

construcciones „  55,739  31 

que  da  un  total  de  pérdida  de $187,408  09 

En  cuanto  á  la  cuenta  del  vapor  "Celia"  creemos  oportuno  hacer  cons- 
tar lo  siguiente:  en  la  4?  Junta  Directiva  de  la  Compañía  y  con  fecha  5 
de  junio  de  1895  el  Director  señor  Burrell,  fue  comisionado  á  comprar  por 
medio  de  su  hermano,  el  vapor  "Celia"  que  había  sido  ofrecido  á  la  Com- 
pañía en  $  13,000  oro  americano  ó  sean  al  cambio  de  entonce?,  que  era  el 
90%,  $  24,700  plata.  En  octubre  de  1898  estaban  pagados  por  este  vapor 
$36,375.72  y  sin  embargo  el  señor  Burrell,  Director  de  la  Compañía,  re- 
presentante de  la  mayor  parte  de  los  accionistas  de  la  Compañía  y  al  mis- 
mo tiempo  representante  de  la  California  Bridge  and  Construction  C?, 
alegando  que  el  vapor  no  era  propiedad  de  la  Compañía  de  El  Triunfo 
Lda.  se  largó  con  él  en  el  mes  referido.  Ea  enero  de  1899  la  California 
Bridge  and  Construction  C9  aparece  como  dueña  del  vapor  "Celia"  y  da  po- 
der al  señor  don  J.  H.  EUis  extesorero  de  la  C?  del  Triunfo  Lda.  para  que 
pueda  dar  arrendado  á  la  C?  de  El  Triunfo  dicho  vapor  por  la  suma  de 
$  1,200  oro  mensuales.  El  señor  EUis  es  á  la  vez  el  representante  de  la 
mavoría  de  los  accionistas  y  de  la  casa  acreedora  The  California  Bridge 
and  Construction  C9  lo  mismo  que  lo  era  anteriormente  el  señor  Burrell. 

La  pérdida  de  los  $55,739.31  se  puede  admitir  como  inevitable  y  pre- 
vista desde  que  se  estableció  la  empresa. 

Si  los  $48,03n.22  representan  un  gasto  de  la  misma  naturaleza  como 
los  $55,739.31  ó  no,  ignoramos,  ya  que  en  las  cuentas  no  hay  constancia 
ninguna  al  efecto,  pero  de  todos  modos  la  pérdida  de  $  187,408  09  habida 
hasta  octubre  de  1898,  comprueba,  que  la  administración  de  la  Compañía 
ha  sido  muy  mala  ó  que  la  empresa  por  sí  no  es,  ni  puede  ser  lucrativa. 

Las  cuentas  presentadas  por  el  señor  Meardi  no  dan  suficiente  luz 

Sara  juzgar  de  todas  las  operaciones  practicadas  por  él,  pero  por  lo  que  se 
esprende  de  ellas,  opinamos  que  el  depósito  judicial  no  ha  acarreado 
perjuicios  á  la  Compañía  de  El  Triunfo  Lda.  y,  por  lo  mismo,  estimamos 
enteramente  sin  razón  el  reclamo  por  daños  y  perjuicios  que  á  causa  de 
dicho  depósito  pretenden  haber  sufrido  los  accionistas  americanos. 

Considerando  que  la  Compañía  se  encuentra  en  una  situación  tan  de* 
sastresa  creemos  que  le  convendría  hacer  el  llamamiento  del  10%  que  falta 
$7,800  oro,  levantar  el  juicio  de  quiebra  haciendo  con  los  acreedores  arre- 
glos ó  de  rebaja  ó  prórroga  larga,  buscar  un  personal  competente  y  hon- 
rado para  la  administración,  y  tratar  de  que  el  Gobierno  de  esta  República, 
por  medio  de  unía  subvención,  obligue  de  una  manera  formal  á  los  vapores 
qne  trafican  por  la  costa  á  que  entren  al  puerto  de  El  Triunfo.  De  este 
modo  puede  ser  que,  con  el  tiempo,  la  Compañía  salga  de  sus  dificulta- 
12.— B. 
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des  y  logre  recuperar  su  capital  que  hoy  tiene  enterameute  perdido  por 
la  falta  de  tiuo  o  de  rectitud  que  hubo  en  la  administración  del  señor  Bu- 
rrell,  como  lo  justifica  claramente  el  caso  del  vapor  **Celia''  y  por  los  gas- 
tos indispensables  al  fundarse  una  empresa  de  esta  naturaleza. 

Protestamos  y  juramos  que  lo  expuesto  es  nuestro  parecer  y  firma- 
mos con  toda  consideración. — De  Ud.  attos.  seguros  servidores,  (f)  Rafael 
Montis — (f)  Roherto  GrosSj  Jefe  de  la  Contabilidad  Fiscal. — Señor  Minis- 
tro de  Eelaciones  Exteriores  y  Justicia.  P. — El  infrascrito  Secretario  de 
Estado  en  los  Despachos  de  Relaciones  Exteriores  y  Justicia. — Certifica: 
que  las  firmas  anteriores  de  los  señores  don  Rafael  Montis  y  don  Rober- 
to Gross,  como  Tesorero  General  del  Ejército  y  Hacienda  y  Jefe  de  la 
Contabilidad  Central,  respectivamente,  son  auténticas. — San  Salvador, 
noviembre  9  de  1900. — (f)  Francisco  A,  Beyes. 
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Banco  Salvadoreño.  |  San  Salvador,  4  de  agosto  de  1900.  |  Señor:  | 
Tenemos  el  honor  de  referirnos  á  la  atenta  comunicación  de  Ud.,  fecha 
2  del  corriente,  en  los  términos  siguientes. 

Guando  se  fundó  la  ^'Oompañía  del  Triunfo  Ltda",  suscribieron  accio- 
B68  muchos  capitalistas  del  país  y  fundaron  muchas  esperanzas  en  el  éxi- 
to de  esa  empresa. 

Fundado  en  eso  y  en  la  intervención  quizá  de  algunos  de  esos  accio- 
nistas del  país,  el  Banco  Salvadoreño  le  acordó  un  crédito  á  descu- 
bierto á  la  Compañía  del  Triufo  Ltda.,  y  del  cual  comenzó  á  hacer  uso 
]a  Oompañía  desde  principios  del  año  de  1896,  continuando  hasta  fines 
del  año  de  1897.  En  esa  época  se  le  cerró  la  cuenta  por  completo,  y  se  le 
exigió  que  hiciera  abonos  á  cuenta  para  disminuir  el  saldo  á  su  cargo  que 
montaba  ya  á  una  suma  como  de  $  30,000 — más  ó  menos.  No  habiéndose 
efectuado  por  parte  de  la  Compañía  ningún  pago  para  disminuir  su  deu- 
da, y  no  teniendo  este  Banco  por  otra  parte,  ninguna  confianza  en  la  si- 
tuación comercial  de  la  Compañía  y  menos  en  su  administración,  nos  pu- 
simos en  el  caso  de  estrecharla  hasta  lograr  que  á  mediados  de  septiem- 
bre de  1898,  constituyera  una  hipoteca  en  favor  nuestro  por  la  suma  de 
I  30,961.75. 

Esta  hipoteca  constituida  sobre  la  propiedad  raíz  y  el  material  que 
la  Oompañía  tenía  en  el  puerto  del  Triunfo,  no  nos  garantizaba,  ni  con 
mucho,  la  tercera  parte  de  la  deuda,  no  obstante  la  exigimos  para  asegu- 
rar aunque  en  pequeña  parte  ese  desgraciado  iiegocio,  pues  habiéndose 
constituido  en  mora  la  Compañía  desde  hace  algún  tiempo,  poco  nos  que- 
daba que  esperar. 

De  todo  lo  relacionado  se  deduce,  y  esa  fue  la  impresión  nuestra  co- 
mo acreedores,  se  deduce,  decimos,  que  la  Compañía  se  encontraba  en  es- 
tado de  insolvencia. 

Así  contestamos  el  estimable  oficio  de  Ud,,  expresándole  nuestras 
muestras  de  consideración  muy  distinguida. 

De  Ud.,  atentos  S.  S.,  |  Por  el  Banco  Salvadoreño.  |  (f)  C.  Velado^ 
Administrador.  |  Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  |  Pte. 

El  infrascrito  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Eelaciones  Ex- 
teriores y  Justicia,  Certifica:  que  la  firma  que  precede  del  señor  Adminis- 
trador del  Banco  Salvadoreño  que  dice:  *'C.  Velado,''  es  auténtica.  |  San 
Salvador,  noviembre  9  de  1900. 

(f.)  Fbancisco  a.  Beyes 
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CERTIFICACIÓN'  de  los  pasajes  del  juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  de 
El  Triunfo  Limitada. 


Telegrama.  |  A  Juez  de  1?  Instancia  de  Santiago  de  Marí^,  mayo  3 
de  1900.  I  El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  necesita  con  urgencia 
copia  certificada  de  los  autos  en  el  juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  del 
Triunío  Limitada  y  de  todo  antecedente  á  este  respecto,  y  además  un  in- 
forme sobre  la  denegación  de  justicia  que  ce  imputa  al  Juez  por  la  Com- 
pañía. Sírvase  remitirla  á  la  mayor  brevedad.  El  Gobierno  pagará  es- 
cribiente especial.— J.6e/arrfo  Arce  \  A  Juez  de  ]?  Instancia,  Santiago  de 
María.  |  Comisione  á  un  Juez  de  Paz  para  la  certificación  pedida  dobien- 
do  ser  lo  más  pronto. — Abelardo  Arce,  \  Juzgado  de  1?  Instancia  del  Dis- 
trito de  Alegría:  Santiago  de  María,  á  las  nueve  de  la  mañana  del  día 
siete  de  mayo  de  mil  novecientos. — Cúmplase  y  al  efecto  comisiónase  al 
Juez  19  de  Paz  de  esta  ciudad  para  que  extienda  la  certificación  á  que  se 
refieren  los  telegramas  anteriores. — Chwarría. — Ante  mí,  Vicente  Mejía. 
Srio.  I  San  Salvador,  3  de  mayo  de  1900.— Señor  Juez  d»^  1?  Instancia. — 
Santiago  de  María. — A  excitativa  del  señor  Ministro  de  Justicia  se  servi- 
rá U.  remitir  á  la  mayor  brevedad,  copia  certificada  de  los  autos  en  el 
juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada,  debiendo  para 
más  prontitud  buscar  un  escribiente  copista  que  haga  dicho  trabajo,  á 
quien  se  le  pagará  especialmente  por  el  Erario,  presentando  el  recibo  co- 
rrespondif-nte.  Asimismo  se  servirá  U.  informar  sobre  la  denegación  de 
justicia  de  que  se  quejan  algunos  ciudadanos  americanos,  socios  de  la 
expresada  Compañía,  en  lo  que  respecta  á  la  revocación  solicitada  de  la 
declaración  del  estado  de  quiebra  en  el  mismo  juicio,  todo  para  dar  cuen- 
ta al  señor  Ministro,  á  quien  se  ha  dirigido  el  de  Estados  Unidos  acredi- 
tado ante  El  Salvador,  haciendo  reclamación  en  nombre  de  los  quejosos. 
Soy  de  U.  muy  atento  servidor,  Abelardo  Arce,  \  Santiago  de  María,  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  día  ocho  de  mayo  de  mil  novecientos  — Notifi- 
qué leyendo  los  dos  telegramas,  oficio  y  auto  anteriores,  al  Juez  de  Paz 
19  de  esta  ciudad,  y  entendido  firmó,  Vicente  Mejia^  Srio.— Jesús  Molina. 
I  El  infrascrito  Juez  19  de  Paz  en  comisión,  certifica:  que  el  juicio  de 
quiebra  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada,  está  escrito  en  cuarenta  y 
siete  fojas  del  papel  correspondiente  y  su  tenor  literal  es  como  sigue : 
Señor  Juez  de  1?  Instancia  y  de  Comercio :  los  infrascritos  miembros  de 
la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada,  se  hacen  la 
honra  de  manifestar  que,  según  aparece  del  balance  que  se  acompaña,  la 
rannciada  Compañía  ha  sufrido  graves  quebrantos  en  sus  negocios,  lo 
que  ha  ocasionado  que,  de  un  capital  de  $208,395.05  haya  perdido  la 
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enorme  cifra  de  $163,840.67,  ó  sea  mucho  más  del  cincuenta  por  ciento 
de  aquel,  tipo  señalado  por  las  leyes  comerciales  para  que  esta  clase  de 
sociedades  entren  en  liquidación.  Las  causas  de  un  desastre  tan  com- 
pietOy  las  hallará  el  señor  Juez  en  la  Memoria  razonada  que,  al  efecto 
acompañan,  en  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  art.  1254  C.  Comercio. 
Ajenos  hasta  hace  muy  pocos  días  á  la  administración  de  la  Compañía, 
los  infrascritos  se  ocuparon  en  ese  breve  tiempo  de  estudiar  el  estado 
verdadero  de  los  negocios  sociales,  y  descubierto  éste,  de  a«icogitar  los 
medios  racionales  que  pudieran  evitar  semejante  desenlace.  Tal  estadio 
solo  ha  servido  para  poner  en  evidencia  la  imposibilidad  material  de  pro- 
longar aquella  situación,  sin  contraer,  por  el  mismo  hecho,  las  responsa- 
bilidades que  el  art.  370  del  Código  citado  establece.  No  siendo  posible 
la  liquidación  en  la  forma  que  establece  el  artículo  últimamente  invoca- 
do, por  las  anormales  circunstancias  en  que  la  Compañíase  halla,  por  ha* 
berse  descubierto  que  los  administradores  anteriores  así  como  los  que 
organizaron  el  negocio  dejaron  de  llenar  algunas  de  las  formalidades 
prescritas  por  el  art.  349  del  mismo  Código  de  Comercio,  por  haber  aque- 
llos asumido  ipsofacto  el  carácter  de  socios  colectivos  y  por  lo  mismo 
responsables  solidariamente  de  las  obligaciones  contraídas  á  favor  de  ter- 
ceros, y  finalmente  por  haber  emanado  este  desastre  de  operaciones  rui- 
nosas desde  el  principio  déla  Compañía;  no  siendo  posible,  decían,  la  li- 
quidación de  ésta  en  aquella  forma  y  no  pudiendo,  por  otra  parte,  aten- 
der á  los  urgentes  gastos  que  el  muelle,  el  vapor  *'Celia^,  las  bodegas  y 
demás  útiles  requieren,  así  como  cubrir  el  pasivo  socia^;  v  habiendo  des- 
cubierto que  la  Compañía  ha  cesado  en  sus  pagos  desde  largo  tiempo  há, 
se  hace  indispensable  que  el  Juez  de  Comercio  intervenga  á  efecto  de  de- 
clarar el  estado  formal  de  quiebra  de  la  Compañía,  con  arreglo  al  art. 
1252  Comercio  según  lo  acordado  en  la  última  acta  cuya  copia  acompa- 
ñan. Por  tanto:  al  señor  Juez  piden  que  se  sirva  hacer  la  declaratoria 
mencionada;  y  reservándose  fijar  oportunamente  la  época  de  la  cesación 
de  pagos,  designe  el  depositario  provisional  que  custodie  los  bienes  de  la 
Compañía,  ordene  la  ocupación  judicial  de  todos  ellos  y  de  sus  libros  y 
papeles,  poniendo  á  disposición  del  señor  Juez  los  que  tienen  en  su  po- 
der los  infrascritos  como  miembros  de  la  Junta  Directiva  y  denunciando 
los  que  don  Enrique  H.  Burrell  ha  conservado  después  de  su  destitución 
como  Director;  cite  á  los  acreedores  ausentes  ó  ignorados  por  edictos  y 
personalmente  ó  por  exhortos  á  los  que  residan  en  esta  jurisdicción  6  en 
cualquiera  otra  del  territorio  del  Estado.  (A.rt.  1258  del  mismo  Código.) 
— Santiago  de  María,  octubre  diez  y  siete  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho.  II  Enmendado  ||  i  ||  vale|j  Otro  sí:  pedimos  al  señor  Juez  libre  exhor- 
to al  señor  Juez  de  1?  Instancia  de  Usulután  para  que  proceda  al  inven- 
tario de  los  bienes  de  la  Compañía  que  actualmente  existe,  en  el  puerto 
de  El  Triunfo  y  Usulután,  donde  están  además  algunos  inmuebles. — San- 
tiago de  María,  octubre  diez  y  siete  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho.  || 
Entre  líneas  ||  y  Usulután  ||  vale.— C.  Cocchella.  \  Simón  Sol  \  L.  López.  \ 
Hay  tres  rúbricas.  |  Presentado  por  las  personas  que  lo  suscriben  á  las 
dos  de  la  tarde  del  día  de  su  fecha,  con  cinco  documentos.— ^yMi/ino  F. 
Becinos^  Srio. — Hay  una  rúbrica,  j  Juzgado  de  primera  Instancia  del  dis- 
trito de  Alegría:  Santiago  de  María,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  día  diez 
y  nueve  de  octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho.— Agregúese  á  es- 
te escrito  los  documentos  á  que  se  refieren  los  presentados:  tiénese  cerno 
parte  en  este  juicio  y  en  representación  de  la  Compañía  del  Triunfo  Li- 
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mitada,  á  los  señores  don  Simón  Sol,  don  Conatantino  Cocchella  y  dou 
Lnis  López:  declárase  en  estado  de  quiebra  á  la  expresada  Compañía,  re- 
servándose este  Juzgado  ñjar  oportunamente  ]a  época  de  la  cesación  de 
pagos  sin  perjuicio  de  tercero:  desígnase  como  depositario  provisional 
para  que  custodie  los  bienes  de  la  Compañía  al  señor  don  Mauricio Mear- 
di,  á  quien  se  le  hará  saber  este  nombramiento  para  los  efectos  de  ley: 
ocúpese  judicialmente  todos  los  bienes,  libros,  correspondencias  y  docu- 
mentos: ordénese  á  los  administradores  de  correos  de  esta  ciudad,  Usu- 
iután  y  El  Triunfo  para  que  no  entreguen  la  correspondencia  de  dicha 
sociedad,  sino  al  depositario  y  á  su  vez  al  Síndico  que  se  nombrare:  pro- 
híbese entregar  y  pagar  mercaderías  al  fallido,  bajo  pena  de  nulidad  de 
las  entregas  y  pagos;  y  ordénase  á  las  personas  que  tengan  bienes  ó  pa- 
peles pertenecientes  á  la  misma,  para  que  dentro  de  tercero  dia  los  pon* 
gan  á  disposición  de  este  Juzgado,  bajo  la  pena  de  ser  cómplices  y  ocal- 
tores  de  la  quiebra:  cítese  en  persona  al  representante  del  Banco  Salva- 
doreño de  esta  ciudad,  y  por  edictos  á  los  acreedores  ausentes  é  ignora- 
dos con  ochenta  días  de  plazo,  para  que  con  los  documentos  justificati- 
vos de  sus  créditos  concurran  á  la  Junta  General  que  tendrá  lugar  en  es- 
ta Juzgado  á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  diez  y  seis  de  febrero  del  año 
próximo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve:  oficíese  al  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América  residente  en  San  Salvador,  para  que 
si  lo  tiene  á  bien  por  si,  ó  por  medio  de  la  persona  que  designe,  repre- 
sente á  la  '^California  Bridge  Cía.,  San  Francisco"  por  ignorarse  quién 
sea  en  este  Estado  su  representante:  y  procédase  con  intervención  del 
depositario  interi*  o  á  la  facción  dtl  inventario  de  los  bienes  de  la  Cona- 
pañía  fallida;  y  apareciendo  del  escrito  presentado  que  los  bienes  de  di- 
cha Compañía  están  situados  en  el  puerto  El  Triunfo  y  Usulután,  líbrese 
requisitoria  con  las  inserciones  correspondientes  al  señor  Juez  de  1?  Ins- 
tancia de  aquel  distrito,  para  que  practique  dicho  inventario,  facultán- 
dolo para  que  nombre  los  peritos,  los  juramente  y  les  dicierna  el  cargo 
y  fíjese  un  extracto  de  este  auto  ea  la  puerta  de  este  Juzgado,  y  publí- 
quese  en  igual  forma  en  el  "Diario  Oficial"  por  el  término  de  treinta  días. 
II  Enmendado  ||  d  ||  vale.  |  B.  Colindres.  \\  Ante  mí,  Aquilino  F.  RecinoSj 
Srio.  II  Hay  dos  rubricas.  En  Santiago  de  María,  á  la  una  de  la  tarde 
del  día  veinticuatro  de  octubre  de  mil  ochocientos  i  o  venta  y  ocho.  |  No- 
tifiqué, leyéndoles  el  auto  anterior  á  los  señores  don  Const^^ntino  Cocche- 
lla y  don  Simón  Sol,  quedando  entendidos  y  firman.  ||  Aquilino  V.  Recinos^ 
Srio.  II  C  Cocchella  ||  S.  T.  Sol.  ||  Hay  tres  rúbücas.  ¡I  En  Santiago  de  María, 
á  las  dos  y  media  de  la  tarde  del  día  veinticuatro  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho.  |  El  infrascrito  Secretario  pasó  á  casa  de  don 
Luis  López,  á  notificarle  el  auto  anterior,  y  no  habiéndolo  encontrado 
le  dejó  esquela  de  oficina  con  la  inserción  cor  espondiente  en  poder  de 
la  señorita  Matilde  Monasterio,  quien  no  firma  su  recibo  por  no  querer. 
Ahraham  García^  Srio.  I.  |  Hay  una  rúbrica,  |  El  infrascrito  Director  de 
la  Compañía  del  Triunfo  Limitada  ||  Certifica:  que  al  folio  cuarjButa  y 
nueve  del  libro  de  actas  de  la  Junta  Directiva,  entr^»  las  demás  disposi- 
ciones, exií>te  la  sisruientí:  |  Destituyese  al  señor  H.  IL  BurreJl  del  cargo 
de  Director  de  la  Junt*  Directiva,  y  nómbrase  en  f-u  lugar  al  actual  Vi- 
ceDirector  don  Simón  Sol,  nombrándose  en  lugar  de  éste  al  señor  don 
Gustavo  Lozano  como  Vice- Director.  |  Nómbrase  al  señor  don  O.  Coc- 
chella Tesorero  de  la  Compañía  en  sustitución  del  seáor  J.  H.  Ellis,  por- 
que éste  no  ha  rendido  la  fianza  de  ley,  no  obi^tante  las  prevenciones  que 
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M  le  han  hecho  en  este  sentido.  |  T  para  los  efectos  legales  extiendo  la 
presente  en  )a  cindad  de  Santiago  de  María,  á  diez  y  siete  de  octubre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho.  ||  Simón  Sol.   ||  L.  Lópess^  Srio. 
II  Hay  dos  rúbricas.  |  El  infrasscrito  Director  de  la  Compañía  del  Triun- 
fo Limitada.  |  Certifica:  que  »!  folio  treinta  y  cinco  del  libro  de  actas  de 
las  Juntas  geneíales  de  esta  Compañía,  entre  otras  dií^posiciones  Ee  acor- 
dó lo  siguiente:  ^^£1  señor  don  Francisco  Lasplazas  hizo  formal  dimisión 
de  su  cargo  como  miembro  y  Secretario  de  la  Junta  Directiva  y  siendo 
irrevocables,  se  le  aceptó,  dándole  las  más  cumplidas  gracias  por  sus 
servicios,  y  habiéndose  procedido  al  nombramiento  del  nuevo  miembro 
de  aquella  Junta  quedó  reintegrada  con  el  señor  don  Luis  López,  quien 
fue  electo  por  694  votos,  habiendo  recaído  los  restantes  en  el  señor  don 
Mauricio  Meardi  |  Y  para  los  efectos  legales  extiendo  la  presente  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  María,  á  diez  y  siete  de  octubre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  ocho.  |  Simón  Sol,  \  L.  López^  Srio  |  Hay  dos  rúbricas.  | 
El  infrascrito  Director  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada.  |  Certifica: 
que  en  el  libro  de  actas  folio  veintinueve,  en  la  7?  Junta  General  de  esta 
Compañía,  celebrada  en  San   Salvador,  á  diez  de  junio  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  ocho  existe  la  siguiente:     Presentes  los  señores  Burrell, 
Ellis,  Ruano,  Sol,  Arrieta  R.  y  Lozano,  representando  ochocientas  diez 
y  seis  (816)  acciones,  habiendo,  según   les  Estatutos,  un   número  de  ac- 
ciones suficientes  para  que  la  JuLta  General  citada  para  este  día  sea  le- 
gal, los  accionistas  presentes  lesol vieron  declarar  abierta  la  sesión  y  en- 
tre las  demás  disposic'ones,  acordó  las  sio'uieijtes:  |  Habiendo  los  señores 
Burrell  y  Ellis  comunicando  á  la  Junta  su  traslación  al  Departamento  de 
Usulután  y  consi'lerando  la  Junta  que  con   el   cambio  de  residencia  la 
gran  mayoría  de  las  acciones  de  la  Compañía   serán  en   lo  futuro  repre- 
sentadas por  personas  residentess  en  aquel  D-paitíimento,  la  Junta  por 
unanimidad  de  votos  resuelve:  Trasladar  al  Departamento  de  Usulután 
el  asiento  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compaüín,  para  lo  cual  ee  procede- 
rá á  elegir  cuatro  vocales  propietarios  y  dos  ^u{)lentes  que  residan  en 
Ultra  Lempa  y  un  vocal  projú -otario  y  uu  supl-nte  que  residan  en  la  capi- 
tal para  representar  allí  los  intereses  de  la  Coii]panín.     La  nueva  Junta 
Directiva  coainuicara  al  Supremo  Gobierno  el   resultado   de  esta  Junta 
General  respecto  al  cambio  de  residencia  de  la  Directiva,  pidiendo  la  co- 
rrespondiente aprobación.  |  Habiéndose   procedido  á  la  elección  de  los 
vocales  que  deben  formar  la  Junta   Directiva,  resultaron  electo?  en  Ul- 
tra-Lempa los  s^'ñores  H.  H.  Burre  1,  Simón  Sol,  J.  H.  Ellis  y  Francisca 
Lasplazas,  como  propietarios  y  como  suplentes  los  señores  Constantino 
Cocchella  y  A.  Canessa.  |  En  S.  Salvador,  los  señores  Gustavo  Lozano  co- 
mo propietai'io  y  como  suplente   d  »n    Emeterio  S.  Ruano.  |  Se  resuelve: 
que  la  Junta  Directiva  efectúe  sus  sesionen  ya  eea  en  el  puerto  El  Triun- 
fo ó  en  Santiago  de  María,  según   lo  disponga  ol   Director  para   mayor 
conveniencia  de  los  vocales  y  de  la  suya  propia.  |  Y  para  los  efectos  le- 
gales extiendo  la  presente  en  Santiago  de  María,  á  diez  y  siete  de  octu- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho.  |  Simón  Sol.  \  L.  López,  Srio.  | 
Hay  dos  rúbricas.  |  Estado  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  al 
19  de  octubre  de  1898.  |  Debe.  \  Extracto  del  informe  presentado   al  31 
mayo  de  1898  por  el  ex- Director  H.  H.  Burrell.  |  Haber.  I  Pasivo  de  1894 
noviembre  30.  |  A  capital  emitido  con  800  acciones.  I  Pagado  el  día  de 
la  fundación  el  30%  oro  $30  ||  el  cambio  de  90%  |I  $27  ||  1895  ||  Noviem- 
bre- I  Llamamiento  10%  ||  Cambio  90%  ||  $9  ||  1896  ||  mayo  15.  |I  Llama^ 
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miento  20%  $20  |  Cambio  90%  $18,   agosto.  ||  Llamamiento  20%  $20  i| 
Cambio  90%  $18  ||  1897,  septiembre.  ||  Llamamieuto  10%  $10.  ||  CamWo 
185%  $18.50  II  Cada  acción  pagó  á  la  fecha  $180.5.  ||  Pagaron  solamente 
en  razón  de  780  acciones  ó  sean   plata  $140,790  ||  1898,  octubre  1?  |  A 
Banco  Salvadoreño  presente  según  su  cuenta,  $30,961.75.  j  A  California, 
Bridge  &  C^,  8.  Frincisco,  cuenta  que  carece  de  comprobantes  por  lo 
que  es  dudosa  $36  643  30  ||  $208,395  5,   activo  ||  1898,  octubre  19  |  Por 
construcciones,  muelle  v  bodega  y  demás  edificios  en   el  puerto,  pro- 
piedad del  Gobierno  $30,000.  ¡Por  vapor   "Celia"  costó  $36,375.72.1 
Deteriorado    el    50%  $18,187.36  H  $18,187.36.  |  Lanchas    $3,867.02.  ( 
Casas  y  bodegas  en  el  puerto,  propiedad  de  la  Compañía,  mobiliario    y 
materiales  sitian  inventario    $2'i,500.  ]  Pérdidas  y  ganancias.  |  Pérdi- 
das  sufridas  "por  la  Compañía  aproximadamente  $163,840.67.  |  Nota: 
no  hay  datos  fehacientes  de  lo    que  se    pueda  adeudar  al  Capitán 
del   **Celia"  y  otros  empleados  por  razón   de  sus  sueldos  ó  jornales 
$208,395  5.     Les  infrascritos  aseveran  bajo  juramento:  que  el  presente 
balance  es  exacto  y  completo  á  los  datos  que  han  podido  tener,  manifes- 
tando que  los  libros  que  demostrar. an  exactamente  los  saldos  no  se  pueden 
ó  no  se  han  podido  ver  por  haberse  negado  el  es- Director  Biirrell  á  entre- 
garlos en  su  debido  tiempo.  Santiago  de  María,  diez  y  si^te  de  octubre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  ocho.—  C.  Cocchella,^ Simón  Sol, — L.  Lópea. — 
Hay  tres  rúbricas.  |  S«-ñor  Juf  z  de  1?  Instancia  y  Comercio.  ||  Memoria 
razonada  de  las  caucas  inmediatas  y  directas  de  la  quiebra  de  la  Compa- 
ñía de  fil  Triunfo  Limitada.    El  Director,  Tesor^io  y  Secretario  déla 
Compañía  que  suscriben,  en  el  breve  tiempo  que  han  desempeñado  sus 
cargos  no  han  tenido  tiempo  más  que  de  constatar  el  estado  ruinoso  de 
los  negocios  sociales;  no  habiendo  podido  formarse  idea  de  tales  causas 
que  han  producido  el  desastre  financiero  de  la  Compañía,  por  no  arrojar 
suficiente  claridad  los  libros  de  la  misma,  á  causa  del  método  incorrecto 
que  se  adoptó  en  su  contabilidad.    El  señor  Burrell,  que  ha  desem- 
peñado la  Dirección  desde  el  primer  día  hasta  septiembre  próximo  pasa- 
do, ha  presentado  en  brevísimos  términos  las  causas  que  según  su  opi- 
nión han  originado  la  quiebra,  y  que  consiste  en  haber  los  gastos  supe- 
rado siempre  á  las  utilidades     Sin  adoptar  ni  rechazar  esa  opinión  la 
presentan  como  peisonal  del  señor  ex- Director  Burrell,  quien  ha  sido  el 
único  Administrador  de  la  Compañía  y  creen  que  las  causas  verdaderas 
podrían  e^tabIece^í»e  únicamente  por  el  examen  escrupuloso  de  a  conta- 
bilidad y  las  rectificaciones  que  en  ella  pudieran  introaucirse;  más  tienen 
la  impresión  que  el  triste  resultado  de  los  negocios  es  debido  á  desastro- 
sas operaciones  hechas  de^decasi  el  origen  de  aquellos,  aunque  eo  pueden 
establecer  el  principio  á  que  esas  opeí aciones  hayan  obedecido;  si  se  de- 
ben á  falta  de  aptitud,  al  poco  orden,  á  la  ausencia  de  toda  economía  6  á 
causas  de  otra  naturaleza.  ||  Santiago  de  María,  diez  y  siete  de  octubre 
mil  ochocientos  noventa  y  ocho.  ||  Entre  líneas  del  método  la  presentan.  |i 
Yale.—  C.Cocchella, — Simón  Sol. --L    López. — Hay   tres  rúbricas.  |  **í 
Junta  Directiva  extraordinaria  de  la  Compañía  "El  Triunfo  Limitada'' 
Santiago  de  María,  á  catorce  octubre  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 
Presentes  los  señores  don   Simón  Sol,   Tesorero,  O  Cocchella,  vccale?, 
H.  H.  Bnrrell  y  H.  Ellis  y  el  infrasciito  Secretario  dio  lectura  á  la  acta 
anterior  y  fue  aprobada.    Se  examinó  nuevamente  el  estado  de  la  Com- 
pafiia,  resultando  en  concepto  de  los  cinco  Directores,  imposible  seguir  el 
giro  ordinario  de  los  negocios  sin  conseguir  préstamos  de  fondos  para 
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scstenerla.  A  propuesta  de  Mr.  Barre!,  se  tomó  en  coDsideración  la  ofer- 
ta que  hace,  en  nombre  de  la  Salvador  Commereial  Compary  de  suplir  á 
eeta  Compíñía  el  50%  (cincuenta  por  ciento)  de  la  suma  que  necesitaba 
para  continuar  el  giro  ordinario  de  les  negocios  al  interés  legal  del  país, 
asumiendo  el  mismo  Burrell,  la  responsabilidad  para  con  tercero  en  las 
futuras  operaciones  y  debiendo  asumir  paraba  tal  responsabilidad  el  ca- 
rácter de  Director  de  la  Compañía.  Después  de  discutida  la  proposición, 
la  mayoría  de  directores  resol  vio:  que  la  responsabilidad  del  Sr .  Burrell,  no 
los  eximiría  de  la  responsabilidad  que  la  ley  les  impone,  en  el  caso  de  con- 
tinuar los  negocios,  dado  el  estado  actual  de  la  Compañía  Eu  consecuen- 
cia, el  Sr.  Di;  estor  puso  á  votación  la  cuestión  de  si  debe  la  Compañía  da- 
do su  estado  actual  entrar  en  liquidación  ó  continuar  sus  negocios.  Ha- 
bieodo  votado  por  la  liquidación  inmediata  y  judicial  los  señores  Director 
Sol,  Tesorero  Cocchella  f  1  Vocal  Ellis  y  el  Secretario  López,  y  opinando 
por  la  prosecución  de  los  negocios,  el  señor  Burrell.  Tomada  la  resolu- 
ción y  considerando:  que  no  ei  posible  la  liquidación  en  la  forma  que 
establece  el  artículo  370  Cod.  Comercial,  por  las  actuales  circunstancias 
en  que  la  Compañía  se  halla,  por  haberse  descubierto  que  Jos  Adminis- 
tradores ant-riores  así  como  los  que  organizaron  el  negocio  dejaron  de 
llenar  algunas  de  las  formalidades  prescritas  por  el  artículo  349  del  mis- 
mo Código  de  Comercio,  por  haber  aquellos  asumido  ipso  facto  ti  carác- 
ter de  socios  colectivos,  y  por  lo  mismo  responsables  solidariamente  de 
las  obligaciones  contraídas  á  favor  de  terceros;  y  finalmente,  por  haber 
emanado  este  desastre  de  operaciones  ruinosas  desde  el  principio  de  la 
Compañía;  no  siendo  posible,  decían,  la  liquidación  de  la  Compañía  en 
aquella  forma,  y  no  pudiendo  por  otra  parte  atender  á  los  urgentes  gas- 
tos que  el  muelle,  el  vapor  "Celia^,  las  bodegas  y  demás  útiles  requieren, 
así  como  cubrir  el  pasivo  social,  habiendo  descubierto  que  la  Compañía 
ha  cesado  en  sus  pagos,  desde  largo  tiempo  ha,  es  itd'spensable  qne  el 
Juez  de  Comercio  intervenga  á  efecto  de  declarar  el  estado  formal  de 
[uiebra  de  la  Compañía,  con  arreglo  al  artículo  1,252  Com.  ||  Testado.  B 
>ae  la  ley  les  impone.  ||  No  va*e. — Simón  Sol — C.  Cocchella.— J.  Ja, 
ülis.—L.Lópes^  Secretario. — Hay  cuatro  rúbricas.— Es  conforme  con  su 
original,  de  donde  se  t  jmó  razón.  ||  Santiago  de  María,  octubre  diez  y 
seis  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. — Simón  Sol. — L  López^  Secre- 
tario.— Hay  dos  rúbrica^.  |  En  Santiazo  de  María,  á  las  cuati  o  de  la  tar- 
de del  día  veinte  y  cuatro  de  octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 
Leí  el  auto  del  folio  tres  y  cuatro  del  presente  juicio  á  don  Mauricio 
Meardi  y  entenriido  dij^:  que  acepta  el  cargo  de  depositario  provisional 
que  se  le  hace  de  todos  los  bienes  pertenecientes  ala  Compañía  del  Triun- 
fo Limitada,  obligándose  á  cumplir  en  toda  su  plenitud  con  los  deberes 
que  la  ley  impone  á  los  depositarios  y  firmó.  ||  Entre  linas  |  á  don  Mauri- 
cio Meardi  ||  provisional  II  vale. — Rafael B.Colindr es— M  Jifíarái— Ante 
mí,  Aquilino  V.  Reciñas^  Srio. — Hay  tres  rúbricas  |  Juzgado  de  1?  Ins- 
tancia del  distrito  de  Alegría.  I  Sant  ago  de  Maria,  á  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde  del  dia  veinte  y  cuatro  de  octubre  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  ocho-^ Autorízase  á  don  Mauricio  Meardi,  para  ejercer  el  cargo  de 
depositario  provisional  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada;  para  lo 
cual  se  le  confieren  todas  las  facultades  legales. — B.  Colindres  — Ante 
mí,  Aquilino  V.  Recinos^  Srio.— Hay  dos  rúbricas.  |  En  Santiago  de 
'María,  á  las  cuatro  y  tres  cuartos  de  la  tarde  del  día  veinte  y  cuatro  de 
octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. — Leída  el  acta  anterior  á  don 
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GoDStaDtÍDo  Cocchella  y  á  don  Mauricio  Meardi  y  entendidos  firmaron.  | 
Aquilino  V.  Becinos,  Srio. — M.  Meardi, — 6.  Cocchella. — Hay  tres  rábri- 
ea8.    En  Santiago  de  Maria^  á  las  cinco  de  la  tarde  del  día  veinte  y  cua- 
tro de  octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. — Pasé  á  casa  de  don 
Luis  López  á  notificarle  el  auto  anterior,  y  no  habiéndolo  encontrado,  le 
dejé  esquela  de  oficina  con  la  ioserciÓQ  correspondiente  en  poder  de  su 
esposa,  y  no  firmó  su  recibo  por  no  querer. — Aquilino  F.  Recinos^  Srio.— 
Hay  una  rúbrica.  |  En  Santiago  de  María,  á  las  ocho  de  la  mañana  del 
día  veinte  y  ocho  de  octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho.  |  Cité 
leyéndole  el  escrito  y  auto  de  fs.  1,  2,  3  y  4  del  presente  juicio  al  señor 
don  Sali  Auerbach,   y  entendido  firmó.  ||  Entre  líneas  ||  escrito.  |  vale.  || 
Aquilino  V,  Becinos^Svio. — Sucursal  del  Banco  Salvadoreño. — S.  Auer- 
bach.  ¡  Gerente  interino. — Hay  dos  rúbricas.  |  En  Santiago  de  María  alas 
nueve  de  la  mañana  del  día  veinte  y  ocho  de  octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho. — Se  libraron  los  oficios  que  se  mandan  en  el  auto  de  fe. 
2,  3  y  4  á  los  Administradores  de  Correos  de  Usulután,  Puerto  del  Tí  iuu- 
fo  y  de  esta  ciudad.— Jgw¿/i«o  V.  Becinos^  Srio. — Hay  una  rúbric.i.  |  En 
Santiago  de  María,  4  las  doce  del  día  veinte  y  ocho  de  octubre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho.— Se  libró  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América  el  oficio  que  se  manda  ea  el  auto  anterior. — Aquilino 
V.  Recinos,  Srio. — Hay  una  rúbrica.  |  En  Santiago  de  María  á  las  nueve 
de  la  mañana  del  día  catorce  de  diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  — Se  libró  el  cartel  que  manda  el  auto  de  fs.  tres  frente  y  vuelto  y 
4  frente  para  su  publicación,  al  Director  de  la  Imprenta  Nacional. — Abra- 
ham  García,  Srio.  I.— Hay  una  rúbrica.  ¡  Santiago  de  María,  octubre  29 
de  1898. — Sr.  Juez  de  1?  Instancia. — Pte.— Recibí  su  atenta  nota  fecha 
28  del  corriente,  en  que  me  ordena  entregue  al  depositario  provisional 
don  Mauricio  Meardi,  ¡a  correspondencia  que  venga  dirigida  á  la  Com- 
pañía del  Triunfo  Limitada,  por  haber  esta  Sociedad  quebrado  desde  el 
diez  y  nueva  del  corriente     Lo  que  asi  verificaré  conformándome  á  los 
arts.  de  la  ley  que  U.  cita. — De  U.  atto.  S.  S., — A.  Zelayandia.—  Aámóu. 
de  Correos. — Hay  una  rúbrica  y  dos  sellos  de  la  oficina  respectiva.  |  Con- 
sular service  U.  S.  A. —  Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  N.  A.—  San 
Salvador,  noviembre  4  de  1893. — Señor  Juez  de  1?  Instancia. — Distrito  de 
Alegría. — Santiago  de  Maria. — Muy  señor  mío: — Recibido  su  grato  aviso 
del  28  de  octubre,  sobre  el  asunto  de  la  quiebra  de  la  Compañía  Anóni- 
ma del  Triunfo  Limitada.  En  el  acto  avisé  á  la  California  Bridge  Cia.  en 
Californ'E,  de  mandar  un  representante  á  la  Junta  General  del  16  de  fe- 
brero de  1898.     Al  recibir  la  respuesta  de  ellos,  ya  avisaré  á  U.  la  resolu- 
ción de  ellos.    Soy  de  U.  con  toda  consideración  su  muy  atto.  S.  S., — 
Alcowich. — A.  U.  S  — Vice  Cónsul.— Hay  una  rúbrica.  I  En  la  ciudad 
de  San  Salvador  á  las  cinco  de  la  tarde  del  día  diez  y  siete  de  febrero 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — Ante  mí,  Daniel  Quirós,  Aboga- 
do de  tste  domicilia,  y  1  s  testigos  que  después  se  expresarán,  compare- 
cieron los  señores  don  Gustavo  Lozano,  de  cincuenta  y  seis  años  de  edad, 
comerciante  y  agricultor,  don  Juan  Mata,  de  cuarenta  y  cuatro  años  de 
edad,  comerciante,   subdito  español:   don  Benjamín   Arrieta^  Rossi,  de 
treinta  y  dos  años  de  edad,  agricultor,  todos  de  este  domicilio,  don  Ma- 
nuel Mosés  Drey  fus,  de  treinta  años  de  edad,  comerciante,  ciudadano 
francés,  de  este  mismo  vecindario,  como  miembro  de  la  casa  Cohén  y 
Drejfus,  establecida  en  esta  capital  y  de  la  coal  lleva  la  firma  social;  y  D. 
Julio  Hyman  Ellis,  de  veinte  y  cinco  años  de  edad,  comerciante,  vecino 
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de  la  ciudad  de  San  Francisco  de  California,  con  actual  residencia  en 
esta  población,  por  sí  y  como  represf*ntante,  según  poder  que  después  se 
insertará,  déla  Sociedad  atón'ma  "The Salvador  Commercial  Oompany'^ 
establecida  en  Oakland,  ciudad  del  Estado  de  California,  en  los  Estados 
Unidos  de  Ñor  e  América,  y  dijeron:  que  sen  accionistas  de  la  Compañía 
Anónima  'El  Triunfo  Limitada,"  organizada  en  esta  R  pública,  corres- 
pondiendo á  cada  uno  de  los  comparecientes  las  siguientes  acciones: 
al  señor  Lozano,  cuarenta  y  cuatrc;  al  señor  Mata,  cincc;  al  señor  Arrie- 
ta  Rossi,  doce;  á  la  cesa  Ochen  y  Dreyfus,  quince;  al  señor  EUis,  tres;  y  á 
"The  Salvador  Commerci&l  Corapany''  quinientas  una  acciones:   que  en 
consecuencia  los  parecientes  fon  dueños  entre  sí  de  quinientas  ochenta 
acci'Ues  de  las  mil  en  que  está  dividido  todo  el  capital  social;  constitu* 
yendo  p  jr  consiguiente,  más  de  la  mayoría  absoluta  de  votos  que  los 
Estatutos  lespectivos  exigen  para  formar  resolución;  y  que  en  tal  virtud, 
representan  á  dicha  Compañía  en  lo  sustancial,  según  la  ley  mercantil  y 
los  citados  estatutos,  que  estableceo  el  efecto  legal  de  esa  mayoría  para 
toda  resolución  capital  ó  de  alguna  trascendental   importancia  para  los 
intereses  de  la  precitada  Compañía  "El  Tr.uafo  Limirada;"  y  que  estos 
derechos  constan  en  el  respectivo  libro  de  accionistas  de  la  Sociedad, 
continuaron  manifestando:  que  habiéndose  procedido  en  la  última  Junta 
General,  al  nombramiento  délos  cinco  vocalcspropietarosy  tres  suplen- 
tes, qu^  mandan  los  Estatut<^s  para  la  administración  de  la  Sociedad,  re- 
sultaron elect  s  los  señorea   Henry   Hammond   Burrell,   el  d  fuoto  don 
Simón  Sol,  don  Luis  López,  en  sustitución  de  don  Francisco  Las  Plazas, 
por  haber  este  reuuQciadc;  doa  Gustavo  Lozano  y   don  JnLo  Hyman 
EUis,  como  propietarios;  y  como  suplentes,  don  Ambrosio  Canessa,   don 
Constantino  Cocchella  y  don  Emeterio  Segando  Ruano;  que  con  sorpresa 
de  casi  todos  los  accionistas  y  de  la  manera  más  incalificable  y  arbitraria 
los  vccales  propietarios  señores  don  Simón  Sol  y  don   Luis  López,  lla- 
mando al  suplente  señor  Cocchella,  determinaron,  con  fecha  veinte  y  dos 
de  ^setiembre  del  año  próximo  pasado,  destituir  á  los  señores  don    H.  H. 
Burrell  y  don  J.  H.  Ellis,  de  lo3  empleos  de  Director  y  Tesorero  respec- 
tivamente, nombrando  á  los  señores  Sol  y  Cocchella  en  lugar  de  aquéllos; 
y  que  ya  ellos  constituidos  por  sí  y  ante  si  y  en  dicha  forma,  proredieron 
desautorizadamente  á  presentar  ante  un  juzgado  incompetente  en  quie- 
bra á  la  Compañía;  que  como  esta  conducta  es  notoriamente  ilegal  por 
no  tener  facultades  para  disolver  la  Sociedad  en  esa  forma,  sin  la  previa 
convocatoria  á  Junta  General  y  sin  que  ésta  haya  acordado  su  disolución 
en  ninguna  forma  y   mucho  menos  en  la  muy  grave  en  que  pretenden 
verificarlo,   es  indiscutible  que  aquel  acto  no  tiene  valor   alguno   legal, 
f  alvo   en  el  concepto  de  un  hecho  ilícito  penado  por  la  ley;  acción  que 
los  comparecientes   se  reservan   dedu^,)r  contra  quienes  corresporda; 
que  siendo  las  funciones  de  la  Junta  Directiva  de  carácter  puramente 
administrativo,   bajo   ningún   concepto  han  tenido  facultad   para   pro- 
ceder como  lo  han   hecho  y  ni  tampoco  se  les  ha  podido  conceptuar 
en  el  juicio  como  personas  que  legítimamente  representan   á  la  Com- 
pañía, por  tratarse  de  una  Sociedad  anónima,  y  para  acto  tan  extraoi- 
dinario  de  las  funciones  legales  de  la  Junta  Directiva  y  de    tanta 
trascendencia  para  la  Sociedad:  que  siéndola  f  al  a  de  personería  le- 
gítima una  nulidad  absoluta  que  debe  declara! se  de  oficio  y  así  haberse 
Hecho  á  la  simple  presentación  de  semejante  acción :  que  constituyendo 
los  comparecientes  por  el  valor  de  sus  acciones  la  verdadera  parte  prin* 
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oipal  de  todo  negocio  de  la  Compañía  y  no  estando  en  disposición  de  ra- 
tificar aquella  nulidad,  por  el  pre¿ente  instrumento  protestan  por  la  ile- 
galidad de  todo  lo  practicado  á  su  nombre,  esto  es,  á  nombre  de  la  So- 
ciedad que  los  comparecientes  representan  legítimamente,  como  lo  tie- 
nen demostrado:  que  con  presencia  de  las  disposiciones  legales  que  dis- 
tioguen  por  su  esencia  las  diferentes  clases  de  Compañías,  debió  haberse 
observado  que,  respecto  de  las  anónimas,  la  Junta  Directiva  solo  tiene  fa- 
cultades puramente  administrativas  y  carece  en  absoluto  de  la  de  anona- 
darla, como  se  pretende,  á  toda  una  Sociedad  anónima  cuyos  Estatutos, 
qne  son  una  ley  especial  para  el  asunto,  y  cuya  observancia  es  preferen- 
te á  cualquiera  otra  de  carácter  general,  previenen  que  una  determina- 
ción de  la  trascendencia  y  gravedad  de  la  que  se  trata,  corresponde  á  la 
Junta  General  de  Accionistas,  y  que  según  los  mismos  Estatutos,  la  Jun- 
ta Directiva  carece  de  semejante  facultad,  y  por  tanto,  de  la  debida  re- 
presentación de  la  Sociedad  en  tal  asunto.  Que,  por  otra  parte,  si  bien 
el  art.  370  Com.  impone  el  deber  á  los  Gerentes  de  proceder  á  la  liquida- 
4iióu  de  la  Compañía  cuando  ¿e  haya  perdido  un  cincuenta  por  ciento  del 
capital  social  ó  la  cuota  designada  para  el  efecto  en  los  respectivos  Esta- 
tatos,  esto  no  ha  tenido  lugar,  por  no  haberse  apreciado  el  capital  de  la 
Compañía  en  general  y  en  especial  respecto  del  cuantioso  privilegio  que 
lo  constituye;  comparado  todo  el  capital  de  la  Sociedad  con  el  pasivo  de 
sus  deudas,  tal  pérdida  está  muy  lejos  de  tener  lugar  y  sobre  todo,  por- 
que de  una  manera  indiscutible  está  prevenido  en  esa  disposición  del 
legislador,  que  todos  los  Gerentes,  esto  es,  todos  los  miembros  de  la 
Junta  Directiva  concurran  á  ese  acto,  lo  que  no  ha  tenido  lugar,  eegún 
se  ha  demostrado,  y  que  además,  el  inciso  2?  de  dicha  disposición  presu- 
pone siempre  la  resolución  necesaria  de  la  Junta  General  y  el  deber  de 
que  los  mismos  Administradores  Gerentes  hagan  la  liquidación,  salvo 
lesolación  contraria  de  dicha  Junta  General,  y  que  hay  algo  más  y  deci* 
^ivo  sobre  este  mismo  particular  y  es  que  una  simple  liquidación  á  que 
tendrán  derecho  de  proceder,  bajo  alguno  de  los  supuestos  absurdos  in- 
dicados, no  trae  invivita  tampoco  la  facultad  de  presentar  á  la  Sociedad 
en  formal  quiebra  como  lo  pretenden  hacer  con  manifiesta  infracción  de 
la  ley,  los  Estatutos  y  el  contrato  social:  que  en  virtud  de  todo  lo  ex- 
puesto y  la  manifiesta  incompetencia  del  Juez,  una  vez  que  el  domicilio 
de  la  Sociedad  es  el  de  esta  capital  y  no  se  ha  alterado  con  las  formali- 
dades prevenidas  por  los  Estatutos  vigentes;  por  el  presente  instrumen- 
to, protestan  los  comparecientes  por  los  actos  ilegales  ejecutados  por  tres 
contra  cinco  de  los  ocho  miembros  de  la  Directiva  y  de  las  providencias 
judiciales  que  se  han  dictado,  por  no  estar  arregladas  á  derecho,  según 
lo  dejan  demostrado,  protestando  asimismo  hacer  uso  cootra  los  bienes 
y  personas  de  los  miembros  de  la  Junta  que  han  promovido  el  juicio  de 
quiebra;  y  finalmente  manifiestan,  que  confieren  su  poder  amplio  y  bas- 
tante al  Dr.  don  Leopoldo  Alejandro  Rodríguez,  mayor  de  edad,  aboga- 
do y  vecino  de  la  ciudad  de  San  Vicente,  para  el  efecto  de  presentar  en 
el  apellidado  juicio  de  quiebra  la  presente  protesta;  para  que  se  agregue, 
á  fio  de  poner  punto  final  á  un  juicio  verdaderamente  baldío  por  carecer 
de  legítimo  actor,  y  para  que  pida  copia  de  esta  presentación.  —  En  este 
acto,  el  señor  don  Julio  Hyman  Ellis,  de  las  generales  dichas,  y  el  señor 
don  Francisco  Howard  Imboden,  que  en  este  momento  comparece,  de 
cuarenta  y  dos  años  de  edad,  agente  de  comercio,  de  este  vecindario;  el 
primero  en  representación  de  la  Compañía  '^California  Bridge  and  Cons- 
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truction  Company''  sociedad  anónima  establecida  en  Oakland,  ciudad  de 
California,  Estados  Unidos  de  Norte  América;  y  el  segundo  en  represen- 
tación de  la  casa  Calhoun  y  Deny  de  la  ciudad  de  Seattle,  Estado  de 
Washington,  en  los  mismos  Estados  Unidos,  acreditando  ambos  sus  re- 
presentaciones con  los  poderes  que  adelante  también  se  insertarán,  dije- 
ron: que  las  Compañías  que  representan  son  acreedoras  de  la  ya  mencio- 
nada sociedad  anónima  de  ^'EI  Triunfo  Tjimitada";  la  primera  ó  sea  la 
*'California  Bridge  and  Construction  Company"  por  la  suma  de  treinta  y 
seis  mil  pesos  plata,  poco  más  ó  meno?,  por  consecuencia  de  operaciones 
en  cuenta  corrieate,  mas  tres  m4  pesos  plata  que  esta  última  Compañía 
pagó  al  señor  Samuel  Sandberg  por  sueldos  que  la  de  ''El  Triunfo  Limi- 
tada" era  en  deberle  como  Capitán  del  Vapor  '  Celia''  al  servicio  de  esta 
Compañía  y  garantizados  por  la  "California  Bridge  and  Construction 
Company";  y  la  segunda,  esto  es,  la  casa  Calhoun  y  Denny  por  la  suma 
de  ochocientos  setenta  y  seis  pesos,  oro  americano,  de  plazo  vencido, 
más  los  intereses  respectivos;  que  en  consecuencia  representan  la 
mayoría  del  total  pasivo,  según  consta  en  los  respectivos  libros,  y  que  á 
pesar  de  esto  no  han  intentado  ni  pretenden  intentar  juicio  alguno  con- 
tra la  expresada  Compañía,  que  en  tal  virtud  protestan  igualmente  con- 
tra todo  acto  judicial  ó  extrajudicial  que  intente  disponer  de  sus  bienes, 
derechos  y  acciones,  y  ambos  de  la  misma  Cía.,  por  ser  en  perjuicio  de  sus 
propios  créditos,  prometiendo  reclamar  en  caso  contrariólos  daños  y  per- 
juicios á  los  miembros  de  la  Junta  que  han  promovido  el  apellidado  juicio 
de  quiebra:  que  llaman  la  atención  del  Juez  de  la  causa,  sobre  que  no  hay 
fundamento  legal  para  la  existencia  del  juicio,  por  las  razones  dichas,  y  que 
el  Banco  Salvadoreño,  no  teniendo  ningún  instrumento  ejecutivo  de  obli- 
gación vencida  contra  la  Cía.,  está  inhabilitado  legalmente  para  ejecutarla 
y  por  consiguiente,  para  promoverle  concurso;  que  en  consecuencia,  tío  pue- 
de conceptuarse  de  ninguna  manera  que  la  Compañía  se  haya  legalmente 
constituido  en  quiebra  ni  que  lo  esté  por  ninguno  de  los  medios  recono- 
cidos por  derecho,  por  lo  que  el  llamamiento  que  se  hace  á  dicho  Banco 
carece  de  todo  fundamento:  que  para  el  efecto  de  elevar  esta  protesta  á 
conocimiento  del  Juez  de  la  causa,  dan  poder  amplio  y  bastante  al  mis- 
mo señor  doctor  don  Leopoldo  Alejandro  Rodríguez  de  las  generales  ex- 
presadas para  que  en  representación  de  tod^  s  los  otorgantes  de  este  ins- 
trumento, lo  presente  á  fin  de  que  se  agregue  al  juicio  y  pueda  así  el 
Juez,  si  lo  creyere  procedente,  en  vista  de  las  razones  expuestas,  decla- 
rar la  nulidad  de  todo  lo  actuado.  El  señor  don  Julio  Hyman  Ellis  acre- 
dita ser  representante  de  las  Compañías  "California  Bridge  and  Cons- 
truction Company"  y  '*The  Salvador  Commercial  Company"  con  unas  di- 
ligencias seguidas  ante  el  Juzgado  primero  de  primera  Instancia  de  lo 
Civil  de  este  distrito  á  efecto  de  que  se  tradujeran  al  castellano  los  pode- 
res que  en  el  idioma  inglés  le  han  otorgado  dichas  Compañías;  cuyas  di- 
ligencias, lo  mismo  que  el  poder  con  que  legitima  su  representación  don 
Francisco  Howard  Imboden  como  apoderado  de  la  Compañía  "Calhoua 
y  Denny",  están  escritos  en  el  papel  correspondiente  y  certifico  yo  el  in- 
frascrito Cartulario,  que  su  tenor  literal  es  el  que  sigue:  "Señor  Juez  19 
de  1?  Instancia  de  lo  Civil:  Julio  Hyman  Ellis,  de  veinticinco  años  de 
edad,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  comerciante  y 
vecino  de  San  Francisco  California,  ante  U.  respetuosamente  hace  el 
ocurso  siguiente:  según  los  poderes  que  en  dos  legajos  separados  acom- 
paña, soy  representante  de  las  Compañías  llamadas  '^California  Bridge 
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and  CoDstruction  Company"  y  "The  Salvador  Commercial  Company"y 
sociedades  ambas  establecidas  é  incorporadas  por  las  leyes  del  Estado  de 
California  en  cuyo  territorio  tienen  su  domicilio.  En  esos  instrumentos- 
se  me  constituye  mandatario  de  dichas  Compañías  y  se  me  da  poder  bas- 
tante para  gestionar  á  su  nombre  y  representación  en  varios  asuntos  que 
debe  entablar  en  esta  República  y  ante  la  digna  autoridad  de  C;  dichos 
poderes  han  sido  otorgados  conforme  á  las  leyes  del  país  de  donde  ema- 
nan estando  debidamente  autenticadas  las  firmas  de  los  notarios  públicos 
señores  Mark  Lañe  y  Julius  Calmam,  ante  quienes  fueron  otorgados  res- 
peclivamente:  lo  mismo  que  la  del  señor  Cónsul  de  El  Salvador  en  Cali- 
fornia que  autoriza  dichas  legaliz  aciones,  mas  como  los  referidos 
instrumentos  están  escritos  en  lengua  inglesa,  que  es  la  del  país  de 
donde  proceden,  para  que  puedan  hacer  fe  ante  estos  Tribunales,  se  hace 
necesario  que  sean  vertidos  al  idioma  castellano,  por  dos  peritos  nom- 
brados y  juramentados  por  U.  y  en  tal  virtud  de  conformidad  con  el  art. 
253  Pr.,  á  U.  pido :  que  se  sirva  ordenar  su  traducción  con  las  formali- 
dades expresadas  y  devolverme  originales  las  diligencias  para  hacer  uso 
de  mi  derecho  ante  este  Tribunal  y  los  demás  á  que  tenga  que  acudir.  | 
San  Salvador,  febrero  tres  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, — J,  H, 
Ellis. — Presentado  en  su  fecha  á  las  tres  de  la  tarde. — Benjamín  LópeZy 
Brio.  I  Juzgado  primero  de  primera  Instancia  de  lo  Civil:  San  Salvador, 
á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  del  día  tres  de  febrero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve. — Procédase  á  la  traducción  de  loa  instrumentos  presen- 
tados por  el  señor  Ellis,  por  medio  de  peritos  debiendo  juramentarlos 
previamente,  y  verificado  devuélvanse  originales  estas  diligencias  al  so- 
licitante—  García. — Ante  mí,  Benjamín  Lópeí^y  Srio.  |  En  San  Salvador, 
á  las  trea  de  la  tarde  del  día  tres  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve. — Notifiqué  leyendo  el  auto  anterior  al  señor  don  Julio  Hyman 
Ellis  y  entendido  firmó. — J.  //.  Ullis, — Benjamín  López^  Srio.  |  Juzgado 
primero  de  primera  Instancia  de  lo  Civil:  San  Salvador,  á  las  dos  de  la 
tarde  del  día  siete  de  febrero  de  mil  ocfiocientos  noventa  y  nueve. — Nóm- 
brase para  la  traducción  ordenada  en  el  auto  anterior  á  los  señores  don 
Benjamín  y  don  Reyes  Arrieta  líossi,  y  hágaseles  sabor  para  los  efectos 
de  ley. —  (íarc/a.-— Ante  mi,  Benjamín  López^  Si).  ]  En  San  Salvador,  á 
las  dos  y  cuarto  de  la  tarde  del  día  siete  de  febrero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve. — Hice  saber  leyendo  el  auto  anterior  á  los  peritos  seño- 
res don  Benjamín  y  don  Reyes  Arrieta  Rossi,  y  entendidos,  dijeron:  que 
aceptan  el  cargo  de  tales  y  firmaron,  lo  mismo  el  señor  Ellis,  á  quien  se 
le  leyó  dicho  auto. — Benjamín  López^  ^vio,— Benjamín  Arrieta  Rossi. — 
B.  Arrieta  Rossi. — J.  IL  Ellis.  \  En  San  Salvador,  á  las  dos  y  media  de 
la  tarde  del  día  siete  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — 
Presentes  los  peritos  señores  don  Reyes  y  don  Benjamín  Arrieta  Rossi, 
les  leí  las  penas  del  perjurio  en  materia  civil,  y  juramentados  en  forma, 
manifestaron  que  se  llaman  como  queda  escrito,  el  primero  de  veintiséis 
años  de  edad,  escribiente,  vecino  de  Nueva  San  Salvador;  y  el  segundo 
de  treinta  y  seis  años  de  edad,  agricultor,  de  este  domicilio,  ambos  sin 
incapacidad  legal  para  ser  peritos  en  las  presentes  diligencias  y  ofrecie- 
ron proceder  legalmente  según  su  saber  en  el  desempeño  de  su  cometido. 
Leído  que  les  fue  lo  anteriormente  escrito,  ratificaron  su  contenido  y  fir- 
maron. Jl  Enmendado  ||  m  ||  vale. — Adrián  García. — R.  Arrieta  Rossi. — 
Benjamín  LópeZt  Srio.  —  Benjamín  Arrieta  Rossi.  —  J.  IL  Ellis  |  Juz- 
gado primero  de  primera  Instancia  de  lo  Civil:  San  Salvador,  á  las  tres 
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de  la  tarde  del  día  siete  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 
— Señálanse  las  tres  de  la  tarde  del  día  nueve  del  corriente  mes  para  dar 
principio  en  esta  oficina  á  la  traducción  ordenada  en  el  auto  de  fojas  3 
frente,  por  medio  de  los  peritos  nombrados,  debiendo  entregárseles  á  és- 
tos las  piezas  necesarias  y  previa  citación  de  los  peritos  y  parte  interesa- 
da.— García. — Ante  mi,  Benjamín  López^  Srio.  |  En  San  Salvador,  á  las 
tres  y  media  de  la  tarde  del  día  siete  de  febrero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve. — Cité  leyendo  el  auto  anterior,  4  los  peritos  don  Benja- 
mín y  don  Reyes  Arrieta  Rossi  y  al  señor  don  Julio  Hyman  Ellis,  y  en- 
tendidos firmaron.  ||  Testado.  ||  Nueva  ||  no  vale. — Benjamín  Arrieta  R. — 
Benjamín  López,  Srio. — R.  Arrieta  Rossi. — J.  H.  Ellis.  \  Señor  Juez  1  ? 
de  1?  Instancia  de  lo  Civil. — Como  peritos  nombrados  para  traducir  del 
inglés  al  español  los  poderes  que  con  tal  objeto  ha  presentado  ante  su 
Juzgado  el  señor  don  Julio  H.  Ellis,  informamos  á  U.  respetaosamente 
que  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  el  aato  de  fojas  3  vuelto  de  las 
diligencias  respectivas,  dimos  principio  á  la  operación  á  las  tres  de 
la  tarde  del  día  de  hoy,  siendo  la  traducción  literal  de  los  pode- 
res como  sigue:  Por  las  presentes  letras  sabed  todos:  qne  la  '^Com- 
pañía  California  Bridge  and  Construction'',  corporación  formada  y 
organizada  de  acuerdo  con  las  leyes  del  Estado  de  California  y  ba- 
jo del  imperio  de  ellas,  ha  nombrado,  constituido  y  designado  al 
señor  J.  H.  Ellis  de  San  Francisco,  residente  ahora  temporalmen- 
te en  San  Salvador,  República  de  El  Salvador,  verdadero  y  legal  apode- 
rado suyo  para  negociar,  emprender  y  concluir  un  arreglo,  ajuste,  conve- 
nio, y  corte  ó  saldo  de  todas  las  cuentas,  reclamos  y  negocios  de  cualquier 
clase  y  naturaleza  que  sea,  pendientes  entre  ellas  y  cierta  Compañía  ó 
«ociedad  incorporada  en  la  República  de  El  Salvador,  que  se  denomina 
Compañía  de  *'E1  Triunfo  Limitada",  y  en  caso  de  que  la  ^'Compañía  de 
•El  Triunfo  Limitada"  sea  incapaz  por  razón  de  procedimientos  legales 
*ó  judiciales  habidos  antes  de  ahora,  ahora  pendientes  ó  que  se  entablen 
después  para  iniciar  y  concluir  los  negocios  indicados,  resolver  y  deci- 
-dir  definitivamente  dichos  asuntos  se  extenderá  y  será  suficiente  el  po- 
^er  dado  por  las  presentes  al  señor  J.  H.  Ellis,  para  dirigir  y  manejar  por 
sí,  á  nombre  y  en  representacióa  de  la  mencionada  Compañía  Califor- 
4iia  Bridge  and  Construction,  todos  los  arreglos,  convenios,  ajustes,  cor- 
tes ó  saldos  de  cuentas  y  negocios,  con  los  representantes  de  la  indicada 
-Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada",  por  medio  de  los  procedimientos 
judiciales  ó  extra  judiciales  que  sean  indispensables  ó  conducentes  pa- 
ra llevar  á  cabo  el  arreglo,  ajuste,  acuerdo,  corte  y  saldo  de  toda  clase 
<le  cuentas  y  reclamos  de  la  manera  más  efectiva  final  y  concluyente  pa- 
ra su  objeto  é  intención;  siendo  el  fin  principal  con  que  se  confiere  este 
poder  al  señor  J.  H.  Ellis,  que  todas  y  cada  una  de  las  cuentas  recípro- 
xsas  y  reclamos  de  cualquier  naturaleza  y  clames  que  existan  eotre  las  men- 
-cionadas  corporaciones  "California  Bridge  and  Construction"  y  Compa- 
ñía "El  Triunfo  Limitada",  y  sus  representantes  hasta  la  fecha  de  tales 
arreglos  ó  convenios,  sean  por  su  medio  ajustados,  decididos  y  termina- 
dos de  una  manera  formal  y  definitiva.  Le  confiere  así  mismo  este  po- 
der, la  "Compañía  California  Bridge  aud  Construction"  para  que  se 
apersone  por  ella,  y  la  represente  en  todos  y  cada  uno  de  los  pleitos, 
asuntos  ó  procedimientos  que  se  refieran  á  ella  ó  en  que  ella  tenga  inte- 
rés como  acreedora  de  la  mencionada  Compañía  "El  Triunfo  Limitada", 
*ó  de  otra  manera  con  el  objeto  de  justificar,  establecer  ;^   presentar  las 
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deudas  y  los  reclamos  de  la  indicada  C?  ^'California"  contra  la  de  El  Triniv 
fo  Limitada",  sus  cesionarios/ mandatarios  ó  cobradores;  y  también  con 
el  objeto  de  controvertir  6  solicitar  la  revocación,  suspensión  nulidad  ó* 
modificación  de  cualesquiera  sentencias,  adjudicaciones  ó  decretos  que^ 
hasta  hoy  hayan  tenido  lugar,  se  hayan  pronunciado  ó  pedido  en  lo  relati- 
vo á  la  insolvencia  ó  quiebra  alegadas  de  dicha  Compañía  de  '^El  Triun- 
fo Limitada",  en  cualquier  Tribunal  ó  Tribunales  en  que  estas  mismas 
se  hayan  efectuado,  se  efectúen  ó  sean  decretadas  ó  propuestas,  ya  sean 
de  primera  instancia,  de  apelación  ó  de  súplica;  y  para  interponer,  pro- 
seguir y  llevar  á  cabo  hasta  la  ú  tima  resolución  final  cualquier  recurso^ 
ordiflario  ó  extraordinario  que  considere  conveniente  y  necesario  para 
obtener  tal  revocación,  suspensión,  nulidad  ó  modificación,  así  como  el 
restablecimiento  del  giro,  dirección  y  manejo  de  la  indicada  Compañía 
*'E1  Triunfo  Limitada"  y  sus  bienes,  propiedades,  franquicias,  privilegios 
y  negocios  bajo  su  Juntas  Directivas  legalmente  constituidas.  También 
le  confiere  este  poder  para  recibir  y  demandar  todos  y  cada  uno  de  los 
útiles,  muebles  y  demás  bienes  que  posea  la  indif'ada  "Compañía  Califor- 
nia Bridge  and  Constructicn  Company",  en  la  República  del  Salvador^ 
Tendré  asi  mismo  el  sfñor  J.  H.  Ellis  poder  y  autoridad  suficiente  para 
realizar  y  ejecutar  bajo  las  principales  cláusulas  de  este  poder,  el  suófleta- 
mentó  ó  arrendamiento  de  la  goleta  de  vapor  '^Celia",  á  la  mencionada 
Compañía  de  ''El  Triuofo  Limitada"  ó  á  éus  representantes,  ó  cualquiera- 
otra  asociación  ó  asociaciones,  obteniendo  previamente  autorización  ju- 
dicial para  el  objeto  fii  fuere  necesario,  bajo  los  términos  y  condiciones 
más  favorables  ó  couveaientes  á  su  juicio  y  discreción;  excepto  que  tal 
ñetamento  ó  arreodamientos  del  barco  indicado  sean  hechos  ó  concedi- 
dos sobre  óá  condición  de  que  se  retiren  ó  terminen  de  una  manera  com- 
pleta y  conduyente  todos  los  reclamos  ó  preteos'ones  de  derechos  por  par- 
te de  la  indicada  Compañía  de  '*E1  Triunfo  Limitada"  y  de  sus  represen- 
tantes con  consentimiento  y  aprobación  de  los  Tribunales  si  fuere  nece- 
sario y  el  consentimiento  y  aprobación  del  Banco  Salvadoreño  del  Salva- 
dor, como  acreedor  de  dicha  Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada"  á  los 
títulos,  posesión,  uso,  derecho  de  retención  ó  cualquier  otro  reclamo  con- 
tra dicho  barco,  á  efecto  de  que  toda  contravención  ó  disputa  entre  las- 
dos  indicadas  corporaciones  relativas  á  la  propiedad,  uso  y  posesión  del 
mencionado  barco  de  vapor  "Celia",  queden  termiaadas  y  arregladas 
de  un  modo  defioitivo  y  completo,  y  excepto  también  que  tal  ñetamento 
ó  arrendamiento  no  sea  por  menos  de  mil  doscientos  pesos  al  mes  y  el 
Decesario  combustible;  se  conceden  y  confiereo  también  al  señor  J.  H  ÉUis 
todas  las  facultades  que  incidentalmente  sean  requeridas  ó  necesarias 
para  hacer  efectivas  de  todas  las  cláusulas  principales  del  poder  que  por  las 
presentes  se  le  otorga,  inclusive  las  de  poder  ejecutar,  reconocer  y  confe- 
sar en  la  forma  que  establezcan  las  leyes  de  la  República  del  Salvador, 
todos  los  recibos,  finiquitos^  cartas  de  pago,  seguros,  fletamentos  y  otros 
instrumentos  literales  que  sean  indispensables  ó  convenientes  en  rela- 
ción con  lo  concerniente  á  lo  manifestado  arriba,  ratificando  ó  confir- 
mando la  Compañía  California  Bridge  and  Con&truction  todo  lo  que  ha- 
ga en  su  representación  el  señor  Ellis,  en  virtud  de  estas  letras.  Queda 
así  mismo  autorizado  para  tomar  consejo  legal  y  consultar  sobre  mate- 
rías  legales  en  caso  necesario,  y  para  representar  a  la  Compañía  Califor- 
nia Bridge  and  Construction  ante  los  Tribunales  de  cualquier  naturaleza 
que  sean  de  la  República  del  Salvador,  para  hacer  efectivas  las  cláusulas- 
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contenidas  en  este  poder,  el  cual  puedo  sustituir  en  los  mismos  casos  con 
toda  la  autorización  indispensable.  Un  poder  semejante  en  todos  sus  e- 
fectos  al  presentp»,  por  la  tocante  á  las  falcultades  arriba  especificadas  seré 
librado  y  extendido  por  la  misma  Compañía  California  Bridge  and  Cons- 
truction  al  señor  H.  H.  Burrell  de  Oakland,  Estado  de  California  y  residen- 
te ahora  temporalments  en  Panamá,  Colombia,  sin  que  por  eso  se  entien- 
da 1  evocado  6  modificado  en  parte  alguna  el  que  por  las  presentes  otorga 
y  confiere  al  señor  J  H.  Eilis.  En  fe  de  lo  cual  la  indicada  Compañía  Ca- 
lifornia Bridge  and  Construction  por  acuerdo  debidamente  adoptado  y 
«probado  por  la  Junta  Directiva,  ha  resuelto  se  suscriba  el  presente  bajo 
su  firma  social  por  su  Presidente,  poniéndose  al  pie  el  sello  de  la  Compa- 
ñía con  el  atestado  correspondiente  de  su  Secretario,  hoy  á  los  diez  y  siete 
días  de  enero  de  mil  ocohocientos  noventa  y  nueve.  Por  California  Bridge 
and  Construction  09. 1  Al/red  TF.  5wrrg/Z,  Presidente. —  W.  L  Prather  Jr., 
Secretario.  |  Hay  un  sello  que  dice,  "California  Bridge  and  Construction 
Corapany".  I  W.  L.  Prather  Jr.,  Secretario  déla  Compañía  Bridge  and 
Construction,  por  la  presente  certifico  que  el  poder  de  procurador  pe- 
gado adjunto,  dado  á  favor  de  J.  H  EUis  por  la  Compañía  California  Brid- 
ge and  Construction,  ha  sido  autorizado  debidamente  por  la  Junta  Direc- 
tiva de  la  indicada  Compañía,  por  acuerdo  adoptado  por  dicha  Junta  en 
su  sesión  ordinaria  celebrada  en  su  oficina  en  la  ciudad  de  Oakland,  Es- 
tado de  California,  el  d  a  13  de  enero  A  D  1899,  en  cuya  sesión  hubo 
quorum  que  votó  por  la  afirmativa  AV.  L.  Prather  Jr.,  Secretario. — Esta- 
do de  California,  ciudad  y  condado  de  San  Francisco,  hoy  diez  y  siete  de 
enero  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — 1899. — Comparecien- 
do personalmente  ante  mi  Mark  Lañe,  notario  público,  en  y  por  la  ciu- 
dad y  condado  de  San  Francisco,  Alfred  W.  Burrell  y  W.  L.  Prather  Jr.,  á 
quienes  conozco  como  Presidente  y  Secretario  respectivamente  de  la  Cor- 
poración que  indica  y  que  otorga  el  instrumento  adjunto,  y  confesaron 
ante  mí  que  el  dicho  instrumento  ha  sido  otorgado  por  la  Corporación 
que  representan.  |  En  fe  de  lo  cual  firmo  abajo  fijando  un  sello  oficial  el 
día  y  año  que  encabeza  esta  certificación.  |  Mark  Lañe,  notario  público, 
en  y  para  la  ciudad  y  condado  de  San  Francisco,  Estado  de  California.  [ 
Hay  una  rúbrica  y  un  seüo  al  margen  que  dice;  Mark  Lañe,  Notario  Pú- 
blico, ciudad  de  San  Francisco  Cal.  |  Por  las  presentes  letras  sabed  to- 
dos: que  la  'Salvador  Commercial  Company,"  corporación  formada  y  or- 
gaizada  de  acuerdo  con  las  leyes  del  Estado  de  California  y  bajo  el  impe- 
rio de  ellas,  ha  nombrado,  constituido  y  designado  y  por  las  presentes 
nombra,  constituye  y  designa  al  señor  J.  H.  EUis,  de  la  ciudaideSan 
Francisco,  Estado  de  California,  su  verdadero  y  legal  apoderado  para  que 
en  su  nombre,  lugar  y  representación,  represente  ante  cualesquiera  Juz- 
gados, Consejos,  Junta?,  Comisiones  y  otros  Tribunales  de  la  República 
de  El  Salvador,  y  se  apersone  representando  la  mencionada  Corporación 
en  cualesquiera  pleitos  ó  litigios,  acciones,  defensas  ó  procedimientos  ju- 
diciales ó  extrajudiciales  ó  administrativo?  que  tengan  lugar  en  su  con- 
tra en  los  mencionados  Tribunales,  y  para  que  ea  su  nombre  entable, 
prosiga  y  defienda  los  pleitos,  litigios  y  acciones,  apelaciones  y  demás  re- 
cursos y  procedimientos  que  crea  convenientes  y  permitan  ó  concedan 
las  leyes  y  la  equidad,  y  los  que  tenga  ó  pueda  tener  la  Corporación,  in- 
terés directo  ó  indirecto  ó  que  la  afecten  como  accionista  en  cierta  com- 
pañía ó  sociedad  incorporada  en  la  República  de  El  Salvador,  que  se  de- 
nomina Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada,"  haciendo  y  ejecutando  lo 
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que  le  parezca  más  conveniente,  expedito  y  prudente;  para  que  así  mismo 
emplee  consejo  y  consulta  1  gal,  si  Jo  creyere  más  efectivo  para  el  mejor 
cumplimiento  de  las  cláusulas  de  este  poder,  sustituyéndolo  y  podiendo 
•él  ó  sus  sust  tutos  comparecer  por  y  en  representación  de  la  mencionada 
Corporación  Salvador  Commercial  Compaoy  ante  cualesquiera  Tribunales, 
Consejos  y  Juntas;  así  como  también  comparecer  y  representar  dicha  Cor- 
poración en  cualquier  junta  de  acreedores  de  la  Compañía  de  El  Triunfo 
Limitada,  donde  quiera  que  se  verifique  esta  y  cualquiera  que  sea  la  au- 
toridad que  la  convoque  ejerciendo  á  nombre  de  la  Salvador  Commercial 
€ompany,  el  derecho  que  tuviere  ésta  de  votar  en  ellas  por  razón  y  por. 
cuenta  del  número  de  acciones  de  que  es  tenedora  la  indicada  Corpora- 
ción, de  una  manera  tan  completa  como  si  él  mismo  fuera  dueño  y  teñe* 
dor  de  dichas  acciones.  Todos  los  actos  y  gestiones  que  ejecute  el  indi- 
cado señor  Ellis  en  virtud  del  presente  mandato,  se  ratifican  y  con- 
firman desde  luego  de  la  manera  más  formal.  En  fe  de  lo  cual  la 
expresada  Corporación  Salvador  Commercial  Company,  ha  acordado 
se  suscriba  las  presentes  bajo  su  razón  social  por  su  Presidente  y  se  fije 
por  el  Secretario  el  sello  social  dando  fe  hoy  á  los  diez  y  siete  dias  de  ene- 
ro de  mil  och<"cif*ntos  noventa  y  nueve.  Por  la  Salvador  Commercial  Com- 
pauy, — Ai/red  W.  Burrell,  Pres  dente. — Doy  fe,  W.  Lair  Hill,  Srio.— Hay 
un  sello  que  dice:  Salvador  Commercial  Company.  Por  el  presente  certi- 
fico: que  el  Poder  de  Procurador  anexo,  dado  á  J.  H.  E  lis,  por  la  Salva- 
dor Commercial  Company  corporación  formada  y  en  existencia,  de  acuer- 
dou  las  leyes  del  Estado  de  California,  fue  debidamente  autorizado  por 
acuerdo  de  la  Junta  Directiva  de  dicha  Corporación,  en  sesión  celebrada 
en  su  oficina  de  la  ciudad  de  Oakland,  Estado  de  California,  el  día  cator- 
ce de  enero  A  D  1899.  |  Alfred  W.  Burrell,  Presidente  de  la  Salvador  Co- 
mmercial Companv  (Estado  de  California,  ciudad  y  condado  de  San  Fran- 
cisco).— Doy  fe,  W.  L,  Prather  Jr.^  Srio  Int?  |  Estado  de  California,  ciu- 
dad y  condado  de  San  Francisco.  Hov  diez  y  ocho  de  enero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve. — Ante  mí,  Julio  Calmanij  Notario  Público,  en  y 
por  la  ciudad  y  condado  de  San  Francisco,  dí^bidamente  comisionado  y 
juramentado,  comparecieron  Alfred  W.  Burrell,  que  me  es  conocido  co- 
mo Presidente  y  W.  La'r  Hil),  que  me  es  conocíido  como  Secretario  de 
la  Corporación  que  indica  y  que  otorga  el  instrumento  anexo  y  me  con- 
fesaron que  dicha  Ccrporac'.óo,  ha  otorá'ado  el  instrumento  de  que  se  tra- 
ta. En  ta  de  lo  cual,  firmo  abajo  poLÍendo  mi  sello  oficial  en  oficina 
y  en  la  cindad  y  coudado  de  Sau  Fraucisoo  el  día  y  ano  escritos. — Julián 
Calmam,  Notario  Púllico. — Hay  una  rúbrica  y  al  margen  el  se'lo  del  no- 
tario.— Así  evacuamos  señor  Ju-z  nuetra  comisión  de  peritrs.  Sun  Sal- 
vador, febrero  nueve  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve.  |  Enmendado. 
jl  á  II  ci  II  fo||  Duf  II  o  II  p  II  evo  |,  Vale  ||  mis  enmendado  ;  jiro  ||  Vale  |¡ 
Entre  líueas  ||en  vale — JL  Arrieta  RossL — Iknjamhi  Arrieta  R.  I  Presen- 
tado á  las  dos  y  media  de  la  tarde  del  día  diez  del  corriente.  ^Benjamín 
López.  Srio.  |  Señor  Ju^z  de  primera  Inf-tancia  de  lo  civil.  Jul.o  Hy- 
man  Eliis,  de  generales  conroidas,  en  las  diligencias  sobre  traducir  al  es- 
pañol los  poderps  otorgados  á  mi  favor  por  las  Compañías  Bridge  and 
Constructit  n  y  The  Salvador  Commercial,  ante  Ud.  respetuosamente  ex- 
pongo lo  que  sigue:  al  pie  de  cada  uno  de  esos  instrumentos  se  encuen- 
tran originales  las  diligencias  de  las  firmas  de  los  notarios  públicos  ante 
Quienes  fueron  otorgados,  hechas  por  el  señor  Cónsul  de  la  República 
Mayor  de  Centro  America,  en  San  Francisco  California,  lo  mismo  que  la 
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autenticación  de  la  firma  de  dicho  f  uocionarío,  hecha    por  ol  señor  Sub- 
secretario de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República.    Como  las  referí- 
das  auténticas  están  escritas  en  lengua  española.,  los  peritos  no  las  inclu- 
yeron ni  pocían  incluirlas  en  el  cuerpD    de  la  versión  que    aparece 
en  el  informe  que  antecede,  mas  como  dichas  autenticaciones  forman 
parte  integrante  de  los  instrumentos  que  legalizan,  para  que  puedan  ñga- 
rar  en  estas  diligencias,  á  Ud.  pido  que  se  sirva  certificailas  á  continua- 
ción— San  Salvador,  febrero  once  de  mil  ochocientos  noventa  y  nceve — 
Eamendado —  A  —  y  —  Vale — J.  H.  Ellis— Juzgado  primero  de  primera 
Instancia  (de  lo)  civil — San  Salvador,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  del 
día  once  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — Como    lo  pide 
— García. — Ante  mí — Berfjamín  Lópee^  Srio. — En  San  Salvador,  á  las  tres 
de  la  tarde  del  día  once  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve- 
Leí  el  auto  anterior  al  señor  don  Julio  Hyman  Ellis,  y  entendido  firmó 
— Benjamín  López,  Srio.— J.  H.  Ellis — El  infra>crito  Juez;  Certifica:  que 
las  legalizaciones  que  aparecen  al  pie  de  dos  poderes  otorgados  á  favor  de 
don  Julio  Hyman   Ellis  por  las  Compañías  "Cali  ornia  Bridge  and  Cons- 
truetion"  y  "The  Salvador  Commercial  Oompany,'^  respectivamente  uca 
en  pos  de  otra,  son  del  tenor  siguiente:— El  infrascrito  certifica  —  Qae  la 
firma  que  precede  y  dice — Mark  D.  Lañe,  notario  publico,  y  tu  s  lio  de 
oficina,  eon  auténticos  y  por  tanto  merecen  entera  fe  y  crédito — San  Fran- 
cisco Cal.— Enero  17  de  1899  -Eustorgio  Calderón— Hay  do3  sellos  que 
dicen — Consulado  General  de  la  República  Mavor  de  Centro  América- 
San  Francisco  Cal.— El  infrascrito  Subsecretario  de  Estado  en   los  des- 
pachos de  Relaciones  Exteriores  y  Justicia,  Certifica:— Que  la  firma  an- 
terior del  señor  Cónsul  General  de  la  República  Mayor  de  Centro  Améri- 
ca, en  San  Francisco  de  California  que  dice— Eustorgio  Calderón  es  au- 
téntica—San  Salvador,  3  de  febre:  o  de  1899— Juan  J.  Cañas -Hay  una 
rúbrica,  dos  timbres  por  valor  df»  un  peso  veinticinco  centavos  y  amorti- 
zados por  un  sello,  que  dice -Ministerio  de  Relaciones  Extí^riores  del 
Salvaaor— El  infrascrito  certifica:  que  la  firma  que  precede  y  dice — "Ju- 
lián Calmam,"  notario  público  y  su  sello  de  oficina  son  auténticos  y  por 
tanto  merecen  entera  fe  y  crédito — Por  E.  Calderón,  Cónsul — Antonio  M. 
González  A.,  Canciller— San  Francisco  Cal.,  enero  18  de  1899— Hay  dos 
sellos  que  dicen — Consulado  General  de  la  República  Mayor  de  Centro 
América — San  Francisco  Cal. — El  infrascrito  Subsecretario  de  Estado  en 
los  despachos  de  Relaciones  Exteriores  y  Justicia — Certifica:  que  la  firma 
anterior  del  señor  (ex-Caneiller  del  ex-Consulado  General  de  Ja  Repúbli- 
ca Mayor  de  Centro  América  en  San  Francisco  de  California  y  que  dice: 
Antonio  M.  González  A.  es  auténtica— San  Salvador,  3  de  febrero  de  1899 
—Juan  J.  Cañas.-Hay  una  rúbrica  y  dos  timbres  por  valor  de  un  peso  vein- 
ticinco centavos,  amortizados  con  un  sello  que  dice — Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  El  Salvador — Es  conforme  con  sus  originales,  con  los 
que  fue  confrontada,  en  San  Salvador,  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  trece  de 
febrero  de  rail  ochocientos  noventa  y  nueve — Adrián  García — Beüjamín 
P.  Velasco,  ^!ecretario  Interino — Hay  en  estas  diligencias  treinta  y  tres 
rúbricas — Eq  San  Salvador  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  primero  de  fe- 
brero de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho — Ante  mí,  Rafael  Reyes,  abo- 
gado y  Escribano  Público,  vecino  de  e-ta  ciudad  y  ante  los  testigos  que 
después  se  expresarán,  compareció  don  Guillermo  Mení  Calhoun,  de  trein- 
ta y  cuatro  años  de  edad,  comisionista  domiciliario  de  Seatle  Washing- 
ton en  los  Estados  Unidos  y  con  actual  residencia  en  esta  ciudad  y  dijo: 
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qae  tanto  para  sus  asuntos  propios  como  para  todo  lo  que  se  relacione 
con  la  casa  Calhoun  y  Denny  de  Seatle  Washington,  en  los  Estados  Unidos, 
da  poder  amplio  y  bastante,  tan  general  como  es  dable  á  don  Francis- 
co Horward  Imboden,  mayor  de  e^ad,  Agente  de  Comercio  y  de  este  do- 
micilio para  que  cobre  y  perciba  las  cantidades  que  deban  al  otorgante  ó 
á  la  citada  Compañía,  otorgue  cartas  de  pago  y  pague  las  que  el  otorgan- 
te ó  la  Compañía  adeudase,  firme  obligaciones,  celebre  toda  clase  de  con- 
tratos, inicie,  siga  y  fenezca  los  asuntos  civiles,  criminales  ó  administrati- 
vos que  convengan  y  se  muestre  parte  en  aquellos  que  interesen  al  otor- 
gante ó  á  la  Compañía  * 'Calhoun  y  Denny,''  en  consecuencia  lo  autoriza 
para  aprobar,  tacnar  testigos,  peritos,  recusar  funcionarios  judiciales,  de- 
ferir y  prestar  juramentos,  pedir  y  absolver  posiciones  conformándose  ó 
no  con  lo  confesado  por  la  parte  contraria,  someter  los  asuntos  á  la  reso- 
lución de  arbitros  ó  arbitradores,  transigir  ó  apelar,  intentar  recursos  de 
revisión,  suplicar,  desistir  de  demandas  ó  recursos  interpuestos,  aceptar  ó 
no  desistimientos,  hacer  U80  de  los  recursos  extraordinarios  de  nulidad  ó 
de  queja,  ratificar  actuaciones  nulas,  ceder  ó  enagenar  la  acción  litigiosa 
y  finalmente  sustituir  este  poder  en  todo  ó  en  parte,  revoque  sustitucio- 
nes y  hacer  otras  dando  por  válido  cuanto  su  apoderado  ó  sustituto  hi- 
ciere en  el  ejercicio  de  las  facultades  contenidas  en  el  presente  poder. — 
^si  se  expresó  el  otorgante  á  quien  conozco,  ante  los^  testigos  don  José 
Mae.  Ilwaine  de  sesenta  y  cuatro  años  de  edad,  arquitecto  y  don  José 
Jillete  Mac.  Ilwaine  de  veintinueve  años  de  edad,  arquitecto,  ambos  ve- 
cinos de  esta  ciudad  y  hábiles  para  testificar— Leído  que  le  fue  este  ins- 
trumento al  otorgante  á  presencia  de  los  indicados  testigos,  indicó  que 
estaba  redactado  á  su  voluntad  y  todos  firman  conmigo. — Guillermo  Mení 
Calhoun  ||  José  Mac.  Ilwaine  ||  José  Jillette  Mac.  Ilwaine  ||  Ante  mí,  Ra- 
fael Beyes — Pasó  ante  mí  al  folio  seis  frente  de  mi  protocolo  del  año  co- 
rriente; y  lo  sello  y  firmo  en  San  Salvador,  á  {)rimero  de  febrero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho— Entre  paréntesis  ||  de  febrero  ||  no  vale  || 
Entre  líneas  ||  aceptar  ó  no  desistimientos,  hacer  uso  de  los  recursos  ||  va- 
le II  Rafael  Reyes  ||  Hay  una  rúbrica  y  un  sello  que  dice  doctor  Rafael 
Reyes,  Escribano  Público— República  del  Salvador— Es  conforme  con 
sus  originales  que  rubricados  por  mí  devolví  á  los  interesados — Así  se  ex- 
presaron los  otorgantes,  antes  los  testigos  señores  don  Martín  Jandres, 
de  cuarenta  y  seis  año?  de  edad.  Escribano  Público  y  vecino  de  la 
ciudad  de  Santa  Ana,  y  don  Julián  Torres  González,  de  veintiocho  años 
de  edad,  escribiente  y  d<=^  este  domicilio,  y  con  las  demás  condiciones  de 
ley  para  testificar  en  actos  de  caituiación.  Leído  que  les  f ue  á  los  otor- 
gantes este  ingtrumento  á  presencia  de  los  mencionados  testigos,  mani- 
festaron estar  redactado  á  su  voluntad  y  todos  firman  conmigo.  l|  En- 
mendado II  Lozano  ||  á  |  a  ||  r  ||  f     e  ||  e  ||  1  ||  a  ||  a  ||  que  en  con  ||  de  nin- 
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ros II  con  II  el  II  vale  ||  Entre  paréntesis  |1  de  los  Estados  ||  y  posesión  || 
no  vale  ||  Gustavo  Lozano  ||  Juan  Mata  ||  Por  Cohén  Dreyfas  ||  M.  M. 
Dreyfus  ||  Benjamín  ArrietaRossi  ||  J.  H.  Ellis  ||  P.  H.  Imboden  l|  Martín 
Jandres  ||  J.  Torres  González  ||  Leopoldo  A.  Rodríguez  ||  Carlos  Amend  || 
Ante  mí,  Daniel  Quiroz  ||  Hay  nueve  rúbricas  ||  Pa?ó  ante  mí  del  folio 
primero  al  diez  y  seis  frente  de  mi  protocolo  del  año  corriente  y  lo  sello 
y  firmo  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  los  diez  y  siete  días  del  mes  de 
febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  jj  Enmendado  ||  a  ||  casa  i' 
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8  II  Juzgado  I  acto  ]]  comparecientes  ||  acto  ||  en  ||  prevenidad  ||  a  {]  r 
a  II  a  II  a  II  a  I  1 1|  I  |  Sabed  todos  que  la  Compañía  ||  a  (|  o  |[  cláusnlas 
discreción  ¡  poder  ejecutar  |  con  ||  a  ||  acuerdo  ||  y  ||  c  |  nombra  ||  cons- 
cación  II  B  |  i  ||  al  |  ó  ||  ji  ||  s  I  x  ||  a  ||  a  ||  Seattle  ||  EUis  ||  en  nueve 
vale  I  Entre  líneas  los  ||  Samuel  ||  a  ||  lo  ||  a  ||  vale  ||  Entre  paréntesis 
don  I  ex  ||  no  vale  mas  ||  enmendado  ||  parer  ||  vale  ||  Daniel  Q  atroz 
Hay  una  rúbrica,  el  sello  del  cartulario  respectiva  y  una  razón  que  dice: 
Honorarios  convencionales  ||  juro.  |  Señor  Juez  de  1?  instancia  Leopoldo 
Alejandro  Rodríguez,  mayor  de  edad,  abogado,  vecino  de  la  ciudad  de 
San  Vicente,  ante  üd.  respetuosamente  expongo:  que  según  el  instru- 
mento público  que  acompaño  para  que  se  agregue,  tengo  poder  amplio  y 
bastante  de  los  señores  accionistas  y  acreedores  de  ^'El  Triunfo  Limita- 
da", que  otorgaron  el  referido  instrumento,  para  el  efecto  de  presentarlo 
ante  Ud.,  á  fin  de  que  se  sirva  agregarlo  á  los  autos  de  la  quiebra  de  la 
citada  Compañía  que  se  instruye  en  este  Juzgado  y  al  mismo  tiempo 
cumpliendo  instrucciones  de  mis  comitentes  ratifico  la  protesta  que  ellos 
hacen  ante  su  autoridad  contra  la  secuela  de  un  juicio  que  no  tiene  razón 
legal  de  existencia;  excitándolo  para  que  en  cumplimiento  de  la  ley  se 
sirva,  si  lo  creyere  procedente  declarar  la  nulidad  á  que  se  refiere  la  es- 
critura pública  que  acompaño.  Igualmente  pido  á  üd.  se  sirva  darme 
constancia  de  la  presentación  de  este  escrito  y  de  la  resolución  que  de 
él  recayese  para  dar  cuenta  á  mis  comitentes.  Santiago  de  María,  fe- 
brero veintitrés  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve.  ||  Entre  líneas  || 
tiempo  II  vale  |  Eomendado  ||  procedente  ||  constancia  de  la  ||  vale  ||  Leo- 
poldo A.  Rodríguez,  abogado.  ||  Hay  una  rúbrica  ||  Derechos,  los  de  ley.  || 
juro  II  Hay  una  rúbrica,  j  Presentado  por  el  doctor  Rodríguez  juntamen- 
te con  el  documento  á  que  se  refiere,  á  las  nueve  de  la  mañana  del  día 
de  su  fecha,  Abraham  García,  Srio.  ||  Hay  una  rúbrica.  |  Juzgado  de 
primera  Instancia  del  distrito  de  Alegría,  Santiago  de  María,  á  las  diez 
de  la  mañana  del  día  veintitrés  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve  |  Agregúese  al  juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  de  ^*E1  Triunfo 
Limitada'*,  la  escritura  presentada  por  el  doctor  don  Leopoldo  Alejandro 
Rodríguez,  señalando  para  verificarlo  en  este  juzgado  á  las  diez  de  la 
mañana  del  día  veinticuatro  del  corriente,  previa  citación  de  partes  |  Y 
dése  al  doctor  Rodríguez  la  constancia  que  solicita.  ||  Testado  ||  Alejan- 
dro II  no  vale  ||  B.  Colindres  ||  Ante  mí,  Abraham  García,  Srio.  ]|  Hay 
dos  rúbricas  j|  En  Santiago  de  María,  á  las  diez  y  un  cuarto  de  la  maña- 
na del  día  veintitrés  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 
Notifiqué  leyéndole  el  auto  anterior  al  doctor  don  Leopoldo  Alejandro 
Rodríguez,  y  entendido  firmó.  ||  Abraham  García,  Srio.  ||  L.  A.  Rodrí- 
guez. II  Hay  dos  rúbricas.  |  En  Santiago  de  María,  á  las  diez  y  media  de  la 
mañana  del  día  veintitrés  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve. Cité  leyendo  el  auto  anterior  lo  mismo  que  el  escrito  que  lo  motiva 
al  señor  don  Constantino  Cocchella,  y  entendido  firmó.  |  Enmendado  || 
e  II  t  II  vale  ||  Abraham  García,  Srio.  ||  C.  Cocchella  ||  Hay  dos  rúbricas.  | 
Eu  Santiago  de  María,  á  las  nueve  de  la  mañana  del  día  veinticuatro  de 
febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve.  El  infrascrito  Secretario 
interino  pasó  á  casa  de  don  Luis  López,  con  el  fin  citarlo  y  habiéndolo 
encontrado,  quedó  citado  leyéndole  el  pscrito  y  auto  anteriores,  y  enten- 
dido firmó.  II  Virgilio  A.  Mejia,  Srio.  L  ||  Hay  dos  rúbricas,  j  L.  López  || 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  María,  á  las  diez  de  la  mañana  del  día  vein- 
ticuatro de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve.     En  nú- 
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mero  de  diez  y  nueve  fojas  útiles  se  agregó  al  juieio  de  quiebra  da 
la  Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada"  la  escritura  pública  presentada 
por  el  doctor  don  Leopoldo  Alejandro  Rodríguez,  sin  la  asistencia 
de  ninguna  de  las  partes  por  no  haber  concurrido  con  excepción  del  doc- 
tor Rodríguez  que  estuvo  presente — Abraham  García,   Srio. — Hay  una 
rúbrica.  |  Señor  Juez  de  1?  Instancia.  Los  infrasciitos  de  generales  cono- 
cidas en  la  manifestación  de  la  quiebra  de  la  Compañía  "Limitada  del 
Puerto  del  Triunfo"  que  hemos  presentado  al  Juzgado  de  su  cargo,  anta 
TJd.  respetuosamente  exponemos:  que  desde  el  17  de  octubre  último  ea 
que  nos  presentamos  haciendo  tal  manifestación,  se  suspendieron  todos 
k)s  pagos  de  las  deudas  de  dicha  Compañía,  siendo  tal  suspensión  la  que 
DOS  obliga  á  manifestar  á  su  autoridad  el  estado  de  quiebra  en  que  dicha 
Compañía  se  encontraba  y  como  hasta  la  fecha  no  ha  sido  fijada  la  épo- 
ea  de  la  cesación  de  pagos,  pedimos  á  U.  se  sirva  fijar  como  fecha  de  ella 
el  diez  y  siete  de  octubre  próximo  pasado,  fundándose  para  ello  en  nues- 
tra propia  confesión,  la  cual  hacemos  como  parte  legítima  en  el  juicio  art. 
1257  C.  Cemercio  y  372  Pr.    Santingo  María  á  los  veinte  y  dos  enero  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve — C.  Cocchella— L.  López. — Hay  dos  rúbri- 
<»as — Presentado  bajo  cubieita  á  la^  once  de  la  mañana  del  día  veinticin- 
co del  mes  de  su  fecha— Abraham   García,  Srio. — Hay  una  rúbrica.  |  Se- 
ñor Juez  de  ]?  Instancia— Mauricio  Meardi,  mayor  de  edad,  agricultor  y 
vecino  de  la  ciudad  de  San  Miguel,  ante  ü.  con  el  debido  respeto  compa- 
rezco pidiendo  se  me  extienda  certificación  del  nombramiento  de  Deposi- 
tario que  se  hizo  en  mi  respecto  de  los  bienes  de  la  Compañía  de  "El 
Triunfo  Limitada,"  en  el  juicio  de  quiebra  que  se  ha  promovido  en  el 
Juzgado  de  su  d-'gno  cargo  pera  hacer  el  uso  que  me  convenga.    Santia- 
go de  María  junio  catorce  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueva.    E ornen- 
dado  II  o  II  Vale  II  M.  Meardi — Hay  una  rúbrica.— Presentado  por  la  par- 
te el  día  de  su  fecha — Vicente  Mejfa,  Srio. — Hay  una  rúbrica,  j  Juzgado 
de  primera  Instancia  del  Distrito  de  Alegría:  Santiago  de  María,  á  las 
diez  de  la  mañana  del  día  veinte  de  junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve.    Como  lo  pide  extiéndase  la  certificación  que  solicita. — Rodríguez 
—Ante  mi,  Vicente  Mejía,  Srio.— Hay  dos  rúbricas,  j  En   Santiago  de 
María  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  del  día  veinte  de  junio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve. — Notifiqué  el  auto  anterior  por  medio  de 
edictos  que  fijé  en  la  puerta  de  esta  oficina,  á  don  Mauricio  Meardi,  por 
no  tener  casa  ni  p  sada  conocida  en  esta  ciudad. — Vicente  Mejía,  Srio. — 
Hay  una  rúbrica,  j  En  Santiago  de  María,  á  las  once  y  media  de  la  ma- 
fiana  del  día  veintiuno  de  junio  de    mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 
Se  expidió  la  cprtificBción  que  se  manda  en   el  auto  anterior.— Vicente 
Mejía,  Srio — Hay  una  rúbrica.  |  Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Dis- 
trito de  Alegría:  Santiago  de  María  á  las  nueve  de  la  mañaaa  del  día 
cinco  de  julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve.  Téngase  por  parteen 
este  juicio  al  señor  doctor  Leopoldo  Alejandro  Rodríguez  en  representa- 
ción de  los  señores  don  Gustavo  Lozano,  don  Juan  Mata,  don   Benjamín 
Arrieta  Rossi,  don  Manuel  Moisés  Dreyfus,   como  miembro  de  la  casa 
Cohén  &  Dreyfus,  don  Julo  Hyman  EÍIís  por  sí  y  como  representante  de 
la  sociedad  anónima  "The  Salvador  Comme  cial  Oompany,"  don  Julio 
Hyman  Ellis  como  representante  de  la  Compañía  "California  Bridge  and 
Construction  Compauy",  don  Francisco  Howard  Imboden  en  representa- 
ción de  la  casa  Calhoun  y  Denny,  y  para  resolver  sobre  las  excepciones 
opuestas,  córrase  traslado  por  tres  días  á  los  interesados. — Rodríguez — 
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Ante  mi,  Vicente  Mejía,  Srio. — Hay  dos  rúbricas.  |   Señor  Juez  de  1? 
Instancia.— Pedro  Chavarria,  mayor  de  edad,  abogado  y  de  este  vecinda- 
rio, respetuosamente  expongo:  que  con  el  poder  que  presento  para  que 
se  agregue  justifico  ser  apoderado  del  Secretario  de  la  Junta  Directiva  de 
la  Cúmpañía  de  **E1  Triunfo  Limitada,"  señor  doD  Luis  López,  y  en   tal 
concepto  y  cumpliendo  instrucciones  de  mi  poderdante^  vengo  á  mos- 
trarme parte  en  el  juicio  civil  seguido  para  declarar  en  estado  de  quiebra 
la  Compañía  '*del  Triunfo  Limitada"  por  lo  expuesto:  al  señor  Jaez  pido,, 
me  tenga  como  parte  en  dicho  juicio  en  representación  del  Secretario  de 
la  JuDta  aludida,  señor  López.     Santiago  de  María  julio  diez  y  ocho  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve.  ||  Enmendado  ||  diez  y  ||  Vale.— Pedro 
Chavarria,  Abogado  — Hay  una  rúbrica  y  al  margen  una  razón  que  dice: 
Dros.  p.  2  —Juro.—  Presentado  por  la  parte  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
día  de  su  fecha. — Vicente  Mejía,  Srio. — Hay  una  rúbrica.  I  Juzgado   de 
primera  Instancia  del  distrito  de  Alegría:  Santiago  de  María^  á  las  nueve 
de  la  mañana  del  día  diez  y  ocho  de  julio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve.— Agréguege  el  poder  presentado  y  téngase  por  parte  en  este  jui- 
cio al  doctor  don  Pedro  Chavan  ía  en  representación  del  señor  don  Luis 
López  — Rodrgíuez.  — Ante  mi,  Vicente  Mej/a,  Srio. — Hay  dos  rúbricas.  | 
En  Santiago  de  María  á  las  diez  de  la  mañana  del  día  diez  y  ocho  de  ju- 
lio de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — Notifiqué  leyendo  el  auto  an- 
anterior,  al  doctor  don  Pedro  Chavarria,  quedó  entendido  y  firmó. — Vi- 
cente Mejía,  Srio. — Pedro  Chavarria. — Hay  dos  rúbricas.  |  En   Santiago 
de  María  á  las  once  de  la  mañana  del  dia  diez  y  nueve  de  julio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve — Pasó  á  casa  de  don  Constantino  Cocch-e- 
Ua  á  notificarle  los  dos  autos  anteriores,  y  no  habiéndolo  encontrado  le 
dejé  esquela  de  oficina,  con  el  señor  Rosendo  Iglesias,  quien  firmó  sn  re- 
cibo. II  Entre    líneas  ||  once  ||  vale. — Vicente  Mejía,    Srio  —Rosendo    I- 
Slesias. — Hay    dos    rúbricas.  |  En    Santiago    de    María    á    las   cuatro 
e  la    tarde    del    dia  diez    y    siete    de   junio  de  mil  ochocientos  no- 
venta y    nueve. — Ante  mi,    Miguel  Santín,  Abogado,  Cartulario,    de 
este    domicilio    y    de    los    testigos  que    al    final  de  este  instrumento 
se  nominarán,  el  señor  don  Luis  López,  de  cuarenticinco  años  de  edad^ 
agricultor  y  vecino  de  esta  ciudad  dijo:  que  en  el  Juzgado  de  Primera 
Instancia  de  este  Distrito  se  encuentra  pendiente  el  juicio  civil  seguida 
á  solicitud  del  otorgante  y  les  señores  don  Simón  Sol,  y  don  Constanti- 
no Cocohella,  como  miembros  de  la  Junta  Directiva  da  la  Compañía  del 
**Triunfo  Limitada,"  con  el  fin  de  que  se  declare  el  estado  de  quiebra  en 
que  se  encuentra  dicha  Compañía  y  que  no  pudiendo  continuar  intervi- 
niendo personalmente  en  el  ref^^rido  juicio  y  para  que  no  sufra  los  per- 
juicios consiguientes  á  su  paralización  y  teniendo  entera  confianza  en   el 
señor  doctor  don  Pe 3ro  Cbavarría,   mayor  de  eda^,   abogado  y  de  esto 
vecindaiio,  le  confiere  su  poder  especial  para  que  en   su  representación 
se  muestre  parte  en  dicho  juicio  y  lo  prosiga  hasta  su   terminación,  si- 
guiéndolo por  todos  los  trámites  ó  instancias  dó  derecho.    Presente  toda 
clase  de  documentos  y  pruebas,  tache  testigos  y  peritos,  recuse  funciona- 
rios judiciales,  pida  posiciones  y  la-s  absuelva  y  acepte  ó  rechase  la  con- 
fesión de  la  parte  contraria.    Interponga  en  su  caso  los  recursos  de  ape- 
lación, de  hecho  y  súplica  y  los  extraordinarios  de  nulidad,  da  queja  y  de 
fuerza,  desista  de  los  recursos  interpuestos,  y  acepte  ó  nó  tales  desisti- 
mientos: reclame  contra  actuaciones  nulas,  ratificándolas  ó  nó,  defiera  y 
preste  juramentos;  y  finalmente  facúltalo  para  sustituir  este  poder,  revo- 
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ear sustituciones  y  hacer  otras,  pudieudo  los  sustitutos  poder  sustituir; 
daudo  por  bien  hecho  todo  cuanto  su  apoderado  hiciere  en  virtud  de  las 
facultades  que  por  este  poder  se  le  cocñeren,  y  el  cual  otorga  en  su  car 
rácter  de  Secretario  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía  del  ^'Triunfo 
Limitada"  y  cuyo  nombramiento  se  encuentra  agregado  en  el  juicio  res- 
pectivo.   Asi  se  expresó  y  leído  que  le  fue  este  instrumento  al  otorgante 
á  quien  conozco  a  presencia  de  los  testigos  señores  don  Francisco  Decuax, 
de  cuarenticuatro  años  de  edad,  comerciante,  y  don  Miguel  Ángel  Ma- 
cay,  de  veinticinco  años  de  edad,  Tenedor  de  Libros,  ambos  de  este  do- 
micilio y  que  reúnen  los  demás  requisitos  de  ley  para  testificar,  manifes- 
tó :  que  está  redactado  á  su  voluntad  y  firma. — Enmendado  ||  revo  ||  vale  |( 
L.  López. — F.  Decanx. — Miguel  Ángel  Macay. — Miguel  Santin — Hay- 
cuatro  rúbricas  — Pasó  ante  mí  á  los  folios  ciento  treintitres  frente  y 
vuelto  y  ciento  treinticuatro  frente  de  mi  protocolo  del  año  corriente;  y 
lo  sello  y  firmo  á  las  nueve  de  la  mañana  del  día  veintiséis  de  junio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve.  |  En  la  ciudad  de  Santiago  de  María — 
Enmendado  |¡  J  ||  Entre  lineas  ||  Judiciales  ||  Todo  vale  ||  Testado  los  sus- 
titutos II  no  vale.— Miguel  Santin. — Hay  una  rúbrica  y  el  sello  del  cartu- 
lario respectivo. — En  Santiago  de  María,  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
día  siete  de  septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — Notifiqué 
los  autos  de  fojas  41  vuelto  y  42  frente  y  43  vuelto  al  doctor  don  Leopol- 
do Alejandro  Rodríguez  por  medio  de  edicto  que  se  fijó  en  una  de  las 
puertas  de  este  Juzgado,  por  no  tener  casa  conocida  en  esta  población  ni 
haberla  designado. — Vicente  Mejía,  Srio.— Hay  una  rúbrica.  |  Señor  Jues 
de  1?  Instancia.    Constantino  Cocche'la,  Tesorero  de  la  Compañía  "El 
Triunfo  Limitada,"  y  Pedro  Chavarría,  apoderado  de  don  Luis  López. 
Secretario  de  la  misma  Compañía,  en  el  juicio  de  quiebra  de  ésta,  con  el 
mayor  respeto  exponemos:  que  las  nulidades  alegadas  por  el  doctor  doa 
Leopoldo  Alejandro  Rodríguez,  á  nombre  de  sus  poderdantes,  no  son 
justas  ni  legales,  proponiéndose  solamente  entorpecer  el  curso  del  juicio; 
para  convencerse  que  aquellas  nulidades  no  existen,  basta  leer  el  escrita 
de  fs.  1?,  las  certificaciones,  la  memoria  y  el  balance  que  corren  agrega- 
dos y  con  ellos  se  toca  de  una  manera  palmaria  la  falta  de  razón  legal 
de  lo  expuesto  por  aquel  señor.    Por  lo  manifestado  al  señor  Juez  pedi- 
mos: declare  sin  lugar  la  solicitud  del  doetor  Rodríguez,  por  no  existir 
ia3  nulidades  alegadas  y  los  condene  en  costas.    Sant  ago  de  María,  oc- 
tubre siete  de  mil  ochocientos  noventinueve.— C.  Cocchella. — Pedro 
Chavarría. — Abogado— Hay  dos  rúbricas  y  una  razón  al  margen  que 
dice: — Dros. — los  de  ley. — ÍPresentado  por  la  parte  en  el  juicio  á  que  se 
refiere,  y  á  las  once  de  la  mañana  del  día  de  su  f  ^cha. — Virgilio  A.  Mejía, 
Srio.  L— Hay  una  rúbrica.— Es  conforme  con  su  original  de  donde  se  ha 
copiado,  con  el  cual  se  confrontó. 

Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Distrito  de  Alegría:    Santiago  de 
Maiía,  á  las  doce  del  día  quince  de  mayo  de  mil  novecientos. — Enmen- 


dadol[D||-|¡cuparoD¡!I!!ocho¡lajlq|  que  |oo¡lA!!yiiR  !dio||b'|i!'!  t||zg|¡  esquiera  |! 
Arquitecto||Arqmiecto|lmenJl¡ó  |ud1  T|¡co8|,vaie  Entre  imeas— -M.  Meardi- 
vale-Testado-y-ex-no  vale.  |  Jesús  Molina.  |  Virgilio  A.  Mejía,  Srio.  1. 1 
Hay  dos  rúbricas  y  un  sello  que  dice:  Juzgado  de  1^  lostancia  del  Dis- 
trito de  Alegría.— Santiago  de  María. — ISupremo  Trit  uoal  de  Justicia: 
San  Salvador. 

La  certificación  qu«  envío  del  juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  de 
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^^1  Triunfo  Limitada"  es  copia  íntegra  de  todo  el  expediente,  por  lo  que^ 
creo  qne  es  el  mejor  informe  que  puede  vertirse,  desde  luego  que  no  ha 
habido  ninguna  otra  petición  ni  aun  de  palabra,  la  última  solicitud  es  la 
del  doctor  don  Pedro  Chavarría,  que  la  nizo  cuando  era  Juez  el  doctor 
don  Francisco  C.  Rodríguez :  el  doctor  Chavarría  me  ha  manifestado  que 
Bo  ha  remitido  en  excusa  el  juicio  á  la  Cámara  de  Segunda  Instancia 
Oriental,  debido  á  que  ésta  no  ha  estado  organizada  y  á  que  tampoco  no 
lian  pedido  cosa  alguna  las  partes.  No  hay  ningún  otro  antecedente  á 
este  respecto  y  en  cuanto  á  la  retardación  de  justicia,  de  autos  aparece 
que  no  la  hay,  y  al  efecto  véase  que  no  aparece  ninguna  carta  acordada 
del  Tribunal  respectivo. — Asi  me  hago  el  honor  de  remitir  el  informe 
pedido.— Santiago  de  María:  mayo  diez  de  mil  novecientos. 

(f.)  Jesús  Molina. 

El  infrascrito  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores  y  Justicia, 

Certifica :  que  la  anterior  certificación  del  expediente  del  juicio  de 
quiebra  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  autorizada  por  el  señor 
don  Jesús  Molina,  como  Juez  de  Paz  de  Santiago  de  María,  es  copia  fiel 
del  original. 

San  Salvador,  noviembre  10  de  1900. 


(f.)  Francisco  A.  Reyes. 
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CERTIFICA  CIÓN  del  inventario  de  los  bienes  de  la  Compañía  El  Triunfo 
Limitada  entregados  al  señor  don  Mauricio  Meardi  en  calidad  de  depósito. 


El  iüfrascrito  Juez  primero  de  Paz  de  esta  ciudad,  por  comisión  del 
Juzgado  de  primera  lüstaccia  del  distrito  de  Alegría,  cettifica :  que  en  el 
jnicio  de  quiebra  de  la  ''Compañía  del  Triunfo  Limitad  .'',  de  los  folios 
58  á  74  frente  y  vuelto,  78  á  80  frente  y  vuelto  y  83  frente  se  encuentran 
las  actas  del  inventario  de  los  bienes  de  dicha  Compañía,  el  escrito  y  au- 
to que  dicen :  *  En  el  puerto  de  El  Triunfo,  á  las  siete  de  la  mañana  del 
día  veintiséis  de  ectubr^  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho.     Siendo  és- 
ta la  hora  señalada  para  dar  principio  á  la  formación   del  inventario  de 
los  bienes  pertenecientes  á  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  decla- 
rada en  estado  de  quiebra,  y  constituido  el  iof lascrito  Juez  en  el  edificio 
en  que  se  hallan  las  oficinas  de  dicha  Compañía,  con  asistencia  de  los  seño- 
res don  Luis  López,  don  Constantino  Cocchella  y  don  Simón  Sol,  del  de- 
positario don  Mauricio  Meardi,  de  los  peritos  nombrados,  señorts  Gene- 
ral don  Juan  Espino  y  don  Santiago  Ferrari,  de  los  testigos  instru- 
mentales,  señores  bachilleres  pasantes  de  Jurisprudencia  don  Manuel 
Antonio  Cruz  y  don  Antonio  Rafael  Méndez,  el  primero  de  veinticuatro 
años  de  edad,  el  segundo  de  veinte  años  de  edad,  ambos  vecinos  de  la 
ciudad  de  Usulután,  escribientes  y  que  reúnen  las  demás  condiciones  le- 
gales para  testificar  en  estos  actos  y  del  Secretario  del  Juzgado.    Se  ve- 
rificó dicho  inventario  de  la  manera  siguiente :    Requerido  el  señor  Ge- 
rente interino  de  la  expresada  Compañía  señor  don  Lorenzo  Campos,  pa- 
ra que  presentase  6  pusiese  de  manifiesto  los  bienes  que  á  ésta  correspon- 
den, lo  verificó,  presentando  en  primer  lugar  los  que  á  continuación  se 
eipresan.     Inmuebles:  un  solar  situado  en  este  puerto,  marcado  con  el 
número  1  en  el  plano  de  delineacón  de  la  población,  formado  por  los  In- 
genieros nombrados  al  efecto;  está  entre  la  primera  y  segunda  avenida 
Sur  y  segunda  calle  Poniente:  consta  de  una  manzana  de  extensión,  ó 
sean  ochentitrés  metros,  seiscientos  milímetros,  y  linda:  al  Oriente,  calle 
de  por  medio,  con  el  edificio  de  la  Aduana  y  su  correspondiente  solar;  al 
Norte,  también  calle  de  por  medio,  con  casas  de  don  Luis  Maslín  y  don 
Constantino  Checo  en  una  parte  y  en  otra  con   Folar  de  este  último;  al 
Occidente,  calle  de  por  medio,  con  casa  y  solar  de  la  propiedad  de  la  Com- 
pañía denominada  "Progreso  Oriental";  y  al  Sur,   con  la  playa  del  mar, 
quedando  de  por  medio  la  primera  calle  Poniente,  á  cu  jo  yolar  le  dieron 
los  peritos  el  valor  de  quinientos  pe-os  plata,  $500;  una  casa  de  dos  pisos 
construida  fn  la  esquina  Noreste  del  solar  descrito;  está  hecha  con  ma- 
14— B. 
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dera  de  pino  y  el  techo  cubierto  con  láminas  de  hierro  galvanizado,  tiene 
de  largo,  que  es  de  Norte  á  Sur,  diez  met?os  y  de  ancho  cinco,  estando 
rodeada  de  corredores  de  tres  metros  de  ancho  por  cada  lado  y  á  la  cual 
le  dieron  los  peritos  el  valor  de  mil  quinientos  pesos  plata,  $1,500;  otra  ca- 
sa de  un  solo  piso,  construida  al  Sur  de  la  anterior,  en  el  mismo  solar, 
con  paredes  de  bajareque,  cubierto  el  techo  con  teja,  el  cañón  principal  y 
el  corredor  interior  con  lámina  de  hierro  galvanizado;  está  en  mal  estado 
deteriorada;  tiene  de  largo,  veinticinco  metros  que  es  de  Sur  á  Norte,  y 
de  ancho  diez  y  nueve  metros,  incluso  el  corredor,  la  cual  valuaron  los 
peritos  en  mil  quinientos  pesos  plata,  $1.500;  otra  casa  construida  en  la 
esquina  Sur  Este  de  dicho  solar  y  á  continuación  de  la  últimamente  de- 
marcada; está  toda  ella  cubierta,  el  techo  con  láminas  de  hi^-rro  galvani- 
zado y  las  paredes,  la  mitad  también  con  láminas  de  hierro  galvanizado 
y  lo  demás  con  reglas  de  madeja,  tiene  de  largo  diez  y  nueve  metros,  que 
es  de  Norte  á  Sur,  de  ancho  diez  metro?,  el  cañón  principal  y  el  corredor, 
que  solamente  mide  diez  metros  de  largo,  al  lado  del  interior,  tiene  de 
ancho  nueve  metros,  y  la  parte  de  casa  que  queda  de  Oriente  á  Poniente, 
tiene  de  largo  veintidós  metros,  cincuenta  centímetros  y  de  ancho  diez 
metros,  sin  corredor  interior,  dándole  los  peritos  el  valor  de  tres  mil  pe- 
pesos  plata,  toda  ella  $3,000.    Se  advierte  que  las  dos  casas  últimamente 
demarcadas  sirven  de  bodegas  á  la  Compañía  y  la  primera  para  habita- 
ción y  oficio  a  de  la  Gerencia  de  la  misma  Compañía.    Al  Poniente  del 
expresado  solar  hay  también  veinte  metros  de  mediagua  que  queda  á  la 
orilla  de  la  primera  avenida  Sur,  en  estado  de  ruina,  está  construida  de 
bajareque  las  paredes  y  el  techo  cubierto  de  una  tela  de  cartón  imper- 
meable, siendo  de  cinco  metros  de  ancho  y  valorada  por  les  peritos,  por 
su  mal  estado,  en  quince  pesos  plata,  $15.    Hay  también  en  el  interior 
del  mismo  solar,  uu  rancho,  cubierto  el  techo  de  teja  y  las  paredes  de  ta- 
bla, el  cual  feirve  de  cocina  y  otro  pequeño  cubierto  con  láminas  de  hie- 
rro galvanizado  y  que  sirve  de  excusado:  le  dieron  los  peritos  el  valúo  de 
cuarenta  pesos  plata,  $40;  un  solar  vac  nte  de  una  manzana  de  extensión, 
marcado  en  el  plano  de  delincación  de  que  se  ha  hecho  referencia,  con  el 
número  3,  situado  entre  la  tercera  y  cuarta  avenida  Sur  y  la  primera  y 
segunda  calle  poniente,  lin-^ante:  al  Oriente,  consolares  de  don  Simón 
Sol  y  de  Darío  Diaz;  al  Norte,  con  solar  de  Juan  Navarro;  al  Occidente, 
con  el  solar  de  la  Aduana;  y  al  Sur,  cou  la  playa  del  mar;  valuado  por 
los  peritos  en  cien  pe^os  plata ,  $100;  otro  solar  vacante  de  una  manzana 
de  extensión,  marcado  en  el  plano  referido,  con  el  número  9,  y  linda:  al 
Oriente,  quinta  avenida  Sur  de  por  medio,  con  solares  de  Aquilina  Mar- 
tínez y  Salvador  de  las  Casas;  al  Norte,  tercera  calle  Poniente  de  por  me- 
dio, con  solar  de  la  misma  Compañía;  al  Poniente,  cuarta  avenida  Sur, 
con  solares  de  don  Alejandro  Ruiz  y  Juan  Navarro;  y  al  Sur,  segunda 
calle  Oriente  de  por  medio,  con  solares  de  Darío  Díaz  y  Luisa  Torres,  va- 
lorado por  los  peritos  en  cincuenta  pesos  plata,  $é)0;  otro  solar  marcado 
en  el  mismo  plano  con  el  número  16,  de  una  manzana  de  extensión,  lin- 
dando: por  el  Oriente,  quinta  avenida  Sur  de  por  medio,  con  solares  de 
Bonifacio  Cardona,  Anita  Alemán  y  Juan  Ayala  GFaray;  al  Norte,  cuarta 
calle  Oriente  de  por  medio,  con  solar  de  la  misma  Compañía;  al  Ponien- 
te, cuarta  avenida  Sur  de  por  medio,  con  la  plaza  principal;  y  al  Sur,  ter- 
cera calle  Oriente  de  por  medio,   con  solar  últimamente  descrito  de  la 
misma  Compañía,  valuado  por  los  peritos  en  cincuenta  pesos  plata,  $50; 
otro  solar  vacante,  marcado  con  el  número  21  en  el  repetido  plano,  de 
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ana  manzaDa  de  extensiÓD,  ÜDdandc:  al  Orifnte,  quinta  avenida  Norte 
de  por  medio,  con  sola?  es  de  Salvador  Saborío,  otro  sin  dueño,  de  Albi- 
DO  Cueva  y  del  General  don  Rosendo  Orellana;  al  Norte,  quinta  calle 
Oriente  de  por  medio,  con  solar  de  Rómulo  Fosales  y  María  de  los  Ange- 
les Cbamagua;  al  Occidente,  cuarta  avenida  Norte  de  por  medio  con  so- 
lares de  Bosa  Sánchez,  Francisco  Penado  y  Tomás  Jovel;  y  al  Sur,  cuar- 
ta calle  Oriente  de  por  medio,  con  solar  que  acaba  de  demarcarse  perte- 
neciente á  la  misma  sociedad  y  cuyos  linderc  s  se  han  tomado  del  plano 
de  delincación  de  que  se  ha  hecho  mérito,  valorado  por  Jos  peritos  en 
cincuenta  pesos  plata,  $50.  Muebles:  dos  camas  de  madera  y  encoidela- 
duras  de  alambre  ó  con  colchones  alambrados  valoradas  por  los  peritos 
en  veinticinco  pesos  cada  una,  $50;  una  tijera  forrada  en  looa  para  dor- 
mir, valorada  por  los  peritos  en  tres  pesos,  por  estar  bastante  usada,  $3; 
una  mesita  de  pino,  á  la  rústica,  de  un  metro  veinte  centímetros  de  largo 
por  setenta  centímetros  de  ancho,  valorada  por  los  peritos  en  tres  pesos, 
$3;  un  lavatorio  de  madera  de  pino,  á  Ja  rústica,  de  un  metió  de  largo  por 
sesenta  centímetros  de  ancho,  valorado  por  los  peritos  en  dos  pesos,  $2; 
ana  cómoda  tocador  de  madera  de  pino  con  espejo  y  tres  gavetas,  de  un 
metro  cinco  centímetros  de  largo,  por  cuarentidós  centímetros  de  ancho, 
valorada  por  los  peritos  en  veinticinco  pesos,  $25;  otro  lavatorio  de  ma- 
dera de  pino,  de  setenticinco  centímetros  de  largo  por  cuarenta  de  ancho, 
con  su  correspondiente  gaveta  y  valorada  por  los  peritos  en  cuatro  pesos, 
$4;  otra  cómoda  toctídor  de  madera  de  pino,  con  espejo  y  tres  gavetas, 
teniendo  de  largo  un  metro  cinco  centímetros  por  cuarentidós  centíme- 
tros de  ancho,  valorada  por  los  peritos  en  veinte  pesos  por  estar  algo  de- 
teriorada, $20;  dos  mesitas  de  tomar  té,  de  cuarentiséis  centímetros  por 
cada  lado,  de  madera  de  pino,  valoradas  por  los  peritos  en  un  peso  cada 
una,  $2;  un  sofá  tejido  de  junco,  de  madera  de  haya,  bastante  usado,  pe- 
queño, de  dos  asientos  y  valorado  por  los  peritos  en  dos  pesos,  $2;  un  ar- 
mario de  madera  de  cedro,  de  un  metro  ochenta  centímetros  de  alto,  por 
un  metro  treinta  y  ocho  centímetros  de  ancho,  valorado  por  los  peritos 
en  diez  pesos,  $10;  tres  sábanas  de  género  de  a-godón,  valoradas  por  los 
peritos  en  cuatro  reales  cada  una,  $1  50;  dos  almohadas  de  dormir,  forra- 
aas  en  género  listado  azul,  valoradas  eo  tres  reales  cada  una,  $0.75;  cua- 
tro sillas  de  madera  de  roble,  tejidas  de  junco,  valoradas  en  dos  pesos 
cada  una,  $8;  dos  sillas  mecedoras  de  la  misma  madero  de  roble,  forradas 
la  una  en  lona  y  la  otra  eu  junco,  en  mal  estado  y  valoradas  en  doce  rea- 
les ceda  una,  $3;  dos  mecedoras  pequeñas  de  la  misma  madera  forradas 
eu  junco  y  valoradas  por  los  peritos  en  tres  pesos  cada  una,  $6;  tres  si- 
llas de  brazos,  de  la  misma  clase  de  madera  y  valoradas  por  lo3  perito» 
en  tres  pesos  cada  una,  $9;  una  mesa  de  madera  de  pino  de  dos  metros 
veintitrés  centímetros  de  largo,  un  metro  de  aücho  y  con  cuatro  gavetas 
y  valorada  por  los  peritos  en  siete  pesos,  $7;  otra  mesa  pequeña,  también 
de  pino,  de  un  metro  veinticinco  centímetros  de  largo  por  ochenticinco 
centímetros  de  ancho,  teniendo  una  gaveta  y  un  pequeño  estante  de  guar- 
dar papeles  y  valorada  por  los  peritos  en  ocho  pesob,  $8;  una  mesa  de 
madera  de  caoba  que  sirve  de  escritorio  con  dos  gavetas  y  de  placo  in- 
clinado, valuada  en  quince  pesos,  teniendo  de  largo  un  metro  veintiún 
centímetros  y  ochenta  y  cuatro  centímetros  de  ancho,  con  su  correspon- 
diente banco  de  madera,  que  sirve  de  asiento,  $15;  una  caja  de  hierro,, 
que  sirve  para  guardar  valores,  teniendo  de  alto  un  metro  cincuenta  cen- 
tímetros por  settnticuatro  centímetros  de  ancho,   valorada  por  los  peri- 
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tos  ea  cien  pesos,  $100;  una  prensa  para  copiar,  con  sus  correspondientes 
accesorios  valorada  en  veinte  pesos,  $20;  una  mesita,  hechura  de  tijera, 
de  madera  de  pino,  de  un  metro  tres  centímetros  de  largo,  por  sesenta 
centímetros  de  ancho  y  valorada  por  los  peritos  en  dos  pesos,  S2;  una  ro- 
mana de  pesar  la  correspondencia,  valorada  en  diez  pesos,  ÍIO;  un  escri- 
torio de  roble  al  natural,  de  ocho  gavetas,  con  sus  corr  spoddi*^ntes  di- 
visiones», para  guar^^ar  correspondencia^,  en  la  parte  interior,  da  un  metro 
cincuenta  centímetros  de  largo,  por  ochenta  centímetros  de  archo,  te- 
niendo su  respectiva  tapadera  corrediza  lo  mismo  que  la  silla  de  brazos 
y  de  tornillo  y  forrada  en  junco  que  sirve  al  mismo  tscritorio,  siendo  el 
valor  de  ambas  cosas,  dado  por  los  peritos,  de  cincu<*nta  pesos,  $50;  una 
mesa  de  madera  de  pino,  de  un  metro  s^sentidós  centímetros  de  Jargo 
por  un  metro  de  ancho  con  los  estantes  superpuestos  para  guardar  pape- 
les, valorada  por  los  peritos  en  veinticinco  pesos,  $25;  otra  mesa  de  ma 
dera  de  cedro,  con  una  gaveta  y  dos  estantes  superpuestos  para  guardar 
papeles,  teniendo  de  largo  un  metro  veintitrés  centímetros  y  de  ancho 
ochenta  centímetros,  valorada  por  los  peritos  en  veinte  pesos,  $20;  un  re- 
loj despertador  pequeño,  valorado  en  cinco  pesos,  $5;  otro  reloj  de  pén- 
dulo, de  treinta  centímetros  de  alto,  por  veinte  contímetros  de  ancho,  en 
mal  estado  y  desarmado  por  lo  cual  no  se  le  dio  ningún  valor;  un  rifle 
del  sistema  moderno,  valorado  en  quince  pesos,  $15;  un  tablero  para  fa- 
jar avisos  ó  anuncios  al  público,  valorado  en  un  pej?o,  $1;  doscajitas  con- 
teniendo sellos  ó  tipos  de  letras  de  caucho,  con  su  agarradera  de  madera 
en  número  de  ciento  veintidós  para  varios  usos,  valoradas  las  cajitas  ea 
veinticmco  pesos  las  dos,  $25;  una  escoba  de  barrer,  valorada  en  un  pe- 
so, $1;  catorce  sellos  de  diferentes  tamaños,  de  <  ancho,  con  sus  respecti- 
vos mangos  de  madera,  que  sirven  para  la  corresp  >ndencia  de  la  Compa- 
ñía, valerados  en  ocho  pesos,  $S;  siete  tinteros  de  cristal,  con  sus  corres- 
pondientes tapaderas,  cinco  de  ellos  eolam**ntP,  valorad(  s  por  los  peritos 
«n  un  peso  cada  uno,  con  sus  accesorios,  $7;  dos  coita  papel  para  uso  de 
la  oficina,  valorado  cada  uno  en  cincuenta  centavos,  $1;  un  plumero  que 
sirve  para  sacudir  muebles,  valorado  en  un  peso,  $1;  dos  tablas  con  gan- 
chos para  colgar  papeleas,  valoradas  en  un  peso  cada  una,  $2;  í'iiico  josor- 
tes  para  agarrar  papeles,  valorado.^  en  cuatro  reales  cada  uqo,  $2.d0;  un 
gan«ího  de  hierro  para  colgar  papeles,  valorndo  en  veinticinco  centavos, 
$0  25;  uu  trépano,  valorado  en  dos  pesos,  $2;  dos  saca  clavos,  valuados 
en  dos  pesos  cada  uno,  $4;  una  limj*  tabla,  valorada  en  un  peso,  $1;  un 
martillo,  valorado  en  un  peso,  $1;  un  cincel  de  acero,  valorado  en  un  pe- 
so, $1;  una  romana  grande  de  plataforma,  con  sus  accesorios,  ó  pesas  co- 
rrespondientes, valorada  por  los  peritos  t  n  treinta  peses,  $30;  vpintitrés 
hojas  de  puerta,  de  madera  de  pino,  de  tamaño  regalar  y  de  hechura 
americana,  valoradas  por  los  perito^  en  cincuenta  y  ocho  pesos,  $o8;  cien 
palos  rollizos  de  toda  cla^e  de  madera  que  sirven  de  polines  para  coloí'ar 
sobre  ellos  las  mercaderías  en  la  bodega,  valorados  todos  por  los  peritos 
en  cincuenta  pesos,  $50;  un  tanque  de  madera  de  pino,  de  un  metro 
ochenta  centímetros  de  alto  y  de  ancho  un  metro  sesenta  centímetros, 
valorado  por  los  peritos  en  sesenta  pesos,  $60;  un  barril  de  hierro,  ave- 
riado, para  depósito  de  agua,  valorado  en  cinco  pesos,  $5;  una  piedra  de 
destilar  agua  con  su  correspondiente  caja  de  madera,  valorada  en  diez 
pesos,  $10;  un  balde  de  hierro  galvanizado,  valorado  en  un  peso  seis  rea- 
les, $175;  una  lamparita  de  gas,  valorada  en  un  peso,  $1;  otra 
piedra  de  destilar  agua,    colocada    ea   la    misma    caja    en    que  está 


—  213  — 

la  otra  piedra  de  la  misma  clase  de  que  se  ha  hecho  mérito,    va- 
lorada en  ocho  pesoF,  $8;  uca  escupidera  de  lo7a,  sin   tapadera,   va- 
lorada en  un  peso,  1;  un  estrógrafo  valorado  «r-n  veinte  pesos,  $20;  una 
especie  de  armario  figurado  al  frente,  de  madera  de  cedro,  valorado  en 
seis  pesos,  $6;  una  silla  vieja  de  madera,  forrada  en  loca,  valorada  por 
los  peritos  en  un  peso,  $1;  una  balija  vieja  para  trasportar  corresponden- 
cia, valorada  en  doce  realeo,  $1.50;  siete  libros  copiadores  en  blanco,  va- 
lorados en  dos  pesos  cada  uno.  $14;  dos  libros  índice,  en  blanco,  valorado 
en  un  peso  cada  uno,  $2;  una  resma  de  papel  de  oficio,  valorada  en  cua- 
tro pesos,  $4;  diez  y  ocho  carteras  para  planillas,  valoradas  e  i  cuatro  pe- 
sos cuatro  reales,  $4.50;  dos  libros  en  blanco  para  caja  y  diario,  valora- 
do en   veinte  pesos,  $20;  quince  cajitas  de  cartón  conteniendo  t  es  mil 
setecientos  sobres  para  cartas,  valoradas  todas  por  los  peritos  en  treinti 
siete  pesos,  $37;  ocho  cajas  de  cartón,  conteniendo  dos  mil  cubiertas  en 
blanco,  valoradas  en  diez  pesos,  $10;  trece  litros  de  tiLta  para  escribir  y 
copiar,  valorados  todos  en  cincuenta  pesos,  50;  cinco  cajas  conteniendo 
mil  doscientos  cincuentA  sobres  grandes,  en  blanco,  valoradas  todap,  en 
veinte  pesos,  $20;  una  tijera  de  cortar  papel,  valorada  en  dos  reales,  $0.25 
cts.;   una  hacha  vieja  valorada  en  un  peso,  $1;  un  barril  de  clavos  de 
hierro  occidados,  valorado  en  tres  pesos,  $3;  un  cántaro  de  hierro  galva- 
nizado, valorado  en  cinco  peso.<:,  $5;  ana  sierra  grande  de  aire,  de  aserrar 
madera,  valorada  en  diez  pesos,  $10;  dos  palas  viejas,  valoradas  en  un 
peso,  $1;  un  azadón  de  hierro,  valorado  en  dos  reales,  $0.25  cts.;  un  moli- 
no de  viento,  nuevo,  completo  y  sus  accesorios  correspondientes,  valora- 
do por  los  peritos  en  doscientos  veinticinco  pesos,  $225;  quinientas  tejas- 
valoradas  en  quince  pesos,  $15;  doscientos  ladrillos  c^e  o^  ra,  valorados  en 
cuatro  pes'^  s,  $4;  dos  faroles  de  alumbrado,  para  la  calle,  valorados  en 
seis  pesos,  $6;  tres  brochas  para  marcar  sacos,  valoradas  en  un  peso,  $1^ 
veinte  clavos  para  usos  de  rieles,  valorados  en  un  peso,  $1;  treintidos 
volantines,  de  ventanas,  valorados  en  ciñen  pesos  cada  una,  $5;  dos  ro- 
daderas de  tierra  valoradas  en  cinco  pesos  cada  una,  $10;  suma  $7,995.75 
Y  por  ser  las  seis  de  la  tarde  se  suspende  este  inventario  paia  continuarlo 
mañana  á  las  siete  de  la  n, anana,  quedando  los  bienes  inventariados,  en 
poder  del  depofitaiio,  don  Mauricio  Meardi  bajo  la  obligación  que  la  ley 
le  impone  y  de  cuya  responsabilidad  quedó  entendido,  firmando  todos  lo& 
que  asistieron  á  este  acto  conmigo  y  Se3retario«    Enmendado  ||  instru- 
mentales II  pu  II  el  II  segunda  |  que  ||  reque  ||  va  |  plata  ||  te  ||  norte  ||  ^en* 
cinco  II  ni  ||  con  dos  estantes  |  superpuesto  ||  to  |  dos  ||  col  ||  V'alo  ||  c-u  || 
cuatro  II  pe  ||  p  ||  te  ||  ri  jj  p  ||  vale.  ||  Entie  líneas  ||  primera  y  ||  Vale.  Tes- 
tado 11  con  II  no  vale. — Jesús  Melara. — C.  Cocchella. — M.  Meardi. — L.  Ló- 
pez.— S.  T.  Sol. — Santiago  Ferrari.— Juan  E-pino — Manuel  A.  Cruz  — 
Antonio  Baf.  Méndez. -Ante  mí,  Salvador  Campó,  Srio.     Hay  diez  rú 
bricas."    En  el  puerto  de  El  Triunfo,  á  las  siete  de  la  mañana  del  día 
veintisiete  de  octubre  de  mil  cchocientos  novtuta  y  ocho.     Siendo  esta 
la  hora  señalada  para  continuar  el  inventario  suspendido  el  día  de  ayer, 
en  los  bienes  pertenecientes  á  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  con 
asistencia  de  las  mismas  periconas  que  concurrieron  y  firmaron  la  deli- 
gencia  del  día  de  ayer,  con  excepción  solamente  de  don  Luis  Lójez  que,, 
sin  embargo  de  estar  citado  no  ha  concurrido,  manifestando  tener  justa 
excusa  para  retirarse  de  este  lugar,  se  continuó  de  la  manera  siguientes 
De  la  diligencia  anterior  vienen  $7,995.75;  cuatro  platinas  de  hierro,  grue- 
sas con  curva,  valoradas  á  dos  pesos,  cincuenta  centavos  cada  una,  $10;. 
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cuatro  platinas  más,  delgadas,  valoradas  á  un  peso  veinticinco  centavos 
cada  una,  $5;  dos  pedazos  de  eje  de  hierio,  valorados  en  dos  pesos  cin- 
cuenta centavos  cada  uno,  $5;  dos  cinchos  de  hierro  fundido,  vaiorada  en 
doce  reales  cada  uno,  $3;  veinte  metros  de  cable  de  hierro,  valorados  en 
diez  pesos,  $10;  sesenta  tablas  de  pino,  ó  sean  doscientos  cuarenta  me- 
tros lineales,  por  veinticinco  centímetros  de  ancho,  valorada  en  cincuenta 
pesos,  $50;  un  donky  para  uso  de  muelle,  valorado  en  mil  pesos,  $1,000; 
un  bote  de  zinc,  de  cinco  metros  de  largo  por  un  metro  veinticinco  cen- 
tím'^tros  de  ancho,  valorado  en  ciento  cincuenta  pesos  $150;  cuatro  pipas 
de  hierro,  que  contienen  aproximadamente  ochenta  galones  cada  una, 
un  poco  en  mal  estado,  valoradas  en  quince  pisos,  cada  una,  $60;  cinco 
anclas  para  uso  de  boyas,  val  -radas  en  cincuenta  pesos  cada  una,  $250; 
cuatro  grilletes  para  cadena,  valorados  to  jos,  en  diez  pesos,  $10;  cua- 
tro grilletes  de  vuelta,  valorados  en  cinco  pesos  cada  uno,  20;  una 
cadena  de  hierro,  gruesa,  de  veintiséis  pies  de  largo,  valorada  en 
treinta  pesos,  $30;  dos  agarraderas  de  boyas,  valoradas  en  diez  pe- 
sos cada  una,  $20;  un  tornillo  de  herrero  valorado  en  cinco  pesos,  $5; 
una  plancha  de  hierro  de  ocho  metros  de  largo,  para  uso  del  muelle,  va- 
lorada en  diez  pesos,  $'0;  ocho  remos  para  uso  del  bote,  valorados  á  un 
peso  cada  uno,  $8;  dos  cadenas  de  veinticuatro  pi'BS  de  largo  cada  una  y 
valoradas  en  cinco  pesos  cada  uoa,  $10;  una  cadena  más  pequeña,  de 
diez  pie3  de  largo,  valorada  en  tres  pesos,  $3;  medio  barril  de  brea,  valo- 
rado en  seis  pesos,  $6;  tres  cuartos  barril  de  alquitrán,  valorado  en  cinco 
pesos,  $5;  tres  planchas  de  hierro,  pequeñas,  para  uso  del  muel»**,  valora- 
das en  dos  pesos  cada  una,  86;  veintic  neo  tubos  i  ara  uso  de  la  caldera 
del  donky,  valorados  todos  en  veinticinco  pesos,  $25;  nueve  carros  de 
trasporte,  movidos  ó  tirados  sobre  rieles,  valorados  en  veinte  pesos  cada 
uno,  $180;  trece  ruedas  de  repuesto  para  los  mismos  carros,  valorados  en 
dos  pesos  cada  uno,  $26;  siete  ejes  de  hierro,  de  repu^^sto,  para  uso  de  los 
mismos  carros,  valorados  en  cuatro  pesos  cada  uno,  $28;  cuatro  caí  reti- 
llas de  mano,  de  dos  ruedas,  para  manejar  bultos,  valoradas  á  tres  pesos 
cada  una,  $12;  2  carretillas  de  mano  todas  de  hierro,  en  malisimo  estado, 
valoradas  en  $2  cada  una,  $4;  1  romana  de  plataforma,  en  malestado,  valo- 
rada en  veinte  pesos,  $20;  dos  lanchónos  de  dos  proas  forradas  en  cobre, 
para  uso  de  carga  v  descarga  de  mercaderías,  valoradas  á  mil  qainientos 

Sesos,  cada  una,  $3,000;  cuatro  cables  de  dos  pulgadas  de  diámetro  de 
[añila,  de  largo  cincuenta  metros  cada  uno,  valoraaos  ceda  uno  en  vein- 
ticinco pesos,  $100,  un  s^rrucho  pequeño  valorado  en  un  paso  cincuenta 
centavos,  $1.50  un  martillo  también  pequeño,  valorado  en  setenticinco 
centavos,  $0.75;  dos  trépanos  con  su  correspondieote  mango,  valorados 
en  dos  pesos  cada  uno,  $4;  seis  barrenos  de  hierro  á  un  peso  cada  uno, 
$5;  una  sierra  de  hierr<^  de  ocho  pies  de  largo,  valorada  en  $3;  otra  sierra 
de  hierro,  de  seis  pies  de  largo,  valorada  en  $6;  dos  pedazos  de  cable  de 
hierro,  de  veinticinco  metros  de  largo  cada  uno,  valorados  en  diez  pesos 
cada  uno,  ^0;  un  cinctfl,  valorado  en  $050;  ocho  limas  de  ocho  pulgadas 
de  largo  cida  una,  valoradas  en  75  cts.  cada  una,  $6;  tres  limas  de  14 
pulgadas  de  largo  cada  una  y  valoradas  en  $1  cada  una$  3;  25  libras  tor- 
nillos de  hierro,  para  uso  de  lámina  galvanizada,  valoradas  en  cinco  pe- 
sos, 5  II  Diez  arandelas,  valoradas  en  cuatro  pesos,  4.  ||  Setenta  y  ocho 
conexiones  p^ia  rieles,  valoradas  en  diez  pesos,  10.  ||  Un  tanque  de  ma- 
dera de  pino,  para  guardar  agua,  que  mid^  de  alto  un  metro  ochenta 
centímetros  y  de  ancho  un  metro  sesenta  centímetros,  valorado  en  cin- 
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cuenta  peio»,  50.  ¡|  Un  martillo  para  uso  de  clavar  postes  en  el  muelle, 
valorado  en  quince  pesos,  15.  ||  Cuatro  palos  ó  mástiles  de  madera  de  pi- 
no, en  mal  estado,  valoradas  en  doce  pesos,  12.  |¡  Una  boya  de  madera  de 
pino,  que  tiene  de  largo  nueve  metros,  no  lista  para  usarla  todavía,  va- 
lorada en  veinticinco  pesos,  25.  ||  Dos  boyas  de  pino,  de  nueve  metros  de 
largo,  forradas  en  cobre  y  con  su  correspondiente  quillete,  valoradas  ca- 
da una  en  setenticinco  pesos,  150.  ||  Cuati  o  carretones  de  dos  ruedas  de 
radio,  en  mal  estado,  valoradas  á  quince  pesos  cada  una,  60.  ¡|  Una  ro- 
mana de  mano,  en  mal  estado,  valorada  en  cincuenta  centavos,  0.50.  |¡ 
una  muía  rocilla  de  dos  pelos,  de  tamaño  regular,  de  silla,  berra-  ^ 
da  con  «rste  fierro V 

C)co  mas  ó  menos  y  valorada  en  ciento  cincuenta  pesos,  150.  |¡  (j 
ibrcs,  documentos  y  correspondencia.  ¡|  Libro  Mayor  desde  el  29 
de  diciembre  de  1894  hasta  el  30  de  junio  de  18v6.  ||  Libro  Mayor  desde 
junio  de  1896  hasta  en  diciembre  de  1897.  |]  Libro  Mayor  desde  enero  de 
1898  hasta  30  de  septiembre  de  1898.  ||  Libro  Diario  desde  20  de  diciem- 
bre de  1894  hasta  8  de  junio  de  1896.  ||  Libro  Diario  desde  junio  de  1896 
hasta  30  de  diciembre  de  1898.  ||  Libro  de  Caja  de  junio  de  1896  hasta  30 
de  septiembre  de  1898.  ||  Un  libro  borrador  de  Caja  de  21  de  marzo  de 
1896  á  15  de  enero  de  1897.  |  Un  libro  borrador  de  Caja  de  15  de  enero 
de  1897  á  30  de  septiembre  de  1898.  ||  Un  Libro  de  Caja  de  octubre  19  de 
1898  á  octubre  16  de  1898.  ||  Un  Libro  de  Bonos  de  30  de  diciembre  de 
1895  á  31  de  diciembre  de  1896.  |¡  Un  Libro  Bonos  de  enero  de  l'^98  has- 
ta 30  de  septiembre  de  1898.  II  Libro  de  Manifiestos  de  septiembre  de 
1895  á  octubre  6  de  1898.  '}  Libro  de  Comisiones  de  Registro  de  19  de 
abril  de  1897  á  octubre  7  de  1898.  ||  Libro  Copiador  de  Pólizas  de  9  de 
enero  de  1896  á  15  de  julio  de  1897.  ||  Libro  Copiador  de  Pólizas  de  julio 
19  de  1897  á  octubre  12  de  1898.  jf  Libro  Envíos  de  marzo  13  de  1898 
hasta  octubre  de  1898.  Libro  de  Recibos  de  15  de  marzo  de  1898  hasta 
abril  5  del  mismo  ano.  Libro  de  Recibos  de  julio  19  de  1898  hasta  19  de 
octubre  de  1898.  ||  Libro  de  órdenes  de  embarque.  |l  Libro  de  embarque 
de  café,  de  jacio  de  1897  á  30  de  diciembre  de  1898.  ||  Libro  Copiador  de 
Cuentas,  de  5  de  agosto  de  1898  á  12  de  octubre  del  mismo  año.  ||  Libro 
Copiador  de  Telegramas  de  abril  21  de  1897  á  22  de  diciembre  del  mis- 
mo año.  II  Libro  Copiador  de  Telegramas,  de  diciembre  22  de  1897  a  3  de 
octubre  de  1898.  |[  Libro  Copiador  de  Telegramas,  de  4  de  octubre  de 
1898  á  16  de  octubre  del  mismo  año.  ||  Libro  Papel  Sellado.  |¡  Libro  Co- 
piador de  Cartas,  de  abril  14  de  1896  á  julio  16  de  1896.  ||  Libro  Copia- 
dor de  Cartas,  de  abril  30  de  1896  á  septiembre  26  de  1896.  ||  Libro  Co- 
piador  de  Cartas,  de  septiembre  26  de  1896  á  marzo  12  de  1897.  Libro 
Copiador  de  Cartas,  de  diciembre  9  de  18^5  á  febrero  14  de  1896.  Libro 
Copiador  de  Cartas,  de  febreio  14  de  1896  á  abril  10  de  1896.  ||  Libro  Co- 
piador de  Cartas,  de  marzo  13  de  1897  á  enero  8  de  1898  ¡j  Libro  Copia- 
dor de  Cartas,  de  enero  11  de  1898  á  octubre  16  de  1898.  ||  Libro  de  Ex- 
portación de  enero  8  de  1898  hasta  30  de  septiembre  del  mismo  año.  |! 
Libro  de  Planillas,  jj  Los  conocimientos,  cartas  y  te'egramas  de  que  se 
compone  la  correspondencia  de  la  Compañía  se  hallan  guardados  en 
unos  estantes  en  completo  desarreglo,  y  por  lo  mismo  no  se  esp^  cifica  la 
numeración  de  ellos.  Suma  $13,604  ¡|  y  n©  habiendo  otros  bietes  que 
inventariar  en  este  puerto,  se  suspende  el  presente  inventario,  para  con- 
tinuarlo á  las  dos  de  la  tarde  del  día  catorce  de  noviembie  próximo  en- 
trante, en  la  ciudad  de  Usulután,  en  la  casa  del  señor  don  Lorenzo  Cam- 
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pos,  actual  Gerente  interino  de  la  Corapañía  de  El  Triunfo  Limitada,  eu 
donde  se  asegura  haber  otros  bienes  pertenecientes  á  la  misma  Compa- 
ñía, quedando  los  inventariados  hasta  ah3ra  en  poder  del  depositario 
don  Mauricio  Meardi,  bajo  la  obligación  que  le  impone  la  ley  de  cuya 
responsabilidad  está  entendido  y  firman  los  concurrentes  con  el  infras- 
crito Juez  y  Secretario,  excepto  el  señor  don  Simón  T.  Sol,  por  haberse 
retirado  con  urgencia  antes  de  terminar  la  presente -acta.    Enmendado 
dos  II  de  dos  |1  veinte  ||  en  ||  ra  ||  seis  |!  de  ||  ocho  ||  catorce  ||  en  ||  vale  , 
Entre  líneps  \\  catorce  ||  noviembre  próximo  entrante  ||  vale  ¡|  Jesús  Me^ 
lara  j|  M.  Meardi  ||  C.  Oocchella  ||  Juan  Esp'no  ||  siguen  dos  firma?.  ||  San- 
tiago Ferrari  ||  Manuel  A.  Cruz  ||  Antonio  Rafael  Méndez  ;  Salvador 
Campos,  Srio.  '|  Hay  ocho  rúbricas.  ||  En  la  ciudad  de  Usulutáu,   á  las 
diez  de  la  mañana  del  día  treinta  y  uno  do  agosto  de  mil  novecientos  || 
Siendo  esta  la  hora  señalada  para  continuar  el  inventario  de  los  bienes 
pertenecientes  á  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  y  constituido  el 
infrascrito  Juez  en  la  casa  de  don  Lorenzo  Campos,  coa  asistencia  de  loR 
señores  don  Mauricio  Meardi  y  don  Constantino  Coechella,  que  son  los 
únicos  que  han  solicitado  la  continuación  de  dicho  inventario,  por  haber 
fallecido  don  Simón  Sol  y  hallarse  enfermo  e  j  Santiago  de  María  don 
Luis  López,  que  sin  los  otros  que  representaban  la  expresaba  Compañía; 
de  los  peritos  don  Juan  Espino  y  don  Santiago  Ferrari,   de  los  testigos 
instrumentales  señores  don  León  Penado,  de  cincuenta  y  cuatro  años  de 
edad,  agricultor,   y  don  León  Blandón,   de  46  años  de  edad,  escribiente, 
ambos  vecinos  d-rí  esta  ciudad,  y  que  reúnen  las  demás  condiciones  legales 
para  testificar  con  este  acto  del  Secretario  Interino  que  suscribe  se  conti- 
nuó dicho  inventario  en  la  forma  siguiente,  á  cuyo  efecto  puso  de  mani- 
fiesto la  señora  esposa  de  don  Lorenzo  Campos  por  haber  estado  este  au- 
sente los  bienes  correspondientes  á  la  C.  mpañía  en  referencia — Muebles 
— Una  caja  de  hierro  para  gaardar  dinero  de  la  fábrica  Mawin  Safe  C? 
de  una  vara  de  alto  por  tres  cu>jrtas  de  ancho  y  tres  de  largo,  la  cual  es 
tá  cerrada,  no  so  puede  abrir  i)or  no  eonocer^e  la  combinación  de  la  llave 
y  por  esta  mi¿ma  ra7Ón  no  se  inventarían  los  objetos  que  se  encuentran 
en  el  interior  de  dicha  caja  á  la  que  los  peritos  ditron  el  valor  de  ciento 
cincuenta  pesos,  150.  ||  Una  prensa  de  hierro  para  copiar  cartas  de  doce 
pulgadas  de  lar^o  por  diez  de  ancho  y  que  los  peritos  valoraron  en  quin- 
ce pesop,  15  |]  Un  tintero  de  vidrio  con  sentadera  de  latón,  valorado  en 
un  peso,  1.  II  Un  mapa  de  Centro-América  en  bu':n  estado  valorado  en 
dos  pesos,  2.  ||  Un  cajón  de  pino  cont<»niepr'o  periódicos,  catálrgos  y  a- 
nuncios  impiesos  que  no  representan  ningún  valor.  Suma  $  13,772  y  ha- 
biendo manifestado  la  señora  de  Campos  no  haber  ya  más  objetos  que 
inventariar  de  la  pertenencia  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  se 
da  por  terminado  este  inventario,  ascendiendo  lo  inventariado  hoy  á  cien- 
to setenta  y  ocho  pesos,  cuya  suma  agregada  á  trece  mil  seiscientos  cua- 
tro pesos  á  que  asciende  lo  inventariado  en  el  puerto  de  El  Triunfo,  hace 
la  cantidad  de  trece  mil  setecientos  setentidos  pesos^  que  es  el  valor  total  de 
todo  lo  inventariado,  cuyos  bienes  quedan  en  poder  del  depositario  señor 
Meardi  bajo  la  obligad-ion   que  le  impone  la  ley  y  cuya  respo:  sabilidad 
está  entendido;   advirtieodo  que  ui  eu  el  vapor  (Celia)  que  se  creía  ser 
de  la  Compañía  hubi^^re  hab  do  algum  s  bienes  pertenecientes  á  la  misma 
no  se  pudieron  iuventaiiar  debidu  á  que  dicho  vapor  zarpó  del  puerto  al 
tener  noticia  que  el  Juez  inventar ian te,   con  los  interesados,  peritos  tes- 
tigos y  Secretario  llegaban  al  puerto  á  practicar  este  inventario,  firmando 
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todos  los  concurrentes  con  el  infrascrito  Juez  y  Secretario  |1  Enmendado 
II 2  II  vale  II  Joaquín  Mejía  ||  M.  Meardi  |¡  C.  Cocchella  ¡|  Juan  Espino  !| 
Santiago  Ferrari  |  León  Penado  '!  León  Blandón  |¡  Ante  mí,  Baltasar  J. 
Guerrero,  Srio.  In?  "Hay  ochi  rúbrieas  ||  Señor  Juez  19  de  Poz, — No  ha- 
biendo el  doctor  don  Leopoldo  Alejandro  Rodríguez  hecho  ninguna  opo- 
sición al  auto  en  que  se  le  mandó  oir  por  terc<^r  día,  v\  habiendo  compa- 
recido no  obstante  habérsele  notificado  por  edicto  el  auto  en  referencia, 
le  acuso  rebeldía  y  pido  á  üd.  que  teniéndola  por  acusada  se  rae  expida 
la  certificación  que  he  solicitado  del  inventario  de  los  bienes  pertenecien- 
tes á  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada— Santiago  de  María,  septiem- 
bre siete  de  mil  novecientos  —  M.  Meardi.  Hay  una  rúbrica.  Juzgado 
primero  de  Paz,  Santiago  de  Ma»  ía,  á  las  dos  y  cuarto  del  día  siete  de 
septiembre  de  mil  novecientos — Téngase  por  acusada  la  rebeldía  al  doc- 
tor don  Leopoldo  Alejandro  Rodríguez  y  expídase  la  certificación  solici- 
tada—Juan Mejía— Ante  mí,  J.  Ignacio  Aguilar,  Srio.  Int9  Hay  dos  rú- 
bricas— Es  conforme:  y  á  pedimento  de  parte  interesada  expido  la  pre- 
sente certificación  en  el  Juzgado  primero  de  Paz  de  Santiago  de  María, 
á  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  día  siete  de  septiembre  de  mil  nove- 
eientos— Juan  Mejía — Ante  mí,  José  Ignacio  Aguilar,  t^rio.  Int9— Hay 
dos  rúbricas — El  infrascrito  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Re- 
laciones Exteriores  y  Justicia, — Certifica:  que  las  firmas  anteriores  de  los 
señores  Juan  Mejía  y  José  Ignacio  Aguilar  que  autorizan  la  anterior  cer- 
tificación, son  auténticas.  |  San  alvador,  10  de  noviembre  de  1900. 

(f)  Francisco  A.  Reyes. 
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Santiago  de  María,  septiembre  4  de  1900.  |  Señor  Minií^tro  de  Rela- 
ciones Exteriores.  |  San  Salvador.  |  Señor  Ministro:  |  Cumpliendo  coa 
un  deber  me  es  altamente  honroso  hoy  que  este  preciado  país  está  en- 
vuelto en  una  injusta  reclamación,  historiar  á  grandes  rasgos  mi  gestiÓB 
como  depositario  de  la  extinguida  Compañía  El  Triunfo  Limited.  Que- 
daré muy  satisfecho  si  los  ligeros  apuntes  que  intercalo  á  continuación^ 
llenan  los  deseos  de  S.  E. 

En  el  mes  de  octubre  de  1898  fui  nombrado  por  el  Juez  de  P  Ins- 
tancia del  Di&trito  de  Alegría,  depositario  del  Haber  de  la  fallida  Com- 
pañía El  Triunfo  Limited.  A  pesar  de  mis  numerosas  ocupaciones,  sin 
olvidar  el  precioso  tiempo  que  me  distraería  al  hacerme  cargo  de  tal  admi- 
nistración, acced)  4  ello  con  el  mayor  beneplácito,  para  conservar  en  lo 
posible  la  vitalidad  del  mencionado  Pueíto  y  al  mismo  tiempo,  por 
exigirlo  asi  intereses  propios. 

Oportunamente  recibí  del  órgano  resp^^ctivo,  los  hieres  de  la  preci- 
tada Compafiíu  declarada  en  quiebra,  debido  en  su  rnayor  parte  á  su  fu- 
nestísima ^niministración,  sin  alterar  la  realidad  de  los  hechos,  puedo 
asegurar  al  señor  Ministro,  que  dichos  bienes  están  en  la  actualidad  en 
mucho  mejor  estado  del  en  que  los  recibí. 

Al  practicar  el  inventario  de  los  ya  mencionados  bienes,  siguiendo 
en  un  todo  la  legislación  vigente,  se  justipreciaron  y  siguea  en  mi  poder 
para  reintegrarlos  á  quien  corresponda. 

Enterado  con  minuciosidad  de  las  obligaciones  anexas  á  todo  depo- 
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sítario,  Be  puesto  un  cuidado  especial  en  el  desempeño  de  mis  funcionee, 
teniendo  en  cuenta  los  intereses  de  la  Compañía  en  cuestión. 

El  primer  obstáculo  presentado,  á  raiz  de  mi  administración,  fue  la 
carencia  del  elemento  principal  é  indispensable,  como  era  un  remolcador, 
sin  el  cual  era  materialmente  imposible  proseguir  la  explotación  y  em- 
presa. El  señor  Ministro  recordará  que,  el  va¿.or  "Celia''  estaba  encar- 
gado de  los  trabajos  de  embarque  y  desembarque,  remolcando  la  carga 
en  este  sentido,  y  que  desapareció  de  El  Triunfo,  conduciendo  á  bordo  al 
señor  Burrell  cuando  éste  averiguó  que  la  autoridad  judicial  venía  al 
puerto  para  inventariar  los  bienes  de  la  referida  Compañía. 

Posesionado  ya  de  dichos  bienes,  procuré  con  empeño  sanjar  las  di- 
ficultades  que  forzosamente  debían  presentarse  Con  el  fin  de  efectuar 
sin  traba  alguna  las  operaciones  de  carga  y  descarga,  debía  procederse 
acto  continuo  á  la  compostura  formal  del  muelle,  que  se  hallaba  á  la  sa- 
3són  en  un  estado  verdaderamente  lastimoso.  Los  vapores  fueron  recibi- 
dos en  alta  mar  con  auxilio  de  las  lanchas  de  la  repetida  Compañía,  que 
por  la  causal  ya  expresada,  se  carecía  de  remolcador.  En  los  dos  prime- 
ros viajes  la  operación  se  realizó  con  el  mayor  éxito,  pero  en  el  tercero 
hay  que  deplorar  la  pérdida  de  diez  malogradas  vidas,  y  en  lo  material 
se  perdió  uno  de  los  lanchónos  perteneciente  á  la  mencionada  Compañía. 

Para  evitar  la  repetición  de  otro  accidente  marítimo  y  verificar  con 
comodidad  la  carga  y  descarga  en  alta  mar,  presté  gustoso  mi  contingen- 
te para  lograr  el  arriendo  del  "Maule,"  recordé  á  los  importadores  y  ex- 
portadores que  bajo  el  punto  de  vista  financiero,  era  un  fracaso  el  arrien- 
do del  "Maule"  si  no  se  aumentaba  la  tarifa  de  la  Compañía  quebrada. 
Consigno  con  el  mayor  placer  señor  Ministro,  que  por  absoluta  unanimi- 
dad fue  reconocido  un  25  por  ciento  de  aumento  sobre  dicha  tarifa,  sa- 
erificándonos  asi  to3os  con  el  exclusivo  fin  de  delar  incólumes  los  intere- 
ses de  la  Compañía  quebrada  El  Triunfo  Limited. 

Para  exportar  sin  tropiezo  alguno  la  cosecha  de  café  de  1899,  era 
más  que  necesario  reparar  inmediatamente  el  muelle  y  los  edificios  de  la 
fundada  Compañía.  Dispuse  ó  mejor  dicho  convenimos  todos  los  inte- 
resados, aumentar  en  $0.70  la  tarifa  de  embarque  de  café  sobre  la  pri- 
mitiva tasa;  todo  esto  para  afrontar  los  egresos  que  suponían  dichas 
reparaciones  y  no  perjudicar  los  intereses  de  la  Compañía  fallida. 

Cumpliendo  un  deber  humanitario,  la  aciaga  suerte  que  les  cupo  á 
los  diez  náufragos  que  menciono  más  arriba,  me  preocupó  grandementei 
y  á  favor  de  ellos  hice  cuanto  estuvo  á  mi  alcance  para  averiguar  su  pa- 
radero, pero  por  desgracia  fue  infructuoso  todo  lo  que  se  hizo  en  este 
sentido.    Se  gastaron  en  estas  averiguaciones  $  1,127. 

Mi  período  administrativo  ha  sido  aproximadamente  de  22  meses,  y 
por  el  balance  que  adjunto,  podrá  observar  S.  E.  que  solamente  se  ha 
trabajado  en  los  meses  de  noviembre,  marzo  y  parte  de  abril  de  1899. 

Las  reparaciones  á  que  aludo  en  uno  de  los  párrafos  anteriores  as- 
cendieron á  $4,966  30  en  esta  forma:  compostura  del  muelle  $4,504.74; 
reparaciones  de  las  bodegas,  casa  de  oficinas,  lanchas  y  carros  de  la  línea 
férrea  $  461.56  incluyendo  á  estas  cantidades  el  valor  del  auxilio  presta- 
do é  los  náufragos,  suman  $6,093.30. 

Sin  pecar  de  lisonjero,  me  permito  llamar  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro, en  la  gestión  de  ambas  administraciones,  pues  mientras  la  primi- 
tiva contó  con  indiscutibles  ventajas,  el  que  escribe  estas  líneas  ha  tenido 
que  luchar  con  innumerables  obstáculos,  haciendo  presente  que  el  moví- 
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tmento  marítimo  durante  mi  administraciÓD,  ha  sido  cuando  menos,  dieK 
veces  menor. 

A  pesar  de  accionar  en  nn  terreno  tan  desigual,  ostento  un  balance 
que  arroja  una  utilidad  líquida  de  $  182.49  después  de  los  gastos  considle • 
rabies  realizados :  jamás  según  se  desprende  de  los  libros  de  la  OompanU 
quebrada,  pudo  el  señor  Burrell  Director  de  la  misma,  presentar  un  ba- 
lance de  utilidades,  con  todo  y  representar  dicho  señor,  en  las  juntas»  la 
mitad  de  las  acciones. 

A  más  del  balance,  acompaño  también  una  certificación  de  todos  los 
bienes  recibidos  de  la  autoridad  respectiva,  los  cuales  como  queda  ya 
expresado,  están  muy  mejorados,  faltando  únicamente  la  lancha  que 
naufragó.    El  señor  Burrell,  temiendo  sin  duda  las  responsabilidades  que 

Íudieran  caer  sobre  él,  no  quiso  aguardar  el  fallo  de  los  Tribunales  de 
nsticia,  patentizando  de  un  modo  evidente  con  su  precipitada  fuga,  que 
sus  actos  no  e^^taban  ceñidos  á  los  dictados  de  toda  conciencia  honradla. 
Con  toda  consideración  soj  señor  Ministro  su  más  atto.  servidor, 

(f.)  M.  Mbabdi. 

P.  D. — La  certificación  de  los  bienes  que  recibí  de  la  autoridad,  será 
remitida  por  el  próximo  correo,  no  habiendo  podido  obtenerla  en  tiempo 
para  ser  enviada  con  la  presente,  los  libros  de  la  Compañía  fa^ida  y  los 
de  mi  administración  como  depositario,  han  sido  entregados  hoy  al  Jas- 
gado  de  ésta  para  su  examen  judicial. 

Vale-(f.)  M.  M. 

El  infrascrito  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Relaciones 
Exteriores  y  Justicia, — Certifica:  que  la  firma  anterior  del  señor  d^^posi- 
tario  del  Haber  de  la  extinguida  Compañía  de  ''El  Triunfo  Limitada"  qua 
<iice:  "JMT.  Meardi,"  es  auténtica. — San  Salvador,  noviembre  9  de  1900. 

(f.)  Francisco  A.  Beyes. 


SALDOS  DE  CUENTAS  CORRIENTES 

31  DE  AGOSTO  DE  1900. 

60  M.Meardi.&  C? $  472  47 

80  LuisMaslin 17  54 

90  Ramón  Bautista $  10  65 


$  10  ^5  $490  01 

10  65 


Saldo  cuentas  corrientes S  479  36 

Juro,  (f.)  Miguel  A.  Macay^  Tenedor  de  Libros. 

El  infrascrito  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Relaciones 
Exteriores  y  Justicia, 

Certifi*^:  que  la  firma  anterior,  que  dice:  **Miguel  A.  Macay'V  Tene- 
dor de  Libros,  es  auténtica. 

San  Salvador,  noviembre  9  de  1900. — (f )  Francisco  A.  Reyes. 
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N9  75 

Cartera  de  Hacienda.  |  Tomás  Regalado,  Presidente  Provisional  de 
la  Bepública  de  El  Salvador,  Considerando: 

Qne  el  puerto  de  "El  Triunfo"  actualmente  habilitado  para  la  impor- 
tación y  exportación,  si  bien  es  útil  para  la  exportación  del  café  y  de  los- 
demás  productos  agrícolas  del  departamento  de  Usulután,  tiene  por  otra 
parte  sus  inconvenientes,  puesto  que  el  Gobierno  mantiene  un  personal 
cnyos  sueldos  son  gravosos  al  Erario  y  no  tiene  ningún  objeto  debido  á 
qae  hace  mucho  tiempo  no  se  practican  importaciones  por  las  dificultades 
en  que  se  halla  la  Compañía  autorizada  para  establecer  eu  dicho  puerto 
la  navegación  á  vapor,  Compañía  que  ha  sido  declarada  en  quiebra,  cau- 
sando, además,  la  disminución  de  las  rentas  en  la  Aduana  de  La  Unión,, 
por  la  facilidad  del  contrabando. 

Decreta:  Artículo  1? — El  puerto  de  "El  Triunfu"  queda  desde  esta  fe- 
cha habilitado  únicamente  para  la  exportación. 

Art.  29 — Para  el  mencionado  servicio  de  exportación,  el  personal  de^ 
la  Aduana  será  el  siguiente: 

Un  Administrador  con  funciones  de  Contador- Vista  y  Comandan- 
te, con  el  sueldo  mensual  de í  20O 

Un  Guarda- Al  macen,  Guarda  Playa  y  Cheque  de  tierra,  con  ....  „    80 

Un  escribiente  auxiliar  del  Guarda,  con „    40 

Un   mozo   de  servicio,   con ....         ....         „     25- 

Gastos  de  alumbrado         „      S 


Id.    de  escritorio 


n 


3 


Suma S  356- 

Art.  3"— Tanto  los  exportadores  como  los  empleados  de  la  Aduana  se 
regirán  en  las  operaciones  á  las  leyes  y  reglamentos  vigentes. 

Art.  49 — Queda  extrictamente  prohibida  la  importación  por  el  citado- 
puerto,  quedando  lus  contraventores  sujetos  á  las  penas  del  contrabando. 
El  Administrador  y  Guarda- Almacén  serán  inmediatamente  responsables 
por  cualquiera  infracción. 

Dado  en  el  Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  á  los  catorce  días 
del  mes  de  febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — T  Regalado, — 
El  Secretario  de  Estado  eu  los  Despachos  de  Hacienda  y  Crédito  Publi- 
co, E.  ^rai(/o.— ("Diario  OflciaP  de  15  de  febrero  de  1899). 

N9  7G 

Mariano  Guzmán,  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  <le  Gol>ernación 
y  Fomento,  competentemente  autorizado  por  decreto  Legislativo  de- 
veintiuno  de  abril  del  corriente  año,  por  una  parte,  y  por  otra,  los  se- 
15.— B. 
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ñores  doctores  don  Manuel  E.  Araujo,  don  J.  Francisco  Arrióla,  y  don 

Ramón  G.  González,  representado  por  el  señor  don  Salvador  García, 

han  convenido  en  el  siguiente  contrato  para  el  establecimiento   de  la 

navegación  á  vapor  en  el  puerto  de  "El  Triunfo": 

Art.  19 — Ramón  García  González,  Manuel  E.  Araujo  y  J.  Francisco 

Arrióla,  que  en  adelante  se  llamarán   los  concesionarios,  se  obligan  á  or- 

•ganizar  una  compañía  anónima  que  tenga  por  objeto  mantener,  en  la  bahía 

•de  Jiquilisco,  el  Puerto  de  El  Triunfo   abierto  á  la  navegación  y  hacer  el 

comercio  de  cabotaje  ontre  los  puertos  de  la  República,  cuando  lo  crean 

oportuno. 

Art.  2? — El  capital  será  el  que  necesite  para  el  objeto  que  la  nueva 
compañ  a  se  propone. 

Art.  39 — El  Gobierno  concede  á  la  nueva  compañía,  por  el  término 
de  veinticinco  años,  el  uso  libre  del  muelle  hoy  existente  en  el  puerto  y 
que  pertenece  al  Estado,  para  las  operaciones  de  embarque  y  desembar- 
que de  pasajeros  y  carga. 

Art.  4? — El  Gobierno  concederá  igualmente  á  la  nueva  compañía: 

19  Exención  de  todo  derecho  é  impuesto  establecido  ó  por  establecer- 
se sobre  las  embarcaciones  mayores  y  menores  de  la  compañía  en  dicho 
puerto  y  demás  pertenencias  del  Gobierno,  lo  mismo  que  los  que  son  en 
uso  en  los  puertos  habilitados,  como  de  anclaje,  aguada,  tonelaje,  &,  &. 

29  Introducción  libre  de  derechos  ó  impuestos,  de  toda  clase  de  ma- 
teriales absolutamente  necesarios  para  la  conservación  del  muelle,  repa- 
^raciones  y  construcciones  de  embarcaciones,  y  demás  útiles  necesarios  pa- 
ra la  navegación  de  la  bahía  y  operaciones  de  embarque  y  desembarque, 
previa  presentación  de  la  correspondiente  factura  al  Ministerio  respectivo;  y 

39  Exención  de  los  empleados  de  la  compañía,  del  servicio  civil  y  mi- 
litar, en  tiempo  de  paz, 

Art.  59 — Los  concesionarios,  ó  la  nueva  compañía,  concederán  al  Go- 
bierno: 

19  Pasaje  libre  en  sus  embarcaciones  para  los  individuos  de  los  altos 
Po  'eres,  lo  mismo  que  á  los  empleados  que  viajen  en  alguna  comisión  del 
Gobierno. 

29  Conducirán  gratis  la  correspondencia  en  las  mismas  embarcacio- 
nes, de  ó  para  El  Triunfo  y  de  ó  para  otros  puertos,  entendiéndose  que 
será  en  los  viajes  ordinarios  de  las  mismas;  y 

39  Conducirán  también  gratis  en  sus  embarcaciones  fuerzas  militares, 
•material  telegráfico  y  telefónico,  los  elementos  de  guerra  ó  mercaderías 
que  el  Gobierno  embarque  ó  desembarque  por  su  medio,  siempre  que  és- 
•tas  sean  de  propiedad  de  la  Nación. 

Art.  G9— El  Gobierno  se  obliga  á  habilitar  por  hoy  el  puerto  de  El 
Triunfo,  para  la  importación  de  los  artículos  siguientes: 

Carbón, 

Gas,  harina. 

Alambre  espigado  para  cercas  y  ganchos  correpondientes. 

Maquinaria,  útiles  é  instrumentos  para  agricultura, 

Aceite  para  maquinaria, 

Cemento, 

Cal  viva  ó  apagada. 

Lámina  de  zinc  y  sus  accesorios, 

Edificios  de  hierro  ó  de  madera, 

Madera  en  bruto  ó  labrada,  para  construcciones. 
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Semovientes  para  raza, 

Artículos  alimenticios  de  primera  necesidad,  como  maíz,  frijoles,  arroz, 
trigo,  sal,  papas,  &,  &., 

Útiles  para  telégrafos,  teléfonos  y  ferrocarriles, 

Madera  en  puertas,  ventanas,  selosías,  vidrieras  y  molduras  con  ó  sin 
baroiz, 

Modelos  de  máquinas  y  ediñcios, 

Peroles  de  hierro  y  moldes  para  fabricar  azúcar, 

Heno  y  demás  forrajes  no  denominados, 

Fragmentos  de  buques  náufragos. 

Equipajes  de  pasajeros  y  los  instrumentos  indispensables  de  su  arte 
7  oficio. 

Útiles  para  puertos,  lagos,  ríos  y  muelles  de  la  República,  como  bo- 
tes, lanchas,  jarcias,  velamen,  cadenas,  anclas,  estopa,  lámina  de  cobre, 
felpa,  alquitrán,  & , 

Abonos  de  toda  clase,  naturales  y  artiñciales. 

Tabaco  en  rama  ó  labrado. 

Sacos  vacíos, 

Eomanas, 

Zinc  en  barras,  láminas  ó  planchas. 

Cañería  de  plomo  ó  hierro  y  accesorios, 

Llantas,  bocinas,  ruedas  y  ejes  para  carros. 

Carretillas  de  mano, 

Eieles  y  clavos  para  rieles. 

Para-rayos, 

Bombas  para  pozos, 

Tanques  para  agua, 

Lino  en  pita  de  cánamo  torcido,  para  coser  sacos. 

Jabón  y  candelas. 

Caucho  en  faja  ó  pieza  para  maquinaria. 

Toldos  de  caucho  ó  lona  para  carretas  y  patio. 

Art.  7? — La  compañía  se  compromete  á  mantener  por  su  cuenta  el 
mnelle  en  buen  estado,  y  entregarlo  al  Gobierno  en  el  mismo  al  espirar  la 
eoncesión. 

Art.  89— Los  concesionarios  ó  la  compañía  que  éstos  formen  no  po- 
drán cargar  muellaje  para  pasajeros  ni  carga. 

Art.  9? — La  compañía  se  obliga  á  mantener  uno  6  más  buques  cons- 
truidos á  propósito  para  la  navegación  á  vapor,  para  trasportar  la  carga 
y  pasajeros  de  ó  para  el  puerto  y  de  ó  para  los  vapores  que  en  el  puerto 
tocaren. 

Art.  JO. — Las  tarifas  de  embarque  y  desembarque  las  dictará  la  com- 
pañía, sometiéndolas  previamente  á  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  11. — La  compañía  tendrá  su  domicilio  en  esta  Kepública  y  en  el 
lugar  que  señalen  los  socios  que  la  formen,  quedando  sujeta  á  las  leyes  y 
tribunales  del  ])aís. 

Art.  12,—  wSi  entre  el  Gobierno  y  los  concesionarios  llegare  el  caso  de 
que  surja  alguna  dificultad,  se  obligan  á  que  ésta  se  resuelva  por  arbitra- 
dores  amigables  comprendedores,  nombrados  uno  por  cada  parte,  quienes, 
en  caso  de  discordia,  nombrarán  un  tercero  que  la  dirima  y  cuyo  fallo  se 
tendrá  como   sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art.  13.—  Los  concesionarios  tienen  derecho  de  traspasar  en  otra  per- 
sona ó  personas,  si  así  les  conviniere,  esta  contrata,  dando  aviso  al  Gobier- 
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DO  cuando  se  verifique  el  traspaso.  Pero  es  condición  precisa  que  aquél 
no  se  podrá  hacer  á  extranjeros,  y  que  el  capital  de  la  <^onlpañ{a  se  tendrá 
siempre  como  nacional. 

Art.  14. — Los  estatutos  serán  formados  por  la  nueva  compañía,  y  se 
sujetarán  á  la  aprobación  del  supremo  Gobierno. 

Art.  15. — La  compañía  se  obliga  á  colocar  las  boyas  que  marquen  la 
entrada  de  la  bahía,  de  entera  conformidad  con  los  estudios  practicados 
por  la  comisión  oficial  de  la  marina  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  y  á  este  fin,  el  Gobierno  gestionará  para  obtener  los  planos  res- 
pectivos. 

Art.  IG, — La  nueva  compañía  empezará  á  funcionar  dentro  de  seii 
meses  contados  desde  la  aprobación  de  la  presente  contrata  por  el  Poder 
I^'ecutivo,  advirtiendo  que  por  el  solo  hecho  de  vencerse  este  plazo,  sin 
que  la  compañía  tenga  las  obras  y  elementos  indispensables,  se  tendrá  es- 
ta contrata  por  caducada. 

Esto  se  entiende  cuando  no  haya  mediado  fuerza  mayor  ó  caso  for- 
tuito, pues  entonces  se  prorrogará  el  plazo  por  otro  tanto  del  tiempo 
que  baya  durado  el  impedimento. 

Art.  17. — Durante  el  término  de  diez  años,  el  Gobierno  se  comprome- 
te á  no  conceder  á  otra  persona  ó  compañía  que  quiera  navegar  ó  ejercer 
el  comercio  de  cabotaje  en  el  puerto  de  El  Triunfo,  las  mismas  concesio- 
nes que  establecen  los  artículos  3?  y  4?  de  la  presente  contrata. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  la  presente  por  duplicado,  en  San  Salva- 
dor, á  trece  de  mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — M.  Guzmán« 
— Manuel  E.  Araujo. — J.  Francisco  Arrióla. — Por  poder  del  señor  doctor 
Eamón  García  González,  S.  García. 


Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  mayo  13  de  1899. — Vista  la  an- 
terior contrata  celebrada  entre  el  señor  don  Mariano  Guzmán  en  concep- 
to de  Ministro  de  Fomento  y  debidamente  autorizado,  en  representación 
del  Gobierno,  por  una  parte,  y  los  señores  doctores  don  Ramón  García 
González,  don  Manuel  E.  Araujo  y  don  J.  Francisco  Arrióla,  por  la  otra., 
en  que  estos  últimos  se  comprometen  á  organizar  una  compañía  anónima 
para  establecer  la  navegación  á  vapor  en  el  puerto  de  '*El  Triunfo"  y  ha- 
cer el  comercio  de  cabotaje  entre  los  demás  puertos  de  esta  misma,  y  el 
Gobierno  á  conceder  á  la  nueva  compañía  explotar  la  concesión  por  el 
término  de  veinticinco  años,  quedando  eximidos  del  pago  de  todo  derecho 
é  impuesto  de  las  embarcaciones  mayores  y  menores,  lo  mismo  que  de  to- 
da clase  de  materiales  de  pertenencia  de  la  empresa  que  importen  para  la 
conservación  de  la  linea;  y  encontrándola  arreglada  á  las  instrucciones 
dadas  al  señor  Guzmán,  ef  Poder  Ejecutivo,  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  Decreto  Legislativo  de  20  de  abril  último,  acuerda:  aprobar- 
lo en  todas  sus  partes.  I  (Rubricado  por  el  señor  Presidente).  El  Secre 
tario  de  Estado  en  los  despachos  de  Hacienda  y  Orédito  Público,  Araujo. 
— ('^Diario  Oficiad,  20  de  mayo  de  1899). 
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El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  El  Salvador,  considerando:  que 
el  contrato  de  6  de  octubre  de  1894  otorga  á  la  Compañía  de  "El  Triunfo 
Linaitada"  un  privilegio  exclusivo  para  los  embarques  y  desembarques  de 
pasajeros  y  mercader!  s  que  por  dicho  puerto  se  hicieren:  que  por  el  esta- 
do de  quiebra  en  que  la  Compañía  fue  declarada,  los  servicios  que  se  le^ 
encomendaron  han  quedado  en  suspenso,  ocasionando  perjuicios  al  pii- 
blico,  á  los  embarcadores  y  al  Gobierno  en  sus  intereses  fiscales:  que  en 
esa  anormal  situación,  el  Gobierno,  para  llenar  las  públicas  necesidades 
y  vigilar  los  intereses  nacionales  en  aquel  puerto,  se  vio  en  la  urgencia 
de  dictar  el  decreto  de  14  de  febrero  de  1899  y  la  concesión  de  33  de  ma- 
yo del  propio  año,  mientras  se  llega  á  un  arreglo  definitivo  entre 
la  Compañía  fallida  y  el  Poder  Ejecutivo:  que  la  nueva  Compañía 
á  quien  se  otorgaron  las  franquicias  á  que  se  se  refiere  la  con- 
cesión de  13  de  mayo  precitada,  no  llegó  á  organizar  los  servicios  que  se 
le  encomendaron,  los  cuales  han  continuado  abandonados,  por  lo  que  el 
Gobierno  se  vio  obligado  á  dictar  el  acuerdo  de  10  de  abril  anterior,  re- 
tirando los  empleados  del  puerto  y  recogiendo  los  enseres  y  demás  útiles 
que  le  pertenecían,  mientras  se  dispusiera  lo  conveniente:  que  habiendo 
caducado,  sin  llegar  á  ponerse  en  práctica,  la  concesión  de  J  3  de  mayo  ya 
referida  y  no  habiendo  terminado  todavía  el  entredicho  legal  en  que  se- 
halla  la  Compañía  de  "El  Triunfo,''  como  consecuencia  de  Ja  quiebra,  pa- 
ra continuar  administrando  los  servicios  que  se  le  han  confiado,  es  con- 
veniente dictar  una  providencia  que  garantice  los  intereses  fiscales,  ¿in- 
perjuicio  de  los  derechos  de  tercero  y  mientras  éstos  se  deslindan  por  la  au- 
toridad judicial  que  conoce  del  litigio;  por  tanto,  decreta: — Artículo  19 — 
Declárase  caducada  la  concesión  que,  con  fecha  13  de  mayo  de  1899,  se 
otorgó  á  los  doctores  don  Manuel  E.  Araujo,  don  José  Francisco  Arrióla 
y  don  Ramón  García  González,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  e} 
artículo  16  de  la  referida  concesión. 

Art.  2.— Los  servicios  del  puerto  de  "El  Triunfo"  continuarán  en- 
suspenso,  según  lo  dispuesto  en  el  acuerdo  de  10  de  abril  anterior,  hasta 
que  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Compañía  de  "El  Triunfo,"  disponga 
lo  conveniente. 

Art.  3. — En  cumplimiento  del  decreto  legislativo  de  21  de  abril  de- 
1899,  seguirán  vigentes  las  concesiones  y  franquicias  que  el  contrato  res- 
pectivo confiere  á  la  precitada  Compañía,  hasta  el  término  de  su  privile- 
[io  y  sin  perjuicio  de  lo  que  se  disponga  en  el  juicio  de  quiebra,  si  la 
^mpañía  no  se  rehabilita  en  la  administración  de  sus  bienes. 

Art.  4. — Este  decreto  entrará  en  vigor  desde  el  día  de  su  publicación^ 

Dado  en  el  Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  á  treinta  y  uno  de 
agosto  de  mil  novecientos.— 21  Regalado. — El  Secretario  de  Estado  en  Ios- 
Despachos  de  Hacienda,  Crédito  Público  y  Fomento,  F.  Novoa. 

(Diario  Oficial  del  lo  de  septiembre  de  1900.) 
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Ministerio  General.  |  La  Junta  de  Hacienda  de  la  Eepúblicadel  Salvador, 
compuesta  de  los  Srs.  Secretario  de  Estado  en  los  despachos  de  Hacien- 
da, Crédito  Público,  Fomento  y  Beneficencia,  doctor  don  Cornelio  Lé- 
nius,  quien  la  preside;  Contador  Mayor  por  ministerio  de  la  ley,  doc- 
tor don  Sergio  Castellanos;  Tesorero  General,  don  Miguel  Yiidice; 
Fiscal  de  Hacienda,  doctor  don  Honorato  Vargas;  Ingeniero  Civil  del 
Gobierno,  don  Tomás  Stich  Bonelli,  y  Secretario,  Juan  Antonio  A- 
guil.ir,  en  representación  del  Gobierno,  por  una  parte,  y  la  sociedad 
anónima  compuesta  de  los  señores  don  Enrique  H.  Burrell,  don  Eme- 
terio  S.  Ruano,  don  Gustavo  Lozano  é  Ingeniero  Civil  de  los  Estados 
Unidos,  don  Jorge  F.  Thompson,  por  la  otra,  han  convenido  en  cele- 
brar la  contrata  siguiente: 

Are.  19 — El  Gobierno  concede  privilegio  exclusivo  á  la  Compañía  du- 
rante veinticinco  años^  para  establecer  en  el  puerto  "El  Triunfo",  la  nave- 
gación á  vapor  con  uno  ó  más  buques  construidos  á  propósito  para  que  se 
pueda  poner  en  conexión  con  las  líneas  de  vapores  establecidas  ó  que  en 
lo  sucesivo  se  establezcan,  y  trasbordar  los  pasajeros,  frutos  y  mercade- 
rías que  se  exporten  ó  importen  por  dicho  puerto:  ejercer  el  comercio  de 
cabotaje  en  los  puertos  adyacentes  en  que  lo  tenga  á  bien  y  cuando  la 
Compañía  lo  crea  oportuno:  establecer  una  línea  de  vapores  que  ponga  en 
comunicación  al  puerto  *'E1  Triunfo'  con  los  demás  puertos  de  Centro- A- 
mérica,  Colombia,  México  y  California  que  juzgue  necesarios. 

Art.  29— El  capital  de  la  Compañía  será  de  cien  mil  pesos  oro  america- 
no ($100,000),  el  cual  podrá  aumentarse  cuando  el  desarrollo  progresivo 
de  la  agricultura  y  del  comercio  lo  demanden,  ajuicio  de  la  misma  Com- 
pañía. 

Dicho  capital  se  dividirá  en  acciones  de  cien  pesos  ($100)  cada  una, 
para  que  estén  al  alcance  aun  de  las  personas  poco  acomodadas,  que  deseen 
formar  parte  de  la  Compañía. 

Art.  t39 — La  Compañía  debe  tener  las  obras  y  elementos  indispensa- 
bles antes  del  día  primero  de  marzo  entrante,  para  poder  exportar  la 
próxima  cosecha  de  café  de  los  departamentos  vecinos  á  dicho  puerto;  y 
durante  todo  el  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  salvo  caso  fortui- 
to ó  fuerza  mayor,  deberá  tener  definitivamente  establecido  el  tráfico: 

19  Con  la  construcción  de  un  edificio  destinado  á  la  Aduana  del  Go- 
bierno con  las  comodidades  necesarias  para  el  objeto,  siendo  á  lo  menos 
de  sesenta  varas  de  largo,  con  sus  corredores  y  divisiones,  incluyendo  las 
piezas  para  el  Administrador  y  demás  empleados  y  para  la  instalación  de 
las  líneas  telegráficas  y  telefónicas,  con  todos  los  muebles  y  útiles  nece- 
sarios. Este  edificio  lo  construirá  la  Compañía  gratis  y  en  el  lugar  con- 
veniente en  que  lo  tenga  á  bien  el  Gobierno,  y  gratis  dará  también  el  mo- 
biliario necesario: 

*29  Con  la  contracción  de  los  edificios  necesarios  á  la  misma  Compañía 
y  demás  obras  destinadas  al  servicio  de  la  Empresa,  en  los  lugares  conve- 
nientes y  que  el  Gobierno  facilitará  á  la  Compañía  hasta  en  cantidad  de 
cinco  manzanas  en  las  inmediaciones  del  muelle  que  se  construya,  pero 
cuyo  valor  lo  pagará  la  Compañía  al  Gobierno  por  un  precio  que  se  con- 
venga ó  ajusta  tasación  de  peritos: 

39  Con  la  construcción  de  un  muelle  de  hierro  y  acero  que  deberá  te- 
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ner  las  condiciones  de  solidez  y  coiuodídad  necesarias  para  el  embarque  y 
desembarqne  de  los  frutos,  mercaderías  y  pasajeros,  á  cuyo  efecto  el  Go- 
bierno tendrá  facultad  de  inspeccionarlo  en  todo  tiempo  que  lo  tenga  á 
bien  para  cerciorarse  de  que  reúne  dichas  condiciones: 

Kste  muelle  lo  construirá  la  Compañía  con  sus  propios  recursos,  i>ero 
lo  cederá  gratis  á  la  Nación  quien  será  el  único  dueño: 

La  Compañía  tan  solo  se  reserva  el  preferente  y  libre  uso  de  dicho 
iDuelle,  sin  que  en  ningún  caso,  ni  bajo  pretexto  alguno,  pueda  exigírse- 
le  impuestos  ó  pago  por  el  tránsito  por  diclio  muelle,  de  sus  pasajeros  y 
empleados  ó  por  el  trasporte,  por  él  mismo,  de  todos  los  frutos,  mercade- 
rías, etc.,  etc.,  que  por  su  cuenta  propia  ó  por  la  de  sus  comitentes,  ó  sean, 
los  que  por  su  medio  embarquen  ó  desembarquen  sus  frutos,  mercaderías, 
etc.;  así  como  por  el  uso,  cualquiera  que  sea,  que  del  indicado  muelle  ha- 
ga la  Compañía  durante  los  veinticinco  años  de  la  concesión. 

£n  caso  de  que  el  Gobierno  enajenase  el  muelle  antes  de  concluirse  el 
tiempo  de  la  concesión,  lo  hará  sujetándose  á  las  condiciones  de  la  pre- 
sente contrata.  Durante  ese  mismo  tiempo  la  Compañía  se  compromete 
á  mantener  por  su  cuenta  el  muelle  en  buen  estado  de  servicio: 

4?  Con  todas  las  embarcaciones,  esto  es,  buque  ó  buques,  remolcador 
ó  remolcadores  de  vapor,  y  todas  las  lanchas  y  demás  botes  que  demande 
el  tráfico;  y  si  fuere  conveniente  á  los  intereses  de  la  Compafi  a,  una  6 
más  bodegas  flotantes  para  expeditar  y  hacer  acelerar  en  alta  mar,  el  em- 
barque y  desem baque;  y 

o*'  Con  la  compra  y  colocación  sin  ningún  gravamen  para  el  Gobier- 
no, de  las  hoyas  flotantes  que  sean  necesarias  para  marcar  el  canal  que 
forma  la  entrada  al  puerto  **E1  Triunfo'',  y  si  el  Gobierno  lo  cree  necesa- 
rio, la  Compañía  construirá,  de  la  manera  y  forma  que  ésta  crea  más  con- 
veniente, un  Faro  para  indicar  la  entrada  al  puerto. 

Art.  4V — El  Gobierno  concederá  permiso  á  la  Compañía  para  abrir  lo- 
gares de  embarque  y  desembarque  en  todos  los  esteros  y  en  la  Bahía  de 
Jiqnilisco  en  donde  se  encuentra  el  puerto  mencionado,  para  facilitar  la 
extracción  de  los  frutos  naturales  del  pais,  los  que  serán  conducidos  al 
puerto  para  manifestarlos  en  la  Aduana  del  Gobierno,  si  fueren  de  cabo- 
taje; y  llenar  los  requisitos  de  ley  con  los  que  estuviesen  destinados  al 
extranjero. 

Art.  59 — El  Gobierno  concederá  á  la  Compañía: 

19  La  introducción  libre  de  derechos  é  impuestos  de  toda  clase  de 
materiales  absolutamente  necesarios  para  la  fundación,  construcción  y 
<K)nservación  de  todas  las  obras  concernientes  á  la  Empresa: 

29  La  exención  de  todo  impuesto  establecido  ó  por  establecerse  sobre 
todos  los  derechos  ó  pertenencias  de  la  Empresa,  y  los  que  son  en  uso  ea 
los  puertos  habilitados,  como  de  abanderaje  anclaje,  aguada,  tonelaje,  es- 
tadía, pilotaje,  etc..  etc.: 

3*?  Exoneración  del  servicio  militar  y  civil  de  todos  los  empleados  de 
la  Empresa;  y 

49  La  exención  del  uso  de  pai)el  sellado  y  timbres  para  su  contrata 
-de  sociedad  y  los  contratos  que  la  Compañía  celebre  con  motivo  de  las 
negociaciones  concernientes  á  la  Empresa;  y  el  libre  uso  de  los  telégrafos 
^  teléfonos  na  ionales. 

^rt.  G9 — La  Compañía  concederá: 

IV  Pasaje  libre  en  sus  embarcaciones  para  los  individuos  de  los  altos 
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Poderes,  lo  mismo  que  á  los  empleados  que  viajeB  en  el  desempeño  de  aK 
guua  comisión  del  Gobierno: 

2?  La  Compañía  conducirá  gratis  en  sus  embarcaciones  los  elemen- 
tos de  guerra  y  mercaderías  que  el  Gobierno  embarque  ó  desembarque  por 
su  medio,  siempre  que  estas  sean  de  propiedad  de  la  Nación: 

39  La  conducción  en  sus  embarcaciones,  gratis,  de  la  correspondencia 
despachada  por  las  oficinas  de  Correos  del  puerto  á  los  lugares  donde  los. 
buques  de  la  Compañía  se  dirijan  y  la  que  de  allí  se  envíe  al  puerto  "BV 
Triunfo'': 

49  La  Compañía  dará  pilotaje  gratis  á  las  naves  de  la  Nación  cuando- 
éstas  entren  ó  salgan  del  puerto  '*EI  Triunfo"  y  que  sus  comandantes  a&í 
lo  pidan;  y 

59  Desde  el  día  31  de  diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco- 
en  adelante,  y  mientras  dure  la  concesión  de  la  Compañííi,  ésta  pagará  al 
Gobierno  la  suma  de  mil  doscientos  pesos  plata  del  país  ($1,200),  anuales^ 
pagaderos  por  mensualidades  y  que  el  Gobierno  podrá  dedicar  para  la* 
mejoras  que  se  hagan  en  el  puerto  "El  Triunfo." 

Art.  79 — Las  tarifas,  tanto  de  pasaje  y  flete  como  de  embarque  y  de- 
sembarque, corresponde  dictarlas  á  la  Compañía,  y  previa  aprobación  del 
Gobierno,  las  pondrá  en  práctica. 

Art.  89 — Tendrá  la  Compañía  su  domicilio  en  esta  Eepúblíca  y  en  e> 
panto  que  estipulen  los  socios  que  la  compongan,  quedando  sometida  á» 
las  leyes  y  tribunales  del  país. 

Art.  99 — En  el  evento  de  que  surja  alguna  dificultad  entre  el  Gobier- 
no y  la  Compañía,  hará  ésta  formal  renuncia  á  toda  intervención  diplo- 
mática en  todo  lo  que  se  refiere  ó  relacione  con  la  presente  contrata;  y 
ambas  partes  se  obligan  á  que  cualquiera  diferencia  se  decidirá  por  arbi- 
tradores  amigables  componedores,  nombrados  uno  por  cada  parte,  quie- 
nes en  caso  de  discordia  nombrarán  un  tercero  que  la  dirima,  comprome- 
tiéndose ambas,  anticipadamente  y  sin  apelación,  á  aceptar  el  fallo  que 
éstos  pronunciaren. 

Art.  10. — La  Compañía  tiene  derecho  de  traspasar  á  otra  persona  6 
personas  esta  contrata,  si  así  le  conviniere,  dando  aviso  al  Gobierno  cuan- 
do se  verifique  el  traspaso. 

Art.  11. — Los  estatutos  serán  formados  por  la  sociedad  y  sometidos^ 
para  su  observancia  á  la  aprobación  del  Supremo  Gobierno. 

Art.  12. — Si  en  lo  futuro  se  presentare  propuesta  para  la  navegación 
del  río  Lempa,  la  Compañía  tendrá  la  preferencia  en  igualdad  de  circuns- 
tancias. 

Art.  13. — La  concesión  que  establece  el  art.  49  á  favor  de  la  Compa- 
ñía, se  limita  al  embarque  de  frutos  naturales  del  país,  los  que  no  podrái> 
ser  trasportados  sino  con  el  permiso  previo  del  Administrador  de  la  A* 
duana. 

Art.  14. — La  Compañía  recibirá  para  el  servicio  de  sus  embarcaciones 
y  las  demás  operaciones  de  mar,  á  los  nacionales  que  quieran  dedicarse  áf 
esa  clase  de  oficios,  dándoles  la  preferencia  en  igualdad  de  circunstancias». 

Art.  15. — El  Gobierno  procurará  mantener  expeditas  las  vías  de  co- 
municación  entre  el  puerto  de  *'E1  Triunfo"  y  los  centros  cafetaleros  del 
departamento  de  Usulután,  de  tal  suerte  que  ese  fruto  sea  fácilmente  tras- 
portado al  referido  puerto.  También  abrirá  la  carretera  que  debe  unir  é% 
pueblo  de  Berlín  con  el  expresado  puerto  de  '*E1  Triunfo". 

Art.  16. — Por  el  solo  hecho  de  vencerse  los  respectivos  plazos  señala- 
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dos  en  el  art.  3?  sin  qae  la  Compañía  haya  cumplido  las  obligaciones  que 
contrae,  se  tendrá  esta  contrata  por  caducada,  quedando  las  obras  que 
hayan  sido  ejecutadas  á  beneficio  del  Estado.  Esto  se  entiende  cuando 
DO  haya  mediado  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  en  cuyo  caso  se  prorroga- 
rán los  respectivos  plazos  por  otro  tanto  del  tiempo  que  haya  durado  el 
impedimento. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en  la 
cindad  de  San  Salvador,  á  los  seis  dfas  del  mes  de  octubre  del  año  de  mil 
oeboeientos  noventa  y  cuatro. — Cornelio  Lémm.-— Sergio  Castellanos, — 
Miguel  Yúdice. — Honorato  Vargas. — Tomás  Stich  Bonelli, — Emeterio  & 
Ruano.— Gustavo  Losano.— Jorge  F,  Thompson.— J.  Antonio  Aguilar,  Srio, 
— ^'Diario  Oficial"  20  octubre  181)4. 
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ESTATUTOS     DE     LA     COMPAÑÍA     DE     EL     TRIUNFO   LIMITADA 


De  la  Sociedad 

Artículo  1? — La  Sociedad  se  denominará:  **Compañía  de  El  Triunfo 
Limitada;''  y  se  ocupará  del  servicio  del  comercio  en  general  para  embar- 
qaesy  desembarques,  registros,  consignaciones,  etc.,  etc.  También  te  ocu- 
pará, cuando  lo  estime  conveniente,  del  comercio  de  Cabotaje  con  los 
puertos  de  Centro-América,  Méjico  y  Colombia. 

Art  29— El  capital  de  la  Compañía  será  de  cien  mil  pesos  dividido 
en  nail  acciones  de  cien  pesos  cada  uua,  oro  americano  Se  exigirá  á  los 
accionistas  al  suscribirse  un  3%  en  oro,  ó  su  equivalente  eo  plata  al  tipo 
oficial,  y  el  resto,  por  llamamientos,  conforme  lo  disponga  la  Junta  Direc- 
tiva, pudiendo  ésta  imponer  á  los  accionistas  morosos,  las  penas  que  es- 
tablece el  artículo  352  del  C.  de  Comercio.  La  responsabilidad  de  los  aso- 
ciados se  limitará  al  valor  de  las  acciones  que  posean. 

Art.  3? — La  duración  déla  Socierlad  será  de  veinticinco  años,  pudien- 
do prorrogarse  si  en  Junta  General  así  lo  dispusieren  los  socios.  Así  mis- 
mo 86  podrá  aumentar  el  capital  de  la  Compañía,  cuando  la  m^guitu  \  de 
los  negocios  así  lo  exijiere,  previo  acuerdo  de  la  Junta  General,  y  con  a- 
viao  al  Supremo  Gobierno. 

Aru  49 — La  administración  de  la  Compañía  se  ejercerá  por  la  Junta 
(General,  por  la  Junta  Directiva  y  un  Gerente. 

De  la  Junta  General 

Art.  59 — Los  accionistas  inscritos  en  el  libro  de  registros  que  al  efec- 
to llevará  la  Dirección,  componen  la  Junta  General.  Para  celebrar  sesión 
deben  estar  representadas  las  dos  terceras  partes  de  las  ncc  ones  suscri- 
tas; pero  en  caso  de  s^  gunda  citación  por  falta  de  número,  se  celebrará 
con  los  accionistas  que  concurran  y  que  representen  doscientas  acciones. 

Toia  primer  citación  se  haiá  con  quince  días  de  anticipación  por  me- 
dio del  *  Diario  Oficial,"  ó  por  esqu-la,  y  la  segunda  con  cinco  días  anti- 
cipados. 

Art.  69 — En  las  deliberaciones  de  la  Junta  General,  toda  acción  tie- 
ne derecho  á  un  voto;  y  los  cccionietas  que  no  puedan  concurrir  pueden 
ser  representados  por  su  apoderado  genera^,  ó  por  otro  accionisa,  con 
carta,  telegrama,  cablegrama  ó  poder. 
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Sus  decisiones  se  tomarán  por  mayoría  absoluta  de  los  votos  pre- 
jEentes. 

Art.  79 — La  Junta  General  de  accionistas,  se  reunirá  ordinariamen- 
te en  los  meses  de  enero  y  julio  de  cada  año,  y  son  sus  atribuciones: 

(a)  Elegir  los  miembros  que  compongan  la  Directiva,  debiendo  pre- 
sidir ésta  f  1  Director,  lo  mismo  que  la  Junta  General. 

(b)  Aprobar  ó  improbar  los  jtrastos  y  tarifas  que  proponga  la  Junta 
Directiva. 

(c)  Remover  á  todo  empleado  que  por  causa  justificada  á  juicio  déla 
Junta,  ponga  en  peligro  los  iotereses  de  la  Cnmpañfa. 

(d)  Dar  su  aprobación,  ó  improbar  el  inft>rme  de  la  Dirección  duran- 
te el  semestre,  lo  mismo  que  el  Balance  semestral  del  Gerente,  que  resu- 
ma las  operaciones  de  la  Compañía. 

(e)  Elegir  comisiones  que  revisen  las  cuentas  de  la  Compañía  duran- 
te el  período  á  que  filas  se  refieren. 

(f)  Acordar  las  modificaciones  que  en  la  práctica  sugieran  á  les  pre- 
sentes Estatutos,  al  Reglamento  y  tarifas  de  la  Compañía. 

(g)  Aprobar  ó  improbar  los  dividendos  que  acordase  la  Junta  Direc- 
tiva, así  como  asignar  á  esta  sus  honorarios. 

Art.  8V — Habrá  Junta  General  extraordinaria  cuando  la  Junta  Direc- 
tiva tenga  á  bien  convocarla,  ó  cuando  lo  soliciten  uno  ó  más  socios  que 
representen  doscientas  acciones. 

La  Dirección,  ó  accionistas  peticionarios  expresarán  en  el  acta  que 
formulen,  el  asunto  que  motive  la  convocatona,  pues  esta  no  se  ocupará 
de  otro,  fuera  de  los  que  exprese  el  acta  ya  indicada. 

De  la  Junta  Directiva 

Art.  9? — La  Junta  Directiva  se  cf>mpondrá  de  cinco  Vocales  propie- 
tarios, uno  de  los  cuales  residirá  en  Ultra-Lempa,  y  tres  suplente?,  quie- 
nes por  o^den  de  su  nombramiento,  llenarán  las  faltas  de  los  propietarios. 

Art.  109— Para  ser  miembro  de  la  Junta  Directiva  se  necesita:  ser 
mayor  de  edad,  con  aptitudes  Lecesarias,  y  ser  dueño  por  lo  menos  de 
cinco  acciones. 

Art.  11? — Los  miembros  do  la  Dirección  eligirán  entre  ellos  un  Di- 
rector, un  vice-Director,  un  Tesore^-o  y  un  Secretario. 

Alt.  129 — La  Junta  Directiva  se  reunirá  mensualmente,  y  extraordi- 
nariamente, cuando  sea  convocada  por  el  Director. 

Art.  13v — La  Junta  Directiva  durará  un  año  en  sus  funciones  pudien- 
do  ser  reelecta 

Art.  14? — El  Director  es  el  representante  de  la  Compañía,  y  por  lo 
tanto  tendrá  el  uso  de  la  firma  y  su  representacón  judicial  con  faculta- 
des para  f^u^tituirla. 

Art.  159  — La  Junta  Directiva  nombrará  al  Gerente  de  la  Compañía, 
y  le  tosigoará  su  sueldo. 

Art  169 — Corresponde  á  la  Directiva:  formar  el  Reglamento  interior 
para  someterlo  á  la  próxima  Junta  General,  así  como  las  Tarifas  de  em- 
barques, desembarque?,  pasajes  etc.,  las  que  someterá  al  Gobierno  para 
su  aprobación. 

Art.  179 — Convocar  á  Juntas  Generales  acordar  llamamientos  y  re- 
parto dft  dividendos  y  finalmente,  hacer  todo  lo  que  no  prevean  los  pre- 
sentes Estatutos  y  en  representación  de  la  Compañía. 
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Del  Director 

Art.  18? — Son  atribuciones  del  Director: 

(a)  Llamar  á  Junta  Directiva  á  los  Vocales  suplenteSy  siempre  que  al- 
gún negocio  de  carácter  urgente  lo  demande  ó  á  petición  de  algún  socio 
y  por  las  mismas  causales. 

(b)  Aprobar  ó  improbar  los  gastos  que  haga  el  Gerente  nombramien- 
to  de  los  empleados  subalternos  y  señalar  á  éstos  sus  sueldos. 

(c)  Delegar  á  un  Vocal,  ya  fuera  propietario  ó  suplente,  y  cuando  lo 
erea  necesario,  para  examinar  los  libros  de  cuentas  é  inspeccionar  cuan- 
to tenga  relación  con  los  trabajos  que  tenga  la  Compañía  en  el  puerto  de 
^El  Triunfo."  También  tiene  facultad  para  delegar  igual  comisión,  á  uno 
ó  más  accionistas  de' Ultra-Lempa  y  con  el  mismo  fin. 

En  ambos  casos  el  Director  dará  al  Vocal  ó  accionista  comisionado, 
un  pliego  que  contenga  sus  instrucciones. 

(d)  Expedir  y  autorizar  con  su  firma  y  el  sello  de  la  Compañía,  las 
acciones  á  favor  de  los  accionistas,  previa  su  anotación  que  llevará  al 
efecto,  y  finalmente,  expondrá  cada  semestre  por  medio  de  la  Secretaría 
una  Memoria  que  resuma  las  operaciones  de  la  Compañía^  y  cuanto  juz- 
gue oportuno  para  la  mejor  marcha  de  los  negocios  de  la  misma,  acom- 
pañando, al  propio  tiempo,  los  cuadros  y  balances  remitidos  á  la  Direc- 
ción por  U  Gerencia. 

Del  Tesorero 

Art.  199 — Son  atribuciones  del  Tesorero: 

Cobrar  los  llamamientos  que  se  hagan  por  medio  de  la  Dirección, 
Pagar  los  documentos  y  recibos  que  lleven  el  "Dése"  del  Director.  Hacer 

3ue  el  Gerente  le  pase  un  extracto  mensual  de  las  operaciones  de  Caja, 
ando  cuenta  en  seguida  á  la  Dirección. 

Art.  209 — Para  ger  Tesorero  es  necesario  presentar  una  fianza  á  satis- 
facción de  la  Directiva  y  que  nunca  baje  de  cinco  mil  pesos. 

Del  Secretario 

Art.  219— Son  obligaciones  del  Secretario:  Dar  cuenta  alas  Juntas  de 
los  asuntos  que  hayan  de  tratar.  Ser  el  órgano  de  comunicación  de  la  Com- 
pañía. Llevar  dos  libros  de  actas  de  ambas  Juntas,  las  que  serán  autori- 
zadas por  el  Director  y  Secretario. 

Del  Gerente 

Art.  22*^ — Para  ser  Gerente  es  necesario  honradez  notoria  y  aptitu- 
des.   Prestar  una  fianza  á  satisfacción  de  la  Dirección. 

Art.  339~E1  Gerente  será  el  representante  de  la  Compañía  en  el  puer- 
to de  "El  Triuofo"  y  usará  de  la  firma  al  autorizar  la  correspondencia 
que  expida,  recibos  etc.  En  su  carácter  de  tal  tendrá  bajo  sus  órdenes 
los  empleados  subalternos  necesarios,  dando  cuenta  á  la  Directiva  de  su 
nombramiento,  y  de  acuerdo  con  ésta  les  asignará  su  sueldo. 

Conservará  el  archivo,  y  cuidará  de  los  edificios,  lanchas  y  demá« 
pertenencias  de  la  Compañía,  haciendo  los  gastos  necesarios  para  su  con- 

servación . 

Hará  balances  generales  cada  seis  meses  para  remitirlos  con  debida 

anticipación  á  la  Dirección. 
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Disposiciones  generales 

Art.  249 — La  Compañía  del  **Triuiifo"  gozará  en  todas  las  acciones 
judiciales  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  acordados  al  Fisco. 

Art.  259 — Los  edificios  y  pertenencias  de  la  Compañía  se  tendrán  co- 
mo capital  extranjero;  no  pudiendo  el  Gobierno  en  ningún  caso  ocupar- 
los ó  confiscarlos;  y  por  lo  tanto  estarán  libres  de  toda  contribución  ó  im- 
puesto ordinario,  extraordinario  y  de  represalias  en  caso  de  guerra  in- 
testina. 

Art.  269— En  el  Reglamento  respectivo,  se  ampliarán  más  las  f uncio^ 
nes  de  la  Directiva,  Gerencia,  etc 

Art.  279 — Los  artículos  á  que  se  refieren  los  presentes  Estatutos  for- 
man la  ley  constitutiva  de  la  Compama  de  ''El  Triunfo  Limitada"  y  po- 
drán rí^formarse,  cuando  la  práctica  lo  indique  y  con  aprobación  de  la 
Junta  General. — San  Salvador,  diciembre  de  1894. — Emeterio  S.  Ruano — 
Henry  II .  Burrell — Jorge  T.  Thompson. 


Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  12  de  enero  de  1895. — Vistos 
los  Estatutos  de  la  Compañía  del  puerto  de  **El  Triunfo;''  y  no  encontran- 
do en  ellos  nada  contrario  á  las  leyes,  á  la  moral  ni  al  orden  público,  el 
Poder  Ejecutivo  ProvisioLal,  acuerda:  aprobar  los  27  artículos  de  que 
constau.  —(Rubricado  por  el  señor  Presidente.)— El  Subsecretario  del  Ra- 
mo, Martínez    SuáreZ. (niatío  O/idal  del  tj  d^  fuero  de  i$<}5) 
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Palacio  del  Ejecutivo:  — San  Salvador,  noviembre  21  de  1900.— Se- 
ñor Embajador:— Con  fecha  12  del  corriente,  ge  dirigió  á  la  Legación 
American»,  acreditada  cerca  de  este  Gobierno,  el  Contra-Memorándum 
y  los  documentos  que  en  él  se  enumeran,  junto  con  una  nota,  relativos 
á  la  reclamación  "Burrell,''  en  el  asunto  de  la  quiebra  de  la  Compañía 
de  '^El  Triunfo  Limitada" 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  V,  E.  copias  de  todos  esos  documentos; 
para  que  se  digne,  si  lo  tiene  á  bien,  hacer  un  estudio  de  ellos  y  exhibir- 
los ante  el  Gobierno  americano,  si  asi  conviniere,  una  vez  que  sean  ver- 
tidos al  inglés  bajo  la  dirección  de  V.  E.  Mi  Gobierno  reconocerá  todos 
los  gastos. 

Como  V.  E.  sabe  ya,  con  fecha  12  de  junio  de  este  año,  mi  Go- 
bierno dirigió  á  la  Legación  Americana  una  propuesta  de  transacción 
del  reclamo,  para  cortar  de  plano  la  negociación.  Mas  en  contestación, 
el  señor  Ministro  Merry,  en  la  Nota  N9  66  de  27  de  junio  anterior,  dijo, 
■entre  otras  cosas,  lo  seguiente: 

"Sin  entrar  de  nuevo  en  una  discusión  plena  sobre  la  cuestión, 
V.  E.,  en  la  comunicación  aludida,  deja  ignorada  fa  base  de  la  queja  pre- 
sentada por  los  Directores  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  esto  es,  que  el 
decreto  de  quiebra  del  Juzgado  de  Alegría  fue  obtenido  en  fraude  y  colu- 
■mn  con  una  minoría  de  los  Directores  de  la  Compafiia  residentes  en  San 
Salvador  y  esperando  aprovecharse  personalmente  por  ese  medio." 

Para  desvanecer  esos  cargos,  mi  Gobierno  sometió  el  asunto  á  una 
minuciosa  investigación  de  los  hechos;  de  la  cual  ha  resultado  la  exposi* 
ción  que  se  acompaña  y  la  proposición  de  arreglo  que  en  ella  se  sugiere  á 
los  reclamantes,  proposición  que  modifica,  en  parte,  la  transacción  de  12 
de  junio;  pues  mi  Gobierno  niega  en  absoluto  que  la  "Salvador  Commer- 
cial  Company"  tenga  derecho  á  reclamar  indemnización  de  ninguna  es 
pecie,  por  los  supuestos  daños  y  perjuicios  que  dice  haberle  irrogado  la 
quiebra  de  la  Compañía  concesionaria. 

Ruego,  pues,  á  V.  E.  que,  después  de  haber  tomado  conocimiento 
del  curso  de  esta  negociación,  se  digne  sostener  ante  el  Gobierno  ameri- 
cano estas  dos  tesis : 

1?  Que  la  'Salvador  Commercial  Company,''  no  tiene  ningún  dere- 
cho para  reclamar  daños  y  perjuicios  por  los  actos  y  procedimientos  de 
•que  se  queja. 

2?  Que  para  terminar,  por  via  de  transacción,  el  juicio  de  quiebra 
de  la  Compañía  de  "El  Triunfo,"  mi  Gobierno  no  puede  aceptar  otro  me- 
<iio  que  el  convenio  que  debe  celebrarse  entre  los  acreedores  y  la  Compa- 
ñía fallida,  toda  vez  que  es  el  procedimiento  establecido  por  nuestras 
leyes,  cuyo  cumplimiento  no  puede  mi  Gobierno  dispensar  en  el  presente 
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caso,  sin  menoscabo  de  nuestra  soberacía  y  sin  una  infracción  flagrante- 
de  la  Carta  Fundamental,  que  lo  baria  responsable  ante  el  pais  y  su  Re 
presentación  Nacional. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  los  sentimientos  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración. — (f.)  Fbancisco  A.  Beyes. — Excelentísimo  señor  Licdo.  doi> 
Manuel  de  Azpiroz,  Embajador  délos  EE.  üü.  Mexicanos. — Washington^ 
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Traducción  del  inglés. — N9  82. — Leg-ción  de  los  Estados  Unidos  de- 
América. — San  José,  Costa  Rica,  noviembre  26  de  1900. — A  su  Excelen- 
cia señor  doctor  don  Francisco  A.  Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República  de  El  Salvador. — Muy  estimado  señor:  — En  mi 
nota  nV  81  del  20  de  noviembre,  escribí  á  Vuestra  Excelencia  avisando 
recibo  del  "Contra  Memorándum"  y  pruebas  referentes  á  la  reclamación 
de  la  "Salvador  Comme^cial  Co."  contra  el  Gobierno  de  El  Salvador. 
Posteriormente,  he  recibido  un  despacho  de  mi  Gobierno  lelativo  á  la 
misma  materia,  del  cual  acompaño  copia,  y  que  deja  ver  la  actitud  asu- 
mida por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  He  escrito  al  Honorable- 
Secre»'ario  de  Estado  en  Washington  incluyendo  copia  de  su  Nota  que 
acompaña  al  Contra-Memorándum  y  de  la  parte  concluyente  de  este  do- 
cumento (acompañando  traducciones  al  original  español),  y  avisando  dé- 
los extensos  documentos  recibidos  de  V.  E,  Sugerí  que  no  se  proseda^ 
ulteriormente  hasta  que  hayan  sido  traducidos  en  Washington  y  someti- 
dos al  Honorable  Secretario  y  al  Consultor  oficial  competente. 

Teniendo  que  partir  para  Washington  el  29,  llevaré  conmigo  estos 
documentos  y  los  pondré  personalmente  en  manos  del  Honorable  Secre-^ 
tario  después  de  lo  cual  esperaré  ulteriores  mstrocciones. 

Uno  de  los  rasgos  peores  en  la  cuestión  "El  Triunfo''  es  la  clausura 
del  Puerto  del  Triunfo  por  Decreto  Oficial  cuando  los  accionistas  que- 
habían  sido  desposeídos  de  su  propiedad  se  esforzaban  por  rehabilitar  la 
Compañia;-y  la  reapertura  del  Puerto  por  Decreto  Oficial  después  de  que^ 
la  propiedad  de  la  Compañía  se  había  Traspasado  á  otros,  sin  compensar 
á  los  primitivos  propietarios.  No  puedo  comprender  en  virtud  de  qué 
principio  de  equidad  ó  de  jusUcia  haya  permitido  el  Gobierno  de  Vues- 
tra Excelencia  tan  extraordinario  procedimiento.  La  aserción  de  colu- 
sión entre  la  minoría  de  accionistas  que  había  usurpado  la  Dirección  de 
la  Compañía  y  el  Juzgado  de  Alegría,  es  un  cargo  serio,  y  no  me  mará  ■ 
villa  que  Vuestra  Excelencia  decisivamente  ponga  en  disputa  la  exacti- 
tud de  tal  aserción.  Pero  como  atenuación,  debiera  recordarse  que  nues- 
tra experiencia  da  fundamentos  para  desconfiar  en  el  particular.  Vues^ 
tra  Excelencia  recordará  que  en  la  cuestión  üngo  Farrington  contra  Groe" 
chen  el  Juzgado  de  1?  Instancia  dictó  un  decreto  de  ejecución  y  embargo 
en  bienes  hipotecados,  y  al  mandamiento  de  ley,  cometido  á  la  Alcaldía  en 
San  Salvador,  se  denegó  su  cumplimiento  por  este  Tribunal  inferior.  Y  tal 
perversión  de  justicia,  desde  hace  un  año,  permanece  sin  corrección,  no 
obstante  las  representaciones  nuestras.  Tribunales  que  niegan  la  validez  de 
sus  actos  los  unos  á  los  otrosy  no  inspiran  confianza,  y  el  proceder  del  de  Ale- 
gría  hace  muy  mala  impresión,  aun  bajo  la  forma  en  que  V.  E.  presenta  el 
caso.  Cual  si  fuera  para  aumentar  la  tensión  de  las  relaciones  amistosas 
entre  nuestros  dos  Gobiernos,  que  hemos  tenido  en  mira  mantener,  vi*- 
nieron  actos  de  violencia  persooal  contra  ciudadanos  americanos  dentro 
de  la  jurisdicción  del  Gobierno  de  V.  E.  que  indican  el  deseo^  de  parte 
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^e  los  f  ancionarios  subalternos,  de  hacer  imposible  la  residencia  pacifica 
de  mis  comparriotas  en  El  Salvador.  Teogo  la  certeza  de  que  ese  Go- 
bierno no  aprueba  tales  violencias  ilegales,  pero  á  menos  de  acordarse 
medidas  precautorias  y  de  reparación^  es  sobre  el  Gobierno  del  Salvador 
en  quien  recae  la  responsabilidad  ñnal.  Hago  mención  de  esto,  en  lazón 
de  que  estoy  especialmente  ansioso  de  ver  mejorar  pronto  esas  condiciones 
y  continuar  los  sentimientos  amistosos  que  hasta  ahora  han  existido  en- 
tre el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  y  el  mío.  Mis  relaciones  perso- 
nales y  oficiales  con  su  Excelencia  el  Presidenta  Regalado  y  con  Vos 
mismo,  han  sido  tan  amistosas,  y  tan  sincera  mi  estimación  á  ambos,  que 
acribo  sobre  este  asunto  en  la  confianza  de  ser  entendido  correctamente 
y  de  que  mi  deseo  en  favor  de  la  continuación  de  las  mejores  relaciones 
entre  nuestros  respectivos  Gobiernos,  sea  apreciado 

Con  seguridades  de  mi  más  alta  consideración,  me  permito  suscribir- 
me de  Vuestra  Excelencia  muv  obediente  servidor  y  amigo, — William 
Lawhence  Merry,  E.  E.  y  M.  R  de  los  EE  UU.  de  A. 
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Traducción  del  inglés. — Departamento  de  Estado. — Washington. — 
noviembre  13  de  1900. — Señor  William  L.  Merry,  etc.,  etc.,  etc. — San 
José. — Señor: — El  Memorial  de  la  ^Salvador  Commercial  Companj"  cu- 
ya copia  fue  comunicada  á  U.  con  Nota  N9  311  de  este  Departamento, 
fechada  el  1°.  de  febrero  de  1900,  expone  los  hechos  específicos  en  apoyo 
del  cargo  de  que  dicha  Compañía,  teniendo  la  mayoría  de  las  acciones  de 
la  ^'Compañía  El  Triunfo"  y  representada  en  la  Directiva  por  su  mayoría, 
fae  indeoida  é  ilegalmente  desposeída  de  sus  derechos  á  la  administra- 
<5ión  y  goce  de  la  propiedad  de  dicha  Compañía  por  la  acción  fraudulenta 
de  una  minoría  de  la  Directiva.  Se  hace  cargo  de  que  en  una  junta  con- 
vocada ilegalmente  fueron  removidos  y  sustituidos  por  otros,  mediante 
fraude,  los  legítimos  directores  de  la  *  Compañía  El  Triunfo:^'— de  que  la 
Directiva  fraudulenta  se  arrogó  la  facultad  de  poner  á  la  Compañía  en 
•quiebra  voluntaria  y  obtuvo  un  decreto  del  Juzgado  de  Primera  Instan- 
cia de  Alegría,  declarándola  en  quiebra  y  nombrando  á  un  señor  Meardi 
<5omo  depositario  de  los  bienes:— de  que  al  recibir  noticia  de  estos  pro- 
cedimientos, los  accionistas  americanos,  dueños  de  la  mayoría  de  las  ao- 
ciones  de  la  "Compañía  de  El  Ti  iunfo,*'  pidieron  al  Juzgado  la  nulidad 
del  decreto  y  ofrecieron  prueba  de  los  fraudes  por  cuyo  medio  habían 
sido  desposeídos: — de  que  el  Juzgado  declaró  sin  lugar  lo  solicitado  y 
rehusó  recibir  la  prueba  ofrecida,  negando  á  los  accionistas  americanos 
su  calidad,  y  prohibiéndoseles  parecer  como  partes  en  el  juicio,  céntralo 
cual  no  había  derecho  de  apelación  según  las  leyes  de  El  Salvador: — de 
•que  ofrecieron  descargo  y  pago  de  todas  las  deudas  de  la  "Compañía  de 
Él  Triunfo"  y  volver  á  tomar  sus  bienes  >  en.a  oferta  fue  rehusada  : — de 
que  entonces  elloF,  tratando  de  proceder  conforme  á  los  Estatutos  de  la 
Compañía  y  á  las  leyes  del  país  convocaron  una  junta  general  de  los  ac- 
-cionisras  en  la  cual  éstos  nudiesen  tomar  providencias  para  recobrar  su 
propiedad  : — de  que  un  día  después  de  anunciada  la  convocatoria  en  el 
"Diario  Oficial,"  según  lo  requiere  la  ley,  el  Gobierno  de  El  Salvador,  por 
decreto  ejecutivo  anuló  y  destruyó  sus  derechos,  confiscó  los  valores  de 
la  Compañía  y  los  dejó  sin  recurso;  y  que  de  este  decreto  no  había  ape- 
lación y  quedaban  ellos  en  la  impotencia  de  recurrir  á  medio  eficaz  algu- 
oo,  excepto  apelando  á  la  intervención  diplomática: — de  que  después  de 
16.— B. 
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esto,  los  poderes  Legislativo  y  Ejecutivo  del  Gobierno  de  El  Salvador  se 
unieron  de  la  manera  prescrita  por  las  leyes  especiales  para  conferir  la 
concesión  y  bienes  de  la  *'Compjñía  El  Triunfo"  á  otros  concesionarios^ 
y  el  depositario  Meardi  inmediatamente  entregó  los  bienes  y  propieda- 
des á  estos  nuevos  concesionarios,  los  cuales  han  entrado  en  su  posesión^ 
y  goce:— de  que  esto  lo  hizo  el  depositario  Meardi,  sin  haber  hecho  uso- 
de  los  bienes  para  satisfacer  á  los  acreedores  de  la  Compañía  ó  para  pa- 
gar sus  deudas,  y  que  en  estos  actos  procedía  Meardi  sin  obstáculo  del 
Juzgado,  del  cual  como  depositario,  era  un  funcionario  y  agente. 

Los  hechos  precedentes  a|:arecen  estar  bien  establecidos.  La  injus- 
ticia hecha  no  podía  haberse  ejecutado  y  llevado  á  efecto  plenamente  sin 
la  cooperación  efectiva  del  G  bierno  salvadoreño,  por  cuanto  que  su^ 
actos  sucedían  cual  si  se  hubiese  buscado  la  oportunidad  con  el  objeto  de 
sancionar  y  consumar  los  fi andes  que  se  afirma  haber   s  do   puestos  en 

Eráctica  contra  la  "Salvador  Commercial  Company."  Por  estas  razones^ 
abiendo  participado  el  Gobierno  de  El  Salvador  por  la  acción  de  su  au* 
tx)ridad  ejecutiva  en  la  cousumación  de  la  injusticia,  es  ese  Gobierno  el 
único  competente  para  responder  de  ella  y  hacer  plena  justicia  á  los  par- 
tes.I^El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  puede  separar  en  partes  el 
agravio  y  requerir  al  quejoso  que  ocurra  al  Juzgado  local  á  deshacer  una 
parte  y  á  que  so  dirija  al  Gobierno  salvadoreño  á  deshacer  otra  parte  del 
mismo  agravio.  Habiéndose  hecho  necesario  el  recurso  á  la  intervenciórt 
diplomática  por  la  acción  del  Gobierno  salvadoreño,  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  ejercerá  plena  jurisdicción  sobre  la  controversia,  desde 
el  principio  hasta  el  fin,  con  el  objeto  de  que  se  arregle  completa  y  satis- 
factoriamente. 

Por  estas  razones,  no  pudo  aceptarse  la  imperfecta  proposición  del 
Gobierno  salvadoreño  comunicada  en  el  despacho  cié  U.  n?  441,  de  27  de- 
junio  último  y  mencionada  en  sus  Notas  n°*  477  y  480.    Ni  podía  serlo^ 
por  la  razón  además  de  que,  según  lo  representado  á  este  Departamento^ 
el  depositario  de  los  bienes,  nombrado  indebidamente  por  el  Tribunal 
para  tomar  posesión  de  ellos,  tiene  fuertemente  gravadas  las  propiedades^, 
por  certificados  que  ha  emitido  para  fines  extraños  á  la  concesión. 
En  consecuencia,  pedirá  U.  al  Gobierno  salvadoreño : 
19 — Que  haga  piona  restitución  de  las  propiedades  y  posesión  de- 
ellas  á  los  Directores  legales  de  la  '^Compañía  de  El  Triunfo,''  eximidas  de 
todas  las  cargas,  excepto  de  aquellas  que  hayan  sido  impuestas  por  el  he- 
cho y  consentimiento  de  la  mayoría  accionista,  la  •'Salvador  Commercial 
Company."    Con  tal  propósito,  será  menester  que  el  Gobierno  salvadore- 
ño haga  el  pago  ó  liberación  de  todos  los  dichos  gravámenes.    2°. — Que- 
indemnice  todos  los  perj-iicios  que  ha  sufrido  la  "Salvador  Commercial 
Company"  por  los  actos  de  las  autoridades  locales  y  superiores  del  Sal- 
vador. 

39 — Si  el  Gobierno  salvadoreño  dejare  de  hacer  pronto  y  satisfactoria 
arreglo  con  la  ^'Salvador  C*  mmercial  Companj"  según  las  líneas  anterio- 
rc-s,  informará  U.  á  ese  Gobierno  de  que,  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, bósado  en  las  pruebas  que  pueda  obtener,  se  verá  compelido  á  esti- 
mar el  valor  del  privilegio  y  de  los  perjuicios  sufridos,  en  una  suma  to- 
tal, y  esperará  el  pago  de  ella  por  ese  Gobierno  á  la  "Salvador  Commercial 
Company." 

49 — Si  el  Gobierno  del  Salvador  está  dispuesto  á  hacer  restitución  y 
compensación  en  los  términos  arriba  indicados,  ayudará  U.,  por  todos  los 
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medios  convenientes,  á  la  "Salvador  Commercial  Company^  y  sus  repre- 
sentantes á  fin  de  que  se  lleve  á  efecto  un  arreglo  de  una  vez  justo,  hon- 
roso y  satisfactorio  mutuamente  á  las  partes.  Si  e?e  Gobierno  declina 
hacerlo  así,  procederá  U.  á  investigar  el  valor  justo  del  privilegio  y  de  los 
perjuicios  que  la  "Compañía  de  El  Triunfo"  ha  sufrido,  y  de  ello  dará 
informe  á  este  Departamento  como  base  en  que  éste  pueda  eslimar  la 
jnsta  indemnización  que  dicha  Compañía  tenga  derecho  á  percibir. 
Soy  de  U.  obediente  servidor,— (firmado)  John  Hay. 

N9  83 

Palacio  del  Ejectivo:  San  Sajador,  19  de  dici-^mbre  de  I900.--Señor 
Ministro:  ]  En  respuesta  á  su  importante  despacho  n9  82  de  fo.'ha  26  de 
noviembre  anterior,  que  he  leído  con  el  interés  y  atención  que  merece, 
tengo  el  honor  de  acompañar  en  15  f.gas  un  segando  Contra-Memorán- 
dum, en  el  cual  mi  Gobierno  se  descarga  de  todas  las  imputaciones  que 
contiene  la  Nota  de  13  de  noviemb  e  que  V.  E.  ha  recibido  del  Honora- 
ble señor  Secretario  de  Estado  de  su  Gobierno. 

Eq  dicha  Nota,  se  reproducen  coa  precisión  y  claridad  las  quejas  y 
reclamos  que  la  "Salvador  Commercial  Company,"  ó  sea  los  señares  Al- 
fredo y  Enrique  Burrell,  han  formulado  contra  mi  Gobierno,  en  la  recla- 
mación relativa  á  la  Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada.'' 

Solo  un  cargo  nuevo,  el  de  la  expedición  de  certificados  por  el  De- 
positario Meardi,  se  hace  en  la  referida  Nota;  y  por  cierto,  con  tanta  falta 
de  justicia,  que  tengo  la  convicción  de  que,  si  se  exige  á  los  quejosos  una 
prueba  de  su  dicho,  se  verán  en  la  imposibilidad  de  aducirla. 

Se  explica  que  el  Gobierno  americano,  celoso  por  dar  á  sus  ciudada- 
nos una  protección  decidida  y  eficaz  conforme  á  los  principios  de  la  jus- 
ticia y  el  derecho,  que  siempre  han  sido  la  norma  de  su  conducta  eu  sus 
relaciones  internacionales,  haya  acogido  las  reclamaciones  de  la  "Salva- 
dor Commercial  Company,  fau dadas  en  el  juramento  de  los  interesados 
y  acaso,  como  parece  traslucirse,  en  un  informe  del  Cónsul  americano, 
informe  en  que  de  seguro  no  sa  han  interpretado  bien  los  hechos  ni  las 
leyes  aplicables  á  la  materia,  lo  que  ha  dado  margen  al  equívoco  sobre 
que  está  girando  esta  cuestión. 

¡Sin  habernos  hasta  hoy  oído  el  G  bierno  americano  y  sin  haber  te- 
nido tiempo  de  hacer  un  estudio  serio  y  concienzudo  de  las  razones  y 
documentos  en  que  se  apoya  nuestro  derecho,  no  ha  sido  posible  dar  á 
este  negociado  una  solución  pronta,  equitativa  y  razonable. 

Mas,  abriga  mi  Gobierno  la  íntima  convicción  de  que  esa  solución 
86  presentará  por  sí  misma  cuando  el  Gobieino  de  V.  E.  haya  considera- 
do en  su  plenitud  y  en  sus  detalles  el  conjunto  de  nuestras  alegaciones  y 
probanza:»,  c  m  ese  espíritu  de  alta  justificación  y  de  reconocida  impar- 
cialidad que  tanto  le  caracteriza.  Para  facilitar  ese  estudio,  mi  Gobierno 
ha  creído  de  su  deber  presentar  la  cuestión  bajo  todas  sus  faces,  sin  ex- 
cluir, por  fin,  ia  penosa  pero  no  menos  importante,  relativa  á  la  conducta 
y  á  les  rao  vi  es  interesados  que  persiguen  los  quejosos.  Cree  mi  Gobier 
no  haber  usado  del  derecho  de  legítima  defensa,  al  exhibir  antw  los  ojos 
del  Gobierno  americano  ese  desagradable  aspecto  de  la  cuestión,  eü  la  se- 
guridad de  que  sabrá  hacernos  justicia;  justicia  que  nos  garantizan  'os  pre- 
cedentes que  el  Gobierno  de  V  E.  ha  s^^ntado  siempre  en  casos  st^mejan- 
tes,  reprimiendo  con  severidad  los  hechos  ilícitos  ó  contrarios  al  honor 
desús  propios  ciudadanos,  siendo  esta  elevada  conducta  la  que  ha  forma 
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do  al  pueblo  araericano  la  reputación  de  que  goza  como  una  de  las  na- 
cioDBs  en  que  la  justicia  humana  ha  recibido  mayores  garantías. 

Cumplo  gustoso  el  deber  de  dar  á  V.  E  una  vez  más  nuestros  si::ce- 
ros  agradecimientos  por  ese  fspíritu  de  honorabilidad,  juetificecón  y  de- 
ferencia que  ha  faianifestado  hacia  nosotros  en  el  curso  de  este  laborioso 
negociado,  como  acaba  de  probarlo,  sugiriendo  á  sa  Gobierno,  que  no 
proceda  ulteriormente,  hasta  que  hayan  sido  traducidos  ^^n  Washington 
y  sometidos  al  Honorable  Secretario  de  Estado  y  al  Consultor  Oficial  ccm- 
petente  todos  nuestros  documentos. 

Mientras  tanto,  mi  Gobierno  queda  enterado  de  que  la  cuestión  ha 
vuelto  al  estado  que  tejía  ah  initio,  como  consecuencia  forzosa  del  recha- 
zo de  T'ueetra  proposición  de  arreglo.  Y  en  esta  situación  del  negociado, 
mi  Gobierno  esperará  el  nuevo  giro  que  haya  de  tomarse,  en  vista  de 
nuestras  competentes  justificaciones. 

Con  motivo  de  estar  recogiendo  varios  documentos  relativos  á  las 
demás  negociacicnes  pendientes  con  V.  E.,  solo  en  el  próximo  correo  me 
será  posible  enviarle  nuestra  respuesta  en  dichos  asuntos. 

Puede  V.  E.  estar  seguro  de  que  mi  Gobierno  se  haUa  animado  d« 
los  mejores  deseos  para  estrechar  más  la  amistad  y  simpatía  que  feliz- 
mente le  ligan  con  la  Gran  República;  y  considera  que  la  base  sobre  que 
deben  descansar  esas  relaciones  am'stosas  estriba,  en  gran  parte,  en  el 
tratatamiento  de  justicia  y  protección  á  las  personas  é  intereses  ameri- 
canos que  existen  en  el  país.  Tiene  mi  Gobierno  el  placer  de  consignar 
que  así  lo  ha  verificado  y  continuará  haciéndolo  en  lo  sucesivo;  pues 
consta  personalmente  á  V.  E.,  que  los  ciudadanos  americ  nos  honra  loe, 
laboriosos  y  de  buenas  costumbres,  gozan  de  amplia  protección  legal  en- 
tre no£otro?,  como  lo  prueba  el  hecho  evidente  de  que  gran  parte  del  al- 
to comercio  del  país  está  en  manos  de  comerciantes  americanos,  quienes 
hasta  ahora  nada  tienen  que  reprochar  al  asilo  que  les  otorga  El  Salva- 
dor y  eu  Gobierno. 

Pero  desgraciadamente  hay  algunos  que  por  sus  costumbres  inco- 
rrectas y  por  su  ambición  inmoderada  de  lucro,  como  ya  tendré  ocasión 
de  demostrarlo  á  V.  E.  eu  algunos  de  los  negocios  penoientes,  han  provo- 
cado conflictos  hasta  con  la  propia  autoridad,  de  donde  han  surgido  esas 
quejas  que  no  tienen  más  fundamento  que  q¡  haberles  aplicado  con  el  ri- 
gor del  caso,  las  leyes  que  reprimen  los  abusos  de  propios  y  extraños. 

Estando  próximo  su  regreso  á  Estados  Uuid'  s,  ruego  á  V.  E.  s  -  dig- 
ne transmitir  estos  sentimientos  y  !os  propósitos  de  mi  Gobierno,  que  los 
garantizan  y  sancior.an  para  lo  foturo,  al  ilustrado  Gobierno  de  V.  E. 

Tengo  el  honor  «'e  reiterar  á  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  más  alta 
y  distinguida  consideración,  (f)  Francisco  A.  Rtyes.  \  A  su  Excelencia  el 
señor  William  Lawrence  Merry,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos.— San  José,  (C.  K.) 

N?   84 

CONTRA-MEMORAKDVM  adicional  al  de  27  de  octubre,  relativo  á  rec- 
tificarlos hechos  que  el  Lejiartamento  de  Estado  Americano  expone  en 
la  Nota  de  13  de  noviembre  del  presente  año,  dirigida  á  la  Legación  de 
E'taSos  Unidos  acreditada  arca  de  este  Gobierno. 


Principa  la  referida  Nota  diciendo  que  *V1  primer  Memorial  de  la 
^Salvador  Commercial  Company"  expone  los  hechos  específicos   en  apo- 
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yo  del  cargo  de  que  dicha  Compañía,  teniendo  la  mayoría  de  las  accio- 
nes de  la  Compañía  "El  Triunfo^  y  representada  en  la  Directiva,  fue  in- 
debida é  ilegalmente  despojada  de  sus  derechos  á  la  administración  y 
goce  de  las  propiedades  de  dicha  Compañía,  por  la  acción  fraudulenta  de 
noa  minoría  de  la  Directiva." 

De  lo  que  antecede  parece  desprenderse  que  el  Gobierno  americano 
fanda  los  cargos  en  el  dicho  de  los  quejosos,  pues  no  hace  mención  de 
ningún  documento  ni  prueba  que  los  apoye;  y  este  modo  de  ver  es  inad  - 
misible,  por  ser  contrario  á  los  principios  de  la  ley  natural  que  recono- 
cen las  naciones  civilizadas. 

Si  las  afirmaciones  del  interesado  bastaran  para  establecer  los  pun- 
tos de  la  controversia,  estaría  demás  la  discusión  de  los  negocios  que  de 
la  controversia  dimanaran;  quedaría  entonces  el  derecho  á  mercel  de  la 
voluntad  de  una  de  las  partes  y  la  fuerza  sería  el  único  elemento  que  re- 
gularía las  relaciones  internacionales. 

Fundado  sólo  en  la  palabra  de  honor  de  los  quejosos,  el  Gobierno 
americano  reproduce  como  cargos  los  he 2hos  siguientes,  que  se  afirman 
en  el  Memorial  de  Mr.  Burrell : 


"  Que  en  una  Junta  convocada  ilegalmente  fueron  removidos  y  sus- 
tituidos p  >r  otros,  mediaLte  fraude,  los  legítimos  Directores  de  la  Com- 
pañía **El  Triunfo". 

En  el  Contra-Memorándum  de  octubre  se  ha  demostrado,  con  los 
documentos  de  la  Compañía  en  mano,  que  la  Junta  Directiva  tuvo  fa- 
cultad de  retirar  á  Burrell  y  á  EUis  los  cargos  de  Director  y  de  Tesorero, 
respectivamente,  continuando  siempre  como  miembros  de  la  Directiva, 

Además,  consta  del  libro  de  actas  de  la  Directiva,  que  á  la  memora- 
ble sesión  de  14  de  octubre  de  1898,  impugnada  como  irregulai*  é  ilegal  por 
la  "Salvador  Commercial  Company",  es  decir,  por  el  señor  Burrel ,  asis- 
tieron el  mismo  señor  Burrell  y  su  alter  ego  el  señor  EUis  y  que,  según  el 
acta  de  dicha  sesión,  tomaron  parte  en  las  discusiones  y  en  las  votaciones. 
Cabe,  pues,  observar  que  si  la  dicha  sesión  fue  irres:ular  y  nula,  como  fe 
alega  en  el  Memorial  de  la  "Salvador  Commercial  Company",  lo  que  Bu- 
rrell y  EUis  han  debido  hacer  ha  sido  no  concurrir^  ó  presentarse  taa  eóiO 
para  dejar  constancia  de  su  protesta. 

II 

**  Que  la  Directiva  fraudulenta  se  arrogó  la  facultad  de  poner  á  la 
Compañía  en  quiebra  voluntaria  y  obtuvo  un  decreto  del  Juzgado  de  1? 
Instancia  de  Alegría,  declarándola  insolvente  y  nombrando  á  Meardi  de- 
positario de  sus  bienes." 

Para  demostrar  lo  absurdo  de  este  cargo,  basta  resrmir,  en  tligeras 
consideraciones,  la  extensa  exposición  que  sobre  este  punto  con  iene  el 
Contra-Memorándum  de  octubr^^*.  En  efecto,  consta  en  el  acta  de  la  re- 
gión de  la  Directiva  de  14  de  octubre  de  1898,  que  en  ella  se  convino  por 
todos  los  presentes  en  que  los  negocios  de  la  Compañía  no  podían  conti- 
nuarse sin  obtener  fondos  de  fuera,  que  Burrell  ofreció  suplir  bajo  su 
responsabilidad  el  50%  de  los  fondos  que  faltaren;  que  los  demás  miem- 
bros de  la  Junta  no  aceptaron  esta  oferta;  alegando  que,  aunque  Burrell 
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suministrara  los  fondos  bajo  su  responsabilidad,  eso  no  les  libertaría  á 
ellos  de  las  r^sponsabilidades  que  la  ley  les  imponía,  dada  la  situacióa  ea 
que  se  hallaba  la  Compañía.  Consta  también  que  sometida  á  discusión 
la  proposición  de  liquidarla  Compañía  inm^diatameate,  dando  los  pasos 
requeridos  al  efecto,  la  p^opo-ición  fue  votada  afirmativamente  por  to- 
dos los  pre?entes,  menos  Burre!!,  y  esta  acta,  que  vincula  á  Barrell  y  á 
Ellis  á  la  declaración  de  insolvencia  y  á  la  petición  de  declarar  la  Com- 
pañía en  quieb  a  por  l»s  medios  légale?,  está  firmada  por  El'is  y  por  los 
demás  miembros  de  la  Junta,  menos  por  Burrell. 

Como  fu  la  escritura  de  protesta  presentada  ^n  el  juicio  de  quiebra, 
Ellis  aparece  como  apoderado  de  la  '  Salvador  Comraercial  Company", 
su  firma  en  esta  acta  es  de  la  más  alta  importancia 

Los  miembros  de  la  Junta  de  1-t  de  octubre  de  189S,  peticionarios  al 
Juez  de  Alegría  no  se  limitaron  á  una  solicitud  desuuda,  sino  que  la  apo- 
}  a^on  en  hechos  de  suficiente  valor  para  darle  fuerza  legal. 

Declararon  que  la  Compañía  había  perdido  más  del  50%  de  su  capi- 
tal, como  resultaba  comprobado  por  el  balance  que  acompañaban  á  su 
declaración,  balance  formado  con  los  datos  suministrados  por  el  mismo 
Burrell.  Declararon  que  el  señor  Burrell  había  presentado  en  brevísi- 
mos términos  las  causas  que  según  su  opinión  originaron  la  quiebra,  y 
que  consisten  en  haber  les  gastos  siempre  superado  á  las  utilidades. 
Fundado  el  Jaez  en  los  documentos  presentados  hizo  la  declaratoria  de 
quiebra. 

í^omo  se  ve,  la  c  >mprobación  de  que  la  Compañ'a  había  perdido  más 
del  50%  de  su  capital,  se  desprerde  de  un  balance  presentado  con  datos 
suminií-trados  por  el  mismo  señor  Burrell,  y  los  miembros  de  la  Juota 
Directiva  declaran  que  éste  había  explicado  "en  brevísimos  términos*^ 
las  causas  que  en  su  opinión  habían  originado  la  insolvencia,  siendo  la 
prínc  pal  la  de  haber  superado  siempre  Tos  gastos  á  las  utilidades. 

En  el  Contra-Memorándum  de  octubre  se  demuestra  largamente  que 
)a  Compañía  estaba  en  mal  estado  rentístico  desde  el  año  de  1897,  en  el 
cual  hubo  una  pérdida  como  de  sesenta  mil  pesos;  lo  que  demuestra  qoe 
lo  afirmado  por  Burrell  y  los  demás  miembros  de  la  Directiva  era  cierto 
en  lo  relativo  á  la  insolvencia  y  pérdida  de  más  de  la  mitad  del  capital 
social. 

La  '^Salvador  Commercial  Company"  alega  que  no  puede  presentar 
datos  pormenorizados  de  las  entradas  y  gastos  de  la  Compañía,  por  no 
tener  los  libros  en  que  éstos  constan.  Aparece  también  de  los  pasajes 
del  juicio  de  quiebra  que  algunos  de  los  libros  permanecen  en  poder  del 
señor  Burrell. 

■ 

Al  tratarle  ¿e  qne  la  cuestión  sea  estudiada  por  *^l  Gobierno  <le  los 
Estados  Unidís  á  qu  eu  íipela  Biirreil,  y  c  -n  quien  tiene  mucho  gusto 
en  entenderte  » 1  Gobierno  «ie  El  Salvador,  es  natural  que  amhes  partes 
ent  egueu  los  libros  y  docnmt-ntos  que  en  su  poder  tei-^an,  de  modo  que 
pueda  juzgarse  con  pleno  conocimiento  de  causea.  Por  su  parte  el  Go- 
bierno de  El  Salvador  ha  remitido  ya  al  Gobierno  americauo  í*opias  au- 
téntii  as  y  legalizadas  de  los  libros  y  documentos  de  !a  Cor:  qañiM  que  ha 
tenido  á  la  vista  y  los  demás  documentos  que  acom^  nñan  el  Contra-Me- 
morándum de  octubre,  los  cuales  arrojan  plena  luz  sobre  el  asunto,  en  la 
forma  que  ha  sido  expuesto  en  la  anterior  exposición. 

La  "Salvador  Commercial  Company''  dice  en  su  M**m  r  al  que  en  la 
sola  temporada  de  1897—98  Ibs  utilidades  y  ganancias  liquidas  obtenidas 
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por  ella  en  la  explotación  del  privilegio  ptsaron  de  un  16%  del  capital 
invertido.  Llama  la  atención  el  que  para  d*ir  este  dato  con  absoluta  pre- 
cisión no  fuera  obstáculo  para  la  **Salvador  Com  marcial  Company"  el  no 
tener  en  su  poder  todos  los  libros. 

Por  otra  parte,  en  la  exposición  de  octubre  se  ha  demostrado  que  de 
la8  actas  aparece  que  la  Compañía  perdió  ese  mismo  año  como  sesenta 
mil  pesos  y  que  Burrell  y  EUis  confesaron  ea  varias  sesiones  de  la  Junta 
General  y  de  la  Directiva  el  mal  estado  rentístico  de  la  Compañía  y  por 
^íltimo  8u  absoluta  insolvencia,  hechos  que  resultan  probados  cou  el  exa- 
men de  los  libros,  según  los  dos  informes  periciales  que  se  remitieron  con 
la  anterior  exposición. 

El  Gobierno  de  El  Salvador  llama  fueitemente  la  atención  del  Go- 
bierno america«^o  á  la  falta  de  veracidad  de  todos  los  cargos  que  contra 
■nosotros  alega  la  "Salvador  Commercial  Compaoy'*,  que  dejan  palpar  la 
injusticia  y  ligereza  con  que  procede  en  su  reclamo. 

En  todos  los  documentos  de  la  "Salvador  Commercial  Company^, 
cuando  quiera  que  elo  puede  ser  traído  a  cuenta,  se  observa  la  insisten- 
cia en  que  la  manifestación  del  estado  de  quiebra  al  Juez  de  Alegría  fue 
hecha  de  una  manera  irregular,  que  para  que  esa  petición  tuviera  valor 
era  n^^cesario,  según  las  leyes,  que  la  hicieran  todos  los  Directores  y  con. 
•ciertas  tramitaciones. 

Aceptando,  en  gracia  de  discusión,  que  tenga  razón  en  esto  la  "Sal- 
vador Commercial  Company"  (aunque  ya  se  demostró  que  no  la  tiene)  es 
<lecir,  en  cuanto  á  que  la  manifestación  fue  irregular,  es  preciso  hacer 
constar  que  en  esta  materia  hay  dos  cosas,  la  una  esencial  y  la  otra  se- 
-cundaria. 

La  forma  regular  6  irregular  de  la  manifestación  es  secundaria,  lo 
esencial  es  el  hecho  mismo,  y  siendo  las  aseveraciones  verídicas,  es  decir, 
siendo  un  hecho  que  del  capital  de  la  Compañía  se  habla  perdido  más  del 
50%;  que  los  pagos  se  habían  suspendido  desde  hacia  mucho  tiempo  y 
que  no  había  con  qué  atender  a  los  gastos  más  urgentes,  poco,  muy  poco 
importa  que  la  forma  de  aseverar  el  hecho  f  aera  irregular.  Si,  por  ejem- 
plo, para  declarar  la  existencia  de  una  enfermedad  infecciosa  á  bordo  de 
un  baque,  las  fórmulas  establecidas  prescriben  que  la  haga  el  Capitán 
del  buque,  y  por  negligencia  ó  mala  voluntad  de  éste,  existiendo  la  en- 
fermedad á  bordo,  la  declaración  se  hace  por  uno  de  los  pasajeros,  las 
autoridades  que  pongan  el  buque  en  cuarentena  obrarán  con  perfecto  de- 
recho aun  cuando  la  fórmula  de  declaración  no  hubiere  sido  estricta* 
mente  observada,  y  seria  peregrina  observación  la  de  decir  á  las  autori- 
dades: "ustedes  han  debido  permitir  que  el  buque  penetre  é  infeccione 
•el  puerto,  porque  la  noticia  de  hallarle  el  barco  inficionado,  f  ne  dada  en 
forma  irregular". 

En  la  especie  actual,  la  Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada",  según 
aparece  de  los  documentos,  estaba  insolvente,  y  una  vez  posesionado  del 
hecho  el  Juez,  aun  cuando  hubiera  habido  irregularidad  en  la  solicitud 
•de  quiebra — lo  que  es  precisamente  lo  contrario — procedió  con  pleno  de- 
recho al  ordenar  las  medidas  legales  que  del  hecho  se  derivan. 

III 

"Que  al  recibir  noticia  de  esos  procedimientos,  los  accionistis  ame« 
ricanos,  dueños  de  la  mayoría  de  las  acciones  de  la  Compañía  de  "El 
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Triunfo"  pidieron  al  Ju2gaclo  la  nu^dad  del  decreto  y  ofrecieron  \  rueba- 
de  los  fraudes  por  cuyo  medio  fueron  desposeídos." 

El  que  leyera  este  cargo  sin  conocer  los  antecedentes  creríí?,  sin 
duda,  que  Bunell  y  EUis  tuvieron  conocimiento  de  la  quiebra  hasta  des- 
pués de  incoado  el  procedimiento.  La  alegación  está  hábilmente  prepa- 
rada para  producir  ese  afecto;  pero  al  leer  el  acta  de  14  de  octubre  de 
1898  se  ve  que  Ellis  y  Burrell  tomaron  parte  en  la  sesión  en  que  se  re- 
solvió la  liquidación  inmediata  y  judicial  de  la  Compañía,  votando  Ellis 
por  dicha  resolución. 

En  el  Contra-Memorándum  de  octubre  se  pruebo,  con  la  certificación 
del  juicio  de  quiebra,  que  es  en  absoluto  falso  el  hecho  de  que  los  accio- 
nistas americanos  hayan  podido  preírentar  al  Juez  de  Alegría  pruebas  dé- 
los fraudes  por  cuyo  medio  pretenden  haber  sido  desposeídos. 

Tocante  al  supuesto  fraade  de  que  se  quejan  los  reclamantes,  ya  se 
ha  dicho  lo  bastante;  y  es  ridiculo  alegarlo  después  de  haber  votado  en 
la  sesión  de  14  de  octubre  de  1898,  sin  dejar  constancia  de  su  protesta. 

IV 

"Que  el  Juzgado  declaró  sin  lugar  lo  solicitado  y  rehusó  recibir  la 
prueba  ofrecida,  negando  á  los  accionistas  americanos  su  calidad  y  pro- 
hibiéndoseles parecer  como  partes  en  el  juicio,  contra  cuya  resolución  no- 
había  derecho  de  apelación,  según  las  leyes  de  El  Salvador.^ 

En  los  pasajes  del  juicio  de  quiebra  consta: 

19—  El  apoderado  de  los  accionistas  americanos  no  pidió  que  se  le 
admitiera  como  parte,  sino  que  te  limitó  á  presentar  la  escritura  de  pro- 
testa y  á  solicitar  que  se  le  extendiera  certificación  de  lo  refcuelto. 

29— El  Juzgado  admitió  la  solicitud,  mandó  agregar  y,  en  efecto,, 
agregó  la  escritura  de  protesta  al  juicio  y  dio  certificación  de  esa  resolu- 
ción al  apoderado  de  los  reclamantes.  Hizo  más:  declaró  parte  en  el  jui- 
cio, sin  haberlo  solicitado,  al  apoderado  de  los  accionistas  y  acreedores  y 
ha  dejado  á  éstos  ea  aptitud  de  poder  intentar  los  ocursos  que  todavía 
quieran  intentar. 

39 — El  Juzgado  de  Alegría  ha  reconocido  como  accionistas  á  los  re- 
clamantes; pues  en  ese  concepto  tuvo  como  parte  en  el  juicio  á  su  abogado. 

49— No  es  cierto  que  en  el  juicio  hayan  los  accionistas  ofrecido  pro- 
bar ninguna  cosa,  y  es  una  calumnia  flagrante  la  aseveración  de  que  el 
Juez  les  rehusó  la  prueba. 

59 — Por  el  contrario,  sin  haberlo  ellos  solicitado,  el  Juzgado  tuvo  la 
deferencia  de  adminrlos  como  parte,  para  que  hagan  uso  de  su  derecho- 
en  el  tiempo  que  lo  crean  conveniente. 


"Que  los  accionistas  ofrecieron  descargo  y  pago  de  todas  las  deudas 
de  la  Compañía  de  El  Triunfo  y  volver  á  tomar  sus  bienes  y  esta  oferta 
fue  rechazada." 

Las  ofertas  de  pago  del  deudor  fallido  solamente  pueden  hacerse  en 
la  Junta  de  acreedores  que  el  Juez  está  obligado  á  convocar  cada  vez  que- 
lo  solicite  el  quebrado  ó  los  acreedores. 

No  consta  en  el  juicio  que  haya  habido  tales  ofertas,  ni  podía  haber- 
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las,  puesto  que  los  reclamantes  no  reconocieron  la  legalidad  del  procedi- 
miento, ni  siquiera  la  competent  ia  del  Juzgado. 

Tal  aserción  carece,  pues,  de  toda  prueba  y  fundamento. 

VI 

19 — Que  los  reclamantes,  tratando  de  proceder  conforme  á  los  Esta- 
tutos de  )a  Compañía  y  á  las  leyes  salvadoreñas,  convocaron  una  junta 
general  de  accionistas  en  la  cual  pudiesen  éc;tos  tomar  providencias  para 
recobrar  su  propiedad.  2?— Que  un  día  después  de  anunciada  la  convo- 
catoria en  el  "Diario  Oficial,*^  según  lo  requiere  la  ley,  el  Gobierno  de  El 
Salvador,  por  decreto  gubernativo  anuló  y  destruyó  sus  derechos,  confis- 
có los  valores  de  la  Compañía,  dejándoles  sin  ningún  recurso;  porque  de 
este  decreto  no  había  apelación  y  quedaban  ellos  en  la  impotencia  de 
recurrir  á  un  medio  eficaz,  excepto  el  de  la  intervención  diplomática. 

Aun  suponiendo  cierta  la  segunda  parte  de  este  cargo,  no  se  concibe 
por  qué  los  reclamantes  no  continuaron  en  &u  propósito  de  organizar  la 
junta  general  y  arreglar  con  sus  acreedores  la  terminación  del  juicio  de 
quiebra,  ya  que  el  Gobierno  no  les  impedía  el  dar  estos  pasos. 

Lo  que  á  las  claras  se  desprende  de  esa  precipitación  con  que  aban- 
donaron el  derrotero  trazado  por  la  ley,  es  que  sólo  buscaban  un  pretex- 
to para  extorcionar  al  país,  exigiéndole  un  reclamo  tan  exhorbitante,  que 
el  propio  Gobierno  americano  no  ha  querido  apoyarlo  y  les  anuncia  re- 
ducirlo al  valor  del  privilegio  y  los  perjuicios  que  realmente  hayan  sufri- 
do los  interesados. 

Tocante  al  otro  cargo,  ya  se  ha  demostrado  en  el  Contra- Memorán- 
dum de  octubre  que  el  decreto  de  14  de  febrero  de  1899  no  constituye  ni 
despojo  ni  confisración  de  los  derechos  de  la  Compañía  de  El  Triunfo^ 
los  cuales  continuaron  y  están  todavía  intactos,  como  lo  declara  el  decre- 
to gubernativo  de  31  de  agosto  de  este  año. 

Además,  con  el  informe  del  depositario  se  acredita  que  aquella  pro- 
videncia no  produjo  ningún  perjuicio  real  en  los  bienes  y  derechos  de  la 
Compañía,  cuya  explotación  durante  la  administración  de  Meardi  y  bajo 
el  régimen  dt- 1  modus  vivendi  provisorio  que  estableció  el  decreto  de  fe- 
brero, ha  sido  más  lucrativa  para  los  socios  que  en  lo3  mejores  tiempos 
de  la  administración  de  Burrell  y  de  EUis. 

En  el  contrato  de  privilegi«\  el  Gobierno  de  El  Salvador  no  enajenó 
(porque  tal  enajenación  habría  s  do  nula)  sus  derechos  desoberaoía  en  el 
puerto  del  Triunfo.  El  decreto  d-*  febrero  se  dictó  en  ejercicio  de  la  so- 
beranía nacional  y  no  puede  ese  acto  lícito  dar  motivo  á  ningún  reclamo; 
porque  tal  pretensión  valdría  decir  qu^  la  Compañía  de  El  Triunfo  era 
consoberana  con  e.  Estado  Salvadoreño  en  el  mencionado  puerto.  Lo  que 
el  contrato  de  6  de  octubre  de  1894  concedió  á  la  Compañía  fue  la  admi- 
nistración de  ciertos  servicios  de  índole  privada,  como  ibon  el  embarque 
y  desembarque  de  pasajeros  y  mercaderías;  pero  jamás  los  derechos  de 
que  el  Gobierno  entendió  usar  al  dictar  el  decreto  de  febrero;  poique 
esos  derechos  forman  parte  de  la  soberanía  del  Estado  y  no  podía  su  ejer- 
cicio delegarse  en  ninguoa  corporación  privada. 

VII 

"Que  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo  del  Gobierno  de  El  Salva- 
dor se  unieron  de  la  manera  prescrita  por  leyes  especiales,  para  conferir 
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la  concesión  y  bienes  de  la  Compañía  á  01*^08  concesionarios  á  quienes  el 
depositario  Meardi  les  entregó  los  bienes  y  propiedades.^ 

Después  de  lo  declarado  por  el  decreto  de  31  de  agosto  anterior, 
cree  el  infrascrit  >  innecesario  insistir  en  que  la  concesión  de  13  de  mayo 
de  1899  no  afectó  el  privilegio  de  la  Compañía  del  Triunfo  ni  en  su  esen- 
cia ni  en  sus  resultados;  toda  vez  que  los  nuevos  concesionarios  jamás 
tomaron  posesión  de  los  bienes  y  derechos  de  la  Compañía,  que  continua- 
ron y  continúan  hasta  el  día  en  poder  del  depositario  Meardi,  á  nombre  y 
en  representación  de  la  Compañía  del  Triunfo. 

Mi  Gobierno  protesta  contra  la  aseveración  calumniosa  de  los  recla- 
mantes, al  decir  que  Meardi  entregó  á  los  concesionarios  Arrióla,  García 
González  y  Araujo  los  bienes  de  la  antigua  Compañía;  pues  ni  en  In.  con- 
cesión se  les  daban,  ni  siquiera  la  nueva  Compañía  pudo  organizarse. 
Caso  de  haberse  formado,  habría  sido  con  sus  propios  bienes  y  efectos 
y  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  la  Compañía  quebrada. 

Así  resulta  probado  del  inventario  judicial,  informe  y  cuentas  del 
-depositario  Meardi,  que  se  acompañan  á  la  anterior  exposición. 

VIH 

*'Que  el  depositario  Meardi  entregó  á  los  otros  concesionarios  los 
bienes  de  la  Compañía,  sin  haber  hecho  uso  de  ellos  para  satisfacei  á  los 
acreedores  de  la  Compañía  ó  para  pagar  sus  deudas,  y  que  en  estos  actos 
procedía  Me£  rdi  sin  oposición  del  Juzgado,  del  cual,  como  depositario, 
era  un  funcionario  y  agente." 

Este  absurdo  y  oalumniofo  cargo  queda  también  desvirtuado  con 
ios  documentos  relativos  á  la  depositarla  que  se  acompañaron  al  primer 
•Contra-Memorándum. 

Meardi  jamás  ha  dejado  de  ser  depositario  de  los  bienes  de  la  Com- 
pañía de  "El  Triunfo",  los  cuales  guarda  y  custodia  en  nombre  de  ésta  y 
los  administra  con  tal  cuidado  y  diligencia,  que  ha  dado  mejores  resulta- 
dos su  administración  que  la  de  los  señores  Burrell  y  Ellis. 

Siendo  dispendioso  y  lleno  de  responsabilidades  el  ca^-go  de  deposi- 
tario de  una  quiebra,  todos  rehusan  aceptarlo,  y  cree  mi  Gobierno  que  el 
Juzgado  de  Alegría  dio  un  pnso  lleno  de  previsión  al  conferírselo  á  Mear- 
di, persona  honrada,  y  que  posee  una  fortuna  saneada  que  garantiza  con 
<5reces  el  manejo  de  los  bienes  que  custodia. 

IX 

**Qne  el  depositario  Meardi  tiene  fuertemente  gravadas  la  propieda- 
des, por  certificados  que  ha  hemitido  para  fines  extraños  á  la  concesión." 

Mi  Gobierno  deplora  que  el  de  Estados  Unidos  haya  acogido,  sin 
ninguna  prueba  fehaciente,  un  cargo  tan  gratuito  y  calumnioso,  que  de- 
muestra las  tendencias  de  lucro  que  ante  todo  persiguen  los  reclamantes. 

No  es  cierto  que  el  señor  Meardi  haya  expedido  los  tales  certificados 
y  es  verdaderamente  ridicula  esa  aseveración;  pues  son  tan  exiguas  las 
propiedades  de  la  Compañía,  que  no  puede  racionalmente  concebirse  que 
con  ellas  se  hiciera  una  combinación  financiera  que  exige  garantías  só- 
lidas y  efe  3  ti  vas. 

Consta  en  las  actas  y  en  el  informe  del  Gerente  del  Banco  Salvado- 
Teño,  que  se  acompañan  á  la  primera  exposición,  que  la  Compañía  hipo- 


—  251  — 

teco  sus  propiedades  al  referido  Banco,  hipoteca  que  se  hizo  con  el  ex- 
preso consentimiento  de  Burrell  y  antes  de  que  fuese  retirado  del  rargo 
de  Director  de  la  Junta.  El  Banco  Salvadoreño  cedió  ese  crédito  hipo- 
tecario al  señor  Meardi;  peí  o  este  traspaso  es  independiente  del  cargo  de 
depositario  y  ce n  el  cambio  de  acreedor  la  Compañía  no  será  perjudica- 
da; toda  vez  que  el  señor  Meardi  no  puede  pagarse  sino  hasta  que  se  ha- 
ya sentenciado  por  el  Juzgado,  6  abordado  por  la  junta  de  acreedores, 
la  forma  de  los  pagos. 

En  el  informe  del  depositario  consta  que  todo  lo  que  la  empresa  ha 
producido  se  ha  invertido  en  la  conservación  y  mejora  de  sus  bienes  y 
en  las  necesidades  del  tráfico.  El  señor  Meardi  no  ha  distraído  de  los 
ingresos  de  la  Compañía  ni  un  centavo,  para  acreditarlo  en  su  favor. 


Expone  también  el  primer  Memorial  de  la  ''Salvador  CommerciaP — 
y  este  es  un  panto  que  debe  tenerse  en  mente— que  era  entendido  por  to- 
das las  partes  contratantes  que  la  mayor  parte  del  dinero  requerido  pa- 
ra la  ejecución  de  las  obras  indispensables  á  llevar  á  cabo  los  efectos 
de  la  concesión  debería  ser  suscrito  por  ciudadanos  americanos;  que,  en 
efecto,  asi  fué,  y  que  la  Compañía  procedió  inmediatamente  á  la  ejecu- 
ción de  todos  los  compromisos,  según  constan  en  la  escritura  de 
concesión  respectiva;  que  esto  implicó  desembolsos  muy  fuertes,  hechos 
en  sn  mayor  parte,  por  la  "Salvador  Commercial",  á  la  cual  le  fueron 
asignadas  501  acciones  de  las  1,000  acciones  en  que  se  dividió  el  capital 
social. 

El  referido  Memorial,  después  de  expuestas  las  quejas,  procede  á  ha- 
cer una  estimación  del  valor  de  la  concesión,  y  justipreciando  sefi:ún  su 
saber  y  entender  y  su  conveniencia,  naturalmente,  el  valor  de  dicha  con- 
cesión; basándose  en  los  hechos  cardinales  de  ser  el  capital  suministrado 
por  ciudadanos  americanos;  de  haber  sido  desde  un  principio  la  inten- 
ción de  todas  las  partes  que  casi  la  totalidad  de  su  capital  fuera  suminis- 
trado por  ciudadanos  americanos;  que  las  obligaciones  de  la  Compañía 
habían  sido  cumplidas  religiosamente  y  que  la  Compañía  se  hallaba  en 
situación  <»n  alto  grado  próspera  y  sus  negocios  presentaban  prespecti- 
vas  más  favorables;  fija  el  daño  sufrido  por  la  "Salvador  Commercial 
Company'^  en  la  suma  de  $  510,000  oro  americano  y  pide  que  el  Gobierno 
de  Estados  Unidos  obtenga  el  pago  de  esta  suma. 

Ahora  bien,  tomando  las  cosas  desde  su  principio  resulta  que  en  la 
esTitnra  de  concesión  no  sAdice  una  palabra  siquiera  sobre  que  el  capi- 
tal ha^  a  de  ser  suministrado  por  ciudadanos  de  Estados  Unidcs;  por  el 
contrario,  al  fi  ar  el  valor  de  las  acciones  se  dice  que  éstas  terán  de  á 
$  100  para  que  así  pueJan  suscribirse  á  ellas  las  personas  de  modestos 
recursos.  Esto  demuestra  claramente  que  no  había  la  intención  precon- 
cebida de  solicitar  el  dinero  en  Estados  Unidos. 

Coa  les  actas  de  la  Compañía,  se  ha  demostrado  tamb'én  que  el  es- 
taclo  rentístico  de  la  empresa  había  caído  en  mal  estado  desde  el  año  de 
1897,  feegún  lo  confiesan  en  dichas  actas  Ellis  y  Burrell,  lo  que  prueba 
que  soíi  falsas  las  aseveraciones  del  Memoraial  respecto  ala  prosperidad 
y  pi^'gü  s  ganancias  que  supone  á  la  Compañía. 

Estas  «joubideracionf  s  destruyen,  pues,  por  completo  las  alegaciones 
de  la  "Salvedor  Commercial  Companj'^,  y  su  reolamacicn  de  $  510,000 
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oro  americano  aparece  de  bulto  como  uoa  petieión  injusta  é  infeua,  á  los 
ojos  de  cualquiera  juez  imparcial. 

XI 

Existe  en  esta  controversia  un  punto  d«  la  mayor  importancia,  que 
aunque  acaso  no  esté  legalmente  vinculado  á  los  asuntos  de  la  Compañía 
de  "El  Triunfo'',  si  guarda  con  ellos  una  íntima  conexión  por  aparecer  ea 
él  también  principalmente  Burrell  y  Ellis. 

Este  punto  es  el  del  contrato  del  pu-entedel  rio  Lampa  La  historia  de 
ese  contrato  puede  narrarle  en  pocas  palabras. 

Mr.  Enrique  Hammond  Burrell,  como  apoderado  de  la  Compañía 
Americana  "California  Bridge",  celebró  con  el  Gobierno  del  Salvador  ua 
contrato  para  construir,  en  el  punto  llamado  "Mal  Paso"  del  río  Lempa, 
un  puente  rígido  de  hierro.  Según  lo  *  stipulado,  la  "California  Bridge 
Compan>''  se  comprometió  á  construir  dicho  puente  en  las  mejores  coa- 
diciones de  solidez,  duración  y  comodidad  para  el  servicio  á  que  se  des- 
tinaría; obligándose  el  Gobierno,  por  su  parte,  á  pagar  á  la  empresa  la 
suma  de  $  147,500  oro,  como  precio  de  la  obra,  y  en  efecto  le  pagó  la 
cantidad  de  $  1G7,309  88  centavos  oro  por  diferencias  de  premio  sobre 
el  oro  americano  entre  el  tipo  fijado  oficialmente  y  el  tipo  fijado  por  los 
Bancos. 

En  cambio,  si  es  v-erdad  que  la  California  Bridge  construyó  el  puen- 
te, lo  hizo  en  condiciones  tales  que,  apenas  concluido,  y  antes  de  que  el 
Gobierno  lo  hubiera  recibido,  se  desplomó  por  el  solo  efeo^o  de  los  vicios  de 
su  construcción,  según  lo  demuestra  el  informe  de  los  Ingenieros  del  Go- 
bierno que  practicaron  un  reconocimiento  á  raíz  de  la  cat^strof*»,  acae- 
cida el  19  de  enero  de  1898. 

Queriendo  el  Gobierno,  naturalmente,  rt^sarcirse  de  los  perjuicios 
que  sufrió,  demandó  á  la  "California  Bridge  Company^  pa^a  que  le  de- 
volviese la  suma  que  recibió  su  representante  Burrell,  á  quién  se  le  hizo 
la  debida  notificación.  Más  este  señor,  con  una  sangre  fría  verdadera- 
mente pasmosa,  declaró  que  hacía  algunos  mes:-s  que  ya  no  representaba 
á  la  "California  Bridge,''  que  le  había  retirado  el  poder  con  que  gestionó 
en  su  nombre  par^  celebrar  el  contrato  v  recib  r  la  enormn  suma  que 
fie  le  dio  por  el  puente  dura  te  ruatn>  años;  poniendo  al  Gobierno  en  la 
imposibilidad  de  reclamar  contra  la  California  Bridge,  por  carecer  ésta 
de  represen' ante  legal  en  la  he  ública  Esta  es;3andalosa  estafa  no  re- 
quiera comentarios. 

En  los  autos  del  juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  "El  Triunfo"  apa- 
rece como  acrredora  la  *  California  Bridge  Oompany."  El  Juf  z  del  Distri- 
to de  Alegría  dio  aviso  al  Oónsul  americano  en  esta  capital,  para  que  no- 
tificase á  la  **Califorriia  Bridg'íCompany '  que  su  deudor  la  Compañía  "El 
Triunfo  Limitada"  había  sido  declarada  en  quiebra.  Andando  el  tiempo, 
se  presentó  como  apoderado,  en  representación  del  acreedor  en  cuestión, 
el  señor  Ellis,  pero  ya  la  Compañía  no  se  llamaba  "California  Bri  'geCom- 
pany,"  sino  que  había  adqiiirido  una  palabra  más,  y  se  llamaba:  "Califor- 
nia Bridge  and  Construction  'Company  " 

La  falta  de  buena  fe  en  estos  procederes  es  tan  flagrante  que  no  hay 
peligro  en  dar  por  sentido  que  una  investigación  seria  sobre  los  hechos, 
revelará  que  todas  -estas  pseudo  Compañías  no  son  sino  agrupaciones  de 
especuladores  representadas  por  los  Burrell  y  sus  amigos,  organizadas 
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eomo  tales  para  rehuir  responsabilidades,  llegado  el  caso,  y  para  explo- 
tar á  sus  anchas  el  Tesoro  del  Salvador. 

Por  la  Nota  de  13  da  noviembre,  mi  Gobierno  ha  visto  con  verdade- 
ra pena  que  el  Gobierno  americano  ha  sido  mal  impresionado  contra  nos- 
otros, por  las  arterias  de  los  reclamantes,  exponiendo  hechos  desnudos 
de  toía  veracidad  y  fundamento. 

Muy  á  su  pesar,  pues,  mi  Gobierno  se  ve  obligado  á  rectificar  los  he- 
chos en  la  forma  que  lo  hace,  y,  en  previsión  de  ulteriores  cargos,  tiene 
«1  propósito  de  ordenar  una  seria  investigación  de  todas  las  responsabi- 
lidades criminales  en  que  están  envueltos  los  reclamantes  respecto  de  las 
diversas  faces  de  este  enojoso  asunto. 

En  esa  nueva  linea  de  conducta,  mi  Gobierno  se  justifica  plenamen- 
te con  la  consideración  de  que  será  un  elemento  de  muchísima  influncia 
en  el  ánimo  del  Gobierno  Americano  todo  lo  que  propenda  á  demostrar 
la  falta  de  honorabilidad  por  parte  de  Burrell  y  de  Ellis  como  individuos 
en  estos  asuntos;  pues  no  cabe  revocar  en  duda  que  cuando  el  Gobierno 
Americano  vea  la  mala  fe  y  las  contradicciones  apuntadas  en  este  y  el 
ant^-iior  Contra-Memoranduwft  y  advierta  que  Burrell  y  Ellis  se  contra- 
dicen sin  rubor  y  se  envuelven  en  la  bandera  americana  para  estorcio- 
uar  al  Gobierno  de  El  Salvador,  lejos  de  alentarlos  en  tan  reprensibles 
fines,  obrará,  estamos  seguros,  c^B  la  mayor  severidad,  respetando  los 
derechos  del  Salvador. 

XII 

Desvirtuadas  las  razones  que  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  expone 
en  la  Nota  de  13  de  noviembre,  para  no  aceptar  la  proposición  de  arre- 
glo que  este  Gobierno  le  hizo  por  medio  de  la  Legación  Americana,  la 
cuestión  debe  retrotraerse  ab  initio^  micLtras  el  Departamento  de  Estado 
Americano  estudia  la  cuestión  en  todas  sus  faces  y  toma  en  considera- 
ción las  alegación»  s  de  nuestros  dos  Contra-Memorándums  y  los  docu- 
mentos que  justifican,  con  plenitud  de  prueba,  el  derecho  que  nos  asiste 
en  la  presente  contraversia. 

I^No  reconoce  nú  Gobierno  al  de  Estados  Unidos  la  facultad  de  ejer*" 
cer  plena  jurisdicción  sobre  este  asunto  desde  el  priocipio  hasta  el  fin  de 
la  negociación;  porque  mi  Gobieruo  no  podria,  sin  menoscabo  de  tu  so- 
beranía, aceptar  una  responsabilidad  por  el  hecho  de  haber  ejercido  ac- 
tos lícitos  de  su  poder  jurisdiccional  en  el  puerto  del  Triunfo,  dictando  el 
decreto  de  febrero  y  la  concesión  de  mayo  de  1899;^  porque  los  accionis- 
tas reclamantes  han  renunciado  de  ante  mano  á  la  intervención  diplomá- 
tica; y  porque  el  contrato  de  6  de  octubre  de  1894  les  impone  la  obliga- 
ción de  someterse  al  arbitramento  legal  en  los  casos  de  controversias,  co- 
mo la  presente;  y  no  es  de  presumirse  que  el  Gobierno  Ameiicano  pre- 
tenda romper  un  contrato  bilateral,  exigiendo  á  una  délas  partes  el  cum- 
plimiento de  lo  pactado  y  substrayendo  á  la  otra  de  la  obligación  de  so- 
meterse á  dicho  arbitramento  en  las  disputas  con  este  Gobierno. 

Todas  las  reclamaciones  de  los  quejosos  tienen  p  r  fundamento  la 
aparente  violación  (que  se  atribuye  á  mi  Gobierno)  del  privilegio  que  se 
les  ot^  rgó  en  el  prenotado  contrate;  y  si  el  Gobierno  americano,  como  no 
puede  ponerse  en  duda,  desea  proceder  con  equidad  y  justicia  en  este  a- 
«unto,  debe  también  exigir  á  los  quejosos  que  cumplan,  jor  su  parte,  con 
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lo  estipulado;  y  estipulado  está  que,  en  caso  de  controversia  de  las  partes, 
la  diferencia  ha  de  resolverse  por  medio  del  arbitraje  privado. 

Sólo  por  tal  procedimiento  puede  mi  Gobierno  aceptar  un  arreglo 
distinto  del  propuesto  en  la  parte  final  del  Contra-Memorándum,  arreglo 
que  consiste  en  que  los  accionistas  del  Triunfo  paguen  sus  deudas  ú  ob- 
tengan quitas  ó  esperas  de  sus  acreedores,  para  terminar  el  procedimien- 
to de  la  quiebra  y  entrar  en  la  libre  adminisrración  de  sus  derechos  en  el 
puerto. 

En  todo  caso,  hace  constar  desde  ahora  mi  Gobierno  que,  por  su  par- 
te, no  ha  omitido  medio  ni  esfuerzo  alguno  en  la  defensa  de  los  intereses 
nacionales  y  que,  con  la  evidente  y  justificada  exposición  desús  derechos, 
dejará  establecido  un  precedente  que  siempre  ha  de  constituir  un  triunfo 
moral  para  la  Repeblica  y  para  el  Gobierno  que  la  preside. 

La  presente  controversia  es  de  trascendencia  continental  y  los  ojos 
de  toda  la  América  Latina  estarán  fijos  sobre  el  modo  cómo  ella  ha  sido 
manejada  por  mi  Gobierno  y  resuelta  por  el  de  Estados  Unidos. — San 
Salvador,  diciembre  1-7  de  1900. 

(t^  Francisco  A.  Reyes. 

N?  85 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  22  de  diciembre  de  1900.  |  ¡Se- 
ñor Embajador: — Tengo  la  honra  de  acompañar  copia  de  los  documen- 
tos siguientes: 

19  Nota  de  26  de  noviembre  del  srñor  Ministro  Merrv^. 

29  Nota  del  Honorablo  Secretario  Mr.  Hay  al  señor  Ministro  Merry. 

39  Contra- Memorándum  adicional  al  de  octubre  (cuya  copia  se  remi- 
tió ya  á  V.  E.),  en  el  cual  se  impugnan  todos  los  cargos  que  contienen 
los  dos  primeros  documentos  relacionados. 

49  Nota  de  este  Ministerio  á  Mr.  Merry,  enviándole  el  segando  Con- 
tra-Memoran d  um . 

Como  V.  E.  se  servirá  verlo,  el  Gobierno  americano  rechaza  de  pla- 
no, en  el  asunto  de  "El  Triunfo",  la  proposición  de  arreglo  que  se  le  hizo 
en  Nota  de  12  de  junio,  y  en  ese  concepto,  la  negociación  ha  vuelto  al  es- 
tado que  tenía  al  principio;  posición  veatajosa  porque  nos  deja  en  liber- 
tan de  obtener  el  arreglo  más  ventajoso  posible;  toda  vez  que  esta  nego- 
ciación se  ha  confiado  á  las  luces  de  V.  E. 

Aunque  el  Gobierno  americano  declara  que  ejercerá  plena  jurisdic- 
ción en  el  asunto,  en  mi  Nota  á  M.  Merry  rechazo  esa  pretensión,  toda  vez 
que  aún  no  hemos  sido  oídos,  ni  siquiera  S3  han  tomado  en  consideración 
nuestras  alegaciones  y  probanzas. 

Mi  Gobierno  está  dispuesto  á  sostener  con  la  mayor  energía  que  el 
de  Estados  unidos  no  tiene  derecho  de  intervenir  en  un  reclamo,  cuya 
prueba  estriba  únicamente  en  el  dicho  del  interesado. 

La  lectura  de  ambos  Memorándums  y  de  los  documentos  que  los 
acompañan,  llevará  la  convicción  á  V.  E.  de  las  razones  que  nos  asisten; 
y  en  la  esperanza  de  que  sus  acertadas  gestiones  den  un  resultado  favo- 
rable á  nuestros  derechos,  me  es  honroso  reiterar  á  V.  E.  los  sentimien- 
tos de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración,  (f)  Francisco  A.  Beyes.  \ 
Excelentísimo  señor  Licenciado  don  Manuel  de  Azpiroz,  Embajador  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Washington. 
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Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  26  de  diciembre  de  1900.  |  Se- 
ñor Embajador: — He  tenido  la  honra  de  recibir  su  atento  despacho  de- 
22  de  noviembre  anterior  y  la  copia  de  la  Nota  n9  2,  que  V.  E.,  ha  dirigi- 
do al  Honorable  Secretario  de  Estado,  en  la  propia  fecha,  remitiéndole 
copia  de  la  Nota  en  que  este  Ministerio  anuucióá  V.  E.  el  envío  de  docu- 
mentos complementarios  que  mi  Gobierno  acababa  de  recojer,  concer- 
nientes á  la  reclamación  de  ^El  Triunfo." 

En  efecto,  tales  documentos  han  sido  remitidos  á  V.  E.  junto  con  el 
Contra-Memorándum,  de  fecha  27  de  octubre  y  además  el  segundo  Con- 
tra-Memorándum de  17  del  corriente. 

Supongo  que  el  Honorable  Secretario  de  Estado  habrá  suspendido 
la  discusión  del  asunto  hasta  que  le  sean  sometidos  esos  documetos,  que 
ponen  en  evidencia  la  injusticia  del  reclamo  y  la  legalidad  y  corrección 
de  los  actos  y  procedimientos  de  las  autoridades  salvadoreñas,  que  han 
dado  margen  al  preindicado  reclamo. 

En  los  documentos  últimamente  remitidos,  V.  E  se  servirá  ver  que 
Mr.  Merry  me  anuncia,  en  su  Nota  n?  82,  de  26  de  noviembre,  que  había 
escrito  al  Honorable  Secretario  de  Estado  incluyéndole  copia  de  algunos 
de  los  referidos  documentos,  é  insiuuándole  que  no  se  procediera  ulte- 
riormente hasta  que  no  fueran  traducidos  y  sometidos  al  conocimiento 
de  ese  Gobierno  nuestras  alegaciones  y  probanzas. 

Ambas  gestiones  me  hacen  abrigar  la  esperanza  de  que  kl  Gobierna 
americano  habrá  suspendido  el  curso  de  la  negociación,  retrotayéndola- 
ab  initiOf  mientras  no  se  imponga  de  los  referidos  alegatos  y  pruebas,  cur 
yo  estudio  determinará  el  nuevo  curso  que  deba  darse  á  la  negociación, 
en  la  cual  debe  sost'inerse,  por  nuestra  parte,  que  los  hechos,  que  en  la  esje- 
cié  de  que  se  trata  se  han  producido,  í  g^no  dan  derecho  á  los  interesados 
á  recurrir  á  la  vía  diplomática  que,  por  otra  parte,  renunciaron  y  que  el 
único  arreglo  equitativo  y  razonable  de  toda  la  cuestión  estriba,  en  que^ 
los  accionistas  de  El  Triunfo  paguen,  ú  obtengan  quitas  ó  esperas  de  su& 
acreedores,  para  dar  térmioo  al  juicio  de  quiebra  y  entrar  en  el  goce  y 
administración  de  la  Compañía  de  *'E1  Triunfo." 

Sobre  este  punto  me  parece  que  da  una  clara  luz  el  documento  (n? 
5  legajo  C)  que  contiene  el  informe  de  12  de  octubre  que  los  peritos  con- 
tadores señores  Roberto  Gross  y  Rafael  Montis  dieron  á  este  Ministerio, 
sobre  el  estado  económico  de  la  Compañía  antes  y  después  de  la  declara- 
toria de  la  quiebra. 

En  la  parte  final  de  ese  instrumento,  se  propone  el  medio  de  rehabi- 
litar á  la  Compañía  fallida,  medio  que  consiste  en  hacer  el  llamamiento 
que  falta  de  su  capital  del  10%  ó  sean,  ($7,800  oro)  siete  mil  ochocientos 
pesos  oro;  levantar  con  estos  fondos  el  entredicho  en  que  los  acreedores 
tienen  á  la  Compañía,  haciendo  con  ellos  un  arreglo  de  rebaja  ó  prórro- 
ga larga,  buscar  un  personal  competente  y  honrado  para  la  administra- 
ción y  tratar  de  que  los  barcos  mercantes  que  trafiquen  por  la  costa  pe- 
netren en  el  puerto  de  El  Triunfo. 

Agradeciendo  á  V.  E.  las  acertadas  gestiones  que  esta  haciendo  en 
este  negociado,  tengo  la  honra  de  reiterarle  los  sentimientos  de  mi  más- 
alta  y  distinguida  consideración,  Francisco  A.  Reyes.  \  Excmo.  señor  Lie. 
don  Manuel  de  Azpíroz,  Embajador  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos.  | 
Washingto 
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Legación  de  El  Salvador.  |  París,  18  de  julio  de  1900.  I  Señor  doctor 
don  Francisco  A.  Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  El  Salva- 
dor.— San  Salvador.— Señor  Ministro: — En  los  telegramas  que  en  "Wa- 
shington recibí  se  me  dec^a  que  importaba  que  me  quedase  allí  para  tra- 
tar de  la  reclamación  de  Burrell,  y  se  me  avisó  que  los  documeotos  (3) 
estaban  ya  en  camino.  No  llegaron,  sin  embargo,  en  la  fecha  que  corres- 
ponaia  al  aviso;  y  habiéodolc  telegrafiado  así  se  me  contestó  que  llega- 
rían por  el  vapor  del  1  al  2  de  julio,  pero  debido  á  cualquier  atraso,  cuya 
causa  ignoro,  tampoco  llegaron  ^n  esa  fecha.  Entre  tanto,  mi  salud  suma- 
mente alterada  por  la  fatiga  de  los  viajes  y  por  el  coDstante  y  excesivo 
trabsjo  que  he  tenido  durante  estos  meses,  exigía  imperiosamente  mi  sali- 
da para  Europa,  así  es  que  me  decidí  á  efectuarla  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  ahora  mi  presencia  en  Washington  en  nada  absolutamente 
habría  contribuido  á  dejar  terminada  la  reclamación  Burrell.  El  calor 
insoportable  de  esta  época  del  año  hace  en  efecto  que  los  principales  fun- 
cionarios y  la  mayoría  de  los  Ministros  Diplomáticos,  salgan  de  la  capi- 
tal, y  que  no  se  pueda  tratar  ya  ningún  asunto. 

El  Secretario  de  Estado,  Mr.  Hay,  quieu  tuvo  siempre  para  mí  toda 
clase  de  deferencias,  no  puso  dificultad  en  que  la  reclamación  se  discu- 
tiese y  terminase  en  Washington,  si  en  El  Salvador  no  podía  llegarse 
acerca  de  ella  á  un  arreglo  definitivo  entre  el  Gobierno  y  el  representan- 
te norteamericano.  Mas  al  mismo  tiempo  que  se  manifestó  con  tan  bue- 
na disposición  sobre  el  particular,  me  declaró  que  tal  asunto  no  podría 
tratarse  en  ningún  caso  sino  en  octubre  próximo. 

Todo  esto  lo  comuniqué  por  notas  y  por  cable;  de  modo  que  ningún 
objeto  había  en  que  yo  demorase  mi  regreso  á  Europa  por  más  tiempo, 
expuesto  á  que  tomara  gravísimas  proporciones  el  quebranto  de  mi  sa- 
lud. Así,  pue?,  por  lo  que  toca  al  asunto  de  la  rv3clamac¡6n  Burrell  no 
había  ni  hay  urgencia  alguna;  pero  para  lo  demás  que  pueda  ocurrir,  y 
principalmente  con  motivo  de  cualquier  paso  que  tal  vez  haya  que  dar 
para  que  se  conserve  la  paz  y  se  evite  cualquier  atentado  contra  ella,  es, 
no  sólo  conveniente,  sino  preciso  que  la  Embajada  de  México  se  haga 
cargo  de  nuestra  Legación. 

Ya  dejo  explicada  cuál  es  la  sencilla  manera  de  cómo  tengo  que  pro- 
ceder en  esto;  y  para  realizarlo  no  falta  más,  y  es  lo  único  que  espero,  que 
se  me  dé  aviso  por  cable,  y  se  me  confirme  por  nota,  de  la  aprobación  a 
que  me  vengo  refiriendo. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  protestas  de  mi  alta  considera- 
ción y  distinguido  aprecio, — Rafael  Zaldivar. 
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Cable. — San  Salvador,  19  de  enero  de  1901. — A  Zaldivar. — París  — 
Urge  regrese  á  Washington  donde  llegará  Secretario  con  instruccio- 
nes.—  Reyes. 


[3]— liOB  docnraentos  fi  qae  esta  cartA  se  roflere,  llocaron  A  Wneh  narton  muy  pocos  días  despaée  del  rrgrreeo 
del  doctor  Zaldivar  &  Par  s. — Por  veo  do  pudo  upojar  con  hub  írestioDes  el  arríalo  t  ropae«to  en  la  Nota  de  12  de 
lanío,  que  tenfn  por  objeto  tranzar  en  ^n  orlfc^n  ente  af  uofo.  El  Gobierno  de  EE.  \'V.  rechazó  ese  arrcg-lo  eo  la 
Nota  de  13  de  noviembre,  fundado  en  fülooH  datop  que  le  dio  el  reclamante  como  el  de  loe  certificados  emitidos  por 
Meardl  contra  los  bienes  de  la  Compañía,  ca'go  que  j-a  no  se  ha  vuelto  á  mencionar,  por  ser  notoriamente  faiao. 
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Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  marzo  12  de  1901.— Señor  Mi- 
nistro: I  Por  el  estudio  de  los  documentos  que  le  habrá  entregado  el  señor 
Embajador  de  México,  supongo  que,  al  recibir  la  presente  ya  estará  Ud. 
perfectamente  orientado  del  rumbo  que  ha  seguido,  durante  su  ausencia 
de  esa  capital,  la  negociación  del  reclamo,  referente  á  la  quiebra  de  la 
Compañía  de  El  Triunfo  Limitada. 

ten  el  Contra-Memorándum  de  27  de  octubre  y  en  el  de  17  de  diciem- 
bre, adicional  al  anterior,  hallará  Ud.  todos  les  argumentos  que  ponen 
de  manifiesto  la  injusticia  del  reclamo  y  el  derecho  que  nos  asiste,  para 
resistir  á  las  pretensiones  de  los  reclamantes.  Esos  alegatos  están  com- 
probados con  los  documentos  que  acompañaron  al  Contra-Memorándum 
de  octubre. 

Por  deferencia  al  Gobierno  americano,  el  de  esta  República  ha  suge- 
rido en  esos  alegatos,  un  arreglo  para  los  accionistas,  de  conformidad  con 
nuestras  leyes  y  que,  si  es  aceptado,  pondrá  fin  al  juicio  de  quiebra  y 
restablecerá  á  la  Compañia  fallida  en  el  goce  de  los  derechos  y  privilegios 
que  le  confiere  la  primitiva  concesión. 

El  Q-obierno  americano  estudia  en  este  momento  los  voluminosos 
alegatos  y  documentos  que  hemos  sometido  á  su  iluí^trada  deliberación, 
por  el  órgano  de  su  Legación  en  Costa- Rica;  y  este  Gobierno  cree  que  es 
este  el  momento  oportuno  para  que  Ud.  interponga  su  valiosa  influencia 
en  esa  capital,  con  el  fin  de  lograr  un  arreglo  favorable  que  esté  dentro 
del  espiritu  de  las  instrucciones  que  se  comunicaron  al  Embajador  de 
México  en  mis  Notas  de  21  de  noviembre  y  22  de  diciembre  del  año  últi- 
mo, de  que  le  envió  autorizada  copia.  Con  igual  propósito,  también 
envió  á  Ud.  copia  auténtica  de  mi  Nota  de  19  de  diciembre  dirigida  á  Mr. 
Merry,  acompañándole  el  segundo  Contra  Memorándum. 

Según  lo  \erá  Ud.  en  la  copia  de  la  Nota  de  Mr.  Merry  de  26  de  no- 
viembre y  en  la  de  Mr.  Hay  que  la  acompañó  (copias  que  remití  á  la 
Embajada  Mexicana),  el  Cobierno  americano  no  aceptó  el  arreglo  que  le 
propusimos  en  la  Nota  de  12  de  junio  del  año  pasado. 

En  consecuencia,  este  Gobierno,  en  su  Nota  de  19  de  diciembre,  ha 
manifestado  á  la  Legación  americana,  que  queda  enterado  de  que  la 
cuestión  ha  vuelto  al  estado  que  tenia  ab  initiOy  como  resultado  del  recha- 
3SO  de  nuestra  proposición  de  arreglo.  Esta  favorable  situación  nos  pre- 
senta la  oportunidad  de  procurar  un  arreglo  razonable  de  toda  la  cues- 
tión y  nos  deja  completamente  desligados  de  las  proposiciones  de  arreglo 
Lde  la  pequeña  indemnización  accesoria,  que  ofrecimos,  en  principio,  en 
Nota  de  12  de  junio. 

Mientras  el  Gobierno  americano  estudia  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  que  la  hemos  planteado  en  nuestros  documentos  y  alegatos,  y  sin 
perjuicio  de  las  importantes  gestiones  de  Ud.  para  llegar  á  un  acomoda- 
miento de  acuerdo  con  las  instiucciones  de  que  he  hecho  rñórito,  sin  in- 
demnización alguna,  espero  se  sirva  decirme  si  convendría  que  se  le  en- 
viase de  aquí  un  Abogado  entendido,  como  Secretario,  para  el  exclareci- 
miento  de  los  puntos  que  tengan  relación  con  nuestras  leyes. 

También  creo  oportuno  haga  Ud.  valer,  como  argumento  ad  hominem 
eontra  los  reclamantes,  la  conducta  incorrecta  de  Mr.  Burrell  en  el  asun- 
to del  Puente  del  Lempa,  de  conformidad  con  las  instrucciones  que  le 
comuniqué  en  mi  Nota  de  22  de  junio  del  año  pasado. 
17.— B. 


I 
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El  Gobierno  ha  mandado  seguir  una  investigación  sobre  los  hechos 
ilícitos  que  Burrell  y  Ellis  cometieron  en  la  administración  de  la  compa- 
ñia  de  El  Triunfo  y  al  efecto  ha  mandado  un  comisionado  especial  al 
departamento  de  Usulután.  Con  lo  que  este  funcionario  iüforme,  daré 
cuenta  á  Ud.  próximamente. 

Esperando  se  sirva  tenerme  al  corriente  del  curso  de  este  delicado 
asunto,  que  el  Gobierno  confia  á  sus  Inces,  habilidad  y  patriotismo,  me 
es  grato  suscribirme  su  atento  S.  sevidor.  |  (f.)  Francisro  A.  Reyes,  Se- 
ñor Dr.  D.  Rafael  Zaldívar,  Ministro  de  El  Salvador  en  Washington. 

N9  90 

(4)  Xew  York,  C  de  abril  de  1901.— Señor  Ministro: — Tengo  el  honor 
de  acusar  á  dd.  recibo  de  su  Nota  de  12  de  marzo,  en  la  que  me  habla  de  la 
negociación  del  reclamo  referente  á  la  quiebra  de  laOompaü  a  "El  Triun- 
fo Limitada". 

Como  Ud.  muy  bien  lo  pensaba,  mi  primera  ocupación  á  mi  llegada 
fue  la  de  imponerme  de  todos  los  documentos  que  Ud.  ha  remitido  al  señor 
Azpiroz,  Embajador  de  México,  y  debido  á  su  coordinación  y  claridad  po- 
de fácilmente  ponerme  al  corriente  del  estado  en  que  se  encuentra  el 
asunto. 

Sin  pérdida  de  tiempo  hice  mi  primer  visita  al  señor  Ministro  Hay, 
en  la  que  le  expuse  el  objeto  que  me  traía.  Le  expresé  con  la  claridad 
que  me  fue  posible  los  hechos  consignados  en  el  Memorándum  y  Contra- 
Memorándum  que  Ud.  le  había  remitido  y  que  ponen  en  evidencia  la  in- 
justicia de  la  reclamación,  y  por  tanto  pedía  que  la  rechazara.  El  Minis- 
tro Hay  me  manifestó  que  todos  los  documentos  que  se  habían  recibido 
referentes  á  este  asunto,  los  había  pasado  al  abogado  del  Departamento 
de  su  cargo  (Solicitor),  con  encargo  de  estudiarlos  detenidamente.  Koté 
que  le  causaba  extrañeza  los  hechos  que  yo  le  refería,  pues  me  preguntó 
si  todo  eso  estaba  consignado  en  los  documentos  que  Ud.  le  había  man- 
dado.   Mi  contestación,  como  Ud.  puede  suponerlo,  fue  añrmativa. 

No  es  posible  ni  conveniente  entrar  en  detalles  de  mi  larga  conferen- 
cia con  el  señor  Ministro  de  Estado,  y  por  las  mismas  razones  no  puedo 
tampoco  referirle  detalles  de  las  conferencias  que  he  tenido  con  el  señor 
Subsecretario  de  Estado  y  el  Solicitor,  que  se  ocupan  de  esta  negociación. 
Solo  le  haré  observar  que  estos  señores  me  hicieron  exactamente  la  mis- 
ma pregunta  que  el  Ministro  de  Estado,  esto  es:  que  si  los  hechos  que  yo 
acababa  de  referirles  constaban  en  los  documentos  que  Ud.  les  ha  manda- 
do.  Por  su  puesto  al  contestarles  afirmativamente,  convinieron  en  que 
debía  yo  hacer  constar  eso  en  un  Memorándum. 

Debo  advertir  á  Ud.  que  tanto  el  Ministro  de  Estado,  como  el  Subse- 
cretario y  el  Solicitor,  en  las  últimas  conferencias  que  tuve  antes  de  ayer, 
me  expresaron  estar  inspirados  en  los  mejores  deseos  de  justicia  y  frater- 
nidad. 

Me  es  grato  informar  á  Ud.  que  en  este  asunto  obro  enteramente  de 
acuerdo  con  el  señor  Embajador  de  México,  á  quien  le  informé  el  resulta- 

[4]— De  e«ta  Nota  se  deduce  que  en  abril  de  1901  el  (ioblerno  de  Irs  Eatadoe  l'nidon  no  habla  aún  estudiado 
los  docamentufi  c'e  nuentra  rlefensa,  que  i>e  le  reroiileron  en  noviembre  y  dicleoibre  de  1900.  Se  deduce  también  que 
aquel  Gobieroo  so  quería  arreglar  el  uRuoto  por  una  vfa  Wga\  y  equitativa,  como  »«  le  propuso  en  la  Nota  de  12 
d>  Junio;  sino  que.  nml  impresionado  contra  El  Saltador  por  el  reclamante,  sólo  buscaba  nnasolncidn  faroraUe 
para  éste;  7  de  conMg-niente,  el  medio  que  quedaba  era  prcbar  la  injusticia  del  r«elamo,  como  el  úoico  cMmlao 
para  lograr  su  re  'bazo  ó  el  arbitraje. 
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4o  de  mis  primeras  entrevistas  y  mis  impresiones.  De  acaerdo  con  él  pa- 
se á  Ud.  el  cablegrama  en  que  le  decía  que  era  del  todo  inútil  mandara- 
bogado^  que  urgía  el  nombrar  un  americano  que  tuviera  influencias  polí- 
ticas y  agregándole  que  esta  era  la  opinión  del  señor  de  Azpiroz;  le  pedía 
me  autorízase  para  hacer  el  nombramiento,  toda  lo  cual  le  confirmo. 

En  efecto,  en  la  situación  actual  en  que  se  encuentra  este  negocio,  es 
de  necesidad  y  de  urgencia  que  se  nombre  un  abogado  americano  de  reco- 
nocida reputación  é  influencias  políticas  para  que  el  Memorándum  que  yo 
presente  vaya  autorizado  con  su  firma.  Excúseme  que  no  entre  en  deta- 
lles y  que  solo  insista  que  es  éste  el  sólo  camino  qne  nos  queda  hoy  para 
esperar  que  el  resultado  de  esti  reclamación  no  sea  desastroso. 

Hecha  esta  aclaración  no  le  extrañará  que  le  haya  puesto  otro  tele- 
grama antes  de  ayer,  pidiéndole  contestación  al  anterior.  Desgraciada- 
mente basta  la  fecha  aun  no  la  he  tenido.  Esto  no  obstante,  tratándoae 
de  un  asunto  tan  grave  y  de  trascendental  importancia  para  el  Gobierno 
y  para  el  pa's,  y  de  acuerdo  con  el  señor  Embajador  do  México,  sin  perder 
tiempo,  he  buscado  el  abogado  que  se  necesita  y  que  reúne  lascondiciones 
deseadas.  Son  dos  que  trabajan  juntos  y  su  razón  social  es:  Gotton  & 
White.  Con  dichos  señores  he  tenido  ya  varias  conferencias,  dando  ellaa 
por  resultado  que  antes  de  hacerse  cargo  del  negocio  quieren  estudiar  loa 
documentos,  para  lo  cual  es  indispensable  hacerlos  traducir  al  inglés,  la 
que  ya  se  está  haciendo  con  toda  la  actividad  posible.  Se  me  ha  ofrecido 
que  antes  de  ocho  días  estará  todo  listo  y  poco  después  I  s  abogados  Oo- 
tton  &  White  podrán  darme  su  respuesta  que  espero  será  afirmativa,  se- 
gún ya  me  lo  han  expresado. 

La  traducción  la  está  haciendo  el  primer  Secretario  de  la  Embajada 
Mexicana,  que  es  además  abogado  mexicano  y  americano,  gracias  al  apo- 
yo decidido  que  nos  da  el  señor  de  Azpiroz.  Este  trabajo,  que  es  de  tanta 
importancia,  tiene  que  ser  pagado  y  estoy  en  diQcultacles  porque  el  sefior 
Secretario  ha  dejado  á  mi  elección  el  que  yo  fije  esa  remuneración. 

No  creo  por  demás  decir  á  Ud.  que  las  impresióneos  comunicadas  pos 
el  señor  Embajador  de  México  á  mi  llegada  á  Washington  con  relación  & 
la  situación  en  que  se  encontraba  esta  reclamación,  han  cambiado  en  sen- 
tido favorable  y  me  manifestó  su  satisfacción  de  que  yo  hubiera  logado 
ponerlo  en  el  buen  camino  ^n  que  cree  se  encuentra  en  'a  actualidad. 

También  creo  conveniente  expresarle  que  el  v^o'icitor  me  urge  para 
que  presente  cuanto  antes  el  Memorándum,  pues  dice  que  le  precisa  para 
terminarlo  tan  pronto  posible  y  qae  he  tenido  que  recurrir  al  Ministro  de 
Estado  para  que  se  me  conceda  el  tiempo  necesario  para  poder  terminar 
la  traducción  de  los  documentos  y  para  que  los  abogados  Cotton  &  White, 
puedan  formar  juicio  de  ellos  á  fin  de  presentar  el  Memorándum  conve- 
nido. 

Esto  también  le  explicará  á  Ud.  el  que  sin  haber  recibido  respuesta, 
y  por  consiguiznte  sin  tener  la  autorización  solicitada,  haya  procedido  co- 
mo lo  he  hecho. 

En  cuanto  á  los  honorarios  de  los  abogados,  me  ])ropongo  ofrecerlea 
un  1  6  J%,  más  ó  menos,  sobre  la  cantidad  que  el  Gnhierno  del  Salvador 
deje  de  pagar  del  monto  de  la  reclamación;  pero  n)e  permito  advertirle 
que  hay  ciertos  gastos  que  pagar  anticipadamente,  y  tanto  para  atender 
á  esto,  como  para  el  pago  al  traductor,  espero  me  diga,  por  cable,  la  ma- 
-nera  como  pueda  cubrirlos  oportunamente. 

En  la  esperanza  de  que  lo  hecho  merezca  la  aprobación  del  Gobierno 


—  260  - 

y  con  este  motivo  permítame  que  una  vez  más  le  asegure  que  en  este 
asunto,  como  en  cualquiera  otro  que  el  Gobierno  me  confíe,  no  omitiré 
esfuerzo  ni  medio  que  esté  á  mi  alcance,  para  corresponder  á  la  confianza 
con  que  se  me  favorece,  defendiendo  al  mismo  tiempo  la  honra  y  los  in- 
tereses del  país,  me  es  grato  suscribirme  del  señor  Ministro,  su  muy  aten- 
to y  seguro  servidor,  Rafael  Zaldwar.  \  Al  señor  doctor  don  Francisco  A. 
Beyes,  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  la  República  del  Salvador, 

N?  91 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  13  de  marzo  de  1901. — Señor 
Embajador: — Junto  con  su  atento  despacho  de  fecha  7  de  febrero  últi- 
mo, se  han  recibido  en  esta  Secretaria  dos  ejemplares  de  la  circular  N9 
22  del  Departamento  de  Marina  de  ese  país,  relativas  á  los  informes  que, 
en  ciertos  casos,  deben  darse  á  los  agregados  navales  y  á  otros  funciona- 
rios extranjeros. 

Aunque  á  la  fecha  habrá  llegado  á  esa  capital  el  señor  doctor  don 
Rafael  Zaldívar,  quien  continuará  las  gestiones  del  reclamo  relativo  á  la 
quiebra  de  la  Compañía  de  "El  Triunfo",  mi  Gobierno  abriga  la  espe- 
ranza de  que  V.  E.  se  dignará  continuar  prestando  su  inteligente  y  eficaz 
cooperación,  aunque  sea  en  la  forma  de  buenos  oficios  privados,  para 
ayudar  las  gestiones  de  nuestro  representante  en  esa  capital. 

Al  propio  tiempo,  me  complace  reiterar  á  V.E.,  en  nombre  del  país  y 
del  Gobierno,  nuestros  más  expresivos  agradecimientos  por  los  impor- 
tantes servicios  que  nos  ha  prestado  ante  ese  Gobierno. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  el  homenaje  de  mi  más  alta  y  distinguida 
consideración.  |  (f.)  Francisco  A.  Reyes. — Excelentísimo  señor  don  Ma- 
nuel de  Azpíroz,  Embajador  de  México  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica.— Washington. 

N9  92 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  marzo  14  de  1901. — Señor. — 
Oon  esta  fecha  me  he  dirigido  al  Excelentísimo  Embajador  de  México, 
rogándole  que  se  digne  continuar  prestándonos  sus  altos  y  valiosos  ofi- 
cios en  los  asuntos  de  la  reclamación  de  ^^El  Triunfo",  aunque  sea  solo  en 
la  forma  de  sus  buenos  oficios  privados  para  ayudar  las  gestiones  de  Ud« 
en  los  prenotados  asuntos.    Y  en  esta  virtud  me  permito  excitarlo  para 

aue,  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  ponerse  de  acuerdo  con  el  señor  Embaja- 
or,  con  el  indicado  objeto. 

Al  propio  tiempo  se  servirá  üd.,  en  la  forma  que  crea  más  prudente 
y  correcta,  recabar  del  señor  Embajador  la  cuenta  de  los  gastos  que  esas 
gestiones  le  hayan  ocasionado  de  nuestra  parte,  para  cubrirla  á  la  ma- 
yor brevedad  posible. 

Eenuevo  á  Ud.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración.  |  (f .)  Fran- 
cisco  A.  Reyes.  \  Señor  Dr.  don  Eafael  Zaldívar. — Ministro  de  El  Salva- 
dor en  Washington. 

N9  93 

Cable.— Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  9  de  abril  de  1901. — Á 
Zaldívar. — Washington. — Haga  uso  de  toda  su  influencia  procurando  arre- 
glar asunto  Triunfo,  satisfactoriamente.— Eemito  instrucciones  por 
correo.  |  (f.)  Reyes. 
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Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  12  de  abril  de  1901. — Señor 
Ministro. — Confirmo  mi  cablegrama  de  9  del  corriente,  y  tengo  el  honol* 
de  manifestar  a  üd.,  que  el  señor  Pre3idente  y  yo  creímos  que  no  hay 
necesidad  de  abogados  para  tratar  ante  ese  Gobierno  del  asunto  del  Puer- 
to de  El  Triunfo,  toda  vez  que  los  documentos  que  Ud.  tiene  en  su  po- 
der, y  en  los  cuales  han  intervenido  varios  de  nuestros  más  distinguidos 
jarisconsultos,  encierran  razones  y  argumentos  de  peso,  que  es  de  pen- 
sarse sean  bastantes  para  resguardo  de  la  justicia  que  nos  asiste  en  este^ 
caso.  Por  otra  parte,  dada  la  importancia  de  la  cuestión,  un  abobado  ^ 
exigiría,  sin  duda,  fuertes  honorarios,  y  U.  sabe  que  nuestra  actual  situa- 
ción rentística  demanda  toda  clase  de  economías,  que  es  preciso  llevar  á 
la  práctica  hasta  donde  más  sea  posible. 

Este  Gobierno  tiene  plena  confianza  en  el  patriotismo,  inteligencia 
y  actividad  que  á  Ud.  caracterizan,  y  á  tales  condiciones  confía  el  buen 
éxito  de  dicha  cuestión. 

Oomo  üd.  muy  bien  sabe,  el  Embajador  de  México,  señor  de  Azpíroz, 
que  conoce  á  fondo  este  incidente,  puede  ayudar  á  Ud.  de  manera  eficaz 
en  sus  gestiones,  dada  la  buena  voluntad  que  en  tal  sentido  ha  hecho 
presente  al  Gobierno. 

Quiero  manifestar  á  Ud.,  al  propio  tiempo,  que  á  fines  del  corriente 
mes  serán  embarcados  los  objetos  que  habrán  de  figurar  en  la  Exposición 
de  Búf falo  por  parte  de  esta  República.  En  tal  virtud,  ruego  á  Ü.  se  sir- 
va dar  sus  órdenes  á  nuestro  Vice-Cónsul  en  Nueva  York,  señor  don  Er- 
nesto Schernikow,  á  fin  de  que  se  sirva  recibirlos  y  disponer  lo  conve* 
niente  para  que  todo  sea  arreglado  de  la  mejor  manera  posible,  con  el 
objeto  de  ver  si  se  logra  un  resultado  semejante  al  de  la  última  Exposi- 
ción de  París. 

Aprovecho  esta  nueva  ocasión  para  reiterar  á  Ud.  las  protestas  de 
mi  más  distinguida  consideración  y  particular  aprecio.  |  (f.)  F.  A.  Be- 
yes.— Señor  doctor  don  Rafael  Zaldívar,  E.  E.  y  M.  P.  de  El  Salvador 
cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América. — Washington. 

N?  95 

Cable.— San  Salvador,  25  de  abril  de  1901.— A  Zaldívar.— Washing" 
ton. — Ya  sitúanse  fondos  pedidos.  Espere  instrucciones  para  consultar 
abogados.  |  (f.)  Reyes. 

N9  96 

Embajada  de  México.— Washington,  29  de  abril  de  1901. — Excelen- 
tísimo señor: — Deseoso  de  manifestar  al  Gobierno  de  Vuestra  Excelen- 
cia mi  constante  disposición  de  servirle  conforme  á  la  recomendación 
que  Vuestra  Excelencia  me  hizo  en  su  Nota  de  5  de  febrero  último,  en 
términos  que  mucho  me  favorecen  y  obligan  mi  reconocimiento;  desde 
que  regresó  de  Enrona  su  Excelencia  el  digno  representante  de  esa  Re- 
pública, doctor  don  Rafael  Zaldívar,  para  continuar  en  esta  capital  las 
negociaciones  originadas  en  la  reclamación  de  ^^La  Salvador  Commercial 
Company",  le  ofrecí  mi  cooperación  privada,  que  él  también  me  pidió 
desde  el  día  de  su  arribo,  en  la  defensa  de  su  Gobierno  contra  las  injus- 
tificadas pretensiones  de  dicha  Compañía.  Me  hizo  su  indicada  visita  en 
anión  del  señor  don  Antonio  Lazo  Arriaga,  Ministro  de  Guatemala,  buen 
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amigo  de  ambos  y  expeito  diplomático:  con  cuyo  acuerdo  le  aconseié 
encargara  la  gestión  de  dicho  negocio  ante  el  Depaitamento  de  Estado 
de  este  Gobierno,  á  personas  que  ejercieran  una  influencia  política  y  pro- 
fesional suficiente  para  contrarrestar  las  que  sin  duda  se  hablan  puesto 
enjuego  con  el  resultado  inoiediato  de  preocupar  al  Departamento  de  Es- 
tado en  favor  de  la  reclamación. 

El  Sr.  Dr.  Zaldívar  comprendió  al  punto  con  la  penetración  qu«>  lo  die- 
tingue  la  necesidad  de  proceder  sin  tardanza  de  la  nr añera  que  el  señor 
Lazo  Arriaga  y  yo  le  aconsejamos,  y  de  tcuerdo  con  nosotros  solicitó  el 
patrocinio  de  los  señores  Coiton  y  White,  abogados  de  este  foro  que  go- 
zan de  ventajosa  reputación  y  cuentan  con  el  apoyo  de  personas  que  tie- 
nen alta  influencia  polítií  a.  Todos  los  pasos  que  ha  dado  6 n  este  buen 
camino,  de  los  cuales  informará  detalladamente  á  Vuestra  Excelencia, 
ha  tenido  la  deferencia  de  conceitarlos  en  seguida  conmigo  únicamente, 
por  haberse  ausentado  el  ^eücr  Ministro  de  Guatemala.  Ha  conferencia- 
do varias  veces  con  los  señores  Secretano  y  Subs(  cretario  de  Estado,  y 
con  el  abogado  consultor  del  Departamento,  primeramente  sólo  y  después 
asistido  por  sus  patronos,  y  logrado  con  sus  bien  fundadas  alegaciones, 
inclinar  el  ánimo  de  los  func  onarios  que  conocen  del  asunto  á  conside- 
rarlo con  calma,  imparcialidad  y  amistosa  disposición  hacia  el  Gobierno 
de  El  Salvador. 

Los  abogado?,  por  su  parte,  han  estudiado  á  fondo  la  cuestión;  se  han 
penetrado  bien  de  la  justicia  que  asiste  á  ese  Gobierno  para  desechar  las 
exigencias  de  ks  reclamantes;  la  han  demostrado  verbalmente  con  nota- 
ble energía  á  dichos  funcional  ios,  y  han  obtenido  una  tregua  de  30  días, 
qne  están  corriendo,  para  presentar  un  alegato  escrito  en  que  van  á  con- 
fiignar  todos  los  argumentos  verbales  que  han  expuesto,  fundándolos  en 
las  robustas  y  abundantes  pruebas  sum^n  8tr¿  das  por  el  Ministerio  del 
digno  cargo  de  Vuestra  Excelencif :  las  cuales,  aí^í  como  las  Notas  lumi- 
nosas del  mismo  Ministerio,  se  les  han  facilitado  por  la  Can*  illería  d^  es- 
ta Embajada  (donde  han  permanecido  depositadas  á  disposición  del  doc- 
tor  Zaldivar)  después  de  traducidas  al  inglés. 

I^^Los  abogados  confían  en  que  el  resultado  definitivo  de  estas  diligen- 
cias será  que  el  Gobi^-rno  de  los  Estados  Unidos  retire  completamente  su 
apoyo  á  la  reclamación.  Si  per  desgracia  fallare  este  optimismo,  que  no 
es  en  manera  alguna  temeiar'o,  debe  esperarse  por  lo  menos  que  la  ac- 
ción oficial  sea  en  lo  sucesivo  menos  premiosa  y  siga  una  vía  conforme  á 
la  equidad,  como  lo  requiere  el  f  stado  de  relaciones  pacíficas  que  existen 
felizmente  entre  los  dos  Gobierno?. 

El  ajuste  de  honorario-  que  el  señor  Zaldivar  ha  hecho  con  sus  pa- 
tronos se  recomienda  por  s  mismo  á  causa  de  su  moderación.  Lo  cele- 
bró previa  consulta  conmigo,  ce  nviniendo  en  que  debían  aceptarte  sin 
vacilación  los  termines  propue  tos  por  los  abogados,  según  los  enalí^s  se 
les  pagarán  de  antemano  quinientos  pesos  y  otro  tanto  al  dar  su  decisión 
final  el  Departamento  de  Estado. 

Felicito  al  ilustrado  Gobierno  de  El  Salvador  y  á  Vuestra  Excelen- 
cia pereonalmente  por  el  giro  afortunado  que  el  S  .  Dr.  Zaldivar  ha  sabi- 
do dar  al  enojoso  as^unto  que  le  obligó  á  regresar  anticipadamente  á  este 
país,  y  tengo  la  honra  de  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  protestas  de 
mi  muy  difctinguiJa  cone^ideración,  M.  de  Azpiroz.  \  Excelentísimo  señor 
doctor  F.  A.  Eeye?,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  |  San  Salvador. 
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Pa  acio  dftl  Ejecutivo:  San  Salvador,  19  de  junio  de  1901.— Señor 
Embajador: — Tengo  la  honra  de  referirme  á  su  atento  despacho  de  29  de 
abril  anttírio-,  en  el  que  V.  E.  se  digna  manifestar:  que  desde  que  regresó 
de  Europa  á  esa  capital  nuestro  representaote,  doctor  don  Rafael  Zaldí- 
var,  p.^ra  continuar  allí  las  negociaciones  sobre  el  reclamo  de  la  "Salva- 
vador  Commercial  Company",  se  dignó  V.  E.  ofrecerle  su  cooperación 
privada,  que  nosotros  solicitamos,  y  que  también  el  doctor  Zaldívar  le 
pidió  desde  el  día  da  su  arriba,  en  defensa  de  este  Gobierno  contra  las 
injustificables  pretensiones  de  la  prenotada  Compañía:  que  con  tal  obje- 
to el  doctor  Zald  var  le  hizo  una  visita  acompañado  del  señor  don  Anto- 
nio Lazo  Arriaga,  Ministro  de  Guatemala,  con  cuyo  acuerdo  le  aconsejó 
V.  E.  encargara  la  gestión  de  dicho  negociado  ante  el  Departamento  de 
Estado,  á  personas  que  ejercieran  ana  influencia  política  y  profesional 
suficiente  para  contrarrestar  las  que  se  hubieran  puesto  en  jueg  :  que  el 
señor  doctor  Zaldívar  comprendió  la  necesidad  de  proceder  sin  tardanza 
de  la  manera  que  V.  E.  y  el  señor  Lazo  Arnaga  le  aconsejaron  y  al  efec- 
to solicitó  el  patrocinio  de  los  señores  Cotton  y  Whitte,  abogados  que 
gozan  de  ventajosa  reputacióa  en  ese  foro  y  que  cuentan  con  el  apoyo  de 
personas  qu*^  teñen  alta  influencia  política. 

Continúa  V.  E.  haciendo  una  atinada  exposición  del  curso  de  las  ne- 
gociaciones y  del  aspecto  favorable  que,  á  su  ilustrado  juicio,  van  pre- 
sentando, en  el  sentido  de  obtener  una  solucióa  equitativa  y  razonable, 
en  favor  de  los  derechos  que  defiende  El  Salvador  en  este  injusto  reclamo. 

Sin  desconocer  las  importantes  gestiones  del  señor  doctor  Zaldívar 
en  esta  cuestión,  y  apirte  de  la  natural  modestia  con  que  V.  E.  hace  ca- 
so omiso  de  los  inapreciables  i^ervic'os  que  ha  prestado  en  el  arreglo  de 
este  asunto,  durante  el  tiemp-)  que  la  negociación  f-stuvo  eocomendada  á 
la  ilustrada  y  acertadísima  dirección  de  V.  E.,  mi  Gobierno  está  conven- 
cido de  que  ba  influido  p  )r  mucho  en  el  buen  estado  que  hoy  presenta 
este  negociado,  el  solo  hecho  de  haberse  puesto,  por  algún  tiempo,  en 
manos  de  un  diplomático  de  la  alta  talla  de  V.  E.  cuya  reputación  de 
ilustrado  publicista  es  notoria  y  ventajosamente  conocida  en  todo  el  Con- 
tinente. 

Siento,  pues,  v-^rdadera  y  legítima  complacencia  al  reiterar  á  V.  E., 
una  vez  más,  mis  exp  esivos  agradecimientos,  en  nombre  del  Gobierno  y 
del  país,  á  quien  oportunamante  se  dará  cuenta  de  todas  esas  gestiones  en 
tan  grave  y  ttas(!endental  asunto. 

Esta  Secretar  a  ha  aprobado  con  aplauso  el  giro  y  las  faces  que  el 
señor  doctor  Znldívar  hi  dado  á  la  prenotada  negociación,  de  acuerdo 
con  V.  E ,  y  así  se  lo  he  manifestado  ya  en  recientes  comunicaciones. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  el  testimonio  de  mi  más  elevada 
consideración,  (f)  Francisco  A.  Beyes.  \  Excmo.  señor  don  M.  de  Azpíroz, 
Embajador  de  México  en  Washington. 

N9  98 

Palacio  del  Ejecutivo:  |  San  Salvador,  abril  27  de  1901.  )  Señor  Mi- 
nistro: I  Acompaño  un  Memorándum  en  que  se  extractan  con  toda  clari- 
dad y  concisión,  los  carg  s  que  los  reclamantes  en  el  negocio  de  El  Triun- 
fo hacen  contra  el  Gobierno  de  El  Salvador  y  los  argumentos  y  desear- 
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gos  que  hemos  desarrollado  extensamente  en  los  conmonitorios  de  27  de 
octubre  y  17  de  diciembre  del  año  pasado,  que  se  remitieron  al  Gobier- 
no Americano,  por  conducto  de  su  Legación.  Este  Memorándum  tiene 
por  objeto  poner  á  Ud.  al  corriente  de  las  razones  alegadas  por  una  y 
otra  parte  en  apoyo  de  sus  respectivas  pretensiones. 

Como  Ud.  verá,  todos  esos  cargos,  aun  los  que  parecían  más  concla- 
yentes,  han  quedado  desvanecidos  con  los  documentos  contenidos  en  los 
ocho  legajos  que  remitimos  junto  con  el  Contr a- Memorándum  áe  octubre. 
Para  obtener  justicia  en  este  asunto,  toda  la  dificultad  consiste,  á  mi 
juicio,  en  hacer  que  Mr.  Hay  se  imponga  personalmente  de  nuestra  de- 
fensa y  de  las  probanzas  en  que  la  sustentamos  y  ese  trabajo  correspon- 
de á  Ud.  obtenerlo,  valiéndose  de  su  influencia  personal  y  de  la  del  se- 
ñor Embajador  de  México,  á  quien  ya  hemos  solicitado  su  concurso  al 
efecto. 

Si  estas  influencias  no  fueren  suficientes,  el  Gobierno  ha  dispuesto 
esperar  la  resolución  del  Gobierno  Americano,  cualquiera  que  esta  fuese. 
En  todo  caso,  no  está  el  Gobierno  dispuesto  á  solicitar  otras  influencias 
en  el  negocio,  porque  confía  en  la  justicia  de  su  causa. 

Por  estas  razones  y  po  que  en  esta  controversia  ningún  papel  tienen 
que  jugar  las  leyes  y  la  jurisprucencia  americanas,  el  Gobierno  no  acepta 
la  idea  de  contratar  abogados  de  ese  país  para  que  intervengan  en  este 
asunto,  como  ya  lo  he  manifestado  á  Ud.  en  mis  cables  de  fecha  9  y  25 
del  corriente. 

Al  re3ibir  la  presente,  se  servirá  Ud.  pa^  ar  una  Nota  al  Departamen- 
to de  Estado,  excitándolo  para  que,  después  de  estudiar  los  documentos 
que  contienen  los  ocho  legajos  que  se  le  han  enviado,  exprese  si  acepta 
(5)  el  arreglo  que  en  la  parte  final  de  los  üos  conmonitorios  se  le  ha  insi- 
nuado, el  cual,  en  extracto,  es  el  que  se  espresa  en  el  párrafo  XIV  del  Me- 
morándum que  va  a'^junto. 

En  esa  Nota  deberá  Ud.  hacer,  en  forma  categórica,  las  declaracio- 
nes sobre  los  derechos  que  este  Gobierno  se  reserva,  segdn  lo  dicho  en  el 
párrafo  XVI  (final)  del  presente  Memorándum.  Porque  hasta  hoy,  na- 
da ha  dicho  el  Gobierno  americano  sobre  la  manera  cómo  entiende  que 
deberá  aplicarse  el  art.  9  del  contrato  de  6  de  octubre  de  1894,  en  previ- 
sión de  ulteriores  negociaciones. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  que  el  Gobierno  americano  adopte 
en  este  asunto,  ella  no  determinará  la  controversia  sino  está  de  acuerdo 
con  las  bases  en  que  descansa  nuestra  proposición  de  arreglo. 

I^^Y  para  ese  caso,  no  queda  otro  recurso  que  apelar  al  arbitraje, 
porque  la  opinón  del  Gobierno  americano  en  este  asunto,  siempre  será  la 
de  una  de  las  partes  interesadas  en  el  litigio;  y  este  carácter,  de  que  for- 
zosameüte  se  halla  revestido,  siquiera  sea  como  oficioso  mediador  entre 
este  Gobierno  y  la  Compañía,  impide  que  sus  resoluciones  tengan  la  au- 
toridad de  una  decisión  definitiva,  sin  nuestra  previa  aquiescencia. 

Esta  es  otra  razón  más  por  la  que  no  debemos  acreditar  ningún  abo- 
gado para  gestionar  en  nuestro  nombre,  pues  tal  medida  podría  acaso 
implicar  la  idea  de  que  consideramos  al  Gobierno  americano  como  Juez 
en  el  asunto,  carácter  que,  á  todo  trance,  le  debemos  desconocer. 

Dejo  á  su  ilustrado  juicio  el  insinuar,  en  la  forma  más  conveniente, 
las  consideraciones  que  anteceden  y  que  deben  marcarle  al  Gobierno 

[51— Es  el  arréenlo  propuesto  en  la  Nota  de  I2  de  junio,  amplificado  en  el  Contra-Memorandnm  de  27  de  oc 
tubre  y  en  el  de  i7  de  diciembre. 
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americano,  de  una  vez  por  todas,  cuáles  son  nuestros  propósitos  y  la 
linea  de  conducta  que  estamos  dispuestos  á  adoptar  en  lo  futuro.  Con 
tal  fin,  recomiendo  á  üd.  la  lectura  del  párrafo  XII  del  Contramemoran- 
dum  de  17  de  diciembre,  en  donde  Ud.  hallará  las  razones  jurídicas  que 

Í'ustifican  nuestras  exigencias,  por  lo  tocante  al  arbitramento  y  á  que  se 
laga  efectiva  la  renuncia  que  la  Compañía  hizo  de  acudir  á  la  vía  diplo- 
mática en  controversias  de  esta  índole. 

Aunque  sea  en  conferencias  verbales,  conviene  también  que  Ud.  llame 
la  atención  de  su  Gobierno  á  la  conducta  observada  por  los  reclamantes 
en  los  asuntos  de  El  Triunfo  y  en  la  negociación,  hasta  cierto  punto  co- 
nexa, del  puente  de  Lempa.  En  los  párrafos  IX  y  X  del  primer  Contra- 
Memorándum  y  en  los  X  y  XI  del  2?  de  17  de  diciembre,  hallará  Ud.  las 
consideraciones  de  orden  moral  á  que  se  presta  la  conducta  de  los  recla- 
mantes. 

Como  lo  ofrecimos  en  el  párrafo  XI  del  Contramemorandum  de  di- 
ciembre, el  Gobierno  ha  verificado  la  investigación  de  los  hechos  que 
constituyen  en  responsabilidad  criminal  á  los  reclamantes,  respecto  de 
las  diversas  faces  de  este  asunto.  Y  en  virtud  de  esa  investigación  el 
Gobierno  se  halla  en  posesión  de  multitud  de  datos  y  documentos  que 
exhiben  la  conducta  inmoral  de  Burrell  y  EUis  en  la  administración  déla 
Compafiía,  especialmente  por  lo  que  se  refiere  á  los  falsos  informes  que 
con  frecuencia  presentaban  á  los  demás  accionistas.  Sírvase  Ud.  anun- 
ciar al  Gobierno  americano  que  muy  en  breve  someteremos  á  su  consi- 
deración esod  datos  y  documentos,  sobre  todo,  si  la  cuestión  no  llega  á 
terminarse  con  nuestra  proposición  de  arreglo  (6)  que  Ud.  debe  reiterar 
en  la  forma  que  antes  le  he  manifestado. 

Al  efecto,  acompaño  hoy  una  copia  auténtica  del  informe  del  Dele- 

Sado  del  Gobierno  que  pasó  al  puerto  de  El  Triunfo  y  á  Santiago  de 
[aria,  sobre  el  examen  que  hizo  en  los  libros  y  papeles  de  la  Compañía. 
Estamos  ya  en  posesión  de  todos  los  documentos  que  se  citan  en  el  re- 
ferido iníorme,  del  cual  puede  Ud.  pasar  copia  á  ese  Gobierno,  asegu- 
rándole que  podemos  presentarle  los  documentos  originales  en  que  se 
apoyan  los  hechos  que  en  el  dicho  informe  se  consignan,  si  fuere  nece- 
sario. 

Para  concluir,  dejo  á  su  ilustrado  criterio  el  solicitar  de  ese  Gobier- 
no, en  la  forma  que  sea  posible,  que  mande  investigar  sobre  la  existen- 
cia sospechosa  de  las  compañías  anónimas  ^'Salvador  Comercial  Compa- 
ny^,  "Bridge  Company'^  y  "Bridge  and  Construction  Company"  que  se 
dicen  incorporadas  y  domiciliadas  conforme  á  las  leyes  del  Estado  de 
California. 

Me  complace  reiterar  á  Ud.  los  sentimientos  de  mi  distinguida  con- 
sideración — (f)  Francisco  A.  Beyes. — Señor  doctor  don  Rafael  Zaldívar 
E.  E.  y  M.  P.  de  El  Salvador  en  los  EE.  UU.  de  América.    Washington. 

N9  99 

San  Sa'vador,  18  de  abril  de  1901.  |  Señor  Ministro :  |  En  un  infor- 
me que  el  señor  Tesorero  General  de  la  República  y  yo  tuvimos  la  hon- 
ra de  dar  á  usted  con  fecha  12  de  octubre  próximo  pasado,  sobre  las 
cuentas  presentadas  por  el  depositario  judicial  de  la  Compañía  de  El 
Triunfo  Lda.  y  sobre  las  que  dieron  los  peritos  señores  Amory  y  Jovó, 

[6]  Bste  arreglo  es  el  del  xa  de  junio. 
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sobre  el  estado  de  la  misma  Compañía,  dijimos  á  ustr^d  que  la  pérdida 
habida  hasta  octubre  de  1898,  comprueba  que  la  admioistración  de  la 
Compañía  ha  sido  muy  mala  ó  que  la  empresa  por  sí  do  es  ui  puede  ser 
lucrativa. 

Ahora  que  usted  me  eucargó  de  revisar  personalmente  todos  los  li- 
bros, correspondencia  y  demás  documentos  pertenecientes  4  la  Compa- 
ñía de  El  Triunfo  Lda.,  vuelvo  á  asegurar  que  existen  las  mencionadas 
razones  para  el  mal  éxito  de  la  Compañía^  y  para  comprobar  mi  afirma- 
ción, me  permito  darle  ana  reseña  de  las  operaciones  de  la  Compañía- 
Tomaré  por  punto  de  partida  las  actas  de  las  Juntas  Generales  y 
Directivas  y  Jos  lüform-»s  del  seño^  Barrell  dados  en  las  Juntas  Genera- 
les y  anotaré  los  principales  puntos  que  demuestran  la  mala  administra- 
ción 6  la  ninguna  prodactibilidad  de  la  empresa  del  puerto  de  El  Triunfo. 

Me  permito  advertir  que  las  irregularidades  punibles  en  la  contabi- 
lidad de  la  Compañía,  de  que  hablan  los  señores  Amory  y  Jové  en  su  in- 
forme, son  ciertas,  pero  que  la  mayor  pa»te  de  las  cuentas  en  el  fondo  son 
bastante  exactas  y  que  se  puede  seguir  bien  la  marcha  financiera  de  la 
Compañía  desde  el  principio  hasta  el  fin.  También  existen  casi  todos 
los  comprobantes. 

Piincipo,  pues,  con  la  2?  Junta  Generalteohdk  16  dejebrero  de  1895,  en 
que  fueron  aprobados  los  Estatutos. — Comprobante  N9  1. 

El  artículo  2?  de  los  Estatutos  dice ;  '^El  capital  de  la  Compañía  se- 
ré de  $100,000  divididos  en  acciones  de  cien  pesos  cada  una,  oro  ameri- 
cano.—C.  N9  2 

Las  a^^cioups  llevnn  el  siguient'^  extracto  de  la  escritura  de  sociedad; 
^'De  las  mil  acciones  de  cien  pesos  oro  cada  una  en  que  se  divide  el  ca- 
pital de  la  Compañía,  doscientas  de  ellas  serán  liberada»  y  Ubi  es,  por 
coosiguente,  de  todo  pago  ó  llamamiento,"  quiere  decir  que  el  capital  res- 
ponsab'e  de  la  Compañía  no  era  nunca  de  $100,000- oro,  sino  de  $80,0.(X 
-C.  N9  3. 

El  Director  d-)  la  Compañía  debía  avisar  á  los  accionistas  que  Us  200 
acciones  liberadas  se  dieron  p  r  el  valor  de  la  conce.-iión,  y  que  estos 
$20,000  oro,  ó  sean  al  cambió  de  entonces,  $38,000  plata  iban  á  constituir 
uno  de  los  gastos  principales  hechos  por  la  Compañía. 

En  su  informe  dice  el  Diector  en  cuanto  á  sondeos  en  la  barra,  que 
el  canal  da  17  pies  de  profundidad — st  entiende  en  la  parte  menos  hon- 
di'.  |C.  N9  4. 

Esto  e^  uu*i  equivo  *aci6o.  14  pies  infi:lpses  es  la  menor  profundidad 
que  deben  pasar  las  embar.  aciones. — C.  N9  5. 

3'.^  Junta  General  feccha  15  de  abril  de  1896. — Dice  el  Director  Burrell 
en  su  informe: 

''En  este  tiempo  la  Compañía  ya  h%  cumplido  plenamente  con  todos 
sus  compromisos  con  el  Gobierno'^. — C.  N9  6. 

Véanse  pues : 

Carta  del  Gerente  Thompson  al  Director  Burrel,  fecha  12  de  febre- 
ro de  1896,  en  que  escribe:  *Muelle  en  mal  estado. No  rae  atrevería á  de- 
cir que  aguantará  durante  la  cosecha  de  café-,  aunque  puede  ser  que 
agumte.— C.  N9  7,  pág.  2. 

Telegrama  del  Tesorero  Castillo  á  don  Emeterio  Ruano,  fecha  25  de 
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marzo  de  1896:  ^'solamente  un  lado  de  muelle  es  techado,  do  resisten  vi- 
gas más  de  2,000  sacos;  han  descendido  dos  pulgadas''.— Ó.  N?  8. 

Carta  del  Gerente  Thr  mpson  al  Uirector  Burrell,  fecha  31  de  marzo 
de  1896 :  "La  condición  débil  del  muelle  es  un  inconveniente  sumamente 
serio"  — C.  N9  9. 

Carta  del  Gerente  Thompson  al  Director  Burrell,  fecha  24  de  mayo 
delS96:  "Como  no  cumplimos  con  nuestras  obligaciones — con  el  Go- 
bierno".—C.  N?  10. 

Copia  del  iüforme  del  Administrador  de  la  Aduana  de  El  Triunfo  al 
Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  Publico,  fecha  24  de  noviembre  de  1897, 
sobre  falta  de  cumplimiento  de  la  Compañía.— C.  N?  11. 

Sigue  el  señor  Burrell: 

"El  vapor  *  Celia''  y  sus  lanchas  han  hecho  un  Fcrvicio  excelente  y  se 
harán  (hallaran?)  en  las  mejores  condiciones  para  el  trabajo." 

Véanse: 

Carta  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell,  fecha  2  de  febrero  1896.— C.  N? 
12,  pég.  3. 

•'Necesitamos  con  urgencia  otra  lancha,  dos  no  son  suficientes." 

Carta  de  Thompson  á  Burrell,  fecha  31  de  marzo  1896  — C.  N?  13. 

"Nuestra  incapacidad  de  embarcar  el  café  ha  hecho  retirarse  á  dos 

de  nuestros  marchantes,  que  mandan  ahora  á  La  Unión^ y 

con  la  misma  fecha. — C.  N?  13. 

"Porsupuesto  nuestros  clientes  están  furiosos.  Como  avisé  antes, 
todo  el  café  en  f  1  Puerto  era  para  embarque  de  marzo,  y  nuestra  comple- 
ta incapacidad  de  embarcar  siquiera  un  i  de  lo  recibido,  augura  mal  pa- 
ra lo  futuro.  Estoy  hablando  lo  que  los  embarcadores  dicen.  Culpan 
á  la  Compañía  en  lugar  de  los  vapores.  Pero  ésto  era  de  esperarse."- . . . 
y  en  la  misma  carta. — O.  N?  14,  pág.  1. 

"Referente  á  la  opinión  de  Tisdel  (Gerente  de  la  Compañía  de  Va- 
pores Pacific  Mail)  que  los  embarcadores  volverán  á  La  Unión,  esto  sin 
duda  es  cierto".— C.  N9 15,  pág.  3. 

Carta  de  Thompson  á  Burrell,  fecha  27  de  abril  1896. 

"Despacharon  á  Costa  Rica  ccn  2,111  saces  café  y  trayendo  20  to- 
neladas del  velero  "Bruckley  Castre".  Para  efectuar  dicho  embarque 
tuvimos  2  noches  de  trabajo.'' — C.  N9  16. 

Continúa  el  informe  del  señor  Burrell: 

"Las  boyas  se  han  colocado  para  señalar  la  barra  y  el  car  al  de  la 
bahía,  desde  )a  entrada  hasta  el  muelle." 

Es  cierto  que  se  pusieron  varias  boyas,  pero  siempre  se  perdieron 
en  seguida,  porque  eran  inútiles. 

Véase  carta  de  Thompson  á  Burrell  fecha  8  de  mayo  1895.— -C.  N9  17. 

"Los  4  tanques  de  gasolina  para  sorpresa  mía  no  tienen  ninguna  co- 
sa para  engaocharles  una  cadena  de  ancla.'' — O.  N9  17. 

(La  California  Bridge  &  Construction  C?  había  remitido  4  boyas  de 
tanque  á  $40  cada  una,  oro,  y  6  boyas  de  madera  á  $  30  oro  cada  una.) 
*De  todos  modos  no  durarán  6  meses.  Capitán  Johnson  del  "Celia"  opi- 
na que  habrá  pérdida  segura  de  cadenas  y  anclas;  no  dorarán  ni  3  meses. 
La  Compañía  necesita  boyas  de  la  figura  propia  y  de  material  más  pesa- 
do; antes  no  podremos  arreglar  bien  con  boyas  la  barra  y  el  canal.'* 


—  ses- 
earía de  Thompson  á  Burrell,  fecha  16  de  octubre  1895.— C.  N9  18. 

**Las  2  boyas  de  madera  que  puso  Johnson,  desaparecieron,  dos  más 
de  madera  se  pondrán  afuera  y  otra  adentro,  pero  para  que  durasen, 
debían  ser  de  hierro.  También  necesitamos  una  buena  esférica  ú  octó- 
gona para  el  fondeadero  afuera. 

Carta  de  Thompson  á  A.  W.  Burrell,  fecha  30  de  octubre  de  1895. — 
C.  N?  19,  pág.  3. 

"Las  2  boyas  se  repusieron  por  otra,  pero  Capitán  Gibson,  puso  el 
cable  del  ancla  tan  corto  que  la  viga  (spar)  está  enteramente  cubierta  en 
la  marea  alta.  Estoy  esperando  la  llegada  de  Johnson  con  spar-boyas 
de  hierro,  que  entiendo  han  sido  remitidas  por '  Celia". 

Carta  de  A.  W.  Burrell  á  Thompson,  de  19  diciembre  1895.— C.  N9  20. 
"No  entendí  que  habían  sido  pedidas  las  boyas  de  hierro,  por  eso 
no  mandé." 

Carta  del  Director  Burrell  á  Thompson,  18  de  marzo  1896.— C.  N?  21, 
pég.  2. 

"Dice  Tisdel  que  debíamos  proveer  la  barra  y  canal  de  boyas  y  faro 
y  que  entonces  mandaría  sus  vapores  al  muelle.  He  asegurado  que  lo  ne- 
cesario se  haría." 

Telegrama  de  Burrell  á  Thompson,  10  de  junio  1896.- C.  N?  22. 

"Estoy  mandando  otros  barriles  para  boyas." 

Carta  del  Capitán  Sandberg  á  Burrell,  fecha  18  de  abril  1897.— C.  N9 
23,  pág.  3. 

"No  he  tenido  lugar  de  llevar  las  boyas  á  la  barra,  pero  las  tengo 
á  bordo." 

En  las  últimas  Juntas  Directivas  de  la  Compañía  se  trató  de  poner 
boyas,  pero  no  se  colocaron,  principalmente  por  falta  de  dinero. 

Hablando  en  su  informe  de  las  propiedades  déla  Compañía  el  señor 
Burrell  enumera  la  Aduana  y  el  Muelle,  que  fueron  construidos  para  el 
Oobierno.  iteconoce  como  propiedad  de  la  Compañía  el  vapor  "Celia", 
pero  desgraciadamente  más  tarde  cambia  de  opinión. 

En  seguida  menciona  el  señor  Burrell  la  adquisición  del  "Celia." 

En  la  4?  Junta  Directiva,  fecha  5  de  junio  de  1895  se  facultó  al  se- 
ñor Burrell  á  comprar  el  "Celia"  por  $  13,000  oro  por  medio  de  don  A.  W. 
Burrell.— C.  N*»  24. 

El  15  de  junio  1895  el  sf ñor  A.  W.  Burrell,  Director  de  la  California 
Bridge  &  Construction  C9,  no  compró  el  "Celia"  para  la  Compañía  de  El 
Triunfo  Limitada,  conforme  á  la  oferta  hecha  por  los  dueños  del  vapor 
y  conforme  á  las  instrucciones  de  la  JuLta  Directiva,  sí  no  que  lo  to- 
mó en  arrendamiento  con  promesa  de  venta,  para  la  California  Bridge  & 
Construction  C9  por  $  12,520.96  oro.  Este  mismo  contrato  lo  traspasó 
después  á  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada.  El  5  de  junio  la  Compa- 
ñía de  El  Triunfo  Limitada  dio  orden  de  comprar  el  'Celia"  y  el  15  de 
junio  lo  contrató  la  Compañía  de  Puentes  y  Construcción  de  California. 
Parece  que  no  es  cierto  lo  que  dice  el  señor  Burrell:  "Afortunadamen- 
te el  vapor  "Celia"  que  se  halló  contratado,^ — C.  N9  25  y  26. 

No  avisó  el  señor  Burrell  á  los  accionistas  que  el  "Celia"  en  lugar  de 
1 13,000  oro  costaba  puesto  en  El  Triunfo  $  36,375.72  más  la  cuenta  de 
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abastecimientos  y  mantención  de  la  tripnlación  en  San  Francisco  más 
ó  menos  $  20,000;  total  más  de  $  50,000  —O,  N9  27. 

Tampoco  habló  el  señor  Burrell,  sobre  lo  que  el  24  de  abril  1895, 
había  escrito  el  señor  A.  W.  Burrell  al  señor  Thompson.  "Cuesta  casi  ó 
del  todo  $  1,500  mensuales  oro  trabajar  el  "Celia"  exclusive  precio  de 
arrendamiento,  esto  con  operarios  blancos  y  carbón  al  precio  de  San 
Francisco.  Ud.  ve  que  se  necesitaría  un  gran  tráfic  >  para  cubrir  esto  y  lo 
necesitaría  hasta  en  la  estación  del  cafó.  Si  se  pudiera  poner  tripulación 
salvadoreña  y  pagarla  solamente  durante  trabajen,  y  si  se  pudiere  usar 
leña,  entonces  se  le  podría  sacar  otra  cara  al  asunto.  No  creo  que  para 
justificar  el  uso  de  un  vapor  (steamschooner)  se  podrá  establecer  un  tra- 
nco local  entre  los  puertos,  de  suficiente  extensión".  Esto  lo  sabía  bien 
el  Director  Burrell  y  debía  haberlo  mencionado  en  la  4?  Junta  Directiva 
cuando  se  trató  de  la  compra  del  "Celia". — C.  N?  28  pág.  7. 

Informa  el  señor  Burrell: 

"Aunque  costosos  estos  mo  «cimientos  eran  necesarios  para  conseguir 
un  vapor  joropio  para  el  servicio". 

Véanse. 

Carta  de  Thompson  á  Burrell,  24  de  mayo  de  1896. 

"Cuartos  de  Sandberg  [los  del  Capitán  á  bordo  del  "Celia"]  en  con- 
dición horrible.  No  hubo  un  lugar  seco  ni  en  el  cuarto  de  él  ni  en  el  si- 
guiente. Toda  la  adición  hecha  al  vapor  es  como  un  tamis".  Estuvi- 
mos con  paraguas  6  impermeables  todo  el  tiempo".  — C.  N9  29. 

Carta  de  Thompson  á  Burrell,  11  de  junio  de  189C. 

"Material  usado  en  sobrepuente  [Hurrican  deck]  era  muy  sencillo. 
El  trabajo  era  apurado  y  no  hecho  de  buen  modo.  Cuando  llueve,  el 
agua  pasa  al  cotrapuente  [lower  deck"]. — C.  N?  30.  pág.  3. 

Carta  de  Thompson  á  Burrell,  26  de  febrero  de  1896. 

"Celia"  enteramente  sin  fuerza  para  [halar]  remolcar  buque — Era  un 
velero  cargado"—  C.  N9  31. 

Carta  del  Capitán  Sandberg  á  Thompson,  27  de  septiembre  de  1896. 

"Celia"  no  podía  sostener  derecho  el  velero,  después  el  velero  empu- 
jado por  la  corriente  arrastró  el  "Celia". — C.  N9  32. 

Carta  de  Thompson  á  Burrell,  7  de  octubre  de  1896. 

"La  Compañía  no  tiene  un  vapor  capaz  de  remolcar  por  la  barra 
un  buque  cargado.  Imagínese  que  con  los  dos  vapores  ["Celia"  y  "Cusca- 
tlán"]  gastaron  4  horas  para  5  millas". — C.  N?  33  pág.  4. 

Informes  del  Capitán  Sandberg  á  Burrell,  fecha  4  junio  1897  y  20 
agosto  1897  en  que  el  Capitán  maniñesta  que  el  vapor  está  en  muy  mal 
estado.  Esto  después  de  haberse  hecho  dos  años  antes  una  repara- 
ción tan  costosa. — C.  N9  34  y  35. 

Acciones.  En  el  libro  de  acciones  solo  figuran  788  acciones  pagade- 
ras y  197  acciones  liberadas,  total  985  emitidas.— C.  N?  36. 

Dice  el  señor  Burrell: 

"Es  punto  esencial  á  la  prosperidad  de  todas  Compañías  tales  como  la 
nuestra  que  todos  los  detalles  de  su  manejo  y  de  su  condición  sean  cla- 
ramente comprendidos  por  todos  los  accionistas."  Muy  bien.  iPor  qué 
no  dio  entonces  el  señor  Burrell  los  informes  bien  claros? 

El  6  de  febrero  de  1896  escribe  Thompson  á  Burrell:— C.  N?  37  pag.  5. 
"Accionistas  muy  descontentos  porque  ningún  cuadro  del  gasto  de  un 
solo  peso  se  les  ha  presentado  después  de  trabajarse  un  año." 
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Al  ñnal  del  informe  el  señor  Barrell  congratula  á  la  Compañía. 

"Por  el  colmo  practical  de  todo  lo  que  ea  requerido  para  abrir  el 
Pu-erto  enteramente  y  tenerlo  en  plena  operación.'^  y 

"Por  la  seguridad  aparente  de  que  en  un  futuro  cercano  los  vapo- 
res de  alta  mar  tocarán  á  nuestro  muelle." — Véa?e. 

Carta  de  A.  W  Burrell  á  Thomps'^n  fecha  7  de  octubre  de  1895. — 
C.  38  pag.  2. 

"He  sabido  por  Johnson  (Capitán  del  "Celia")  de  un  modo  general  las 
dificultades  con  que  U.  tiene  que  luchar  trasbordando  ñetes,  sondeando, 
etc.;  también  me  avisó  el  hecho  definitivo  de  que  los  sondeos  actuales  en 
la  barra  dan  una  profundidad  de  4J  brazadas  (fathours) — después  no  re- 
sultaron más  que  4^— en  marea  alta  común.  Johnson  lo  cr^e  difícil  hacer 
entrar  vapores  costeros  á  la  bahía,  ro  tanto  por  al&mna  dificultad  en  la 
barra  ó  el  canal,  sino  porque  necesariamente  descompondrían  su  itinerario 
causándoles  una  pérdida  de  dos  días  en  cada  pasada,  ó  tendrían  que  en- 
trar y  salir  de  noche,  lo  que  no  quieren.  A  él  le  parece  que  será  tan  ba- 
rato para  nosotros  mandar  nuestro  vapor  (el  Celia)  cargado  con  café  á 
La  Unión  para  trasbordar  directamente  al  vapor,  que  trasbordar  fuera 
del  puerto.  Piensa  bien  del  consejo  de  U.  de  establecer  un  tráfico  local 
^ntre  puertos  centro-americanos  inclusive  Panamá,  con  la  idea  de  llevar 
café  directamente  á  Panamá."  "l^i  como  Johnson  piensa,  seria  más  ba- 
rato mandar  Celia  con  regularidad  á  La  Unión  y  trasbordar  directamente 
á  los  vapores,  que  exponerse  á  todo  el  gasto,  riitsgo  y  pérdida  de  tiempo 
que  hay  al  trasbordar  en  alta  mar  (in  open  roadstead)  entonces  debíamos 
arreglarnos  para  esto  si  es  posible  de  una  vez.)  Capitán  Ea^sell  (de  la 
Pacific  Mail  S.  S.  C?)  me  aconsejó  la  misma  cosa."  "Detcaría  saber  si 
sería  posible  inducir  al  Gobierno  y  á  la  A^^amblea  en  su  próxima  sesión, 
Á  que  extiendan  el  apoyo  que  da  el  Gobierno  al  ferrocarril  de  La  Unión, 
á  un  ramal  á  El  Triunfo.  Si  se  pudiera,  construiríamos  primero  el  ra- 
mal."—C.  38  pag.  2. 

4?  Junta  General  31  de  Julio  de  1896. 

El  Director  Burrell  principia  su  informe  con  las  cuentas.— C.  N9  39. 

8  e  hallaban  á  la  vista  to  loa  los  libros,  los  déla  oficina  piincipal  y 
los  de  la  Gerencia,  véase  carta  de  Thompson  á  Burrell,  22  de  julio  de 
1896.— C   N9  40. 

^^Mándole  Libro  Mayor,  Caja,  Diario,  Planillas,  Balance  Junio,  In- 
ventario, etc.'' 

Según  carta  de  Burrell  áThomp?on  fecha  21  de  mayo  1896,  los  libros 
del  Tesorero  habían  sido  llevados  en  inglés  hasta  el  1?  de  abril  de  1896. 
En  jul  o  de  1896  estos  libros  ya  deben  haber  sido  cambiados  por  los  que 
hoy  existen  en  castellano.— C.  41  pág.  2. 

Dice  el  señor  Burrell:  ^'Someto  pues  á  la  consideración  de  Ud.  los 
siguientes  dates  sacados  de  los  libros  de  la  Directiva  y  de  los  del  Gerente 
del  puerto,  estando  ambos  juegos  á  la  inspección  de  los  Directores  y  de 
los  comisionados  nombrados  por  tal  objeto." 

Los  datos  que  da  el  señor  Burrell  son  muy  inexactos.  Yo  los  saqué 
de  los  libros  originales  y  me  dan  el  siguiente  resultado: 

Detalles  varios  (desde  19  julio  1895  hasta  19  julio  1896.) 
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Sumas  que 
Sumas  exactas.        da  Burrell. 


Desembarque $    8,481.46      $  13,102  79 

Embarque „  11,127.66      „  14,613.14 

Otrcs  productos.    Papel  sel  ado $    148.36 

Flete  de  mar ,     947 

Almacenaje 1,302.76 

Pasajeros  190 

Registro  y  despacho 3,075.05 

Comisión 442.79 

En  contra. 

Gerencia. 

*'Oelia''  cuenta  vieja 1,487.41 

„    .,    nueva  27,206.6U 

„    carbón         1,196.71   28,403.32¿ 

^Cuscatlán" 4,61847 

Café 129.37 

Gastos  generales 5,029.42 

Seguros 1,824.26 

Sueldos 2,935.90 

Cambio. 186.79 

Materiales 768  50^ 

Víveres  127.38} 

Fletes  de  San  Francisco . .  958.73 

Comisión  de  S.    ,,     2,228.42 

Diferencias  en  cuentas  . . .  275.92Í 


$48  973  91 
Construcciones    (I)    3,'368  58i 


(Falta  una  foja  en  el  libro)  $52,342.49* 

Dirección 

Oastos  generales $    470.70 

Intereses 28  86 

Cambio 33.60 

Comisión 249.68 

Sueldos 7,029.— 


$  7  811.84 
Menos  ganancia '    2  —    7,809.84    $  60,152.33*  $  43,382.77 


Déficit $  35,374.76*  $    9,306.80 


¿Por  qué  daría  el  s  ñor  Burrell  datos  tan  falsos! 

Sobre  la  base  de  49  centavos  embarque  por  quintal  de  café,  el  Ge- 
renta saca  un  cálculo  cuidadosamente  hecho  que  da,  estimando  el  café  en 
40,000  sacos,  $88,309  de  utilidad  y  $4 1,1  OO  de  gastos  para  el  año  si- 
guiente. 

Del  19  de  julio  1896  hasta  19  de  julio  de  1897  hubo  $4©«0».69* 
de  gastos  y  $8»,7 69.74*  de  utilidad,  pero  sobre  la  base  de  SS  cts.  por 
quintal  de  café. 
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La  exportación  de  café  en  los  6  meses  de  enero  á  junio  de  1897  fae 
de  38,860i  quintales. 

Hablando  de  las  cuentas  de  la  California  Bridge  &  Construction  C? 
dice  el  señor  Burrell: 

'^Las  cuentas  de  la  Compañia  por  estos  adelantos  han  sido  paga* 

das dejando  todavía  un  saldo  cuantioso  aun  debido  á  la  Compañia 

de  Puentes  el  cual  representa  el  balance  debido  sobre  la  contrata  de 
compra  del  "Celia." 

¿Conque  los  18,1 47  80  que  se  adeudaban  á  la  Compañia  de  Puentes, 
se  debian  justamente  sobre  la  contrata  del  "Celia"!  Las  demás  cuentas 
fueron  todas  pagadas,  solo  la  contrata  del  "Celia"  no!  En  el  Diario  de 
la  Dirección  se  cargaban  al  principio  los  pagos  á  la  cuenta  v/  "Celia.'* 
Folio  18  están  cargados  en  el  Diario  *  Celia"  para  que  pago  $4,803.88. 
Parece  que  no  convenia  al  Director  Burrell,  representante  al  mismo  tiem- 
po de  la  casa  acreedora  "Compañia  de  Puentes",  que  figurasen  estos  pa- 
^os  á  cuenta  de  la  contrata  del  "Celia"  y  mandó  abrir  los  libros  de  nuevo, 
Diario  fol.  21  y  Mayor  fol.  100,  cargando  las  samas  á  la  Compañia  de 
Puentes. 

No  dijo  nada  el  señor  Burrell  sobre  que  era  urgente  acabar  de  pagar 
"Celia." 

Véase  sobre  la  compra  del  "Celia"  las  siguientes  cartas.  Carta 
Thompson  á  Maslin  Sub  Gerente.  Junio  de  1895.  "Estoy  esperando 
cable  de  San  Francisco  para  cerrar  compra  del  "Celia." — C.  N?  43. 

Carta  Thompson  á  Maslin  7  de  junio  de  1896:  "Celia"  fue  comprado 
por  decisión  de  los  Directores  y  primer  pago  remitido  por  cable." — C.  N? 
44. 

Carta  de  Burrell  á  Thompson,  29  de  enero  de  1896. 

"Estaremos  obligados  á  pedir  otro  llamamiento  y  como  la  Junta  ten- 
drá probablemente  lugar  mañana,  podremos  llamar  lo  suficiente  para  pa- 
gar y  repagar  "Celia",  y  entonces  podremos  recortar  los  gastos  corrientes 
de  ella."— C.  N9  45  pág.  8. 

Y  la  decisión  de  la  Junta  Directiva  8?  sesión  fecha  5  de  febrero  de 
1896.  "Habiendo  el  señor  Burrell  declarado  la  urgente  necesidad  de 
pagar  cuanto  antes  los  saldos  pendientes  por  la  compra  del  "Celia",  cons- 
trucción del  muelle  de  hierro,  etc.  la  Junta  acordó  hacer  un  llamamiento 
de  20%."— C.  N9  46. 

Carta  de  Burrell  á  Thompson,  19  de  febrero  de  1896.— C.  N9  47. 

"Creo  que  le  escribí  que  esperamos  pagar  "Celia"  de  este  llamamien- 
to, asegurarlo  con  Manning  (Agente  del  Lloyd)  y  después  recortar  la  tri- 
pulación como  nos  conviene  " 

Carta  de  Burrell  á  Thompsen  21  de  de  mayo  de  1896.— C.  N?  48. 

"Resolviendo  anotar  una  suma  suficiente  de  las  cuentas  de  la  Cali- 
fornia Bridge  C?  para  cubrir  el  saldo  en  el  Debe  en  los  Libros  del  Teso- 
rero y  pagar  llamamiento  de  nuestras  acciones,  mientras  que  lleguen  las 
cuentas  de  U.Esto  no  será  contrario  al  programa  en  que  convenimos"  (I!) 

Carta  de  Thompson  á  Burrell  11  de  junio  de  1896.— C.  N?  49. 

"Me  pregunta  .por  el  contrato  de  arrendamiento  entre  Calif.  Bridge 
C9  y  Compañía  El  Triunfo. 

¿•Qué  contrato  es  ese!" 

Dice  el  señor  Burrell  en  su  informe: 

"Para  llevar  á  cabo  las  varias  recomendaciones  antes  menciona- 
das y  atender  á  los  gastos  de  la  Compañia  durante  la  próxima  esta- 
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ción  cafetalera  y  proveer  para  cumplir  can  las  obligaciones  de  la  Compa- 
ñía, será  necesario  hallar  algún  modo  de  conseguir  los  fondos  necesarios, 
siendo  quillas  rentas  de  1a Compañía  durante  los  6 meses  venideros  serán 
limitadas  " 

No  avisa  el  Sr.  Burrell  que  primero  debía  pagarse  e-  resto  de  la  cuen- 
ta de  la  California  Bridge  C9  porque  de  otro  modo  no  haría  él  — Burrell — 
representante  de  la  tal  Compañía — el  traspaso  tan  urgente  para  po- 
der recortar  los  gastos  tan  fuertes  del  "Celia"  que  arruinaban  á  la 
Compañía.  No  habló  sobre  este  punto  doblemente  interesante,  sino  cuan- 
do fue  interrogado  en  la  Junta  General  de  31  de  julio  de  1898. 

Para  volver  á  las  cuentas  pr-^sentadas  por  el  señor  Burrell,  me  per- 
mito advertir  que  no  se  comprenden  las  declaraciones  dadas  en  í^l  infor- 
me. Solo  habla  de  un  déficit  de  $9,306  80  y  f ae  como  de  $35  000— 
más  $*í5,080.9O  gastos  por  cuenta  del  Gobierno  y  unosSS^OtíO — 
desmerito  en  el  "Celia"  y  las  lanchas. 

Existía  en  poder  de  Barrell  una  nota  que  fija  la 

pérdida  hasta  junio  de  1896  en $40,374.46i 

correspondientes  á  la  Gerencia  y  agregando  las  pér- 
didas en  la  Dirección. . $11,037.48 

Salía  una  pérdida  de 51,411.944 

En  una  exposición  hecha  al  Supremo  Poder  Ej'='cutivo  de  El  Salva- 
dor en  agosto  de  1896  dijo  el  señor  Burrell,  s:^gÚQ  borrador  ó  copia  que 
existe.--C.  N9  51. 

"La  Compañía  ha  gastado  hasta  la  f^cha  cerca  de  $200,000 — para  es- 
tablecer su  servicio  en  El  Triunfo  y  en  las  obras  hechas  para  el  Gobierno 
etc.,  etc.,  de  conformidad  con  los  compromisos  que  contrajo  en  la  contra- 
ta respectiva,  y  el  resultado  de  las  cuentas  demuestra  que  la  C?  no  solo 
no  ha  tenido  utilidades,  sino  que  más  biea  ha  perdido  cerca  de  $12,000 — 
de  su  propio  capital.  Así  es  que  la  C?  ea  el  poco  tiempo  que  tiene  de 
establecida,  calculando  el  interés  del  dinero  por  el-a  invertido,  ha  sufrido 
una  pérdida  positiva  de  cerca  de  $48,000 —  es  sin  contar  el  deterioro  de 
sus  propiedades  durante  el  tiempo  trascurrido  que  debe  calcularse  como 
en  todos  los  negocios  de  igual  índole,  en  un  10%  anual,  cuya  suma  agre- 
gada á  la  ant'^rior  representa  para  la  C?  una  pérdida  total  de  $75,000 — 
más  ó  menos. 

iConque  se  habían  gastado  cerca  de  $200,000 — siendo  el  capital  de  la 
Compañía  solo  $100,000—  oro  y  no  habiendo  l'amaJo  más  del  80%  ó 
sean  $159,600 —  en  plata?  Ya  que  sabía  el  señor  Burrell  que  tenía  que 
calcular  el  10%  deterioro  por  las  propiedades  de  la  Compañía,  porque  no 
lo  cargaría  en  las  cuentas? 

El  señor  Burrell  tenía  que  avisar  á  la  Compañía  que  según  sus  libros, 
y  agregando  el  deterioro  sóbrelas  propiedades,  había  una  pérdida  de  67% 
sobre  el  capital  llamado  y  de  57%  sobre  el  capital  suscrito  Esto  tenien- 
do como  propiedad  de  la  Compañía  el  vapor  "Celia",  que  entonces  quizás 
no  lo  era.— C.  N9   53. 

Conforme  el  artículo  370  del  Código  de  Comercio,  tenía  que  poner- 
se en  liquidación  la  Compañía  ó  la  Junta  General  tenía  que  hacer  nuevos 
arreglos  sobre  aumento  y  pago  de  capital. 

Además,  Ja  concesión  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Lda.,  estaba 
caducada  ó  cuestionable. — C.  N?  54. 

El  27  de  febrero  1896  el  Director  Burrell  escribió  al  Supremo  Po- 
der Ejecutivo:  "El  infrascrito  en  representación  de  la  Compañía  de  El 
18.-B. 
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Triunfo  Lda  con  todo  respeto  vengo  á  exponer:  que  es*^ando  para  termi- 
nar la  prórroga  de  un  mes,  prórroga  que  solicité  anterioruieote  para  la 
conclusión  del  Muelle  y  Faio  en  el  Puerto  de  El  Triunfo,  sucesos  inesfe- 
rados  como  la  enfermedad  de  5  mecánicos  traídos  de  San  Francisco  para 
el  trabajo  en  referencia,  han  entorpecido  la  acelerada  conclusión  d cambas 
obras  en  el  plazo  convenido.  Al  Muelle  le  falta  li  armazón  y  techo,  está 
concluida  la  paite  de  h'erro  y  el  piso.  El  Faro  esti  el  esquel  to  de  hierro, 
falta  armarlo.  Por  lo  expuesto,  al  S.  P.  E.  pido  y  supli  o  te  sirva  pro- 
rrogarnos para  el  30  de  marzo  inmed  ato  la  terminación  de  los  trabajos 
referidos." 

Eita  prórroga  para  la  terminación  del  Muelle  y  Faro  fue  concedi- 
da, pero  el  Faro  no  fue  puesto  nunca  y  la  Compañía  no  cumplió,  pues, 
con  sus  obligaciones  con  el  Gobierco. 

Parece  que  el  esqueleto  del  Faro  no  existía  más  que  en  la  fantasía 
del  señor  Burrel!,  porque  por  más  que  busqué  en  la  correspondencia  y 
los  libros  de  la  Compañía,  no  encentré  indicio  deque  el  Faro  haya  siio  pe- 
dido ó  haya  llegado  ó  se  haya  mandad  j  construir,  ó  que  se  haya  cargado 
alguna  cuenta  por  gastos  ea  la  construc^  ion  del  Faro  y  materiales  para 
él.    Parece  que  ni  el  titio  donde  debía  erigirse  se  fijó. 


5?    Junta  General  fr,  cha  <J  de  febrero  de  1897. 

Informe  del  señor  Burrell  sob  e  el  2?  semestre  de  1896.  Dice  el 
señor  Burrell:— C.  N9  55. 

"A  pesar  de  este  naufragio  (del  velero  *  Bruckley  Castle")  nos  senti- 
mos seguros  que  el  hecho  es  plenamente  probado  que  buques,  á  lo  menos 
de  calado  ordinario,  pueden  entrar  y  salir  según  se  quiera  con  toda  segu- 
ridad", quiere  decir  que  pueden  traficar  buques  de  poco  calado,  que  no 
pasen  de  16  á  17  pies,  y  pueden  entrar  y  salir  en  buen  tiempo  y  marea 
alta,  de  otro  modo  no. 

Además    faltaban    las  boyas  necesarias  y  el  Faro. 

El  "Transit"  entró  porque  el  Gobierno  de  El  Salvador  le  pagó 
$  4,000  de  premio.  Ningún  otro  vapor  de  los  que  trafican  en  la  costa 
había  querido  entrar,  aunque  a'gunos  son  de  poco  calado. 

Las  cuentas  presentadas  por  el  señor  Burrell  son  medio  exactas. 
C.  N9  56. 

Sumas  exactas.    Sumas  que  da  Burrell. 

Hubo  ingresos $17,487  24 J  $  17,559  82 J 

„      egresos ,,17,255  75  „  18,359  79* 

Más  gastos  por  cuenta  del  Go- 
bierno  „    2  546  14 

Gastos  en  San  Salvador „    4,567  09  „    4,619  09 

Hab'a  que  anotar  como  pérdida,  deterioro  en  "Celia"  y  lanchas 
$  1,849  25 

Dice  el  Director  que  habrá  con  que  hacer  frente  á  los  saldos  que 
debe  la  Compañía  á  los  Bancos,  pero  no  menciona  la  cuenca  de  la  ''Cali- 
fornia Bridge  &  Construction  C?"  tan  urgente,  á  cauí^a  del  ''Celia^ 

La  pérdida  sobre  el  capital  llamado  había  subido  al  76%  y  sobre 
el  capital  suscrito  al  64^5%,  lo  que  el  iíirector  debía  haber  puesto  en 
conccimiecito  de  la  Junta.— C.  N9  57. 
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6?  Junta  General  fecha  29  de  julio  de  1897. 

Informe  del  Director  Burrell  sobre  el  1er.  semestre  de  1897. 
N9  58. 

Este  informe  es  muy  desfavorable,  pone  en  claro  la  situación  taa 
dif icil  de  la  Compañía  y  casi  no  necesita  comentarios. 

Lo  del  Ferrocarril  de  El  Tr.uufo  á  San  Salvador,  no  pasó  de  ser  un 
proyecto  bonito,  pero  irrealizable.  Considerando  el  mal  estado  finan- 
ciero en  que  se  encontraba  el  país,  no  había  la  menor  probabilidad  que 
los  empresarios  consiguieran  el  dinero  necesario.  Ademas,  sin  una  sub- 
vención muy  faerte  del  Gobierno,  no  podía  construirse  y  éste  no  podía 
darla. 

La  Junta  fue  informada  por  el  Director  de  la  necesidad  de  mandar 
el  vapor  **Celia"  á  San  Francisco  para  componerlo,  pues  parte  de  su  qui- 
lla y  timón  se  encontraban  en  mal  estado,  pero  siendo  imposible  conti- 
nuar el  trabajo  de  embarque  y  desembarque  durante  la  ausencia  del  va- 
por *'Cela''.,á  lo  menos  así  creían. . .  Ja  Junta  resolvió  presentar  un  c- 
curso  al  Gobierno  pidiendo  la  autorización  para  suspender  los  trabajos 
del  puerto  basta  el  día  ^51  de  diciembre  de  1897.— C.  N?  59. 

Esa  autorización  fue  denegada,  por  acuerdo  de  2  de  septiembre  de 
1897. 

7?  Junta  General  fecha  9  de  junio  de  1898. 

El  acta  dice:  "el  Director  Burrell  dio  lectura  á  su  informe  sóbrela 
marcha  de  la  Compañía  y  haciendo  las  indicaciones  que  ha  creído  del  ca- 
so para  que  en  vista  de  ellas  los  señores  accionistas  presentes  dispongan 
lo  conveüieLte.  También  presentó  ti  Director  el  estado  de  las  cuentas 
de  la  Compañía  correspondientes  al  año  de  1897  y  para  conocimieato  de 
los  socios,  también  presentó  un  estado  muy  aproximado  de  las  cuentas 
del  corriente  año  hasta  el  31  de  mayo  anterior,  no  sieado  posible  hacerlo 
con  to^a  exactitud  por  no  estar  los  libros  con  el  día." 

Eéte  informe  v  los  estados  citados  no  se  hallan  entre  los  papeles  de 
la  Compañia.— C  N?  60. 

Eocontró  los  balance^?  de  prueba  de  la  Gerencia  y  de  la  Oficina  prin- 
cipal correspondientes  al  30  de  junio  dt^  1897  y  un  esrado  que  demuestra 
hasta  el  30  de  junio  de  1897  una  pérdida  total  de  $  119,198  57;  de  este 
cálculo  el  señor  Burrell  no  dijo  nad  *,  quizás  por  no  asustar  á  sus  socios. 
C.  N9  61. 

Según  el  balance  mío  que  agrego,  la  perdida  incluyendo  la  de  cam- 
bio, era  sobre  $  78,400  oro  (capital  llamado)  al  cambio  de  133% — 
$  182,672  plata  $  139,167  29  ó  sean  76h%  y  soi  re  el  capital  suscrito  65%. 
C.  N^  02. 

También  hallé  los  balances  de  prueba  dei  31  de  diciembre  de  1897  y 
agregado  á  ellos  un  estado  según  el  cual  la  pérdida  en  f  1  puerto  en  solo 
el  2V  semestre  de  1897  había  sido  $  38,496  55*  sin  calcular  $  1,140  75  pér- 
dida por  reclamaciones  y  $  3,532  99^  pérdi  ia  por  deterioros. — C.  N°  64. 

El  señor  Burrell  debía  haber  llamado  la  atención  de  los  accionistas 
sobre  esta  pérdida  tan  grande.  Parece  que  no  lo  hizo.  Tampoco  avisó 
que  haciendo  un  cálculo  alto,  el  capital  existente  de  la  Compañía  ascendía 
á  $  18,284  07  y  que  de  $  88,200  oro  capital  llamado  equivalentes  á  $  251,370 
plata  (calculado  al  tipo  del  último  llamamiento),  se  podían  dar  por  perM- 
dos  $  233,085  93  ó  sea  el  927io%.--C.  N°  65. 
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Según  el  acta,  el  Director  recomienda  noa  seiie  de  reparaciones  ab- 
solutamente necesarias;  pero  ni  él  ni  la  Junta  mencionan  con  qué  dinero 
86  deben  verificar. 

En  el  pago  de  las  deudas  tan  crecidas  que  pesaban  sobre  la  Compa- 
ñía, parece  que  no  pensó  nade. 

Llama  la  atención  que  después  que  se  descompuso  el  '*Celia^'  en  un 
viaje  de  excursión  hecho  por  el  señor  Burrell  al  río  San  Miguel  y  habién- 
dose compuesto  el  vapor  en  Cor.Lto  con  un  gasto  de  más  de  $  4,000,  ya 
se  exija  otras  reparaciones  de  él. 

8?  Junta  General /echa  30/31  deju^io  de  18Í>S. 

No  se  encuentra  la  Memoria  del  Director  s^ñor  Burrell. 

Los  accionistas  examioaron  el  activo  y  pasivo  de  la  Compañía  ha- 
llando una  pérdida  de  más  de  .$  60,000.  Pa-ece  que  á  esta  Junta  por  fin 
presentó  el  señor  Burrell  la  lista  que  había  formado  correspondiente  al 
31  de  diciembre  de  1897  y  que  airojaba  $61,042  811  de  pérdida.-C  N^GG. 

Según  el  acta,  **jnterpe  ado  ti  Director  Burrelí,  manifestó  que  el  con- 
trato del  "Celia"  es  de  ariendjmiento,  con  promesa  de  venta  entre  los 
dueños  del  vapor  y  la  "California  Bridge  and  Coustruction  C^",  contrato 
que  fue  trasfeiido  á  la  de  El  Triunfo  por  arreglo  con  aquella:  que  esa  se 
nalla  dispuesta  á  extender  la  escritura  de  compra-venta  tan  pronto  como 
se  le  hayan  pagado  los  saldos  que  esta  sociedad  lo  adeuda  tauto  por  el 
precio  df  1  barco  y  sus  reparaciones  como  por  diversos  útiles  y  mercade- 
rías que  la  ''California  Bridgí^  and  Construction  C^"  ha  remitido  y  se  co- 
misionó al  señor  Burrell  para  gestionar  la  separación  de  ambas  cuentas 
obteniendo  la  absolu'a  propiedad  del  "Celia^,  aunque  quede  hipotecado 

Í)or  el  saldo  que  del  precio  debe  esta  sociedad  y  con  promesa  de  extender 
a  hipoteca  para  asegurar  el  FaMo  de  la  otra  cuenta  tan  pronto  como  la 
Compañía  de  El  Triunfo  lo  reconozca  como  líquido."  No  hizo  lal  sepa- 
ración el  señor  Burrell.     Quizás  no  le  conveuía. 

No  comprendo  yo,  cómo  los  accionistas  pudieron  admitir  semejante 
afirmación  de  parte  del  señor  Burrell  y  proponer  tal  arreeclo. — C.   N?  67. 

Según  Diario  folio  48  fue  abonada  á  la  ^-^California  Bridge  &  Cons- 
truction C?"  todo  el  costo  dtl  Celia  y  también  tndos  los  desembolsos  délos 
cnales  dio  cuenta  la  citada  Compañía.— C.N^  68. 

El  saldo  sobie  esto  fue  en  enero  1897    $  14,158  82.— C.  N^  69. 
Pi^En  el  año  1897  se  cargaiou  á  la  "California  Bridge  &  Construction 
Qcjy  pQj,  remesas  y  llamamientos  $  19,79;>  98.     Quedó,   pues,   pagado   el 
**Celia"  v  si  el  Director  Burrell  no  hizo  el  traspaso  fue  porque  representa- 
ba más  los  intereses  de  su  Ce  mpaüía  de  Puentes  que  la  de  El  Triunfo. 

En  toda  cuenta  corriente  en  oue  n>  hav  estipulaciones  contrarias  se 
cancelan  las  cuentas  conforme  hayan  sido  presentada?,  las  más  viejas 
primero  y  después  bs  más  nuevas.  Cuando  se  hizo  el  último  llamamien- 
to de  $  4,600  oro  ($  10  sobre  400  acciones)  á  la  Compañía  d^^  Puentes  ó 
mejor  dicho  al  Director  de  ella  señor  Burrell,  el  *'Celia"  quedó  pagado,  y 
precisamente  entonces  debía  haberse  hecho  el  traspaso. 

Si  el  contrato  entre  la  Compañ'a  de  Puentes  y  la  Compañía  del  Puer- 
to no  se  entendía  por  trato  de  venta  sino  de  arrendamiento,  por  qué  no 
cobraría  la  Compañía  de  Puentes  arrendamiento  despees  de  expirar  el 
contrato  de  junio  1895  i.  c.  después  de  junio  de  189G?  La  estipulación 
de  arrendamiento  no  era  más  que  una  seguridad  hasta  cuando  se  comple>> 
tara  el  pago. 
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Tampoco  se  entiendí»,  porque  nunca  examinaron  bien  los  libros  y 
cuentas  de  la  Compañía  las  personas  nombradas    al  efecto. 

En  todas  las  Juntas  Generales  S3  comisionaron  á  algunos  accionistas 
para  que  examinaran  todo,  y  solo  un  caso  de  revisión  está  anotado. 

El  15  de  abril  1896  se  encargó  á  los  señores  don  Benjamín  Arrieta 
R.  y  don  Margarito  González  que  examinaran  las  cuentas  de  la  Direcí- 
ción,  y  las  encontraron  exactas.  Supongo  que  las  cuentas  que  vieroa 
estos  señores,  fueron  las  que  figuran  en  loa  folios  1  á  62  del  Tjibro  Mayor 
y  que  fueron  abandonadas  en  seguida. — C.  N*^  7U. 

Los  demás  revisores  no  cumplieron,  sea  porque  no  pudieron  enten- 
der una  teneduría  de  libros  tan  mal  llevada  como  la  de  la  Compañía  de 
El  Triunfo,  ó  porque  preva'ecía  eatre  los  accionistas  la  opinión  que  de 
todos  modos  el  señor  Burrell  como  representante  de  la  mayor  parte  de 
las  acciones,  iba  a  dirigir  la  Compañía  á  su  propio  gusto. 

No  se  ve  por  el  acta  ú  el  Director  Burrell  presentó  las  cuentas  del 
1er.  semestre  de  1898. 

En  este  semestre  hubo  aparentemente  una  ganancia  de  $9,284  13, 
pero  si  se  compara  ben  f  1  balance  de  30  de  junio  con  el  de  15  de  octubre 
de  1893  se  comprende  que  esta  ganancia  fue  más  bien  imaginaria,— C. 
N^  71. 

Después  He  la  8?  JuLta  General  ya  no  se  celebró  otra  y  solo  siguie- 
ron Juntas  Directivas. 

En  la  23?  Junta  Directiva  fecha  31  de  agosto  de  1898  y  19  de  septiem- 
bre de  1898  resulta  que  l<s  Directores  López,  Sol  y  Cocchella  se  habían 
animado  por  fin  á  revisar  la  contabilidid.  No  la  entienden.  Piden  expli- 
caciones al  señor  Burrell,  le  suplican  se  «úsente  por  un  tiempo  conven- 
cional de  la  administración  de  la  Compañía,  para  que  así  tenga  lugar  de 
arreglar  sus  cuentas;  pero  éste  se  retira  disgustado.  Porqué? — C  Nv  72. 

24  Junta  Directiva  fecha  22  de  sejjtiernhre  de  1898. 

Los  Directores  López,  Sol  y  Cocchella  destituyen  á  los  señores  Bu- 
rrell y  Ellis,  Direotí  r  y  Tesorero  de  la  Compañía,  de  sus  cargos,  estan- 
do ausentes  estos  señores  aunque  habían  sido  citados  con  tiempo.-C.  N9  73» 

25?  Jurda  Directiva  fecha  1?  de  octubre  de  1898  y  3  de  octubre  de  1898. 

Por  haberse  negado  el  señor  Burrell  á  entregar  los  libros  y  pipeles 
pertenecientes  á  la  Compañíu,  se  resuelve  encargar  al  Director  preceder 
judicialmente  para  conseguirlos. — C.  N9  74. 

26?  Junta  Directiva  fecha  14  de  octubre  de  1898. 

Con  presencia  de  los  señores  Burrell  y  Ellis  se  examinó  nuevamente 
el  Estado  de  la  Compañía,  resultando  [en  concepto  de  los  cinco  Directo- 
res] imposible  seguir  el  g  ro  ordinario  de  los  negocios  sin  conseguir  prés- 
tamos de  fondos  para  sostenerla. 

No  encontrándose  un  modo  de  seguir  satisfactorio  para  todos  los  Di- 
rectores», votaron  por  la  liquidación  inmediata  y  judicial  cuatro  de  los 
Directores.  Sólo  el  señor  Burrell  opinó  por  la  prosecución  de  los  nego- 
cios.— O.  N?75. 

Conforme  á  esta  resolución  los  señores  So\  López  y  Cocchella  se  pre- 
sentaron el  17  de  octubre  de  1898  ante  el  Juez  del  Comercio,  manifestán- 
dole la  desastrosa  sit nación  de  la  Compañía,  y  éste  declaró  la  quiebra  ci- 
tando á  los  acreedores  para  el  16  de  febrero  de  1899  á  una  Junta  General. 
-C.  N9  76. 

Esta  junta  de  acreedores  no  tuvo  lugar,  porque  ellos  no  se  présenla 
ron— C.  N9  77. 


—  278  — 

En  ona  protesta  hecha  el  17  de  febrero  de  1899  por  escritora  pú- 
blica, la  mayoría  de  los  accionistas  de  la  Compañía,  sin  conocer  el  estado 
de  ella  [exceptuando  al  señor  E'lis,  que  quizás  bien  lo  cono3Ía,  á  lo  me- 
nos había  opinado  por  la  liquidación  judicicl]  pretende  quft  la  declara- 
ción de  quiebra  pronunciada  por  el  Juez  fue  ilegal,  porque  **io  ha  tenido 
logar  la  pérdida  de  un  50  %  del  capital  social  ó  de  la  cuota  designada 
para  el  efecto  en  los  respectivos  estatutos" — nunca  se  atignó  tal  cuota — 
"por  no  haberse  apreciado  el  capital  de  la  Compañía  en  geaeral  y  en  es- 
pecial respecto  del  cuantioso  previlegio  que  lo  constituye".  —  C.  N®  78. 

El  capital  en  general  fue  un  déficit  y  el  privilegio  valía  tanto  que, 
por  ejemplo,  el  señor  Ruano,  fundador  y  accionista  principal  de  la  Com- 
pañía, escribió  á  ella  el  5  de  septiembre  de  1898:  "Siento  informar  á  Ud. 
que  he  determinado  retirarme  del  todo  del  número  de  los  accionistas  de 
la  Compañía  del  Triunfo.  Por  consiguiente,  sírvase  cancelar  mis  acciones 
que  compré  y  por  las  cuales  ya  pagué  el  80%  en  favor  de  la  Compañía'^. 
—  C.  N?  79. 

A  la  protesta  mencionada  se  adhirieron  algunos  de  los  acreedores  de 
la  Compañía. 

Por  el  balance  correspondiente  al  15  de  octubre  de  1898,  que  agrego, 
ee  ve  que  la  Compañía  de  El  Triunfo  Lda.  se  encontraba  en  completa 
insolvencia.  Todo  el  capital  estaba  gastado  y  aun  llamando  el  último 
10°/ü  sobre  las  acciones  quedaba  un  déficit.  Además,  la  manifiesta  insol- 
vencia pecuniaria  de  la  Compañía  que  no  podía  pagar  ni  á  sus  empleados 
hizo  indispensable  el  auto  de  quiebra  de  parte  del  Juez.— Comproban- 
te n?  80. 

Según  el  acta  de  la  19?  Junta  Directiva,  fecha  31  de  enero  de  1898,  ya 
en  esa  época  la  Compafiía  ge  había  hallado  insolvente  para  pagar  una 
cuenta  de  100  toneladas  de  carbón.  Afortunadamente  consiguió  espera. — 
Comprobante  n?  81. 

Tengo  que  advertii  que  en  gran  parte  he  dejado  en  los  balances  y 
cuentas,  que  saqué  de  los  libros  de  la  Compañía  del  Triunf  »,  Ibs  sumas 
tales  como  figuran  en  ellos,  f»unque  algunas  e&tán  equivocadas.  He  he- 
cho esto  porque  el  señor  Ministro  me  ba  encargado  que  le  dé  un  informe 
con  la  mayor  brevedad;  y  el  trabajo  de  arreglar  una  contabilidad  exacta 
hubiera  sido  muy  largo  y  muy  difícil,  y  porque  estf»s  diferencias  de  cuen- 
tas no  influyeron  directamente  en  la  marcha  de  la  Compañía. 

Réstame  aHora  dar  á  U.  mi  opinión  fobre  las  causas  en  general  deJ 
fracaso  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada. 

Fueron  las  siguientes  : 

19— Lo  malsano  del  puerto.  Tcdos  los  habitantes  S9  enfermaban 
con  la  mayor  frecuencia  y  muchos  se  murieron.  Continuamente  hubo 
atrasos  á  causa  de  enfermedad  de  empleados  de  la  Compañía- 

29— Falta  de  capital  suficiente  para  arreglar  un  Puerto  con  las  se- 
guridades y  comodidades  necesarias  para  un  tráfico  fácil.  $  78,000  oro 
no  alcanzaban  de  ningún  modo. 

39— El  servicio  de  embarque  y  desembarque  por  medio  de  remolca- 
dor y  lanchas  era  demás  ado  costoso.  El  '*Ceiia"  se  comía  to  ias  las  ga- 
nancias de  la  Compañía. 

49 — Mientras  que  los  vapores  no  tocaban  en  el  puerto  y  se  quedaban 
anclados  fuera  de  la  Barra,  el  servicio  del  puerto  quedaba  inseguro,  por- 
que en  mal  tiempo  el  remolcador  dificilmeate  salía  y  la  carga  no  se  podía 
trasbordar. 
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5? — Auuque  se  hubiesen  pues^^o  boyas  bueoas  y  un  faro,  era  difícil 
que  los  vapores  toraran  siempre  en  El  Triunfo,  porque  durante  7  meses 
i.  e.  dó  mayo  á  noviembre  casi  no  hay  exportación  y  se  reduce  el  tráfico 
á  la  poca  importación. 

Los  vapores  tienen  que  tomar  para  El  Salvador,  un  país  tan  peque- 
ño, carga  para  ti  es  puertos  (La  Unión,  La  Libertad  y  Acajutla).  Por 
un  par  de  bultos  tenían  que  entrar  en  un  cuarto  pueito  y  eso  en  un  puer- 
to que  es  accesible  solo  con  marea  alta,  con  buen  tiempo  y  con  mucha  pre- 
caución. Para  salir  tenían  los  vapores  que  esperar  otra  vez  la  marea 
alta  y  si  sobrevenía  mal  tiempo  quedaban  encerrados. 

Vapores  que  quieren  atenerse  á  un  itinerario  fijo  6  medio  fijo  no  han 
de  querer  meterse  en  semejante  puerto.  A  las  líneas  de  vapores  que  hoy 
bacen  el  tráfico  marítimo  con  El  Salvador  no  les  conventa  el  Puerto  de  El 
Triunfo. 

6? — Falta  de  buena  comunicación  telegráfica.  Especialmente  hizo 
falta  una  línea  telegráfica  ó  telefónica  á  la  Punta  San  Juan  ó  isla  Pa- 
jarito, donde  debía  haber  habido  siempre  un  vigía  que. a  vise  la  acercada 
y  Herrada  de  los  vapores.  Días  enteros  estuvieron  anclados  algunos  bu- 
ques enfrente  de  la  Barra  sin  poderse  comunicar  con  el  puerto. 

79 — Falta  de  las  boyas  y  del  faro.  Por  economía  se  pusieron  siem- 
pre boyas  malas  que  en  seguida  se  perdieron. 

8? — Si  había  más  de  250  toneladas  de  carga  el  vapor  tenía  que  per- 
der dos  ó  tres  días  para  tomarlas.  Se  necesitaban  pues  más  lanchas  ú 
otro  remolcador  mejor. 

9? — Demasiada  precisión  en  abrir  el  puerto  antes  que  se  hayan  hecho 
los  s'^ndeos  exactos  tanto  en  la  Barra  como  en  el  muel:e. 

Esta  precisión  fue,  f egún  entiendo,  debida  á  la  necesidad  que  tenía 
el  señor  Burrell  de  un  pronto  desembarque  de  los  materiales  para  el 
Puente  del  Kío  Lí^rapa.  Para  los  señores  Burrell  lo  principal  era  sacar 
ventajas  para  el  Puente  da  Lempa.  Su  contrato  del  puecte  les  obligaba 
á  un  pronto  acarreo  de  los  materiales.  Desembarcarlos  por  Jja  Libertad 
hubiera  sido  un  ga<?to  fuerte.  Hubo  pues  que  arreglar  de  cua'quier  mo- 
do el  Puerto  de  El  Triunfo.  Es  cierto  que  la  concesión  hecha  por  el 
Gobierno  á  la  Compañía  del  Pueito  le  dejaba  un  tiempo  relativamente 
corto  para  la  instalación,  pero  bien  sabía  el  señor  Burrell  que  pidiéndola 
prórroga  necesaria  le  hubiera  siflc  concedida. 

Véase  la  carta  de  doa  A.  W.  Burrell  al  Gerente  Thompson,  de  27  de 
septiembre  de  1894.  ''Una  cosa  por  supuesto  debemos  tener  presente  y 
es  que  no  debemos  dejarnos  perjudicar  de  ninguna  manera  en  nuestro 
contrato  d^l  Puente  por  el  asunto  del  Triunfo  ó  cualquiera  otro."— Com- 
probante n°.  82  página  2  y 

Carta  de  A.  W.  Burrell  á  Thompson,  de  fecha  24  de  abril  de  1895. 
"Hasta  ahora  no  ha  habido  cuestión  sobre  la  conveniencia  (advisability) 
de  que  nosotros  abramos  el  puerto  aunque  no  fuera  más  que  como  añadi- 
dura (adjunct;  á  nuestro  trabajo  del  Puente." — Comprobante  n°.  83  pá- 
gina 5. 

10? -El  señT  Burrell,  que  era  la  persona  que  dirigía  todo,  muy  poco 
se  dejó  ver  en  el  puerto,  supoog)  que  por  miedo  al  mal  clima.  Esto  co- 
mo sa  vé  p  iv  las  quejas  del  Gerente,  causó  muchos  atrasos  y  por  lo  mis- 
mo bastantes  gastos. 

11? — Falta  de  energía  de  Burrell  en  cuanto  á  que  se  llevara  de  todos 
modos  una  contabilidad  correcta  y  ex«cta. 


—  280  — 

12'^— Falta  de  valor  d«  parte  del  señor  Burrell  para  confesar  franca- 
mente á  los  accionistas  todas  las  dificultades  con  que  tenía  que  luchar  y 
para  darles  un  estado  claro  de  la  mala  situación  financiera  de  la  Compa- 
ñía. Hasta  en  la  C?  junta  general,  fecha  29  de  julio  de  1898,  habló  de 
las  dificultades.  Un  cuadro  exacto  de  las  cuentas  nunca  presentó  y  cuan- 
de  se  le  pidió  en  la  23?  junta  directiva,  fecha  31  de  agosto  de  1898,  no 
quiso  darlo. 

]39— A  causa  de  la  inexactitud  en  las  cuentas  y  falta  de  presenta- 
ción de  ellas,  se  formó  entre  la  parte  de  accionistas  que  con  sus  importa- 
ciones y  exportaciones  daban  vida  al  puerto  tal  desconfianza  contra  el 
señor  Burrell,  que  no  querían  seguir  bajo  la  dirección  de  el.  Cuando  el 
señor  Burrell  más  necesitaba  de  estos  señoras,  fue  cuan  Jo  menos  se  sen- 
tían dispuestos  á  dárselo. 

149— A  causa  del  asunto  '  Celiíi"  la  mayor  parte  de  dichos  accionis- 
tas principió  á  dudar  de  la  buena  fé  del  señor  Barrell.  Esto  h'zo  impo- 
sible que  la  C -mpaüía  siguiera  adelante. 

En  los  puntos  ij?  1  y  2,  4  y  5,  no  reca<^  sobre  el  señor  Burrell  culpa 
ninguna,  en  los  n°^  3,  6,  7  y  8  alguna;» y  en  los  n°--  9  á  14  mucha  ó  toda. 
E-pacialmente  el  hecho  de  ocultar  á  los  accionistas  la  situación  verdade- 
ra de  la  Compañía,  es  muy  agravante  y  fácilmente  acar?-eíirá  al  señor 
Burrell  un  juicio  criminal. 

El  Gobierno  de  El  Salvador  favoreció  mucho  á  la  Empresa.  En 
1895  dio  ala  Compañía  el  vapor  ''Cuscatláa"  por  un  año  y  por  el  arren- 
damiento de  $  1  mensual,  y  después  regaló  al  vapor  "Transit"  $4,000  por 
haber  entrado  á  la  bahía  de  El  Triunfo  y  al  vapor  '*Diana"  ofreció  $  1,000, 
pero  éste  no  aceptó. — Comprobantes  n°^-  84,  85  y  8tí. 

En  cambio  la  Compañía  cobró  al  Gobierno  $2,100  por  haberle  pres- 
tado el  vapor  *'Celia"  por  7  días,  y  no  dejó  de  perjudicar  al  Gobierno  ha- 
ciendo contrabando. — Comprobaote  n°.  87. 

Agrego  los  comprobantes  de  un  caso  de  contrabando  o.^urrido  en 
marzo  de  lí^98.  Los  contrabandistas  fueron  los  señores  H.  H.  Burrell, 
(Director^;  Loewner,  (Sub  Gerente)  y  Sandberg,  (Capitán). — Comproban- 
te n^.  88.' 

En  cuanto  al  porvenir  del  Puerto  de  El  Triunfo,  me  parece  difícil 
crear  allí  una  empresa  próspera. 

liO  que  puede  dar  vida  á  El  Triunfo  es  la  exportación  de  cafó  que  se 
verifica  de  enero  á  abril.  Durante  7  meses  del  año  casi  no  hay  tráfico  y 
durante  este  tiempo  los  gastos  de  sostener  el  puerto,  siempre  superaráa 
en  mucho  á  los  ingresos. 

Además  por  la  poca  carga  de  importación  y  expoitación  que  habrá 
en  los  meses  de  calma,  no  querrán  tocar  los  vaporf  s. 

Que  los  vapores  en  general  no  son  amigos  del  Puerto  de  El  Triunfo, 
dejé  dicho  ya  antes. 

Abrir  un  purto  temporalmente,  esto  es,  solo  para  los  meses  de  la  co- 
secha de  café,  tiene  sus  inconvenientes  graves  tatito  pc»ra  la  Compañía 
embarca  Jora  como  para  el  Gobierno.  Este,  supoLgo,  no  daría  tal  con- 
cesión. 

El  puerto  que  hace  competencia  al  del  Triunfo  es  el  de  La  Unión. 

El  Gobierno  de  El  Salvador  ha  gastado  cerca  de  dos  millones  de 
pesos  en  un  ferrocarril  que  parte  de  La  Unión  para  San  Miguel.  Para 
llegar  á  San  Miguel  falta  muy  poco  y  lo  más  tarde  dentro  de  2  años  la 
línea  estará  abierta.    La  distancia  media  del  distrito  cafetalero  á  El 
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Triunfe  es  como  de  10  leguas  y  la  misma  distaucia  6  menos  hay  á  San 
Miguel. 

Mientras  que  no  se  arregle  el  Pueito  de  El  Triunfo  de  ta'  modo  que 
los  vapores  atraquen  al  muelle,  y  esto  es  dif  cil  conseguir  y  exigirá  gas- 
tos fueites  para  un  muelle  seguro  y  más  grande  que  el  que  existe,  para 
un  faro  y  para  bo\  as  bueuas,  el  embarque  de  café  en  El  Triunfo  costará 
lo  míanos  60  centavos  el  quintal  y  por  este  precio  fáci^merte  se  trasporta 
■el  café  deí-de  San  Miguel  hasta  á  bordo  del  vapor  en  La  Unicn.  El  em- 
barque en  La  Unión  es  muy  barato  (20  cts.  por  quintal)  y  no  ofrece  difi- 
cultad ninguna. 

Además  es  casi  seguro  que  dentro  de  uros  años  el  ferrocarril  de  San 
Miguel  SB  prolongará  hasta  llegar  muy  ce:ca  del  distrito  cafetalero,  y  que 
se  constíui.á  un  muelle  en  La  Unión  al  que  atracarán  los  vapoies. 

Entonces  El  TriuLfo  ya  no  podrá  cora^enr  y  tendrá  que  cerrarse. 

</ieo  pues  que  Lunque  se  logre  resucitar  t-1  Puei tu  de  E;  Triunfo 
pronto  volve'á  á  dejar  d-^  exi^tir. 

Me  permito  agregar  que  en  mi  le  efia  de  las  operaciones  de  la  Com- 
pañía de  El  Triunfo  Limitada,  me  he  limitado  á  citar  £Ólo  algunas  cartas 
y  ot*os  documentos.  Para  <  onecer  todo  bien,  es  pietiso  estudiar  cuida- 
dosa y  detalladamente)  toda  la  contabilidad  y  correspondencia  d^Ia  Com- 
paü  a. 

Hecho  este  estudio  se  comprende  cuan  injusta  y  exagerada  es  la  re- 
clamación de  la  Salvador  Commercial  Compauy. 

No  dudo  qne  el  Gobierno  norte  americano,  una  vez  que  conozca  con 
-exactitud  todo  lo  referente  á  la  Compañía  de  El  Triunfo,  retirará  su  re- 
clamación diplomática.     (7) 

Soy  con  toda  consideración  del  señor  Ministro  su  muy  atto.  S.  S., 

Roberto  Gross. 
N?  100 

Legación  del  Salvador  —  Nueva  York,  20  de  abril  de  1901  —  Señor 
doctor  don  F  ancisco  A.  Reyes,  Secr«tario  de  R^^IacioLCs  Exteriores  etc., 
etc. — Señor: — Mi  anterior  despacho,  fecha  6  de  los  corriente?,  habrá  im- 
puesto á  Ud.  de  la  mala  situación  en  qu^,  á  mi  llpgada  á  Washington,  en- 
contré el  reclamo  referente  á  la  quiebra  de  la  '  Compañía  del  Triunfo 
Limitada." 

Ahora  tengo  la  satisfacción  de  dar  á  TJd.  mejores  noticias,  confirman* 
dolé  lo  que  dije  á  üd.  en  mi  anterior,  que  estoy  siguiendo  el  único  cami- 
no práctico  y  posible,  que  pueda  conducirnos  á  una  solución  favorable. 

Los  señores  Abogados  Cotton  y  White,  en  cuyas  manos  puse  todos 
los  documentos  del  caso,  traducidos  al  ingle?,  para  que  formaran  sa  opi- 
nión, y  decidieran  si  se  hacían  caigo  de  defetder  los  intereses  de  El  Sal- 
vador, me  han  escrito  la  carta  que  acompaño  á  Ud.  en  copia.  En  ella  ve- 
rá Ud.  que  dichos  abogados  estiman  la  referida  reclamación  como  injus- 
tificable, en  vista  de  la  Memoria  hecha  por  Ud.,  que  ellos  califican,  con 
razón,  de  obra  maestra.    En  efecto,  ese  documento  luminoso  pone  tan 

[7] — Ed  fBttv  rxprf^ic1<5D  do<  nmeDf-ada  consta  que  la  Ci>mpañTa  no  cDinplló  con  In  conceslÓD;  lo  que  antorisa- 
l)ifc  al  (íoblerno,  no  D'iio  &  dictar  la'  medidas  de  qne  ee  qaeja  el  reclaroaote,  sino  á  declarar  cadm-ado  el  privilegio. 
Sinembargro.  el  Gubifroo  de  Estados  Unidos  y  el  Tribunal  de  Arbitraje  han  conservado  la  impresión  de  qne  este 
Oobi«*rno  fae  arbitrar  lamente  hostil  &  la  Compañía,  sin  qne  diese  nlnfrAn  motivo :  base  principal  del  lando  Dickln- 
son  &  StroníT.  Con  docnmenios  y  ruKones  coutiindentes  proi'ba  el  nfñor  (iross  la  iDsolveocia  de  la  Compafifa — o 
canMn  jnstlficativa  de  la  qaifbra— y  hi  ImpoRibilldud  fconóraica  de  qne  la  Kmpresa  fuese  aiprñn  día  prodactiva; 
qne  demaestru  el  peco  6  niográn  valor  del  privilegrio,  Que  los  arbitros  aprecian  en  $75o,ooo»0ro  !!!! 
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en  claro  los  derechos  del  Salvador,  que  bastaría  le-rlo  para  que  nuestra 
causa  triuüfe  ante  cualquier  tribunal.  Permítame,  pups,  señor  Ministro^ 
antes  de  seg^uir  a  leíante,  felicitarlo  muy  cordi»lraente  por  ese  trabajo^ 
que  ha  hecho  honor  á  nuestro  foro  y  á  nuestro  Gobierno,  ante  jueces  tan 
competen t*^s  como  son  los  abog^doéi  Cotton  &  White,  que  están  reputa- 
dos en  primí^ra  línea  en  la  capital  americana. 

La  manifestación  ta,n  favorable  y  neta  hecha  por  dichos  señores, 
puede  augurarnos  un  buen  éxito  en  este  grave  asunto.  S  )steLÍdo  por 
ellos  pteseutaró  al  Departamento  de  Estado  el  Memorándum  que  me  ha 
pedido  para  fallar  en  definitiva,  y  pediré  en  é^,  como  ya  lo  he  hecho  ver- 
balmente,  que  ese  reclamo  injusto  sea  rechazado.  Pero  si  esto  no  se  lo- 
grare, propondré  que  se  someta  la  cuestión  á  un  arbitramento,  qu*^  nos 
hará  completa  justicia,  y  que,  en  todo  caso,  salvará  la  honra  y  la  digni- 
dad de  nuestra  República. 

Mañana  iré  á  Washington  para  conferenciar  con  los  señores  Cotton 
&  White,  hacer  el  Memorándum,  presentarlo,  y  quedadme  ahí  para  tra- 
tar de  terminar  este  negociado. 

Debo  manifestar  á  lid.,  que  los  asuntos  á  que  pertenece  el  reclamo 
aludido,  se  consideran  en  el  Departamento  de  Estado  como  judiciales. 
Como  ya  he  dicho  á  Ud.,  el  señor  Ministro  Hay  puso  esa  reclamación  en 
manos  del  abogado  ó  solicitor  del  Gobierno;  y  de  ahi  la  necesidad  en 
que  estoy  de  hacer  otro  tanto,  debiendo  presentar  por  mi  parte,  aboga- 
dos americanos  que  defiendan  la  causa  del  Salvador.  Tal  es  la  costum- 
bre en  Washington,  y  por  eso  todas  las  Legaciones  tienen  sus  abogados 
ó  solicitors. 

Yo  espero  arreglar,  lo  mejor  posible,  el  punto  relativo  á  honorarios, 
con  los  señores  Cotton  &  White;  pero  siendo  de  uso  común,  hasta  en  los 
casos  de  particulares,  que,  al  hacerse  cargo  de  nna  causa,  los  abogados 
pidan  una  suma,  como prorisión,  para  los  gastos  del  proceso,  es  probable 
que  dichos  señores  me  exijan  una,  en  proporción  á  la  importancia  del 
asunte;  y  en  tal  caso  telegrafiaré  á  üd  para  que,  por  cable,  se  sirva  man- 
darme los  fondcs  necesarios  para  eso,  y  para  cubrir  los  gastos  de  traduc- 
ciones etc.,  etc.,  que  ya  se  han  hecho.  Cualquiera  qa»^  sea  la  cantidad 
que  cues*e  los  honorarios  de  los  señores  Cotton  &  White,  debemos  c^nsi- 
rarla  como  nada,  en  comparación  del  beneficio  que  van  á  hacernos  con 
su  valiosa  ayuda.  Crea  Üd.  señor  Ministro,  que  sin  ella,  no  solo  perde- 
ríamos la  cuestión  y  nos  veríamos  forzados  á  pagar  una  fuerte  suma  co- 
mo indemnización,  sino  que  también  sufriría  mucho  el  crédito  y  el  honor 
de  nuestro  pais  y  de  nuestro  Grobierno. 

Me  es  honroso  y  grat^,  suscribirme  de  Ud.  señor  Ministro,  con  la 
más  distinguida  consideración,  su  atento  servidor,  Rafael  Zaldívar. 

N?  101 

Traducción  del  inglés.— John  B.  Cotton,  W?^Frye  White.— Cotton  & 
White,  Abogados  y  Consultores. —  Sun  Building.  —  Washington,  D.  C.^ 
abril  18  de  1901.— Sr.  don  Rafael  Zaldívar.— Walríorf-Astoria.— Ciudad 
Nueva  York  —Estimado  señor:— El  señor  Godoy  ha  puesto  en  nuestras 
matos  en  vari(  s  tiempos  hasta  esta  fecha  la  traducción  del  Memorial, 
de  les  Reglament'  s,  de  loados  Contra- Memoranduus,  de  la  concesión, 
decreto  cerrando  el  puerto,  de  la  nueva  concesión  y  del  decreto  anu  ando 
esta  última. 
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Hemos  hecho  de  estos  documentos  un  cuidadoso  estudio,  tomando 
en  cuenta  la  premura  de  otros  asuntos  en  mano,  y  creemos  que  por  la 
ma&ana  dtA  eábado  de  la  presante  semana  estaríamos  ea  actitud  de  dis- 
cutir  inteligentemente  el  asunto  con  U. 

Así,  pues,  si  lo  tuviere  á  bieo,  estaremos  á  su  di^^posición  á  la  hora 
que  U.  nos  indique  pasado  que  sea  el  viernes. 

Podemos  decir  á  U.  que,  despuea  del  estudio  que  hemos  hecho  ya 
del  caso,  juzgamos  que  I^^la  reclamación  es  la  más  injustificable  que  se 
ha  urdido  fraudulentamente.  La  exposición  del  asunto  por  su  Secre- 
tario de  Estado  es  un  documento  muy  magistral,  y  no  podemos  conce- 
bir cómo  nuestro  Departamento  de  Estado,  estudiando  los  argumentos, 
pudiera  apoyar  la  reclamación  expuesta  en  el  Memorial.^-J 

Esperamos  sus  órdenes  en  el  particular,  y  mientras  tanto  quedamos 
de  U.  respetuosamente,— CoWow  £  White. 

N?  102 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  22  de  mayo  de  1001. — Señor:  — 
Me  complace  referirme  á  su  atento  oficio,  fecha  20  del  mes  anterior,  en 
el  que  se  sirve  manifestar,  que  está  siguiendo  el  único  medio  práctico  y 
posible  que,  en  su  concepto,  puede  conducirnos  á  una  solución  favora- 
ble en  el  asunto  del  reclamo  de  El  Triunfo:  que  los  abogados  Cotton  & 
White,  en  cuyas  manos  puso  los  documentos  traducidos  al  ingles  para 
que  se  formaran  opinión  y  decidieran  si  se  encargaban  de  nuestra  de- 
fensa, le  han  escrito  la  carta  que  U.  se  ha  servido  acompañar  en  copia: 
que  la  manifestación  tan  favorable  y  neta  que  dichos  señores  hacen  en 
favor  de  la  justicia  de  nuesta  causa  pueje  augurarnos  un  buen  éxito  en 
este  grave  asunto:  que  U.,  sostenido  por  ellos,  presentará  al  Departamen- 
to de  Estado,  el  Memorándum  que  le  ha  pedido  "para  fallar  en  defi- 
nitiva^ ea  el  cual  pedirá  el  rechazo  de  tan  injusto  reclamo;  pero  que  si 
esto  no  se  logra,  propondrá  que  se  someta  la  cuestión  á  un  arbitramen- 
to, que  nos  hará  completa  justicia  y  que,  en  todo  caso,  salvará  la  hon- 
ra y  dignidad  de  la  República. 

El  Gobierno  se  ha  enterado  con  verdadera  complacencia  de  las  an- 
teriores manifestaciones  y  ha  aprobado  en  lo  general  el  giro  que  U.  está 
dando  a  esta  grave  y  trascendental  negociación,  pues  aunque  en  prin- 
cipio no  ha  estado  de  acuerdo  en  el  nombramiento  de  abogados  ameri- 
canos que  intervengan  en  este  negocio  diplomático,  ahora  ve  con  phcer 
que  la  parte  que  los  señores  Cotton  &  White  tomarán  en  el  asunto  se  li- 
mita sólo  á  explicar  los  puntos  de  derecho  que  la  cuestión  del  reclamo 
entraña  en  las  distintas  faces  con  que  ha  sido  presentado  por  los  mis- 
mos rec'amantes. 

Como  al  principio  se  trató  de  nombrar  "abogados  influyentes"  para 
que  defendieran  nuestros  derechos  ante  el  Gobierno  americano,  este- 
Gobierno  creyó  que  era  hasta  desdoroso  para  el  país  buscar  el  triunfo  de- 
una  causa  tan  justa  en  las  influeacias  de  personajes  americanos  y  no  en^ 
la  evidencia  de  nuestros  der  chos  y  en  la  legalidad  do  las  alegaciones  y 
probanzas  que  ya  hemos  presentado. 

Fundado  en  'a  justida  de  lo  que  nos  >trcs  defendemos,  justicia  que- 
so trató  de  hacer  tangible  hasta  donde  más  nos  fue  posible  en  los 
conmonitorios  de  27  de  octubre  y  17  de  diciembr»^  del  año  anterior,  este 
Gobierno  creyó  que  en  tan  delicado  asunto,  su  misió-n  se  reducía  á  exci- 
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tar  al  Gobierno  americano  á  fin  de  que  se  impus'era  de  los  hachos  tales 
como  se  los  exponemos  en  esos  documento ',  que  fue  como  realmente  se 
verificaron,  y  no  como  los  habían  desfiguradamente  narrado  los  quejo- 
sos,  con  evidentes  propósitos  d^  extorsión  y  lucro. 

Para  llegar  á  esa  fio,  creyó  que  la  reconocida  habiliilad  de  U.  y 
6us  inñuencias  ante  ese  Grobierno,  oastarían  para  que  este  se  penetrara 
de  nuestras  alegaciones  y  probanza^,  en  la  seguridad  de  que  las  unas  y 
las  otras  llevarían  á  su  imparcial  y  justiciero  ánimo  e'  convencimiento 
de  la  evid'^ncia  de  nuestras  razones  y  de  la  faltx  de  rectitud  en  los  pro- 
cedimientos de  los  reclamantes. 

Ahora  veo  co:i  placer  que  ü.  sigue  con  celo  y  patriotismo  este  ca- 
mino, trazado  por  la  razón  y  la  justicia  y  que  para  llegar  más  pronto  al 
a'^  helado  fin,  ha  creído  U.  conveniente  asesorarse  de  loá  señores  Cotón  & 
White,  como  abogados. 

Pla'jt^ada  así  la  eu'stión,  el  Gobierno  acepta  con  gusto  la  inter- 
vención de  los  jurisconsultos  americanos  antes  mencionados  y  desea 
que  U.  deje  constancia,  como  no  dudo  ya  lo  habrá  verificado, —  que  este 
Gobierno  no  reconoce  en  el  de  Estados  Unidos  el  derecho  de  decidir  ''en 
definitiva"  este  negociado  y  que  la  solución  que  dicte  en  el  asunto,  si  no 
está  conforme  á  nuestros  derechos,  nosotros  no  pedemos  aceptarla;  y  en 
tan  difícil  emergpncia  poIo  queda  el  arbitraje,  como  el  único  medio  natu- 
ral y  necesario  de  solucionar  la  controversia. 

Oportunamente  sa  giraron  por  esta  Secretaría,  á  fávor  de  esa  Lega- 
ción, los  fond^'S  necesarios,  que  supongo  ya  habrá  recibido. 

Felicitando  á  ü.  por  la  inteligencia  y  celo  que  ha  desplegado  en  est^ 
delicado  asunto,  me  es  grato  renovarle  las  sea^uridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. — (f.)  F.  A,  R^yes, — Al  señor  doctor  don  Rafael 
JZaldívar,  Enviado  Extraordinario  j  Ministro  Plenipotenciario  de  El  Sal- 
vador.— Xew  York. 

N9  ion 

Legación  del  Salvador.— New  York,  abril  30  de  1901.— Señor  Miüis- 
tro: — Confirmando  mi  Nota  anterior,  del  20,  me  trasladé  el  21  á  Washing- 
ton para  conferenciar  con  Jos  señores  abogados  Cotton  &  Whit*'. 

Durante  más  de  dos  horas  discutimos  todos  los  puntos  de  la  cues- 
tión, y  estudiamos  todos  los  documentos  relativc  s.  Al  oír  á  dichos  seño- 
res me  persuadí  que  habían  comprendido  perfectamente  la  injusticia  de 
esa  reclamación,  y  que  estaban  de  lleno  dispuestos  á  sostener  los  dere- 
chos del  Salvador,  como  me  lo  anunciaban. 

Contando  con  esto  pasó  á  donde  el  Subsecretario  de  Estado,  Mr.  Hill, 
y  le  pedí  que  me  concediera  una  audien  ia  para  coiiferencar  sobre  el 
asunto,  oyendo  á  los  señores  Cotton  &  White,  cuya  opinión  imparcial  y 
respetable,  por  ser  ahógalos  americanos,  podría  pesar  más  que  la  mía  an- 
te su  alto  juicio. 

Tuvo  lugar  dicha  conferencia  y  e  i  ella  los  señores  Cotton  &  White 
■expusieron  el  caFo  de  una  manera  cl;.ra  y  ne*a,  y,  apoyándose  en  princi- 
pios de  derecho  internacional  aceptados  en  otros  Cisos  por  el  Gobi.rno 
americano,  declararon  qu^,  tn  su  opiuión,  éste  de^  ía  rechazar  la  recla- 
mación hecha  por  la  "Salvador  Commercial  Company".  Al  misaio  tiem- 
po manifestaron  que  estiba  probado  con  documentos  fehacientes  que  el 
<jrobierno  salvadoreño  y  los  Tribunales  de  la  República  habían  procedido 
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en  todo  cod  la  mayor  corrección  y  legalidad.  El  señor  Subsecretario  Hill 
se  sorpiendió  al  oír  tan  netas  afirmaciones  y  nos  manifestó  r-#^que  él  había 
sido  informado  en  sentido  contrario,  á  tal  punto  que  basta  aparecía  que 
el  Gobierno  del  Salvador  había  obrado  con  arbitrariedad  €n  el  asunto,, 
por  lo  cual  se  le  creia  responsable;  pero  que  esta^'a  dispuesto  á  reconsi- 
derar cuidadosamente  este  negociado,  porque  él  deseaba  proceder  en 
justií>ia. 

Para  esto  los  señores  Cot'on  &  White  debían  hacer  un  al^^gato  en 
defensa  de  los  intereses  del  Salvador  que  yo  debía  presen  ar.  Pidieron 
treinta  días  para  hacerlo,  y  entonces  el  señor  Hill  llamó  al  abogado,  ó  so- 
licitor  del  Gobierno  americano  para  consultarlo  sobre  el  particular.  No  es- 
taba en  su  oficina  el  solicitor  y  llrgó  su  reemplazante.  Este  puso  obs- 
táculo á  conceder  los  30  días,  alegando  que  el  solicitor  había  estudiado 
el  asunto  durante  más  de  seis  meses  y  que  quería  terminarlo  pronto.  El 
mal  humor  con  que  se  expresaba,  me  probó  una  vez  más,  hs  prevencio- 
nes que  hibia  contra  El  Salvador.  Pero  el  señor  Hill  nos  ofreció  que  ha- 
blaiia  con  el  solicitor  para  arreglar  ese  punto. 

En  efecto,  el  d^'a  siguiente  nos  avisó  por  teléfono,  que  estaba  todo 
arreglado.  Inmediatamente  pasamos  á  ver  á  Mr  Hill,  quien  nos  confir- 
mó ésto,  a^re^andotwe  jwe  el  solicitor  le  Italia  diclio  que  la  documentación 
presentada  por  El  Salvador  era  comp^eta^  como  lo  afirmaban  los  señores  Co- 
tton  y  Whitej  cosa  que  no  había  dicho  antes. 

En  esta  entrevista  pedí  al  señor  Hill  permiso  de  referir  al  señor  Mi- 
nistro Hay,  lo  que  había  p?sado  en  nuestra  conferencia  de  la  víspera.  Ha- 
biéndome manifestado  el  señor  HiU  que  no  veía  ningún  inconveniente  en 
ello,  pasé  inmediatamente  á  visitar  á  Mr.  Hay,  quien  a  pesar  de  estar  muy 
ocupado  y  preparando  el  viaje  que  va  hacer  á  los  Eitados  del  Sur  y  del 
Oe¿te  con  el  señor  Presidente  Me  Kinley,  tuvo  la  bondad  de  recibirme 
en  el  acto. 

Le  hice  relación  completa  de  la  entrevista  habida  con  Mr.  Hill,  y  en 
ese  momento  se  me  ocurrió  pedirle  que  oyera  él  mismo  á  los  señores  Co- 
tton  &  White,  quienes  le  explicarían  con  brevedad  el  asunto  en  cuestión, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  legislación  internacional  y  americana.  Acce- 
dió el  señor  Hay  con  mucha  expon taneidad  y  benevolencia  á  mi  deseo,  y 
al  día  siguiente  á  las  9  de  la  mañana  acompañado  solo  de  Mr.  Cotton,  me 
presenté  en  el  Departamento  de  Estado.  El  señor  Cotton  repitió  á  Mr. 
Hay  lo  que  había  manifestado  al  señor  Hill,  calificó  de  más  que  injusta 
la  reclamación  dd  la  Salvador  Commarcial  C9,  y  declaró  que  el  Gobierno 
del  Salvador  había  observado  en  todo  una  conducta  perfectamente  legal 
y  correcta.  En  apoyo  de  la  demanda  que  yo  he  hecho  de  que  sea  recha- 
zada esa  reclamación,  el  señor  Cotton  citó  al  señor  Hay,  la  declaración 
del  Gobierno  americano  en  un  caso  habido  con  el  de  Colombia,  sentando, 
como  principio,  que  los  Estados  Unidos  no  apoyarían  ninguna  reclama- 
ción de  americanos  que  tuvieren  acciones  en  Compañía  anónima  en  otros 
países,  y  manifestó  que  el  caso  actual  con  el  Salvador  era  absolutamente 
idéntico.  El  señor  Hay  me  dijo  que  esa  declaración  sería  en  todo  caso 
respetada.  El  señor  Cotton,  entonces,  saliéndose  de  las  instrucciones 
que  le  había  yo  dado,  habló  al  señor  Hay,  en  términos  de  sorpresa,  sobre 
las  instrucciones  dadas  al  señor  Ministro  Merry,  en  la  Nota  del  Departa- 
mento de  Estado  fecha  13  de  noviembre  de  1900,  y  que  es  una  sentencia 
dada  contra  el  Gobierno  del  Salvador.  Después  de  oír  al  señor  Cotton,  el 
señor  Ministro  Hay,  nos  manifestó  que  estaba  dispuesto  á  obrar  en  justi-^ 
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cia  y  á  reparar  cualquier  error  que  pudiera  haberse  cometido,  pues  él  de- 
seaba conservar  con  el  Salvador  las  relaciones  más  amistosas  y  fra- 
ternales. 

Salimos,  pues,  muy  satisfechos  de  esta  conferencia  en  la  cual  obtuve 
tan  importantes  declaraciones.  Tanto  los  señores  Cotton  &  White  como 
yo,  creemos  que  la  situación  de  este  asunto  ha  cambiado  favorablemente 
para  nosotros,  pues  ya  condenado  el  Gobierno  salvadoreño,  como  consta 
^n  el  mismo  despacho  referido  de  13  de  noviembre,  el  mismo  Ministro 
que  lo  firmó,  nos  cf rece  ahora  estudiar  más  á  fondo  el  asunto,  oír  nues- 
tros alegatos  y  hacernos  justicia  en  definitiva. 

La  importancia  de  esa  conferencia  no  necesito  encarecerla;  Ud.  se- 
ñor Ministro  la  comprenderá  al  leer  su  relato.  Yo  insistí  en  ella,  no  foIo 
por  el  punto  general  que  se  trataba,  sino  por  creerla  muy  oportuna,  de- 
biendo el  señor  Hay  visitar  San  Francisco,  donde  están  los  reclamantes 
de  la  Compañía  dicha,  y  sus  abogados,  quienes  le  hablarán  píobablemen- 
te  sobre  su  asunto.  Ahora,  cuanto  éstos  digan,  y  cualesquiera  que  sean 
las  influencias  que  pongan  en  acción,  no  tendrán  efecto,  después  de  ha- 
ber oído  el  señor  Hay  todo  lo  que  le  han  manifestado  los  señores  Cotton 
-&  White  en  defensa  de  los  derechos  del  Salvador. 

Por  la  copia  que  acompaña,  verá  Ud.  lo  que  esos  señores  me  han  es- 
crito, y  la  opinión  que  tienen  sobr«  ese  reclamo,  y  sobre  el  resultado  que 
esperan  obteaer  en  favor  del  Salvador.  Su  intervención  en  el  asunto  es 
necesaria,  de  absoluta  necesidad.  Sin  ella  todos  mis  esfuerzos  serían  va- 
nos. Lo  he  palpado  en  las  conferencias  de  que  doy  á  Ud.  cuenta  en  este 
despacho.  Eq  cuanto  los  señores  Cotton  &  White  se  presentaron  conmi- 
go y  hablaron  sobre  el  asunto,  tolo  cambió  en  nuestro  favor.  La  acti- 
tud del  señor  Hay,  del  señor  Hill,  y  hasta  del  inflexible  solieitor,  ha  si- 
do otra  al  ver  que  los  señores  Cotton  &  White  defienden  nuestra  causa. 
Asi  es  que  estoy  más  que  nunca  convencido  deque  habría  sido  inútil  que 
Ud.  me  mandara  un  abogado  salvadoreño,  como  ya  lo  dije  á  Ud.  y  que 
el  único  camino  práctico  que  había  que  tomar  era  el  que  he  tomado: — po- 
ner la  defensa  de  nuestra  causa  en  manos  de  abogados  tan  importantes 
y  respetables  como  son  los  señores  Cotton  &  White,  bajo  mi  dirección. 

En  tal  virtud  tuve  una  larga  entrevista  con  éstos  para  ponernos  de 
acuerdo  sobre  los  puntos  principales  del  alegato  que  d'^ben  presentar, 
conforme  lo  convenido  con  el  Secretario  de  Estado,  y  en  seguida  trata- 
mos sobre  los  honorarios  que  debían  cobrar  por  sus  servicios.  La  pro- 
puesta que  me  hicieron,  y  que  Ud.  verá  en  la  copia  adjunta,  me  pareció 
tan  mínima  que  la  acepte  en  el  acto.  Irrisoria  me  parece  en  verdad  la 
suma  de  mil  pesos,  tratándose  de  un  asunto  tan  grave  é  importante,  y 
más  al  ver  el  buen  efecto  de  los  servicios  que  nos  están  prestando  ya  di- 
chos señores  Cotton  &  White.  En  consecuencia  dirigí  á  Ud.  el  siguiente 
cablegrama:  "Sitúe  cable  mil  dollars  pago  traducción  documentos  antici- 
po abogados."  El  25  por  la  noche  recibí  la  respuesta  de  Ud  que  dice  así: 
^*Ya  sitúanse  fondos  pedidos.  Espere  instrucciones  para  consultar  abo- 
gados." Comprendiendo  la  imperiosa  necesidad  que  hay  de  éstos,  como 
creo  habérselo  ya  demostrado,  no  me  ha  parecido  esperar  sus  instruccio- 
nes para  contratar  á  los  señores  Cotton  &  White;  y  siendo  esto  de  inme- 
diata resolución  dispuse  venirme  á  esta  ciudad  para  conseguir  y  mandar- 
les los  $  500  que  está  estipulado  deben  recibir  desde  luego.  Lo  he  hecho, 
como  Ud.  lo  verá  por  el  documento  que  le  acompaño  y  ya  han  recibido 
«esa  suma. 
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He  obraclo  asi,  porque  le  repito,  estoy  palpando  la  necesidad  que  hay 
de  hacerlo,  y  porque  no  debe  perderse  tiempo  en  un  asunto  en  que  el  Go- 
bierno puede  vers-d  obligado  á  pagar  una  fuerte  indemnización,  y  en  que 
también  están  empeñados  el  crédito  y  el  honor  del  Salvador.  Y  me  es 
grato  espí^rar  que  al  conocer  Ud.  la  situación  en  que  me  encuentro,  ten- 
drá á  bien  lo  que  he  hecho,  aprobará  mi  conducta,  y  s  tuará,  por  cable, 
los  fondcs  pedidos,  para  t-l  pago  de  L  s  abogados,  el  de  las  traducciones, 
de  que  ya  le  he  hablado  y  para  los  otros  gastos  que  haya  que  hacer  en 
adelante. 

El  terreno  que  se  ha  g>-nado  ya,  al  tratar  como  estoy  haciéndolo,  ese 
reclamo  injustificable  me  hace  esperar  que  el  resultado  será  favorable, 
pues  confio  en  que  el  Gobierno  ampricano  nos  hará  cumplida  justicia,  en 
definitiva. 

Con  las  más  distioguidas  cocsideraciones,  tengo  la  honra  de  suscri- 
birme de  Ud.,  señor  Ministro,  su  muy  atento  servidor,  Rafael  Zaldivar. 
Al  señor  doctor  don  Francisco  A.  Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República  de  El  Salvador. — San  Salvador. 

X9  104 

Traducción. — Washington,  D.  C.  23  de  abril  de  1901. — Señor  don 
Rafael  Zaldivar,  Arlingtou  Hotel — Washington. — Muy  señor  nuestro: — 
Hacemos  á  Ud.  la  siguiente  proDue¿ta  en  el  asunto  de  la  Salvador  Com- 
mercial  Compantf  contra  la  República  de  El  Salvador: 

Primero:  Un  adelanto  de  $500;  este  adelanto  dará  á  Ud.  derecho  á 
nuestro  consejo,  en  todo  tiempo,  respecto  de  cuestiones  generales  rela- 
cionadas con  el  reclamo. 

Segundo:  Nosotros  redactaremos  el  alegato  que  se  desea,  para  lo 
cual  suministrará  Ud.  la  tí  aducción  de  los  documentos  que  sean  necesa- 
rios; concurriremos  á  la  presentación  del  citado  alegato  al  Departamento 
de  Estado  y  haremos  ante  él  las  exposiciones  razonadas  que  puedan  ser 
requeridaf;  emplearemos  nuestros  esfuerzos  más  eficaces  á  fin  de  obte- 
ner un  resultado  favorable  para  la  R-pública  hasta  cuando  el  Se3retario 
de  Estado  decida  el  asunto,  por  una  suma  adicional  de  $500.  Para  el 
caso  en  que  la  cuestión  sea  finalmente  decidida  por  el  Secretario  de  una 
manera  favorable  á  la  República,  los  anteriores  serán  los  únicos  honora- 
rios exigidos  por  nu'^^stros  servicios  en  el  apunto.  Hctsta  s hora  no  ve- 
mos que  tengamos  que  hacer  desembolso  de  dinero;  pero  si  alguno?,  jus- 
tificados, ocurriesen,  confiamos  en  que  las  sumas  que  paguemos  correc- 
tamente nos  sean  reembolsadas. 

Tercero:  En  el  caso  d^  que  el  Departamento  de  Estado  decida  ad- 
versamente á  la  República  y  el  asunto  pase  ante  un  tribunal  de  arbitra- 
mento, haremos  á  Ud.  otra  propuesta  distinta  por  nuestros  servicios  an- 
te el  arbitramento  si  Ud.  nos  lo  pide.  Abrigamos  la  confianza  de  que 
el  asunto  terminará  en  el  Departamento  de  Estado,  p-ero  si  pasare  al 
arbitramento,  para  la  época  en  que  ello  sea  decidido  tendremos  un  cono- 
cimiento tal  de  la  materia  y  del  trabajo  que  sea  necesario  hacer,  que  es- 
taremos entonces  en  capacidad  de  presentar  á  Ud.  una  propuesta  más 
precisa  por  el  valor  de  nuestros  servicios  de  la  que  podríamos  en  la  ac- 
tualidad hacer.— Somos  de  Ud.  con  todo  respeto  atentos  y  SS.  SS.— (f.) 
Cotton  é  White. 
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Copia  traducida.— Washington,  D.  C  ,  abril  de  23  de  1901  — Señores 
Cotton  &  White,  Sun  Building,  Washington. — Muy  señores  míos: — He 
recibido  su  favorecida  de  esta  misma  fecha  en  la  cual  me  hacen  una 
propuesta  en  el  asunto  del  reclamo  de  la  Salvador  Comrnerdal  Company 
contra  la  República  de  El  Salvador. 

Quedo  enterado  de  que  Uds.  harán  cuanto  esté  en  su  poder  y  que 
se  valdrán  de  todos  los  medios  correctos  a  fin  de  vencer  el  reclamo  y  de 
atender  al  asunto  ante  el  Departamento  de  Estado,  empleando  sus  es- 
fuerzos más  eficaces  en  tiempo  oportuno,  de  acuerdo  con  las  condiciones- 
que  üds.  mismos  fijan  y  que  son: 

Un  8  delento  de  quinientos  dollars  ($500),  que  me  dará  derecho  al 
consejo  de  Uds.,  en  todo  tiempo,  respecto  de  cuestiones  generales  rela- 
cionadas con  el  reclamo.  Una  suma  adicional  de  quinientos  dollars 
($500),  suma  por  la  cual  Vd?.  redactarán  el  alegato  que  se  desea — de- 
biendo yo  suministrarles  las  traducciones  de  los  document-^s  que  seari^ 
necesarios, —  concurrirán  á  la  presentación  del  citado  alegato  al  Depar- 
tamento de  Estado  y  harán  ante  él  las  exposiciones  razonadas  que  pue- 
dan ser  requeridas,  discutirán  con  los  empleados  del  Departamento  de 
Estado  hasta  cuando  dicho  Departamento  decida  el  asunto  y  si  la  deci- 
sión fuere  finalmente  favorable  á  mi  Gobierno,  las  sumas  citadas  serán  los 
únicos  honorarios  exigidos  por  Uds.;  pero  que  en  el  caso  do  que  el  Departa- 
mento de  Estado  decida  adversamente  á  mi  Gobierno  y  el  asunto  pase  á 
un  tribunal  de  arbitramento,  Uds.  me  harán  otra  propuesta  respecto  á 
sus  ulteriores  servicios  en  el  pleito. 

En  respuesta  digo  á  Uds.  que  acepto  las  bases  propuesta?,  pues  ten- 
go la  confianza  de  que  Uds.  atenderán  el  asunto  dentro  de  las  condicio- 
nes mencionadas,  en  servicio  de  mi  Gobierno,  con  todo  el  celo,  ecergía  y 
expedición  de  que  son  capaces. — De  Uds.  atento  y  S.  S.— (f)  Rafael  Zaí- 
dívar: 

N9  106 

Washington,  abril  25  de  1901.— Señor  don  Rafael  Zaldivar,  Hotel 
Arlington. — Washington,  D.  C— Muy  señor  mío: — Tengo  el  honor  de 
trasmitir  á  Ud.  mis  impresiones  de  las  entrevistas  con  el  Subsecretario 
Hill,  de  hace  alguoos  días,  y  crn  el  Secretario  Hay,  de  esta  misma  fecha, 
relativas  al  reclamo  de  la  Salvador  Commercial  Company  contra  la  Repú- 
blica de  El  Salvador,  pendiente  en  el  Departamento  de  Estado  de  AVa- 
shingtou. 

Anteriormente  á  la  entrevista  con  el  Subsecretario  Hill,  había  yo 
estudiado  cuidadosamente  la  traducción  de  los  documentos  presentados- 
por  Ud.,  y  en  especial  el  Memorial  del  reclamante  y  el  Contra-Memorán- 
dum del  señor  Francisco  Reyes.  Me  permito,  en  primer  lugar,  declarar 
que  el  Memorándum  primitivo  y  el  adicional  sometidos  por  el  Ministro 
de  Relaciones  de  su  República  son,  á  mi  juicio,  absolutamente  completos 
al  propio  tiempo  que  concluyentes.  No  tengo  duda  ninguna  de  que 
cuando  la  réplica  de  su  Gobierno  sea  debidamente  considerada  por  el 
Departamento  de  Estado,  impresionará  muy  poderosamente  al  Secreta- 
rio acerca  de  la  absoluta  justicia  de  la  posición  asumida  por  Uds.  coDí 
respecto  al  reclamo. 
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^  Eq  la  entrevista  con  el  Secretario  Hill  f  aimos  muy  cortesmente  re- 
eibidos.  Es  evidente  que  el  Secretario  no  había  tenido  may  completa 
infonaación  respecto  del  reclamo.  Esto  puede  en  parte  haber  proveni- 
do del  hecho  de  que  de  la  Nota  del  Departamento  de  Estado,  fecha  13 
de  aoviembre  último,  no  aparece  que  el  Departamento  hubiese  para  en- 
tonces recibido  ó  considerado  el  alegato  del  señor  Beyes.  Me  esforcé  con 
la  ayuda  de  üd.  por  resnmir  brevemente  la  naturaleza  de  la  ret^Iamación, 
el  carácter  de  las  partes  que  la  hacen  y  los  hechos  que  demuestran  una 
elara  refutación  de  la  po&ición  de  los  reclamantes.  Deseo  decir  que  el  Sub- 
secretario Hill  no  solo  nos  escuchó  muy  pacientemente  sino  con  buena 
voluntad,  y  pareció  muy  favorablemente  impresionado  con  la  posición  del 
Gobierno  de  Ud.  En  realidad,  esa  posición  es  tan  patentemente  distin- 
ta de  la  de  los  reclamantes  que  no  podría  ser  de  otra  manera.  Hicimos 
breves  consideraciones  acerca  de  la  actitud  de  la  ley  aplicable  á  tal  re- 
elamo  y  creemos  que  la  opinión  del  Subsecretario  es  en  sustancia  la  mis- 
«a  qne  la  nuestra. 

Ta  Ud.  estaba  enterado  de  que  una  f  xposición  ó  más  bien  resumen 
del  caso,  en  debida  forma, — que  es  lo  único  que  se  necesita  después  de 
la  representación  del  señor  Rejes — requeriría  algún  tiempo  para  su  pre- 

Saración.  Este  favor  lo  Eolici tamos  del  Subsecretario  HiU  á  quien  ha- 
amos  dispuesto  á  conce'^erlo  como  efectivamente  lo  hizo  después  de 
eonsnltar  el  punto  con  el  procurador  (solicitor)  del  Departamento  de 
Estado. 

No  abrigo  duda  ninguna  de  la  absoluta  buena  fe  del  Subsecretario  mil^ 
de  su  propósito  de  trator  al  Gobierno  de  üd.  con  la  mayor  equidad  y 
consideración,  así  como  tampoco  tengo  ninguna  duda  acerca  del  resultado^ 
después  de  que  todos  los  documentos  le  hayan  sido  presentados.  No  vi 
indicio  ninguno  de  que  se  quiera  precipitar  indebidamente  el  asunto, 
«ino  antes  bien  el  deseo  de  conceder  á  las  partes  imparcial  audiencia. 
Jnzgo  que  estas  ventajas  se  obtuvieron  en  gran  parte  por  la  prontitud 
eon  la  cnal  Ud.  trató  la  cuestión  ante  el  Departamento  de  Estado. 

La  mayor  parte  de  las  observaciones  que  preceden  son  aplicables  á 
)a  entrevista  que  tuvimos  esta  mañana  con  el  Secretario  Hay.  Escuchó 
eon  atención  cuando  le  presentamos  someramente  los  mismcs  hechos 
que  ya  habíamos  expuesto  ante  el  Subsecretario  Hill  y  ambos  nos  ase- 
guraron que  se  esforzarían  por  llegar  á  una  conclusión  adecuada  y  justa 
acerca  de  la  cuestión,  después  de  que  nuestros  documentos  les  hubiesen 
sido  presentados.  Llamé  especialmente  la  atención  del  Secretario  Hay 
á  la  actitud  asumida  por  el  Gobierno  en  la  Nota  de  13  de  noviembre  último^ 
y  dijo  en  sustancia^  que  investigaiia  el  asunto  con  la  mira  de  rectificar  cual- 
quiera iriJHsticia  que  se  pudiese  haber  hecho  al  Gobierno  de  Ud.  en  las 
iastrucciones  trasmitidas  al  Ministro  Merry. 

Deseo  agregar  que  nuestra  breve  investigación  ha  traído  á  luz  una 
autoridad  de  nuestro  propio  Departamento  de  Estado  que  parece  resol- 
ver completamente  el  asunto;  pero,  como  dije  A  Secretario  Hav  esta 
mañana,  el  Gobierno  de  Ud.  desea  presentar  no  solo  el  aspecto  legal  de  la 
euestión  sino  también  todos  los  hechos  que  demuestren  que  dicho  Go- 
bierno ha  í:sT}mido  la  debida  actitud  en  todo  el  curso  de  esta  discusión. 
Tengo  el  honor  de  suscribirme  respetuosamente  su  atento  y  S.  S. — (f.) 

John  B.  Cotton. 

19.— B. 
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Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  27  de  mayo  de  190L— Señon  — 
Tengo  el  placer  de  referirme  á  su  importante  despacho  de  30  de  abrí 
anterior,  en  el  que  se  sirve  dar  cuenta  detallada  de  las  conferencias  queg 
en  unión  de  los  señores  abogados  Cotton  &  White,  ha  celebrado  Ud.  cok 
les  señores  Secretario  y  Subsecretario  de  Estado  de  ese  Gk>bierno,  refe- 
rentes á  la  negociación  del  reclamo  sobre  el  puerto  de  El  Triunfa 

El  Gobierno  felicita  4  üd.  cordial  mente  por  mi  medio  y  se  compla- 
ce en  reconocel*  el  celo  é  inteligencia  con  que  üd.  ha  defendido  los  inte- 
reses nacionales,  la  justicia  de  nuestra  causa  y  el  incontestable  derecho 
que  tenemos  para  pedir  al  Gobierno  de  Estados  Unidos  que  niegue  su 
ai^oyo  oficial  á  las  pretensiones  incalificables  de  los  reclamantes. 

Inspirándose  en  el  giro  que  desde  el  principio  esta  Secretaría  ha 
dado  á  este  negociado,  es  indudable  que  llegará  Ud.  á  una  solución  sa- 
tisfactoria, manejando  tan  delicado  asunto,  con  el  tino  y  habilidad  con 
que  hasta  ahora  lo  ha  verificado. 

Sin  duda  alguna,  el  Gobierno  americano  se  encuentra  hoy  en  mejor 
disposición,  en  virtud  de  los  esfuerzos  que  Ud.  está  haciendo  para  qae 
los  funcionarios  del  Departamento  de  Estado,  se  impongan  del  espírítm 
y  alcance  de  la  defensa  de  nuestros  derechos,  ampliamente  consignada 
en  mi  correspondencia  diplomática  con  la  Legación  de  Estados  Unidos 
y  en  los  dos  extensos  alegatos  de  bien  probado  que  oportunamente  ela- 
boró y  remití  al  Gobierno  de  Washington  por  conducto  de  su  Legacióa 
en  Centro  América. 

Bajo  tan  buenos  auspicios,  pienso  como  Ud  que  entrañan  alta  im- 

Sortancia  las  declaraciones  que  obtuvo  de  ese  honorable  Secrerario  de 
istado  en  la  conferencia  verbal  de  que  habla  en  la  Nota  que  contesto^ 
Mas,  cualquiera  que  fuese  la  determinación  ulterior  que  en  este  ne- 
gociado tome  el  Gobierno  americano,  ella  no  puede  ni  debe  por  sí  sola 
dar  solución  á  la  controversia,  sino  mediante  nuestra  aquiescencia  y  em 
virtud  de  su  perfecto  acuerdo  con  las  conclusiones  y  principios  que  he- 
mos sustentado  durante  el  curso  de  esta  negociación  tan  laboriosa.  De 
otra  suerte,  contraeríamos  una  grave  responsabilidad  ante  el  país,  si  re- 
conociésemos el  carácter  de  sentencia  firme  á  las  pretensiones  del  Go- 
bierno americano,  que  no  es  Juez,  sino  parte  en  el  litigio. 

Fundado  en  estos  principios,  que  conceptúo  como  fundamentales  ea 
la  cuestión  y  que  han  determinado  y  continuarán  determinando  mi  cri- 
terio en  este  asunto,  en  mi  Nota  de  19  de  diciembre  anterior,  rechacé  las 
conclusiones  de  la  Nota  americana  de  13  de  noviembre  y  declaró  que  la  ne- 
gociación había  vuelto  al  estado  que  tenía  ab  initio^  por  no  haber  el  Go- 
bierno de  Washington  aceptado  la  transacción  que  le  sugerí  en  mi  Nota 
de  12  de  junio  del  año  pasado. 

Cuando  dos  partes  contienden  en  una  controversia,  no  hay  términos 
hábiles  para  llegar  á  una  solución  aceptable  por  la  razón  y  el  derecho^ 
sino  es  invocando  el  fallo  de  un  tercero  libremente  e'ecto  por  Jos  litigaa- 
tes,  cuando  estos  son  Estados  independientes  y  soberanos.  Pretender 
que  la  decisión  de  una  de  las  partes  constituya  una  solución  obligatoria 
para  la  otra  equivale  á  despojarla  de  los  caracteres  de  su  personalidad 
jurídica,  involucrando  los  principios  más  someros  de  la  justicia  y  las  ra- 
glas  más  triviales  del  derecho. 

Tales  son  las  razones  que  este  Gobierno  tiene  para  invocar  de  ante- 
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mano  como  ya  lo  hice  yo  en  mis  Memorándums  de  octubre  y  de  diciem- 
bre, el  procedimiento  del  arbitraje,  sino  llegamos  en  estas  negociaciones 
á  nn  avenimiento  razonable  con  el  Gobierno  americano. 

Veo  con  satisfacción  que  tanto  üd.  como  los  señores  Cotton  &  Whi- 
te,  son  de  este  mismo  parecer,  y  hasta  creo  innecesario  el  reiterarle  que, 
si  el  G-abinete  de  Washington  no  nos  hace  justicia  tan  amplia  y  com- 
pleta como  nos  es  debida,  debe  üd.  hacer  constar  en  la  forma  más  cate- 
górica y  precisa  que  solo  un  laudo  arbitral  podrá  poner  término  á  la 
controversia.  A  ello  están  obligados  los  Estados  Unidos,  no  solo  por 
las  razones  de  derecho  que  extensamente  expuse  en  mis  Conir a- Memorán- 
dums ya  citados,  sino  también  por  el  articulo  9  del  contrato  de  6  de  oc- 
tubre de  1894  que  defiere  al  arbitramento  privado  la  solución  de  todas 
las  diferencias  que  se  susciten  entre  este  Gobierno  y  la  Compañía  con- 
cesionaria del  puerto  de  El  Triunfo. 

Proeediendo  de  acuerdo  con  las  consideraciones  que  anteceden,  el 
Gobierno  ha  visto  con  agrado  la  intervención  que  en  este  negocio  están 
tomando  los  señores  Cotton  &  White,  á  quienes  se  servirá  Ud.  transmitir 
nuestros  agradecimientos  por  los  importantes  servicios  que  nos  prestan. 

Juzga  el  Gobierno  hasta  módica  la  suma  de  mil  dollars  que  ellos 

f>iden  por  sus  honorarios,  los  cuales  ya  hice  que  la  Tesorería  General  se 
os  sitúe  á  Ud.  por  medio  del  cable. 

Supongo  que  á  la  fecha  ya  se  habrá  presentado  al  Departamento  de 
Estado  el  Memorándum  ofrecido  por  Ud.  y  elaborado  de  acuerdo  con  los 
señores  Cotton  y  White,  que  igualmente  lo  suscribirán.  Espero  que  se 
servirá  remitirme  una  copia  de  tan  importante  documento. 

Renovando  á  Ud.  mis  más  cordiales  felicitaciones,  me  es  grato  ofre- 
cerle el  testimonio  de  mi  distinguida  consideración. —  (f )  Francisco  A. 
B^es. — Señor  doctor  don  Rafael  Zaldívar,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  El  Salvador  en  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca.— Washi  ngton . 

N?  108 

Legación  de  El  Salvador:  Washington,  25  de  mayo  de  1901.  J  Señor 
Ministro:— Tengo  la  honra  de  acompañar  á  U.  copia  del  Memorándum 
que  he  hecho  con  la  asistencia  de  los  señores  abogados  Cotton  y  White, 
y  de  la  Nota  con  que  lo  he  presentado  al  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores.    (8) 

El  Feñor  Embajador  de  México  y  otras  personas  importantes,  han 
leído  ccn  atención  dicho  Memorándum,  y  me  es  satisfactorio  decir  á  U. 
que  lo  han  encontrado  muy  fundado,  razón  por  la  cual  es  de  esperarse 
una  justa  resolución  de  ese  asunto,  favorable  á  nuestros  intereses. 

El  señor  Secretario  de  Estado  lo  pasó  inmediatamente  al  estudio  del 
Solicitor  del  Gobierno,  quien  dará  su  informe  lo  más  pronto  posible. 

Entre  tanto,  me  ocupo  de  procurar  las  influencias  que  necesitamos 
para  que  ese  negocio  se  despache  luego,  y  en  el  sentido  que  conviene  á 
El  Salvador. 

He  recibido  la  Nota  de  U.,  de  27  de  abril,  en  la  que  U.  insiste  en  <jue 
no  debo  buscar  abogados  americanos,  para  que  me  ayuden  en  el  referido 
asunto. 

[8] — Nosepnbllca  aqof  este  Memorándum  pnrqae  debe  aparecer  con  Iob  documentos  déla  defensa  qu 
se  presenta  ante  el  Tribunal  Arbitral,  los  cnalM  se  insertan  más  adelante,  pnes  babléndoAe  devaelto  á  Washing- 
ton, se  e0t&  esperando  una  copia  de  éUcs. 
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Largamente  be  expuesto  á  ü.  en  mis  Notas  oficiales  y  en  mi  corres- 
pondencia particular,  las  razones  de  gran  peso  que  me  h^n  obligado  á 
buscar  la  asistencia  de  los  seOiores  Cotton  y  White. 

Espero  que  en  su  vista  y,  tomando  U.  en  consideración  las  circuns- 
tancias especiales  del  asunto,  cambiará  XJ.  de  modo  de  pensar,  y  aproba- 
ré, en  un  todo,  mi  procedimiento. 

Tuve  una  larga  conferencia  con  el  Subsecretario  señor  Hill,  sobre  el 
asunto  de  la  señora  Gelbtrunk,  y,  en  consecuencia,  le  dirigí  la  nota  que 
^n  copia  acompaño  á  U. 

El  señor  Hill  la  pasó  al  Solicitor  para  su  estudio,  y  yo  espero  que, 
cuando  me  lleguen  los  documentos  que  he  pedido  4  ü.  para  comprobar 
más  mis  afirmaciones,  obtendré  que  este  asunto  se  arregle  como  lo  he 
pedido,  es  decir,  rechazando  este  Gobierno  el  reclamo  de  la  señora  Gelb- 
trunk. 

He  recibido  la  Nota  de  U.,  fecha  1?  de  los  corrientes,  en  la  que  me 
da  instrucciones  para  denunciar  el  tratado  vigente  entre  la  República 
de  El  Salvador  y  los  Estados  Unidos. 

Abundo  en  la  opinión  de  U.  respecto  á  la  conveniencia  de  hacer  esa 
denuncia,  pero  la  creo  inoportuna  en  los  momentos  actuales,  en  que  es- 
tamos tratando  asuntos  de  tanta  gravedad  con  este  Gobierno;  y  por  esto, 
demoraré  el  hacerla  hasta  que  no  vea  inconveniente  en  ello,  ror  hoy, 
crea  XJ.  que  tal  acto,  hasta  podría  perjudicarnos. 

Las  conferencias  que  tengo,  ya  con  los  abogados,  ya  con  el  Embaja- 
dor de  México,  ya  con  otras  personas  que  pueden  avudarnos  en  los  asun- 
tos que  tratamos,  y  los  muchos  pasos  que  con  tal  objeto  me  es  necesario 
dar,  no  me  dejan  tiempo,  hoy,  para  escribir  á  XJ.  más  extensamente.  Lo 
haré  por  los  próximos  correos. 

Entre  tanto,  tengo  la  honra  de  repetirme  de  XJ.,  señor  Ministro,  con 
las  más  distinguidas  consideraciones,  atento  servidor,  Bafael  Zaldívar. 

N9  109 

Legación  de  El  Salvador:  Washington,  mayo  23  de  1901. — Señor  Se- 
cretario:— Tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  E.  el  Memorándum  que  he  for- 
mado con  asistencia  de  los  señores  abogados  John  B.  Cotton  y  William 
Erye  White  en  que  constan  todas  las  cuestiones  que  han  sido  objeto  de 
correspondencia  entre  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobier- 
no de  El  Salvador  y  la  Legación  de  los  Estados  XJnidos  en  dicha  Eepú- 
blica,  relativas  á  la  reclamación  de  The  Salvador  Commercial  Company, 
y  las  razones  que  mi  Gobierno  ha  tenido  presentes  y  que  tanto  yo  como 
los  mencionados  abogados  hemos  expuesto  verbalmente  á  ese  Departa- 
mento en  varias  conferencias  que  se  ha  servido  concederme. 

Espero  que  la  lectura  de  ese  Memorándum  demostrará  una  vez  más 
á  V.  E.  la  justicia  que  asiste  á  mi  Gobierno  para  rechazar  los  cargos  que 
la  referida  Compañía  le  ha  hecho,  y  para  pedir  al  Gobierno  de  V.  E.  que 
niegue  su  apoyo  á  la  reclamación  de  que  se  trata. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  alta  consideración. — Sa- 
Jael  Zaldivar. — A  su  Excelencia  David  J.  Hill,  etc.  etc.  etc. 

N9110 

Palacio  del  Ejecutivo :  San  Salvador,  junio  10  de  1901. — Señor:— 
Me  refiero  á  mis  Notas  anteriores,  en  las  que  he  insistido  respecto  á  que 
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no  debemos  dar  á  presumir,  desde  ahora,  que  estaríamos  dispuestos  á 
aceptar  como  solución  definitiva  de  la  cuestión  de  ^^El  Triunfo",  la  deter- 
minación que  adopte  el  G-obierno  americano,  con  motivo  de  la  proposi- 
ción de  arreglo  que  hemos  sometido  á  su  consideración  en  la  extensa  y 
concluyen  te  documentación  que,  sobre  el  particular,  he  dirigido  á  la  Le- 
gación de  Estados  unidos  en  Centro  América. 

En  mi  Nota  de  12  de  noviembre  anterior,  que  acompañaba  á  la  refe- 
rida documentaciÓD,  hice  presente  al  señor  Ministro  Merry,  que  este  Gto^ 
bierno  aguardaría  la  respuesta  categórica  del  Gobierno  americano,  sobre 
el  arreglo  que,  por  especial  deferencia,  el  Ministerio  de  mi  cargo  sugería 
á  los  reclamantes  en  el  Contra-Memorándum  de  27  de  octubre;  y  que  es- 
te Gobierno,  en  previsión  de  ulteriores  negociaciones  sobre  el  asunto,  s& 
reservaba,  desde  entonces,  usar  de  los  derechos  que  le  confieren  las  esti- 
pulaciones del  contrato  de  6  de  octubre  de  1894,  relativas  4  la  renuncia 
que  los  reclamantes  hicieron  de  acudir  á  la  vía  diplomática  y  de  some- 
terse al  arbitramento  legal  en  las  diferencias  del  Gobierno  con  la  Compa- 
ñía concesionaria,  á  la  cual  debe  conceptuarse  incorporada  la  ^^Salvador 
Commercial  Company",  para  todos  los  efectos  de  la  primitiva  concesión. 

Gomo  doctrina  general  para  otros  casos  que  puedan  presentarse,  es- 
ta Secretaría  desea  conocer  el  modo  de  seotir  del  Gobierno  americano^ 
sobre  esos  dos  puntos,  especialmente  en  lo  tocante  á  las  renuncias  que 
hagan  los  ciudadanos  de  Estados  Unidos  de  recurrir  á  la  vía  diplomática 
y  á  la  protección  oficial  de  su  Gobierno,  en  los  contratos  que  celebrea 
con  el  de  El  Salvador. 

Ruego,  pues,  á  Ud.  se  sirva  recabar,  en  la  forma  que  lo  juzgue  con- 
veniente, la  opinión  de  Estados  Unidos  sobre  esas  cuestiones  que  entra- 
ñan vivo  y  trascendental  interés,  para  nuestra  diplomacia.  Sírvase  así 
mismo  consultar  esos  puntos  con  los  señores  Cotton  &  White,  y  comuni- 
car á  este  Ministerio  el  resultado  de  sus  investigaciones. 

Renuevo  á  Ud.  los  sentimientos  de  mi  distinguida  consideración. — (f.) 
Francisco  A.  Beyes. — Señor  doctor  don  Rafael  Zaldívar,  Enviado  ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  El  Salvador  en  los  Estados- 
unidos  de  América. — ^Washington. 

N9111 

INFORME  en  el  caso  de  la  "  Salvador  Commercial 
Company'*  contra  El  Salvador.    í^) 

^^JustUia  est  constans  et  perpetua  to^ 
tuntas  jm  suum  quique  tribuens.^ 

Wasington,  julio  de  1901.  |  Al  Secretario  de  Estado.  |  Señon  |  Res- 
petuosamente someto  el  siguiente  informe  en  la  forma  de  proyecto  de 
mstrucciones  y  memorándum  adjunto,  sobre  la  cuestión  de  la  ^'Salvador 
Commercial  Company''  contra  El  Salvador. — W.  L.  Penfield^  Solicitor. 

Señor  William  L.  Merry,  etc ,  etc.,  etc. — San  José.  |  Señor:  |  Con  pía- 

(9)— Aunqne  T^l  Infome  del  SoUdtor  Penfleld  no  fue  aceptado  por  el  Gobierno  de  BB.  UU.  como  una 
aolnción  definitiva  del  asunto,  conviene,  sin  embarco,  que  el  público  conoxca  el  íexto  de  ese  célebre  dictamen, 
cayos  argumentos  han  servido  de  guía  á  los  sefiores  Dicidnson  y  Strong,  al  dictar  el  laudo  de  8  de  mayo,  el  cual 
está  basado  en  las  erróneas  ideas  de  Mr.  Penfield. 
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cer  aprovecho  esta  oportunidad  para  eipresar  lo  grato  que  ha  sido  al  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  el  observar  los  sentimientos  bondadosos  y 
de  constante  cortesía  que  ha  mostrado  el  Gobierno  del  Salvador  en  toda 
la  laboriosa  discusión  del  reclamo  de  la  ''Salvador  Comercial  Company". 

Cánsame  también  verdadero  placer  expresar  el  sincero  deseo  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  cultivar  y  estrechar  las  cordiales  rela- 
ciones que  por  largo  tiempo  han  existido  felizmente  entre  las  dos  Repú- 
blicas. Constantemente  animado  de  un  alto  sentimiento  de  justicia,  el 
Gobirno  de  los  Estados  Unidos  es  incapaz  de  prestarse  conscientemente  á 
cometer  un  acto  de  injusticia  para  con  sus  propios  nacionales  ó  con  los 
de  otros  Estados,  mucho  menos  podría  hacerlo  repecto  de  otro  Estado 
amigo.  Participa  enteramente  la  noanera  de  ver  del  Gobierno  salvado- 
reño de  que  la  cuestión  que  se  ventila  entre  los  dos  Gobiernos  es  simple- 
mente cuestión  de  derecho  y  que  debe  determinarse  por  los  principios  de 
equidad,  sancionados  por  la  conciencia  de  los  hombres  de  bien.  Tal  ha 
sido  el  único  criterio  de  su  juicio,  y  siendo  este  su  móvil  constante,  no 
tiene  opinión  que  emitir  respecto  á  las  citas  hechas  en  el  primer  Contra- 
Memorándum,  de  los  escritos  del  distinguido  publicista  Carlos  Calvo,  en 
que  hace  cargos  ese  distinguido  autor  de  injustas  intervenciones  de  Es- 
tados earopeDS  contra  los  del  Centra  y  Sud-América  para  el  cobro  de  in- 
demnizaciones. 

Si  fuera  necesario  defender  el  alto  sentimiento  de  honor  que  uni- 
formemente guía  su  propia  conducta  en  casos  análogos,  no  faltarían  al 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  amplios  precedentes  para  vindicar  su 
título  á  un  puesto  preeminente  entre  las  naciones  en  su  respeto  por  la 
justicia  entre  nación  y  nación  como  entre  hombre  y  hombre.  Podría  re- 
mitirse á  la  restitución  al  Japón,  de  una  indemnización  que  cobró  en  va- 
lor de  $785,000;  á  China,  de  una  indemnización  que  recibió  en  valor  de 
$453,000  90:  al  Brasil,  de  una  indemnización  recibida  en  valor  de 
$96,406  73:  que  injustamente  se  habían  obtenido  en  virtud  de  informacióa 
errónea  de  los  hechos,  y  á  la  restitución  hecha  recientemente  á  la  Repú- 
blica Mexicana  de  $690,863  85,  oro  americano.  Podría  citarse  otros  casos* 
Algunos  de  estos  dineros  fueron  devueltos,  á  la  vista  de  mejores  infor* 
HiCs,  con  mejor  inteligencia  de  los  hechos,  aun  después  de  pagados  á  es- 
te Gobierno  por  sentencia  dada  en  virtud  de  arbitraje  internacional  des- 
pués de  plena  audiencia  de  todas  las  pruebas  y  argumentos  de  ambas 
partes. 

A  la  luz  de  estos  altos  precedentes  y  de  los  frecuentes  despliegues  de 
su  magnanimidad  y  de  su  justicia,  y  de  las  numerosas  y  brillantes  prue- 
bas que  ha  dado  de  su  fuerte  y  sincera  amistad  á  los  Estados  de  Centro 
y  Sud  América,  la  referencia  al  texto  citado  de  Calvo,  bien  parece  ser  ípa- 
propiada  á  esta  discusión.  Que  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  conscien- 
temente hiciera  un  acto  injusto  para  con  un  individuo  ó  Estado,  es  un 
concepto  imposible.  Bus  vastos  recursos  y  gran  poderío,  en  su  concep- 
to, no  tienen  valor  en  comparación  con  los  principios  de  justicia;  por  la 
vindicación  de  estos  y  por  el  constante  despliegue  de  atentos  y  fraterna- 
les sentimientos,  procurara  ganar  su  verdadera  posición  entre  las  na- 
ciones. No  hay  nunca  de  su  parte  peligro  de  consciente  abuso  de  poder; 
An  embargo  estoy  sobre  aviso  de  que  hay  siempre  peligro  del  abuso  de 

fioder  consciente;  y  cauteloso  siempre  contra  su  influjo  sutil  y  en  el  ex- 
uerzo  por  mantener  el  eauilibrio  de  la  balanza,  después  del  más  cuida- 
doso y  laborioso  estudio  de  toda  la  correspondencia  y  las  pruebas  presen- 
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iftdfts  de  usa  y  otra  parte  sobre  la  cuestíéo,  y  espeeialmente,  después  de 
los  argumentos  orales  y  Contra- Memorándums  sometidos  en  nombre  del 
fiobierno  salvadoreño,  la  conclusión  á  que  se  ha  llegado,  es  que  el  señor 
Sol,  Vicepresidente  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  fue  culpable  de  un 
aeto  de  usurpación  de  autoridad  asumiendo  la  presidencia  permanente 
de  la  Compañía  de  El  TriuLfo,  que  Sol,  López  y  Cocchella  fueron  tam- 
bién culpables  en  su  pretendida  destitución  de  Burrell  de  la  presidencia 
de  la  misma,  y  en  eu  petición  para  hacer  que  el  Tribunal  decretase  en 
tetado  de  quiebra  voluntaria  judicial  á  la  Compañía;  que  el  Tribunal  no 
adquirió  jurisdicción  le^al  para  decretar  el  estado  de  quiebra  de  dicha 
Compañía f  que  estos  hecnos  aparecían  de  autos  y  que  el  Juez  ejecutó  un 
indebido  retardo  y  parcialidad  (discrimination)  de  justicia  pasando  so- 
We  la  cuestión  de  jurisdicción;  y  que  el  acto  del  Presidente  del  Salva- 
dor anulando  la  concesión  por  decreto  ejecutivo  de  14  de  febrero 
de  1899y  el  día  después  de  la  convocatoria  y  aviso  expedido  y  publi- 
eado  por  la  mayoría  accionista  para  una  Junta  general  de  accionistas 
eon  el  objeto  de  poder  dar  los  pasos  legales  para  expeler  á  la  minoría  ac- 
eionista  usurpadora  y  asegurar  la  devolución  de  los  bienes  por  el  Juzga- 
do, fue  injusto  en  sí  mismo  y  constituyó  en  sus  efectos  una  verdadera 
intervención  en  la  controversia  legal  entre  las  partes,  influenciando  inde- 
bidamente y  afectando  les  procedimientos  judiciales  regulares  ordina- 
rios y  haciendo  nugatorias  las  mediJas  legales  contempladas  é  iniciadas 
por  los  accionistas  en  mayoría;  que  este  acto  del  Presidente,  cualquiera 
que  haya  kido  su  móvil,  fue  indefendible  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
justicia  y  del  derecho  privado  así  como  del  derecho  internacional,  y  jus- 
tifica y  haría  necesaria,  si  la  controversia  no  se  arregla  de  otro  modo 
amistoso^  pronta  y  satisfactoriamente  entre  las  partes,  la  intervención  de 
este  Gobierno  y  el  pago  de  una  indemnización  adecuada  á  los  accionis- 
tas americanos. 

Los  fundamentos  en  que  se  apoyan  las  anteriores  conclusiones  están 
tzpuestos  por  extenso  en  el  Memorándum  que  se  acompaña. 

Aüinque  la  conclusión  alcanzada  no  £ea  satisfactoria  á  una  ú  otra  de 
las  partes  contendientes,  el  Departamento  no  desespera  poder  convencerla 
de  que  el  caso  ha  sido  estudiado  con  el  ánico  fin  de  llegar  á  una  decisión 
jiue  vifudicará  la  supremacía  de  la  justicia  sobre  el  poder,  sea  que  este  sea 
isToeado  por  el  Gobierno  del  Salvador  ó  ejercido  poi  él  en  la  destrucción 
de  dereehos  de  propiedad  privada.  Si,  como  se  ha  argüido  enérgicamen- 
te iH>F  El  Salvador,  fuera  injusto  por  parte  del  Gobierno  de  los  EE.  UU. 
deeidir  una  controversia  y  fijar  el  monto  de  una  indemnización  por  el 
aero  ejercicio  de  poder,  no  fue  menos  injusto  el  acto  del  Ejecutivo  del 
Salvador  al  destruir  arbitrariamente  derechos  de  propiedad  privada.  El 
«8o  arbitrario  de  poder  es  no  menos  injusto  de  parte  del  Salvador  que  de 
parte  de  los  EB.  UU.,  y  éste,  participando  el  sentimiento  de  abominación 
esp^esado  en  el  Contra-Memorándum  por  las  burdas  intervenciones  de 
toda  clase  ^^en  que  la  fuerza  bruta  prevalece  siempre  sobre  el  derecho" 
ka  llegado  á  estas  conclusiones. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  no  puede  privar  4  un  hombre 
del  más  leve  derecho,  ni  aun  dudoso,  ni  aun  contra  un  infractor  confeso, 
8¡B  sujeción  á  los  tribunales,  cuya  regla  de  decidir  es^  ¿Es  legalf  tes  jus- 
tot  El  Gobierno  del  Salvador  puede  por  consiguiente  apreciar  la  impo- 
sibilidad del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  concebir  otro  procedi- 
miento compatible  con  la  existencia  del  Estado,,  el  cual  solamente  existe 
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para  resguardar  los  derechos  de  propiedad,  de  contrato,  de  vida,  de  li 
tad,  de  los  cuales  no  puede  privar,  sino  mediante  audiencia  imparcial  y 
justa  por  solemne  sentencia  judicial.  Se  concibe  que  el  Presidente  del 
Salvador  animado  de  patrióticos  motivos  haya  palpado  que  la  Compañía 
de  El  Triunfo  no  estaba  cumpliendo  plenamente  las  obligaciones  de  U 
concesión;  y  que  bajo  la  impresión  de  repugnancia  de  su  supuesta  incoiK- 
petencia  pen£Ó  poner  fln,  una  vez  por  todas,  á  los  inconvenientes  que  se 
alega  sufría  el  servicio  público;  pero  queda  en  pie  el  hecho  de  haber  sido 
tomada  la  propiedad  de  la  Cia.  de  El  Triunfo  sin  el  debido  trámite  legal 
Tal  acto  arbitrario  del  Ejecutivo,  aun  suponiéndolo  recto  en  sus  re- 
sultados, es  esencialmente  injusto,  desde  que  procede  de  hacer  caso  ouii- 
so  de  la  su&tancia  de  las  formas  judiciales,  sin  cuya  observancia  no  pue- 
de haber  seguridad  en  la  posesión  de  ningún  derecho  privado. 


Memorándum 


Por  el  atento  estudio  de  los  documentos  presentados,  los  siguieiites 
hechos  son  admitidos  por  ambas  partes  ó  están  probados  fuera  de  dispu- 
ta por  documentos. 

El  6  de  octubre  de  1894,  el  Gobierno  del  Salvador  concedió  por  él 
término  de  25  años  junto  con  otros  privilegios  incidentales,  el  privilegio 
exclusivo  de  navegación  á  vapor  del  Puerto  El  Triunfo :  dicha  concesión 
fue  asignada  á  la  Compañía  salvadoreña  "Compañía  de  El  Triunfo  Limi- 
tada" con  capital  de  $100,000  oro  americano,  en  acciones  de  $100  cada 
una :  501  de  estas  acciones  eran  antes  de  causarse  los  daños  aqui  mencio- 
nados, y  son  aún,  poseídas  por  la  Salvador  Commercial  C^.,  Compañía 
organizada  conforme  á  las  leyes  del  Estado  de  California:  el  otorgamiea- 
to  de  dicha  concesión  era  legal  y  válido  y  dicha  Compañía  El  Triunfo 
adquiría  el  derecho  de  propiedad  en  ella :  más  del  70^/o  de  dicho  capital 
fue  cubierto :  se  abrió  en  1895  dicho  puerto  y  la  Compañía  entró  en  el 
goce  de  su  concesión  y  gastó  grandes  sumas  de  dinero  en  su  desarrollo: 
las  utilidades  de  dicha  concesión  durante  el  año  de  1898  dice  dicha  Com- 
pañía haber  sido  $  30,000  y  el  Gobierno  del  Salvador  admite  haber  sido 
$  7,851.85  líquidos,  respecto  á  los  primeros  seis  meses  de  dicho  año. 

Por  los  estatutos  ae  la  Compañía  El  Triunfo  sus  directores  debían 
ser  en  número  de  cinco,  con  tres  suplentes  ó  alternados:  los  empleados 
de  dicha  Compañía  debían  ser  un  Presidente,  un  Vicepresidente,  un  Te- 
sorero y  un  Secretario :  los  arts.  12  y  18  de  los  estatutos  de  la  Compañía 
disponen  que  solo  el  Presidente  puede  convocar  á  junta  especial  ó  ex- 
traordinaria de  directores :  en  la  junta  general  de  accionistas  teaidael  10 
de  junio  de  1898  fueron  electos  como  directores  H.  H.  Burrell,  Simón 
Sol,  J.  H.  EUis,  Francisco  Las  Plazas  y  G.  Lozano  y  como  suplentes,  G. 
Cocchella,  A.  Canessa  y  E.  S.  Buano*:  las  actas  de  la  sesión  20f  de  la  Jun- 
ta Directiva,  tenida  el  10  de  junio  de  1898,  dan  por  presentes  á  los  seño- 
res H.  H.  Burrell,  E.  S.  Buano,  J.  H.  EUis,  S.  Sol  y  (±.  Lozano  nombrados 
por  la  junta  general  en  sesión  del  día  para  formar  la  Junta  Directiva  que 
debía  ejercer  sus  funciones  durante  el  año  en  curso;  la  Junta  Directiva  do 
dicho  día  eligió  como  Presidente  á  H.  H.  Burrell,  Vicepresidente  á  Simóm 
Sol,  Tesorero  á  J.  H.  Ellis  y  Secretario  á  F.  Las  Plazas :  el  art.  9  de  los 
estatutos  fija  cinco  directores  y  tres  suplentes  (^ue  según  el  orden  de  sus 
nombramientos  deben  suplir  las  veces  de  los  directores  ausentes :  los  es- 
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tetutos  de  la  Compañía  no  dan  poder  á  la  Junta  Directiva  6  á  una  mayo- 
lía  de  ella  para  nombiar  á  uno  de  los  sapientes  como  director  permanen* 
te;  dichos  suplentes  pueden  fungir  como  propietarios  conforme  al  art.  9  de 
]06  estatutos,  solo  en  el  orden  de  sus  nombramientos  y  solo  en  falta  del 
principal,  de  los  papeles  no  aparece  que  se  haya  dado  aviso  ú  oportunidad 
álos  directores  propietarios  para  su  asi  ten ci a  á  las  juntas  directivas  que 
después  se  especifican,  excepto  los  directores  Sol  y  López,  y  no  aparece 
qué  los  suplentes  fueron  llamador  en  el  orden  de  su  nombramiento  ó  una 
aeta  de  los  principales  que  autorizase  á  los  directorts  suplentes  á  hacer 
ROS  veces. 

De  la  acta  de  la  sesión,  i  ept'embre  1^.  de  1898,  continuación  de  la 
2S  sesión  de  la  Directiva,  firmada  por  López,  Sol  y  el  suplente  Cocchella, 
no  apareciendo  que  Cocchella  t-nga  autoridad  para  fungir  como  Director 
propietario,  consta  que  suplicaron  á  Burrcll  que  renunciase  la  presidencia, 
es  decir,  aparece  que  '^suplicaban  á  Burrell,  Presidente,  que  descansase 
déla  administración  por  un  t.empo  prudencial",  mas  no  aparece  que  re- 
nunció ó  dejó  vacante  la  oficina  después  de  terminada  la  sesióc;  conclui-* 
das  las  actas,  fechadas  y  firmadas,  como  se  ha  dicho,  se  hizo  la  siguiente 
agregación  sin  fecha,  bajo  la  palabra  ^'enmen daturas"  firmada  solo  por 
Sol  y  López.  **Por  cuanto  el  Director  de  la  Compañía  El  Triunfo  Mr.  EL 
HL  Burrell,  sin  dar  aviso  y  en  contravención  á  lo  resuelto  expresamente 
por  la  Junta,  se  ha  ausentado,  y  no  pudiendo  esta  Compañía  continuar 
acéfala  como  está,  el  infrascrito  como  Vicedirector  nombrado  conforme 
9i  art.  11  de  los  Estatutos  de  la  Compañía  asume  el  cargo  de  Presidente 
de  la  miima.— Simón  Sol. — L.  López." 

El  art.  11  no  daba  facultad  alguna  á  dicho  Vicepresidente  Sol  para 
eonstituirse  Presidente  permanente  de  la  Compañía,  como  lo  muestran 
los  papeles  de  la  Compañía;  Burrell  asistió  á  dicha  sesión  23?  y  á  cada 
mía  de  las  sesiones  desde  la  1?  hasta  la  23?  inelasive;  con  tal  procedi- 
miento dicho  Sol  usurpó  la  Presidetcia  de  la  Directiva  bajo  el  infundado 
protesto  de  estar  vacante  ó  haber  sido  removido  Burrell  del  cargo  de 
Presidente;  que  la  adición  de  Sol  al  acta  sobre  que  era  Presidente  de  la 
Compañía  por  tazón  de  la  ausencia  de  Burrell,  es  un  manifiesto  subter- 
foj^o  bajo  el  nombre  de  **enmendaturas  (corrections)  para  dsr  aparien- 
eia  de  legalidad  á  la  usurpación.  El  pseudo  Presidente  Sol  hizo  una  pre- 
tendida convocatoria  de  junta  para  el  22  de  septiembre  de  1898;  dicha 
convocatoria  fue  una  pura  nulidad  y  lo  hecho  por  Sol,  Cocchella  y  López 
bajo  la  convocatoria  de  dicha  pretendida  sesión  y  sin  citar  al  Prf  sidente 
legal,  arrogándose  destituir  á  Burrell  de  la  Presidencia  supero  la  ante- 
rior usurpación  de  Sol  tratada  de  legalizar  por  otro  acto  de  autoridad 
usurpada;  la  otra  sesión  26^,  extraordinaria  de  la  pretendida  Directiva, 
toTo  lugar  el  14  de  octubre  de  1898,  sin  noticia  ó  convocatoria  del  Presi- 
dente legal  en  que  se  adoptó  la  resolución  de  lanzar  á  la  Compañía  en 
quiebra  judicial;  una  petición  firmada  por  Cocchella,  Sol  y  López,  fecha- 
da el  17  de  octubre  de  1898  fue  presentada  al  Juzgado  de  1?  Instancia  y 
de  Comercio  pidiendo  á  dicho  Juez  declaras^)  en  quiebra  voluntaria  y 
formal  á  dicha  Compañía  y  el  19  de  octubre  siguiente  declaió  el  Juez  el 
estado  de  quiebra  y  nombró  á  Meardi  depositario,  quien  en  consecuencia 
tomó  posesión  de  los  libros  y  bienes  de  dicha  Compañía;  dicha  solicitud 
de  quiebra  fue  hecha  y  presentada  por  el  pseudo  director  Cocchella  y  por 
Sol  y  López  en  la  ejercida  capacidad  de  directores  de  la  Compañía;  alega 
el  Gobierno  salvadoreño  no  haberse  cumplido  con  las  formalidades  lega- 
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les  en  la  organización  de  la  Compañía  y  que  por  tanto  era  simplemente 
una  comunidad  de  personas  y  que  el  procedimiento  de  quiebra  no  fue 
contra  la  Compañía  sino  contra  &us  miembros  asociados;  ninguna  infor- 
malidad en  la  organización  de  la  Compañía  se  ha  puntualizado  y  no 
existía  informalidad  sustancial  alguna  que  afectase  la  validez  de  la  mis- 
ma. Esto  se  corrobora  con  el  hecho  ulterior  que  consta  de  autos  de  que 
el  procedimiento  de  quiebra  era  contra  la  Compañía  como  tal  y  no  con- 
tra sus  miembros  asociados  colectivamente;  la  petición  de  quiebra  foe 
presentada  por  Cocchella,  Sol  y  López  en  su  capacidad  ejercida  de  di 
rectores  de  la  Compañía;  se  dejó  de  cumplir  con  el  último  párrafo  dd 
art.  1,254  del  Comercio  relativo  á  quiebras  de  compañías,  el  cual  dispo- 
ne asi :  '^Si  el  deudor  fuere  una  sociedad,  serán  suscritas  las  peticiones 
por  todos  los  asociados  colectivamente  que  tengan  esta  calidad  por  d 
contrato  social  y  que  estuvieren  presentes  en  el  domicilio  de  la  sociedad:* 
en  los  autos  no  consta  la  ausencia  de  ninguno  de  los  directores  propieta- 
rios ó  principales  ó  accionistas  de  ]a  Compañía  del  domicilio  de  la  socie- 
dad; en  efecto,  el  procedimiento  de  quiebra  fue  seguido  solamente  contra 
dicha  Compañía  sin  la  autorización  de  su  Presidente,  y  sin  la  autoriza- 
ción de  ninguno  de  sus  accionistas,  excepto  Sol,  López  y  Cocchella;  di- 
cho procedimiento  fue  llevado  adelante  contra  dicha  Compañía  solamen- 
te según  se  ve  por  el  auto  del  Juez  dado  el  mismo  día,  declarando  ^^oomo 
partes  en  el  juicio  y  en  representación  de  la  Compañía  El  Triunfo  Limi- 
tada á  los  señores  Sol,  Cocchella  y  López,  y  declarando  en  estado  de 
quiebra  á  la  Compañía  y  nombró  á  Meardi  depositario  de  todos  los  bie- 
nes de  la  Compañía  y  es  el  hecho,  como  lo  demuestran  el  procedimiento 
seguido  por  los  peticionarios  y  los  decretos  y  órdenes  del  Juzgado,  que  A 
procedimiento  y  adjudicación  fueron  contra  la  Compañía  y  no  contra  sus 
miembros  asociados  colectivamente,  contra  quienes  en  dicho  concepto  no 
se  dio  paso  alguno;  los  artículos  1241  y  1242  del  Código  declaran  que  la 
quiebra  es  un  estado  indivisible  y  de  consiguiente  comprende  todos  los 
bienes  y  deudas  de  la  quiebra,  y  que  la  quiebra  de  una  sociedad  colectiva 
implica  la  quiebra  personal  de  todos  sus  miembros;  el  art.  370  del  Código 
salvadoreño  de  Comercio  tratando  de  la  insolvencia  de  las  Compañías  dis- 
pone que:  ^'los  directores  deben  exponer  el  hecho  en  una  declaración  fir- 
mada por  todos'',  lo  cual  no  se  hizo;  en  los  autos  no  apare,  e  que  la  peti- 
ción haya  sido  firmada  por  todos  los  directores,  como  lo  requerían  las  le- 
yes del  Salvador,  y  no  consta  la  ausencia  é  incapacidad  de  todos  ó  de  al- 
fuño  de  los  directores  para  firmar  la  petición^  los  autos  no  muestran  los 
echos  requeridos  para  que  el  tribunal  de  quiebra  tuviere  jurisdicción  en 
el  caso;  la  Salvador  Commercial  Cbixij^any  y  sus  accionistas  promovieron 
esta  cuestión  ante  el  Juzgado  y  trataron  en  vano  de  que  se  resol vien« 
como  consta  de  autos;  el  17  de  febrero  de  1899  comparecieron  ante  elJuz- 
gado  los  señores  Lozano,  Arrieta  Bossi,  Juan  Mata,  la  casa  Dreyfus,  Ellis 
y  la  Salvador  Commercial  Company,  representando  580  acciones  del  ca- 

§ita!;  y  manifestaron  al  Juzgado  que  el  22  de  septiembre  de  1^98,  dichos 
ol  y  López,  de  la  manera  más  arbitraria,  habiendo  citado  á  Cocchella^ 
decidieron  privar  á  Burrell  y  á  Ellis  de  sus  respectivos  cargos  de  Presi- 
dente y  Ttsorero  y  procedieron  sin  autorización  á  presentaren  quiebra  á 
la  Compañía:  ''esta  conducta  fue  notoriamente  ilegal  por  no  tener  facul- 
tades para  disolver  la  Sociedad  en  esta  forma  sin  la  previa  carta  de  con- 
vocatoria á  junta  general  y  pues  esta  carta  no  había  otorgado  su  disolu- 
ción en  forma  alguna  y  mucho  menos  en  la  muy  grave  en  que  pretenden 
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verificarlo,  es  innegable  qae  el  decreto  no  tiene  valor  alguno,  excepto 
como  acto  ilegal  punible  por  la  ley";  la  Junta  Directiva"  bajo  ningún  su- 
puesto tiene  derecho  de  proceder  como  lo  ha  hecho  y  tampoco  pudo  ser 
considerada  en  juicio  como  persona  que  representase  legítimamente  á  la 
Compañía  tratándola  como  sociedad  anónima;  las  partes  que  aparecen  an- 
te el  Juez,  que  según  el  valor  de  sus  acciones,  constituyen  la  parte  princi- 
pal verdadera  de  todos  los  intereses  de  la  Compañía  y  que  no  están  dis- 
puestos á  aprobar  la  nulidad,  por  el  presente  instrumento  protestan  con- 
tra la  ilegalidad  de  todo  lo  hecho  en  su  nombre;  además,  para  tal  acto  la 
ley  ha  dispuesto  que  todos  los  miembros  de  la  Directiva  deben  concurrir 
á  é\j  lo  que  no  se  verificó,  pues  dicha  disposición  legal  presupone  siem- 
pre la  necesaria  resolución  de  la  Junta  General",  y  nombraron  al  doctor 
Leopoldo  Alejandro  Rodríguez  su  apoderado  para  presentar  esta  protes- 
ta 7  poner  término  final  al  juicio. 

La  mayoría  en  capital  de  los  acreedores  protestó  igualmente,  porque 
el  crédito  del  Banco  del  Salvador  no  estaba  aún  vencido.    Dicho  Bodrf- 

fnez  como  tal  apoderado  reiteró  también  el  23  de  febrero  de  1899,  ante  el 
uez  la  protesta  de  sus  constituyentes  y  pidió  al  Juzgado  declarase  la  nu- 
lidad del  juicio* 

No  fue  sino  hasta  el  5  de  julio  de  1899,  que  el  Juzgado  dictó  un 
auto  concediendo  á  dicho  Rodríguez  aparecer  en  juicio,  en  representación 
de  sus  constituyentCF,  "á  efecto  de  resolver  sobre  las  excepciones  contra- 
rias y  dio  tres  días  para  que  contestase  á  ellas",  y  del  auto  del  Juez  apare- 
ce que  las  excepciones  promovidas  en  la  sustancia  y  la  forma  bastaban  pa- 
ra probar  la  cuestión  de  jurisdicción  del  Juzgado;  en  el  auto  dictado  por 
el  Jaez  el  5  de  julio  de  1899,  el  Tribunal  en  vez  de  admitir  que  la  ^^Salva- 
dor  Commercial  Company"  fuese  representada  por  Rodríguez,  abogado  di- 
putado para  aparecer  por  la  Cía.  y  otros  y  presentar  la  cuestión  al  Jus^ 
gado,  restringió  la  representación  de  Rodríguez  á  la  presentación  de  la 
cuestión  promovida  por  otras  partes  agraviadas  y  nombró  para  represen- 
tar á  la  Salvador  Commercial  Company,  á  Mr.  EUis,  que  no  es  Abogado,  y 
que  en  aquel  tiempo  no  estaba  en  la  República  del  Salvador,  como  se  vó 
por  la  deposición  de  la  señorita  Julia  Jirkousky  y  la  de  EUis,  en  que  de- 
clara que  no  tuvo  conocimiento  ó  noticia  del  auto  ó  del  acto  del  Juzgado, 
sino  hasta  que  vio  la  referencia  á  él  en  el  Contra-Memorándum  de  la  Re* 
jiN&blica  del  Salvador  en  diciembre  de  1900. 

No  fue  sino  dos  semanas  después,  esto  es,  el  18  de  julio  de  1899  que 
se  admitió  al  doctor  Pedro  Cfaavarría  aparecer  como  apoderado  Ael  Se- 
cretaria de  la  Directiva  Luis  López. 

No  fue  sino  hasta  el  7  de  octubre  de  1899,  que  Cocchella  y  el  doctor 
Chavarria,  éste  como  apoderado  de  López,  contestaron  alegando  que:  ^Mas 
nulidades  alegadas  por  el  doctor  Rodríguez  no  son  ni  justas  ni  legales"^, 
haciendo  referencia  á  los  procedimientos  judiciales,  y  dichos  Sol  y  López 
nunca  contestaron. 

La  nulidad  de  estos  procedimientos  es  evidente  en  los  autos  y  estaba 
de  manifiesto  la  falta  de  jurisdicción  del  Tribunal  para  conocer  en  la  so- 
licitud y  decretar  el  estado  de  quiebra  de  la  Compañía. 

El  Juzgado  aún  no  ha  dado  curso  ó  dictado  alguna  providencia  en 
la  moción  del  doctor  Rodríguez  sobre  declarar  la  nulidad  de  los  procedi- 
mientos impidiendo  así  una  apelación  y  cometiendo  una  denegación  de 
justicia.  Ningún  acreedor  de  dicha  Compañía  pidió  ó  trató  de  que  se  de- 
clarase en  quiebra  dicha  Compañía,  lo  que  prueba  la  a^ta  probabilidad  de 
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qne  dicha  Compañía  nó  estaba  en  estado  de  quiebra.  Según  aparece  de 
la  correspondencia  diplomática  y  de  los  Contra-Memorándums  del  Go- 
bierno  salvadoreño,  éste  sostiene  y  justiñca  tales  procedimientos  ilegales^ 
haciéndose  asi  i^arte  en  el  procedimiento  original. 

La  Salvador  Commercial  Company  y  otros,  representando  una  mayo- 
ría de  los  accionistas  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  anunció  y  convocó 
debidamente  el  13  de  febrero  de  1899  para  una  reunión  de  les  accionis- 
tas de  dicha  Compañía  que  debía  tener  lugar  en  San  Salvador  el  28  de 
febrero  de  1899,  con  el  objeto  de  tomar  medidas  para  anular  los  proce- 
dimientos del  Juzgado  y  recobrar  el  control  y  posesión  de  los  bienes,  y 
al  día  siguiente  14  de  febrero  de  1899,  el  Presidente  del  Salvador  inter- 
vino en  la  disputa  mediante  un  decreto  ejecutivo  cerrando  el  Puerto 
de  El  Triunfo  á  las  importaciones  y  destruyendo  cod  esto  la  concesión 
en  que  dicha  Compañía,  como  representante  de  sus  accionistas,  había  ad- 
quirido y  tenido  un  valioso  derecho  de  propiedad. 

Este  acto  de  soberanía,  aún  en  el  supuesto  de  que  los  procedimien- 
tos del  Juzgado  fueran  legales,  paralizó  «rfectivamente  el  brazo  del  Tribu- 
nal destruyendo  el  bien  principal  y  más  valioso  de  la  Compañía  para  la 
liquidación  de  bus  deudas  y  para  la  distribución  del  excedente  entre  los 
accionistas  que  equitativamente  tenían  derecho  á  ello  después  del  pago  de 
sxxB  deudas  al  extinguirse  la  sociedad  anónima;  y  de  aquí  que  este  acta 
del  Gobierno  hizo  fútil  y  nugatorio  todo  recurso  de  la  Salvador  Commer- 
cial Company  para  nulificar  los  procedimientos  del  Juzgado;  el  Gobierna 
del  Salvador  con  fecha  13  de  mayo  de  1899,  hizo  una  concesión  exclusiva 
para  el  mismo  puerto  á  los  señores  Araujo,  Arrióla  y  González,  y  al  pro- 
pio tiempo  el  Presidente  abrió  de  nuevo  el  puerto  por  decreto  ejecutivo. 

Los  nuevos  concesionarios  aceptaron  su  concesión:  esto  consta  en  la 
Memoria  Oficial  del  Ministro  de  Guerra  y  Marina  á  la  Asamblea  Nacio- 
nal, publicada  en  el  "Diario  Oficial''  de  7  de  mayo  de  1900,  que  dicer  "La 
nueva  Compañía  de  navegación  del  puerto  de  Él  Triunfo,  organizada  en 
virtud  del  contrato  celebrado  con  los  señores  Manuel  E.  Araujo,  Ramón 
García  González  y  J.  Francisco  Arrióla,  hizo  venir  para  los  embarques 
y  desembarques  un  pequeño  vapor,  el  Maule^  que  compró  á  una  Com- 
pañía inglesa. 

"Desgraciadamente  cuando  apenas  empezaba  á  llenar  su  objeta  se 
perdió  en  alta  mar,  sin  que  haja  ¿ido  repuesto  hasta  la  fecha.  Fuera  de 
éste,  solo  ha  entrado  al  puerto  un  velero  llevando  cargamento  de  madera.^ 

Consta  esto  también  por  la  declaración  jurada  del  empleado  de 
Aduana  de  San  Francisco. 

Estos  actos  de  soberanía  irrogaron  daños  y  perjuicios  irreparables  en 
los  derechos  legales  de  propiedad  de  dicha  Compañía  de  El  Triunfo  y 
sobre  los  justos  derechos  é  intereses  de  sus  accionistas. 

(10)  El  31  de  agosto  de  1900,  el  Presidente  del  Salvador,  por  decreto- 
ejecutivo,  después  que  los  Estados  Unidos  habían  intervenido,  revocó 
los  decretos  de  14  de  febrero  de  1898  y  13  de  mayo,  y  declaró  que  el  de- 
creto de  14  de  febrero  de  1899,  lo  mismo  que  la  concesión  de  13  de  mayo^ 
habían  sido  dictados  "para  mientras  se  llegaba  4  un  arreglo  deñnitivo 


[10]— El  Decreto  de  81  de  agosto  de  IMO.  al  declarar  qoe  loe  eer^Icloe  del  Puerto  contlanaHan  en  evapeBaow 
no  hiso  más  que  reconocer  la  imposibilidad  en  qne  se  biallaba  la  Gompafiia  piva  lienitf  esos  serridoe.    Mloitraa  1» 
Compaftía  no  reasumiera  el  tráfico,  es  evidente  qne  sus  serridos  debían  permanecer  en  suspenso,— porque  eUos  co- 
rreeponden  á  la  Compañía,  conforme  al  contrato.— Al  Gobierno  solo  tocaba  decir:  que  oonslderaba  rigentes  loa 

rlTilegios  7  franquicias  de  la  conoeeión,  los  cuales  rsTivlrlan  cuando  la  Empresa  empecara  á  fnndonar:  j  eso  e» 
qne  aloe  d  Decreto,  que  Mr.  Penlldd  no  ha  comprendido;  pues  no  es  de  suponerse  que  pretenda  obligar  al  Go> 
bierno  á  prestar  los  Berridos  que  la  Empveea  tomé-  por  su  eaenta  en  el  contrato. 
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entre  la  Compañía  quebrada  y  el  Gobierno",  imponiendo  así  condiciones 
y  coartando  )a  libertad  é  independencia  legal  de  acción  de  la  Oompafiía 
de  El  Trinnfo  y  de  ens  accionistas  de  acnerdo  con  la  concesión  original 
y  sancionando  con  esto  expresamente  en  efecto  el  decreto  judicial  del 
estado  de  quiebra  que  el  Gobierno  habla  hecho  efectivo,  destruyendo  di- 
cha franquicia. 

El  decreto  ejecutivo  de  31  de  agosto  de  1900,  sancionó  aún  más  to- 
davía, estas  injusticias  declarando  suspensos  los  servicios  del  puerto  has- 
ta que  el  Gobierno  (de  acuerdo  con  la  Compañía)  decidiese  ue  otra  ma- 
nera, constituyendo  esto  una  reciente  intimidación  á  la  Compañía  y  una 
ulterior  denegación  y  menoscabo  de  los  derechos  otorgados  por  la  conce- 
sión, arrojando  así  una  nube  más  en  la  situación  comercial  de  dicha 
Compañía. 

La  Ley. 

En  la  exposición  que  precede  de  los  hechos  no  consta  si  la  Compañía 
estaba  insolvente  ó  nó,  esto  es,  si  había  perdido  el  50%  de  su  capital. 
La  prueba  presentada  por  las  partes  es  disputable. 

Pero  essignificativo  el  hecho  de  que  el  Gobierno  del  Salvador  en  nin- 

Sán  caso  toma  en  cuenta  el  valor  del  privilegio,  que  es  el  capital  principal 
e  la  Compañía.  La  solvencia  de  una  sociedad  ó  individuo  se  presume  le- 
galmente;  así  aparece  en  este  caso  de  la  prueba  presentida  por  la  Salvador 
Commercial  Company.  La  presunción  no  está  satisfactoriamente  desvane- 
cida con  las  pruebas  y  exposiciones  controvertibles  del  Salvador.   (11) 

Mas  no  es  necesario  buscar  el  hecho  de  si  la  Compañía  estaba  sol- 
vente ó  no,  porque  aun  en  el  caso  de  que  estuviera  insolvente,  existía  la 
concesión  con  otros  bienes  de  la  Compañía  y  podía  ser  explotada  por  di 
depositario  en  beneficio  de  la  misma,  de  sus  acreedores  y  accionistaSy 
hasta  ser  pagadas  las  deudas  y  rehabilitada  la  Compañía  en  sus  bienes^ 
ó  hasta  ser  vendida  por  el  tribunal  por  la  vía  de  liquidación,  en  cuyo 
evento  los  accionistas  tendrían  derecho  á  cualquier  excedente  después  de 
pagadas  las  deudas. 

Si,  pues,  el  Decreto  de  14  de  febrero  fue  injusto,  no  lo  fue  legalmente  sea 
que  la  Cía.  estuviera  solvente  ó  nó,  lo  cual  solo  podía  afectar  los  perjuicios. 
El  hecho  consumado  y  de  control  sobre  que  ll^gira  la  decisión  es 
el  decreto  presidencial  de  14  de  febrero  de  1899,  anudando  la  concesión  y 
cerrando  el  puerto  á  las  importaciones,  cuya  fuerza  destructora  alcanza 
hasta  este  día  en  sus  dañosos  efectos  á  la  Compañ^a;,,^!  primero,  anu- 
lando la  concesión  y  en  seguida  rehabilitando  imperfectamente  en  térmi- 
nos incompatibles  con  la  concesión.  El  acto  del  Presidente  destruyó  el 
objeto  mismo  para  que  fue  creada  la  Compañía  El  Triunfo;  en  efecto, 
produjo  la  disolución  de  la  misma,  haciendo  imposible  de  ejecución  el 
objeto  para  que  fue  otorgada  la  concesión.  Tuvo  el  efecto  inevitable  de 
hacer  imposible  el  ejercicio  de  sus  facultades,  hac'endo  con  esto  á  la 
Compañía  definitiva  é  inevitablemente  insolvente  por  destrucción  de  sa 
capacidad  de  ganar.  La  cuestión  es,  pues,  si  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  puede  justa  y  legjalmente  intervenir  en  nombre  de  la  Salvador 
Commercial  Company,  Compañía  americana  que  poseía  la  mayoría  de  las 
acciones  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  Compañía  Salvadoreña;  por  razóa 

el]  ¿Qué  no  taa7  pruebas  d«  la  Insolvenda  de  la  Gompaftía?    Qné  pardalldadll 
I  Decreto  de  14  de  febrero— baae  fandamental  del  reclamo,  según  Mr.  Penfleld— se  dictó  cnando  la  Compallfa 
Bo  cumplía  ningana  de  las  obligad'  nes  de  la  cooceetdn.— La  ley  dispone  que  si  nna  de  las  partee  falta  &  lo  pacta- 
do, la  otra  no  está  obligada  A  cumplir  el  contrato.— JPniítra  aibi  ñdem  guia  poatalAt  ab  eo  aervMrU  caí  ñdem  * 
«0  pruastttAin  aervare  reeuaat. 
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del  decreto  de  14  de  febrero  diotado  en  oportunidad  tal  que  vino  á  tener  el 
efecto  de  una  intervención  en  el  litigio  pendiente,  pervirtiendo  el  curso 
debido  y  regular  de  la  justicia,  haciendo  nugatorios  los  esfuerzos  legales 
de  la  mayoría  de  los  accionistas  para  recobrar  el  control  de  la  Compañía 
y  terminar  los  procedimientos  legales  y  destruyendo  el  objeto  mismo  de 
fiu  existencia. 

Impracticable  es  considerar  en  detal  todas  las  numerosas  cuestiones 
promovidas  en  nombre  del  Gobierno  del  Salvador  durante  las  prolongadas 
discuciones  de  este  asunto.  Si  algunas  se  han  pasado  en  silencio,  no  es 
porque  no  hayan  sido  estudiadas  debidamente  cada  uca  de  ellas,  sino 
porque  la  decisión  gira  sobre  unas  pocas  cuestiones  principales  que  pa- 
saremos á  considerar.    El  Salvador  sostiene. 

^  Primero: — "Que  el  decreto  de  14  de  febrero  fue  expedido  en  ejer- 
cicio de  la  Soberanía  Nacional";  que  la  franquicia  otorgada  por  la  conce- 
sión "formaba  una  parte  de  la  Soberanía  y  su  goce  no  podía  delegarse  á 
ninguna  Corporación  particular." 

La  concesión  fue  dada  por  el  Ejecutivo  y  ratificada  por  Decreto  del 
Congreso  Nacional  con  arreglo  á  la  Constitución  del  Salvador:  ^^allegans 
contraria  non  est  audiendiis.^ 

Segundot-^Qae  por  las  estipulaciones  de  la  concesión  convinieron 
de  antemano  los  accionistas  en  rebunciar  la  intervención  diplomática  obli- 
gándose en  todo  caso  de  controversia  á  someter  sus  diferencias  á  la  reso- 
lución de  arbitros  particulares.  El  contrato,  en  efecto,  contiene  estipu- 
laciones que  conforme  á  la  traducción  suministrada  por  el  Gobierno  Sal- 
vadoreño, son  como  sigue: 

Art.  8 — La  Compañía  tendrá  su  domicilio  en  esta  República,  fijado 
de  acuerdo  por  los  socios  que  la  compongan,  y  estará  sujeta  á  las  leyes 
y  tribunales  del  país. 

Art.  9. — En  el  evento  de  surgir  alguna  dificultad  entre  el  Gobierno 
y  la  Compañía,  ésta  abandonará  toda  intervención  diplomática  sobre 
curlquiera  cuestión  referente  al  contrato  y  ambas  partes  por  el  presente 
se  obligan  á  que  toda  diferencia  se  decida  por  amigables  arbitradores, 
que  se  nombrarán  uno  por  cada  parte  y  en  caso  de  desacuerdo  nombrarán 
los  dos  un  tercero  que  decida,  obligándose  ambas  partes  de  antemano  y 
sin  apelación  á  aceptar  la  decisión  dada  por  los  arbitradores." 

Se  tuvo  en  consideración  para  renunciar  la  intervención  diplomática, 
la  cláusula  de  someter  á  arbitramento.  Pero  esta  estipulación  fue  viola- 
da por  el  Presidente  del  Salvador,  anulando  la  concesión  arbitrariamente 
en  vez  de  recurrir  al  arbitramento  prescrito.  Habiendo  violado  la  esti- 
pulación el  Gobierno  del  Salvador,  no  puede  éste  apelar  á  ella  en  apoyo  de 
su  propia  injusticia. 

No  puede  aducir  como  prueba  ol  contrato  en  favor  del  derecho  de 
intervención  después  de  haber  repudiado  él  mismo  el  contrato  por  el 
cual  se  había  prescrito  como  remedio  el  arbitramento.  Ni  puede  des- 
truir la  concesión  y  escapar  á  las  consecuencias  d^  su  acto  ilegal  inten- 
tando restablecer  de  una  manera  igualmente  arbitraria  é  imperfecta  el 
derecho  que  había  anulado.  No  poca  parte  de  peí  juicios  proviene  del 
daño  hecho  al  crédito  y  reputación  comercial  de  la  Compañía  cuya  pro- 

Íñedad  se  somete  á  tal  capricho.  Este  daño  y  las  pérdidas  sufridas  por 
a  clausura  del  puerto  no  están  compensados  con  el  decreto  de  31  de 
agosto.  En  el  Contra-Memorándum  se  dice  que  la  Compañía  no 
sufrió  daño  con  el  nombramiento  de  Meardi  como  depositario,  porqtie 
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éite  estaba  cumpliendo  las  obligaciones  de  la  concesión.  Si  tal  aserción 
m  Terdadera,  entonces  carece  de  verdad  lo  afir/nado  en  el  decreto  del  14 
da  febrero  que  se  pretextó  para  darlo,  de  que  no  se  oumpKan  las  obliga- 
eíones  del  servicio  del  puerto. 

Btn  todo  casoy  por  los  términos  de  su  conceñón,  estaba  impedido  el 
Gobierno  para  dictar  los  decretos  de  14  de  febrero  y  13  de  mayo.  Si  el 
Préndente  de  El  Salvador  pretendía  que  la  Compañía  no  estaba  cum- 
pliendo sus  obligaciones  conforme  al  contrato  por  razón  del  esuido  de 
quiebra,  no  tenia  la  facultad  de  decidir  la  cuestión  arbitriaramente.  Mas 
en  realidad,  la  controvesia  no  versa  sobre  la  inteligencia  y  ejecución  del 
eontrato,  si  no  que  tiene  origen  en  la  destrucción  (12)  de  la  concesión  mis* 
may  no  hay  estipulación  para  abandonar  la  intervención  diplomática  por 
esa  causa.  Es  más  que  dudoso  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
admitiera  la  competencia  de  un  ciudadano  suyo  á  desechar  el  derecho 
á  sa  protección  contra  actos  tortuosos  y  arbitrarios  de  ilegalidad  de  par- 
te de  cualquier  país. 

Sobre  esta  cuestión  no  faltan  precedentes. 

£1  Gobierno  imperial  de  Alemania  ha  decidido,  en  un  caso  suscitado 
en  Venezuela,  que  no  se  considerará  en  lo  sucesivo  obligado  por  la  cláu- 
sola  introducida  en  la  mayor  parte  de  los  contratos  entre  extranjeros  y 
el  €k>bierno  Venezolano,  que  establece  que  las  cuestiones  que  surjan  del 
eMitrato  deben  decidirse  en  los  Tribunales  de  este  último:  que  el  Gobier- 
no alemán  no  es  parte  en  esos  contratos  y  no  queda  obligado  por  ellos;  y 
oue  se  reserva  el  derecho  de  intervención  diplomática  para  la  protección 
m  sus  subditos,  siempre  que  se  juzgue  conveniente  hacerlo  así,  cuales- 
quiera que  sean  los  términos  del  contrato  en  el  particular. 

El  GoDierno  británico  en  un  caso  suscitado  con  los  Estados  unidos, 
ha  sostenido  que  en  materia  de  obligación  internacional,  no  se  afecta  el 
derecho  de  intervención  porque  omita  el  individuo  aprovecharse  de  un 
remedio  ante  los  Tribunales  para  la  defensa  del  daño  á  que  se  refiere  la 
reclamación. 

Tercero. — Que  bajo  la  Constitución  de  la  República  de  El  Salva* 
dor,  que  era  obligatoria  para  la  Compañía  de  El  Triunfo  y  sus  accionis* 
tes,  es  inadmisible  la  intervención  diplomática.  Al  propio  tiempo  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  ha  asumido  tan  extrema  actitud  co- 
mo Alemania  y  Gran  Bretaña,  ha  declarado  que:  'las  leyes  de  un  país 
extranjeco  que  intenten  privar  á  ciudadanos  de  Estados  Unidos  á  recu- 
rrir á  su  propio  Gobierno  para  exigir  sus  reclamos  diplomáticamente,  no 
serán  consideradas  internacionalmente  eficaces,  por  el  Gobierno  de  los 
Ibtados  Unidos". 

(Warton's  Digest  Vol.  2  sec.  242  p.  695 )  La  Constitución  de  El  Sal- 
vador, declara:  Tit  IV.  Artls.  45,  46,  49  y  50  (traducidos  literal  y  exacta- 
mente, cuya  copia  es  innecesaria.)  La  ley  dada  por  el  Congreso  salvado- 
reño referente  á  extranjeros  dispone:  Arts.  38,  39,  4C  7  41  Ley  de  Ex- 
tranjería. (Traducidos  al  inglés;  omítese  retraducirlos,  por  ser  innece- 
sario.) 

Sin  entrar  en  un  análisis  laborioso  de  estas  singulares  disposiciones 
de  la  Constitución  y  leyes  de  El  Salvador,  es  obvio  que  aun  cuando  no 
fueran  ingeniosamente  excogitadas  para  el  objeto,  tendrían  el  efecto,  Ue- 

(12) — El  contrato  de  6  d«  octubre  de  1894,  dice  que  el  privilegio  caducará  cuando  la  Compafifa  falte  á  sua  o- 
nes;  de  conaiguiente,  la  concesión  ya  no  existia  legalmente  cuando  el  Gobierno  dictó  el  Decreto  de  x4 
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Yadas  á  uDaeonclusión  legal  en  la  práctica,  de  frustrar  los  fines  de  la  jnch 
ticia  respecto  á  los  extranjeros. 

Bajo  la  pretensión  de  obediencia  á  las  leyes  locales,  prohibe  la  Oons- 
titución  hacer  tratados  que  garanticen  el  derecho  de  los  extranjeros,  re- 
conocido por  todos  los  países  civilizados,  de  apelar  á  sus  Gobiernos  en 
demanda  de  protección.  En  seguida  exige  obediencia  á  las  leyes  localeí; 
luego  sigue  la  disposición  de  la  ley  exigiendo  obediencia  á  1<  s  fallos  y 
sentencias  de  los  Tribunales  '^¿in  poder  intentar  otros  recursos  que  Iob 
que  esas  mismas  leyes  conceden  á  los  salvadoreños";  y  finalmente,  la  d^ 
finición  legislativa  de  denegación  de  justicia,  declara  que  una  decisión  es 
justa  aun  cuando  por  confesión  propia  lo  sea. 

La  voluntad  soberana  puede  expresarse  ó  p'^r  decretos  constitacio- 
nales  legislativos  ó  por  actos  sin  restricción  del  Ejecutivo. 

Esa  voluntad,  bien  sea  expresada  en  una  ú  otra  forma,  no  puede  con* 
trolar  las  relaciones  internacionales  de  los  Estados;  no  puede  obligar  á 
ningún  Estado  extranjero.  Cuando  hay  un  choque  de  opiniones  entre 
dos  Estados  soberanos  sobre  el  derecho  de  intervención  invocado  por  el 
ciudadano  de  uno  de  ellos  contra  el  otro,  hay  que  determinar  ese  derecho 
por  los  principios  legales  internacionales  que  afectan  á  los  Estados  en  so 
carácter  soberano,  aplicado  al  caso.  El  intento  de  prohibir  por  una  ley 
local  el  derecho  de  intervención  que  otorga  el  derecho  común  de  las  na- 
ciones, es  incompatible  con  la  soberanía.  Y  en  todos  los  casos  semejan- 
tes, el  derecho  de  intervención  se  decide  según  el  mérito  del  caso  espe- 
cial de  que  ge  trate. 

Un  Estado  soberano  no  puede  ceder  este  derecho  sin  abandonar  ano 
de  sus  más  imperiosos  deberes. 

Cuario — En  el  tercer  Contra- Memorándum  elaborado  á  favor  del 
Gobierno  salvadoreño  por  los  señores  Cotton  &  Wite,  se  cita  el  caso  del 
Jntioquía  en  apoyo  del  argumento  de  que  no  tiene  lugar  la  intervenGión 
en  favor  de  accionistas  americanos  de  una  Compañía  extranjera. 

En  aquel  caso  el  buque  Antioquía  estaba  en  posesión  de  una  Compa- 
ñía colombiana  cuyas  acciones  pertenecían  á  nacionales  de  los  Estados 
Unidos,  Gran  Bretaña  y  otros  Estados.  El  buque  fue  embargado  por 
autoridades  colombianas  como  medida  militar  necesaria.  El  Presidente 
del  Estado  de  Magdalena,  cuyas  autoridades  habían  embargado  el  bnqne, 
"ofrecieron  devolverlo  y  pagar  pronta  indemnización  sin  necesidad  de 
reclamación  ó  sentencia  de  los  Tribunales.^' 

Esto  fue  un  reconocimiento  de  la  responsabilidad  y  una  oferta  de 
dar  pronta  compensación. 

El  caso,  unido  á  la  admisión  y  oferta  por  el  Gobierno  colombiano^ 
es  un  precedente  de  autoridad  que  establece  la  ilegalidad  del  acto  del  Bi- 
jecutivo  de  El  Salvador  en  este  caso,  y  su  responsabilidad  de  indemnizar 
á  la  Compañía  de  El  Triunfo.  Esto  no  ha  tenido  lugar  en  este  caso.  Por 
el  contrario,  firmemente  se  ha  sostenido  su  acción,  y  esa  actitud  del  Go- 
bierno colombiano  distingue  aquel  caso  de  este  que  aquí  sa  trata. 

El  reconocimiento  y  oferta  del  Gobier  DO  colombiano  decidió  la  cuestión 
de  intervención,  pues  el  Secretario  Seward  declaró  que  **el  Gobierno  Fede- 
ral de  Colombia  declaraba  haber  dado  instrucciones  á  su  Procurador  de 
recoger  los  documentos  necesarios  y  someterlos  á  los  Tribunales  para  el 
efecto  de  la  liquidación  de  perjuicios.  Por  tanto,  invitaba  al  Agente  de 
la  Compañía  á  que  pasase  su  cuenta  de  gastos  y  sus  pruebas.  Con  lo 
cual  creía,  decía  él,  que  los  reclamantes  quedarían  satisfechos.'* 
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No  se  presentaba  la  cuestión,  como  en  el  presente  caso,  á  decisión 
práctica  sobre  el  derecho  de  intervención  contra  el  acto  del  Gobierno  que 
práctioamente  destruyó  á  la  Compañfa  destruyendo  el  objeto  de  su  insti* 
tación  y  los  medios  de  explotación. 

Esta  cuestión  surgió  precisamente  y  fue  decidida  por  el  Secretario 
Blaiae  y  por  el  Gobierno  británico  en  el  caso  de  la  Compañía  de  Ferroca- 
rril de  la  bahía  de  Delagoa  contra  Portugal,  de  que  más  adelante  se  hace 
mención.  La  decisión  citada  del  Secretario  Fr  1  nghuysen  (Warton's 
Digest,  vol.  2,  p.  547)  apoya  directamente  al  reclam  lite  en  el  caso  que 
nos  ocupa.  El  Secretario  Frelinghuysen  sostuv<»  que  "debía  buscarse 
ana  reparación  por  medio  de  la  Junta  Directiva  d^  1 1  Compañía,  ó  por 
votación  de  los  accionista?,  ó  por  otros  medios  previstos  en  la  concesión, 
ó  por  los  Estatutos  de  la  Compañía." 

Tal  era  precisamente  lo  que  los  accionis  as  lela  Compañía  El  Triun- 
fo proceáian  hacer  cuando  el  decreto  de  14  de  febrero  hizo  nugatorios 
sus  procedimientos  anulando  la  concesión  y  haciendo  imposible  el  ejer* 
cicio  pleno  de  las  facultades  de  la  Compañía. 

Sin  objetar  el  Departamento  de  Estado  el  argumento  de  que  la  in* 
ter vención  por  parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  estarla  de 
entero  acuerdo  con  ciertas  declaraciones  expresadas  en  el  caso  del  Antuh 
quiüy  respecto  á  la  intervención  en  favor  de  accionistas  americanos  de 
una  Compañía  extranjera,  está  conforme  con  los  fundamentos  de  aquella 
decisión.  Mas  si  hubiera  de  aceptarle  todas  las  razones  expuestas  en 
aquel  caso  cootra  el  derecho  de  intervención,  aun  cuando  ésta  hubiera 
sido  rehusada,  solamente  por  las  razones  académicas  dadas*  la  última 
decisión  del  Departamento  en  el  caso  del  Ferrocarril  de  la  Bahía  Delagoa 
serviría  de  control  p^ra  decidir  el  presente  caso. 

En  aquel  cas'^.  el  Gobierno  portugués  en  1883  había  hecho  una  con- 
cesión al  coronel  Me.  Murdo,  ciudadano  americano,  para  la  construcción 
de  un  ferrocarril  desde  Lorenzo  Márquez  hasta  la  frout^^ra  del  TransvaaL 
La  concesión  fue  traspasada  a  una  Compañía  portugue:»,  en  la  cual  tenia 
el  coronel  Me.  Murdo  498  940  de  las  500,000  acciones  y  £425,000  de  bo- 
nos de  obligaciones  de  la  Compañía.  Formóse  una  d  rapaSía  inglesa:  la 
"Delagoa  Bay  and  East  African  Railway  Ccmpanj^  y  Me.  Murdo  tras- 
pasó á  ésta  sus  acciones  y  bonos  de  la  Compañfa  porta  ^uesa  y  se  cons- 
truyó el  ferrocarril  con  los  fondos  allegados  así. 

El  Gobierno  portugués  canceló  la  concesión  y  el  coronel  Me.  Murdo, 
y  los  accionistas  británicos  de  la  Compañía  inglesa  aouiieron  á  sus  res- 
pectivos gobiernos  en  demanda  de  protección.  El  Ministro  americano, 
siguiendo  instrucciones  del  Secretario  Blaine,  protestó  contra  el  acto  co- 
mo injusto  y  exigió  la  restitución  de  la  propiedad  é  indemnización.  El 
Secretario  Blaine  sostuvo  que  la  ocupación  d€l  ferrocarril  por  el  Gobier- 
no portugués  fue  un  acto  de  conñscación;  que  habiendo  quedado  sin  re- 
curso la  Compañía  portuguesa  y  dejado  prácticamente  de  existir,  el  único 
recurso  era  la  intervención. 

Argüyó  el  Gobierno  portugués  que  no  tenía  que  ver  con  la  Compa- 
ñía inglesa  y  que  solo  podía  reconocer  á  la  Compañía  portuguesa,  la  cual 
tenía  facultad  de  apelar  á  la  protección  de  las  leyes  de  Portugal.  Pero 
el  Gobierno  británico  sostuvo  que  era  inadmisible  este  argumento,  porque 
la  Compañía  portuguesa  para  todo  objeto  práctico  había  dejado  de  existir. 
El  Gobierno  portugués,  sin  embargo,  anuló  el  contrato  y  se  apoderó 
de  los  bienes  del  ferrocarril.  La  concesión  disponía  que  las  diferencias 
20.— B. 
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entre  el  Gobierno  y  la  Compañía  respecto  á  la  ejecución  del  contrato 
debían  decidirse  por  arbitramento;  y  el  GrobíerDO  británico  sostuvo  que : 
"no  tenía  valor  la  aceptación  del  arbitramento  después  que  la  par;.e  que 
la  aceptó  había  arreglado  la  cuestión  en  su  favor  por  medio  de  la  fuerza;*^ 
que  "ia  cuestión  que  se  ventila  no  es  el  móvil  sino  la  justicia  de  la  ocu- 
pación de  los  bienes;''  que  "el  acto  del  Gobierno  portugués  eia  injusto  y 
violaba  los  claros  derechos  y  dañaba  los  intereses  de  la  Compañía  britá- 
nica que  estaba  en  la  impotencia  de  evitarlo  y  que  como  la  Compañía 
portuguesa,  prácticamente  había  espirado,  no  tenía  recurso  alguno  á  no 
ser  mediante  la  intervención  de  su  propio  Gobierno;"  que  "los  capitalis- 
tas británicos  habían  sufrido  una  injasticia  grave sa;"  y  que  "el  Gobierno 
de  Su  Majestad  por  tal  injusticia  estaba  obligado  á  pedir  compensación 
del  Gobierno  de  Portugal.'' 

El  Srio,  Blaine,  en  respuesta  á  la  actitud  del  Gobierno  de  Portugal, 
sostenía  que  el  Gobierno  portugués  en  su  correspondencia  *VirtuaImente 
admitía  los  hechos  en  que  se  basa  la  opinión  de  este  Gobierno  respecto  á 
la  confiscación;  que  habiendo  anulado  la  concesión,  el  Gobierno  portu- 

Í^ués  apelaba  hoy  á  sus  cláusulas  de  arbitramento;  que  no  estaba  en  la 
acuitad  de  una  de  las  partes  de  un  convenio  primero  anularlo  y  después 
obligar  á  la  otra  parte  á  la  observancia  de  sus  términos,  como  si  subsis- 
tiera el  contrato,"  y  declaraba  que  los  Estados  Unidos  "no  permitirán  se 
interponga  la  Compañía  portuguesa  para  obstruir  los  fines  de  la  jus- 
ticia (13)." 

Como  precedente  iiltimo,  tanto  como  por  la  solidez  de  las  razones  en 
que  se  fonda,  se  vé  obligado  el  Departamento  á  seguirlo  y  á  sostener  que 
existe  en  este  caso  el  derecho  de  intervención.  Sin  intervención,  inne- 
gablemente, no  hay  remedio  alguno  adecuado  por  las  leyes  del  Salvador, 
para  asegurar  plena  y  debida  compensación  por  el  acto  arbitrario  é  ile- 
gal del  Ejecutivo  anulando  la  concesión,  en  seguida  concediéndola  á 
otros,  j  después  rehabilitándola  en  términos  incompatibles  con  la  conce- 
sión original,  arrojando  con  esto  una  nube  sobre  el  título  original,  ha- 
ciendo insegura  y  dudosa  la  posesión,  causando  pérdida  de  utilidades  de 
explotación  é  infiriendo  grave  daño  al  crédito  y  reputación  comercial  del 
dueño  legal  de  la  concesión  y.  menoscabando  seriamente  su  valor  comer- 
cial. 

Por  lo  expuesto  la  intervención  es  legítima.  Está  además  justificada 
esta  conclusión  como  obligada  por  la  gran  ley  de  la  necesidad,-  por  las 
exigencias  de  la  justicia,  que  es  la  suprema  necesidad. 

El  distinguido  publicista  europeo  Pradier-Fodóré,  dice  asi: 

"Es  deber  de  todo  Estado  protege  á  sus  nacionales  en  el  exterior. 
Débeles  esta  protección  cuando  el  Estado  extranjero  ha  procedido  con- 
tra ellos  en  violación  de  los  principios  de  derecho  internacional,  si  por 
ejemplo,  el  Estado  extranjero  les  ha  despojado  de  sus  bienes."  Watel 
cQce :  "Quien  quiera  que  maltrate  á  un  ciudadano,  ofende  indirectamen^ 
te  al  Estado  el  cual  está  obligado  á  proteger  al  ciudadano  y  el  Soberano 
de  éste  debe  vengar  el  agravio,  castigar  al  agresor  y,  si  es  posible,  obli- 
garle á  hacer  plena  reparación;  porque  de  otra  manera  el  ciudadano  no 
obtendría  el  gran  fin  de  la  asociación,  que  es  la  seguridad.  Pero  si  una 
nación  ó  su  jefe  aprueba  ó  ratifica  el  acto  del  individuo  (ó  lo  ejecuta  él 

[18]— Retorciendo  eate  argromento  debe  decivse,  qvM  tiendo  la  Compafila  la  primera  en  faltar  al  contrajo  d» 
«ccmoealóni  no  ptiede  ahora  inTocarlo  en  &«  tavor. 
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mismo),  el  acto  viene  á  ser  público  7  la  parte  ofendida  tfene  qae^  consi- 
derar á  la  nación  como  el  verdadero  autor  de  la  injuria." 

Halleck  dice :  ^'No  puede  haber  duda  de  que  el  Estado  es  responsa- 
ble de  los  actos  de  sus  gobernantes,  sea  que  pertenezcan  al  ejecutivo,  le- 
gislativo ó  judicial  del  Gobierno,  siempre  que  ejecuten  tales  actos  en  su 
carácter  oficial"  (International  Law,  vol.  1,  Cbap.  XIII  p.  393). 

Denegación  de  justicia. — Calvo,  Diccionario  de  Derecho  Internacional, 
deñne  la  justicia  ''dar  á  cada  uno  su  derecho,  respetar  los  derechos  de 
otro,  conformando  al  propio  tiempo  nuestras  acciones  á  la  ley." 

El  mismo  autor  define  la  denegación  de  justicia  como  '^oda  negati- 
va de  dar  á  alguno  lo  que  le  es  debido." 

La  denegación  de  justicia  por  un  Gobieroo  al  ciudadano  ó  subdito 
de  otro,  es  decir,  la  reparación  por  una  injusticia  ó  agravio,-  justifica  e) 
recurso  ó  represalias  por  parte  del  Gobierno  que  reclama  la  reparación. 

Aquellos  que  se  asilan  en  país  extranjero  están  obligados  4  someter- 
se á  sus  leyes.  La  excepción  á  esta  regla,  sin  embargo,  es  que  siempre 
que  se  cometa  injusticia  palpable,  es  decir,  tal  que  sea  obvia  para  todo  el 
mundo  contra  un  extranjero  por  pretendidas  infracciones  de  leyes  locales, 
tratados  ó  leyes  internacionales,  el  Gobierno  de  tsl  individuo  extranjero 
tiene  pleno  derecho  de  hacer  responsable  de  ello  al  país  cuyas  autoridades 
han  sido  culpables  del  agravio  ( Wharton's  Digest,  vol.  2,  p.  612,  sec.  230.) 

Si  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  van  ¿  residir  á  un  país  extran- 
jero, se  entiende  implícitamente  que  están  obligados  á  obedecer  sus 
leyes  y  someterse  de  buena  fe  á  los  Tribunales  establecidos.  Pero  es  muy 
diferente  el  caso  cuando  el  Gobierno  extranjero  se  hace  parte  él  mismo 
en  contratos  importantes  y  en  seguida  no  solamente  deja  de  cumplirlos, 
sino  que  caprichosamente  los  anula,  con  gran  pérdida  de  aquellos  que 
han  invertido  su  tiempo,  trabajo  y  capital  confiados  en  su  buena  fe  y  su 
justicia. — (Wharton^s  Digest,  Vol.  2,  p.  612,  sec.  230.) 

Es  derecho  y  deber  de  un  Gobierno  juzgar  si  han  recibido  sus  nacio- 
nales la  protección  que  se  les  debe  conforme  al  derecho  público  y  los 
tratados. 

En  casos  de  denegación  de  justicia  es  permitida  la  intervención  por 
el  órgano  diplomático,  y  la  justicia  puede  denegarse  como  en  el  presente 
caso  en  que  sería  absurdo  buscarla  por  la  vía  judicial  como  si  no  hubiera 
sido  denegada  después  de  haber  sido  buscada  así  (Wharton's  Digest,  vol 
2,pp.  617-618  sec.  230. 

La  justicia  internacional  puede  denegarse  con  estudiadas  dilaciones 
é  impedimentos  de  los  cuales  no  puede  darse  razón  alguna  plausible  y 
que  en  efecto  equivalen  á  una  negativa,  ó  por  medio  de  decisiones  evi- 
dentemente injustas  y  parciales.  (Wharton's  Digest,  vol.  2,  p.  649,  sec.  230 

CONCLUSIÓN 

El  Gobierno  del  Salvador,  en  su  segundo  Contra-Memorándum  pro- 
puso "retirar  el  juicio  de  quiebra  y  rehabilitar  á  la  Compañía  quebrada 
en  la  administración  de  sus  bienes,"  si  los  reclamantes  quieren  someterse 
&  un  ari'eglo  equitativo  y  razonable  de  toda  la  cuestión. 

En  el  Contra-Memorándum  fechado  el  27  de  octubre  de  1900,  repite 
el  Gobierno  del  Salvador  la  oferta  "de  ayudar  por  todos  los  medios  que  es- 
tán en  su  poder  á  rehabilitar  la  Compañía  El  Triunfo  en  la  administra- 
ción de  sus  bienes  y  explotación  de  sus  privilegios  y  franquicias.'' 
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Ea  el  espíritu  de  estas  propuestas,  que  llevadas  á  rabo  reducirán  en 
gran  manera  á  su  mínimum  posible  los  perjuicios^  el  Gobierno  de  El  Sal- 
vador debe  tomar  prontamente  las  disposiciones  convenií^ntes  para  resta- 
blecer la  Compañía  El  Triunfo  incondicioDalmente  en  la  poses  ón  y  goce 
de  sus  bienei?,  incluyendo  la  concesión,  y  devolver  ala  SalvadorCommer- 
cial  Company  su  legítimo  control  en  dicha  Compañía  El  Triunfo,  desliga- 
da del  juzgado.  Quedaría  entonces  la  cuestión  de  compensación  de  los 
perjuicios  causados  á  los  accionistas  americanos  por  la  injusticia  inicia 
da  con  el  auto  de  quiebra  y  el  nombramiento  del  depositario.  En  la  so- 
lución de  esta  cuestión,  deben  respetarse  los  derechos  de  los  accionistas 
salvadoreños  y  los  derechos  legítimos  de  los  acreedores  de  la  Compañía 
El  Triunfo.  Esto,  en  entera  armonía  con  el  sentir  del  Salvador,  de  que 
*'todo  arreglo  que  se  efectúe,  será  hecho  sin  daño  de  los  intereses  y  dere- 
chos de  los  demás  accionista?,  no  reclamantes  " 

Esta  solución  equitativa  puede  obtenerse:  determinando  la  suma  to- 
tal de  los  perjuicios  que  ha  sufrido  la  Compañía  El  Triunfo  por  las  in jus- 
ticias cometidas.  De  esta  suma  debe  pagarse  primeramente  las  deudas  le- 
gitimas de  dicha  Compañía,  si  es  suficiente  para  el  objeto,  y  del  residuo, 
si  lo  hay,  debe  pagarse  á  la  Salvador  Commercial  Company  una  suma 
que  deberá  estar  respecto  á  dicho  residuo  en  la  proporción  de  501  á  1000; 
k  fracción  restante  de  cuatrocientos  noventa  y  nueve  sobre  un  mil  avos, 
la  retendrá  El  Salvador,  ó  la  pagará,  á  opción  suya,  á  los  accionistas  salva- 
doreños. La  cantidad  proporcional  pagada  actualmente  á  los  accionistas 
americanos  debe  por  supuesto  exceder  á  la  fracción  de  quinientos  uno  un 
mil  avos,  si  los  accionistas  americanos  poseen  más  de  501  acciones. 

Los  accionistas  americanos  tendían  derecho  á  percibir  tal  cantidad 
proporcional  por  los  perjuicios  renbidos  como  el  número  de  acciones  quo 
posfen  está  con  respecto  á  1000.  El  monto  total  de  perjuicios  sufridos  por 
la  Compañía  El  Triunfo  debe  determinarse  para  fijar  el  monto  de  la  in- 
demnización, en  su  ca&o,  que  perteoecería  á  los  accionistas  ameiicanos, 
después  de  pagadas  las  deudas  legítimas  contraídas  por  los  gerentes  lega- 
les de  la  Compañía.  Esto  daría  la  indemnización  completa  y  efectiva  pa- 
ra recompensar  á  los  accionistas  americanos. 

En  interés  de  la  amistad  y  buena  voluntad  recíprocas  que  siempre 
han  distinguido  á  ambas  Repúblicas,  es  de  esperarse  que  se  llegue  pron- 
to por  un  medio  amistoso  á  la  solución  mencionada  6  á  alguna  otra  que 
sea  equitativa  y  satisfactoria  á  las  partes.  Si  no,  la  única  alternativa  pa- 
rece que  sería  fijar  en  una  suma  total  la  indemnización  que  deba  pagarse 
á  los  accionistas  americanos,  determinada  de  la  manera  que  antes  se  in- 
dica. 

A  más  de  la  indemnización  antes  mencionada,  debe  pagarse  ala  Sal- 
vador Commercial  Company  sus  costos  y  derechos  de  abogados,  que  rar 
zonablemente  se  hayan  ocasionado.  (14) 

N9  112 

Cablegrama.  ||  Washington,  julio  3  de  1901.  ||  Ministro  Exterior.  | 
S^n  Salvador.  |  Negociaciones  suspendidas  hasta  septiembre;  urge  infor- 
me   personalmente    ventajas    obtenidas;  saldré  el  nueve    próximo. — 
Zaldivar. 

[14]— Llama  la  Atención  qne  Mr.  Penfield  baya  Bllenciado  todos  los  hechos  que  perjudican  al  reclamante: 
por  ejemplo,  la  fa^a  da  Rnrrell  en  el  "Celia"  qne,  dejando  á  ia  Compañía  en  la  Imposibilidad  de  continuar  el  trA* 
Hco,  Justificó  plenamente  los  decretos  de  14  de  febrero  y  18  de  mayo.  Tratándose  ae  nn  Informe  dlrljido  al  Depar- 
temento  de  Estado,  lo  natural  habría  sido  que  el  sollcitor  se  refiriera  Impnrclfl^mente  &  los  hec'iOB  Inrocados  por 
lüs  dos  partes:  Con  racón  el  Gobierno  del  Salvador  siempre  consideró  ese  informe  ce  mo  alegato  de  bien  probado 
•n  favor  del  reclamante. 
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Departamento  de  Estado:  Washington,  julio  3  de  J901.  |  Señor:  1 
Refiíiéu iome  á  la  conferencia  del  3  del  corriente  relativa  á  las  reclama- 
ciones de  RosaGelbtrunk  y  de  la  Salvador  Commercial  Company  contra 
El  Salvador,  y  como  resultado  de  ella,  el  Departamento  consiente  en  ua 
breve  intervalo,  hasta  el  15  de  septiembre  próximo,  con  el  objeto  de  que 
U.  pue^a  tener  oportunidad  de  comunicarse  en  persona  con  el  Gobierno 
de  El  Salvador  relativamente  á  dichas  raclamaciones. 

Hace  próximamente  un  año  de  su  llegada  á  esta  capital  con  el 
propósito  de  discutir  ambos  asuntos,  los  cuales  ha  considerado  detenida- 
mente este  Departamento  con  el  objeto  de  estudiar  con  imparcialidad  y 
justicia  todas  las  pruebas  y  argumentos  presentados  á  favor  del  Gobier- 
no Salvadoreño  y  para  poder  llegar  así  á  una  conclusión  absolutamente 
justiciera. 

No  obstante  el  largo  tiempo  que  en  ello  se  ha  empleado,  el  Departa- 
mento tiene  el  placer  de  dar  así  una  prueba  de  su  alta  coEsideración  al 
Ministro  del  Salvador  y  su  Gobierno,  que  tan  dignamente  representa,  asi 
como  de  su  deferencia  al  Ministro  de  Nicaragua  que  con  tanto  celo  ha 
apoyado  sus  esfuerzos.  En  gran  manera  ha  influido  en  dicho  consenti- 
miento la  confiada  esperanza  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  que 
entre  tanto  pueda  llegarse  á  un  arreglo  amistoso  de  las  controversias  de 
una  manera  á  la  vez  honrosa  y  satisfactoria  para  ambas  partes. 

El  Gobierno  délos  Estados  Unidos  abriga  la  más  firme  esperanza  de 
que  se  llegará  en  el  entre  tanto  á  esta  feliz  solución,  dándose  nuevas  y 
gratas  pruebas  del  alto  sentimiento  da  justicia  del  Gobierno  de  El  Sal- 
vador.— (f.)  David  J.  IlilL 

N9  lU  -       ... 

Washington,  julio  3  de  1901.  (  Señor  Secrttari^:  |  Tengo  la  honra  de 
acusar  recibo  de  la  muy  atenta  comunicación  de  Vuestra  Excelencia,  fe- 
chada hoy  y  relativa  al  rebultado  de  nuestra  conferencia  sobre  las  recla- 
maciones de  Rosa  Gelbtrunk  y  la  Salvador  Commercial  Company. 

Agradezco  sinceramente,  en  nombre  de  mi  Gobierno,  en  el  de  mi  es* 
timado  colega  el  señor  Ministro  de  Nicaragua,  y  en  el  mío  propio,  la  cor- 
tesía de  Vuestra  Excelencia  al  referirse  á  la  determinación  de  posponer 
por  el  Departamento  de  su  muy  digno  cargo,  la  consideración  de  dichos 
asuntos  hasta  el  15  de  septiembre  próximr;  y  me  f  s  grato  repetir  á  Vues- 
tra Excelencia  que  efctoy  seguro  de  que  mi  Gobierno,  inspirado  como 
está,  en  el  de-eo  de  qu*»,  sin  nec  sidad  de  intervención  diplomática,  lle- 
guemos á  una  conclusión  amigable  y  honrosa  con  los  reclamantes,  corres- 
ponderá á  la  correcta  acítitud  tomada  por  el  Gobierno  de  Vuestra  Exce- 
lencia, procurando  no  omitir  medio  alguno  que  contribuya  á  ello  y  á  es- 
trechar más  y  más  esos  lazos  de  cordial  amistad  que  nos  unen  y  á  que 
Vuestra  Exce'ancia  se  refiere. 

Séame  permitido  manifestar  aquí  también  que  al  retirarme  tempo- 
ralmente á  mi  país  para  poner  lo  que  esté  de  mi  parte  á  fia  de  obtener  la 
resolución  deseada,  llevo  los  más  caros  recuerdos  y  mi  gratitud  siempre 
será  grande,  por  las  muchas  atenciones  con  que  he  sido  tratado  tanto  por 
el  Honorable  Secretario  Hay,  como  por  Vuestra  excelencia  y  por  el  he- 
no: ab!e  Jud^e  Penfield. 

Acepte  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  máa  alta  conside- 
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ración.— (f.)  Rafael  Zaldívar,  \  Honorable  doc*^or  David  J.  Hil,  &,  &,  &  | 
State  Department. 
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Especial.  |  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América,  San  José 
•de  Costa  Rica,  julio  26  de  1901  |  A  su  Excelencia  Sr.  Dr  D.  Francisco  A. 
Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  El  Salvador. 
•San  Salvador.  I  Estimado  Señor:  |  He  recibido  aviso  de  mi  Gobierno  de 
que  Mr.  J,  IL  Ellis^  ciudadano  americano,  que  residía  antes  en  El  Sal- 
uador  como  empleado  de  la  ''Compañía  El  Triunfo"  proseguirá  en  breve 
á  ese  país  "con  el  propósito  de  hacer  un  arreglo  amistoso  y  satisfactorio 
de  la  reclamación  de  Ja  ^'Salvador  Commercial  Company^  contra  el  Go- 
bierno del  Salvador.  Me  permito  rogar  á  Vuestra  Excelencia  tenga  á 
bien  dar  instrucciones  especiales  a  los  funcionarios  resp-íctivos  y  agrega- 
dos de  su  Gobierno  para  que  pres  en  toda  clase  de  facilidades  á  Mr.  Ellis 
para  el  cumplimiento  de  sus  instrucciones  y  le  consideren  "como  de  una 
manera  especial  bajo  la  protección  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos." 
Se  ha  creído  conveniente  llamar  la  atención  particular  del  Gobierno  de 
Vuestra  Excelencia  á  la  visita  de  Mr.  Ellis,  por  la  razón  de  que  el  haber 
estado  abogando  por  los  intereses  de  la  Salvador  Commercial  C?  pueda 
haber  despertado  antagonismo  rersonal  de  parte  de  algunos  de  los  opo- 
sitores que  desearan  hoy  impedir  el  buen  éxito  de  sus  esfuerzos  en  bene- 
ficio de  todas  las  part^^s  interesadas.  Confiando  en  que  V.  E.  cooperará 
•conmigo  en  este  particular,  y  con  seguridades  de  mi  más  alta  con«idera- 
■ción,  tengo  la  honra  de  suscribirme  su  muy  obediente  servidor,  |  William 
Lawrence  Merry^  EE.  y  M.  P.  de  los  EE.  ÚIJ.  de  A. 
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Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  17  de  agos*^o  de  1901.  |  Seüon  | 
Tengo  el  placer  de  referirme  á  su  atento  despacho,  fechado  el  2G  del  mes 
anterior,  en  que  V.  E  se  sirve  participarme  que  ha  recibido  aviso  de  su 
Gobierno  de  que  Mr  J.  H.  Ellis,  que  residía  aquí  como  empleado  de  la 
Compañía  de  "El  Triunfo^',  vendrá  en  breve  con  el  propósito  de  hacer  un 
arreglo  satisfactorio  y  amistoso  de  la  reclamación  de  la  "Salvador  Com- 
mercial Company"  contra  este  Gobierno.  V.  E.  me  ruega  dar  instruccio- 
nes especiales  á  los  respectivos  funcionarios  de  este  Gobierno,  para  que 
presten  á  Mr.  Ellis  toda  clase  de  facilidades  en  el  cumplimiento  de  sus 
instrucciones  y  le  consideren  "como  de  una  manera  especial  bajo  la  pro- 
tección del  Gobierno  americano.''  Agrega  V.  E.  que  ha  creído  conve- 
niente llamar  la  atención  particular  de  este  Gobierno  á  la  visita  de  Mr. 
Ellis  por  el  hecho  de  que  habiendo  estado  abogando  por  los  intereses  de 
los  reclamantes,  pudiera  haber  despertado  antagonismo  personal  de  parte 
de  algunos  de  los  opositóles  que  deseaban  impedir  el  éxito  de  sus  esfuer- 
zos en  beneficio  de  los  interesados  en  el  asunto. 

En  contestación  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  Mr.  Ellis  será  cortes- 
mente  recibido  por  el  Gobierno  y  todos  sus  funcionarios  subalternos  y 
que  aquí  se  tiene  el  propósito  de  facilitar  á  los  reclamantes  un  arreglo 
equitativo  y  justo  de  tan  enojoso  asunto,  si  ellos  á  su  vez  se  muestran 
razonables  en  sus  proposiciones  de  arreglo. 

Por  lo  demás,  Mr.  Ellis  puede  estar  seguro  de  que  gozará  de  todas 
las  garantías  y  seguridades  que  nuestras  leyes  y  autoridades  otorgan 
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á  todos  los  extranjeros,  cualesquiera  que  sean  los  antagonismos  persona- 
les que  algunas  personas  pudieran  acaso  abrigar  contra  él. 

Tan  valiosa  como  es  para  mi  Gobierno  la  recomendación  de  V.  E. 
puede  estar  seguro  que  el  señor  Ellis  encontrará  cordial  acogida  en  este 
Gobierno,  sobre  todo,  si  sus  proposiciones  se  ajustan  á  la  razón  y  á  la 
justicia.  (15) 

Con  tai  motivo,  tengo  el  honor  de  renovar  á  V.  E.  las  expresiones  de 
mi  consideración  distinguirla.— (f.)—JFVawd5co  A.  Beyes.  \  Excelentísimo 
señor  William  Lawrence  Merry,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  EE.  Uü.  de  America. — San  José  Costa-Rica. 
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Legación  de  los  Estad  s  Unidos  de  América. — San  Jos4  Costa  Rica^ 
agosto  10  de  1901.— A  su  Excelencia  el  señor  doctor   don   Francisco  A» 
Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Ext-riores  de  la  República  de  El  Salvador. 
— San   Salvador.  |  Estimado    fceüOT:  |  Habiéadosí^me   informado  oficial- 
mente que  están  en  camino  de  Califnrnia  á  San  Salvador  los  representan- 
tes de  la  **Salva^or  Commercial  Company"  para  efectuar  un  arreglo  amis- 
toso y  equitativo  de  la  reclamación  de  dicha  Compañía  contra  el  Gobier- 
no del  Salvador,  y  la  rehabilitación,  si  es  posible,  de  la  Compañía  de  "El 
Triuüfo;''y  tarabiÓQ  que  el  Honorable  Rafael  Za^dívar,   E.  E.  y  M.  P.  del 
Gobierno  de   Vuestra  Excelencia,   eu   Washington,  quien  felizmente  ha 
arreglado  las  bases  del  convenio,  se  halla  en  viaje  para  esa  capital,   me 
permito  respetuosamente  pedir  con  instancia  la  coopera^áón  amistosa  de 
Vuestra  Excelencia  con  esos  caballer.  s  en  el  arreglo  de  tan   discutida  é 
importante  reclamación.  Contribuirá  mucho  en  este  sentido  el  inñüjo  po- 
deroso de  Vuestra  Excelencia,  y  en  gran  parte  depende  de  su  influencia 
personal  y  oficial  activamente  maoifestada,  el  acertado  arreglo  amistoso 
de  la  cuestión.    Congratulo  á  Vuestra  Excelencia  y  me  congratulo  á  mi 
mismo  de  qu^  por  ahora  no  considera  necesario  mi  Gobierno  ordenarme 
pasar  á  El  Salvador  con  el  propósito  de  más  activa  intervenci^^n  en  el 
asunto,  y  aunque  siempre  me  será  grato  presentar  al  Presideute  Regala- 
do y  á  Vuestra  Excelencia  mis  respetos  personales,  confío  en  que  esto  no 
se  hará  necesario  por  razóu  de  que  no  se  consiga  ajustar  términos  dé 
arreglo  de  la  reclamación,  que  restablezcan  el  creciente  tráfico  del  Puerto 
El  Triunfo,  para  el  servicio  de  ese  pueblo,  pues  nada  más  importante  que 
esto  puedo  concebir  para  la  República  del  Salvador. 

Sírvase  recibir,  señor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  más  alta  consi- 
deración, y  permitirme  que  me  suscriba  de  Vuestra  Excelencia,  muy  obe- 
diente servidor  y  amigo,  William  Latvrence  Merry. -—E.  E.  y  M.  P.  de  los 
EE.  UU.  de  A. 
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San  Salvador,  agosto  27  de  1901.— A  su  Excelercia  el  Presidente  de 
la  República  de  El  Salvador.— Señor  Presidente: — Tensro  el  honor  de  a- 
compañar  una  Nota  del  Departamento  de  Estado  de  EE.  UU.  al  Honora- 
ble John  P.  Irish,  representante  de  la  ''Salvador  Commercial  Company^ea 

(15)— Los  conceptos  anteriores  f nerón  cnm piídos  por  el  Gobierno;  probando  asf  al  de  EE.  Uü.  nna  ves  mí»  qn* 
Bo  se  abrlg^aba  ningtkn  sentimiento  hostil  &  los  ciudadanos  norte-americanos  de  la  Ck>mpafiía  "El  Trlonto/'  qv» 
lia  sido  ana  de  las  arterias  de  qne  el  reclamante  se  ha  valido,  para  predisponer  en  sn  favor,  y  en  contra  de  Kl 
Salvador,  al  Gobierno  de  EE:  UU: 


-312  — 

WashingtoD,  con  respecto  al  reclamo  de  esta  contra  el  Gobierno  de  El 
Salvadoi;  también  una  carta  de  Mr.  Irish  á  V.  E.  relativa  al  mismo  asun- 
to. Estas  cartas  explican  el  objeto  de  mi  visita  á  esta  capital,  é  indican 
claramente  el  esunto  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  espera  será 
tomado  en  consideración  por  el  Gobierno  de  El  Salvador,  esto  es,  la  na- 
turaleza fy  monto  de  la  indemnización  que  exije  la  justicia  sea  otor- 
gada á  la  Salvador  Commercial  Company. 

En  la  esperanza  de  llegar  sin  demora  á  una  conclusión  sobre  este 
asunto,  que  satisfaga  á  su  Gobierno,  y  sea  aprobada  per  el  de  los  Esta- 
dos Unidos,  espero  saber  los  deseos  de  V.  E. 

Tengo  en  mi  poder  el  informe  del  Departamento  de  Estado,  á  que 
se  refiere  la  carta  del  Honorable  W.  L.  Penfield,  e!  cual  estará  á  su  dis- 
posición cuando  lo  desee. 

Con  sí'guridades  de  profundo  respeto  soy  de  V.  E.  obe3iente  servi- 
dor, A.  W.  Burrell. 
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Departamento  de  Estado,  Washington,  julio  4  de  1901.  |  John  P. 
Irish,  Odokland,  California. — Estimado  Coronel  Irish: — Enviaré  a  U. 
dentro  de  poco  uca  copia  de  mi  informe  en  el  asunto  de  la  "Salvador 
Commercial  Company"  con  El  Salvador,  el  cual  está  ya  terminado  y  en 
manos  del  impresor. 

Hemos  resuelto  deferir  toda  consideración  ó  resolución  en  el  asunto, 
hasta  el  15  de  septiembre  próximo,  con  el  objeto  de  dar  lugar  á  las  partes 
para  llegar  á  un  arreglo  amistoso.  Yo  estoy  persuadido  de  la  dispcsieión 
de  El  Salvador  de  rectificar  cualquier  error  cometido  y  otorgar  una  com- 
pensación razonable  por  los  perjuicios  con  ello  ocasionados. 

Yo  hice  ver  claramente  al  doctor  Zaldivar  y  al  Ministro  de  Nicara- 
gua, doctor  Corea,  en  presencia  del  Secretaiio  de  Estado,  que  el  decreto 
del  Presidente,  anulando  la  concesión,  es  indefendible.  Este  hecho  ha  si- 
do sentado  de  una  manera  tan  clara  durante  la  extensa  discusión  del 
asunto,  que  el  Gobierno  del  Salvador  no  puede  abrigar  la  ilusión  de  que 
el  negocio  puede  postergarse  indefinidamente;  pero  como  es  de  desearse 
en  obsequio  á  las  amistosas  relaciones  entre  les  dos  Gobiernos,  asi  como 
á  los  buenos  deseos  y  amistad  de  la  Compañía,  que  la  cuestión  se  arre- 
glase amigablemente,  si  fuee  posible,  se  ha  conceddo  el  aplazamiento. 

Sírvase  enviar  á  Mr.  Ellis  y  algún  otro  representante  de  la  Compa- 
ñía, al  Salvador,  á  tratar  con  aquel  Gobierno  sobre  un  arreglo. 

Yo  creo  que  el  asunto  está  en  tal  estado,  que  ustedes  pueden  alcan- 
zar prontamente  una  sclución  amistosa  y  satisfactoria,  sin  necesidad  de 
la  intervención,  la  que  nosotros  desearíamos  evitar,  por  nuestra  buena 
voluntad  hacia  El  Salvador,  pero  que  será  inevitable  á  mi  juicio,  si  no 
se  celebra  un  aríe2:lo  amigable  antes  del  15  de  septiembre. — De  usted, — 
W.  L.  Penfield. 
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San  Francisco  Cal,  julio  16  de  ls)01.— Al  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública de  El  Salvador.— Señor:  Tengo  el  honcr  de  anunciar  que  el  8 
del  próximo  irán  los  representantes  autorizados  de  la  ^'Salvador  Com- 
mercial Company",  ¿e  California,  preparados  para  negociar  con  el  Go- 
bierno de  V.  E.  un  arreglo  de  las  cuestiones  provenientes  del  interés  de 
dicha  Compañía  en  la  *  Compañia  de  El  Triunfo  Limitada  de  El  Salvador." 
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Estos  caballeros  llevarán  á  V.  E.  una  carta  credencial  mía  y  tam- 
bién del  Departamento  de  Estado  de  Washington. 

Confío  en  que  su  misión  tendrá  un  resultado  feliz  en  cnanto  á  cele- 
brar un  arrf  glo  amigable,  por  el  cual  el  gran  puerto  de  El  Triunfo  ven- 
drá á  ser  la  g  oria  de  esa  República 

Coü  seguridades  de  mi  consideración  soy  su  obsecuente  servidor^, 
(f.)  John  P.  Irishy  Abogado  de  la  ''Salvador  Commereial  Company/' 
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San  Francisco,  agosto  8  de  1901.  |  Al  Presidente  de  la  República  de 
El  Salvador.  |  Señor: — Tengo  la  alta  honra  de  presentar  á  U.  á  Mr.  A. 
W.  Barrell,  Presidente  de  la  "Salvador  Commereial  Crmpany,"  Mr. 
William  Lair  Hill,  Secretario  de  dicha  Compañía  y  Mr.  J.  H.  EUíp,  Di- 
rector y  Tesorero  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada. 

Estos  ciudadanos  de  los  Estados  Uüidos  son  parte  en  la  cuestión  con 
El  Salvador,  sobre  reclamación  de  la  "Salvador  Commereial  Company.'' 
Oida  la  cuestión  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  estando  deci- 
dido que  hay  derecho  á  la  intervención,  el  Hon.  John  Hay,  Secretario  de 
Estado,  suplica  que  mi  cliente,  la  "Salvador  Commereial  Company^haga 
un  esfuerzo  por  arreglar  la  controversia  con  su  Gobierno  antes  del  15  de 
septiembre  próximo.  Entendido  de  que  el  asunto  ha  sido  presentado  áU. 
por  el  doctor  Zaldívar,  Ministro  de  esa  República  en  los  Estados  Unidos, 
los  caballeros  presentados  han  hecho  viaje  á  esa  capital,  para  llevar  á 
efecto  el  de^eo  del  Secretario  Hay.  Su  súplica  está  expresada  en  la  car- 
ta que  me  dirige  el  HonoraVe  William  L.  Penfield,  Abogado  del  Depar- 
tamento de  Estado,  que  va  adjunta. 

Aseguro  á  U.  mi  esperanza  de  que  esta  misión  de  mis  clientes  termi- 
nará en  un  feliz  arreglo  de  la  cu^^stión,  que  sea  compatible  con  sus  dere- 
chos, y  con  el  honor  de  ese  Gobierne;  obviando  así  las  asperezas  que 
surgen  entre  naciones  cuando  sa  recurre  á  medios  rudos  para  el  arreglo 
de  sus  cuestiones. 

Tengo  el  honcr  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor, — John  P.  Irishy 
Abogado  de  la  "Salvador  Commereial  Com{any.'' 
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En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica de  El  Salvador.  Reunidos  el  infrascrito  Ministro  del  Raneo  doctor 
don  Francisco  Antonio  Reyes,  en  representación  del  Gobierno  y  el  señor 
Alfredo  W.  Burrell,  en  representación  de  )a  ''Salvador  Commereial  Com- 

Íanv,"  acompañado  del  señor  William  L.  Hill,  Consejero  legal  y  del  señor 
,  H.  EUis,  como  Secretario  del  señor  Burrell;  con  el  objeto  de  procurar 
un  arreg'o  amistoso  sobre  la  reclamación  referente  á  la  Compañía  de  "El 
Triunfo  Limitada." 

19— El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  manifestó:  que  está  corrr- 
peten  temante  autc  rizado  por  su  Gobierno  para  intervenir  en  estas  nego^ 
ciaciones  y  á  su  vez  el  señor  Borrell  exhibió  la  credencial  que  lo  consti- 
tuye como  legítimo  representante  de  la  "Salvador  Commereial  Company.'^ 
2? — El  Ministro  de  Relaciones  dijo:  que  el  Subsecretario  de  Relacio- 
nes Exteriores  doctor  don  Salvador  Rodiiguez,  está  artorizado  para  re- 
presentar al  Gobierno  en  estas  conferencias,  en  caso  de  que  él  no  pueda. 
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•concurrir  por  algún  impedimento  temporal  y  que  el  señor  doctor  don 
Rafael  Palacios,  Traductor  Oficial  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, servirá  como  intérprete  por  parte  del  Gobierno  en  estas  conferencias. 
El  señor  Burrell  manifestó:  que  el  señor  Hill  intervendrá  en  estas  nego- 
ciaciones como  Consejero  leg»),  el  señor  Ellie  como  Secretario  y  el  señor 
H.  C.  Woodsom  en  concepto  de  intérprete,  por  su  parte. 

39 — Ambas  partes  convinieron  en  que  las  presentes  conferencias  se 
verificarán  en  este  Despacho,  todos  los  días  de  las  9  á  las  11  y  media  a.  m. 
y  de  las  2  á  las  4  p  m.;  salvo  que  las  partes  de  común  acuerdo  resuelvan 
otra  co-a  en  casos  especiales. 

4? — Las  dos  partes  convinieron  también  en  que  cada  punto  que  de- 
ba considerarse  se  discutirá  separadamente;  procurando,  ha^ta  donde 
fuere  posible,  no  pas^r  á  otro  punto  sin  haber  resuelto  el  anterior;  de 
modo  que  la  discusión  sea  gradual  y  sucesiva,  para  mayor  orden  y  clari- 
dad en  estas  conferencias.  Se  convino  también  en  que  cada  una  de  las 
partes  tiene  derecho  á  exigir  que  la  otra  exprese  por  escrito  la  sustancia 
de  cualquiera  proposición  qae  haga. 

5? — El  Ministro  de  Relaciones  dijo:  que  reitera  el  deseo  sincero  de 
€u  Gobierno  de  llegar,  por  la  via  más  breve  y  expedita,  al  arreglo  amis« 
toso,  equitativo  y  razonable  que  se  persigue  en  estas  conferencias  y  al 
efecto  propone  dos  medios  ó  procedimientos  de  llegar  á  ese  fin  y  son :  el 
nombramiento  de  dos  arbitros  uno  por  cada  parte,  con  la  facultad  de 
nombrar  un  tercero  en  discordia;  ó  oien,  el  nombramiento  de  dos  repre- 
«entantes,  uno  por  cada  parte,  para  que  discutan  y  decidan  la  cuestión 
por  la  vía  de  negociación  directa.  Que  el  primero  d#  estos  medios,  es  en 
su  concepto  el  mejor,  porque  además  de  ser  el  procedimiento  más  natu- 
ral, adecuado  y  expedito,  para  dirimir  las  controversias  de  esta  índole, 
tiene  la  ventaja  de  no  necesitar  la  sanción  legislativa,  puesto  que,  estan- 
do estipulado  en  el  contrato  de  6  de  octubre  de  1894, — que  ya  recibió 
dicha  sanción— no  seria  necesario  someterlo  previamente  á  la  aprobación 
del  Cuerpo  Legislativo  salvadoreño,  para  proceder  á  su  cumplimiento. 
Mientras  que,  el  arreglo  que  se  celebrara  por  la  vía  de  la  negociación  di- 
recta, necesitarla  de  esa  previa  aprobación. 

69 — El  señor  Burrell  contestó:  que  daria  su  respuesta  por  escrito  so- 
bre este  punto  al  volver  á  reunirse  la  conferencia  por  la  tarde;  pero  desde 
ahora  manifiesta  que  está  animado  del  mismo  deseo  de  llegar  á  un  arre- 
glo amistoso,  equitativo  y  razonable  de  esta  cuestión.  A  continuación 
el  señor  Burrell  puso  en  manos  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores un  pliego  escrito  en  tres  fojas  y  firmado  por  él  en  que  ha  consig- 
nado el  estado  que,  en  su  modo  de  entender,  tiene  la  reclamación  de  Ift 
^*Salvador  Commercial  Company." 

En  este  estado  se  suspendió  la  conferencia  á  las  once  y  media  de  la 
mañana  del  dia  veinte  y  ocho  del  corriente  para  continuarla  á  las  dos  de 
la  tarde  del  mismo  dia. 

Siendo  las  dos  de  la  tarde  del  día  veinte  y  ocho  antes  expresado,  se 
continuó  la  conferencia. 

1?— El  señor  Burrell  puso  en  manos  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  un  documento  escrito  en  dos  hojas  y  firmado  por  él,  en  que 
-expresa  las  razones  que  tiene  para  no  aceptar  el  medio  propuesto  del  ar- 
bitraje; pero  aceptando  el  procedimiento  de  la  negociación  directa,  por 
los  dos  negociadores  ya  dichos. 

29— El  señor  Burrell  dijo:  ^'vamos  á  considerar  en  seguida  y  procurar 
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Sonemos  ¿e  acuerdo  sobrp  cuáles  son  los  elementos  que  constituyen  los 
años  y  perjuicios  qxiA  deben  apreciarse  en  estas  conferencias." 

3? — El  Áf  inistro  de  Belaciones  Exteriores  contesta :  que  en  su  opinión, 
^ntes  de  apreciar  los  elementos  que  constituyen  los  daños  y  perjuicios, 
deben  determinarse  y  apreciarse  cuáles  son  los  actos  que  dan  derecho  á 
la  "Salvador  Commercíal  Company*'  para  reclamar  esos  daños  y  perjui- 
cios; pues  antes  de  exigir  una  indemnización,  debe  establecerse  pi  i  mero 
cuál  es  el  acto,  licito  ó  ilícito,  que  ha  producido  el  daño  ó  perjuicio  que 
se  trata  de  indemnizar.  (16) 

Siendo  las  seis  de  la  tarde  del  dia  veinte  y  ocho  del  corriente,  se 
levantó  la  confereacia.  En  f ►)  de  lo  cual,  firmamos  dos  ejemplares  origi- 
nales de  esta  acta,  uno  en  inglés  y  otro  en  español,  en  la  ciudad  de  San 
Salvador  á  los  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  novecientos 
uno. 

{t)  Francisco  A.  Reyes. — (f.)  Alfredo  W.  Burrell. 

N9  123 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  determinó  definitivamente: 

19 — Que  el  procedimiento  de  quiebra  en  el  Tribunal  del  Salvador  fue 
flaulo  por  falta  de  jurisdicción. 

Esto  está  claramente  manifestado  en  el  Informe  del  Departamento 
■de  Estado  á  que  se  refiere  la  carta  del  Abogado  Penfield,  trasmitida  ayer 
á  Su  Excelencia  el  Presidente  del  Salvador. 

29 — Que  el  decreto  de  14  de  febrero  1899  fue  un  ataque  directo  á  los 
derechos  de  la  Compañía  El  Triunfo  y  sus  accionistas,  y  de  tan  eficaz  ó 
importante  carácter,  **que  hizo  fiitil  y  nugatorio  todo  esfuerzo  ulterior  del 
accionista  americano,  la  ^'Salvador  Oommercial  Oompany",  para  obtener 
reparación  en  el  Tribunal". 

Esto  consta  claramente  expuesto  en  el  Informe. 

39 — Que  ningún  decreto  subsiguiente  del  Gobierno  del  Salvador,  ni 
de  su  Tribunal  ha  ofrecido  reparación  adecuada  por  los  daños  á  que  se 
refiere  la  queja. 

49  Que  el  accionista  americano  de  la  Compafifa  El  Triunfo  Limita- 
da, actual  reclamante,  esto  es,  la  ^^Salvador  Ciurimercial  Gompany-',  tiene 
derecho  á  exigir  mediante  intervención  de  los  Estados  Unidos  indemniza- 
ción por  los  agravios  que  ha  sufrido. 

Esto  consta  con  igual  distinción  en  el  Informe. 

59 — Que  la  súplica  de  El  Salvador,  presentada  por  su  Ministro,  sobre 
suspensión  temporal  de  la  acción  directa  por  parte  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  para  el  efecto  de  que  El  Salvador  pudiese  hacer  un  arre- 
glo amistoso  con  la  "Salvador  Oommercial  Oompany"  en  cuanto  á  la  cla- 
se y  al  monto  total  de  indemnización  que  debe  dar  El  Salvador,  fue  con- 
cedida por  el  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  y  durará 
hasta  el  15  de  septiembre  próximo,  en  la  esperanza  de  que  concluyendo 
tal  arreglo  pudiera  evitaise  la  necesidad  de  ulterior  prosecución  de  la  in- 
tervención diplomática. 

La  exposición  condensada  que  antecede  del  presente  estado  de  la  re- 

[161 — ^^  lo8  documentos  que  anteceden  se  ve  que  el  reclamante  tído  A  e«ta  capital  con  el  único  objeto  de  d*0- 
<mUr  el  monto  de  la  IndemniBacldn,  en  la  creencia  de  que  ya  se  se  habla  resulto  en  Washington  la  cuestión  previa 
de  la  responsabilidad  Por  eso  la  Candlleria  rechacó  rotundamente  tal  pretenaión,  exigiendo  que  debía  discutir- 
se primero  los  puntos  de  reepoosablildad.  Dorante  el  curso  de  las  negodacionee  en  esta  capital,  las  dos  partes  se 
Bnantnrieron  inflexibles  en  la  posición  que  desde  el  principio  asumieron;  y  esto  hl«o  que  fueran  del  todo  infruo- 
uioeas  y  estérllee  I  s  negociaciones  en  San  Salvador. 
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1 

clamación  ante  el  Departamento  de  Estado  en  Washington,  en  que  se  de-  ;.,y^d 
fine  necesariamente  la  materia  que  debe  tomarse  en  consideración  en  esv.^/,a¿ 
tas  conferencias,  está  comprendida  en  dicha  carta  del  Abogado  Penfield,  ^j,^^ 
trasmitida  aj^er  por  el  representante  de  la  "Salvador  Oomraercial  Compa-  'j^] 
ny''  á  Su  Excelencia  el  Presidente,  correspondiendo  con  la  más  completa  ..^ 
exposición  hecha  en  el  Informe;  y  dicha  exposición  indica  el  objeto  coa  ,f^y 
que  está  ahora  en  San  Salvador  el  representante  de  la  "Salvador  Ooni-  "  ° 
mercial  Oompany"  y  los  límites  dentro  de  los  cuales  se  cree  autorizado 
para  obrar. 

Dicho  Informe  está  aquí  á  la  disposición  de  los  Representantes  del 
Gobierno  del  Salvador,  si  lo  deseasen. — A.  W.  fíurrelL 

N9  124 

La  "Salvador  Oom mercial  Company^  no  se  cree  obligada  á  recurrir  á 
los  términos  especiales  de  la  concesión  de  El  Salvador  á  la  Compañía    El 
Triunfo  en  cuanto  á  la  manera  de  arreglo  de  las  disputas  entre  la  Compa 
ñia  El  Triunfo  y  el  Gobierno,  á  efecto  de  considerar  el  arreglo  de  la   pre- 
sente reclamación. 

Ese  punto  fue  argüido  enérgicamente  ante  el  Departamento  de  Esta- 
do en  Washington  por  el  Ministro  y  los  Abogados  de  la  República  del 
Salvador,  como  objeción  á  la  intervención  por  píirte  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  en  favor  del  reclamante.  Y  el  Departamento  de  Estado, 
después  de  considerarlo  cuidadosamente,  fundlndose  en  razones  de  justi- 
cia y  de  precedente,  dejó  aun  lado  el  punto  por  dos  razones  que  se  expo- 
nen claramente  en  el  Informe  del  Abogado  Penfield, 

La  "Salvador  Oommercial  Oompany"  cree  que  el  plan  de  arbitramen- 
to dispuesto  y  seguido  conforme  al  contrato  de  concesión,  conduciría  á 
confusión,  mala  inteligencia  é  innecesaria  dilación,  si  no  á  poner  el  caso 
en  una  posición  falsa  en  su  aspecto  diplomático;  y  que  es  posible,  por  ne- 
gociación directa  entre  el  representante  de  la  "Salvador  Oommercial  Gora- 
pany''  y  el  Representante  del  Gobierno  del  Salvador,  hallar  una  base  so- 
bre que  pueda  llegarse  á  un  arreglo  justo. 

San  Salvador,  á  las  2  30  p.  m.— ^.  W.  Bu^^rell. 

N?  125 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica de  El  Salvador,  reunidos  el  infrascrito  Ministro  del  ramo,  doctor 
don  Francisco  Antonio  Reyes,  en  representación  del  Gobierno,  y  el  señor 
Alfredo  W.  Burrell,  en  representación  de  la  "Salvador  Oommercial  Com- 
pany",  acompañado  del  señor  Wiltiam  Lair  Hill,  Oonsejero  legal  y  del  se- 
ñor J.  H.  Ellis,  como  Secretario  del  señor  Burrell;  con  el  objeto  de  procu- 
rar un  arreglo  amistoso  sobre  la  reclamación  referente  á  la  Compañía  de 
"El  Triunfo  Limitada". 

Siendo  las  nuevo  de  la  mañana  del  día  de  la  fecha,  se  dio  principio  á 
la  segunda  conferencia. 

19  El  señor  Burrell  puso  en  manos  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
un  documento  escrito  en  tres  f<»jas  y  firmado  por  él,  conteniendo  los  pun- 
tos que,  á  su  juicio,  constituyen  los  elementos  de  los  daños  y  perjuicios 
que  deben  considerarse  en  estas  conferencias. 

29  El  señor  Ministro  de  Relaciones  dijo:  que  en  la  próxima  conferen- 
cia daría  su  respuesta  sobre  este  punto. 

39  Las  partes  convinieron   en  dedicar  el  día  de  mañana,  para    la  re- 
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iccióu  y  arreglo  de  las  actas  en  que  deben  constar  las  conferencias  que 
han  celebrado. 

Sienio  las  once  y  inedia  de  la  mañana,  se  levantó  la  conferencia;  que- 
ludo  citados  para  celebrar  la  siguiente  el  treinta  y  uno  del  corriente. 

En  te  de  lo  cual  ñrnianios  dos  ejemplares  de  esta  acta,  uno  en  inglés 
otro  en  español,  en  la  ciudad  de  San  Salvador  á  los  veine  y  nueve  días 
ú  mes  de  agosto  de  mil  1901  |  Francisco  A.  Reyes.  \  Alfredo  W.  Burrell. 

N9  126 

San  Salvador,  agosto  29  de  1901. — En  virtud  de  la  inteligencia  á  que 
se  llegó  ayer  á  efecto  do  que  los  representantes  del  Gobierno  de  El  Sal- 
vador y  de  la  "Salvador  Commercial  Oompany",  respectivamente,  se  es- 
forzasen para  llegar,  tan  pronto  como  fuere  posible,  á  un  acuerdo  definiti- 
vo sobre  cuáles  son  los  elementos  que  entran  en  los  daños  y  perjuicios  su- 
fridos por  la  "Salvador  Commercial  Oompauy'^  y  de  que  debe  tomarse  co- 
nocimiento en  estas  negociaciones,  el  representante  déla  "Salvador  Com- 
mercial Gompany"  ba  formulado  una  exposición,  á  su  juicio  justa  y  equi- 
tativa de  tales  elementos.  Al  hacer  esto,  se  ha  presumido,  de  acuerdo 
con  los  Contra-Memorándums  presentados  por  el  Gobierno  de  El  Salvador 
al  Departamento  de  Estado  en  Washiagton,  é  informe  decisivo  de  di- 
cho Departamento  á  que  reiteradamente  se  ha  hecho  relación  en  estas  con- 
ferencias, que  en  el  arreglo  contemplado  por  el  Gobierno  de  El  Salvador, 
aquel  Gobierno  no  espera  que  se  restablezca  iucondicionalmente  la  Compa- 
ñía El  Triunfo  en  la  posesión  y  goce  de  su  propiedad,  incluyendo  la  conce- 
sión, y  se  restituya  á  la  Salvador  Commercial  Company  su  legítimo  control 
en  dicha  Compañía  El  Triunfo,  desligada  del  Tribunal,  bajo  ese  supuesto, 
se  somete  á  consideración  como  elementos  de  perjuicios,  los  siguientes: 

1. — La  pérdida  de  las  utilidades  del  negocio  desde  la  fecha  del  llama- 
do procedimiento  de  quiebra,  octubre  de  1898,  hasta  la  fecha  del  pago  de 
la  indemnización,  con  más  un  interés  módico  sobre  ello. 

2. — El  costo  razonable  de  reposición  de  cualquiera  propiedad  material 
que  haya  sido  desmida  ó  de  otra  manera  perdida  por  los  que  ejercieron 
control  durante  la  interrupción  y  que,  de  consiguiente,  no  ¡meda  ser  res- 
tituida, y  el  costo  razonable  de  abonar  cualquier  deterioro  de  propiedad 
material,  cuando  sojuzgue  que  tal  deterioro  ha  proveuido  de  mal  uso,  ne- 
gligencia ó  descuido. 

3. — Cualesquiera  gastos  que  haya  sido  necesario  hacer  en  esfuerzos  pa- 
ra mantener  á  la  Cía.  El  Triunfo  en  posesión  de  su  propiedad  al  tiempo  del 
embargo  ilegal  de  ésta,  conforme  al  llamado  procedimiento  de  quiebra. 

4. — El  gastro  extra,  si  alguno  hubiere,  en  restablecer  aquellas  co- 
nexiones comerciales  que  son  necesarias  para  poner  en  operación  con  buen 
éxito  los  negocios  del  puerto  conforme  á  la  concesión. 

5. — El  valor  total  presente  de  las  sumas  en  que  las  utilidades  del  nego- 
cio en  lo  futuro  serán  inferiores  á  las  que  se  realizarían  en  el  curso  natu- 
ral del  desarrollo  de  la  empresa,  sino  hubiera  habido  interrupción. 

6. — Cualquier  perjuicio  especial  sufrido  por  pérdida  de  reputación  y 
crédito  comerciales  de  la  Compañía  El  Triunfo. 

7. — Cualquier  perjuicio  especial  que  se  haya  sufrido  por  imposibilidad 
de  la  Compañía  del  Triunfo  para  cumplir  sus  contratos  previamente  cele- 
brados con  terceros,  en  caso  de  que  tal  incapacidad  haya  sido  causada  pu- 
ramente por  los  actos  injustos  de  que  se  queja  la  "Salvador  Commercial 
Company^'  en  su  Memorial. 
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8. — Los  costos  y  expensas  razonables  para  solicitar  de  los  Estados* 
Unidos  aquella  reparación  que  fue  denegada  por  el  Gobierno  de  El  Salva- 
dor, incluyendo  costos  y  expensas  en  trasladar  la  escena  de  esfuerzo  de 
Washington  al  Salvador,  y  cambiar  su  carácter  de  procedimiento  adverso- 
en  el  alto  Tribunal  á  que  la  ley  de  las  naciones  da  jurisdicción  para  de» 
terminar  la  materia,  á  la  forma  de  negociación  amistosa.  (17) 

Debe  entenderse  que  en  cuanto  á  las  clases  de  perjuicos  arriba  expre- 
sados, excepto  la  última,  la  ^'Salvador  Oommercial  Gompany"  solamente^ 
puede  reclamar  la  proporción  del  perjuicio  que  sufrió  la  Compañía  El 
Triunfo  que  corresponde  al  valor  que  tiene  en  el  capital  en  acciones  que* 
poseía  la  Oompañía  El  Triunfo  con  relación  al  capital  total  en  acciones 
de  ésta,  esto  es,  en  proporción  de  501  á  1,000. — San  Salvador  á  las  11  30* 
á.  m.  del  29  de  agosto  de  1901.  |  Al&edo  W.  Burrell 

N9  127 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Ext-riores  del  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca de  El  Salvador.  Reunidos  el  infrascrito  Subsecretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  don  Salvador  Rodríguez,  en  re- 
presentación del  Q-obierno  y  el  señor  Alfredo  W.  Burrell,  en  represen- 
tación de  la  '^Salvador  Commeroial  Company'^,  acompañado  del  señor 
William  Lair  Hill,  consejero  legal  y  del  señor  J.  H.  Ellis,  como  Secreta- 
rio del  señor  Burrell;  con  el  objeto  de  procurar  un  arreglo  amistoso  so- 
bre la  reclamación  referente  á  la  Compañía  de  ^'E1  Triunfo  Limitada." 

Siendo  las  nueve  de  la  mañana  del  día  de  la  fecha,  se  dio  principia 
á  la  siguiente  conferencia: 

1?  El  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores  dijo:  que  el  Gobierno- 
ha  estudiado  el  punto  que  quedó  pendiente  en  la  cooferencia  anterior, 
teniendo-á  la  vista  la  documentación  presentada  por  el  señor  Burrell  en 
las  dos  conferencias  anteriores.    Que  el  Gobierno  nota  que  los  actos  por 
los  cuales  los  reclamantes  pretenden  indemnización,  son  los  mismos  car- 
gos que  deede  el  principio  ha  formulado  la  ^'Salvador  Commercial  Com- 
pany"  contra  el  Gobierno  de  El  Salvador.    Que,  en  ese  concepto,  no  eB^ 
un  arreglo  amistoso,  equitativo  y  razonable  el  que  se  propone,  como  se 
ha  ofrecido;  puesto  que  se  trata  nada  menos  que  de  hacer  efectivas  toda» 
las  responsabilidades  que  desde  el  principio  se  han  imputado  por  la  Com- 
pañía quejosa  á  este  Gobierno.    Que  semejantes  pretensiones,  más  se- 
parecen  á  la  exigencia  de  que  se  cumpla  un  fallo  por  la  parte  que  ha 
sucumbido  en  todos  los  puntos  de  la  demanda,  que  no  á  una  proposición 
amistosa  de  arreglo;  pues  en  toda  transacción  cada  parte  debe  ceder  en 
algunas  de  sus  pretensiones,  para  que,  habiendo  así  mutuas  concesiones,, 
se  llegue  fácilmente  á  un  acuerdo  razonable  para  las  dos  partes.    Que 
por  estas  razones  el  Gobierno  propuso,  desde  la  primera  conferencia,, 
que  antes  de  discutir  los  elementos  que  constituyen  los  daños  y  perjuicios,, 
debe  primero  establecerse  un  acuerdo  sobre  los  hechos  que  puedan  haber 
ocasionado  esos  perjuicios.    Mas,  como  esos  hechos,  según  los  documen- 
tos presentados,  son  todos  y  los  mismos  de  que  siempre  se  ha  quejado- 
la  ^^Salvador  Commercial  Company",  el  aceptarlos  en  la  forma  incondi- 
cional en  que  se  han  propuesto,  equivaldría  á  la  renuncia  total  de  nues- 
tros derechos,  sin  ninguna  discusión;  nulificando  así  los  esfuerzos  que 

[17]— Tia  elasticidad,  exteosión  y  ragrnedad  con  qne  está  calculadamf  nte  concebido  el  pllegro  de  elementos  de 
dafios  y  perjuicios,  fne  el  m&e  serio  obstácnlo  qne  el  Gobierno  BiotlcTpara  llegar  &  nn  arreglo  amistoso  con  ei  re- 
clamante. Vino  este  documento  á  revelar  sns  ezajeradas  pretensiones  para  obtener  una  indemnisacidn  exhorbl— 
tante;  preteosiones  qne  inesperadamente  hallaron  nn  eco  demasiado  complaciente  en  eMando  Dickinson-Strons. 
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esta  Cancillerfa  ha  hecho  ante  la  de  Washington,  para  la  defensa  tan 
justificada  de  nuestros  derechos.  Que  por  todo  lo  expuesto,  propone 
que  se  discuta  primero  por  los  Negociadores  que  se  nombren,  conforme 
al  convenio  ya  aceptado  por  las  dos  partes,  todos  y  cada  uno  de  los  dos 
puntos  quí»,  según  la  **Salvador  Commercial  Company'',  hacen  responsa- 
ble al  Gobierno.  Que  establecidos  esos  puntos,  se  procederá  en  seguida. 
á  examinar  cuáles  hayan  podido  ser  los  daños  y  perjuicios  que  esos  ac- 
tos ocasionaron  á  los  intereses  de  los  quejosos. 

29  El  feñor  Burrell  contestó:  que  él  ha  comprendido  desde  el  prin- 
cipio, que  para  llegar  á  un  arreglo  por  la  vía  de  la  negociación  amistosa 
sería  necesario  que  cada  parte  ceda  algo  en  favor  de  las  pretensiones  de 
la  otra,  para  que  por  mutuas  concesiones  la  conclusión  &  que  se  llegara 
sea  satisfactoria  á  ambas.  Que  en  este  espíritu,  él  entraría  en  la  discu- 
sión del  monto  de  la  indemnización  que  debe  reconocerse  á  la  ^^Salvador 
Commercial  Company";  no  siendo  su  inteoción  exigir  con  indebido  rigor 
el  monto  total  á  que  dicha  Compañía  pudiera  tener  derecho  conforme  á 
cada  uno  de  los  elementos  de  perjuicios  especificados  en  el  documento 
que  antes  él  ha  entregado  sobre  este  asunto;  pero  él  piensa  qjue  no* 
debe  esperarse  que  la  Compañía  abandone  el  beneficio  del  estado  de  la 
cuestión  á  que  se  ha  llegado  en  Washington.  Pide,,  en  consecuencia,, 
que  los  puntos  que  acaba  de  exponer  el  doctor  Rodríguez  le  sean  dados 
por  escrito,  á  fin  de  poder  darles  la  consideración  que  deben  recibir. 

Siendo  las  once  y  media  de  la  mañana  se  suspe-nde  la  conferencia 
para  continuarla  esta  tarde. 

Continuación  de  la  misma  sesión. 

Siendo  las  tres  de  la  tarde,  se  abre  de  nuevo  la  presente  conferencia. 

1?  £1  Subsecretario  de  Relaciones  puso  en  manos  del  señor  Burrell 
un  documento  escrito  en  tres  fojas  y  firmado  por  él,  que  contiene  Ja  con- 
testación qae  el  Gobierno  da  al  punto  número  1  del  acta  de  la  conferen- 
cia celebrada  el  día  veintinueve  del  mes  corriente,  como  lo  ofreció  en  la 
conferencia  de  esta  mañana.  (18) 

Siendo  las  tres  de  la  tarde  se  levantó  la  conferencia,  debiendo  cele- 
brarse la  siguiente  el  lunes  dos  de  septiembre  próximo  venidero. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  de  esta  acta,  uno  en  inglés 
y  otro  en  español,  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  los  treinta  y  un  días 
del  mes  de  agosto  de  mil  novecientos  uno. — Salvador  Rodríguez.-  --AljredO' 
W.  Burrell 

N9  128 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Repú> 
blica  de  El  Salvador.  Reunidos  el  infrascrito  Ministro  del  ramo  doctor 
don  Francisco  Antonio  Reyes,  en  representación  del  Gobierno  y  el  señor 
Alfredo  W.  Burrell,  en  representación  de  la  "Salvador  Commercial  Oom- 
pany",  acompañado  del  señor  William  Lair  Hill,  Consejero  legal  y  del  se- 
ñor J.  H.  Eilis,  como  Secretario  del  señor  Burrell;  con  el  objeto  de  procu- 
rar un  arreglo  amistoso  sobre  la  reclamación  referente  á  la  Compañía  de 
''£1  Triunfo  Limitada". 

Siendo  las  nueve  de  la  mañana  del  día  de  la  fecha,  se  dio  principio  á 
la  presente  conferencia. 

1?  El  señor  Burrell  puso  en  manos  del  señor  Ministro   de  Relaciones 

p8]— El  documento  qae  Be  entregó  &  Bnrrell  tm  una  copla  textaal  de  lo  alegado  por  el  Subsecretario  en  ek 
nftmero  l  de  eeta  misma  acta 


-320 

Exteriores  un  documento  escrito  en   cuatro  fojas  y  firmado  por  él,  que 
•  contiene  la  respuesta  que  dá  á  los  puntos  que  se  desarrollan  en   el  docu- 
mento que  le  fue  entregado  por  el  Subsecretario  de  lielaciones  Exterio- 
res en  la  conferencia  anterior. 

2?  El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  manifestó:  que  tenien- 
do que  traducir  y  estudiar  la  respuesta  que  acaba  de  entregarle  el  señor 
Burreliy  pide  que  se  suspenda  esta  conferencia,  para  continuarla  el  día  de 
mañana  á  las  tres  de  la  tarde,  en  que  ofrece  dar  por  escrito  su  respuesta 
al  documento  que  se  le  ha  presentado. 

3?  Estando  de  acuerdo  ambas  partes  en  la  anterior  proposición,  se 
suspende  la  conferencia  para  continuarla  el  día  y  hora  convenidos. 

Siendo  las  tres  de  la  tarde  del  día  tres  del  mes  corriente,  se  continuó 
Isk  sesión  suspendida  el  día  de  ayer. 

19  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  puso  en  manos  del  señor  Bu- 
'  rrell  un  documento  escrito  en  seis  fojas  y  firmado  por  él,   en  que  da  res- 
puesta á  los  puntos  contenidos  en  el  documento  que  le  presentó  ayer  el 
señor  Burrell.  (19) 

2?  El  señor  Burrell  manifestó  que  por  la  extensión  é  importancia  del 
•documento  que  se  ha  presentado,  no  podrá  contestarlo  sino  hasta  pasado 
vmauana  cinco  á  las  nueve  de  la  mañana. 

3?  Se  convino  por  ambas  panes  en  levantar  la  presente  conferencia, 
para  celebrar  la  siguiente  el  día  cinco  á  las  nueve  de  la  mañana. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  originales  de  esta  acta,  uno 
en  inglés  y  otro  en  español,  en  la  ciudad  de  San  Salvador  á  los  tres  días 
del  mes  de  septiembre  de  mil  novecientos  iino.^Francisco- J.  Beyes. — 
, Alfredo  W.  Burrell. 

N9  129 

San  Salvador,  septiembre  4, 1901. — Al  Honorable  Francisco  Antonio 
Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Salvador. — Estimado  se- 
;  Hon — Permítame  manifestarle  mi  pesar  por  la  pérdida  acaecida  al  Go- 
bierno del  Salvador  á  causa  del  incendio  desastroso  ocurrido  esta  maña- 
na y  por  los  inconvenientes  que  sufr.rá  el  Q-obierno  en  la  dirección  délos 
negocios  públicos,  y  de  decirle  que,  si  por  razón  de  estas  cosas  fuere  in- 
conveniente reanudar  las  conferencias  con  respecto  á  la  reclamación  de 
-la  Salvador  Commercial  Company  en  la  fecha  designada  para  ello,  ten- 
dré gusto  en  cambiar  la  hora  acomodándome  á  la  que  convenga  el  Go- 
bierno.—Soy  de  Ud.  muy  respetuosamente  suyo,  Alfredo  W.  Burrell 

N9  130 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Repú- 
plica  de  El  Salvador.  Reunidos  el  infrascrito  Ministro  del  Ramo,  doctor 
don  Francisco  Antonio  Reyes,  en  representación  del  Gobierno  y  el  señor 
Alfredo  W.  Burrell  en  representación  de  la  "Salvador  Commercial  Com- 
pany,''  acompañado  del  señor  William  Lair  Hill,  consejero  legal  y  del  se- 
ñor J.  H.  Ellis,  como  Secretario  del  señor  Burrell;  con  el  objeto  de  procu- 
rar un  arreglo  amistoso  sobre  la  reclamación  referente  á  la  Compañía  de 
*'El  Triunfo  Limitada." 

Siendo  las  9  de  la  mañana,  se  dio  principio  á  la  presente  conferencia. 

19 — Aunque  en  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  convino  en  celebrar 
la  presente  conferencia  el  día  cinco  del  mes  en  curso;  el  señor  Burrell  ma- 

X19] — Los  dos  docnmentos  á  que  esta  acta  se  refiere,  fueron  Inmedi^^tamente  remitidos  A  Wasfalofrtoii,  para  co- 
«BOdmieiito  de  nuestros  abogados  y  aunqoe  se  pidió  á  noeetra  Legación  nna  copia,  aan  no  se  ha  remitido;  pero  ce 
ipablieaián  dospnés.  si  llegan  .á  tiempo. 
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Difestó  que  con  motivo  del  incendio  que  estalló  en  los  edificios  nacionar 
les  en  la  madrugada  del  día  cuatro,  aplazaba  gustoso  estas  conferencia» 
en  atención  á  las  circunstancias,  y  habiendo  el  Ministro  de  Relacione» 
aceptado  esta  atenta  deferencia,  se  convino  en  las  Notas  que  al  efecto  se 
cruzaron  celebrar  la  presente  conferencia  hoy  á  las  nueve  a.  m. 

2? — El  señor  Burrell  puso  en  manos  del  señor  Ministro  de  Relacione» 
un  documento  escrito  en  nueve  fojas  y  firmado  por  él,  documento  que  es 
el  que  prometió  entregar  en  contestación  al  alegato  del  señor  Ministro  de* 
Relaciones,  según  lo  expresado  en  el  acta  de  la  conferencia  anterior. 

39— El  Ministro  de  Relaciones  manifestó  que:  por  la  extensión  é  im- 
portancia del  documento  que  se  ha  presentado,  no  podrá  contestarlo  sino- 
hasta  el  día  diez  del  mes  en  curso,  á  las  nueve  de  la  mañana. 

4? — Se  convino  por  ambas  partes  en  terminar  la  presente  conferen- 
cia y  celebrar  la  siguiente,  en  la  fecha  y  hora  antes  expresadas. 

5? — En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  originales  de  esta  acta 
uno  en  inglés  y  otro  en  español,  en  la  ciudad  de  San  Salvador  á  los  siete 
dias  del  mes  de  septiembre  de  mil  novecientos  uno. — Francisco  A.  Reyes^ 
Alfredo  W.  Burrell 

N9  131 

El  infrascrito,  representante  de  la  Salvador  Ccmmercial  Comí  any,  ha 
estudiado  cuidadosamente  el  documento  que  le  fue  entregado  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  con  fecha  3  del  corriente,  y  ha  procu- 
rado pesar  debidamente  todo  cuanto  alli  se  expone;  y  hoy,  pasando  por 
alto  el  tono  empleado  en  ciertas  referencias  que  se  hacen  al  Informe  del 
Honorable  W.  L.  Penfield,  Abogado  del  Departamento  de  Estado,  y  á  la 
intención  6  espíritu  con  que,  se  supone,  ha  abordado  la  "Salvador  Co- 
mmercial  Company"  estas  conferencias,  pues  que  discutir  esto  no  nos  a- 
celeraría  de  modo  alguno  hacia  el  buen  resultado  que  ambas  partes  an- 
siosamente desean  alcanzar^  pasará  desde  luego  el  infrascrito  á  los  pun- 
tos más  importantes  contenidos  en  dicho  documento,  alimeatand  o  aún  la 
esperanza  de  que  se  pueda  todavía  descubrir  alguna  base  sóbrela  cual  se 
encaminen  las  negociaciones  á  ese  término  feliz. 

El  infrascrito  acepta  sin  reserva,  más  no  sin  pesar,  la  declaración 
del  Ministro  de  Relaciones  Exterioies  hecha  explícitamente  en  ese  docu- 
mento, é  implícitamente  también,  contenida  de  modo  inequívoco  en  mu- 
chas partes  de  él,  sobre  que  no  ha  sido  la  intención  del  Ministro  que  se 
entienda  como  dicho  por  él  en  su  documento  anterior  "que  se  debe  res- 
petar el  status  de  la  cuestión  alcanzado  en  el  Departamento  de  Estado 
americano."  Concerniente  á  la  actitud  de  El  Salvador  respecto  á  la  deci- 
sión de  dicho  Departamento  de  Estado,  el  infrascrito  tomó  £in  duda  de- 
masiado por  inferencia  del  lenguaje  que  él  creía  indicaba  el  camino  á  una 
justa,  amigable  y  pronta  solución  de  la  cuestión  final  á  que  se  refieren  es- 
tas conferencias. 

El  infrascrito  vacila  en  creer  lo  que  parecería  una  consecuencia  ló- 
gica de  la  posición  en  que  se  coloca  el  representante  del  Salvador,  esto- 
es, que  espera  se  continuarán,  no  como  un  esfuerzo  para  alcanzar  por 
concesiones  y  compromisos  recíprocos  la  solución  de  los  numerosos  pro- 
blemas que  bajo  cualquier  aspecto  en  que  se  considere  la  cuestión, 
puedan  resultar  relativamente  á  perjuicios  que  la  ''Salvador  CommerciaL 
Company"  haya  sufrido  por  los  actos  no  negados  en  que  se  funda  su  re-^ 
21.— B. 
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"clamo,  sino  simplemente  que  la  Compañía  aprovecha  la  oportunidad  que 
le  presenta  la  suspensión  de  los  procedimiento?  diplomáticos  pedida  por 
el  distinguido  Embajador  salvadoreño,  para  intentar  la  tarea  de  persua- 
dir al  representante  de  este  Grobierno  á  que  asuma  en  su  nombre  la  res- 
ponsabilidad de  perjuicios  por  actos  cuya  legalidad  de  antemano  declara 
♦ha  sido  demostrada;  para  convencerle  de  la  verdad  de  los  cargos  respecto 
de  los  cuales  afirma  haber  sido  ya  presentada  ante  el  Departamento  de 
Estado  una  'incontestable  defensa,"  y  concerniente  á  los  cuales  á  más  de 
la  incontestable  defensa  ya  presentada,  declara  también  encontrarse  aho- 
ra en  posesión  de  nuevos  documentos  que  refutarán  victoriosamente  las 
presunciones  en  que  el  Abogado  del  Departamento  de  Estado  funda  sus 
alegatos.  Difícil  es  imaginar  que  la  "Salvador  Commercial  Oo"  enviase 
ua  representante  á  San  Salvador  con  el  propósito  de  cambiar  el  beneficio 
-6  ventaja  de  la  posición  que  todos  deben  admitir  que  ocupa  hoy  en 
Washington  su  reclamo,  por  una  oportunidad  de  acometer  la  ejecución 
de  la  obra  predestinada  á  que  El  Salvador  invita  sus  esfuerzos 

Caracterizar  al  Juez  Penfield  puramente  como  el  apoderado  del  De- 
partamento de  Estado,  y  su  informe  como  argumentación  puramente  de 
parte  ''eu  favor  de  los  intereses  de  sus  compatriotas,'*  admirable  por  su 
"brillantez  y  sagacidad,^  mas  no  de  significación  mayor  que  la  de  los  me- 
moriales de  la  Compañía  misma,  ó  que  los  argumentos  del  Abogado  de 
ésta,  DO  es  dar  razón  adecuada  para  la  actitud  que  hoy  asume  El  Salva- 
dor; porque  la  pretensión  que  atañe  á  la  posición  del  Juez  Penfield  con  su 
Gobierno  es,  por  si  misma,  incorrecta.  Este  es  un  punto  (séame  perdo- 
nada la  insinuación),  sobre  el  cual  cree  el  infrascrito,  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  revisará  sus  asertes,  al  buscar  ulterior  información. 

El  Abogado  Penfield  es  el  funcionario  de  los  Estados  Unidos  á  quien 
remite  el  Gobierno  para  estudio  y  decisión  todas  las  reclamaciones  de  la 
naturaleza  de  la  de  que  aquí  se  trata;  á  quien  las  partes  ó  sus  represen- 
tantes presentan  todos  los  memoriales,  contra-memoriales,  pruebas  y  re- 
latos ó  argumentos  escritos  ó  impresos;  ante  quien  se  hace  toda  argumen- 
tación oral.  Sus  deberes  en  todos  los  casos  semejantes  son  puramente 
judiciales,  no  solo  en  el  sentido  técnico  de  la  palabra,  sino  en  el  sentido 
más  elevado  en  que  pueden  tomarse  las  funciones  judiciales.  No  puede 
ya  ser  parte,  ser  el  Abogado  de  un  reclamante  cuyo  reclamo  tiene  ante 
sí,  ni  otra  cosa  que  un  Juez  imparcial  entre  las  partes,  salvo  como  el  Juez 
del  más  alto  Tribunal  puede  ser  parte,  puede  ser  Abogado  de  uno  ú  otro 
de  los  litigantes  que  se  presentan  ante  él  para  que  decida  sobre  sus  de- 
rechos. Durante  los  dos  años  que  ha  estado  pendiente  este  reclamo  ante 
el  Juez  Penfield,  reconoció  El  Salvador  su  calidad  como  la  de  un  funcio- 
nario judicial  cuyas  funciones  eran  las  de  oír  y  decidir  aquellas  altas 
cuestiones  de  derecho  que  son  las  materias  de  estudio  en  aquel  Tribunal 
donde  las  naciones  soberanas  son  las  partes  que  litigan  y  donde  el  honor 
nacional  es  un  elemento  de  cada  controversia.  Reconociéndolo  asi.  El 
Salvador  repetidas  veces  apareció  ante  él  en  esta  cuestión,  en  la  persona 
de  su  distinguido  representante  diplomático,  combatiendo  el  reclamo  de 
la  "Salvador  Commercial  Company^'  con  toda  la  elocuencia  persuasiva  de 
aquel  distinguido  caballero,  con  tres  diversos  contra-memorandos,  con 
una  gran  multitud  de  otros  documentos  escritos,  y  finalmente,  con  argu- 
mentos orales  por  un  séquito  de  Abogados  americanos  empleados  ai 
•efecto;  y  no  es  sino  de-pués  de  todo  esto,  y  después  de  dada  la  decisión 
declarando  que  el  redamante  tiene  derecho  á  indemnización  por  los  9gra- 
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vio3  de  que  se  queja,  que  se  hace  objeción  fundándose  en   que  el  Juez 
Penfield  no  es  un  funcionario  judicial. 

Pero  para  más  justificar  la  negativa  de  El  Salvador  á  aceptar  la  de- 
cisión del  Juez  Peufield,  el  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  lleva  ade- 
lante la  argumentación  hasta  un  punto  aún  más  radical.  Pretendiendo 
apoyarse  en  una  regla  de  derecho  internacional,  declara:  "que  aun  cuan- 
do el  Gobierno  en  Washington  se  adhiriese  á  la  opinión  de  su  Abogado, 
el  Gobierno  de  El  Salvador  no  tomaría  ese  acto  como  decisión  definitiva 
de  esta  controversia,  porque  siendo  parte  en  este  caso  el  Gobierno  ame- 
ricano, no  puede  al  mismo  tiempo  ser  Juez  en  una  controversia  en  que 
ha  intervenido  solamente  en  nombre  y  representación  del  reclamante." 
Con  la  debida  deferencia,  y  sin  entrar  en  una  discusión  general  de  la  ma- 
teria, puede  replicarse  que  no  hay  tal  regla  de  derecho  internacional;  que, 
en  efecto,  lo  contrario  es  precisamente  la  regla.  Al  presentar  demandas 
una  nación  contra  otra  para  la  reparación  de  agravios  sufridos  por  ciu- 
dadanos ó  subditos  de  la  nación  que  hace  la  demanda,  cualquiera  que 
sea  el  carácter  de  los  actos  injustos  de  que  trate  la  queja,  ya  consistan  en 
opresión  positiva  de  parte  del  Gobierno  mismo  contra  quien  se  dirige  la 
demanda,  ó  en  falta  de  administrar  justicia  á  tales  ciuda'^aaos  ó  subditos 
de  parte  de  sus  Tribunales  judiciales;  el  derecho  de  dictar  determinacio- 
nes finales  en  todas  las  cuestiones  tratadas,  la  del  derecho  de  intervenir 
y  exigir  reparación,  la  del  modo  de  proceder  y  déla  medida  y  manera  de 
reparación  en  ausencia  de  reglas  especiales  sobre  la  materia  por  tratados 
entre  las  dos  naciones  interesadas;  queda  á  la  disposición  y  discreción  de 
la  nación  demandante.  Ceder  el  derecho  de  dec  sión  absoluta  y  final  en 
todos  esos  puntos  seiia  abdicar  aquella  soberanía  que  es  la  esencia  de  la 
vida  nacional;  cesión  que  ninguna  nación  soberana  ha  consentido  jamás 
en  hacer  todavía.  Esos  principios  de  rectitud  y  justicia  que  se  reco- 
miendan por  sí  mismos  á  la  conciencia  del  género  humano,  y  que,  profe- 
sados y  practicados  por  naciones  civilizadas,  se  llaman  principios  de 
Derecho  Intfraacional,  no  exigen  el  abandono  de  ninguno  de  los  dere- 
chos soberanos  antes  mencionado?,  ni  que  se  les  restrinja  en  su  más  ple- 
no ejercicio;  solamente  que  su  ejercicio  debe  ser  guiado  por  sentimientos 
de  justicia,  excluyendo  asi  la  capacidad  que  la  avaricia  pueda  estimular, 
como  los  excesos  que  la  ambición  nacional  ó  el  poder  consciente  puedan 
inspirail  Ninguna  persona  familiarizada  con  la  jurisprudencia  interna- 
cional pretenderá  que  el  poder  inherente  á  todo  estado  de  determinación 
y  acción  definitiva,  esté  sujeto  á  otra  limitación  en  la  razón  ó  los  antece- 
dentes, ni  ciertamente,  que  aun  esta  limitación  tenga  efecto  práctico  más 
allá  de  aquello  que  deriva  de  la  fuerza  persuasiva  del  sentimiento  de 
honor  nacional  y  respecto  á  las  opiniones  del  género  humano.  Esto  es 
así  ex  necessifate  rei.  En  toda  prosecución  por  ofensas  de  individuos 
contra  la  paz  y  el  orden  del  Estado;  en  todo  procedimiento  judicial  por  el 
Estado  para  cobrar  de  individuos  ó  asociaciones  dinero  ó  bienes  que  se 
le  deben;  en  una  palabra,  siempre  que  el  Gobierno  procede  civil  ó  crimi- 
nalmente en  sus  tribunaloí*  judic'ales,  ó  en  cualesquiera  otros  de  sus  tri- 
bunales, para  hacer  efectivos  sus  derechos  ó  preteusiones  contra  aquellos 
á  quienes  se  inculpa  haberlos  violado,  ex  necessitate,  es  el  Estado  á  la  vez 
perseguidor  y  Juez,  en  el  mismo  sentido,  aunque  no  en  la  misma  aplica- 
ción de  él,  que  cuando  demanda  á  otro  estado  indemnización  para  sus 
tóbditos  por  agravios  que  éste  les  haya  hecho;  salvo  solamente,  que  en 
él  último  caso,  hay  mucha  menos  razón  para  ni  aun  siquiera  hac.r  una 


—  324  — 

objeción  teórica  al  ejercicio  de  aquellos  poderes  plenos  de  la  nación  que 
demanda,  por  obrar  meramente  como  representante  de  la  persona  ofen- 
dida, teniendo  ella  solo  el  interés  indirecto  de  caidar  que  sean  respeta- 
dos por  los  demás  Estados  los  derechos  de  sus  ciudadano?. 

Habiendo  desafiado  el  Ministro  de  Relaciones  Exterior€s,  en  el  pun- 
to que  aquí  examinamos,  el  poder  legal  délos  Estados  Unidos  para  deter- 
minar en  definitiva  las  cuestiones  que  envuelve  este  reclamo,  y  no  cups- 
tionando  especialmente  la  probabilidad  de  que  sea  ejercido  justa  y  equi- 
tativamente, queda  ya  ahora  el  punto  completamente  contestado;  pero  se 
toma  el  infrascrito  la  libertad  de  agregar,  que  no  se  puede  concebir  como 
posible  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, — en  el  ejercicio  de  su  de- 
recho soberano  de  determinar  si  sus  ciudadanos  han  sufrido  tal  injusticia 
de  un  Estado  hermano,  que  c'ame  intervención  y  reparación,  ó  al  decidir 
sobre  la  medida  y  manera  de  reparación  —vaya  á  perder  de  vista  aquellos 
altos  principios  de  justicia  y  honor  que  han  caracterizado  siempre  sus  re- 
laciones con  otros  países  durante  toda  su  ilustre  carrera  desde  el  día  de 
su  fundación.  El  represeotante  de  la  "Salvador  Commercial  Company'' 
palpa  y  ha  palpado  en  todos  tiempos  que  si  el  esfuerzo  para  negociar  con 
el  Gobierno  de  El  Salvador  un  arreglo  amistoso  de  la  reclamación  que 
forma  el  objeto  de  estas  conferencias  saliese  fallido,  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  no  exigirá  de  El  Salvador  el  pago  de  una  indemnización 
que  exceda  á  los  perjuicios  y  gastos  sufridos  6  hechos  inevitablemente 
por  la  Compañía;  y  bajo  esta  seguridad  (realisation)  se  ha  sentido  cons- 
tantemente advertido  del  deber  de  hacer  tales  concesiones,  á  cada  punto 
de  las  negociaciones  en  que  racionalmente  i)udiera  pedirse  (concesión); 
pues  no  debe  quedar  duda  á  ninguno  de  su  sincera  intención  de  no  insis- 
tir en  un  monto  ex  eslvo  ó  irrazonable  ó  en  condiciones  ríg.das  ó  inequi- 
tativas bajo  cualquier  otro  respecto. 

El  infrascrito  percibe  claramente  que  si  El  Salvador  ha  resuelto  do 
un  modo  inalterable  repudiar  no  sólo  la  decisión  del  Abogado  del  Depar- 
tamento de  Estado,  sino  la  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  cual- 
quiera que  sea  la  rama  del  mismo  que  declare  la  decisión,  la  rectifica- 
ción antes  indicada  por  el  infrascrito  sob:  e  el  aserto  hecho  inadvertida- 
mente por  el  Embajador  Zaldívar  no  es  de  importancia  alguna;  porque  si 
El  Salvador  no  quiere  reconocer  decisión  alguna  dada  ó  que  pueda  darse 
por  el  Gobierno  en  Washington  en  un  asunto  que  ha  sido  larga  y  esforza- 
damente debatido  por  El  Salvador,  y  tan  paciente,  cuidadosa  y  laboriosa- 
mente oído  y  estudiado  por  el  funcionario  encargado  por  aquel  Gobierno 
para  oírlo  judicialmente  é  informar  de  sus  conclusiones,  entonces,  no  es 
realmente  de  importancia  en  estas  conferencias  que  la  información  que 
el  Gobierno  de  El  Salvador  tenga  concerniente  al  estado  de  la  cuestión 
en  Washington  sea  correcta  ó  incorrecta.  Es  igualmente  claro  que  des- 
de el  punto  de  vista  d^r-l  infrascrito  era  y  es  una  materia  de  la  mayor  im- 
portancia para  ambas  partes. 

Controvirtiendo  el  argumento  de  la  ^'Salvador  Commercial  Compa- 
ny"  de  que  el  representante  diplomático  de  El  Salvador,  al  tiempo  en 
que  se  suspendieron  los  procedimientos  diplomáticos,  obligó  á  su  Go- 
bierno á  la  inteligencia  de  que  los  negocios  para  un  arreglo  caminarían 
en  el  concepto  de  que  la  responsabilidad  de  El  Salvador,  de  daños  y  per- 
juicios por  algún  monto,  no  estaba  abierta  á  discusión,  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  cree  encontrar  en  la  carta  del  Juez  penfield  al 
Coronel  Irish,  fecha  4  de  julio,  trasmitida  al  Presidente  de  El    alvador 
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por  €l  iüfascrito,  el  27  del  corriente,  la  prueba  más  concluyente  de  que 
no  hubo  tal  acuerdo,  y  procede  á  citar  de  la  carta  el  pasaje  en  que  se 
supone  estar  esa  prueba,  diciendo,  que  la  carta  afirma  en  términos  ex- 
presos "que  los  únicos  puntos  que  nuestro  Plenipotenciario  no  pudo  de- 
fender, consisten  en  los  Decretos  Gubernativos  que  anulan  la  concesión." 
Si  en  efecto  contuviera  la  carta  el  pásale  citado,  tendría  ciertamen- 
te mucho  peso  contra  el  argumento  del  reclamante  sobt  e  este  punto;  pe- 
ro el  Ministro  ha  caído  en  una  equivocación  de  hecho.  La  carta  no  con- 
tiene tal  pasaje  como  el  que  se  cita,  ni  algo  que  pueda  entenderse  me- 
diante alguna  interpretación.  No  solo  no  hay  ahí  tal  pasaje,  ni  ninguno 
de  significación  semejante,  en  la  carta,  copia  verbatim  de  la  cual  tiene 
delante  el  infrascrito  en  el  momento  de  escribir  esta  revista  de  la  llama- 
da cita,  sino  que  es  inaccesible  que  el  Juez  Penfield  hubiera  escrito  lla- 
mando al  Enbajador  de  El  Salvador,  nuestro  Plenipotenciario.  Mani- 
fiestamente esta  cita  en  el  documento  del  Ministro,  es  de  algún  ocro  pa- 
pel que  de  alguna  manera  ha  llegado  á  confundirse  con  la  carta  de  Pen- 
field 

Pero  como  antes  se  ha  hecho  varias  veces  referencia  á  esta  carta  del 
Juez  Penfield  como  á  un  papel  importante,  aprovecha  el  infrascrito  esta 
ocasión  para  decir  que  la  carta  comienza  exponiendo  que  el  informe  del 
Juez  Penfield  estaba  ya  "concluido  y  en  manos  del  impresor",  implican- 
do esto  claramente  que  acababa  de  terminarse  y  que  "pronto"  enviaría 
al  Coronal  Irish  un  ejemplar  del  informe,  implicando  claramente  que  res- 
pecto á  detalles  podrían  remitirse  al  informe,  pues  la  carta  no  era  más 
que  una  intimación  general  del  resultado.  Y  consultando  el  informe  se 
ve  que  en  termines  que  no  admiten  ninguna  mala  inteligencia  posible, 
se  considera  como  nu*a  y  de  ningún  valor  la  declaratoria  de  quiebra  y  esto 
no  con  precipitación  ó  con>iderado  superficialmente  el  punto,  sino  des- 
pués de  un  edtu'lio  completo  á  la  luz  de  todas  las  pruebas  y  argumentos 
orales  y  escritos  que  El  Salvador  ha  podido  presentar  en  apoyo  de  la 
declaratoria  en  los  dos  años  de  la  discusión.  Pagando  la  vista  por  el 
Contra-Memorándum  presentado  más  de  seis  meses  antes  de  dada  la 
decisión,  se  descubre  que  en  aquel  documento  el  representante  y  apode- 
rado de  El  Salvador  agotaron  lo  más  posible  la  argumentación  en  apoyo 
del  procedimiento  de  quiebra,  fundándose  en  las  leyes  y  en  los  he- 
chos. Por  consiguiente,  la  decisión  del  Juez  Penfield  se  debe  conside- 
rar como  concluyente  sobre  este  punto  como  sobre  el  del  decreto  guber- 
nativo; y  la  observación  que  hace  en  la  carta  de  que  el  decreto  guberna- 
tivo anulando  la  concesión  era  indefendible,  claramente  debe  referirse  á 
hi  relación  del  decreto  con  el  llamado  procedimiento  de  quiebra,  concer- 
niente al  cual,  después  de  hallar  que  la  declaratoria  fue  dictada  sin  juris- 
dicción, decide  que  por  el  decreto  anulando  la  concesión  ictervino  el  Go- 
bierno de  un  modo  eficaz  para  sostener  aquel  procedimiento  ilegal  ba- 
tiendo nugatorios  los  esfuerzos  del  reclamante  y  de  otros  accionistas  pa- 
ra proteger  sus  derechos  en  la  propiedad.  Este  decreto  fue  el  primer 
acto  del  Gobierno  mismo  en  el  drama  de  injusticia,  y  su  efecto  fue  cortar 
de  una  vez  toda  esperanza  ó  posibilidad  de  obtener  en  el  curso  debido  y 
ordinario  de  la  ley  el  remedio  contra  la  resolución  nula;  y  bajo  este  as- 
pecto fue  que  el  Juez  Penfield  hizo  mención  particular  de  él  como  de  un 
acto  indefendible;  decir  que  él  lo  consideró  como  el  único  acto  indefen- 
dible, es  oponerse  abiertamente  al  informe  á  que  él  se  remite  para  los 
detalles  del  asunto,  manifestado  de  modo  general  en  la  carta. 
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La  solicitud  del  Ministro  para  el  nombramiento  de  los  dos  Negocia- 
dores que  se  dice  estar  obligados  á  nombrar  los  representantes  de  las  dos 
partes,  llega  como  una  sorpresa  para  el  infrascrito,  quien  ha  entendido 
que  las  dos  personas  nombradas  el  28  del  pasado,  esto  es,  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  á  nombre  de  El  Salvador,  con  el  doctor  Rodríguez 
como  su  sustituto,  y  el  infrascrito  á  nombre  de  "la  Salvador  Commercial 
Company",  eran  los  Negociadores;  pero  el  infrascrito,  obrando  él  mismo 
como  Negociadcr  á  nombre  de  "la  Salvador  Commercial  Company'',  esta- 
rá pronto  en  todo  tiempo  para  reunirse  con  cualquiera  perEOna,  á  quien 
el  Ministro  por  cualquiera  razón  tenga  á  bien  nombrar  como  Negociador 
á  nombre  de  El  Salvador. 

Finalmente,  el  infrascrito  expone  que  en  el  presente  documento  y  en 
los  que  antes  ha  tenido  el  honor  de  presentar,  ha  refutado  plenamente  y 
contestado  á  todas  las  objeciones  que  se  han  hecho  en  contra  de  que  se  pro- 
ceda á  negociar  un  arreglo  sobre  las  bases  que  él  ha  sugerido  antes»  ya- 
guardará  la  ulterior  disposición  del  Ministro  en  la  esperanza  de  que  po- 
damos todavía  proseguir  en  las  negociaciones. 

San  Salvador,  septiembre  7  de  1901.  |  (f )  Aljred  W.  Burrell 

N9  132 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Bepiiblica 
de  El  Salvador.  Reunidos  el  infrascrito  Ministro  del  Ramo,  doctor  don  Fran- 
cisco Antonio  Reyes,  en  representación  del  Gobierno,  y  el  señor  Alfredo 
W.  Burrell,  en  representación  de  la  "Salvador  Oommercial  Oompany,'^ 
acompañado  del  señor  William  Lair  Hill,  consejero  legíil  y  del  señor  J.  H. 
EUis,  como  secretario  del  señor  Burrell;  con  el  objeto  de  procurar  un  arre- 
glo amistoso  sobre  la  reclamación  referente  á  la  Compañía  de  El  Triunfo 
Limitada. 

Siendo  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  de  la  fecha,  se  dio  principio  á 
la  presente  conferencia. 

IV — Ambas  partes  convinieron  en  posponer  la  presente  conferencia 
para  este  mismo  día  á  las  tres  de  la  tarde. 

29 — Siendo  las  tres  p.  m.  del  día  de  la  fecha,  se  continuó  la  sesión  de 
esta  mañana. 

3? — El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  puso  en  manos  del  seüor 
Burrell  un  pliego  escrito  en  ocho  fojas  y  firmado  por  ól,  en  que  da  contes- 
tación á  los  puntos  desarrollados  en  el  documento  presentado  por  Mr.  Bu- 
rrell en  la  conferencia  del  día  siete  del  corriente. 

4? — El  señor  Burrell  manifestó:  que  por  la  extensión  é  importancia  del. 
documento  que  se  le  ha  presentado  solo  podrá  darle  contestación  el  día 
doce  del  corriente  á  las  tres  p.  m. 

59 — Ambas  partes  convinieron  celebrar  la  próxima  conferencia  el  día 
y  hora  antes  designada. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  originales  de  esta  acta  uno 
en  inglés  y  otro  en  e?ipañol,  en  la  ciudad  de  San  Salvador  á  los  diez  días 
del  mes  de  septiembre  de  mil  novecientos  uno. 

Francisco  A.  Beyes. — Alfredo  W.  Burrell. 

N9  133 

Oontestaudo  el  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  las  ob- 
jeciones que  contiene  el  documento  del  representante  de  la  ^^Salvador. 
Commercial  Gompany,"  presentado  en   la  sesión  del  siet«  del  corriente 
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contra  el  estado  que  tiene,  en  su  coDcepto,  la  cuestión  relativa  al  rel- 
eíame de  la  "Salvador  Coniniercial  Conapany^  y  el  verdadero  terreno  ea 
que  podían  las  dos  partes  encontrar  un  punto  de  conciliación,  para  llegar 
á  una  inteligencia  equitativa,  conciliadora  y  amistosa  de  toda  esta  contro- 
versia, tiene  el  honor  de  hacer  las  siguientes  aclaraciones. 

19 — Ninguno  de  los  nuevos  argumentos  tan  extensamente  desarrolla- 
dos en  el  documento  que  contesto,  han  podido  desvirtuar  en  el  ánimo  del 
Gobierno  la  añrmación  que  el  suscrito  ha  mantenido  y  mantiene  de  que- 
el  Gobierno  americano  es  parte  en  esta  cuestión  contra  (versus)  el  Gobier- 
no de  El  Salvador  y  que,  por  consiguiente,  las  opiniones  del  ilustrado  Abo- 
gado del  Departamento  de  Estado,  por  respetables  que  sean,  por  la  eleva- 
da inteligencia  que  las  ba  concebido  y  por  la  honorabilidad  de  la  firma 
que  las  suscribe,  no  pueden,  en  ningún  sentido,  constituir  un  fallo  obliga- 
torio para  el  Gobierno  de  El  Salvador;  porque  el  Gobierno  americano,  ei> 
controversias  de  esta  índole,  nunca  podrá  despojarse  del  carácter  de  par- 
te interesada  (en  el  honorable  y  elevado  sentido  de  la  palabra)  en  la  cues- 
tión, para  favorecer,  en  cumplimiento  de  deberes  internacionales  indecli- 
nables, los  intereses  de  sus  ciudadanos  que  reclaman  contra  los  actos,  jus- 
tos 6  injustos,  de  los  Gobiernos  de  quienes  se  quejan.  Esta  tesis  es  de  tal 
manera  evidente,  que  en  los  precedentes  del  propio  Gobierno  americano, 
podemos  encontrar  su  afirmación,  mejor  diré,  su  aplicación  como  doctrina 
de  procedimiento  diplomático  en  reclamos  de  igual  naturaleza  que  el  pre- 
sente. El  infrascrito  tiene  á  la  vista  el  reclamo  del  Gobierno  americano 
contra  la  República  del  Perú,  por  actos  practicados  en  1885  por  las  autori- 
dades peruanas  de  Arequipa  contra  el  ciudadano  de  Estados  Unidos  Víc- 
tor H.  Me  Cord.  El  reclamo  se  instauró  por  la  Legación  Americana  en 
Lima  el  6  de  agosto  de  1888.  Después  de  lentas  y  laboriosísimas  negocia 
cioaes  entre  la  Cancillería  Americana  y  la  Peruana,  el  Deparcamento  de-^ 
Estado  en  Nota  N9  2  de  30  julio  de  1897,  declaró  que  no  podría  *'aceptar 
que  se  siguiera  discutiendo  el  asunto,'"  clausurando  asi  el  debate  y  exigien- 
do el  pago  de  la  indemnización  fijada  á  priori  por  el  Gobierno  americano. 
El  Gobierno  del  Peni  no  se  conformó  con  esa  resolución  y  argüyó  que,, 
puesto  que  los  dos  Gobiernos  no  estaban  de  acuerdo  en  el  asunto,  "no  que- 
daba otro  medio  de  solución  que  el  someter  el  caso  á  la  decisión  de  un  ar- 
bitro," según  lo  dijo  el  Plenipotenciario  Peruano  en  su  Nota  de  9  de  octu- 
bre de  1897  al  Honorable  Mr.  Jhon  Sherman.  Después  de  otras  negocia- 
ciones, no  menos  laboriosas,  el  Gobierno  americano  convino  en  aceptar  el 
arbitraje  como  medio  de  resolver  la  cuestión  y  al  efecto  se  celebró  el  Pro- 
tocolo de  17  de  mayo  de  1898,  por  el  cual  se  nombró  arbitro  á  Sir  Samuel 
Henry  Strong  P.  O.  Justicia  Mayor  de  la  Suprema  Corte  del  Canadá;  se 
estipuló  que  el  Gobierno  americano  presentaría  al  arbitro  las  pruebas  del 
reclamante  y  las  que  presentó  el  Gobierno  Peruano;  que  cada  Gobierno  po- 
dría presentar  al  arbitro  un  alegato  antes  del  10  de  agosto  de  1898  y  que 
ana  razonable  compensación  para  el  arbitro  y  los  demás  gastos  del  arbi- 
traje se  pagarían  por  mitad  por  ambos  Gobiernos.  Como  consecuencia  de 
estas  estipulaciones,  los  dos  Gobiernos,  que  convinieron  someterse  al  falla 
que  pronunciara  el  arbitro,  presentaron  sus  alegatos  en  la  misma  forma 
que  lo  hacen  las  partes  que  litigan  ante  un  Tribunal.  Pues  bien,  el  alegato^ 
de  Estados  Unidos,  dice  en  su  parte  final:  ^^Bespetnosamente  presentado* 
por  W.  L,  Penfleld,  Procurador  del  Departamento  de  Estado.  En  el  preám- 
bulo de  ese  Alegato  se  encuentra  este  párrafo,  que  resuelve  la  duda  sobre- 
si  el  Gobierno  americano  es  ó  no  parte  en  esta  clase  de  controversias:  ^'Es- 
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tos  hechos,  dice  el  Honorable  Mr.  Penfield,  que  fijan  la  responsabilidad 
son,  por  consiguiente,  los  que  deben  determinar  el  monto  de  la  indemni- 
zación; i^onstan  de  los  informes  impresos  del  Senado,  de  la  corresponden- 
cia diplomática;  y  de  otros  documentos  que  las  partes  han  convenido  a- 
gregar  al  expediente  como  pruebas;  y  en  todo  ese  importante  documen- 
to, el  lenguaje  que  emplea  el  Procurador  del  Departamento  de  Sstado  no 
•es  el  de  un  Juez,  es  el  de  una  de  las  partes  que  refuta  el  alegato  de  la  con- 
traria, como  lo  dice  en  varios  pasajes;  y  eso  á  pesar  de  que  la  cuestión  ha- 
bía sido  discutida  y  resuelta  contra  el  Perú,  en  el  Gabinete  de  Washing- 
ton, después  de  diez  años  de  estudio  en  el  Departamento  de  Estado;  y  ape- 
sar  de  que  f  como  decía  Mr.  Dnv  al  Plenipotenciario  Peruano  en  la  confe- 
rencia de  18  de  noviembre  de  1807)  '^el  Prsidente  había  ya  estudiado  .la 
cuestión  durante  el  verano,  lo  mismo  que  él  (Mr.  Day)  y  el  solicitor,  y  que 
todos  habían  confirmado  el  juicio  del  Secretario  Olney  de  que  la  reclamación 
era  justa  y  debía  pagarse''.  El  infrascrito  oree  que  cuando  dos  Gobiernos 
nombran  un  arbitro  para  resolver  un  punto  en  que  no  están  de  acuerdo, 
•comprometiéndose  á  cumplir  el  fallo  que  ese  arbitro  pronuncie,  es  porque 
ninguno  de  ellos  se  cree  con  derecho  suficiente  para  imponer  al  otro  co- 
mo decisión  final,  como  fallo  definitivo,  su  modo  de  ver  el  punto  en  desa- 
cuerdo. Si  el  Abogado  del  Departamento  de  Estado  fuera  Juez,  no  se 
concibe  cómo  haya  permitido  que  sus  decisiones,  que  serían  sentencias, 
se  sometieran  á  la  decisión  arbitral;  no  se  consibe  cómo,  después  de  dis- 
cutir durante  diez  años  la  reclamación  Me  Gord,  y  de  llegar  el  Presiden- 
te, el  solicitor  y  el  Secretario  de  Estado  al  convencimiento  de  la  justicia  de 
su  causa,  todavía  acepta  el  someterla  al  conocimiento  de  una  jurisdicciÓD 
extraña;  no  se  consibe  cómo  es  que  va  á  litigar  ante  esa  jurisdicción, 
presentándole  pruebas  y  alegatos  para  combatir  los  argumentos  de  la  par- 
te contraria;  no  se  consibe,  en  fin,  cómo  es  que  se  compromete  á  pagar  la 
mitad  de  los  gastos  del  proceso  y  de  los  honorarios  del  Juez  Arbitral.  Se- 
mejan tes  actos,  que  son  los  mismos  que  practican  las  partes  que  litigan 
ante  un  Tribunal  común,  son  incompatibles  con  el  carácter  de  Juez  con 
que  el  representante  de  la  ''Salvador  Gommercial  Oompany"  pretende  in- 
vertir, en  esta  clase  de  cuestiones,  al  Gobierno  Americano,  y  á  uno  de 
sus  funcionarios,  contra  lo  que  ese  mismo  Gobierno  acaba  de  practicar, 
eontra  lo  que  ese  mismo  funcionario  acaba  de  hacer.  Al  negar  el  infrascri- 
to al  Honorable  Mr.  Penfield  el  carácter  de  Juez  no  ha  incurrido  en  ninguna 
incorrección:  el  papel  que  asumió  ante  el  arbitro  en  la  cuestión  Mac  Oord 
está  probrando  con  toda  evidencia  que  el  Procurador  del  Departamento 
de  Estado  no  tiene  la  pretensión  de  ser  Juez  en  semejantes  contraversias; 
porque  tan  alta  dignidad  habría  sido  incompatible  con  las  funciones  de  de- 
fensor de  los  intereses  del  reclamante,  que  ejerció  ante  el  arbitro.  Como 
nadie,  sin  infringir  los  preceptos  de  la  ley  natural,  puede  reclamar  el  carác- 
ter de  Juez  y  parte  en  una  controversia  en  que  está  interesado,  es  eviden- 
te que  el  Gobierno  Americano,  en  las  cuestiones  como  la  presente,  no 
pretende  asumir  el  carácter  de  Juez,  sino  el  de  parte  que  defiende  los  ia- 
tereses,  que  él  cree  legítimos,  de  sus  nacionales.  Igual  papel  desempeñó 
Italia  con  Colombia  en  la  prolongada  negociación  del  reclamo  Oerrutti, 
que  terminó  con  el  fallo  arbitral  del  Presidente  Cleveland,  y  ese  mismo 
carácter  de  parte  interesada — y  no  el  de  Juez — es  el  que  asumió  la  Fran- 
cia con  el  Peni,  en  la  redamación  Dreyfus  Fréres  &  Cía.,  sometiéndose  á 
la  decisión  arbitral  que  se  pronunció  en  Suiza.  Los  anales  diplomáticos 
•están  llenos  de  ejemplos  en  que  las  naciones  en  sus  disputas  con  las  otras. 


—  329  — 

no  se  hacen  justicia  por  si  mismas,  sino  que  buscan  las  decisiones  de  un 
tercero,  cuando  no  quieren  imponer  por  medios  reprobados  sus  interesa* 
das  pretensiones.    Guando  por  la  vía  de  la  negociación  directa,  casi  siem- 
pre lenta,  difícil  y  laboriosa,  no  se  llega  á  una  conclusión  satisfactoria,  no 
queda  más  camino  que  constituir  á  un  tercero  en  el  carácter  de  Juez,  con 
autoridad  para  decidir  en  diñnitiva  la  controversias  de  Poderes  indepen- 
dientes y  soberanos;  porque  seria  una  ofensa  á  la  soberanía  é  independen- 
cia de  una  nación  el  pretender  imponerle  como  inapelable  fallo,  la  opinión 
de  su  contraria  en  la  disputa.    Si,  según  el  representante  de  la  ^'Salvador 
Oommercial  Company^,  la  soberanía  de  Estados  Unidos  se  lastimara  sí 
cediera  el  derecho  de  decisión  absoluta  y  final  en   esta  clase  de  disputas, 
con  mayor  razón  se  lastimaría  la  soberanía  de  El  Salvador  si  se  pretendiera 
imponerle,  sin   su  consen   timionto,   la  decisión   de  un  poder  extraño 
como  sentencia  que  debe  cumplir.    El  hecho  de  que  el  Gobierno  de  El 
Salvador  haya  discutido  esta  cuestión  con  el  Gabinete  de  Washington,  no 
implica  que  debe  someterse  al  fallo  de  su  abogado  consultor  ni  al  de  nin- 
guna de  sus  demás  autoridades.     Si  por  el  hecho  de  que  hemos  tratado 
de  eonvencer  al  Gobierno  Americano  de  la  justicia  que  nos  asiste  para  re- 
chazar el  reclamo,  patentizando  su  injusticia  con  nuestras  alegaciones  y 
probanzas;  si  por  ese  acto  de  cortesía,  provocado  por  el  ínismo  Gobierno 
Americano,  se  entendiera  que  hemos  abdicado  nuestros  derechos  de  sobe- 
ranía aceptando  como  fallo  la  opinión  de  aquel  Gobierno,  ó  de  alguno  de 
sus  funcionarios;  para  evitar  á  las  naciones  semejantes  subterlugios,  no 
les  quedaría  á  ellas  más  remedio  que  negarse  á  discutir  los  asuntos 
á  que  son   provocadas,  porque  esa  discusión    llevaría  invívita  la  su- 
misiÓD  al  fallo  de  la  contraria.    El  infrascrito  no  cree  que  el  Gobier- 
no americano  opine  del  mismo  modo  que  los  reclamantes;  puesto  que 
tal  doctrina  es  un  contrasentido  que  destruye  el  principio  fundamen- 
tal de  la  igualdad  de  las  naciones  ante  el  Derecho  de  Gentes,  y  haria  im- 
posible el  cumplimiento  de  los  deberes  más  someros  de  la  cortesía  diplo- 
mática, si  el  llenar  esos  deberes  pudiera  interpretarse  como  la  intención 
de  someterse  á  una  jurisdicción  extraña.    En   el  caso  actual  esta  preten- 
sión es  tanto  más  absurda,  cuanto  que  en  el  curso  de  las  negociaciones- y 
en  más  de  una  Nota  del  infrascrito-  el  Gobierno  de  El  Salvador  ha  decla- 
rado reservarse  el  medio  del  arbitraje  y  demás  procedimientos  diplomáti- 
cos de  avenimiento  entre  naciones  independientes  y  soberanas,  para  el 
caso  de  que  el  Gobierno  americano  no  desistiera  de  proteger  á  los  quejosos, 

después  de  exhibirle  la  evidencia  de  nuestras  pruebas  y  la  justicia  de  la 
causa  que  sustentamos. 

2?— De  cualquier  modo  que  pretenda  interpretarse  la  carta  del  Hono- 
rable Mr.  Penfleld  al  coronel  Yrish,  es  el  hecho  que  sólo  cita  como  puntos 
bien  discutidos  con  el  Dr.  Zaldívar,  los  decretos  gubernativos  que,  en  su 
concepto,  anularon  la  concesión  del  puerto.  El  infrascrito  declara  que  no 
tiene  formal  intención  de  dar  esa  interpretación  á  la  carta  que,  en  su  opi- 
nión, no  puede  tener  más  valor  que  el  del  informe  Penfíeld,  el  cual  sólo 
podemos  considerar  como  una  opinión  ilustrada  y  honorable,  pero  no  co- 
mo nna  decisión  final  de  esta  controversia. 

3? — En  el  acta  de  la  sesión  de  28  de  agosto  se  consignó  que  las  partes 
nombrarían  dos  Negociadores,  después  de  haber  reconocido  la  capacidad 
del  infrascrito  para  representar  al  Gobierno  y  la  de  Mr.  Burrell  para  re- 
presentar ala  "Salvador  Oommercial  Oompany.^  El  infrascrito entendió- 
esa  fue  su  mente,-  que  esos  dos  Negociadores,  qm  se  nombrarían^  no  po- 
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dían  «er  los  mismos  que  hab'an  acordado  ese  punto.  Pero  también  declara 
el  infrascrito  que  no  tiene  inconveniente  en  abandonar  ese  procedimiento 
ya  acordado-  y  continuar  en  esta  vía  y  forma  las  presentes  conferencias; 
para  evidenciar  más  su  propósito  de  llegar,  cuanto  antes,  á  un  arreglo 
conciliador,  equitativo  y  razonable  del  reclamo. 

49 — Obedeciendo  á  ese  mismo  propósito  el  infrascrito  propone  que^ 
sin  prejuzgar  la  legalidad  ó  ilegalidad  del  decreto  del  Juzgado  del  Distri- 
to de  Alegría  que  declaró  la  quiebra  de  la  Compañía  "El  Triunfo  Limita- 
da," se  proceda  á  examinar  desde  luego  "cuál  puede  ser  la  responsabilidad 
en  que  haya  incurrido  el  Gobierno  de  El  Salvador  por  el  decreto  de  14  do 
febrero  de  1899  y  la  concesión  de  13  de  mayo  del  propio  año,  examinan- 
do, después  de  haber  resuelto  este  punto  previo  de  derecho,  los  daños  y 
perjuicios  que,  en  la  realidad  de  los  hechos,  esas  medidas  hayan  ocasiona- 
do á  la  Compañía  fallida,  en  vista  de  los  libros  de  contabilidad  y  demá» 
documentos  de  la  propia  Compañía.  Si  la  "Salvador  Commercial  Compa- 
uy"  se  presta  á  un  arreglo  de  los  créditos  de  la  Compañía  de  "El  Triunfo'^ 
anteriores  á  la  quiebra,  el  Juzgado  la  rehabilitará  y  el  Gobierno  pudiera 
hacerle  nuevas  concesiones  que  mejoren  las  condiciones  de  su  privilegio; 
por  ejemplo  un  aumento  razonable  del  tiempo  de  la  concesión,  la  renun- 
cia de  la  subvención  que  debe  al  Gobierno  conforme  al  contrato  de  6  do 
octubre  de  1894.  Pero  debe  desde  luego  quedar  bien  entendido,  que  e\ 
Gobierno  sólo  haría  estas  concesiones,  si  se  acepta  íntegro  el  presento 
arreglo,  propuesto  en  este  49  punto;  pues  de  lo  contrario  esta  propuesta 
quedaría  como  nula  y  sin  ningún  efecto,  no  putliendo  después  alegarse- 
como  promesa  del  Gobierno,  que  sólo  propone  como  una  consecuencia  in- 
declinable de  que  se  acepten  los  demás  términos  de  esta  proposición  amis- 
tosa, cuyas  partes  son  inseparables  é  indivisibles  «n  la  intención  del  Go- 
bierno que  expoutáueameute  la  hace. — San  Salvador,  septiembre  10  do 
1901. 

(f.)  F.  A  Keyes. 
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Consulado  de  los  Estados-Unidos. — San  Salvador,  septiembre  14  do 
1901. — A  su  Excelencia  Dr.  Francisco  A.  Reyes,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. — San  Salvador.  |  Señor: — Se  me  ha  ordenado,  por  telegrama 
recibido  este  día  del  Honorable  William  L.  Merrv,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  San  José  de  Costa-Rica,  comunicar  al  Gobierno  de  El  Salva- 
dor que  ha  recibido  instrucciones  del  Gobierno  de  los  Estados  Unido» 
para  comunicar  al  del  Salvador  que  la  justicia  de  la  reclamación  de  la 
Salvador  Commercial  Company  quedó  establecida  completamente  en 
Washington,  y  El  Salvador  convino  en  que  quedaba  así  establecida;  que- 
la  única  cuestión  no  determinada  érala  del  monto  de  los  perjuicios;  y  que 
el  informe  de  que  el  Gobierno  del  Salvador  niega  ahora  el  arreglo  hecho 
por  su  Ministro  para  el  cual  debían  tenerse  negociaciones  de  arreglo^ 
produce  una  penosa  impresión  en  Washington. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  U.  obediente  servidor. — John  JenkinSj  Cón- 
sul de  los  Estados  Unidos. 
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Consulado  de  los  Estados  Unidos:  San  Salvador,  septiembre  16  do 
1901. — A  su  Excelencia,  el  Dr.  Francisco  A.  Reyes,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores.— San  Salvador.  |  Señor:— Reñriéndoaae  al  aviso  comunicado  á^ 
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sn  Excelencia  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  simultáneamente  con 
esta,  tengo  la  honra  de  suplicar  que  en  la  oportunidad  más  pronta  posi- 
ble me  informe  el  Gobierno  del  Salvador  para  que  pueda  yo  hacerlo  á  mi 
Gobierno,  si  en  vista  de  eso  cambiará  bajo  algún  respecto,  la  actitud  del 
Gobierno  de  El  Salvador  en  las  negociaciones  de  arreglo  amistoso  de  la  re- 
clamación mencionada,  y  si  así  fuere,  bajo  qué  respecto  y  hasta  qué  pnnto. 
Tengo  el  honor  de  ser  de  U.  obediente  servidor.  |  Jolm  JenkinSj  Cón- 
sul de  los  Estados  Unidos. 
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Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  septiembre  16  de  1901.— Señor: 
Refiriéndome  á  sus  atentas  Notas  de  fecha  14  y  16  del  corriente,  relativas 
á  manifestar  que  ha  recibido  un  telegrama  de  Mr.  Merry  en  que  le  orde- 
na comunicar  á  este  Gobierno  que  ha  recibido  instrucciones  de  su  Go- 
bierno para  notificar  al  del  Salvador  que  eu  Washington  quedó  comple- 
tamente establecida  la  justicia  de  la  reclamación  de  la  "Salvador  Com- 
mercial  Company"  y  que  esto  quedó  aceptado  por  El  Salvador  allá;  fal- 
tando solo  por  arreglar  la  cuestión  de  fijar  el  monto  de  la  indemnización 
que  debe  pagarse  á  los  quejosos;  y  que  el  Gobierno  de  Washington  vería 
ahora  con  penosa  impresión  que  se  negara  aquí  un  arreglo  acordado  por 
nuestro  Ministro  en  Washington. 

En  respuesta,  cúmpleme  participar  á  U.  que  nuestro  Ministro  en 
Washington  no  nos  ha  informado  sobre  ese  arreglo  y  que  la  Nota  en  que 
el  Departamento  de  Estado  le  comunicó  aceptar  el  expediente  de  que  el 
señor  Burrell  venga  á  esta  capital  á  arreglar  el  asunto,  no  hace  mención 
de  tal  arreglo;  por  lo  cual  nosotros  hemos  creído  de  nuestro  deber  man- 
tener, como  hemos  mantenido  hasta  ahora  la  cuestión  del  reclame,  en  el 
punto  á  que  ha  llegado  en  las  conferencias  que  se  han  celebrado  con  el 
representante  de  la  "Salvador  Commercial  Company." 

Con  toda  consideración  rae  suscribo  su  atento  seguro  servidor.  |  (f.) 
Francisco  A.  Reyes.  —Señor  D.  John  Jenkins,  Cónsul  de  Estados  Unidos 
en  El  Salvador.— P. 
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Eu  el  Ministerio  de  Kelaciones  Ext- rieres  del  Gobierno  de  la  Eepu- 
blica  de  El  Salvador,  reunidos  el  infra-scrito  Ministro  del  ramo  doctor  don 
Francisco  Antonio  Keyes,  en  representación  del  Gobierno,  y  el  señor  don. 
Alfredo  W.  Burrell, en  representación  de  la  Salvador  Comuiercial  Compauyy 
acompañado  del  señor  don  AVilliam  Lair  Ilill,  consejero  legal  y  el  señor 
don  J.  H  Ellis,  como  Secretario  del  señor  Burrell,  con  el  objeto  de  procu- 
rar un  arreglo  amistoso  en  el  reclamo  referente  á  la  Compañía  de  **E1 
Triunfo  Limitada". 

Siendo  las  tres  de  la  tarde  del  día  doce  del  corriente,  se  dio  principio 
á  la  presente  conferencia. 

1°.  El  señor  Burrell  puso  en  manos  del  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores un  documento  escrito  en  nueve  fojas  y  Armado  por  él,  que  contiene 
la  contestación  que  da  al  documento  que  se  le  presentó  eu  la  conferencia 
anterior. 

2°.  El  Ministro  de  Eelaciones  manifestó:  que  por  la  extensión  é  impor- 
tancia del  documento  que  se  le  ha  presentado  ruega  que  se  posponga  esta 
«onferencia  para  el  día  catorce  del  corriente  á  las  tres  de  la  tarde  á  3n  de 
dar  por  escrito  su  contestación;  y  ambas  partes  convinieron  en  ello. 
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Siendo  lá&  tres  de  la  tarde  del  día  catorce  del  corriente,  se  continuó 
)a  presente  conferencia. 

1^.  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  puso  en  manos  del  señor 
Burrell  un  documento  escrito  en  diez  fojas  y  firmado  por  él,  que  contiene 
la  respuesta  que  da  al  documento  que  se  le  presentó  en  la  conferencia  del 
día  doce  del  corriente. 

2°.  El  señor  Burrell  manifestó  que:  por  la  extensión  é  importancia  del 
documento  que  se  le  ha  presentado  ruega  se  celebre  la  siguiente  conferen- 
cia el  próximo  martes  diez  y  siete  del  corriente  á  las  tres  p.  m. 

Siendo  las  cinco  de  la  tarde  se  levantó  la  presente  conferencia,  que- 
dando citadas  las  partes  para  el  d  a  y  hora  antes  mencionados. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  originales  de  esta  acta,  uno 
en  inglés  y  otro  en  español,  en  San  Salvador,  á  los  catorce  días  del  mes 
de  septiembre  de  mil  novecientos  uno. — Francisco  A.  Reyes, — Alfredo  W. 
Burrell. 
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Habiendo  leído  y  considerado  cuidadosamente  el  documento  entr*»- 
gado  el  10  del  corriente  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  El 
Salvador,  el  infrascrito  ve  con  pesar  en  ese  documento  que  la  actitud 
del  Gobierno  Fe  hace,  sino  menos  favorable  que  antee,  ciertamente  no 
más  favorable  á  la  consideración  práctica  de  la  cuestión  real,  que  según 
el  entender  del  infrascrito  es  el  asunto  propio  de  las  negociaciones  pro- 

Suestas.  Seguramente  nada  se  ha  avanzado  en  el  sentido  de  esa  consi* 
eración  p'^t'.  etica  con  reiteiarla  visionaria  proposición  de  que  porque 
las  naciones  couscientes  de  su  soberaní-),  han  convenido  algunas  veces 
en  someter  puntos  en  disputa  á  la  decisión  de  un  tercero,  han  perdido 
por  esto  ó  do  otro  modo  admitido  que  nunca  poseyeron  ese  atributo  de 
sobaranía  que  comprende  el  poder  de  decidir  por  sí,  sujetándose  á  cual- 
quiera consecuencia  que  de  la  decisión  pudiera  seguirle  Los  Estados 
Unidos,  persiguiendo  su  invariable  política  de  evitar  innecesaria  seve- 
ridad en  el  ejercicio  de  su  derecho  de  soberanía,  no  solamente  en  los  ca- 
sos citados,  sino  también  en  algunos  otros,  han  sometido  por  convenio 
especial  sus  disputas  con  otras  naciones  á  la  decisión  de  un  tercero  ele- 
gido especialmente;  pero  jamás  lo  han  hecho  una  sola  vez  en  reeonoci- 
miento  formal  ó  informal,  de  ninguna  regla  de  Derecho  Internacional 
que  les  imponga  la  obligación  de  hacerlo  así.  A  la  verdad,  últimamente 
el  notable  Congreso  de  la  Paz  de  Brusela?,  cuando  se  sugirió  la  idea  de 
adoptar  una  declaración  de  semejante  regla  como  acuerdo  de  la  opinión 
entre  los  Delegados  de  las  muchas  naciones  allí  representadas,  los  Esta- 
dos Unidos  estuvieron  prontos  á  protestar  contra  tal  declaración:  y  la 
voz  prácticamente  unánime  de  todas  aquellas  naciones  cuya  historia  re- 
lativa á  la  dirección  de  asuntos  internacionales  constituye  la  base  de 
aquel  elevado  S'stema  de  justicia  entre  comunidades  soberanas  que  es 
el  cuerpo  y  el  alma  de  la  jurisprudencia  internacional,  ee  unió  para  pro- 
testar qne  semejante  regla  no  estaba  sostenida  por  precedente  histórico 
BÍ  era  exigida  por  los  intereses  de  la  justicia  internacional.  No  cousíq- 
tiendo  jamás  los  Estados  Unidos  en  ocupar  segundo  puesto  en  la  mar- 
eba  de  la  civilización  hacia  aquellos  altos  ideales  de  justicia  y  de  honor 
ei»  que  inspira  su  conducta  nacional  é  internacional,  ha  sostenido  con  ab- 
soluta firmeza  su  derecho  á  decidir  por  sí  y  de  una  manera  final  todas 
las  cuestiones  que  afectan  sus  derechos  é  intereses  ó  los  de  sus  naciona- 


—  333  — 

le?,  y  cuando  ha  sometido  sos  disputas  á  la  decisión  de  alguna  otra  peiv 
sena,  lo  ha  hecho  así  por  convención  eipresa  aplicable  solo  al  caso  par- 
ticular, por  razones  especiales  y  no  generales.  T  i>uede  agregarse  que, 
en  la  mayor  parte  de  sus  controversias  no  ha  permitido  se  decida  que  el 
ejercicio  del  poder  pase  de  sus  manes  bajo  ningún  protesto,  aun  en  ca- 
sos que  envuelven  las  consecuencias  más  graves  que  es  posible  concebii:. 
Un  ejemplo  solo  y  muy  reciente  entre  muchos  que  pudieran  citarle:  un 
buque  de  la  marina  de  Estados  Unidos  fue  destruido  por  explosivos  en 
aguas  españolas.  Los  Estados  Unidos  creyeron  que  aqudl  desastre  ha- 
buk  sido  causado  intencionalmente  por  subditos  españoles  y  procedieron 
á  investigar  por  medio  de  un  tribunal  de  investigación  compuesto  de 
oficiales  de  su  propia  Marina,  la  causa  de  la  explosión.  La  prueba  fue 
del  todo  circunstanciada,  y  España  negó  con  la  mayor  energía,  toda  res- 
ponsabilidad del  acto;  pero  los  Estados  Unidos  basándose  en  el  informa 
del  Tribunal  de  investigación,  declaró  la  responsabilidad  de  España  por 
aquel  acto.  Carece  de  impoitancia  tratar  aquí  de  las  consecuencias  de 
aquella  decisión;  basta  decir  que  la  decisión  fue  final.  Un  ejemplo  más 
reciente  é  igualmente  significativo  que  ilustra  la  actitud  de  la  Gran  Bre- 
taña respecto  á  la  misma  cuestión  de  poder  legal.  Esa  gran  nación  hono- 
rable se  quejaba  de  que  las  leyes  de  naturalización  de  la  República  del 
Transvaal,  bajo  ciertos  respectos  se  administraban  injustamente  con  sub- 
ditos británicos  domiciliados  en  la  República.  T  de  esta  queja  nació  mucha 
discusión  entre  los  dos  países,  sosteniendo  cada  uno  su  respectiva  opi- 
nión. No  se  permitió  á  ninguna  tercera  persona  ser  juez  en  la  disputa, 
sino  que  cada  una  de  las  partes  contendientes  mantuvo  su  propia  deci- 
sión como  final,  pues  tenía  el  indubitable  derecho  de  obrar  así,  conforme 
á  las  reglas  del  Derecho  loternacional.  Que  las  consecuencias  han  excedi- 
do de  toda  proporción  á  la  importancia  de  la  cuestión  de  que  provino  la 
diferencia,  demuestra  la  tenacidad  con  que  las  naciojues  adhieren  al  dere- 
cho de  decidir  por  sí  mismas  sus  disputas  y  de  tratar  como  casos  excep- 
cionales aquellos  un  que  se  adopta  alguna  otra  manera  de  determinación 
por  convenio  especial.  Una  cita  de  lo  más  infortunada,  es  la  da  la  re- 
damación Me.  Cord,  en  que  el  haberse  abierto  la  decisión  y  sometido 
la  disputa  á  la  decisión  de  un  distinguido  jurista  no  prueba  sino  que  el 
invariable  propósito  de  los  Estados  Unidos  de  no  adherir  á  una  decisión 
cuya  justicia  es  puesta  iU  duda,  !e  indujo  á  conceder  en  aquel  caso  ex- 
cepcional ]o  que  LO  t  staba  obligado  por  ninguna  ley  á  conceder.  El  es- 
critor del  documeiito  que  ahora  examinamos  pudo  haber  citado,  y  ron 
menos  busca,  otro  caso  excepcional  en  que  los  Estados  Unidos,  impelidos 
por  el  mismo  sentimiento  de  justicia,  abrieron  una  decisión  aun  después 
de  llevada  á  efecto  su  ejecución,  y  sometieron  los  hechos  á  un  tribunal 
civil;  pero  esto  simplemente  es  otro  caso  que  ilustra  hasta  qué  punto  el 
sentimiento  de  justicia  domina  en  la  política  del  QobierLO  americano,  y 
no  es  una  prueba  de  que  baya  renunciado  aquel  Gotierno  ni  un  ápice  el 
título  de  su  soberanía.  Históricamente  hablando,  la  cuestión  de  derecho 
legal  se  presenta  decisiva  á  nuesti o  lado,  no  importando  cuántos  casos 
excepcionales  puedan  citarse  en  que  por  convenio  especial  se  hayan  se- 
guido caminos  especiales. 

La  declaración  en  el  documento  que  ahora  examinamos  de  que  los 
Estados  Unidos  no  insistirán  en  dictar  una  decisión  definitiva  en  esta 
raest;ón,  es  algo  adicional  del  derecho  de  darla  ya  antes  opuesta  al  in- 
frascrito; y  es  asunto  que  sería  absurdo  discutir,  puesto  que  es  una  ma- 
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teria  respecto  á  la  cual  ni  el  infrascrito  ni  el  representante  de  El  Salva- 
dor pueden  ofrecer  sino  la  naás  simple  conjetura,  pero  el  infrascrito  se 
permite  decir  primeramante,  que  los  Estados  Unidos  harán  justicia  se- 
gún su  propio  juicio  respecto  de  lo  que  es  justo;  segundo,  que  la  *'Sal- 
vador  Commercial  Company,  está  enteramente  pronta  á  aceptar  de 
antemano  cualquier  procedimtento  que  los  Estados  Unidos  deter- 
minen adoptar  y  cualquiera  á  que  por  este  medio  se  llegue. 

La  objeción  de  que  €l  Juez  Penfield  no  es  técnicamente  un  Juez, 
elude  en  vez  de  refutar  la  proposición  de  que  sus  funciones  en  casos  como 
éste  son  judiciales  en  el  más  alto  sentido.  ¿No  son  judiciales  las  funcio- 
nes de  los  arbitros,  comisarios  y  maestre?,  en  cortes  de  caneillí^ria— cuan- 
tió tales  funcionarios  son  nombrados  para  oír  y  decidir!  ¿Y  es  menos 
judicial  el  carácter  de  sus  funciones  porque  puedan  dejarse  aun  lado  sus 
decisiones  por  el  Canciller  á  solicitud  de  parte  interesada — ó  aún  sin  so- 
licitarse? iTan  estrecha,  literal  y  técnica  noción  de  las  fnnciones  judi- 
ciales no  alcanza  á  comprender  el  pensamiento  real.  "Quien  se  apega  á 
la  letra  se  apega  á  la  corteza."  ¿Por  qué  hemos  de  continuar  detenidos 
en  la  coríeza  de  este  caso  en  vez  de  ir  al  corazón  de  la  materia  que  debe 
al  ftn  estudiarse,  y,  si  es  posible,  arreglarse  entre  nosotros? 

En  documentos  anteriores  entregados  por  el  infrascrito,  está  demos- 
trada la  relación  entre  la  carta  del  Juez  Penfield  y  su  informe  y  no  re- 
quiere mayor  atención  lo  indicado  sobre  este  punto  en  el  documento  que 
aqui  examinamos.  Aunque  no  enteramente  libre  de  ambigüedad  bajo 
algunos  respectos  importantes,  la  propuesta  con  que  termina  el  docu- 
mento que  ahora  consideramos,  aparece  incluir  y  requerir  aceptación  de 
lo  siguiente : 

1 — Que  ee  tenga  por  concluyentemente  sentado  que  la  llamada  de- 
claratoria de  quiebra  quefuepronunc  ada  contra  la ''Compañía  del  Triun- 
fo Limitada''  por  el  Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Distrito  de  Ale- 
gría, es  una  sentencia  válida  y  subsistente,  y  que  el  único  medio  de  evi- 
tar sus  efectos  es  proceder  de  acuerdo  con  lo  que  disponen  las  leyes  de 
El  Salvador  para  la  rehabilitación  de  un  individuo  legalmente  declarado 
en  quiebra. 

2. — Que  la  responsabilidad  del  Gobierno  del  Salvador  respecto  á  las 
consecuencias  del  decreto  ejecutivo  de  14  de  febrero  de  1899,  y  la  conce- 
sión hostil  de  mayo  13  del  mismo  año,  es  una  cuestión  abierta,  que  se 
debe  determinar  por  convenio  de  las  partes  en  estas  negociaciones. 

3. — Que  solo  en  caso  que  el  Gobierno  del  Salvador  pueda  convencer- 
se por  argumentación  amistosa  ú  otro  medio  semejante  de  su  responsa- 
bilidad por  esos  decretos,  habrá  lugar  á  considerar  el  monto  de  perjuicios 
que  ha  ja  sufrido  la  '^Salvador  Commercial  Company.'' 

4 — Que  en  todo  caso  los  únicos  perjuicios  que  deben  considerarse 
son  aquellos  que  aparecen  de  los  libros  de  cuentas  y  otros  documentos 
de  la  Compañía  de  El  Triunfo. 

5 — Que  la  "Salvador  Commercial  Company"  debe  pagar  todes  las 
deudas  de  la  Compañía  El  Triunfo  contraídas  antes  de  la  llamada  decla- 
ratoria de  quiebra  y  debe  ella  misma  procurar  que  sea  rehabilitada  dicha 
Compañía  por  el  eTuzgado  de  Primera  Instancia. 

¿.—Que  fisi  rehabilitada  podría  el  Gobierno  hacer  á  la  Compañía  El 
Triunfo  una  nueva  concesión,  con  mejores  coadiciones,  por  ejemplo,  ua 
aumento  del  término  de  la  concesión. 

7. — Y  finalmente,  que  esta  propuesta  se  hace  á  condición  de  sei  acej^ 
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tada  como  un  todo  inseparable  é  indivisible,  sin  excepción  ni  modifica- 
ción de  ninguna  de  sus  partes  ó  punto?;  de  otra  manera  sería  consideradflf 
•eomo  **nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto." 

El  infrascrito  encuentra  difícil  creer  que  se  presente  tal  propuesta 
con  seria  expectativa  de  ser  aceptada.    En  vez  de  ofrecer  alguna  recipro- 
-cidad  á  las  invitaciones  repetidas  del  infrascrito  de  entrar— en  espíritu 
de  mutua  concesión  y  compromiso, — ala  consideración  déla  cuestión  que 
debe  resolverse  como  final,  esto  es,  el  monto  de  la  indemnización  que  debe 
pagarse  á  la  "Salvador  Commercial  Company"  con  las  cuestiones  nece- 
sarias, colaterales  é  incidentales,  conexionadas  con  la  propuesta  restitu- 
ción de  la  franquicia  en  su  .estado  fragmentario  ó  con  modificaciones  su- 
geridas, S9  propone  que  la   '^Salvador  Commercial  Company"  no  sólo 
abandone  cualquiera  posición  ventajosa  que  ha  provenido  del  prolon- 
gado litigio  que  ambas  partes  han  sostenido  en  Washington,  sino  que 
retira  su  queja  respecto  á  una  de  las  materias  importantes  decididas  allá 
en  su  favor,  tal  es,  el  llamado  proce:Jimiento  de  quiebra,   y  acepte  como 
-concluyentemente  legal,  válido  y  propio  un  acto  que  en  aquella  sentencia 
fue  declarado  ser  concluyentcmente  ilegal,  nulo  y  opresivo.    Esta  pro- 
puesta, tan  lej'^s  de  aparecer  como  un  esfuerzo  para  hallar  un  medio  de 
acomodar  la  divergencia  de  miras  manifestada  hasta  aquí  en  estas  con- 
ferencias, no  es  sino  una  repetición,  en  nueva  forma,  de  los  argumentos 
anteriores  del  Salvador  con  respecto  al  decreto  eje3utivo  de  14  de  febre- 
ro de  1899  y  la  concesión  hostil  de  mayo  subsiguiente,  apareada  con  una 
demanda  mucho  más  vigorosamente  adversa  al  reclamante  con  relación 
á  la  llamada  declaratoria  de  quiebra.    Si   no  hubiera  más  fundamento 
que  éste  para  declinar  el  aceptar  como  un  todo  íntegro  ó  indivisible  la 
propuesta  pre?entada,  el  infrascrito  se  vería  compelido  á  declinarla. 

Pero  hay  otras  razones  muy  graves  por  las  cuales  no  debe  aceptarse 
como  un  todo  (1).  Exige  que  la  "Salvador  Commercial  Company''  tome 
«obre  sí  las  cargas  y  riesgos  de  procurar  la  rehabilitación  de  la  Compañía 
de  El  Triunfo  por  el  Juzgado  de  Primera  Instancia  que  pronunció  la  lla- 
mada sentencia  de  quiebra,  en  lugar  de  que  lleve  esas  cargas  y  riesgos  la 
República  del  Salvador,  á  la  cual  propiamente  pertenecen,  puesto  que  ese 
•Gobierno  se  echó  sobre  el  procedimiento  judicial  con  su  decreto  y  esto 
hizo  ineficaces  y  nugatorios  los  prontos  y  oportunos  esfuerzos  de  este 
reclamante  y  de  otros  accionistas  para  proteger  sus  de^-echos  (2).  En- 
vuelve la  imposición  á  la  "Salvador  Commercial  Company."  tenedora  de 
«na  escasa  mayoría  de  las  acciones  de  la  Compañía  El  Triunfo,  de  la 
obligación  de  pagar  todas  las  deudas  de  aquella  Compañía  contraídas  con 
anterioridad  á  la  llamada  declaratoria  de  quiebra  como  condición  previa 
para  que  se  le  permita  reclamar  sus  derechos  como  accionista.     No  hay 
principio  de  equidad  ó  de  derecho  con  que  pueda  sostenerse  la  impo- 
sición de  una  condición  semejante.    La  "Salvador  Commercial  Compa- 
ny"  reconoce  su  obligación  de  soportar  su  parte  proporcional  en  el  gra- 
vamen de  las  deudas  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  pues  esa  carga  le 
tocaría  naturalmente  como  accionista  en  el  curso  ordinario  de  la  admi- 
nistración de  los  negocios  de  la  misma;  pero  no  admite  el  derecho  ó  autori- 
<iad  del  Gobierno  del  Salvador  para  compelerle  al  pago,  no  solamente  de 
las  sumas  que  le  corresponde  pagar,  sino  también  de  las  que  por  la  ley 
y  la  equidad  toca  pagar  á  ciudadanos  del  Salvador  y  otros  accionistas, 
haciendo  de  tal  pago  una  condición   previa  á  la  admisión  en  sus  pro- 
pios  derechos.    Apenas  puede  creer  el  infrascrito  que    El    Salvador 
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espere  qne  la  "Salvador  Commercial  Company"  voluntariamente  se  suje- 
te á  esta  injusta  diferencia  (3).    Los  libros  de  cuentas  y  otros  documen* 
tos  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  no  pueden  ser  admitidos  como  la  única 
prueba  por  cuyo  medio  pueda  determinarse  el  monto  de  perjuicios.    Es- 
tos libros  fueron  sacados  del  poder  de  los  empleados  de  la  Compafiia  de  El 
triunfo  y  puestos  en  manos  hostiles  á  su  administración  y  á  sus  intereses,, 
nn  mes  antes  próximamente  de  cometerse  el  primer  acto  de  que  provinie- 
ron los  perjuicios  y  están  todavía  acreciendo,  y  no  es  posible  que  puedan 
contener  todas  las  pruebas  con  que  se  comprobarían  los  perjuicios.    Que 
puedan  ser  más  ó  menos  útiles  en  el  curso  del  estudio  de  la  cuestión  de 
perjuicios  por  cuanto  suministran  hechos  de  los  cuaUs  pueden  sacarse 
inferencias,  es  del  todo  probable;  y  su  uso  para  lo  que  convenga  no  será, 
objetado  por  la  "Salvador  Commercial  Company;''  pero  no  puede  acep- 
tarse la  proposición  de  excluir- a  de  toda  otra  prueba  por  convincente  que 
pudiera  ser.    La  "Salvador  Commercial  Company''  no  está  demandando 
perjuicios  teóricos  (exempíary),  ni  ninguna  forma  de  perjuicios  que  no 
sean  la  indemnización  por  pérdida  actual,  pecuniaria  y  de  propiedades,  y 
no  debe  esperarse  que  acepte  una  propuesta  por  la  cual  se  prive  ella  mis- 
ma del  uso  de  la  prueba  legítima  de  esa  pérdida. 

La  insinuación  de  que  después  de  r^abilitada  de  la  quiebra  la  Com- 
pañía de  El  Triunfo  en  la  manera  exigida  por  la  propuesta,  el  Gobierno 
^^puede  hacer"  algunas  modificaciones  á  la  concesión,  que  fueran  venta- 
josas á  la  Compañía,  es  demasiado  indefinida  para  poder  servir  á  algún 
objeto  útil  ahora.  Viniendo  á  considerar  la  cuestión  real  en  este  caso, 
esto  es,  el  monto  de  perjuicios— si  es  que  alguna  vez  llegásemos  á  ese 
punto — el  asunto  de  modificaciones  de  la  concesión  ea  lug?r  de  alguna 
parte  de  los  perjuicios  pudiera  llegar  á  £er  inteiesante;  pero  infoi tunada^ 
mente  no  llegamos  todavía  á  la  cuestión  real. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  expresar  que  siente  que 
no  parecemos  estar  más  cercanos  que  antes  á  una  base  de  air^glo;  y  lla- 
ma también  la  atención  al  hecho  de  que  dentro  de  tres  días  habrá  espi- 
rado el  tiempo  para  que  se  suspendieron  los  procedimientos  diplomáticos,, 
Í  pedir  con  urgencia  que  los  representantes  hagan  ahora  un  esfuerzo,  ya 
oy  tan  retardado,  y  según  cree  sin  culpa  alguna  de  su  parte,  para  con- 
venir, en  espíritu  de  recíproca  concesión  y  compromiso  sobre  el  monto 
de  indemnización  que  en  equidad  y  buena  conciencia  deba  pagarse  á  la 
"Salvador  Commercial  Company^  por  los  perjuicios  que  ha  sufrido  en 
virtud  de  haberse  privado  á  la  Compañía  de  El  Triunfo  de  sus  bienes  y 
franquicias,  de  la  pérdida  y  deterioro  de  su  propio  material  y  de  la  pro- 
piedad á  que  tenía  derecho  de  uso  y  tales  otros  elementos  de  perjuicio 
que  se  consideren  debidamente;  y  agregar  que  en  su  opinión  no  puede  es- 
perarse arreglo  amigable  de  la  cuestión  final  del  monto  de  indemnización, 
a  menos  de  tomarse  el  asunto  y  estudiarse  sin  ulterior  empeño  en  recon- 
ciliar opiniones  opuestas  respecto  á  las  cuales  no  parece  haber  acuerdo 
posible  y  concerniente  á  las  cuales  puede  aparecer  en  el  progreso  del  es- 
tudio del  monto  de  perjuicios  que  no  se  necesitaba  de  tal  acuerdo. — San 
Salvador,  septiembre  V2  de  1901.  |  (f.)  Alfbed  W.  Bürrell. 

N9  139 

El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  leído  el  documen- 
to que  el  representante  de  la  "Salvador  Commercial  Company"  le  ha  pre- 
sentado en  la  conferencia  del  12  del  corriente  y  croe  de  su  deber  hacerle 
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las  rectificaciones  necesarias  á  los  errores  de  hecho  y  de  derecho  que,  en 
su  concepto,  saltan  de  bulto  en  todo  el  cuerpo  del  escrito  de  Mr.  Burrell. 

1?— Niugún  país  tiene  el  derecho  de  i t3 poner  á  otro  sus  decisiones 
en  las  disputas  que  los  dividan,  sin  amenazar  la  independencia  y  sobera- 
nfa  del  segundo  de  dichos  países.  Si  algunos  Estados  se  han  arrogado  has- 
ta ahora  tan  exhorbitante  pretensión,  no  pueden  tomarse  esos  pre  edentes 
como  casos  de  buena  jurisprudencia  internacional;  porque  f  stán  en  abier- 
ta oposición  con  los  principios  del  derecho  natural  que  prohibe  á  las  na- 
ciones y  á  los  individuos  el  hacerse  justicia  por  sí  mismos,  siendo  jueces  y 
partes  á  la  vez  en  los  litigios  internacionales.  Asi  como  en  las  disputas 
privadas  de  los  individuos,  ninguno  puede  hacerse  justi^iia  por  su  propia 
mano  ni  exigir  por  la  fuerza  de  su  contrario,  aun  los  actos  á  que  tenga  un 
derecho  incontestable,  sino  que  está  obligado  á  recurrir  á  los  Tribunales 
competentes  para  que  compelan  al  contrario  á  que  le  haga  just'cia  y  le 
restituya  su  derecho;  así  las  naciones  infringen  el  Derecho  Internacional 
cada  vez  que  pretenden  erigir  ese  contraprincipio  en  regla  de  conducta; 
tan  injusto  procedimiento,  como  la  historia  de  todos  los  tiempos  nos  está 
enseñando,  casi  siempre  abre  el  camino  á  la  expoliación  y  á  la  conquista, 
sobre  todo  cuando  es  el  fuerte  quien  quiere  imponer  sus  actos  ó  decisio- 
nes al  débil.  En  las  cuestiones  de  orden  jurídico  privado — como  son  to- 
das las  que  se  relacionan  con  redamos  de  la  índole  del  presente— el  pro- 
cedimiento en  referencia  ha  si  lo  condenado  por  la  Conferencia  de  la  Paz 
de  La  Haya.  El  artículo  16  de  la  "Convención  para  el  arreglo  Pacífico  de 
los  Conflictos  Internacionales,"  declara  que:  En  las  cuestiones  de  orden 
jurídico — y  en  primer  lugar  en  las  cuestiones  de  interpretación  y  aplica 
don  de  las  convenciones  internacionales — el  arbitraje  quela  reconocido 
por  las  Potencias  signatarias  como  el  medio  más  eficaz  y  al  propio  tiempo 
EL  MAS  EQUITATIVO  dc  arreglar  los  litigios  que  no  han  sido  resueltos  por 
la  vía  diplomática."  Los  listados  Unidos  son  una  de  las  potencias  sig- 
natarias de  esa  Convección.  Inútil  le  parece,  pues,  al  infrascrito  insistir 
sobre  este  punto,  cuando  el  Gobierno  americano  ha  declarado  ya,  en  la 
Convención  de  La  Haya,  que  el  arbitraje  es  el  medio  más  equitativo  y 
eficaz  de  resolver  esta  clase  de  conflictos.  El  Gobierno  de  El  Salvador 
rechaza,  pues,  la  absurda  doctrina  del  representant-e  de  la  '^Salvador 
Commercial  Company'^  y  acoje  y  acepta  el  principio  del  arbitraje,  procla- 
mado por  los  Estados  Unidos  en  La  Haya,  para  resolver  controversias 
eomo  la  presente. 

2?— El  señor  Burrell  dice  que  ha  encontrado  ambigua  la  proposición 
de  arreglo  que  el  inftascrito  sugirió  en  el  punto  49  de  su  alegato  anterior 
y  quizá  por  eso  no  la  juzga  aceptable.  Conviene,  pues,  hacerle  las  acla- 
racioües  convenientes  sobre  los  puntos  que  se  presentan  como  obscuros 
6  dudosos  en  el  modo  con  que  la  ha  interpretado  Mr.  Burrell.  I  El  Gobier- 
no de  El  Salvador  ha  demostrado  hasta  la  evidencia,  por  la  vía  diplomáti- 
ca, la  legalidad  y  justificación  del  auto  del  Juez  de  Alegría  que  declaró 
la  quiebra  de  la  Compañía  da  El  Triunfo  L-mitada;  providencia  judicial 
arreglada  á  nuestro  derecho,  que  nada  tiene  que  ver  con  las  medidas  pro- 
visionales y  de  carácter  administrativo  ó  gubernativa  que  el  Gobierno 
dictó  con  posterioridad,  para  salvar  ios  intereses  fiscales,  que  quedaron 
abandonados  con  la  quiebra  de  la  Compañía  y  con  la  fuga  dal  vapor  *^Ce- 
lia'*  que  e-taba  al  servicio  de  la  Compañía,  para  hacer  algunos  de  esos  ser- 
vicios. El  Gobierno  de  El  Salvador,  usando  de  su  derecho  de  soberanía, 
que  es  inalienable  é  imprescriptible,  dictó  todas  aquellas  providencias 
22— B. 
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que  creyó  necesarias,  para  salvar  los  intereses  nacionales  del  país,  ame- 
nazados de  abandono  con  la  quiebra.  Edtos  puntos  han  quedado  justifi- 
cados de  modo  incontestable  en  las  negociaciones  diplomáticas  que  haa 
precedido  á  estas  conferencias;  y  aunque  asi  no  fuera,  constituyen  tales 
actos  ''cuestiones  de  orden  puramente  jurídico,"  y  el  medio  más  eficaz  7 
equitativo  de  resolverlas  es  el  arbitraje,  según  lo  ha  estipulado  el  Gobier- 
no americano  en  la  Converción  de  La  Haya.  Por  eso  es  que  el  inírr^scrita 
propone  que,  si  se  quiere  evitar  ese  procedimiento,  las  dos  partes  se  abs- 
tengan, desde  luego,  de  pr^  juzgar  la  legalidad  del  auto  declarutorio  déla 
quiebra  y  se  entre  sólo  á  exammar  si  realmente  han  ocasionad-^  perjui- 
cios á  los  quejosos  los  decretos  gubernativos  que  ellos  pretenden  haber 
anulado  la  concesión  de  6  de  octubre  de  1894.  II  Se  ha  propuesto  que 
sirva  de  base  á  la  investigación  de  dafios  y  perjuicios  la  contabilidad  de 
la  Compañía  y  sus  demás  documentos;  porque  esa  contabilidad  es  la  úni- 
ca que  puede  arrojar  en  la  realidad  de  los  hechos,  datos  matemáticos  so- 
bre ios  pretendidos  perjuicios  y  porque  los  libros  de  contabilidad  han  si- 
do llevados,  eo  gran  parte,  durante  la  administración  de  los  representan- 
tes de  la  Salvador  Commercial  Company;  es  claro  que  si  en  ellos  hubiere 
algo  indebido,  falso  ó  escrito  con  intención  hostil  á  los  reclamantes,  no 
deberá  aceptarse.  El  Gobierno  de  El  Salvador,  caso  de  que  convenga  6 
se  le  condene  legalmente  á  pagar  una  indemnización,  no  puede  reconocer 
otros  perjuicios  que  el  lucro  cesante  y  el  da&o  emergente  que  haya  sufri- 
do la  Compañfa  del  Triunfo,  y  es  evi^^ente  que  estos  dos  elementos  de  da- 
ños y  perjuicios  sólo  pueden  determinaise  en  vista  de  la  contabilidad; 
pero  mi  Gobierno  no  habría  tenido  inconveniente  en  admitir  docum^^ntos 
extraños  que  corroborasen  la  prueba  de  los  libros  legalmente  Uevadoa. 
No  es  esto,  pues,  una  seria  objeción  contra  la  propuesta  transación.  III 
Ni  un  instante  ha  pensado  mi  Gobierno  imponer  ala  ^'Salvador  Oommer- 
cial  Company''  la  carga  de  pagar  ella  sola,  las  deudas  leg'timis  de  la  Com- 
pañía de  "El  Triunfo"  que  produjeron  el  estado  de  insolvencia  y  cesación 
de  pa^os  que  la  constituyeron  en  estado  de  quiebra.  Cuando  el  infrascri- 
to insmuó  que  la  *  Salvador  Commercial  Company"  "se  prestara  á  un  a- 
rreglo  razonable"  de  las  deudas  que  ocasionaron  el  estado  de  quiebra,  en- 
tendió lo  que  tantas  veces  se  ha  propuesto  al  Gobierno  americano;  esto 
es,  que  teniendo  los  quejosos  la  mayoría  de  las  acciones  pueden,  confor- 
me á  los  estatutos,  constituir  una  jant.i  general  de  acc'onistas,  llamar  con 
ellos  un  10%  del  capital  suscrito,  ó  arbitrar  otros  medios  de  allegarse 
fondos  para  pagar  las  deudas  en  referencia,  ó  bien  que  la  junta  general 
proponga  arreglos  de  pago  con  los  acreedores,  par¿i  hacer  cesar  el  estado 
de  quiebra,  rehabilitando  ipsofacto  su  administración  y  el  goce  de  todos 
sus  derechos  Este  arreglo  legal  y  razonable,  es  tanto  más  fácil  cuanto 
que,  según  el  infrascrito  está  informado,  el  único  crédito  de  considera- 
ción que  pesa  sobre  todos  los  accionistas  de  la  Compañía  fallida,  es  el  del 
Banco  Salvadoreño,  traspasado  al  señor  Meardi  y  el  Gobierno  puede  ayu- 
dar á  la  Junta  General,  para  lograr  que  se  llegue  á  un  arreglo  equitativo 
entre  los  accionistas  y  el  tenedor  del  crédito  que  ponga  ñu  á  la  quiebra. 
Este  medio  tan  fácil  y  expedito  de  arreglar  lo  más  serio  de  este  asunto — 
el  estado  de  quiebra— medio  que  reiteradamente  hemos  propuesto  á  los 
reclamantes  por  el  órgano  del  Gobierno  americano,  esti  prooando  nues- 
tro buen  deseo  de  terminar,  por  vías  justas,  decorosas  y  prontas,  este 
enojoso  asunto,  desde  el  principio.  Nuestra  proposición  sobre  este  pun- 
to, ha  sido  pues,  mal  interpretada  por  el  señcr  Burrell.    III  Hemos  pro 
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puesto  en  la  forma  más  clara  y  categórica  nuestro  deseo  de  mejorar  la» 
condiciones  de  la  concesión,  como  elementos  de  compensación  y  al  insi- 
nuar  este  punto  hemos  creído  oportuno  oír  la  opinión  de  la  contraria;  por 
lo  cual  nos  limitamos  á  señalar  como  materia  de  esa  concesión  la  supre- 
sión de  Ja  subvención  y  el  aumento  del  término  del  privilegio.  Interpre- 
tadas lealmente  en  esta  forma  nuestras  proposiciones  de  arreglo,  nada 
tienen  de  injusto  ni  de  ofensivo  á  las  pretensiones  de  los  reclamantes — 
pero  creer  que  nosotros  vamos  á  admitir  á  priori  que  el  auto  de  quiebra 
es  ilegal,  por  el  preteito  fútil  de  (}ue  el  Juez  de  Alegría  no  es  competente 
para  pronunciarlo,  como  si  existiera  otra  jurisdiceión  distinta  de  la 
del  domicilio  para  las  compañías  que  se  forman  en  El  Salvador; 
pero  pensar  que  nosotros  vamos  á  aceptar  la  incoherente  vinculación  que- 
so pretende  hallar  entre  la  quiebra  legal  y  el  decreto  del  14  de  febrero; 
pero  suponer  que  nosotros  vamos  á  hacernos  cargo  de  pagar  deudas  aje- 
nas, como  con  extrañeza  hemos  leído  en  el  alegato  del  señor  Burrell;  es  ¿ 
la  verdad  tener  la  pretenfúón  de  venir  á  exigir  el  cumplimiento  de  un  fa- 
llo definitivo  adverso  en  todo  á  nuestra  causa,  tomando  como  tal  el  ale- 
gato de  bien  probado  del  Honorable  Penñeld,  que  ni  siquiera  nos  ha  sido- 
notificado  por  el  Gobierno  americano,  para  darle  hoy  con  nuevos  com- 
probantes, la  refutación  que  nos  convenga. 

4? — Si  el  señor  Burrell  se  encastilla  en  tales  pretensiones,  es  eviden- 
te que  nos  cierra  el  camino  á  todo  arreglo  justo  j  decoroso,  exigiéudono» 
el  sacrificio  total  de  nuestros  derechos,  en  cambio  de  la  ilusoria  promesa 
4e  ser  generosos  con  nosotros  al  fijar  por  sí  y  auto  sí  el  monto  de  una 
arbitraria  indemnización;  toda  vez  que  el  señor  Burrell  se  reserva  el  de- 
recho de  determinarla  en  vista  de  los  documentos  que  él  quiera  presen- 
tar, considerando  la  prueba  legal  de  la  contabilidad  únicamente  ^^como* 
m¿Í9  ó  menos  útil  en  el  curso  del  estudio  de  la  cuestión  de  per j  oicios". 

5? — Ya  ve  ti  s*  ñor  Burrell  que  no  somos  nosotros, — sino  sus  injusta» 
preteDslooes  á  exifríroos  el  cumplimiento  de  un  fallo  que  no  existe — la 
causa  de  que  esto  arreglo  no  se  haya  celebrado  hasta  ahora;  y  haciendo 
un  llamamiento  á  su  lealtad,  el  infrascrito  le  excita  cortesmente  á  que- 
reconsidere  nuestra  proposición  de  arreglo  con  las  explicaciones  y  acla- 
raciones que  preceden,  o  que,  en  su  lugar  proponga  otra  que  no  sea  el 
el  medio  exhorbitsnte  do  exigirnos  el  monto  de  una  indemnización  por 
todos  los  actos  que  la  "Salvador  Commercial  Company"  ha  imputado  al 
Gobierno  de  El  Salvador  y  á  sus  Tribunales.— San  Salvador,  septiembre^ 
14  de  1901. 

(f.)  F.  A.  REYfS. 
N9  140 

OABLEGRAMA.— De  New  York,  17  de  septiembre  de  1901.— Recibí- 
do  en  San  Salvador,  á  las  8  p.  m.  15  a.  m.— A  Exterior. — San  Salvador. — 
Espero  órdenes. — Zaldívar. 

N?  141 

CABLEGRAMA. —San  Salvador,  17  de  septiembre  de  1901.— Zal- 
dívar.— New  York. — Merry  dice  Gobierno  americano  asegura  arregló  con 
usted  reclamo  Burrell,  debiendo  fijarse  aquf  solo  monto  indemnización* 
y  exije  cumplimiento  promesa  suya. — Bodríguee. 

N?  142 
CABLEGRAMA.— De  New  York,  septiembre^lS,  1901.— A  Exterior. 
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— San  Salvador. — Arreij;lo  Dapartameato  Estado  consta  Nota  orifirinal  en- 
tregada Ministerio. — Ningún  otro  compromiso. — Mañana  estaré  Washing- 
ton.— Informaré. — Záldívar. 

N?  143 

San  Salvador^  septiembre  17,  1901. — Honorable  Francisco  Antonio 
Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— San  Salvador. — Señor:  No 
«era  posible  traducir  y  contestar  convenientemente  el  documento  úl- 
timo puesto  en  mis  manos  por  el  Honorable  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores para  estar  á  tiempo  en  la  conferencia  que  debía  tener  lugar  esta 
tarde,  y  por  esta  razón  me  veo  compelido  á  pedir  respetuosamente  Sf?  tras- 
fiera  para  mañana  dicha  conferencia,  miércoles  á  las  tres  de  la  tarde. 

Tengo  elhonor  de  ser  su  obediente  servidor, — Alfred  W.  BurrélL 

N9  144 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  septiembre  17  de  1901.— Señor 
don  Alfredo  Burrell,  Representante  de  la  **Salvador  Oommercial  Gom- 
pany". — Presente. — Refiriéndome  á  la  atenta  Nota  de  U.  relativa  á  mani- 
festar que  no  es  posible  traducir  y  dar  una  respuesta  conveniente  al  último 
documento  que  se  le  puso  en  sus  manos,  por  parte  de  este  Gobierno,  para  lá 
conferencia  del  día  de  hoy;  por  lo  cual  se  ve  Ud.  en  la  necesidad  de  pedir  que 
la  conferencia  sea  trasladada  para  mañana  á  las  tres  de  la  tarde;  me  es 
grato  manifestar  á  Ud.  que  no  hay  inconveniente  en  acceder  á  sus  deseos, 
quedando  desde  luego  transferida  la  conferencia  para  mañana  á  las  horas 
indicadas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  manifestar  á  Ud.  que  he  sido  en- 
cargado del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  y  en  ese  concepto  estoy 
autorizado  para  continuar  representando  al  Gobierno  en  estas  negocia- 
ciones. 

Con  muestras  de  atenta  consideración,  me  suscribo  su  seguro  serví- 
-dor, — (f.)  José  Trigueros. 

N9 145 

San  Salvador,  septiembre  18  de  1901.  |  Honorable  José  Trigueros, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Salvador.  |  Señor:— De  nuevo  se 
ve  obligado  el  infrascrito  á  ocurrir  á  la  indulgencia  del  señor  Ministro  pa- 
ra pedir  que  la  conferencia  señalada  para  hoy,  se  difiera  hasta  mañana  jue- 
ves á  las  tres  de  la  tarde.  Esta  vez  se  ha  hecho  necesario  por  razón  de  la 
continua  enfermedad  de  nuestro  consejero  legal  Mr.  W.  Lair  Hill. 

Agradeciéndole  anticipadamente  su  atenta  afirmativa,  soy  de  Vues- 
tra Excelencia  muy  obediente  servidor,  Alfred  W.  Burrell. 

N?  146 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica de  El  Salvador:  Reunidos  el  infrascrito  Ministro  del  Ramo,  doc- 
tor don  José  Trigueros,  en  representación  del  Gobierno,  y  el  señor  don 
Alfredo  W.  Burrell,  en  representación  de  la  "Salvador  Gommeroial  Oom- 
pany",  acompañado  del  señor  don  William  Lair  Hill,  Oonsejero  legal  y  el 
señor  don  J.  H.  EUis,  como  Secretario  del  señor  Burrell,  con  el  objeto  d« 
procurar  un  arreglo  amistoso  en  el  reclamo  referente  á  la  Compañía  de 
^'£1  Triunfo  Limitada." 
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Siendo  las  tres  de  la  tarde  del  día  diez  y  nueve  del  corriente,  se  dio^ 
principio  á  la  presente  conferencia. 

1?  El  señor  Bnrrell  puso  en  manos  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  un  documento  escrito  en  trece  fojas  y  firmado  por  él,  que  con- 
tiene la  contestación  que  da  al  documento  que  se  le  presentó  en  la  confe- 
rencia anterior. 

29  El  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  manifestó:  que  por  la 
extensión  ó  importancia  del  documento  que  se  le  ha  presentado,  ruega 
que  se  le  otorgue  el  tiempo  necesario  para  contestarlo;  avisando  oportu- 
namente por  medio  de  una  Nota  la  fecha  en  que  deba  celebrarse  la  próxi- 
ma conferencia. 

Estando  de  acuerdo  ambas  partes,  se  levantó  la  conferencia. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  originales  de  esta  acta  uno» 
en  inglés  y  otro  en  español  en  San  íSalvador,  á  los  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  septiembre  de  mil  novecientos  uno. — José  Trigueros,—  Al f red  W^ 
Burrell 

N?  147 

Tkadücción. — El  infras  rito,  representante  de  la  Salvador  Commer- 
cial  Company,  habiendo  estudiado  el  documento  que  su  Excelencia  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  le  entregó  el  14  del  corriente,  no  eo- 
cuentra  en  él,  siente  sinceramente  verse  compelido  á  decirlo,  i  a'ía  que- 
indique  disposición  de  parte  del  Gobierno  de  El  Salvador  á  retroceder  de 
la  posición  claramente  insostenible  que  asumió  al  principio  de  estas  con- 
ferencias y  que  ha  declarado  reiteradamente  desde  entonces,  atrincherán- 
dose dentro  de  una  pretendida  regla  de  derecho  internhcioual  que  prohi- 
be al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  decidir  la  cuestión  de  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno  de  El  Salvador  por  razón  de  los  actos  de  que  se  que- 
ja la  Salvador  Commercial  Company.  El  infrascrito  juzga  innecesario  ó 
inconveniente  atravesar  de  nuevo  el  mismo  terreno  que  ambas  partes 
han  recorrido  hasta  el  punto  que  no  es  posible  una  mala  inteligencia  por 
ninguna  de  las  partes  sobre  la  posición  que  hoy  ocupan  respectivamente,. 
postulando  el  Gobierno  de  El  Salvador  como  regla  universal  de  derecho 
internacional,  sin  respiscencia  á  la  naturaleza  de  la  disputa  ú  otra  circuns- 
tancia, y  de  consiguiente  obligatoria  en  todo  caso,  de  que  en  las  disputas 
entre  naciones,  ninguna  délas  na  iones  disputantes  tiene  poder  legal  pa- 
ra  decidir  las  cuestiones  pendientes;  y  que  por  tanto,  cuando  entre  la» 
naciones  r?o  puede  arreglarse  satisfactoriamente  una  disputa  por  nego- 
ciaciones directas  entre  ellas  mismas,  están  obligadas  por  derecho  inter- 
nacional á  someter  la  disputa  á  un  tercero  imparcial  que  la  decida,  ó  con 
las  palabras  del  documento  entregado  el  3  de  septiembre  por  el  Gobier- 
no, y  que  aquí  se  citan  á  fin  de  que  éste  tenga  el  beneficio  de  su  propia 
forma  de  exposición:  ^'no  estando  de  acuerdo  las  partes  en  los  necnos 
disentidos,  es  necesario  que  un  tercero  imparcial  resuelva  en  vistea  de  las 
opuestas  pretensiones  de  las  dos  partes  en  litigio'';  ó  como  está  formula- 
do con  otras  palabras  en  otro  documento  del  Gobierno,  "cuando  por  la 
vía  de  la  negociación  directa,  no  se  llega  á  una  conclusión  satisfactoria, 
no  queda  más  camino,  que  constituir  á  un  tercero  en  el  carácter  de  Juez, 
con  autoridad  para  decidir  en  definitiva  las  controversias  de  Poderes  in- 
dependientes y  soberanos";  y  que  de  consiguiente,  cualquiera  decisión 
que  haya  dado,  ó  que  dé  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  sobre  la  cues- 
tión de  responsabilidad  de  El  Salvador  por  los  actos  de  que  trata  la  que- 
ja, ó  sobre  la  del  modo  ó  medida  de  reparación,  no  tiene  derecho  á  ser 
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respetada  per  él  Gobierno  de  El  Salvador;  mientras  que,  por  parte  de  la 
Salvador  Commercial  Üompany  se  ha  insistido  y  se  insiste  en  que  no  hay 
tal  regla  de  derecho  internacional,  y  que  en  todas  las  disputas  entre  na- 
isiones,  el  derecho  legal  de  cada  una  para  determinar  por  sí  la  responsa- 
bilidad y  la  reparación  está  reconocida  entre  las  naciooes;  y  que  la  remi- 
«iÓQ  de  disputas  internacionales  á  terceros,  aunque  ha  tenido  lugar  en 
algunos  G«isos,  y  puede  ser  el  medio  más  sabio  que  debe  seguirse  eo  al 
gunos  casos,  es,  sin  embarg  ^,  optativo  á  cada  uno  y  á  ambos  de  los  dis- 
putantes, pues  ambos  tienen  el  derecho,  según  la  práctica  reconocida  de 
las  naciones, — la  cual  no  es  sino  otro  nombre  que  se  da  al  derecho  inter- 
naciooal,— de  determinar  por  ^f  mismas  respectivamente,  la  una,  s(  de- 
mandará reparación,  y  en  tal  caso  qué  clase  de  reparación,  y  la  otra,  si 
accederá  á  la  demanda  ó  aceptará  la  alternativa  que  la  exigencia  del  caso 
pueda  produeirj  de  lo  cual  se  si^ue  inexorablemente  que  la  decisión  de 
los  Estados  Unidos  sobre  cualquiera  cuestión  envuelta  en  esta  controver- 
sia es,  y  será  tenida  por  el  representante  de  la  Salvador  Commercial 
Oompany  como  concluyente  respecto  á  la  cuestión.  Se  ve  que  la  cuestión 
«obre  que  diferimos  claramente  es  sobre  poder  legal,  no  sobre  !a  sabidu- 
ría ó  justicia  con  que  en  el  presente  caso  se  ejerce,  ó  ha  de  ejercerse 
probablemente  ese  poder. 

Así  aparece,  que  los  modos  de  ver  de  las  dos  partes  en  estas  nego- 
•ciaciones,  sobre  la  proposición  fundamental  de  la  existencia  de  responsa- 
ibilidad  de  parte  de  El  Salvador,  y  consiguientemente,  sobre  el  punto  en 
<liue  debieron  comenzar  las  negociaciones,  y  las  materias   que  aebían  a 
•brazar,  son  opuestos  é  irreconciliables. 

Los  procedimientos  de  la  "Conferencia  de  la  Paa^  en  La  Haya,  áque 
-se  hace  referencia  en  el  último  documento  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  no  prestan  apoyo  á  su  argumento  sobre  el  punto  de  derecho 
internacional.  Es  conocimiento  histórico  común,  y  está  también  demos- 
trado por  el  protocolo  de  aquel  cuerpo,  que  jamás  se  tuvo  intención  de 
«que  sus  procedimientos  fuesen  una  formulación  6  declaración  del  dere- 
«cho  internacional  existente,  6  que  pasasen  como  ley  internacional  las  mi- 
ras de  ^us  miembros  individnal  ó  colectivamente.  No  fue  parlamento  de 
naciones  y  ninguno  de  los  distinguidos  caballeros  que  componían  aquel 
cuerpo  estaba  investido  de  autoridad  que  obMgara  al  Poder  que  represen- 
taba á  la  observancia  de  cualquiera  regla  que  la  conferencia  pudiera  re- 
comendar. Su  propósito  fue  simplemente  una  conferencia,  que  tenía  en 
mira  considerar  ciertas  sugestiones  enviadas  por  el  Empera  lor  de  Ru- 
sia, en  la  forma  de  circular,  excitando  á  que  se  hiciese  un  esfuerzo  para 
alcanzar  un  acuerdo  de  ideas  sobre  materias  relativas  á  la  paz  de  las  na- 
ciones, que  tuviese  fuerza  moral  para  asegurar  ciertas  modificaciones  de 
las  prácticas  reconocidas  de  las  naciones — ó  derecho  internacional — que 
tendiesen  á  prevenir  las  guerras  y  también  á  mitigar  los  sufrimientos 
cuando  se  hace  la  guerra.  Las  materias  eran  tale",  que  envolvían  los 
más  altos  intereses  de  la  humanidad  en  conexión  con  los  conflictos  de  las 
naciones,  y  exigían  la  seria  consideración  que  corresp  )n4ía;  pero  la  con- 
ferencia no  era  un  parlamento  de  naciones,  y  sus  reformas  proyectadas 
no  constituían  en  sentido  alguno  concebible,  convencionea  de  lais  Poten- 
cias representadas.  Su  relación  al  deiecho  internacional  es  precia ¿imen- 
te  la  que  tendrá  el  Congrego  de  Periodistas  ahora  invitado  para  reunirsa 
«n  esta  ciudad,  con  las  reglas  y  prácticas  del  diarismo  en  Centro  Am^i- 
<3a.    Esto  aparece  tan  p  en  \mente  en  el  proto  20I0  de  la  conferencia^   que 
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mrpcenáe que  una per^oaa  del  todo  versada  en  la  materia,   diera  mayor 
faerza  á  sus  recomendaciones.    A  la  verdad,    se  tomó  toda  precaución 

Crios  distinguidos  caballeros  que  tomaron  parte  en  la  coaferencia  para 
cer  que  apareciese  distintamente  que  no  debían  tener  efecto  obligato- 
rio sus  resoluciones. 

Cuando  estaba  para  terminar  la  conferencia,  el  25  de  julio  de  1899, 
te  hizo  clara  investigación  sobre  cuál  sería  el  efecto  de  la  signatura  del 

frotocolo — acta  final— -por  los  Delegados  que  representaban  las  varias 
V>teneias;  y  el  Representante  de  Francia,  á  quien  se  había  encomendado 
especialmente  el  cargo  de  ver  que  el  protocolo  estuviese  bien  hecho,  re- 
pheó  que  la  signatura  de  éste  no  importaría  convenio  sobre  las  proposi- 
€ÍODes  que  hablan  sido  aprobadas  por  la  conferencia  en  la  forma  de  tres 
eoovencíone'f  y  tres  declaraciones.    Para  que  no    pueda  haber  cuestión 

E reveniente  de  )a  traducción  respecto  á  esa  réplica,  presento  aquí  en  el 
rancis  origina),  lo  conducente  relativo  á  este  punto  particular:  ''es  neca{ 
sario  notar  aquí  q^ue  la  signatura  del  acta  final  no  equivale  á  la  signattU 
ra  de  las  convenciones  y  declaraciones.  El  a  ta  fiaai  no  tiene  otro  obje- 
to que  hacer  oonatar  que  la  conferencia  ha  llegado  basta  tales  ó  cuales 
decisiones  y  todos  los  Plenipotenciarios  presentes  la  firmaron  sin  obligar 
en  rada  á  sus  Gobiernos  por  lo  que  respecta  á  las  cláusulas  de  las  con- 
venciones y  declaraciones."  En  seguida  se  procedió  á  la  lectura  del  acta, 
y  consta  en  el  protocolo,  que  el  Delegado  de  Francia  una  vez  más  obser- 
vó que  no  habla  uece  idad>  de  mencionar  en  las  ar*tas  los  votos  dados  en 
las  así  llamadas  "Convenciones  y  Declaración es'^  porque  el  protocolo 
0o)o  prueba  haber  pasado,  más  de  ningana  manera  implica  qne  hayan 
sido  aprobadas,  y  se  agrega  después,  qoe  con  esta  declaración  del  Dele- 
gado de  Francia  fue  aprobada  el  acta. 

Lo  dicho  respecto  al  protocolo  oficial  basta  para  concluir  U  cuestión, 
si  ya  no  estuviese  concluida  por  el  hecho  de  que  nioguno  de  los  miem- 
bros de  la  Co  ferencia  tenía  autorización  para  obligar  al  Poder  que  re- 
presentaba. Más  no  esto  todo.  Anexo  al  protocolo  de  la  Confe  encia 
total  está  eí  de  los  procedimientos  de  aquella  sección  de  la  Conferencia  á 
que  se  encomendó  la  materia  de*  arbitraje;  y  que  iufo^mó  por  extenso  á 
)a  misma,  y  tal  nrotocolo  distintamente  y  en  muchas  formas  de  expresión 
kace  ver  que  ninguno  de  lo&  conceptos  de  los  artículos  de  la  Lamada 
Conv-ención  es  otra  cosa  qur)  uua  simple  sugestión  de  una  nueva  regla, 
que  algunos  á  lo  menos,  de  los  delegados  ere  a  conveniente  que  adopta- 
jBen  las  naciones.    El  protocolo  concerniente  á  esto  registra  el  artículo  16 

3ne  es  el  que  cita  el  Ministro  en  el  documento  que  examinamos,  afírman- 
o  que  establece  la  existencia  de  la  regla  postulada  de  ¿erecho  interna- 
cional; he  aqui  el  original  otra  vez:  ''El  artículo  16,  sin  embargo,  no  va 
más  allá  de  este  reconocimiento  general.  No  importa  el  compromiso 
positivo  para  tal  Potencia  con  respecto  á  tal  otra,  de  dtrferir  tal  litigio  á 
Al  jurisdicción  arbitral.  Bajo  el  imperio  de  la  presente  convención,  cada 
listado  decide  soberanamente,  desde  este  punto  de  vista,  si  tal  ó  tal  caso 
te  lE oiueterá  á  arbitraje — á  reserva  de  las  obligaciones  que  pueda  haber 
eoBtraido  por  otros  tratados." 

Me  permito  llamar  la  atención  sobre  la  identidad  de  la  proposición 
aquí  expuesta  con  la  que  presenté  antes  en  est^s  conferencias,  esto  es, 
que  las  únicas  limitaciones  de  este  poder  soberano  de  decidir  son  las  obli- 
gaeiones  por  tratados  existentes  entre  las  dos^ naciones  interesadas.  Y 
«B  del  caso  agregar  que  el  único  tratado  que  S3  haya  hecho-  jam^ás  obli- 


-344  — 

gando  á  las  naciones  contratantes  á  someter  á  arbitraje  todas  sas  dispu- 
tas, fue  el  celebrado  entre  las  dos  pequeñas  Potencias  d'í  Holanda  y 
Portugal.  Este  hecho  manifiesta  cómo  han  mirado  las  naciones  de  pri- 
mer orden  la  noción  especulativa  de  ''Derecho  Natural"  que  se  presenta 
ahora  como  regla  establecida  de  Derecho  Internacional. 

Pero  examinemos  un  poco  más  la  conferencia  de  La  Haya.  La  circu- 
lar rusa  que  invitó  á  la  Conferencia,  contenía,  como  una  de  sus  suges- 
tiones, ese  artículo  16  en  que  hoy  se  funda  El  Salvador,  é  innaediata- 
mente  seguía  un  artículo  de  la  misma  llamada  Convención  en  que  se 
expresaba  la  opinión  de  que  debe  ser  obligatorio  el  recurso  á  arbitraje 
para  las  naciones  en  ciertas  clases  de  disputas,  cuyas  clases  se  especifica- 
ban con  gran  particularidad;  y  sola  una  de  ellas  se  referia  á  reclamos  por 
perjuicios.  Esa  especificación  incluía  como  reclamos  que  deben  suje- 
tarse á  arbitrí*je,  solamente  aquellos  reclamos  por  perjuicios  en  que  está  re- 
conocido por  las  partes  el  derecho  á  la  indemnización — "lovsque  le  principe  de 
r  indemnité  est  reconnu  par  les  parties."  Así,  la  opinión  más  extrema 
emitida  en  aquella  conferencia  no  llegó  hasta  el  grado  de  justificar  las 
pretensiones  del  .Salvador  en  el  presente  caso;  rehusando  El  Salvador 
reconocer  el  derecho  á  indemnización,  se  coloca  fuera  de  toda  clase  de  ca- 
sos en  que  el  más  furioso  doctrinario  de  la  Conferencia  de  La  Haya  soste- 
nía que  debía  ser  obligatorio  el  arbitraje. 

¿No  es  bastante  estol  Pues  véase  algo  más:  la  Delegacióu  de  Ale- 
mania propuso  borrar  de  la  llamada  Convención  aquella  sección  proyec- 
tada que  expresaba  la  idea  de  que  el  arbitraje  debe  considerarse  obliga- 
torio, aun  en  el  limitado  número  de  casos  '3specificados,  por  la  razón  de 
que  una  regla  que  hiciese  el  arbitraje  obligatorio  en  todo  caso,  embara- 
zaría innecesariamente  la  acción  de  naciones  progresistas  y  resultaría  ser 
más  peligrosa  á  la  paz  y  buen  orden  del  mundo  que  la  regla  existente 
según  la  cual  era  facultativo.  Y  prevaleció  unánimemente  esta  moción^  pur- 
gando asi  á  la  Conferencia  del  último  fundamento  para  sospechar  que 
quería  dar  á  entender  que  expresaba  la  idea  de  que  el  recurso  á  arbitraje 
debe  ser  obligatorio  en  algún  caso. 

He  hecho  este  análisis  completo  de  la  Conferencia  de  La  Haya,  no 
porque  jamás  se  haya  pretendido  antes  de  ahora  que  debía  tomarse  en 
serio  dicha  Conferencia,  ó  que  te  tuvo  ella  m^sma  seriamente  como  auto- 
ridad en  cuestiones  de  derecho  interuRcional  existente,  sino  porque  la 
importancia  que  El  Salvador  atribuye  á  ella  exigía  respetuosa  considera- 
ción. 

El  infrascrito  juzga  necesario  llamar  la  atención  del  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  una  vez  más  sobre  el  hecho  de  que,  recién  comenzadas  es- 
tas conferencias,  manifestó  por  escrito  haberse  establecido  definitivamente 
en  Washington,  la  responsabilidad  del  Salvador,  que  El  Salvador  por  me- 
dio de  su  Ministao  había  convenido  en  que  se  consideraría  como  estable- 
cida tal  responsabilidad,  para  el  efecto  de  estas  negociaciones,  quedando 
abierta  solamente  la  cuestión  del  monto  de  perjuicios;  y  que  bajo  esta 
inteligencia  se  suspendió  el  procedimiento  diplomático  á  solicitud  del 
Ministro  salvadoreño  á  fin  de  que  El  Salvador  tuviera  una  oportunidad 
de  hacer  arreglo  voluntario  con  la  Salvador  Commercial  Company,  ha- 
biéndose invitado  á  la  Compañía  á  enviar  un  representante  á  San  Salva- 
dor con  ese  objeto,  cuya  aseveración  del  infrascrito  fue  inmediatamente 
objetada  de  parte  del  Gobierno  de  El  Salvador.  Habiéndose  informado 
de  esta  circunstancia  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  aquel  Q-obiemo 
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dio  instracciones  á  su  Ministro  de  comuDicar  al  Gobierno  del  Salvador 
que  en  efecto  se  había  ''establecido  completamente'^  en  Washington  di- 
cha responsabilidad,  y  que  el  Gobierno  del  Salvador  por  medio  de  su 
Ministro  había  convenido  en  ello.  Este  aviso  fue  entregado  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Salvador  el  16  del  corriente  y  de  ello  diose 
informe  al  infrascrito  por  conducto  del  Ministro  de  *los  Estados  Unidos. 
El  infrascrito  en  consecuencia  ha  esperado  que  en  vista  de  haber  recibido 
confirmación  oficial  su  aseveración  anterior,  el  Gobierno  del  Salvador, 
comprendiendo  la  importancia  del  error  de  hecho  en  que  había  caído  por 
informes  errados,  estaría  dispuesto  á  proceder  á  las  negociaciones  de 
arreglo  sobr^  la  base  de  que  solo  quedaba  por  fijarse  el  monto  de  los 
perjuicios.  Si  tal  esperanza  del  infrascrito  se  realiza,  podemos  proceder 
sobre  esa  base;  de  otra  manera  parecerá  necesario  poner  fin  4  estas  con- 
ferencias sin  llegarse  á  conclusión  alguna:  ó  bien,  hallar  alguna  otra  base 
sobre  que  puedan  dirigirse  las  negociaciones  sin  que  la  Salvador  Com- 
mercial  Company  haga  entera  cesión  de  su  posición;  porque  el  infrascrito 
cree  de  su  deber  decir  directamente  al  Gobierno  que  no  puede  aceptar 
la  base  de  negociación  en  que  ha  insi^ti  Jo  hasta  ahora. 

La  extrema  concesión  de  parte  del  Gobierno  implica  que  se  toma 
como  concluyente  la  legalidad  y  por  tanto  la  validez  de  la  así  llamada 
declaratoria  de  quiebra,  pues  mientras  con  palabras  dice  el  Gobierno  que 
no  debe  prejuzgarse  esta  cuestión,  el  plan  de  negociación  y  arreglo  ex- 
puesto por  el  Gobierno  incluye  distinta  ó  inequívocamente,  que  se  con- 
ceptúa esa  declaratoria  como  legal  y  válida  y  que  se  impone  á  la  Salva- 
dor Commercial  Company  las  cargas  y  riesgos  de  procurar  la  rehabilita- 
ción de  modo  que  reconoce  directamente  la  legalidad  de  la  declaratoria  y 
sin  cuyo  reconocimiento  es  absolutamente  imposible  llevarse  á  efecto  el 
plan  de  arreglo  propuesto.  T^a  Salva^dor  Commercial  Company  no  puede 
aceptar  ningún  plan  que  envuelva  tal  admisión  de  su  parte,  pues  el  in- 
frascrito en  el  documento  que  entregó  el  10  de  septiembre  hizo  la  obje- 
ción de  que  este  arreglo  propuesto  impondría  á  la  Salvador  Commercial 
Company  las  cargas  y  riesgos  de  proceder  judicialmente  á  procurar  la 
rehabilitación  de  la  Compañía  El  Triunfo,  y  tuvo  cuidado  de  hacer  ver 
claramente  que  las  cargas  y  riesgos  que  él  objetaba  eran  las  de  procedi- 
miento en  el  juzgado,  limitando  expresamente  la  objeción  con  la  directa 
aserción  de  que  la  Salvador  Commercial  Company  reconocía  su  obliga- 
ción de  soportar  su  parte  en  las  deudas  de  la  Compañía  El  Triunfo,  en  el 
curso  de  los  negocios  de  dicha  Compañía;  y  por  tanto  ha  causado  gran 
sorpresa  al  infrascrito  ver  en  el  documento  que  ahora  se  examina  que 
el  Q-obierno  entendió  mal  esto  en  el  sentido  de  que  el  Gobierno  debe  pa- 
gar dichas  deudas.  El  infrascrito  dijo  solamente,  y  ahora  repite,  que  la 
carga  del  procedimiento  y  el  riesgo  de  su  éxito,  ante  ua  tribunal  que  ya 
ha  abusado  de  sus  poderes  en  este  asunto,  debe  asumirla  el  Gobierno  del 
Salvador,  cuya  intervención  hizo  irremediable  aquel  abuso  de  poder/ por 
el  decreto  de  14  de  febrero  de  1899.  Qué  camino  deba  adoptar  el  Go- 
bierno del  Salvador  para  rescatar  las  propiedades  y  derechos  de  la  Com- 
pañía El  Triunfo  de  esa  sentencia  ilegal,  es  materia  que  toca  al  Gobierno 
del  Salvador  considerar.  La  Salvador  Commercial  Company  no  se  sen- 
tiría segura  al  intentar  promover  la  rehabilitación  de  la  Compañía  El 
Triunfo  por  una  sentencia  de  aquel  tribunal  que  fue  el  que  cometió  el 
primer  agravio  de  que  trata  el  reclamo.  Ni  puede  comprender  el  infras- 
crito la  justicia  de  que  se  le  compela  á  él,  junto  con  los  otros  accionistas 
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íe  la  Compañía  El  Triunfo  á  llevar  á  la  CDinpañía  á  través  de  repentina 
y  forzada  liquidación  por  los  trámites  de  quiebra  judicial,  cuando  legal 
y  realmente  no  existe  quiebra  judicial. 

Ni  percibe  de  pronto  el  infrascrito  porqué  razón  á  la  "Salvador  C¡om- 
mercial  Company"  deba  exigirse  como  una  condic  ón  previa  para  que  se 
le  reconozcan  sus  derechos,  que  tome  sobre  sí  la  carga  y  riesgo  de  reco- 
ger d6  los  otros  accionistas  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  sus  respectivas 
cuotas — pequeñísima  porción  menos  de  la  mitad— del  dinero  necesario 
para  pagar  todas  las  deudas  de  la  misma,  ó  que  en  caso  de  que  los  otros 
accionistas  dejen  de  pagar  sus  correspondientes  cuotas,  éstas  sean  cubier- 
tas por  la  "Salvador  CommercialCompany'\  Esto  nádamenos,  es  el  resul- 
tado inevitable  del  plan  ^^equitativcl"  de  arreglo  que  propone  El  Salvador. 

Tocante  á  la  indicación  del  deseo  de  parte  del  Gobierno  de  El  Sal- 
vador de  compensar,  hasta  cierto  punto  á  lo  menos,  cualesquiera  perjui- 
eios  que  hayan  sido  causados  por  los  actos  que  comprende  el  reclamo 
mediante  modificaciones  de  la  franquicia,  base  de  todo  el  asunto,  el  in- 
frascrito quería  solamente  decir  en  su  respuesta  á  esto,  que  este  punto 
no  era  importante  mientras  que  el  Gobierno  rehusara  reconocer  su  res- 
ponsabilidod  de  perjuicios,  siendo  inconcebible  que  el  Gobierno  intenta- 
se hacer  compensación  indirecta  por  perjuicios  que  jamás  se  habían  su- 
frido. El  infrascrito  desea  ahora  agregar,  en  vista  de  la  segunda  refe- 
rencia del  Gobierno  sobre  el  particular,  que  él  cree,  que  siguiendo  este 
plan  sería  posible  hallar  un  medio  por  el  cual,  en  gran  parte  i\  menos,  se 
libraría  el  Gobierno  de  la  necesidad  de  hacer  indemnización  pecuniaria, 
y  al  propio  tiempo  la  "Salvador  Commercial  Company^  recibiría  un  equi- 
valente que,  c'adas  todas  las  circunstancias  de  esta  malhadada  controver- 
sia, pueda  aceptarse  en  pago. 

La  observación  hecha  en  el  documento  que  ahora  se  contesta,  de  que 
el  Derecho  Internacional  prohibe  especialmente  el  que  una  nación  fuer- 
te imponga  sus  decisiones  á  una  nación  débil  en  caso  de  disputa  entre 
las  dos,  fuerza  al  infrascrito  á  una  tarea  nada  grata,  atendiendo  á  las  cir- 
eunetancias  de  la  presente  disputa:  la  de  decir  (1)  que  la  igualdad  de 
naciones  soberanas  de  que  más  de  una  vez  ha  hecho  mención  en  estas 
eonferencias  el  representante  de  El  Salvador,  prohibe  la  idea  de  desi- 
gualdad bajo  cualquier  aspecto,  y  especialmente  prohibe  la  consideración 
de  cualquier  desigualdad  posible  como  un  elemento  en  los  derechos  de 
las  partes  aquí  representadas;  (2)  que  las  reglas  de  derecho  intemacio- 
nal  y  los  principios  de  equidad  internacional  no  admiten  variación  por 
razón  de  tales  consideraciones,  y  de  aquí  que  no  se  exige  á  una  nación 
fuerte,  que  abdique  en  sus  relaciones  con  una  nación  menos  fuerte,  nin- 
guno de  aquellos  atributos  de  soberanía  que  rehusaría  ceder  ante  las  de- 
maudas  de  una  nación  igualmente  fuerte.  Pero  no  tiene  importancia  es- 
te punto,  porque  los  Estados  Unidos  jamás  exige  á  otra  nación,  débil  ó 
fuerte,  lo  que  la  equidad  y  la  buena  conciencia  no  permiten  exigir,  ó  lo 
que  la  otra  parte  no  debe  en  equidad  y  buena  conciencia  ceder  de  bue- 
na voluntad. 

Concerniente  al  decreto  de  14  de  febrero  de  1899,  declara  el  Ministro 
que  tal  decreto  se  dio  por  el  Ejecutivo  en  ejercicio  de  derechos  sobera- 
nos inalienables  é  imprescriptibles,  como  medida  administrativa  y  guber- 
ibamental  que  juzgó  necesaria  para  proteger  sus  intereses  fiscales:  que 
tal  acto  fue  puramente  ^^jurídiccP.  La  idea  de  que  sea  jurídico  tal  acto 
gubernativo  es  una  novedad  que  no  necesita  de  refutación.    Ella  no  ten* 
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dría  importancia  alga c a,  á  no  ser  porqae  se  presenta  como  razón  en  vir- 
tud de  la  cual  el  caso  reclama  arbitraje  obligatorio.  Oon  seguridad  es 
de  presumir  que  no  se  expresarla  así  el  Gobieruo  si  volviera  de  nuevo 
sobre  el  af^unto 

Si  el  Gobierno  de  El  Salvador  está  todavía  resuelto  á  insistir  en  la 
actitud  mantenida  hasta  ahora,  entonces,  ea  vista  de  la  diferencia  evi- 
dentemente irreconciliable  entre  las  partes  sobre  la  cuestión  fundamen- 
tal de  la  responsabilidad  de  El  Salvador,  y  sobre  la  del  efecto  que  se  de- 
be conceder  al  status  del  asunto  en  Washington,  y  en  vista  del  hecha 
de  que,  bajo  cualouier  aspecto  que  se  considere  la  controversia,  la  cues- 
tión ñnal  que  ha  de  determinarse,  si  por  alguna  razón  cualquiera  la  res- 
ponsabilidad de  El  Salvador  se  estableciera  autoritativamenteó  por  acep- 
tación voluntaria,  si  es  posible,  ha  de  ser  el  monto  de  dicha  responsabi- 
lidad; y  en  vista  ael  hecno  además,  de  que  cualquier  plan  de  arreglo  que 
haya  de  envolver  la  sustitución  de  modificaciones  de  la  franquicia,  oon  ó 
sin  otros  arreglos  colaterales  en  lugar  de  pago  en  dinero  de  alguna  parte 
de  la  indemnización  que  es  considerada  justa,  necesitará  la  aceptación 
voluntaria  de  la  ''Salvador  Commercial  Company"  como  condición  pam 
llegar  á  efectuarse;  en  vista  de  todos  estos  hechos  que  ambas  partes  de- 
ben percibir,  sugiere  el  infrascrito  que  si  el  Gobierno  de  El  Salvador  na 
puede  ahora  en  decisión  final  asumir  su  responsabilidad  por  una  suma 
que  deba  fijarse,  procedan  ahora  los  representantes  de  las  partes  respec- 
tivas á  considerar  y  tratar  de  fijar  cuál  es  el  m>nto  da  pérdida  ó  perjui- 
cio sufrido  coaEortne  á  cada  uno  de  los  elementos  de  perjuicio  especifica- 
dos por  el  infrascrito  en  el  documento  que  sobre  el  particular  presentó 
en  estas  conferencias,  dejando  que  entre  el  Gobierno  de  El  Salvador  y  el 
de  los  Estados  Unidos  se  resuelva  formalmente  la  cuestión  de  responsa-' 
bilidad  real  de  El  Salvador  por  el  monto  así  fijado,  ó  una  parte  de  él,  y 
las  cuestiones  incidentales  que  de  ahí  naturalmente  provendrían;  y  que 
en  conexión  con  la  discusión  de  perjuicios  puedan  estos  representantes 
de  las  partes  directamente  interesadas,  discutir  y  considerar  debidamen- 
te— si  en  definitiva  resultaren  deberse  algunos  perjuicios — en  qué  exten- 
sión serían  satisfechos  tales  perjuicios  de  otro  modo  que  no  fuere  por  pa- 
go en  dinero,  y  así.  se  promoverían  los  intereses  y  la  conveniencia  del 
Gobierno  de  El  Salvador  sin  demasiada  gran  pérdida  para  la  '^Salvador 
Oommercial  Gompany",  y  al  propio  tiempo  los  ciudadanos  de  El  Salva- 
dor que  han  sufrido  con  la  suspensión  de  los  negocios  de  la  Compañía 
El  Triunfo,  recibirían  reparación  incidental  mediante  el  restablecimiento 
efectivo  del  negocio. 

Cumple  al  espíritu  de  candor  con  que  el  infrascrito  ha  procedido  ea 
estas  conferencias  y  al  mismo  espíritu  con  que  ha  correspondido  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  manifestan  que  el  infrascrito  no  cree  tan 
probable  que  ha  de  producir  un  arreglo  rápido  y  satisfactorio  de  esta 
malhada  controversia  el  procedimiento  aquí  sugerido,  como  el  procedi- 
miento que  propuso  urgentemente  al  principio  de  estas  conferencias,  pe- 
ro es  lo  mejor  que  cree  probable  sea  ahora  aceptado. 

El  infrascrito  se  permite  asegurar  al  Gobierno  del  Salvador  una  ves 
más,  que  en  todo  tiempo  ha  estado  y  continuará  así  mientras  duren  es- 
tas conferencias  si  han  de  proseguirse  adelante,  animado  del  deseo  no 
solamente  de  obtener  para  la  Salvador  Commercial  Company^  justo  reem- 
bolso de  sus  pérdidas  positivas  ó  al  menos  con  alguna  aproximación  ra- 
aonable,  sino  de  obtener  esto  de  la  manera  que  sea  menos  gravosa  y  me> 
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Dos  incómoda  al  Gobierno  del  Salvador.  Y  se  atreve  á  esperar  que  el  Go- 
bierno creerá  que  tal  es  ciertamente  el  espíritu  do  que  está  animado  y 
que  correspondióndole  con  igaal  espíritu  verá  consultados  sus  propios  in- 
tereses; y  que  da  esta  manera  sea  tomado  en  consideración  práctica  eí 
arreglo  propuesto  y  no  tengan  que  terminar  estas  conferencias  sin  en- 
trar en  la  cuestión  real  de  que  se  hablado. 

Y,  porque  el  infrascrito  y  sus  asociados  en  estas  conferencias  desean» 
pronto  volver  á  í-us  hogares  á  menos  que  apareciere  haber  fundamenta 

Sara  esperar  algún  progreso  ei  el  asunto  para  que  han  venido  al   Salvad- 
or, confía  que  el  Grobierno  le  dará  en  el  tiempo  oportuno  que  fuere  po- 
sible, una  contestaron  directa  de  si  se  acepta  esta  proposición. 
San  Salvad'jr,  septiembre  19  de  1901.  ]  Al/red  W.  Burréll. 

N9  U8 

San  Salva(^or,  septiembre  30  de  1901.  |  A  su  Excelencia  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores.  |  San  Salvador.  |  Señor:— Me  permito  dar  avi- 
so á  Vuestra  Excelencia  que  hoy  acabo  de  recibir  del  Ministro  de  Fo- 
mento una  Not¿\  fechada  el  28  del  corriente  en  que  me  informa  que  el 
Gobierno  no  pue^^le  tomar  ea  consideración  el  asunto  de  que  trata  mi  No- 
ta á  Vuestra  JExcelentna  fe-ha  26  del  corriente. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  V.  E.  muy  obediente  servidor,  Alfred  TFl 
Burréll. 

N9  149 

San  Salvador,  octubre  3  de  1901. —  Al  su  Excelencia  el  Ministro  de 
Obras  Publicas. — San  Salvador. — Señor:  En  virtud  de  la  dificultad  de- 
interpretar  exactamente  la  conversación  oral  entre  personas  que  no  ha- 
blan el  mismo  idioma,  y  deseando  evitar  cualquiera  diferencia  posible  en 
el  modo  de  entender  mi  propi^esta  expresada  en  la  conferencia  persoua> 
de  esta  mañana  entre  Vuestra  Excelencia  y  yo  respecto  á  la  empresa  su- 
gerida de  construir  un  ferrocarril  que  ponga  en  conexión  el  puerto  de  Et 
Triunfo  con  la  capital,  me  tomo  la  libertad  de  poner  en  manos  de 
Vuestra  Excelencia  una  exposición  suscinta  del  asunto  en  forma  perma 
nente.  Es  esta:  Considero  inconveniente  dar  á  la  empresa  propuesta  una 
atención  seria  durante  la  existencia  del  impedimento  relativo  á  la  de  ter- 
minación final  del  arreglo  de  que  Vuestra  Excelencia  blzo  mención,  y  por- 
tante, debo  considerar  fuera  de  consideración  todo  el  asunto,  á  lo  menos,, 
por  ahora.  Esto  no  obstante  me  parece  que  el  proyecto  tiene  aspecto  de 
probable  valor  como  negocio,  especialmente  encaso  deque  volviera  á 
abrirse  al  comercio  el  puerto  del  Triunfo;  asi  pues,  cuando  ya  no  exista 
este  impedimento  me  encontraré  dispuesto  á  ocuparme  del  asunto  y  dar- 
le mi  atenta  y  favorable  consideración. 

Con  seguridades  de  mi  estimación,  tengo  el  honor  de  ser  de  Vues- 
tra Excelencia  respectuosamente.  |  (f.)  A.  W.  Burréll. 

N9  150 

San  Salvador,  octubre  9  de  1901. — A  su  Excelencia  el  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores.— San  Salvador. — Señor:  El  infrascrito  se  permite 
llamar  de  nuevo  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  al  importante  docu* 
mentó  que  con  fecha  19  del  pasado,  puso  en  manos  de  Vuestra  Excelencia 
concerniente  al  arreglo  del  reclamo  üe  la  Salvador  €ommercial  Oompany^ 
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BecoDooiendo  la  circunstancia  que  explicaba  la  demora  con  anterioridad 
«1  30  del  pasado,  dirigió  el  infrascrito  á  Vuestra  Excelencia  en  aquella  fe^ 
•cha  una  Nota  llamándole  la  atención  al  hecho  de  que  no  existía  ya  dicha 
•circunstancia,  y  ha  esperado  el  infrascrito  desde  aquel  día  recibir  una  res- 
puesta favorable  alas  sugestiones  hechas  en  el  documento  mencionado;  y 
ahora  se  toma  la  libertad  de  pedir  que  Vuestra  Excelencia  dirija  su  aten- 
ción al  asunto  en  primera  oportunidad. 

Con  seguridades  de  profundo  respeto,  soy  de  Vuestra  Excelencia  obe-* 
•diente  servidor.  |  (f.)  Alfredo  W.  Burrell 

N9  151 

Palacio  del  I^jecutivo:  San  Salvador,  10  de  octubre  de  1901.— Señor 
don  Alfredo  W.  Burrell. — Pt. — Con  motivo  de  haber  informado  don  Gus- 
tsLvo  Lozano,  que  Ud.  estaba  dispuesto  á  suspender  las  conferencias  sobre 
la  reclamación  hasta  ver  si  contrataba  la  construcción  del  ferrocarril  de 
Oriente,  me  había  parecido  necesario  esperar  hasta  el  25  del  corriente,  fe- 
eha  que  Ud.  señaló  para  recabar  si  se  entraría  en  la  negociación  del  ferro- 
carril; pero  siendo  que  Ud.  desea  que  se  continúen  aquellas  conferencias, 
no  hay  inconveniente  en  ello,  para  lo  cual  podemos  reunimos  en  este  Mi- 
«listerio,  pasado  mañana  á  las  tres  de  la  tanle. 

Me  es  grato  suscribirme  de  Ud.  muy  atento  s.  servidor.  |  (f.)  José 
Trigueros 

N9  152 

San  Salvador,  octubre  12  de  1901.— A  su  Excelencia  el  Ministro  de 
Eelaciones  Exteriores. — San  Salvador. — Señor: — Debo  dar  gracias  á  Ud. 
por  su  Nota  del  10.  que  llegó  á  mis  manos  ayer  en  la  tardü.  Envío  á  Ud. 
•esta  antes  de  la  hora  de  conferencia,  simplemente  para  corregir  ciertas 
impresiones  erróneas  por  las  cuales,  según  parece,  ha  sido  Ud.  influencia- 
do y  que,  aunque  no  son  ya  de  ninguna  importancia  práctica,  creo  en 
justicia  para  ambos,  que  deben  rectificarse. 

Desde  que  el  Ministro  de  Obras  Públicas  con  fecha  30  del  pasado,  me 
informó  que  un  obstáculo  insuperable  impedía  al  Gobierno  tomar  en  con- 
sideración el  asunto  de  construcción  del  ferrocarril  sugerido,  no  he  dicho 
nada  sobre  él  fuera  de  lo  que  manifesté  al  Ministro  el  3  del  corriente,  es- 
to es,  que  yo  no  podía  tomar  en  consideración  el  asunto,  ni  aun  condicio- 
nalmente,  mientras  existiese  dicho  impedimento;  pero  que  me  encontraría 
dispuesto  á  ocuparme  de  él  y  tomarlo  en  estudio  en  cualquier  tiempo  fu- 
turo, si  llegase  á  dejar  de  existir  dicha  objeción. 

Incluso  pongo  en  manos  de  Vuestra  Excelencia  la  copia  de  una  Nota 
que  dirijí  á  su  Excelencia  el  Ministro  de  Obras  Públicas,  el  3  del  corrien- 
te, la  cual,  á  haberla  Vuestra  Excelencia  tenido  á  la  vista,  hubiera  evita- 
do el  error  que  da  ocasión  á  esta  Nota 

Confío  en  que  la  importancia  manifiesta  deevitar  toda  mala  inteligen- 
cia,  aun  en  materias  que  en  sí  mismas  no  son  de  gran  momento,  hará  in- 
necesario que  yo  presente  justificación  especial  de  esta  Nota. 

Oon  consideraciones  de  profundo  respeto,  tengo  la  honra  de  ser  de 
Vuestra  Excelencia,  muy  obediente  servidor,  j  (f.)  Alfredo  W.  Burrell. 

N?  153 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Eepú- 
blica  de  El  Salvador,— Beuuidos  el  infrascrito  Ministro  del  Eamo,   doctor 
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ñon  José  Trigueros,  en  representaciÓD  del  Gobierno,  y  el  señor  don  Alfr^ 
do  W.  Burreli,  en  representación  de  la  ^^Salvador  Gomnoercial  Cotnpany^, 
acompañado  del  señor  don  William  Lair  Hill,  Consejero  legal,  y  el  s^or 
don  J.  H.  EUis,  como  Secretario  del  señor  Barrell,  con  el  objeto  de  procu- 
rar un  arreglo  amistoso  en  el  reclamo  referente  á  la  Oumpañía  de  *'E) 
Triunfo  Limitada^. 

Siendo  las  tres  de  la  tarde  del  día  doee  del  corriente,  se  dio  principio' 
á  la  presente  conferencia. 

1?  El  señor  Ministro  de  Balaciones  Exteriores  manifestó,  que  en  la 
Nota  que  con  fecha  10  del  corriente,  dirigió  al  señor  Burrell  ha  expresado* 
los  motivos  por  los  cuales  no  habían  podido  reanudai'se  basta  la  fecha  es- 
tas conferencias;  agregando  que  en  la  Kota  que  con  esta  fecha  y  en  este 
acto  entrega  al  señor  Burrell,  hace  presente  las  razones  que  en  su  con- 
cepto deben  poner  fin  aquí  á  estas  negociaciones;  trasladándolas  á  Wa- 
shington. 

Siendo  las  cinco  de  la  tarde  se  levantó  la  presente  conferencia 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  ejemplares  originales  de  esta  acta,  une 
en  inglés  y  otro  en  español,  en  San  Salvador,  á  los  doce  dfas  del  mes  de 
octubre  de  mil  novecientos  nuo.^  J&sé  Triguet os.-- Alfired  W.  Burrell. 

N?  154 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  11  de  octubre  de  1901.  |  Señor 
don  Alfredo  W.  BuriQll,  Bepresentante  de  la  *^Salvador  Gommercial  Gom- 
pany". — P. — Gomo  consta  á  Ud.  en  las  eonfereneias  que  ha  celebrado 
con  este  Ministerio,  el  Gobierno  de  £1  Salvador  ha  manifestado  un  cons 
tante  y  cordial  deseo  de  llegar  á  un  arreglo  eoneiliador  y  amistoso  de  la 
cuestión  del  reclamo  de  la  ^^Salvador  Gommercial  Company^',  arreglo  que 
aún  no  ha  sido  celebrado  con  motivo  de  la  cuestión  previa  que  ha  de  re^ 
solverse,  sobre  cuáles  son  los  actos  de  que  deba  ser  responsable  el  Gobier- 
no de  El  Salvador. 

Mi  Gobierno  abriga  la  esperanza  de  que  ese  punte  que,  en  su  concep- 
to, es  la  base  fundamental  de  cualquiera  solucióp  del  asunto,  quedaría  eD 
breve  arreglado  mediante  la  buena  voluntad  que  las  dos  partes  han  mos- 
trado para  llegar  á  una  transacción  equitativa  y  razonable  de  toda  la 
cuestión. 

Con  tan  halagadora  perspectiva,  mi  Gobierno  estaba  dispuesto  á  per- 
seguir hasta  su  fin  estas  uegociaciones  directas  animado  del  mismo  espíri- 
tu de  conciliación  que  desde  el  principio  hizo  presente  mi  predecesor  cd 
estas  conferencias,  eí  señor  doctor  don  Francisco  A.  Beyes. 

Más,  habiéndose  recibido  en  esta  Secretaría  una  Nota  del  Excelentísi- 
mo señor  Ministro  de  Estados  Unidos  en  la  que  acompaña  copia  de  un 
cable  de  su  Gobierno,  en  que  éste  dice  que  accedió  á  la  idea  de  posponer 
la  discusión  diplomática  hasta  el  15  de  septiembre,  con  el  objeto  de  que  las 
partes  pudieran  arreglarse  por  negociaciones  amistosas,  en  virtud  de  ha- 
berlo solicitado  el  doctor  Zaldívar;  y  que  la  justicia  del  reclamo  quedó  esta- 
blecida á  satisfacción  de  aquel  Gobierno,  siendo  únicamente  la  cuestión 
de  arreglo  el  monto  de  perjuicios  ó  la  indemnización,  la  que  quedaba  abier- 
ta á  las  partes. 

Hemos  tomado  informes  de  nuestro  Ministro  Plenipotenciario  y  éste 
nos  ha  reiterado  la  afirmación  de  que  no  había  convenido  en  tal  arregla 
como  consta  de  la  Nota  de  3  de  julio  anterior  que  le  dirigió  el  señor  Sub- 
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aecretario  Hill,  en  la  cual,  en  efecto,  no  se  dice  que  la  üriica  cuestión  por 
arreglar  en  estas  conferencias  fuese  la  del  monto  de  la  indemoización  á 
que  pretende  tener  derecho  la  "Salvador  Commercial  Oornpany". 

Mi  Gobierno  no  está  dispuesto  á  renunciar  al  derecho  de  discutir  la 
caestiÓD  previa  de  la  responsabilida<l,  porque  tiene  la  confianza  de  con- 
vencer al  Gobierno  de  Estados  Unidos  de  la  Iegalidu<l  del  decreto  de  quie- 
bra, tan  combatido;  y  como  quiera  que  en  concepto  del  Gabinete  de  Wa- 
shington, esa  cuestión  debe  eliminarse  de  estos  debates,  ia  prosecución  de 
las  presentes  conferencias  se  ha  hecho  inútil,  mientras  no  se  desvanezca 
el  error  ó  mala  inteligencia  sobre  lo  convenido  entre  el  Departamento  de 
Estado  y  nuestro  Ministro  Plenipotenciario,  respecto  á  la  materia  que  de- 
be tratarse  en  estas  conferencias. 

Y  para  desvanecer  ece  error  ó  mala  inteligencia  no  hay  más  recurso 
que  el  que  se  aboquen  los  mismos  que  negociaron  el  convenio  que  dio 
por  resultado  estas  conferencias  y  como  esos  Negociadores  están  en  Wa- 
shington, se  hace  indispensable  que  las  (.resentes  negociaciones  vuelvan 
allá;  para  que  se  coloquen  en  un  terreno  firme  y  no  sigan  rodando  sobre 
an  equívoco,  como  ahora  acontece. 

Siente  profundamente  mi  Gobierno  que  la  Nota  del  de  Estados  Uni- 
dos lo  ponga  en  la  necesidad  imprescindible  de  trasladar  estas  negociacio- 
nes á  Washington  ó  de  renunciar  á  sus  derecho^  aceptando  !a  discusión 
en  un  campo  desventajoso  para  él;  y  en  tan  dura  alternativa  es  evidente 
qne  no  podía  elegir  este  segundo  extremo,  sin  faltar  á  sus  deberes  para 
eon  el  país  que  representa. 

En  la  esperanza  de  que  las  negociaciones  vuelvan  al  terreno  de  la 
jasticia  y  la  equidad  d,e  donde  no  deben  desviarse,  me  es  grato  renovar  á  U. 
laa  seguridades  de  mi  atenta  consideración  y  aprecio,  (f.)  José  Trigueros. 

N9  155 

Traducción  del  inglés.  |  N?  109.  |  Legación  de  los  Estados  Unidor 
de  América:  San  José  Costa  Rica,  septiembre  13  de  1901.  |  A  su  Exce- 
lencia el  señor  don  Francisco  A.  Reyes,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República  de  El  Salvador.— San  Salvador.  |  Señor:  Tengo  la  h  n- 
ra  de  incluir  copia  de  un  cablegrama  recibido  ayer  de  mi  Gobierno  refe- 
rente á  la  reclamación  de  la  Salvador  Commercial  Company  contra  el  Go- 
bierno de  El  Salvador,  el  cual  por  sí  mismo  es  explicatorio.  Para  mi  es 
fnente  de  pesar  sincero  que  haya  sido  puesta  á  tan  dura  prueba  en  este 
asnnto  la  paciencia  y  buena  voluntad  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  todavía  más  que  el  Ministro  Zaldívar  haya  hecho  un  arreglo  á 
nombre  de  su  Gobierno  cuando  estuvo  en  Washington,  y  que  á  sa  llegada 
lo  repudie  y  desee  ventilar  el  caso  de  nuevo.  Tal  es  el  informe  comuui- 
eado  por  el  cable  incluso,  y  yo  confío  en  que  se  efectuará  algún  cambio 
de  circunstancias.  Mi  Gobierno,  evidentemente,  deseando  probar  su  con- 
fianza en  el  arreglo  hecho  por  el  señor  Zaldívar,  ni  siquiera  me  ha  dado 
instrucciones  de  visitar  á  El  Salvador.  Evidentemente  hubiérame  sido 
inútil  hacerlo  en  tales  circunstancias.  |  Con  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración,  quedo  de  Vuestra  Excelencia  muy  obediente  servidor, 
William  Lawrence  Merry^  E.  E.  y  M.  P.  de  los  E.  U.  de  A. 

N9  156 

Traducción  del  inglés.  |  N9  110.  ]  Copia  de  la  traducción  de  afra  ofi- 
cial I  Traducción  del  telegrama  del  Departamento  de  Estado.    Washing- 
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ton,  D.  C.  I  Fechado  el  11  de  septiembre  d^  1901.  |  Al  Ministro  Merry. ) 
San  Jrsé  Costa  Rica.  |  Recibido  septiembre  12,  1901.  I  **Irisb,  apoderado 
de  la  Salvador  Commercial  Co^npany,  informa  que  Representantes  de  la 
Compañía  que  fueron  »1  Salvador  á  virtud  sugestión  del  Departamento 
para  efectuar  arreglo  '  El  Triunfe",  cablegrafían  que  Zaldívar  partió  de 
El  Salvador  el  30  del  pasado.  Habiendo  él  manifestado  á  su  Grobierno 
él  conseguiría  nueva  audieucia  del  asuuto  en  Washington  y  que  Gobier- 
no salvadoreño  rehusa  negociar,  pretendiendo  que  se  vuelva  á  ventilar 
toda  la  cuestión!"  Al  plan  de  posponer  la  discusión  diplomática  hastft 
el  15  del  corriente  con  el  objeto  de  que  las  partes  pudieran  arreglarse  por 
negociaciones  amistosa?,  accedió  e-te  Gobierno  á  solicitud  de  Zildívar. 
Justicia  del  reclamo  establecida  á  satisfa'jción  de  es*e  G  íbierno,  siendo 
solo  cuestión  para  negociación  el  monto  de  perjuicios^  ó  la  indemnizadón^lA 
única  que  quedó  abierta  á  las  parres."  Avise  Gon.rno  salvadareño  la  penosa 
impresión  que  su  conducta,  á  ser  correcto  lo  iuformado,  produce  en  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Represrntantes  de  la  Compañía  perma- 
necen allí  hasta  el  15. 

N?  157 

N9  111  I  L?gacióu  re  los  Estados  Uuid  s  de  América:  San  José  Cos- 
ta Rica,  septiembre  22  de  lOOh  |  A  su  Excelencia  el  señor  doctor  don  José 
Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  da  la  República  de  El  Sal- 
vador. I  San  Salvador.  |  Señor:  |  Tengo  la  honra  de  avisar  que  he  recibi- 
do de  mi  Gobierno  el  siguiente  cablp,  fechado  en  Washington  el  20  del 
corriente.     (Traducido  de  cifras.) 

'*AvÍ£e  al  Gobierio  de  El  Salvador  que  la  responsabilidad  de  El 
Salvador  en  la  cuestión  de  la  Salvador  Commercial  Company,  ha  sido 
decidida  por  el  Depaitamento  de  Estado  y  no  está  ya  abierta  á  disciisión. 
La  única  cuestión  que  queda  es  el  arreglo  de  la  indemnización.  Impor- 
tante que  fuera  arre^íarfa  eníre  Ía5|}ar /es  y  ^iw  demora,'*^  El  carácter  del 
cablegrama  me  impide  trasmitirlo  en  español,  siendo  generalmente  erró- 
nea la  clave  en  algunos  pormenores,  y  por  esta  razón  he  creído  conve- 
niente trasmitir  el  cable  á  Vuestra  Excelencia  por  medio  del  Cónsul  Ge- 
neral Jenkins,  por  correo,  y  espero  le  llegará  el  30  del  corriente.  Conte- 
niendo mi  Nota  número  109,  de  13  de  septiembre  los  comentarios  necesa- 
rios, no  aludiré  aquí  al  objeto  materia  del  cable  que  antecede  á  su  Go- 
bierno. 

Con  seguridades  de  mi  distinguida  consideración,  quedo  de  Vuestra 
Excelencia,  muv  obediente  servidor,  William  Lawrence  Merry^  E.  E.  y 
M.  P.  delosE/lT.  de  A. 

N?  158 

Cablegrama.  |  Washington,  septi«  mbre  24  de  1901.  |  A  Exterior.  í 
San  Salvador.  |  Dígame  si  terminaron  arreglo  Burrell.  (  Zaldívar. 

N9  159 

Cablegrama — San  í:  al vador,  octubre  19del90^  I  Ministro  Zaldívar.  | 
Washiogton.  |  Comunica  Merry  que  con  f rcha  veinte  le  dice  su  Gobierno 
que  la  respcusabiLdad  fue  decidida  por  Departauíeuto  Estado  y  ya  no 
pufde  discutirse  y  que  la  única  cuestión  es  monto  indemniz^^ción.  C'^n- 
ferencie  con  Secretario  Estado  y  dígame  qué  hay  de  ésto. — (f.)  José  Tri- 
gueros. 
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N9  160 

Cablegrama,  i  Wasfaingtoo,  octubre  1901.  |  A  Exterior,  |  San  Salva- 
dor. I  Promesa  Secretario  someter  todo  arbitramento  caso  no  llegarse 
á  arreglo.  |  Záldivar. 

N9  161 

Cablegrama.  |  Washington,  septiembre  25  del901.  j  A  Exterior.  ! 
San  Salvador.    Mi  único  convenio  con  este  Gobierno  consta  en  nota  De- 
partamento Estado  tres  julio  que  entregué  á  doctor  Reyes.    No  hay  otro 
compromiso. — Záldivar. 

N9  162 

Cablegrama.  |  Washington,  10  de  octubre  de  1901.  |  Exteriores.  |  San 
Salvador. )  Informe  asunto  Burrell.  |  Záldivar. 

N9  163 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  octubre  11  de  1901.  |  Záldivar.  |  Wa- 
shington. I  Burrell  todavía  pendiente.  |  Trigueros. 

N.^  164 

Cablegrama.  |  Washington,  octuV>re  11  de  1901.  |  A  Exterior.  |  San 
Salvador.  |  Departamento  Estado  cablegrafió  Merry  recomendando  es- 
forzarse llegar  arreglo  equitativo  asunto  Burrell,  evitando  largo  arbitra- 
ge,  igual  encargo  hacemos.  |  Beyes  y  Zaldwar. 

N?  165 

Cable.  I  San  Salvador,  15  de  octabre  de  1901.  |  Záldivar.  j  Washing- 
ton. I  Merry  aquí.  Insiste  tener  instrucciones  arreglar  monto  indemniza- 
ción, por  haberse  decidido  ya  responsabilidad  Grobierno.  Pronure  cam- 
bien instrucciones  en  sentido  discutir  hechos  de  responsa^iilidad,  ofre- 
ciendo llegar  así  arreglo  justo  y  pronto.  |  (f).  Trigueros. 

N?  166 

Especial  N9  1.  |  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América.  |  San 
Salvador,  octubre  14  de  1901.  |  A  su  Excelencia  señor  don  José  Trigueros. 
I  Ministro  de  RR.  EE.  de  la  República  del  Salvador.  |  San  Salvador.  |  Se- 
ñor: I  Tengo  la  honra  de  avisar  á  Vuestra  Excelencia  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  me  ha  ordenado  presentar  al  Gobierno  de  El  Salvador 
la  cuestión  del  monto  de  indemnización  de  perjuicios  debida  á  la  "Salva- 
dor Commercial  Company"  por  su  Gobierno  en  conexión  con  la  senten- 
cia de  quiebra  y  el  decreto  subsiguiente  expedido  por  él,  destruyendo  la 
franquicia  de  la  Compañía  "El  Triunfo  Lda.''  y  cerrando  el  Puerto  El 
Triunfo  á  las  importaciones.  La  correspondencia  y  procedimientos  sub- 
siguientes arreglados  por  nuestros  respectivos  Gobiernos  en  Washington, 
durante  los  cuales  estuvo  competentemente  representado  el  Gobierno  de 
Vuestra  Excalencia  por  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario así  como  también  por  Abogado  Consultor  Especial  de  eminente  ha- 
bilidad, han  colocado  ya  el  caso  en  estado  de  que  solo  queda  por  conside- 
rar la  cuestión  del  monto  de  perjuicios.  Ambas  partes  han  aceptado  el 
resultado  de  dicha  investigación  judicial  en  Washington  y  dispuesto 
trasladar  el  asunto  á  esta  capital  para  la  decisión  final  del  monto  de  in- 
demnización debida  justamente.  En  el  particular  es  el  deseo  de  mi  Go- 
23.— B. 
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bierno  que  se  llegue  en  una  fecha  oportuna  á  una  conclusión  equitativa 
y  satisfactoria,  yM5¿a  ^ara  las  dos  partes  inftresadas^  á  fin  de  que  las  amis- 
tosas relaciones  entre  nuestros  respectivos  Gobiernos  no  se  interrumpan 
por  causa  de  esta  cuestión  que  hace  ya  cerca  de  dos  años  se  halla  en  con- 
sideración. A  la  consecución  de  tan  deseable  resultado,  respetuosamente 
invito  la  cooperación  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  con  cuyo  pro- 
pósito estoy  á  disposición  de  Vuestra  Excelencia,  cuando  lo  tenga  á  bien. 
Oon  seguridades  de  mi  distinguida  consideración,  tengo  la  honra  de 
suscribirme  de  Vuestra  Excelencia  muy  obediente  servidor,  Williayn  Lato- 
rence  Merry^  E.  E.  y  M.  P.  de  los  E.  U.  de  A. 

N9  167 

Palacio  del  Ejecutivo:— San  Salvador,  octubre  15  de  1901.— Señor: 
Tengo  el  placer  de  referirme  al  atento  despacho  de  V.  E ,  fechado  ayer, 
relativo  á  manifestar  que  su  Gobierno  le  ha  ordenado  presentar  al  mío  la 
cuestión  del  monto  de  indemnización  de  perjuicios  debida  á  la  "Salvador 
Commercial  Commpany"  por  este  Gobierno  en  conexión  con  la  sentencia 
de  quiebra  y  el  decreto  subsiguiente  expedido  por  él,  destruyendo  la  fran- 
quicia de  la  Compañía  de  '*El  Triunfo  Limitada"  y  cerrando  el  Paerto  del 
Triunfo  á  las  importaciones;  que  la  correspondencia  y  procedimientos 
arreglados  por  nuestros  respectivos  Gobiernos  en  "Washington,  durante 
los  cuales  estuvo  competentemente  representado  mi  Gobierno  por  su  Mi- 
nistro Plenipotenciario  y  por  un  Abogado  Consultor  especial  de  eminen- 
te habilidad,  han  colocado  ya  el  caso  en  estado  de  que  solo  queda  por 
considerar  la  cuestión  del  monto  de  perjuicios;  que  ambas  parttshan  acep- 
tado el  resultado  de  dicha  investigación  judicial  en  Washington  y  dis- 
puesto trasladar  el  asunto  á  esta  capital  para  la  decisión  final  del  monto 
de  indemnización  debida  justamente;  que  el  deseo  de  su  Gobierno  en  el 
particular,  es  que  se  llegue,  en  una  fecha  oportuna,  auna  conclusión  equi- 
tativa y  satisfactoria,  justa  para  ambas  partes  interesadas,  á  fin  de  que 
las  amistosas  relaciones  entre  nuestros  respectivos  Gobiernos  no  se  inte- 
rrumpan por  causa  de  esta;  y  que,  para  obtener  tan  anhelado  fin,  invita 
V.  E.  respetuosamente  la  cooperación  de  mi  Gobierno,  con  cuyo  propó- 
sito se  digna  V.  E.  ponerse  á  la  disposición  de  esta  Secretaría. 

En  respuesta,  cúmpleme  hacer  presentes  á  V.  E.  los  deseos  que  cons- 
tantemente han  animado  á  mi  Gobierno  para  llegar  á  una  solución  con- 
ciliadoia  y  justa  de  esta  controversia  complicada,  siempre  que  sea  com- 
patible con  sus  deberes  constitucionales  de  mantener  sin  menoscabo  la 
soberanía  nacional,  el  imperio  de  sus  leyes  y  la  justicia  de  su  causa  en 
este  asunto. 

Para  lograr  tan  elevados  fines,  en  conferencia  verbal  de  3  de  julio 
anterior,  nuestro  Plenipotenciario  en  Washington  propuso  al  Honorable 
doctor  David  Hill,  Subsecretario  de  Relaciones  Exterioies,  que  antes  de 
entrar  formalmente  en  la  vía  diplomática,  viniesen  los  interesados  á  esta 
capital  para  procurar  un  arreglo  conciliador  y  amistoso  de  toda  la  cues- 
tión. En  Nota  N  79  de  3  de  julio  último,  el  Honorable  señor  doctor  Hill^ 
se  expresó  así  con  nuestro  Plenipotenciario: 

*  Refiriéndome  á  la  conferencia  del  3  del  corriente,  relativa  á  las  re- 
clamaciones de  Rosa  de  Gelbtrunk  y  de  la  "Salvador  Commercial  Com- 
pany"  contra  El  Salvador,  y  como  resultado  de  ella,  el  Depaitamento  con- 
siente en  un  breve  intervalo  hasta  el  15  de  septiembre  próximo,  con  el  ob- 
jeto de  que  Ud.  pueda  tener  oportunidad  de  comunicarse  en  persona,  con 
el  Gobierno  da  El  Salvador,  relativamente  á  dichas  reclamaciones. 
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^^Hace  próximamente  un  año,  de  su  llegada  á  esta  capital  con  el 
propósito  de  discutir  ambos  asuntos,  los  cuales  ha  considerado  detenida- 
mente este  Departamento,  con  el  objeto  de  estudiar  con  imparcialidad  y 
justicia  todas  las  pruebas  y  argumentos  presentados  á  favor  del  Gobier- 
no salvadoreño  y  para  poder  llegar  así  á  una  conclusión  absolutamente 
justiciera. 

"No  obstante  el  largo  tiempo  que  en  ello  se  ha  empleado,  el  Depar- 
tamento tiene  el  placer  de  dar  así  una  prueba  de  su  alta  consideración  al 
Ministro  del  Salvador  y  su  Gobierno  que  tan  dignamente  representa,  así 
como  do  su  deferencia  al  Ministro  de  Nicaragua  que  con  tanto  celo  ha 
apoyado  sus  esfuerzos.  En  gran  manera  ha  influido  en  dicho  consenti- 
miento la  confiada  esperanza  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  deque,^ 
entre  tanto,  pueda  llegaree  á  un  arreglo  amistoso  de  las  controversias  de 
una  manera  á  la  vez  honrosa  y  satisfactoria  para  ambas  partes.'^ 

A  esta  explícita  declaración  de  lo  convenido  por  las  dos  partes  en  la 
conferencia,  nuestro  Plenipotenciario  contestó  al  Honorable  señor  Hill, 
en  los  términos  siguientes: 

"Tengo  la  honra  de  acusar  lecibo  de  la  muy  atenta  comunición  de 
V,  E.,  fechada  hoy  y  relativa  al  resultado  do  nuestra  coDÍerencia  sobre 
las  reclamaciones  de  Rosa  Gelbtrunk  y  la  "Salvador  Commercial  Com- 
pany.'' 

"Agradezco  sinceramente,  en  nombre  de  mi  Gobierco,  en  el  de  mi 
estimado  colega  el  señor  Ministro  de  Nicaragua  y  en  el  mío  propio,  la 
cortesía  de  V.  E.  al  referirse  á  la  determinación  de  posponer  por  el  De- 
partamento de  su  digno  cargo,  la  consideración  de  dichos  asuntos  hasta 
el  15  de  septiembre  próximo;  y  me  es  grato  repetir  á  V.  E.  que  estoy  se- 
guro de  que  mi  Gobierno,  inspirado  como  está  en  el  deseo  de  que,  sin  ne- 
cesidad de  intervención  diplomática,  lleguemos  á  uoa  conclusión  amiga- 
ble y  honrosa  con  los  reclamantes,  corresponderá  á  la  correcta  actitud 
tomada  por  el  Gobierno  de  V.  E.,  procurando  no  omitir  medio  alguno 
que  contribuya  á  ello  y  á  e^^trechar  más  y  más  esos  lazos  de  cordial  amis- 
tad que  nos  unen  y  á  que  V.  E.  se  refiere." 

En  este  canje  de  Notas  consta,  pues,  de  una  manera  expresa  y  sin 
que  haya  lugar  á  ningún  género  de  duda,  que  lo  único  que  se  convino  en- 
tre ambas  partes  fue:  que  el  Departamento  de  Estado  consentiría  en  que 
los  reclamantes  vinieran  á  esta  capital,  á  entenderse  directamente  con  es- 
te Gobierno,  para  procurar  un  arreglo  amistoso  de  las  controversias  de 
una  manera  á  la  vez  honrosa  3'  satisfactoria  para  ambas  partes;  y  que  si 
ese  arreglo  no  se  obtenía  hasta  el  15  de  septiembre  anterior,  la  custión 
volvería  á  Washington.  Ni  la  Nota  del  Departamento  de  Estado  ni  la 
de  nuestro  Plenipotenciario — que  constituyen  ambas  un  convenio  solem- 
ne y  perfecto — mencionan  la  naturaleza  de  las  controversias  que  debían 
arreglarse  entre  este  Gobierno  y  los  reclamantes;  por  lo  que  debe  enten- 
derse que  las  negociaciones  debían  recaer  sobre  todas  las  cuestiones  pen- 
dientes, tales  como  las  partes  las  habían  formulado  hasta  entonces.  El 
convenio  diplomático  que  ee  consignó  en  las  Notas  transcritas  no  introdu- 
jo ninguna  limitación  en  la  materia  sobre  que  debían  recaer  esas  nego- 
ciaciones y,  por  consiguiente,  no  puede  admitirse  ahora  que  tales  nego- 
ciaciones, sea  con  los  reclamantes,  sea  con  el  propio  Gobierno  americano, 
se  restrinjan  únicamente  á  discutir  y  fijar  el  monto  de  las  imdemnizacio- 
nes  á  que  pretende  tener  derecho  la  "Salvador  Commercial  Company,'* 
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derecho  que  mi  Gobierno  le  ha  negado  enfáticamente  apoyado  en  razones, 
á  su  juicio,  incontrovertibles. 

Como  los  reclamantes  pretendiesen  que  las  negociaciones  con  ellos 
entabladas  debían  limitarse  á  discutir  el  monto  de  los  perjuicios,  sin  exa- 
minar antes  los  hechos  que  hayan  constituido  á  El  Salvador  responsable 
de  tales  perjuicios  y  como  quiera  que  del  canje  de  Notas  consta  precisa- 
mente lo  contrario,  esto  es,  que  los  arreglos  debían  recaer  sobre  'las  con- 
troversias'' pendientes,  sin  limitarlas  á  la  cuestión  del  monto  únicamente, 
mi  Gobierno,  después  de  reiterados  esfuerzos  para  llevar  la  cuestión  á  sn 
centro  natural,  de  donde  se  quiso  desviarla,  se  vio  obligado,  muy  á  su  pe- 
sar, á  notificar  á  los  reclamantes,  con  fecha  12  del  corriente,  que  las  ne- 
gociaciones debían  volver  á  Washington,  conforme  á  lo  estipulado  en  el 
convenio  antes  transcrito;  para  que  allá  se  desvaneciera  el  error  que  pade- 
cían, en  vista  de  lo  que  su  propio  Gobierno  había  escrito,  con  fecha  3  de 
julio  á  nuestro  Plenipotenciario. 

Veo  con  pena  que  V.  E.  reprodruce  el  mismo  equívoco,  invitando  á 
este  Gobierno  á  que  reanude  con  V.  E.  las  negociaciones  sobre  la  única 
base  de  discutir  y  fijar  el  monto  de  lasimdemnizaciones  que  debemos  pa- 
gar á  la  "Salvador  Commercial  Company,"  sin  que  previamente  hayamos 
llegado  á  un  arreglo  de  los  hechos  que  han  ocasionado  tales  indemniza- 
ciones y  que  constituyen  responsable  de  ellos  al  Gobierno  de  El  Salvador. 

Abrigo  sin  embargo,  muy  fundadas  esperanzas  de  que  V.  E.  que  tan- 
tas pruebas  nos  ha  dado  de  su  alto  espíritu  de  justificación  y  cordial  a- 
mistad  en  este  asunto — se  dignará  fijar  su  atención  en  el  convenio  en  re- 
ferencia para  darle  su  debido  cumplimiento,  examinando  conmigo  todas 
las  controversias  pendientes,  de  hecho  y  de  derecho,  relativas  al  reclamo 
de  la  '^Salvador  Commercial  Company,"  ya  que  ninguna  de  ellas  ha  que- 
dado resuelta,  ni  con  el  Departamento  de  Estado,  ni  con  los  reclamantes 
en  los  intentos  de  transacción  que  acaban  de  expirar. 

Si  Y.  E.,  como  no  lo  dudo,  está  dispuesto  á  considerar  el  asunto  en 
su  base  fundamental,  mi  Gobierno  tiene  el  propósito  de  sugerir  medios 
de  coDciliación  justicieros  para  ambas  partes,  sometiendo  al  elevado  cri- 
terio de  V.  E.  nuevos  y  abundantes  hechos  de  que  está  ya  en  posesión  y 
que  pondrán  en  evidencia  la  solución  equitativa  que  debe  darse  á  este 
complicado  asunto. 

Aprovecho  complacido  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  una 
vez  más  mi  elevada  estima  y  distinguida  consideración  — ,f)  José  Trigue- 
ros,— Al  Exelentísimo  seüDr  William  Lawrence  Merry,  E.  E.  y  M.  P.  de 
los  EE.  UU.  de  América. 

N9  168 

Especial  n?  2.  I  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América.  |  San 
Salvador,  octubre  16  de  1901.  |  A  Su  Excelencia  señor  doctor  don  José 
Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Kepública  del  Salva- 
dor. I  Estimado  señor:  |  Me  permito  acusar  recibo  de  su  comunicación 
fechada  el  15  de  cctubre  en  respuesta  á  la  mía  de  14  del  corriente,  y  dar 
gracias  á  Vuestra  Excelencia  por  la  pronta  respuesta.  La  lectura  cuida- 
dosa de  ella  indica  claramente  el  deseo  de  hacer  que  la  reclamación  de  la 
"Salvador  Commercial  Company"  contra  el  Gobierno  del  Salvador  se 
reabra  en  Washington  "rfe  novo^^^  ó  se  reconsidere  aquí  por  entero,  en  cu- 
ya reconsideración  aquí  no  se  permitiría  á  los  representantes  de  la  Com- 
pañía participar,  puesto  que  Vuestra  Excelencia  ha  declinado  continuar 
ía  discusión  con  ellos. 
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Adjuntos  acompaño  una  copia  y  traducción  del  cablegrama  del  Ho- 
norable Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  fechado  el  20  de 
septiembre  que  tuve  la  honra  de  trasmitir  por  correo  á  Vuestra  Excelen- 
cia y  que  le  fue  entregado  el  30  de  septiembre. 

Por  él  notará  Vuestra  Excelencia  que  mi  Gobierno  distintamente 
expone  que  el  caso  "no  está  ya  abierto  á  discusión,"  y  que  la  "única  cues- 
tión que  queda  es  el  arreglo  de  la  indemnización."  Esto  naturalmente  ex- 
cluye que  vo  reabra  toda  la  cuestión  aquí  ó  que  oficialmente  consienta  su 
vuelta  á  Washington  para  el  mismo  objeto. 

En  la  esperanza,  sin  embargo,  de  que  el  prrcedimiento  indicado  de 
Vuestra  Excelencia  no  coloque  esta  enojosa  cuestión  más  allá  de  los  limi- 
tes de  discusión  diplomática  por  medio  de  esta  Legación,  respetuosamen- 
te sugiero  la  posibilidad  de  un  arreglo  de  la  indemnización  aquí,  sin  consi- 
derar toda  la  materia  "de  novo,"  como  la  única  alternativa  que  queda  al 
infrascrito.  Me  complacerá  muchísimo  demostrar  así  mi  buena  voluntad 
paia  con  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  al  mismo  tiempo  que  llevo 
á  cabo  las  instrucciones  del  mió.  ¿Es  posible, — combinando  con  la  reha- 
bilitación de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  y  la  extensión  de  su 
franquicia,  una  concesión  para  un  ferrocarril  de  aquí  al  Puerto  de  El 
Triunfo,  con  una  subvención  para  su  construcción, — que  pudiera  arreglar 
indirecta  pero  satisfactoriamente  la  indemnización} 

He  notado  también  en  la  prensa  pública  aqui  y  entre  los  conciuda- 
danos de  Vuestra  Excelencia  un  sentimiento  de  animosidad  contra  la 
"Salvador  Commeroial  Company,"  porque  su  Presidente  fue  también 
Presidente  de  la  "California  Bridge  Ccmpany"  que  construyó  el  Puente 
de  Lempa.  Aunque  la  controversia  del  Puente  no  tiene  conexión  alguna 
posible  con  la  reclamación  de  la  "Salvador  Commercial  Company,"  pu- 
diera ser  que  ese  infortunado  asunto  se  arreglara  felizmente  mediante  un 
contrato  para  la  construcción  de  un  puente  de  suspensión,  lo  cual  seria 
prueba  contra  los  mal  dispuestos.  Vuestra  Excelencia  no  olvidará  la 
oferta  que  la  Compañía  del  Puente  hizo  á  este  respecto,  y  la  cual  todavía 
puede  estar  abierta  á  la  aceptación  de  Vuestra  Excelencia. 

Menciono  la  controversia  del  Puente,  porque  si  se  arreglara  amiga- 
blemente, tendría  segura  de  su  parte  la  Compañía  de  El  Triunfo  y  su 
representante,  la  "Salvador  Commercial  Compauy,"  la  buena  voluntad 
del  Gobierno  y  del  pueblo  de  Vuestra  Excelencia,  &in  cuya  buena  volun- 
tad disminuye  en  gran  manera  do  valor  cualquiera  franquicia  pública. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  respetuosamente  sugiero  que  pro- 
cedamos á  discutir  amistosamente  la  posibilidad  de  arreglar  esta  enojosa 
controversia  por  medio  de  Vuestra  Excelencia  y  esta  Legación.  Si  pue- 
do así  g^ervir  al  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  y  al  mío  propio,  será 
para  mí  una  fuente  de  mucha  complacencia. 

Sírvase  recibir,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  muy  alta  con- 
sideración, y  permitir  que  me  suscriba  de  V.  E.,  muy  obediente  servidor, 

WiLLiAM  LA.WRENCE  Merry,  E.  E.  and  M.  P.  U.  S.  of  A. 

N?  169 

Traducción. — "Avise  Gobierno  de  El  Salvador  que  la  responsabilidad 
del  Salvador  en  el  reclamo  de  la  "Salvador  Commercial  Company"  ha 
sido  decidida  por  el  Departamento  de  Estado  y  ya  no  queda  abierta  á 
discusión.  Quedando  únicamente  la  cuestión  de  indemnización.  Im- 
portante que  esta  se  arregle  entre  las  partes  y  sin  demora." 
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Towarded  to  San  Salvador  f  rom  San  José  Costa  Rica  by  mail.  Del- 
wered  to  Salvadorean  Office  of  Foriegn  Affaírs  on  sept.  30^*"°  c.  10  A.  M. 

WiLLiAM  Lawrencb  Merry,  E.  E.  and  M.  P.  U.  8.  of  A. 

N?  170 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  octubre  18  de  1901.  |  Señor:  | 
Tengo  el  honor  de  referirme  á  la  atenta  comunicación  de  V.  E.,  fechada 
el  16  del  corriente,  en  la  cual  se  sirve  manifestar:  que  acompaña  adjun- 
tos una  copia  y  traducción  del  cablegrama  del  Honorable  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos,  fechado  el  20  de  septiembre,  que  se  sirvió 
transcribir  con  su  oficio  de  30  de  septiembre  último:  que  por  ese  cable- 
grama debo  notar  que  su  Gobierno  distintamente  expone  que  **el  caso  no 
está  abierto  á  discusión"  y  que  la  '^única  cuestión  que  queda  es  el  arreglo 
de  la  indemnización;''  lo  que  naturalmente  excluye  que  V.  E.  reabra  toda 
la  cuestión  aquí  ó  que  oficialmente  consienta  en  su  vuelta  á  "Washington 
para  el  mismo  objeto;  que  en  la  esperanza,  sin  embargo,  de  que  el  proce- 
dimiento indicado  no  coloque  esta  enojosa  cuestión  más  allá  de  los  lími- 
tes de  discusión  diplomática  por  medio  de  esa  Legación,  V.  E.  sugiere 
respetuosamente  la  posibilidad  de  un  arreglo  de  la  indemnización  aquí, 
sin  considerar  toda  la  materia  "d*^  novo,''  como  la  única  alternativa  que 
á  V.  E.  queda;  que  le  complacerá  demostrar  así  su  buena  voluntad  con 
este  Grobierno;  al  propio  tiempo  que  llevar  á  cabo  las  instrucciones  del 
suyo.  Pregunta  V.  E.  que  si  es  posible— combinando  con  la  rehabilita- 
ción de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  y  el  aumento  de  su  franqui- 
cia una  concesión  para  un  ferrocarril  de  esta  capital  al  Puerto  del 
Triunfo  con  una  subvención  para  construirlo — que  pudiera  arreglar 
indirecta  pero  satisfactoriamente  la  indemnización!  Continúa  V.  E.  ma- 
nifestando que  ha  notado  en  la  prensa  pública  y  entre  mis  conciudadanos 
un  sentimiento  de  animosidad  contra  la  "Salvador  Commercial  Compa- 
ny,"  porque  su  Presidente  fue  también  Presidente  de  la  "California  Brid- 
ge  Company'  que  construyó  el  Puente  del  Lempa.  Que  aunque  la  con- 
troversia del  Puente  no  tiene  conexión  alguna  posible  con  la  reclamación 
de  la  "Salvador  Commercial  Company,"  pudiera  ser  que  ese  infortunado 
asunto  se  arreglara  felizmente  mediante  un  contrato  para  la  construcción 
de  un  puente  de  suspensión,  lo  cual  sería  prueba  contra  los  mal  dispues- 
tos: que  no  debe  olvidarse  la  oferta  que  la  Compañía  del  Puente  hizo  á 
este  respecto  y  la  cual  todavía  puede  estar  abierta  á  la  aceptación  de  mi 
Gobierno.  Agrega  V.  E.  que  menciona  la  controversia  del  Puente,  por- 
que si  se  arreglara  amigablemente  tendría  segura  de  su  parte  la  Compa- 
ñía del  Triunfo  y  su  representante,  la  "Salvador  Commercial  Company," 
la  buena  voluntad  de  este  Gobierno  y  pueblo,  sin  cuya  buena  volunted 
disminuye  en  gran  manera  de  valor  cualquiera  franquicia  pública.  Que, 
en  vista  de  estas  consideraciones,  V.  E.  sugiere  respetuosamente  que  pro- 
cedamos á  discutir  amistosamente  la  posibilidad  de  arreglar  esta  enojosa 
cuestión  por  medio  de  esta  Secretaría  y  esa  Legación;  y  que  si  puede 
servir  asi  á  mi  Gobierno  y  al  suyo,  será  para  V.  E.  una  fuente  de  mucha 
complacencia. 

En  respuesta  cúmpleme  hacer  presente  á  V.  E.  que  mi  Gobierno  no 
está  dispuesto  á  conceder  la  clausura  de  la  discusión  de  este  asunto  para 
considerar  únicamente  la  cuestión  del  monto  de  la  indemnización  que 
solicitan  los  reclamantes;  porque  en  un  negocio  en  que  controvierten  dos 
partes  con  igual  derecho  no  puede  tomarse  una  determinación  tan  grave, 
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tomo  la  que  V.  E.  insinúa,  sin  qne  los  dos  Gobiernos  hayan  convenido 
expresa  y  deliberadamente.  Si  bastara  la  sola  voluntad  del  Gobierno 
americano  para  imponérsenos  esa  solución  inesperada  para  nosotros, 
nuesti'o  Gobierno,  con  igual  derecho  en  esta  controversia,  podría  también 
decidir  por  sí  sólo  que  se  excluyera  de  los  actos  que  deban  considerarse 
como  sujetos  á  indemnización  el  decreto  judicial  que  declaró  la  quiebra, 
providencia  arreglada  á  nuestras  leyes  y  cuya  legalidad  mi  Gobierno  ha 
sostenido  y  está  dispuesto  á  sostener  con  nuevos  comprobantes. 

En  mi  Nota  ¿e  15  del  corriente,  he  demostrado  á  V.  E.  que  el  conve- 
nio que  trajo  á  esta  capital  á  los  reclamantes,  no  implica  ni  expresa  ni  tá- 
citamente una  renuncia  de  nuestra  parte,  para  seguir  considerando  los 
hechos  que  se  imputan  al  Gobierno  del  Salvador,  para  exigirle  la  indem- 
nización en  referencia.  Ese  convenio  consta  en  documentos  revestidos 
con  la  firma  de  los  dos  Gobiernos  y  en  él  no  se  ha  estipulado  que,  en 
caso  de  que  fallara  el  arreglo  directo  con  los  reclamantes,  á  nosotros  de- 
bía imponérsenos  la  onerosa  pena  de  renunciar  á  la  investigación  de  los 
hechos  en  que  se  pretende  apoyar  el  reclamo.  No  lo  dice  así  la  Nota  de 
3  de  julio  del  Departamento  de  Estado,  limitándose  á  otorgar  un  plazo 
para  el  arreglo  privado,  pasado  el  cual  debía  continuarse  la  negociación 
en  el  estado  en  que  estat a.  Eso  es  precisamente  lo  que  mi  Gobierno 
quiere  que  se  cumpla  y  para  ello  le  basta  ampararse  en  la  fe  que  garan- 
tiza los  convetiios  internacionales.  No  está  dispuesto  mi  Gobierno  á  per- 
mitir que  la  cuestión  se  lleve  al  terreno  de  las  indemnizaciones,  es  decir, 
de  los  hechos,  antes  de  haber  discutido  y  resuelto  la  cuestión  de  princi- 
pios, esto  es,  de  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los  actos  que  se  imputan  al 
Gobierno  de  El  Salvador. 

Así,  pues,  mi  Gobierno  está  dispuesto  á  examinar  con  V.  E.  sus  pro- 
posiciones de  arregles,  pero  siempre  que  en  esa  transacción  se  incluyan 
los  actos  por  los  cuales  se  pretende  hacerlo  responsable.  Y  este  punto 
no  sólo  está  fundado  en  los  principios  de  justicia  y  equidad  y  en  el  con- 
venio que  ambos  Gobiernos  ajustaron  para  traer  la  cuestión  á  esta  capi- 
tal, sino  que  también  se  impone  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 
No  se  concibe,  en  efecto,  cómo  pudiera  procederse  á  la  liquidación  de  los 
perjuicios  reclamados,  sin  que  previamente  las  partes  convengan  en  los 
actos  que  han  producido  esos  perjuicios  en  conexión  con  la  responsabi- 
lidad que  en  tales  actos  pueda  corresponder  á  mi  Gobierno. 

Sin  determinar  primero  los  actos  que  constituyen  responsable  á  El 
Salvador  para  el  pago  de  daños  y  perjuicios,  es  moral  y  materialmente 
imposib'e  liquidar  esos  daños  y  perjuicios;  porque,  como  muy  bien  decía 
Mr.  Penfield  en  su  alegato  ante  el  arbitro  en  la  cuestión  del  reclamo  Mac. 
Cord,  los  hechos  que  fijan  las  responsabilidades  son  precisamente  los  que 
deben  determinar  el  monto  de  la  indemnización. 

Si  V.  E.,  pues,  cumpliendo  el  compromiso  por  su  Gobierno  contraí- 
do en  el  canje  de  Notas  con  nuestro  Plenipotenciario,  conviene  en  exami- 
nar primero  los  hechos  que  hayan  ocasionado  los  perjuicios  reclamados, 
en  conexión  con  la  responsabilidad  que  en  ellos  pudiera  corresponder  á 
mi  Gobierno,  esta  Secretaría  no  tiene  inconveniente  en  considerar  con 
V.  E.  las  proposiciones  que  contiene  la  Nota  que  contesto. 

Mi  Gobierno  acepta,  desde  luego,  que  se  incluya  y  combine  con  estas 
negociaciones  la  cuestión  del  Puente  del  Lempa,  pendiente  aún  con  el 
señor  Burrell,  que  no  ha  recibido  hasta  ahora  ninguna  solución. 

También  sería  posible  que  entrara  en  la  combinación  un  contrato 
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para  la  oonstrucción  de  un  ferrocarril  de  San  Miguel  á  esta  capital^  si  no- 
se  llevare  á  efecto  la  contrata  con  el  señor  Cabezas,  lo  cual  sabremos 
dentro  de  pocos  días. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  elevada  y 
distinguida  consideración, — (f.)  José  Trigueros. —Excelentísimo  señor 
William  Lawrence  Merry,  E.  E.  y  M.  P.  de  los  EE.  UU.  de  América.— P^ 

N9  171 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América:  San  Salvador,  octu- 
bre 21  de  1901.  I  A  su  Excelencia  señor  don  José  Triguero?,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  El  Salvador.  |  Señor:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  del  despacho  de  Vuestra  Excelencia  de  18  del 
corriente  y  cuidadosamente  he  tomado  nota  del  argumento  en  él  presen- 
tado, y  que  ha  tenido  por  término  las  presentes  condiciones  desagrada- 
bles, cuya  solución  es  el  principal  objeto  de  mi  visita  hoy  al  Salvador. 
Libremente  confieso  á  Vuestra  Excelencia  que  no  existe  convenio  escrito 
entre  el  Departamento  de  Estado  y  el  Ministro  Plenipotenciario  de  El 
Salvador  en  Washington,  en  virtud  del  cual  los  representantes  de  la  Sal- 
vador Commercial  Companj  tuvieron  que  venir  aquí  con  el  solo  objeto 
de  arreglar  amigablemente  con  el  Grobierno  de  Vuestra  Excelencia  el 
monto  de  indemnización  de  perjuicios  que  le  son  debidos  Parece  que  una 
consideración  refinada  por  respeto  propio  del  Gobierno  de  Vuestra  Exce- 
lencia y  por  su  Ministro  evitó  la  celebración  de  aquel  convenio  que  los 
acontecimientos  subsiguientes  han  probado  ser  tan  necesaria.  La  co- 
rrespondencia entre  el  Secretario  Asistente  Hill  y  el  Ministro  de  El  Sal- 
vador citada  por  Vuestra  Excelencia,  en  virtud  de  la  cual  se  arregló  pos- 
poner la  discusión  diplomática  hasta  el  15  de  septiembre,  no  dispone  el 
retorno  de  la  cuestión  á  la  vía  diplomática  en  Washington,  en  caso  de 
que  no  lograran  los  reclamantes  arreglar  aquí  el  monto  de  perjaicios  que 
se  les  debe,  ni  deniega  ese  retorno.  El  argumento  de  Vuestra  Excelen- 
cia á  este  respecto  es  puramente  una  inferencia  sin  base.  ^^Qué  objeto 
tenía  la  prolongación  hasta  el  15  de  septiembre?  ¿Se  aviene  con  los  dic- 
tados del  buen  sentido  ó  de  la  razón  que  mi  Gobierno  se  retirara  de  la 
discusión  del  asunto  todo  hasta  aquella  fecha,  á  fin  de  que  los  reclaman- 
tes pudieran  ellos  mismos  continuar  aquí  más  ventajogamente  la  discu- 
sión de  todo  el  asunto  desde  su  principio! 

Considérese  también  que,  cuando  se  arregló  dicha  prolongación,  ya 
había  estado  el  asunto  bajo  discusión  por  dos  años  entre  el  Gobierno  de 
Vuestra  Excelencia  y  el  Departamento  de  Estado,  así  como  con  esta  Le- 
gación, durante  cuyo  tiempo  el  Gobierno  de  El  Salvador  había  presenta- 
do además  de  argumentos  diplomáticos  elaborados,  tres  contra-memo- 
rándums compuestos  de  centenares  de  páginas,  y  había  empleado  emi-^ 
nentes  consejeros  legales  en  auxilio  de  su  Ministro  en  Washington.  ¿Es 
recto  presumir  que  los  reclamantes  podrían  continuar  con  mayor  éxito 
la  argumentación  del  asunto  con  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  en 
toda  su  integridad?  Contra  la  desautorizada  deducción  de  Vuestra  Ex- 
celencia sosteniendo  lo  contrario,  tengo  la  aserción  positiva  de  mi  Go- 
bierno de  que  por  arreglo  con  el  Ministro  de  El  Salvador  en  Washington 
á  sugestión  y  solicitud  suya  fueron  enviados  aquí  los  reclamantes  á  arre- 

f^lar  amigablemente  el  monto  de  indemnización  que  se  les  debe  con  posibi- 
idad  de  renovarse  y  extenderse  la  franquicia  de  El  Triunfo.    No  es  cul- 
pa de  mi  Gobierno  ó  de  los  reclamantes  que  el  Ministro  de  £1  Salvador 
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en  Washington  haya  presentado  de  diferente  modo  el  asnnto  al  Oobierno 
de  Vuestra  Excelencia;  probablemente  es  desgracia  que  no  tengamos  un 
convenio  escrito  con  él  para  probar  los  hechos  en  el  particular. 

Como  Vuestra  Excelencia  §xige  ahora  el  retorno  de  la  discusión  á 
Washington  ó  que  sea  renovada  aquí  con  esta  Legación,  "de  novo",  y 
como,  en  la  manera  como  entiendo  mis  deberes  oficiales,  uno  ú  otro  pro- 
cedimiento es  una  imposibilidad,  réstame  solamente  pedir  por  cable  ulte- 
riores instrucciones  de  mi  Gobierno  y  dar  expresión  al  sincero  pesar  de 
que  la  buena  voluntad  y  amistosos  sentimientos  que  siempre  me  han  a- 
nimado  en  el  desempeño  de  mis  deberes  oficiales  para  con  el  Grobierno  de 
Vuestra  Excelencia,  y  que  tan  benévolamente  han  sido  reconocidos  en 
sus  documentos  públicos  oficiales,  encuentra  ahora  una  posición  tan  de- 
sagradable y  coercitiva.  Sírvase  recibir,  señor  Ministro,  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración,  y  permitidme  que  me  suscriba  de  Vues- 
tra Excelencia,  muy  obediente  servidor,  William  Laivrence  Merry^  E.  E. 
y  M.  P.  de  los  E.  ü.  de  A. 

N9  172 

Cable.— San  Salvador,  21  de  octubre  de  1901.  |  Zaldívar.  |  Wa- 
shington I  Ministro  Merry  pide  hoy  instrucciones  á  su  Gobierno  sobre 
asunto  Burrell.  Vea  que  se  le  envíen  en  conformidad  á  lo  convenido  con 
U.  en  la  conferencia  con  el  Subsecretario  de  Estado  á  que  asistió  Corea. 
— Trigueros. 

N9  173 

Cablegrama.  |  New    York,    octubre    21   de  1901.  |   A  Exterior.   | 
San  Salvador.  |  Cablegrama  Departamento  Estado  diez    octubre  ordena 
Merry  cuanto  usted  desea.    Mi  Xota  catorce  explícalo.    Sinembargo,  he 
pedido  que  Departamento  ratifique  y  confirme  instrucciones. — Zaldívar. 

N9  174 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  23  de  octubre  de  1901.  |  Señor: 
I  Refiriéndome  á  su  estimable  despacho  de  21  del  corriente  sobre  el  re- 
clamo de  la  Salvador  Commercial  Company,  tengo  el  honor  de  manifestar 
á  V.  E.  que  aunque  pudiera  presentarle  algunas  consideraciones  más  en 
apoyo  de  la  posición  que  mi  Grobierno  ha  asumido  en  el  asunto,  me  ha 
parecido  mejor  esperar  que  vengan  á  V.  E.  las  nuevas  instrucciones  que 
ha  pedido  á  su  Gobierno,  pues  abrigo  la  esperanza  de  que  esas  instruc- 
ciones estarán  de  acuerdo  con  lo  que  mi  Gobierno  ha  estado  sosteniendo, 
y  entonces  será  ya  posible  entrar  en  la  discusión  del  asunto  y  terminarlo 
de  una  manera  satisfactoria,  animadas  como  estamos  ambas  partes  del 
propósito  de  arreglarlo  amigablemente. 

Tengo  la  satisfacción  de  renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más 
alta  y  distinguida  consideración. — (f.)  José  Trigueros.  \  Excelentísimo  se- 
ñor William  Lawrence  Merry,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Estados  Unidos  de  América. — P. 

N9  175 

Legación  de  Estados  Unidos  de  América:  San  Salvador,  octubre 
28  de  1901. — A  su  Excelencia  el  señor  doctor  don  José  Trigueros,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  El  Salvador. — San  Sal- 
vador.— Estimado  señor: — Habiendo  denegado  el  Gobierno  de  Vuestra. 
Excelencia  á  los  representantes  de  la  Salvador  Commercial  Company 
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él  arreglo  amistoso  del  i'eclamo  de  esta  Compañía,  eontra  el  Gobierno  de 
El  Salvador,  sobre  la  base  arreglada  por  vuestro  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  en  Washington,  y  habiéndose  malogra- 
do también  desgraciadamente  mismejor¿s  esfuerzos  encaminados  al  mis- 
mo fin,  he  recibido  ahora  instrucciones  del  Gobierno  de  Estados  Unidos 
para  exigir  del  Gobierno  de  El  Salvador  el  pago  de  cuatrocientos  cua- 
renta y  ocho  mil  ochocientos  pesos  ($448,800)  en  oro  acuñado  de  los 
Estados  Unidos,  como  completo  pago  de  iudemnización  de  perjuicios 
debida  á  dicha  Salvador  Commercial  Company,  incluyendo  todos  los 
gastos  de  prosecución.  Sírvase  recibir,  señor  Ministro,  las  segurida- 
des de  mi  más  distinguida  consideración,  y  permitirme  que  me  suscriba 
de  Vuestra  Excelencia,  su  más  obediente  servidor. —  Wtlliam  Lawrence 
Merry,  E.  E.  y  M.  P.  de  los  EE  UU.  de  A. 

N9  176 

Cable.— San  Salvador,  29  de  octubre  de  1901.— Zaldívar.— New  York. 
Ministro  Merry  exige  448,800  pesos  oro  americano  como  valor  de  la  in- 
demnización á  Burrell.  Dice  que  lo  hace  con  instrucciones  de  su  Go- 
bierno. Es  necesario  que  Ud.  vaya  inmediatamente  á  Washington  á 
ver  qué  hay  sobre  esto  y  me  lo  comunique.  La  causa  de  no  haber  po- 
dido entrar  en  arreglo  es  que  ellos  exigen  que  se  tenga  por  decidida  la 
responsabilidad  de  nuestro  Gobierno  y  que  solo  se  discuta  el  monto  de 
esa  responsabilidad. — Trigueros, 

N?  177 

Cable. — Washington,  31  de  octubre  de  1901. — Exterior.— San  Salva- 
dor—Importa dar  pronta  respuesta  ultima  proposición  Merry,  asegu- 
rándoles que  6Í  DO  conviene  aceptarla  será  sometida  toda  la  reclamación 
arbítrame  nto. — Zaldívar. 

N9  178 

Cable.— San  Salvador,  octubre  29  de  1901.-  Señor  Zaldívar.- Wa- 
shington.— Esta  mañana  calegrafiéle  á  New  York  informándole  asunto 
B  ur  r  ell . — Trigueros. 

N?  179 

Cable. — Washington,  octubre  29  de  1901. — Exterior.— San  Salvador. 
De  acuerdo  Departamento  de  Estado  formalizaré  propuesta  arbitramen- 
to internacional.— Infórmeme  lo  ocurrido  últimamente. — Zaldívar. 

N9  180 

Copia.  Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  30  de  octubre  de  1901. 
Señor  Ministro: — Tengo  la  honra  de  referirme  al  atento  despacho  de  V. 
E.,  fechado  el  28  del  corriente,  relativo  a  manif '^star,  que  habiendo  dene- 
gado mi  Gobierno  á  los  representantes  de  la  "S  Ivador  Commercial  Com- 
pauy^  el  arreglo  amistoso  del  reclamo  de  esta  Compañía  contra  el  Go- 
bierno del  Salvador  sobre  la  base  arreglada  por  nuestro  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Washington  y  que  habiéndose 
malogrado  también  desgraciadamente  sus  mejores  esfuerzos  que  se  en- 
caminaban al  mismo  fin,  ha  recibido  Y.  E.  ahora  instrucciones  de  su  Go- 
bierno para  exigir  de  éste  el  pago  de  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  mil 
ochocientos  pesos  en  oro  acuñado  de  los  Estados  Unidos,  como  completo 
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pago  de  indemnización  de  perjuicios  debida  á  dicha  ^'Salvador  Commer- 
cial  Company'^,  incluyendo  todos  los  gastos  de  prosecución. 

En  respuesta,  cúmpleme  hacer  presente  á  V.  E.  que  mi  Gobierno  no 
se  ha  negado  á  arreglar  amistosamente  la  reclamación  de  la  "Salvador 
Commercial  Company"  bajo  la  base  acordada  en  Washington  con  el  Ple- 
nipotenciario salvadoreño:  que,  por  el  contrario,  nosotros  hemos  sosteni- 
do siempre  que  sobre  esa  base  debe  discutirse  el  asunto;  pero  que  la  difi- 
cultad para  el  arreglo  ha  consistido  ea  que  no  estáa  de  acuerdo  las  par- 
tes sobre  cuál  sea  esa  base.  V.  E.  y  el  señor  Barr(*h  sostienen  que  ya  se 
decidió  en  Washington  la  cuestión  previa  de  que  El  Salvador  es  respon- 
sable y  que,  por  consiguiente,  el  arreglo  sólo  deix^  limitarse  á  fijar  el 
monto  de  esa  responsabilidad;  mi  Gobierno,  apoyado  en  las  comunica- 
ciones de  su  Plenipotenciario,  sostiene  que  no  ha  habido  tal  decisión  y 
que  el  arreglo  debe  comprender  todos  los  puntos  en  cuestión.  Y  no  ha- 
biendo podido  ceder  ninguna  de  las  dos  partes  en  sus  respectivas  preten- 
siones, parece  que  la  consecuencia  natural  es  que  debe  retornar  la  cues- 
tión entera  á  Washington,  segiin  lo  convenido  allá  con  nuestro  Plenipo- 
tenciario. 

El  Salvador  no  puede  admitir  que  el  Gobierno  Americano  tenga  de- 
recho de  señalar  el  monto  de  la  indemnización,  constituyéndose  así  en 
Juez  y  parte  en  la  cuestión;  y  apoyados  en  este  principio  de  equidad  na- 
tural no  podemos  pagar  la  suma  que  V.  E.  ha  señalado;  porque  todavía 
no  se  ha  decidido  si  somos  ó  no  responsables  de  la  indemnización  de  per- 
juicios que  nos  reclama  la  "Salvador  Commercial  Compaay'',  ni  mucho 
menes  á  cuánto  monta  esa  indemnización. 

Me  complace  renovar  á  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  mas  elevada  y 
distinguida  consideración,  |  (f.)  José  Trigueros.  \  Excelentísimo  Sr.  Wi- 
Uiam  Lawrence  M^rry,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Estados  Unidos  de  América.  |  Pte. 

!  N?  181 

Cablegrama.  ]  San  Salvador,  noviembre  19  de  1901.  |  A  Reyes,  Mi- 
I  nistro  del  Salvador.  |  México.  |  Avísele  á  Zaldívar:  que,  según  Jas  ins- 

trucciones que  ha  recibido  de  Washington,  el  Ministro  de  EE.  UU, 
¡  sostiene  que  la  reclamación  quedó  arreglada  en  principio;  debiendo  sólo 

discutirse  cantidad;  y  en  esto  hay  contradicción  con  sus  informes;  que 
el  Gobierno  está  dispuesto  á  un  arreglo  amistoso;  pero  que  será  imposi- 
ble, mientras  no  exista  conformidad.  Urge  que  el  asunto  se  aclare  con 
el  Secretario  de  Estado;  déme  Ud.  aviso  del  resultado.  Le  recomiendo 
eficazmente  que  procure  interesar  á  la  Conferencia  Internacional,  sobre 
esta  reclamación.  |  Regalado. 

NV  182 

Washington,  19  de  noviembre  de  1901.  |  Sr  Presidente.  |  San  Salva- 
dor. !  Mis  comunicaciones  al  Ministerio  son  claras.  No  es  verdad  que  yo 
haya  aceptado  reclamación  en  principio  ni  ninguna  ctra  responsabilidad. 
Confirmo  cablegrama  de  ayer.  |  Zaldívar. 

N9  183 

Legación  de  El  Salvador:  New  York,  septiembre  30  de  1901.  (  Señor 
Ministro:  |  El  16  de  los  corrientes  desembarqué  en  estepuertOi  encontran- 
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cío  todo  el  país  de  duelo  por  la  sensible  pérdida  del  señor  Persidente- 
IVilliam  M'Kinley.  El  Gobierno  solo  estaba  ocupado  en  tributar  los  ho- 
nores fúnebres  debidos  al  ilustre  difunto. 

Al  siguiente  día  recibí  de  ese  Ministerio  el  cablegrama  siguiente:: 
^'Merry  dice  Gobierno  americano  asegura  arregló  con  U.  reclamo  Burrell, 
debiendo  fijarse  aquí  solo  monto  indemnización,  y  exige  cumplimiento 
promesa  suya.  |  Bodríguez.^  Inmediatamente  le  contesté  así:  "Arreglo- 
Departamento  Estado  consta  Nota  que  ori^nal  entregué  Ministerio.  Nin- 
gún otro  compromiso.  Mañana  estaró  en  Wasington.  loformaré. — Zal- 
dívar.^ 

Me  ha  sido  muy  extraño  saber  que  el  señor  Merry  dice  á  ese  Gobier- 
no, qtíe  yo  he  arreglado  aquí  el  asunto  Burrell,  debiendo  solo  fuaes e  en 
esa,  el  monto  de  la  indemnización;  y  más  extraño  todavía  que  exija  el 
cumplimiento  de  una  promesa  mía,  que  nunca  he  hecho. 

No  alcanzo  á  comprender  de  donde  ha  podido  sacar  el  señor  Merry 
el  fundamento  de  sus  aseveraciones.  Como  dije  á  U.  en  mi  cablegrama, 
el  IÓNICO  arreglo  que  he  concluido  consta  en  la  Nota  original  que  entre- 
gué á  mi  llegada  á  ésa,  al  señor  Ministro  Eeyes.  En  esa  Nota  aparece, 
que  he  convenido  con  el  Gobierno  americano,  en  suspender  las  discusio- 
nes sobre  la  cuestión  Burrell,  hasta  el  15  de  septiembre  pasado,  para  que, 
durante  ese  tiempo,  dicho  señor  procurase  entenderse  directamente  con 
ese  Gobierno  y  hacer  un  arreglo  particular.  El  contenido  de  esa  Nota 
fue  comunicado  por  cable,  por  la  Secretaría  de  Estado,  al  señor  Ministro- 
Merry,  y  éste  á  su  vez,  transcribió  á  esa  Secretaría  el  cablegrama  que  ha- 
bía recibido.  Si  el  señor  Ministro  hubiera  tenido  á  su  vista  dicho  cable- 
grama, habría  notado  fácilmente  la  contradicción  flagrante  que  existe 
entre  su  contenido  y  lo  que  manifestaba  el  mismo  señor  Ministro  Merry 
á  esa  Secretaría  en  la  Nota  con  que  lo  acompañaba.  Dicho  cablegrama, 
que  solo  confirma  la  Nota  que  entregué  al  señor  Ministro  Reyes,  contes- 
ta, por  sí  mismo,  la  infundada  aseveración  del  señor  Merry,  al  afirmar, 
como  lo  hace,  qiie  el  asunto  Burrell  está  arreglado^  y  que  solo  falta  fijar 
en  ésa,  el  monto  de  la  indemnización.  Todo  lo  contrario.  Las  discusio- 
nes del  asunto  Burrell  fue  convenido  suspenderlas  hasta  el  15  de  septiem- 
bre, entre  la  Secretaría  de  Estado  y  esta  Legación.  Si  á  esa  fecha  no  se 
hubiere  arreglado  el  señor  Burrell  con  ese  Gobierno,  esas  discusiones  co- 
menzarán de  nuevo.  Ningún  punto  se  ha  definido  ni  concluido.  El  de- 
bate continúa  abierto.  Y  por  esta  razón  el  24  del  presente,  pregunté  por 
cable  á  esa  Secretaría,  si  estaba  terminado  el  arreglo  Burrell,  para  caso 
de  no  estarlo,  continuar  tratándolo  con  este  Gobierno.  Usted  se  sirvió 
contestarme  que  no  estaba  terminado,  y  en  cuanto  U.  me  comunique  el 
resultado  definitivo,  si  ha  habido  arroglo,  se  declarará  terminada  la  cues- 
tión y  si  no,  continuaré  mis  gestiones. 

Para  mayor  claridad  y  seguridad,  puse  en  conocimiento  del  señor 
Secretario  de  Estado  lo  que  pasaba,  y  le  mostré  el  cablegrama  de  U.  re- 
ferente á  la  aseveración  del  señor  Merry.  Después  de  hablar  sobre  el 
punto,  me  fue  muy  satisfactorio  ver  que  el  señor  Secretario  de  Estado  y 
yo  estábamos  de  acuerdo  al  juzgar  de  la  misma  manera  la  comunicación 
del  señor  Ministro  Merry.  Este  señor  ha  padecido  alguna  equivocación,, 
sin  duda,  al  manifestar  á  esa  Secretaría,  que  el  negocio  Burrell  estaba 
concluido  en  Washington,  y  por  cable  el  Departamento  de  Estado  le  ha 
enviado  ya  explicaciones  á  ese  respecto. 

En  la  última  conferencia  que  tuve  con  el  Secretario  de  Estado,  le^ 
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tnanifesté  que  en  son  de  amenaza,  se  decía  en  ésa  por  la  parte  interesa- 
da, que  el  Gobierno  americano  haría  uso  de  la  fuerza  y  mandaría  buques 
de  guerra  á  los  puertos  de  esa  República  para  exigir  la  indemnización 
que  reclama  el  señor  Barrell.  El  señor  Secretario  de  Estado,  de  la  ma- 
nera más  neta,  me  aseguró:  que  el  Gobierno  americano  nunca  haría  uso  de 
la  fuerza,  y  que  si  ese  asunto  no  se  arreglaba  satisfactoriamente  entre 
ese  Gobierno  y  el  señor  Burrell,  él  estaba  dispuesto  á  someter  la  cuestión 
entera  y  completa  á  un  arbitramento. 

Tal  manifestación  oficial,  pues,  el  señor  Secretario  de  Estado  me  au- 
torizó para  comunicarla  oficialmente  á  mi  Gobierno,  me  fue  muy  satis^ 
factoría,  y  espero  que  también  para  el  señor  Presidente  y  para  la  Secre- 
taría de  su  cargo  será  el  ver  los  sentimientos  de  justicia  qae  animan  al 
<xobierno  americano.  Sírvase  U.  tenerla  en  cuenta  en  sus  negociaciones 
con  el  señor  Burrell. 

No  obstante  es  de  desearse  que  ese  Gobierno  haga  un  arreglo  con  el 
«eñor  Burrell,  para  concluir  esta  enojosa  cuestión  y  me  permito  encare- 
cerlo, una  vez  más,  á  esa  Secretaría.  Ptro  ese  arreglo  debe  ser  justo, 
equ.tativo;  en  ninguna  manera  oneroso  para  El  Salvador.  De  lo  contra- 
rio, esperemos  mejor  que  un  Tribunal  de  arbitros  falle  en  definitiva  ese 
asunto  como  lo  juzgue  de  justicia. 

Para  concluir  debo  manifestar  á  TJ.,  que  el  folleto  publicado  por  el 
honorable  S^licitor  señor  Penfield,  no  es  una  resolución  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  como  quieren  hacerlo  valer  los  interesados.  Es  sim- 
plemente la  opinión  personal  de  ese  Abogado  Fiscal,  que  puede  ser  acep- 
tada, ó  modificada  ó  rechazada  por  la  Secretaría  de  Estado. 

Con  las  más  distinguidas  consideraciones  me  suscribo  del  señor  Mi- 
nistro su  atento  seguro  servidor,  Rafael  Zaldívar. — Al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  El  Salvador.— San  Salvador. 

N9  184 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  26  de  octubre  de  1901.  |  Señor:  | 
Tengo  la  honra  de  acusar  á  U.  recibo  de  su  comunicación  de  30  del  próxi- 
mo pasado,  manifestándole  que  ha  sido  muy  satisfactorio  para  el  Gobier- 
no, saber  que  el  Ministro  de  Estado  de  AVashington  no  ha  cambiado  de 
miras  respecto  del  asunto  Burrell,  pues  temíamos,  según  las  manifesta- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Merry,  que  el  Gobierno  americano  le  hubiese 
dado  realmente  instrucciones  para  tener  por  decidida  la  responsabilidad 
de  El  Salvador  y  limitarse  á  discutir  únicamente  el  monto  de  la  indem- 
nización. 

Esta  Secretaría  sostuvo  siempre  en  la  discusión  con  Mr.  Burrell  que 
el  arreglo  debía  recaer  sobre  toda  la  cuestión  y  no  solo  sobre  el  monto  de 
indemnización.  El  sostuvo  también  siempre  lo  contrario,  y  no  lográndo- 
se que  él  cediese  sobre  este  punto,  se  le  notificó  que  las  discusiones  debían 
volver  á  Washington  conforme  á  lo  convenido  con  Ud. 

Hallándose  el  asunto  en  este  estado,  vino  el  señor  Merry  á  eata  ciu- 
dad é  hizo  saber  á  esta  Secretaría  que  había  recibido  orden  de  su  Go- 
bierno para  venir  á  arreglar  el  monto  de  la  indemnización  debida  á  ''la 
Salvador  Commercial  Company,"  dando  por  establecido  que  la  responsa- 
bilidad de  este  Gobierno  había  sido  decidida  en  Washington  y  que  ya 
€olo  faltaba  fijar  dicho  monto. 

Como  por  nuestra  parte  no  aceptásemos  la  discusión  en  ese  terreno^ 
<iespués  de  dos  ó  tres  notas  cruzadas  al  efecto,  manifestó  el  señor  Merry 
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que  iba  á  pedir  nnevas  instrucciones  á  su  Gobierno,  y  esto  fue  lo  que 
motivó  mi  último  cablegrama  relativo  á  esas  instrucciones. 

Este  es  el  estado  actual  del  asunto,  y  si  el  señor  Ministro  Merry, 
cuando  reciba  las  nuevas  instrucciones  se  decide  á  discutir  toda  la  cues- 
tión, haremos  lo  posible  porque  aquí  se  arregle  de  una  manera  equita- 
tiva y  justa,  y  solo  en  el  caso  de  que  sean  muy  exageradas  las  pretensio- 
nes de  Burrell  la  devolveremos  á  Washington. 

Este  será  tal  vez  el  resultado  más  probable  que  tendrá  el  asunto^ 
puesto  que  tenemos  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  ameiicano  procederá 
con  entera  imparcialidad  y  justicia,  mientras  que  aquí  no  parece  que  sea 
una  simple  equivocación  del  señor  Ministro  Merry  la  aseveración  varias 
veces  repetida  de  que  la  responsabilidad  de  El  Salvador  es  un  punto  ya 
decidido  y  que  él  solo  ha  venido  á  tratar  del  monto  de  la  indemnización. 

Y  hasta  se  ha  propalado  y  hecho  llegar  á  noticia  de  esta  Secretaría 
la  especie  de  que  si  no  se  convenía  en  discutir  solo  la  cuantía  de  la  in- 
demnización, el  Gobierno  americano  fijaría  la  que  le  pareciera  y  la  exigi- 
ría por  la  fuerza.  Ha  sido  por  tanto  muy  satisfactoria  para  el  señor 
Presidente  y  para  el  infrascrito  la  manifestación  hecha  á  Úd.  por  el  Sr. 
Secretario  de  Estado  sobre  que  el  Gobierno  americano  jamás  haría  uso 
de  la  fuerza  en  el  asunto  Burrell,  sino  que  estaba  dispuesto  á  someter  la 
cuestión  entera  y  completa  á  un  arbitramento. 

Seguiremos,  pues,  sosteniendo  la  actitud  que  desde  el  principio  he- 
mos tomado  en  esta  cuestión,  sin  hacer  caso  de  las  especies  que  inventen 
los  interesados  y  que  sean  contraiias  á  los  sentimientos  de  justicia  que 
animan  al  Gobierno  americano. 

Con  toda  consideración  y  aprecio  me  es  grato,  suscribirme  de  Ud. 
muy  atento  S.  servidor. — (f.)  José  Trigueros.  \  Señor  Dr.  don  Eafael  Zal- 
dívar.  Ministro  de  El  Salvador  en  los  ÉE.  UU.  de  América  |  Washington. 

^¡9  185 

Legación  de  El  Salvarlor:  Washington,  14  de  octubre  de  1901. — Se- 
ñor:— Confirmo  á  Ud.  mi  Nota  de  fines  de  septiembre  referente  al  asunto 
de  la  reclamación  Buriel!. 

Por  las  copias  de  Iss  comunicaciones  cruzadas  entre  esta  Legación 
y  el  Departamente  de  Estado  y  por  la  copia  del  cablegrama  y  de  su  tra- 
ducción que  le  acompaño,  podrá  Ud.  enterarse  de  las  favorables  inten- 
ciones de  que  se  encuentra  animado  este  Gobierno,  á  fin  de  que  se  llegue 
á  un  arreglo  justo  y  equitativo. 

Estando  el  de  El  ¡Salvador  igualmente  animado  de  los  mismos  sen- 
timientos, yo  iüsisto  en  suplicarle  que  haga  lo  posible  para  que  se  ter- 
mine allá  ese  asunto;  aunque  sea  haciendo  un  pequeño  sccrificio  de  nues- 
tra parte,  porque  si  es  probable  que,  en  caso  de  que  hubiere  necesidad  de 
acudir  al  arbitramento  el  resultado  fuera  más  ventajoso  para  nosotros^ 
también  es  cierto  que  este  tardaría  muchísimo:  mientras  que  un  arreglo 
justo  y  equitativo  en  esa  sería  más  honroso  para  El  Salvador. 

En  caso  de  que  no  fuese  posible  hacerlo  así,  suplico  á  Ud.  que  se 
fiirva  comunicármelo  por  cable,  á  fin  de  dar  los  pasos  que  el  arbitramen- 
to requiera. 

Reitero  á  Ud.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración  con  que 
me  suscribo  de  Ud.  atento  y  S.  S.,  Rofael  Zaldívar.— Al  señor  doctor  don 
José  P.  Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  El  Salvador. — 
San  Salvador. 
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N9  186 

Traducido  del  inglés.— Legación  de  El  Salvador  en  Washington, 
octubre  9  de  1901. — Señor: — Refiriéndome  á  la  cuestión  de  la  Salvador 
Commercial  Company,  pendiente  entre  los  Gobiernos  de  El  Salvador  y 
los  Estados  Unidos,  mi  Gobierno  solamente  desea  y  busca  lo  que  es  rec- 
to y  justo;  y  me  sería  grato  que  Vuestra  Excelencia,  correspondiendo  á 
estos  amistosos  sentimientos,  tuviese  á  bien  ejercer  su  influencia  en  el 
mismo  sentido,  y  de  la  manera  que  Vuestra  Excelencia  juzgue  condu- 
cente para  una  solución  feliz  de  la  controversia. 

Acepte,  señor  Secretario,  la  reiterada  seguridad  de  mi  más  alta  con- 
sideración.—(f.)  Rafael  Zaldívar. — Hon.  John  Hay,  etc.,  etc.,  etc..  Depar- 
tamento de  Estado. 

N9  187 

Traducido  del  inglés. — Departamento  de  Estado:  Washington,  octu- 
bre 11  de  1901.— Señor:— Tengo  el  placer  de  acusar  recibo  de  su  atenta 
Nota  de  9  del  corriente  relativa  á  la  cuestión  de  la  Salvador  Commercial 
Company. 

Correspoodiendo  sus  amistosos  sentimientos  y  animado  del  mismo 
propósito  justo  en  ella  expresado,  he  dirigido  instrucciones  por  cable  al 
Ministro  Merry  en  este  sentido  cuya  copia  tengo  el  honor  de  incluir. 

Acepte,  señor  Ministro,  la  reiterada  seguridad  de  mi  más  alta  con- 
sideración. I  (f.)  Alvfy  A.  Adee^  Secretario  encargado.— Señor  don  Rafael 
Zaldívar,  etc.,  etc.,  etc. 

N9  188 

Traducción.— Legación  de  El  Salvador,  Washignton.— Departamen- 
to de  Estado,  10  de  octubre  de  1901.— Merry,  Ministro,  El  Salvador.— 
Informe  actual  condición  de  la  reclamación  Burrell.  Haga  todo  lo  que 
esté  en  su  poder  para  llegar  á  un  arreglo  justo  y  amistoso — arreglo  que 
no  sea  ni  injusto  para  el  reclamante  ni  para  la  hermana  República  de  El 
Salvador.  Esfuércese  por  llegar  á  un  arreglo  razonable,  considerando 
las  dos  partes  interesadas,  y  evite  así  el  disgusto  y  dilación  que  causaría 
el  arbitramento.— (f.)  Adee^  Secretario  Encargado  del  Departamento  de 
Estado. 

N9  189 

Legación  de  El  Salvador,  WashingtoD:  Nueva  York,  22  de  octubre 
de  1901.— Señor  Minstro:— Después  de  mi  Nota  del  14  del  presente,  tuve 
una  entrevista  con  el  señor  Subsecretario  de  Estado,  doctor  Hill,  en  la 
que  dijo  que  debíamos  esperar  el  resultado  de  las  negociaciones  pen- 

¡  dientes  en  esa  entre  el  señor  Burrell  y  el  Gobierno;  que  él  creía  que  se 

llegaría  á  un  arreglo,  y  que  mientras  tanto  nada  podríamos  hacer  sobre 

\  el  asunto. 

Nuestro  abogado,  el  reñor  Cotton,  tuvo  también  una  larga  confe- 
rencia con  el  doctor  Hill  de  la  que  salió  tan  satisfecho  que  me  manifestó 
que  ya  yo  nada  tendría  que  hacer,  pues  que  si  en  El  Salvador  no  se  lle- 
gaba á  un  arreglo  se  sometería  la  cuestión  á  arbitramento  y  que  para 
este  caso  contaba  con  las  influencias  necesarias  para  que  el  Tribunal 
Arbitral  fuese  á  nuestra  satisfacción. 

En  este  estado  las  cosas,  convenimos  con  el  doctor  Hill,  con  el  so- 
licitor  del  Gobierno  y  con  nuestros  abogados  en  que  debíamos  esperar;  y 
que  mientras  tanto  podía  yo  venir  á  esta  sin  inconveniente  alguno. 
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Me  trasladé  en  seguida  á  esta  ciudad,  porque  el  señor  don  José 
Cabezas  exigía  mi  presencia  aquí  para  ayudarle  en  el  arreglo  de  su  ne- 
gocio que  tanto  interesa  al  Salvador. 

Fue,  pues,  aquí  que  recibí  el  cablegrama  de  V.  E.,  del  16  del  pre- 
sente, que  dice  así: 

'\Merry  aqui.  Insiste  tener  instrucciones  arreglar  monto  indemniza- 
oión  por  haberse  decidido  ya  responsabilidad  Gobierno.  Procure  cam- 
bien instrucciones  en  sentido  discutir  hechos  de  responsabilidad,  ofre- 
ciendo llegar  así  arreglo  justo  y  pronto. — Trigueros.^ 

Y  aunque  lo  que  me  pide  V.  E.  en  el  cablegrama  que  dejo  reprodu- 
cido está  ya  comprendido  en  las  instrucciones  que  envió  el  Departamen- 
to de  Estado  á  su  representante,  con  fecha  10,  me  apresuré  á  escribir 
nuevamente  á  Washington  para  que  se  consiguiera  que  Mr.  Hill  telegra- 
fíe de  nuevo  ratificando  su  cable  anterior  y  expresando  claramente  que 
se  tomarán  en  cuenta  los  derechos  y  responsabilidades  de  una  y  otra 
parte. 

Mr.  Cotón  cumplió  perfectamente  con  mi  encargo;  pero  Mr.  Hill  no 
ijreyó  necesario  telegrafiar  de  nuevo  diciendo  que  las  instrucciones  da- 
das eran  demasiado  claras  y  terminantes,  y  que  lo  mejor  era  esperar  que 
dijera  algo  Mr.  Merry.  Mr.  Cotton  agrega  que  nuestra  situación  en  el 
Departamanto  de  Estado  no  puede  ser  mejor,  y  que  no  debemos  insistir. 

Pero  anoch^í  recibí  uu  nuevo  cablegrama  de  V.  E.  que  dice  así: 

"Ministro  Merry  pide  hoy  instrucciones  á  su  Gobierno  sobre  asunto 
Burrell.  Vea  que  se  le  envíen  en  conformidad  á  lo  convenido  con  Ud. 
en  la  conferencia  con  el  Subsecretario  de  Estado  á  que  asistió  Corea. — 
Trigueros. 

Inmediatamente  conteste  en  los  términos  siguientes: 

'^Cablegrama  Departamento  de  Estado,  diez  de  octubre,  ordena  á 
Merry  cuanto  Ud.  desea.  Mi  Nota  catorce  explícalo.  He  pedido,  sin 
embargo,  que  Departamento  ratifique  y  confirme  instrucciones." 

Anoche  mismo  escribí  á  los  abogados,  pidiéndoles  que  fueran  inme- 
diatamente á  ver  á  Mr.  Hill  para  conseguir  que  telegrafíe  de  nuevo  am- 
pliando sus  instrucciones  en  el  sentido  que  deseamos  y  que  si  se  presen- 
taba alguna  dificultad  me  avisarán  por  telégrafo  para  pasar  á  Washing- 
ton.    De  todos  modos  mañana  me  iré  para  Washington. 

La  referencia  al  señor  Corea  que  hace  en  su  último  cable  me  indica 
que  debe  haber  algún  error,  pues  en  las  conferencias  que  he  tenido  con 
el  señor  Subsecretario  Hill  desde  que  regresé  de  esa,  nunca  me  ha  acom- 
pañado el  señor  Corea,  quien  no  sabe  más  que  lo  que  yo  le  he  contado 
en  el  particular. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  protestas  de  mi 
más  distinguida  consideración. — Rafael  Zaldivar. — Excelentísimo  señor 
doctor  don  José  Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc. 

N9  190 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  noviembre  12 de  1901.  |  Señor: 
Oportunamente  se  recibió  en  esta  Secretaría  su  atenta  comunicación 
de  22  del  próximo  pasado. 

El  Gobierno  ve  de  nuevo  con  agrado  su  interés  en  los  asuntos  con- 
fiados á  la  competencia  y  patriotismo  que  á  U.  distinguen. 

Adjunta  encontrará  la  correspondencia  cruzada  entre  el  Gobierno  y 
el  Ministro  señor  Merry  en  la  cuestión  de  El  Triunfo. 
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Este  señor  representante  ha  estado  hoy  aquí  en  el  Ministerio,  y  ha 
manifestado  que  tiene  orden  de  su  Gobierno  de  regresar  pronto,  toda 
vez  que  el  arreglo  definitivo  del  asunto  se  hará  en  Washington  en  la  for- 
m&  de  que  U.  tiene  conocimiento. 

Con  fecha  8  del  corriente  dirigí  á  U.  un  cable,  excitándole  á  que  pro- 
cure incluir  en  el  arreglo  del  arbitraje  la  cuestión  del  Puente  del  Lempa, 
á  fin  de  que  el  arbitro  falle  sobre  los  dos  asuntop.  Usted  sabe  que  los 
Burrell  fueron  los  contratistas  efectivos  de  esa  escandalosa  negociación 
en  que  el  Estado  ha  perdido  la  suma  de  ciento  ochenta  y  seis  mil  sete- 
cientos sesenta  y  dos  pesos  cincuenta  y  dos  centavos  oro,  que  se  les  pa- 
gó á  los  constructores  por  una  obra  que  se  fue  á  pique  por  vicios  propios 
de  su  mala  construcción  y  aun  antes  de  que  el  Gobierno  la  hubiera  reci- 
bido. Aunque  la  **Salvador  Commercial  Company'*  y  la  compañía  cons- 
tructora del  Puente  sean*dos  entidadeá  legales  distintas,  es  lo  cierto  que 
en  ambas  tienen  cuantiosos  intereses  los  feeñoies  Alfredo  W.  y  Henry  H. 
Burrell  y  los  principios  de  justicia  exigen,  si  no  quiere  protegerse  el  frau- 
de, que  ambas  reclamaciones  se  compensen,  por  lo  menos  en  la  parte  que 
en  ellas  tienen  los  Burrell. 

Como  U.  verá  por  la  correspondencia  adjunta,  Mr.  Merry  propuso 
que  se  combinaran  Jas  dos  cuestiones  en  un  arreglo  común,  reconociendo 
así  explícitamente  el  representante  del  Gobierno  americano,  la  justicia 
que  nos  asiste  en  pedir  que  ambos  negocios  se  consideren  y  fallen  en 
conjunto,  por  la  natural  vinculación  con  que  aparecen  ligados. 

8i  esto  no  pudiera  conseguirse,  conviene  que  ü.  declare  formalmen- 
te en  una  Nota  al  Gobierno  americano  que  El  Salvador  ge  reserva  el  de- 
recho de  oponer  compensación  por  las  sumas  que  los  Burrell  deben  rein- 
tegiarle  en  el  asunto  del  Puent*^,  para  el  caso  de  que,  como  no  fe  espera, 
•el  arbitro  nos  condenara  á  pagarles  algo  por  el  negocio  del  puerto. 

En  esta,  ó  en  otra  forma  análoga,  conviene  dejar  formal  constancia 
de  la  intención  de  este  Gobierno  de  no  indemnizar  nada  á  los  leclaman- 
tes,  si  to  se  avienen  previamente  á  reconocer  y  ccmpensar  lo  que  nos 
deben  por  la  malhadada  negociación  del  Puente. 

Reitero  á  U.  las  protestas  de  mi  más  distinguida  cr-nsider ación,  (f) 
Jo5^  Tri^werA?.  I  Señor  doctor  don  Rafael  Zaldivhr,  Ministro  de  El  Sal- 
vador en  Estados  Unidos  de  América. — Washington. 

N?  191 

Lpgación  de  El  Salvador:  Washington,  28  de  octubre  de  1901.  |  Se- 
ñor Ministro  :  Tan  pronto  como  pude  desocuparme  de  los  asuntos  que 
me  llevaron  á  Nueva  York,  según  tuve  el  honor  de  manifestar  á  U.  en  la 
Nota  que  de  allí  le  dirigí,  me  trasladé  nuevamente  á  Washington  á  donde 
mi  presencia  era  necesaria  según  lo  juzgué  por  las  cartas  y  telegramas 
•de  los  abogados  con  quienes  no  cesé  de  estar  en  comunicación. 

En  cuanto  regresé  aquí  conferencié  nuevamente  con  el  doctor  Hill  y 
la  impresión  que  me  han  dejado  todas  mis  conversaciones  con  el  Depar- 
tamento de  Estado  sigue  siendo  favorable. 

En  efecto,  de  todas  ellas  se  desprende  que  si  los  reclamantes  conti- 
núan intransigentes  y  no  hay  modo  de  llegar  con  ellos  á  un  arreglo  razo- 
nable, se  apelttrá  al  arbitraje  convenido,  proposición  que  formalicé  de 
nuevo  con  toda  seriedad  en  mi  última  entrevista.  El  doctor  Hill  me  ase- 
guró que  la  tomaría  en  consideración  y  que  el  martes  ó  miércoles  me  da- 
ría una  contestación  definitiva. 
24.— B. 
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Creo  que  para  dármela  £Ó!o  está  esperando  un  nuevo  cable  de  Mr. 
Merry  en  el  cual  se  indique  cómo  han  recibido  los  reclamantes  la  propo- 
sición salvadoreña  de  arbitraje. 

Si  no  hay  arreglo  posible  allá,  tienen  que  pronunciarse  por  la  acep- 
tación  6  el  rechazo  del  arbitraje. 

Si  lo  aceptan,  ya  tendremos  preparado  el  terreno  para  que  se  escojan 
arbitros  que  nos  presten  las  necesarias  garantías. 

Si  rechazan  el  arbitraje,  están  perfectamente  resueltos  en  el  Depar- 
tamento de  Estado  á  no  ocuparle  más  del  asunto  y  abandonar  á  los  re- 
clamantes á  sus  propios  recursos. 

Considero,  pues,  como  al  principio  indiqué,  que  la  situación  no  pue- 
de ser  más  favorable  para  El  Salvador. 

Nuestros  abogados  opinan  conmigo  que  los  reclamantes  han  de  ha- 
cer cuanto  puedan  para  evitar  un  arbitraje  en  que  tienen  todo  que  perder. 

Creemos  que  con  los  últimos  cablegramas  del  Departamento  de  Es- 
tado se  habrán  decidido  á  aceptar  un  arreglo  razonable  y  en  esta  con- 
fianza reitero  á  U.  las  protestas  de  mi  más  distinguida  consideración, 
Rafael  Zaldivar.  \  Excelentísimo  señor  doctor  don  José  Trigueros,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  El  Salvador,  |  San  Salvador. 

N9  192 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  2  de  noviembre  de  1901.  |  Zaldivar.  | 
Washington.  |  Contestóse  á  Merry  rechazando  reclamo  suma  expresada; 
sosteniendo  que  ninguna  de  las  partes  (s  Juez  para  resolver  cuestión  y 
fijar  moDto.  Este  Grobierno  aceptará  arbitraje  incluyendo  lodos  los  pun- 
tos en  cuestión. — Trigueros. 

N?  193 

Cablegrama.  |  Washington,  noviembre  5  de  1901. — Exterior. — San 
Salvador. — Entendido.  Todo  va  bien. — Zaldivar. 

N9  194 

Legación  de  El  Salvador.  |  Washington,  4  de  noviembre  de  1901.  | 
Señor  Ministro:  |  Tengo  el  honor  de  confirmar  á  U.  mi  comunicación  de 
28  de  octubre  próximo  pasado. 

Tanto  por  sus  cablegramas  como  por  lo  que  se  me  había  dicho  en  el 
Departamento  de  Estado,  me  convencí  de  que  era  imposible  hacer  uu 
arreglo  en  ésa.  En  vista  de  esto  y  por  razones  que  en  seguida  le  mani- 
festaré, el  30  de  octubre,  de  acuerdo  con  nuestros  abogados,  dirigí  al  ee- 
ñor  Secretario  de  Estado  una  comunicación  proponiendo  en  nombre  de 
mi  Gobierno,  que  se  sometiera  toda  la  cuestión  á  un  arbitraje  interna- 
cional De  esta  comunicación,  así  como  de  su  traducción,  tengo  el  honor 
de  incluir  copias. 

El  motivo  que  á  esto  me  indujo  fue  que,  estando  en  la  completa  con- 
vicción de  que  al  encontrarse  los  reclamantes  con  que,  debido  6  sus  exi- 
gencias, era  imposible  llegar  á  un  arreglo  en  ésa,  pedirían  á  este  Gobierno 
que  fijase  el  monto  de  la  indemnización;  dando  por  excusa  el  que  era 
imposible  llegar  á  un  arreglo  amistoso  allá.  Y  fue  por  eso  que  me  apre- 
suré á  tomar  dicho  paso,  porque  así  me  anticipaba  á  ellos  contrarrestan- 
do de  antemano  cualquier  proyecto  de  esa  clase  que  ellos  tuvieran  y  pro- 
porcionándole al  Departamento  de  Estado,  un  medio  para  responder  k 
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tal  petición,  diciéndoles  qae  yo  ya  había  hecho  una  proposición  razona- 
ble y  justa,  la  cual  era  necesario  tomar  en  cuenta. 

El  sábado  2  de  noviembre,  recibí  una  Nota  en  que  el  Departamento- 
acosa  recibo  de  mi  propuesta  oficialmente  y  promete  darme  una  contes- 
tación defíoitiva  á  la  mayor  brevedad  posible.  Acompaño  copia  de  dicha 
Nota,  así  como  de  su  traducción. 

En  conversaciones  que  sobre  este  asunto  he  tf  nido  con  el  señor  Se- 
cretario de  Estado  Hay,  me  dijo  este  señor  que  el  Presidente  y  su  Gabi- 
nete habían  aceptado  mi  proposición  tal  como  la  hice,  porque  la  consi- 
deraban justa  y  razonable. 

El  doctor  Hill  me  aseguró  que  si  el^Departameuto  no  me  daba  desde 
luego  una  contestAción  oficial  en  ese  sentido  era  porque  aguardaba  á  que- 
los  reclamantes  aceptaran  la  propuesta.  Nosotros,  me  decía  él,  no  quere- 
mos obligar  á  estos  señores  á  que  acepten;  queremos  dejarlos  en  completa 
libertad  de  acción,  bien  para  rechazar  ó  aceptar  dicha  proposición.  En  el 
primer  caso,  les  diremos  que  ya  que  ellos  se  niegan  á  admitir  el  única 
medio  justo  para  decidir  el  asunto,  este  Gobierco  se  desentiende  de  él  y 
ellos  tendrán  que  arreglárselas  como  puedan. 

Se  aguarda,  pues,  la  llegada  del  abogado  de  los  reclamantes,  señor 
Coronel  Irish,  que  ya  debe  estar  aquí,  llamado  por  el  Departamento  de 
Estado,  y  me  comunicarán  lo  que  él  decida  para  que  en  caso  de  acepta- 
ción comencemos  nuestras  conferencias  sobre  detalles  del  arbitraje. 

Siendo  estos  de  la  más  grave  importancia,  excuso  decir  á  U.  que,  co- 
mo hasta  aquí,  seguiré  trabajando  con  teda  mi  energía  para  que  sus  con- 
diciones £ean  lo  más  ventajosas  posible.  Para  este  fin  cuento  con  la 
ayuda  de  nuf  stros  abogados. 

Antes  de  anoche,  sábado,  recibí  su  cablegrama  que  dice: 

"Contestóse  á  Merry  rechazando  reclamo  suma  expresada,  sostenien- 
do que  ninguna  de  las  partes  es  Juez  para  resolver  cuestión  y  fijar  monto. 
Este  Gobierno  aceptará  arbitraje  incluyendo  todos  los  puntos." 

Dentro  de  pocos  momentos  pasaió  al  Departamento  de  Estado  para 
comunicar  su  contenido  al  señor  Secretario  y  en  seguida  tendré  el  honor 
de  informar  á  U.  por  el  cable. 

En  la  esperanza  de  que  pronto  te  adré  ocasión  de  referirme  á  este 
importante  asunto,  tengo  el  honor  de  suscribirme  de  U.  con  distinguida 
consideración,  muy  atento  y  S.  S.,— (f.)  Rafael  Zaldívar. 

Al  Excelentísimo  señor  doctor  don  José  Trigueros,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores.  |  San  Salvador. 

N9  195 

Traducción. — Legación  de  El  Salvador— Washington,  30  de  octubre 
de  1901 — Al  señor  Secretario  de  Estado.— Señor:  Refiriéndome  al  asunto 
de  la  reclamación  de  la  Compañía  Comercial  Salvadorense  de  California 
contra  la  República  de  El  Salvador,  pendiente  en  el  Departamento  de  Es- 
tado, deseo  manifestar  á  üd.  que  estoy  autorizado  por  mi  Gobierno  para 
hacer  la  siguiente  comunicación: 

De  conformidad  con  los  sentimientos  de  amistad  de  que  están  poseí- 
dos tanto  los  Estados  Unid<  s  como  la  República  de  El  Salvador,  varios 
han  sido  los  esfuerzos  hechos  á  fin  de  llegar  á  un  arreglo  amistoso  y  sa- 
tisfactorio de  dicha  reclamación,  esfuerzos  que  han  resultado  vanos, 
aunque  no  por  culpa  de  mi  Gobierno.  Sintiendo  este  resultado  y  deseo- 
so de  mantener  la  estrecha  amistad  que  en  la  actualidad  nos  une  con  el 
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Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  deseoso  de  que  se  haga  justicia  en  es- 
te asunto,  mi  Grobierno  propone  qae  se  adopte  algún  medio  que  determi- 
ne con  justicia  y  definitivamente  las  diferencias  que  han  surgido  acerca 
de  esta  reclamación. 

Animado,  pues,  por  el  espíritu  de  ese  principio  que  prevalece  entre 
las  naciones,  de  que  t  das  las  diferencias  sean  decididas  por  medio  de  un 
tribunal  de  arbitros,  prindpio  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha 
mantenido  con  tesón,  el  Gobierno  de  El  Salvador  propone,  por  mi  medio, 
que  se  someta  la  reclamación  de  la  Compañía  Commercial  del  Salvador 
á  una  Corte  Arbitral  Internacional  imparcial,  cuya  decisión  determine 
definitivamente  los  derechos  y  resoonsabilidades  mutuas  y  los  daños  di- 
rectos sufridos  por  cualquiera  de  fas  dos  partes. 

Ea  la  completa  convicción  de  qae  la  proposición  de  mi  Gobierno  se- 
rá aceptada  por  el  de  los  Estados  Unidos  de  conformidad  con  los  senti- 
mientos de  justicia  y  de  derecho  de  que  con  frecuencia  ha  dado  pruebas, 
me  honro  en  suscribirme  de  Ud.,  muy  atento  y  seguro  servidor. — (f)  Ra- 
fael Zaldívar. — A  su  Excelencia  John  Hay,  etc.,  etc,  etc., 

N9  196 

Traducción. — Departamento  de  Estado,  Washington,  1?  de  noviem- 
bre de  1901. — Señor:  Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  Nota  fecha 
30  del  pasado  por  medio  de  la  cua^,  siguiendo  las  instrucciones  de  su  Go- 
bierno, me  comunica  su  proposición  de  que  la  reclamación  de  la  Salva- 
dor Commercial  Company  sea  sometida  á  un  Tribunal  de  Arbitros  impar- 
cial internacional,  ''cuya  decisión  determine  definitivamente  los  derejhos 
y  responsabilidades  mutuas  y  los  daños  directos  sufridos  por  cualquiera 
de  las  dos  partes." 

Esta  proposición  de  su  Gobierno  recibirá  la  más  cuidadosa  conside- 
ración, y  á  la  mayor  brevedad  posible  ge  le  comunicará  la  debida  contes- 
tación. 

Acepte,  señor  Ministro,  las  reiteradas  protestas  de  mi  más  alta  con- 
sideración.— (f)  John  Hay. — Al  señor  don  Rafael  Zaldívar,  etc.,  etc.,  etc. 

N9  197 

Cablegrama.  |  De  San  Salvador,  noviembre  8  de  1901. — Zaldívar. — 
Washington. — Burrell  regresó  á  Estados  Unidos  sin  arreglar  nada.  Sír- 
vase continuar  negociaciones  para  arbitramento.  Pronto  remitiremos 
otros  documentos  del  asunto. — Trigueros. 

N9  198 

Cablegrama.— San  Salvador,  noviembre  8  de  1901. — Zaldívar.. — 
Washington.  |  Proponga  incluir  en  arreglo  arbitramento  asunto  Puente 
Lempa  para  que  arbitro  resuelva  también  sobre  él.  Merry  aceptó  en 
principio  tratar  en  combinación  los  dos  asuntos. — Trigueros. 

Is?  199 

Cablegrama. — Washington,  noviembre  9  de  1901. — A  Exterior. — 
San  Salvador.  |  Mi  propuesto  arbitraje  está  aceptada  oficialmente,  solici- 
taré someter  también  asunto  Puente  Lempa.— ZaWírar. 
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N9  200 

Legación  de  El  Salvador:  Washington.  11  de  noviembre  de  1901. — 
Señor  Ministro:  |  El  ocho  del  corriente  recibí  sus  dos  cablegramas  que 
dicen: 

19  "Burrtll  regresó  á  Estados-Unidos  tin  arreglar  nada.  Sírvase 
continuar  negociaciones  para  arbitramento.  Pronto  remitiremos  otros 
documentos  del  asunto  y  giro  mil  dollars  exposición''  y 

29  Proponga  incluir  arreglo  arbitramento  asunto  Puente  Lempa 
para  que  Arbitro  resuelva  también  sobre  él.  Merry  aceptó  en  principio 
tratar  en  combinación  los  dos  asuntos." 

A  los  cuales  contesté  el  día  siguiente  diciendo: 

"Mi  propuesta  arbitraje  está  aceptada  oficialmente.  Solicitaré  so- 
meter también  asunto  puente." 

En  corroboración  de  la  primera  parte  de  mi  cablegrama,  tengo  la 
satisfacción  de  adjuntar  copia  de  la  Nota  oficial  del  Departamento  de 
Estado  aceptando  en  nombre  del  Gobierno,  mi  proposición  de  arbitraje  y 
su  traducción. 

Ta  el  señor  Secretario  Hay  me  había  manifestado  verbalmente,  que 
el  Sr.  Presidente  y  el  Gobierno  aceptaban  mi  proposición  de  que  un  Tri- 
bunal de  Arbitros  decida  los  derechos  y  responsabilidades  mutuas,  por- 
que reconocían  que  este  era  el  único  medio  justo  de  llegar  á  un  arreglo. 

Siguiendo  las  instrucciones  recibidas,  á  su  debido  tiempo  propondré 
al  Departamento  que  también  se  trate  en  combinación  con  la  reclama- 
ción de  la  Salvador  Commercial  Company,  el  asunto  del  puente  de  Lem- 
pa. Sobre  esto  ya  le  habia  yo  manifestado  al  Departamento  la  conve- 
niencia de  que  el  mismo  Tribunal  decidiera  ambos  asuntos;  pero  me  con- 
testaron que  el  Gobierno  no  tenía  otras  noticias  oficiales  que  lo  que  yo 
le  había  comunicado  y  que  el  Departamento  no  estaba,  por  tanto,  en 
condiciones  de  tomarlo  en  consideración;  pero  hoy  que  Mr.  Merry  ha 
aceptado  en  principio  que  sea  resuelto  por  el  mismo  tribunal,  y  siempre 
que  los  señores  Burrell  lo  acepten,  indudablemente  que  el  Departamento 
consentirá  también  en  nombre  del  Gobierno. 

Aceptada  ya  mi  propuesta  de  arbitramento,  quedan  aún  pendientes 
las  discusiones  acerca  del  Tribunal,  las  cuales  comenzarán  á  la  llega  del 
representante  de  los  reclamantes. 

Como  U.  sabe  los  detalles  del  Tribunal  será  un  asunto  de  muchísima 
importancia.  Para  tantear  el  terreno  ya  he  hablado  en  el  Departamento 
sobre  la  conveniencia  de  nombrar  Arbitro  á  la  Corte  Federal  de  México, 
ó  á  su  Presidente.  Creo  que  el  Departamento  no  se  opondría,  pero  me 
consta  que  los  reclamantes  no  aceptarán. 

A  fin  de  obtener  en  estas  negociaciones  todas  aquellas  concesiones 
que  puedan  resultar  en  beneficio  nuestro,  cuento  con  la  ayuda  de  perso- 
nas que  por  su  gran  experiencia  en  asuntos  de  esta  naturaleza  han  de 
serme  útiles,  así  como  también  con  la  de  nuestros  abogados,  que  tanto 
por  estar  ya  al  corriente  del  asunto,  como  por  el  interés  que  tienen  en 
salir  triunfantes,  siguen  prestándome  su  ayuda  más  decidida. 

El  compromiso  que  estos  señores  habían  contraído  con  nosotros  ter- 
mina ahora  que  el  arbitramento  queda  convenido  entre  esta  Legación  y 
el  Departamento,  como  consta  en  los  documentos  que  antes  de  ahora  he 
dirigido  á  ese  Ministerio;  y  á  fin  de  cumplir  el  nuestro  y  satisfacer  los 
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justos  deseos  de  los  interesados,  fue  que  pedí  á  ese  Gobierno  me  situara 
por  cable  setecientos  dollars,  que  á  no  llegarme  hoy  ó  mañana  me  ocasio- 
narán dificultades. 

Dado  caso  de  que  el  Tribunal  tenga  que  reunirse  en  esta,  como  es 
•muy  probable,  haré  un  contrato  con  ellos  para  que  sigan  ayudándonos 
en  los  detalles  del  Tribunal,  en  los  del  Protocolo  y  finalmente  para  que 
-se  encarguen  de  la  defensa  ante  el  Tribunal  que  se  nombre. 

Pediré  que  este  Tribunal  se  componga,  cualquiera  que  sea  su  número, 
de  jueces  acostumbrados  á  hacer  justicia  y  de  reconocida  honorabilidad, 
garantías  las  mejores  en  asuntos  de  esta  clase. 

Al  firmarse  el  Protocolo  quedará  terminada  la  intervención  diplo- 
mática y  por  tanto  concluida  mi  misión  en  este  asunto.  Y  por  eso  y  por 
los  temores  que  tengo  de  que  el  estado  delicado  de  mi  salud  no  me  per- 
mita arrostrar  los  rigores  del  invierno  en  este  país,  de  acuerdo  con  lo 
convenido,  saldré  en  seguida  para  Eurcpa. 

Nuestros  abogados  quedarán  encargados  de  la  parte  judicial  en  la 
defensa  que  tengamos  que  hacer  ante  el  Tribunal,  y  á  fin  de  que  no  ca- 
rezcan de  los  datos  é  iLformes  necesarios  en  dicha  defensa,  se  necesita 
que  la  persona  encargada  de  esta  Legación  sea  un  salvadoreño  que  com- 
prenda la  importancia  del  asunto  y  sepa  bien  el  inglés  para  que  pueda 
entenderse  con  ellos  y  servirles  de  intermediario  con  ese  Gobierno,  evi- 
tando equivocaciones  y  dificultades  que  podrían  ser  de  graves  conse- 
cuencias para  nosotros,  y  en  todo  caso  debe  por  lo  menos  hablar  bien  el 
francés. 

Insisto,  pues,  en  la  conveniencia  de  que  se  envié  á  esta  un  Secretario 
como  se  me  prometió;  y  si  esa  persona  no  llegase  antes  de  mi  salida, 
arreglaré  aquí  por  lo  mejor,  de  acuerdo  con  el  Departamento  de  Estado. 

Antes  de  terminar  me  permito  hacerle  presente,  que  á  pesar  de  lo 
bien  que  marcha  nuestro  asunto,  que  no  puede  ser  mejor,  como  habrá 
visto  por  lo  expuesto,  abrigo  mis  temores  de  que  á  la  llegada  á  esta  ciu- 
dad de  los  reclamantes,  éstos  se  esfuercen  por  poner  obstáculos  y  crear 
dificultades,  pues  cuentan  con  grandes  influencias;  y  no  pueden  confor- 
marse con  que  se  les  escapen  los  $500,000  que  creían  tener  en  su  bolsa. 
Nuestros  abogados  opinan  que  lo  que  hemos  obtenido  hasta  aquí,  lo  po- 
demos considerar  un  triunfo;  creen  que  todo  marchará  bien  y  en  su  opi- 
nión de  hombres  honrados  el  Tribunal  no  podrá  declarar  responsable  al 
Salvador  y  por  tanto  mucho  menos  imponer  indemnización  alguna. 

Con  las  reiteradas  protestas  de  mi  más  distingfuida  consideración, 
soy  de  Vd.,  muy  atento  y  S.  S.  I  Rafael  Zaldívar.  \  Excelentísimo  Sr.  Dr. 
don  José  Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  El  Salvador. 

N9  201 

Traducción  literal. — Departamento  de  Estado,  Washington,  9  de  no- 
viembre de  1901. — Señor:  Refiriéndome  a  la  comunicación  que  el  Depar- 
tamento dirigió  á  Ud.  el  19  del  corriente,  en  contestación  á  la  suya  del  30 
del  mes  próximo  pasado,  tengo  que  manifestarle  que  el  principio  de  arbi- 
traje aplicable  á  la  reclamación  de  la  Salvador  Gommercial  Company  en 
contra  de  El  Salvador  es  aceptable  á  este  Gobierno. 

Todos  los  detalles  del  arbitraje  quedarán  por  negociarse  y  arreglar- 
le hata  la  llegada  del  representante  de  dicha  Compañía  á  esta  ciudad.  El 
Departamento  tiene  entendido  que  dicho  señor  llegará  allá  para  fines  de 


—  sis- 
mes, y  espera  qne  en  seguida  se  podrá  comeozar  á  llatar  de  este  asanto 
y  que  ^e  llegará  á  un  arreglo  satisfactorio — Acepte,  señor  Ministro,  las 
reiteradas  seguridades  de  mi  mayor  consideración.— JoAw  Hall. 

N9  202 

Palacio  del  Ejecutivo: — San  Salvador,  diciembre  10  de  1901. —Señor: 
Tengo  la  satisfacción  de  referirme  á  sus  importantes  comunicaciones  de 
4  y  11  de  noviembre  último,  relativas  á  la  reclamación  de  la  "Salvador 
Commercial  Company.'' 

Desde  luego  me  apresuro  á  felicitar  á  Ud.muycordialmenteen  nom- 
bre del  Gobierno  por  el  tino  que  ha  desplegado  en  el  manejo  de  esta  im- 
portante y  trascendental  negociación,  y  muy  especialmente  por  haber  ob- 
tenido del  Gobierno  americano  que  la  cuestión  se  someta  á  la  decisión  de 
arbitros  que  determinarán  definitivamente  les  derechos  y  responsabilida- 
des mutuas  y  los  daños  directos  sufridos  por  cualquiera  de  las  dos  partes. 

Como  Ud.  se  habrá  enterado  ya,  tanto  los  reclamantes  como  Mr.  Me- 
rry,  sostuvieron  aquí  hasta  último  momento  que  el  Gobierno  americano 
había  convenido  con  Ud.  en  que  la  cuestión  de  responsabilidad  se  había 
ya  decidido  en  Washington  en  contra  nuestra  y  que  solo  quedaba  por  fi- 
jar el  monto  de  la  indemnización  debida  á  los  reclamantes. 

Naturalmente  nosotros  rechazamos  semejante  pretensión,  conside- 
rándola como  un  suceso  inesperado,  y  manteniendo  con  firmeza  que  lo 
convenido  por  Ud  con  Mr.  Hay  consistía  solo  en  procurar  un  arreglo  di- 
recto con  los  reclamantes,  y  cago  de  que  este  fallase,  la  cuestión  debería 
someterse  al  arbitraje  en  todas  &us  faces. 

El  Gobierno  ve  ahora  con  satisfacción  que  la  actitud  que  nosotros 
asumimos,  inspirada  en  lo  convenido  por  Ud.,  ha  sido  lo  que  verdadera- 
mente se  había  acordado  en  Washington. 

Convencido  como  estoy,  de  la  justicia  de  nuestra  causa,  creo  que  el 
arbitraje  que  Ud.  ha  obtenido  constituye  un  triunfo  tanto  más  trascen- 
dental cuanto  que  el  Departamento  de  Estado  había  ya  dado  su  fallo  ad- 
verso contra  nosotros. 

Por  la  correspondencia  cruzada  con  Mr.  Merry,  de  que  le  he  enviado 
copia  con  mi  Nota  de  12  de  noviembre  anterior,  verá  Ud.  que  el  señor  Mi- 
nistro Plenipotenciario  americano,  de  acuerdo  con  los  leclamantes,  pro- 
puso que  se  tratara  en  combinación  el  asunto  de  ellos  con  el  del  Puente 
del  Lempa,  proposición  que  naturalmente  nos  apresuramos  á  aceptar. 
Este  precedente,  leal  y  honorablemente  interpretado  por  el  Gobierno  ame- 
ricano, puede  servir  de  base,  para  que  se  incluya  en  el  Protocolo  de  arbi- 
traje la  malhadada  cuebtión  del  Puente  del  Lempa. 

Por  los  últimos  cables  de  Ud.  nos  hemos  enterado  de  las  negociacio- 
nes relativas  á  la  constitución  del  Tribunal  de  Arbitros  y  del  nombra- 
miento de  éstos.  El  señor  Presidente  no  creyó  conveniente  que  el  Tribu- 
nal se  formara  por  jurisconsultos  del  Canadá,  por  razones  de  identidad  y 
simpatías  de  raza  y  también  porque  está  fresco  el  precedente  de  la  recla- 
mación Mac  Cord,  la  cual  fue  sometida  á  la  decisión  de  Mr.  Henry  Strong, 
Jefe  de  la  Corte  Suprema  del  Canadá.  En  este  célebre  reclamo  el  arbitro 
canadense  condenó  al  Perú  á  pagar  al  reclamante  una  indemnización  su- 
perior á  la  suma  á  que  ya  había  sido  rebajada  la  demanda  del  Gobierno 
americano  de  acuerdo  Mr.  Mac  Cord.  La  sentencia  fue,  pues,  ultra  petita^ 
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y  esto  le  probará  á  IJd.  que  no  es  al  Canadá  á  donde  debemos  ir  á  buscar 
justicia  contra  el  Gobierno  americano. 

Este  caso,  y  otros  como  el  de  la  reclamación  Cerrutti  contra  Colom- 
bia, están  demostrando  que  es  preciso  exigir  de  una  manera  expresa  en  el 
instrumento  mismo  de  arbitraje,  que  el  arbitro  razone  suficientemente  su 
decisión;  á  fin  de  evitar  hasta  donde  sea  posible  un  fdllo  injusto  ó  arbi- 
trario, como  desgraciadamente  existen  muchos  en  los  anales  diplomáticos 
de  las  Repúblicas  Hispano-Ameri canas. 

Reiterando  á  üd.  la  aprobación  del  Gobierno  por  su  inteligente  y  pa- 
triótica cooperación  en  este  asunto,  me  es  grato  ofrecerle  una  vez  más  el 
testimonio  de  mi  distiogaida  consideración. — (f.)  José  Trigueros. — Al  se- 
ñor doctor  don  Rafael  Zaldívar,  Ministro  de  El  Salvador.— Washington. 

N9  203 

Legación  de  El  Salvador:  Washington,  15  de  noviembre  de  1901. 
I  Señor  Ministre:  Siguiendo  las  instrucciooes  de  ese  Ministerio  de  pro- 
poner á  este  Gobierno  que  la  cuestión  pendiente  contra  la  Compañía  con- 
tratista del  puente  de  Lempa  sea  sometida  al  mismo  Tribunal  que  ha  de 
fallar  el  asunto  Burrell,  ayer  pasó  al  Departamento  de  Estado  con  el  fin 
de  hacer  dicha  proposición. 

El  Feñor  Secretario  me  manifestó,  como  ya  lo  hizo  en  otra  ocasión, 
que  no  había  recibido  ninguna  noticia  oficial  á  ese  respecto  y  que  por 
tanto  aguardaría  la  llegada  del  señor  Burrell  para  ver  si  podían  tomarla 
en  consideración. 

Consultó  el  asunto  con  nuestros  Abogados  y  éstos  on  sustancia  me 
dijeron,  que,  según  la  Constitución  íimericana,  se  podía  demandar  á  esa 
Compañía  ante  la  Corte  Federal  del  Distrito  en  que  fue  organizada  ó  á 
Burrell  en  caso  de  que  la  tal  Compañía  no  haya  existido;  pero  me  hicie- 
ron presente  que  antes  de  dar  ese  paso,  convendría  averiguar  si  dicha 
Compañía  existe  ó  ha  existido  y  si  ella  ó  el  señor  Burrell  tendrían  con 
qué  pagar  en  el  caso  probable  de  que  la  Corte  fallara  en  nuestro  favor. 

A  este  respecto  me  permito  recordar  á  U.  que  nuestro  Cónsul  Gene- 
ral en  San  Francisco  no  pudo  averiguar  nada  acerca  de  esa  Compañía. 

En  todo  caso  la  conducta  del  señor  Burrell  en  este  negocio  me  servi- 
rá para  hacer  conocer  al  Tribunal  arbitral  su  personalidad,  ccmo  ya  me 
ha  servido  en  el  mismo  sentido  en  el  Departamento  de  Estado. 

A  la  llegada  del  mencionado  señor  Burrell  á  esta  ciudad,  le  manifes- 
taré que  tengo  instrucciones  de  someter  esa  cuestión  al  mismo  Tribunal 
de  arbitros  ó  demandarlo  ante  la  Corte  Federal.  Según  la  actitud  que 
asuma,  informaré  á  e^e  Ministerio  para  que  U.  se  sirva  decidirlo  que  me- 
jor convenga;  pero,  ya  sea  que  él  se  someta  al  arbitraje  ó  que  se  le  de- 
mande, nuestros  Abogados  necesitarán  todos  los  documentos  relativos  á 
este  negocio. 

Reitero  á  U.,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  estima 
y  consideración  y  me  suscribo  de  TJ.,  muy  atento  y  S.  S.,  Bofaél  Záldi- 
^ar, — A  su  Excelencia  el  señor  doctor  don  José  Trigueros,  Ministro  de- 
Relaciones  Exteriores. — San  Salvador. 

N9  204 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  13  de  diciembre  de   liM)l.  |  Se- 
ñor: Me  reñero  á  su  atenta  comunicación  de  15  de  noviembre  último,    en 
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que  se  sirve  informar  que  pasó  al  DepaA'tamento  de  Estado  con  el  objeto 
de  proponer  que  la  cuestión  pendiente  contra  la  Compañía  contrat'sta 
del  puente  del  Lempa  sea  sometida  al  mismo  Tribunal  que  lia  de  fallar 
el  asunto  Burrell  y  el  señor  Secretario  de  Estado  le  manifestó,  como  ya 
lo  hizo  en  otra  ocasión,  que  no  había  recibido  ninguna  noticia  oficial  á 
ese  respecto  y  que  aguardaría  la  llegada  del  señor  Barrell  para  ver  si  po- 
dían tomarlo  en  consideración. 

Agrega  U.  que  consultó  el  asunto  con  nuestros  Abogados  y  que  és- 
tos,  en  sustancia  le  dijeron,  que  según  la  Constitución  americana  se  po- 
día demandar  á  la  Bridge  Compañía  ante  la  Corte  Federal  del  Distrito 
en  que  fue  organizada  en  caso  de  que  esa  Compañía  haya  existido  ó  á 
Burrell  en  caso  contrario;  pero  que  le  hicieron  presente  que  antes  de  dar 
ese  paso  convendría  averiguar  si  dicha  Compañía  existe  ó  ha  existido  y 
si  ella  ó  el  señor  Burrell  tendrían  con  qué  pagar  en  el  caso  de  que  la  Cor- 
te fallara  en  nuestro  favor. 

Hablando  sobre  este  asunto  con  el  señor  Ministro  Merry,  me  asegu- 
ró que  la  Bridge  Company  había  existido  realmente  y  que  la  Salvador 
Commercial  Company  ha  absorbido  los  derechos  y  obligaciones  de  aque- 
lla. 

Se  están  recogiendo  todos  les  documentos  lelativos  al  escandaloso- 
negocio  del  Puente  y  cuando  tengamos  todas  las  pruebas  necesarias  se 
las  remitiremos  oportunamente. 

Ofrezco  á  U.  una  vez  más  los  sentimientos  de  mi  distinguida  consi- 
deración.— José  Triqueros. — Señor  doctor  don  Rafael  Zaldívar,  Ministro- 
de  El  Salvador  en  Washington. 

Ni  205 

Legación  de  El  Salvador  en  Washington.  |  16  de  noviembre  de  1901 
Señor  ministro:     Confirmo  á  TJd.  mi  comunicación  de  11  del  corriente. 

Los  reclamantes  y  su  abogado  deben  llegar  en  estos  días.  Inmedia- 
mente  nos  ocuparemos  de  convenir  eu  los  detalles  del  Arbitraje. 

Tengo  razones  para  creer  que  estos  señores  harán  sus  últimos  esfuer- 
zos para  que  el  Gobierno  los  apoye  en  sus  pretensiones  relativas  á  que  ef 
fallo  del  Tribunal  se  limite  á  fijar  el  monto  de  la  indemnización,  y  que 
tratarán  de  crear  obstáculos  en  la  formación  de  dicho  cuerpo.  Espero^ 
sin  embargo,  que  tal  como  se  me  ha  prometido  por  este  Departamento 
de  Estado,  todo  se  hará  conforme  á  la  justicia  y  ala  equidad,  y  que  al  fin 
y  al  cabo  llegaremos  á  un  arreglo  satisfactorio. 

Es  probable  que  se  convenga  en  que  el  Tribunal  sea  parecido  al  pro- 
puesto en  el  Congreso  Pan- Americano  de  México,  que  actualmente  se- 
discute  alli.  Esto  es,  que  se  componga  de  dos  Arbitros  que  sean  aboga- 
dos y  que  desempeñen  ó  hayan  desempeñado  el  puesto  de  jueces  ó  ma- 
gistrados, perteneciendo  uno  á  cada  país;  y  un  tercer  arbitro  nombrado 
de  antemano  para  en  caso  de  que  los  dos  primeros  no  lograran  ponerse 
de  acuerdo. 

En  este  caso  el  Gobierno  de  El  Salvador  tendrá  que  mandar  uno  que 
además  de  ser  abogado,  sea  ó  haya  sido  juez  ó  magistrado  y  no  dudo  de^ 
que  se  hará  una  buena  elección.  No  es  indispensable  que  la  persona  ele- 
gida sepa  el  inglés,  porque  muy  probablemente  el  de  la  otra  parte  tam- 
poco conocerá  el  castellano. 

Gomo  el  señor  Ministro  comprenderá,  la  persona  nombrada  no  solo- 
nos  servirá  de  Arbitro  sino  también  para  ayudar  con  sus  conocimientoa 
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de  las  leyes  de  unestro  país,  á  los  señores  Cotton  &  White  en  todos  aque- 
llos casos  eu  que  ellos  se  encuentrea  en  dada. 

Yo  había  abrigado  la  esperanza  de  que  el  señor  Embajador  de  Méxi- 
co en  ésta  nos  sirviera  de  Arbitro,  pero  al  exponerle  mis  deseos  me  ma- 
nifestó los  motivos  que  tenía  para  no  querer  aceptar  el  puesto;  motivos 
que  por  lo  justo  y  poderosos  me  convencieron  de  que  era  inútil  contar 
con  él.  Pero  al  mismo  tiempo  me  manifestó  que  con  el  mayor  gusto 
ayudaría  á  nuestro  Arbitro  en  todo  lo  que  fuese  menester  y  que  se  en- 
cargaría de  la  Legación  hasta  la  llegada  del  Secretario. 

.  Contando,  pues,  con  esta  promesa,  no  creo  que  el  envío  del  Sr.  Se- 
cretario sea  tan  urgente,  y  de  esa  manera  el  Ministerio  de  su  muy  digno 
cargo  podrá  escoger  una  persona  que  posea  las  cualidades  indispensa- 
bles y  que  conozca  el  inglés,  ó  por  lo  menos  que  bable  el  francés  correc- 
tamente, para  evitarse  dificultadeá  que  podrían  traer  graves  consecuen- 
cias. 

En  la  esperanza  de  que  pronto  tendré  ocasión  de  volverme  á  referir 
á  este  asunto  para  comunicarle  nuevas  de  importancia,  me  suscribo  de 
Ud.,  con  las  protestas  de  rm  más  alta  estima  y  consideración,  muy  atto. 
y  S.  S., — Mafael  Zaldívar.  j  A  su  Excelencia  el  Sr.  Dr.  don  José  Trigue- 
ros, Ministro  de  Kelaciones  Exteriores.  |  San  Salvador. 

N?  206 

Cablegrama.  |  Washington,  27  de  noviembre  de  1901.  |  Exterior.  | 
San  Salvador.  |  En  conferencias  boy  lo  más  que  he  podido  obtener  del 
Secretario  de  Estado  para  someterlo  á  la  aprobación  de  mi  Gobierno  es  lo 
siguiente:  la  cuestión  en  todas  sus  partes  será  sometida  á  un  solo  arbitro 
que  ambos  Gobiernos  nombren  de  común  acuerdo  de  entre  los  juriscon- 
sultos del  Canadá.  El  Embajador  Mexicano  y  mis  abogados  opinan  es  acep- 
table la  propuesta.  Espero  de  usted  pronta  resolución  por  cable. — (f.)  Zal- 
dívar. 

N9  207 

Cablegrama. — San  Salvador,  29  de  noviembre  de  1901. — Zaldívar. — 
Washington.— Mañana  irá  contestación. — (f.)  Trigueros. 

N9  208 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  30  de  noviembre  de  1901. — Zaldívar. — 
Washington.  |  Ausencia  del  Presidente  imposibilita  mandar  hoy  contes- 
tación.   Irá  pasado  mañana. — (f.)  Trigueros. 

N9  209 

Legación  de  El  Salvador.  |  Washington,  2  de  diciembre  de  1901.  |  Se- 
ñor Ministro :  |  Tengo  el  honor  de  confirmar  á  U.  mi  Nota  de  25  de  no- 
viembre pasado  referente  al  asunto  Burrell. 

Para  su  conocimiento  tengo  hoy  la  honra  de  informarle  que  el  día  i'7 
del  mes  pasado,  llevamos  á  cabo  en  el  Departamento  de  Estado,  la  prime- 
ra conferencia  para  fijar  los  detalles  del  protocolo.  Asistimos,  el  doctor 
Hill,  encargado  del  asunto  en  nombre  de  su  Gobierno,  el  abogado  de  los 
reclamantes  Coronel  Irish,  nuestro  abogado  el  señor  Cotton  y  yo. 
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Largo  sería  darle  todos  los  detalles  de  la  coufereDcia.  El  Ooronel 
Irish  empezó  por  pretender  que  puesto  que  este  Gobierno  habia  declarado 
responsable  al  Salvador,  sólo  quedaba  por  someterse  al  tribunal  el  monto 
de  la  indemnización.  A  lo  cual  le  contesté  que  el  mío  ni  admitía  dicha 
responsabilidad,  ni  le  concedía  derecho  á  éste  de  ser  Juez  y  parte.  Final- 
mente el  doctor  Hill,  que  hasta  entonces  había  permanecido  como  espec- 
tador pasivo,  intervino  diciendo  que  se  sometería  toda  la  cuestión.  El 
Ooronel  Irish  tuvo  que  aceptar.  Siendo  ya  las  dos  de  la  tardo  nos  sepa- 
ramos, conviniendo  en  volver  á  reunimos  á  las  tres  y  media,  hora  en  que 
nos  encontramos  una  vez  más  en  el  despacho  del  Sub^secretario  los  mismos 
que  habíamos  estado  por  la  mañana. 

En  esta  ocasión  nos  ocupamos  del  Tribunal,  y  yo  propuse  una  Corte 
Internacional  de  tres  arbitros;  pero  el  doctor  Hill  hizo  presente  que  un 
tribunal  de  tres  sería  nás  caro,  tardaría  mucho  más  en  dar  la  decisión  y 
el  resultado  sería  siempre  el  mismo,  pues  el  tercer  arbitro  sería  el  que  ven- 
dría á  dar  el  fallo.  A  esto  el  Ooronel  Irish  agre^^ó  que  mi  Gobierno  siem- 
pre se  había  propuesto  retardar  el  asunto,  recibiendo  por  respuesta  una 
enérgica  protesta  de  mi  parte.  Entonces  el  doctor  Hill  propuso  que  se 
nombrase  un  solo  arbitro  y  Irish  ace[)tó  á  condición  de  que  se  le  dejase 
elegir  el  país.  Yo  me  opuse  y  fue  tanto  lo  que  se  enfadó  que  manifestó 
que  de  no  ser  así  no  aceptaría  el  arbitraje  y  que  este  Gobierno  tendría  que 
sostener  su  declaración  de  responsabilldail  del  Salvador.  Continué  en  mi 
actitud  de  no  permitir  que  Irish  eligiese  el  país  y  propuse  en  cambio  que 
<el  Gobierno  americano  lo  eligiera,  excluyendo  antes  á  Inglaterra  y  á  Sui- 
za. El  Coronel  Irish  muy  disgustado  me  preguntó  por  qué  hacía  yo  tal 
exclusión.  Contestable  que  para  ello  tenía  instrucciones  de  mi  Gobierno  y 
consideraba  que  no  tenía  por  qué  manifestárselas.  Me  fundó  para  hacer 
tal  exclusión,  en  que  Inglarerra  en  su  reclamación  en  contra  de  Portugal 
(que  se  hallaba  en  circunstancias  idénticas  á  las  nuestras)  salió  triunfante, 
y  eo  cuanto  á  Suiza,  en  que  su  magistratura  que  fue  la  (\\\q  sirvió  de  ar- 
bitros en  esa  cuestión,  falló  en  contra  de  Portugal;  y  (consentir  nosotros 
en  que  un  magistrado  ó  jurisconsulto  de  cualquiera  de  esos  dos  pa  ses  sir- 
viera de  arbitro,  sería  exponernos  á  que  él,  fundándose  en  el  precedente 
establecido  por  el  Tribunal  Suizo,  fallase  en  contra  nne>tra. 

Por  íin  el  doctor  Hill  logró  calmar  al  señor  Irish  y  expootáneamente 
nos  propuso  el  Canadá  para  que  de  común  acuerdo  los  dos  Gobiernos  es- 
cogiesen allí  un  arbitro.  Irish  tuvo  que  conformarse  con  lo  propuesto  por 
el  doctor  Hill  y  yo  acepté  ad  referendum. 

Esa  misma  tarde  al  concluirse  esa  segunda  conferencia  que  dnrj  más 
de  dos  horas,  puse  á  U.  mi  cablegrama  que  dice:  '*En  conferencias  hoy 
lo  más  que  he  podido  obtener  del  Secretario  de  Errado  para  someterlo  á 
mi  Gobierno  es  lo  siguiente:  La  cuestión  en  todas  sus  partes  será  someti- 
da  á  un  solo  arbitro  que  ambos  Gobiernos  nombrarán  de  común  acuerdo 
de  entre  los  jurisconsultos  del  Canadá.  El  Embajador  mexicano  y  mis 
abogados  opinan  es  aceptable  la  propuesta.  Espero  de  U.  una  pronta  re- 
solución por  cable:'^  cablegrama  que  le  conlirmo  asegurándole  que  no  pu- 
de obtener  más  y  que  el  Embajador  mexicano  y  mi  abogado  encuentran 
aceptable  lo  propuesto  por  el  doctor  Hill. 

Convinimos  en  que  el  29  por  la  mañana  celebraríamos  la  tercera  con- 
ferencia, por  ser  el  28  día  festivo;  pero  cuando  llegó  la  hora  tuve  que  ma- 
nifestar al  doctor  Ilill  en  cuyo  despacho  se  llevan  á  cabo  las  entrevistas, 
que  no  había  recibido  ninguna  respuesta  todavía.    Vi  que  esto  le  habia 
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disgustado  mucbo,  y  entonces  decidí  poner  á  U.  un  segundo  cablegrama 
que  dice:  ''Secretario  Estado  extraña  dilación  contestarme.  Yo  ruego  se 
me  dé  respuesta  hoy.'' 

A  este  cablegrama  U.  se  sirvió  contestarme  diciendo:  ''Mañana  irá 
con  test  ación.'' 

Di  parte  al  señor  Secretario  de  Estado  inmediatamente  y  quedamos 
de  acuerdo  en  aguardar,  y  el  30  á  las  4  de  la  tarde  recibí  su  cablegrama 
que  dice:  "Ausencia  del  Presidente  imposibilita  mandar  hoy  contestación. 
Irá  pasado  mañana." 

Como  era  sábado  y  el  Departamento  se  cierra  á  las  4  no  quise  comu- 
Eicarlo  en  la  esperanza  de  que  hoy  temprano  recibiría  su  cable.  Sin  em- 
bargo, consulté  con  mis  abogados  y  con  el  señor  Embajador  de  México  y 
éstos  convinieron  conmigo  que  de  no  recibir  una  respuesta  á  tiempo,  ya 
fuere  en  un  sentido,  ya  en  otro  podríamos  dar  margen  á  que  se  rompiesen 
las  conferencias.  Por  tanto  esa  misma  tarde  á  las  5  remití  á  ü.  un  cable 
que  confirmo  y  que  dice:  "Exterior.  Haga  su  posible  llegúeme  respuesta 
lunes  temprano,  de  lo  contrario  perderemos  ventajas  obtenidas." 

En  esta  cuestión  del  arbitro  internacional  debo  manifestar  á  U.  que 
al  proponerle  yo  un  hispanoamericano  al  doctor  Hill  me  contestó  que,, 
por  las  mismas  razones  que  este  Gobierno  no  propondría  un  americauo 
tampoco  aceptaría  un  hispano-americano.  Bazón  que  me  pareció  cod- 
vincente. 

Me  temo  que  en  ese  Ministerio  quizás  no  se  den  cuenta  de  la  verda- 
dera actitud  del  Gobierno  americano,  aunque  la  del  señor  Ministro  Merry 
en  ésa  debió  dar  alguna  idea  de  ella. 

Me  permito  recordará  U.  que  este  Gobierno  declaró  la  responsabili- 
dad del  nuestro  en  Nota  de  13  de  diciembre  pasado,  y  no  se  ha  logrado 
que  cambiase  esa  actitud  hasta  en  la  primera  conferencia  en  que  convino 
que  toda  la  cuestión  fuese  sometida  al  arbitraje:  y  abrigo  mis  temores  de 
que  si  la  prometida  respuesta  de  U.  no  llega  á  tiempo,  las  conferencias  se 
rompan  y  se  pierda  todo  lo  que  tantos  aíaues  ha  costado. 

Llega  la  hora  de  poner  la  correspondencia  en  el  correo  y  la  tan  desea- 
da respuesta  no  ha  venido.  En  la  esperanza  de  que  la  recibiré  hoy,  me 
suscribo  de  ü.,  con  distinguida  consideración,  muy  atento  8.  S., — Bajaél 
Zaldívar. — Al  Excelentísimo  señor  doctor  don  José  Trigueros,  Ministro  de 
Eelaciones  Exteriores.  |  San  Salvador. 

N?  210 

Cablegrama.  (  San  Salvador,  2  dp>  diciembre  de  1901.  I  Zaldívar. — 
Washington. — Nuestro  Presidente  desia  que  el  Piesideite  Koosevelt  sea 
el  arbitro  que  decida  la  cuestión  Burrell. — Ministro  de  Eelaciones. 

N9  211 

Cablegrama.  |  Washington,  diciembre  3  de  1901.  |  A  Exteriores — Sa» 
Salvador. — Anoche  recibí  cablegrama  firmado  "T.  Kegalado^  que  dice  de- 
sea Presidente  Eoosevelt  sea  el  arbitro.  Hoy  U.  me  cablegrafía  que  Pre- 
sidente no  ha  podido  resolver  sobre  arbitraje  y  esperemos  para  mañana. 
El  Secretario  de  Estado  dfjome  Roosevelt  no  aceptaría  y  exije  de  uuestro- 
Oobierno  inmediata  contestación  á  su  propuesta  de  un  solo  arbitro  cana- 
densoy  yo  agrego  que  mayor  dilación  perjudicará  gravemente.  |  Zaldívar. 
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N9  212 

Cablegrama.  |  San  Salvador,   4  de  diciembre  de  1901.  |  Zaldívar.  | 
WashiagtoD. — Bl  Presidente  Begalado  tiene  la  más  plena  confianza  en  la 
ilastración  é  imparcialidad  del  Presidente  Roosevelt,  y  por  eso  desea  se  le 
proponga  sea  él  quien  decida  como  arbitro  la  cuestión. 

Sírvase,  pues,  ver  si  puede  U.  hacerle  la  proposición  á  él  en  persona 
y  obtener  su  contestación. — Trigueros. 

N?  213    . 

Cablegrama.  |  Washington,  4  de  diciembre  de  1901.  |  Dr.  Trigueros.  | 
San  Salvador. — Es  mi  deber  llamarle  su  atención  personal  á  mi  cablegra- 
ma de  ayer  y  pedir  al. Gobierno  una  respuesta  inmediata. — ZaldtV2r. 

N9  214 

Cablegrama.  |  San  Salvador,   5   de  diciembre  de  1901.  |  Zaldívar.  | 
Washington. — Kecibido  su  cablegrama  de  ayer;  esperamos  contestación  al 
dirigido  á  U.  ayer  también  recomendándole  proponer  al  Presidente  fioo- 
sevell  que  él  sea  el  arbitro. — Trigueros. 

N9  215 

Cablegrama.  |  Washington,   diciembre  5   de  1001.  |  A   Exteriores.  | 
San  Salvador. — Presidente  Boosevelt  no  acepta.     El  Secretario  de  Estado 
insiste  exigir  contestación  categórica  sobre  arbitro  canadense.     Notificá- 
dome  que  dilación  de  respuesta  romperá   negociaciones  y  hará  imposible 
arreglo  amigable. — Zaldívar. 

N?  216 

Cablegrama.  |  Washington,   7   de  diciembre  de  1901.  |  Presidente.  | 
San  Salvador. — Para  evitar  humillación  á  su  Gobierno  y  al  país  suplicóle 
ordene  contestarme  antes  de  las  nueve  del  lunes  por  la  mañana. — Zaldíüir- 

N?  217 

Telegrama.  |  Santa  Ana,  diciembre  7  de  1901.  |  A  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores.  I  Trascribole  el   siguiente  cable:  "De  Washington.  | 
Presidente.  |  San  Salvador. — Para  evitar  humillaciones  ásu  Gobierno  y  al 
país  suplí'  ole  ordene  contestarme  antes  de  las  nueve  del  lunes  por  la  ma- 
üana.— Zaldívar.^'  |  Afectsimo,  Regalado. 

N9  218 

Cablegrama,  |  Washington,  7  de  diciembre  de  1901.  |  A  Exteriores.  I 
San  Salvador. — Secretario  de  Estado  comunícame  oficialmente  negociacio- 
Der  quedarán  rotas  de  no  recibir  respuesta  de  ese  Gobierno   lunes  nueve 
mañana  aceptando  ó  rechazando  definitivamente  arbitro  canadense.    Ca- 
so rechazar  deberá  hacerse  al  mismo  tiempo  nueva  proposición. — Zaldívar" 

N9  219 

Cablegrama.  |  Washington,   diciembre  7  de  1901.  |  A  Exteriores.  | 
San  Salvador. — Si  su  contestación  á  la  propuesta  hecha  por  este  Gobier- 
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no  de  arbitro  canadense  no  llega  antes  de  las  tres  de  la  tarde  temo  nego- 
ciaciones quedarán  hoy  rotas.    Acuse  recibo  de  este  despacho. — Záldivar. 

N9  220 

Cablegrama.  |    San   Salvador,   diciembre  7   de   1901.  |   Zaldívar.    | 
Washington. — La  contestación  á  que  alude  su  despacho  de  hoy  le  fue  re- 
mitida ayer  por  conducto  del  Ministro  en   México,   doctor  Keyes. — Tri- 
gueros. 

N9  221 

Cablegrama.  |  Washington,  diciembre  7  de  1901.  |  A  Exterior.  ¡  San 
Salvador.— Kuptura  negociaciones  será  inevitable  si  respuesta  enviada- 
México  no  me  llega  para  presentarla  lunes  temprano. — Zaldívar, 

N9  222 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  diciembre  6  de  1901.  |  Señor  Ministra 
Salvador.  |  México. — No  conviene  el  arbitraje  en  el  Canadá.  Obtendrá 
mal  resultado  como  ha  sucedido  al  Perú  con  la  reclamación  Mac  Cord.  Di- 
ga U.  desde  luego  al  Secretario  de  Estado  que  no  se  permite  el  Canadá. 
Aceptando  el  arbitraje  en  cualquier  otra  parte,  caso  de  nombrarse  como 
arbitros  á  personas  particulares  y  que  el  Tribunal  de  arbitraje  se  com- 
ponga de  dos  personas  nombradas  una  por  cada  parte  y  de  un  tercero  8> 
hubiere  discordia.  Avíselo  U.  en  seguida  por  el  cable  á  Zaldívar,  evitan^ 
do  que  el  Gobierno  americano  conozca  la  traducción  de  este  cable,  (f)  Tri- 
gueros. 

N9  223 

Cablegrama.  |  Washington,  diciembre  8  de  1901.  |  A  Exterior.  |  Sai> 
Salvador. — Entendido.  Yo  excluí  á  Inglaterra  y  Suiza.  Aquí  no  acep- 
tan ningún  pa's  hispanoamericano  Dígame  si  conviene  Washington  co- 
mo lugar  del  arbitramento  y  un  canadense  como  tercero  discordia. — Zal- 
dívar. 

N9  224 

Cablegrama.  |   San    Salvador,   diciembre  8   de  1901.   |    Zaldívar.    | 
Washington. — No  acepte  arbitro   canadense.     Proponga  que  el  arbitra- 
mento se  verifique  en  cualquier  otro  lugar  y   que   los  arbitros  sean    dos- 
nombrados  uno  por  cada  parte. — Zaldívar. 

X9  225 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  9  de  diciembre  de  1901.  |  Zaldí- 
var. I  Washington. — No  conviene  ningún  punto  Estados  Unidos  como  lu- 
gar arbitramento,  ni  canadense  como  tercero  discordia. — Trigueros. 

N9  22u 

Cablegrama.  |  Washington,  10  de  diciembre  de  1901.  |  A  Exterior.  | 
San   Salvador. — Secretario  de  Estado   notificóme    siguiente  ultimátum. 
Tres  arbitros  nombrados  uno  por  cada  Gobierno;  tercero  por  ambos;  lugar 
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obligado  Washington;  arbitros  serán  nombrados  antes  del  trece;  ratifica- 
ción del  Protocolo  por  Congreso  salvadoreño  antes  de  marzo;  deliberacio- 
nes arbitrales  comenzarán  primero  abril.  Secretario  de  Estado  no  admi- 
tirá ninguna  propuesta,  alegando  haber  concedido  al  Salvador  todo,  ex- 
cepto lugar  arbitraje.  Dígame  nombre  de  nuestro  arbitro  y  proponga  ter- 
cero aceptable  que  no  sea  iberoamericano. — Zaldtvar. 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  11  de  diciembre  de  1901.  |  Zaldí- 
var.  I  Washington — Queda  U.  autorizado  para  nombrar  arbitro  por  parte 
de  este  Gobierno  á  la  persona  que  le  parezca  que  desempeñará  más  hon- 
ladamente  el  cargo.  En  cuanto  al  tercero  haga  también  lo  posible  por- 
que el  nombramiento  recaiga  en  persona  de  igual  condición,  recordando 
que  no  conviene  canadense. — Trigueros. 

N?  228 

Cablegrama.  |  Washington,  11  de  diciembre  de   1901.  |  A  Exterior.  | 
San  Salvador. — Acúseme  siquiera  recibo  de  mi  cablegrama  del  nueve. — 
Zaldivar. 

N9  229 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  12  de  diciembre  de  1901.  |  Zaldi- 
var. I  Washington. — No  he  recibido  cablegrama  del  nueve.  Eecibí  del 
diez  que  contesté  ayer. — Trigueros. 

N9  230 

Cablegrama.  |    San   Salvador,   diciembre  11   de  1901.  |    Zaldivar.  | 
Washington. — Conviene  que  en  el   Protocolo  de  compromiso  se  consigne 
que  el  Tribunal  de  arbitros  debe  es  presar  ei^gu  fallo  las  razones  en  que  lo 
funda  y  que  las  partes  tendrán  amplia  facultad  para  presentar  todas  las 
pruebas  que  creyeren  convenientes. — Trigueros. 

N9  231 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  11  de  diciembre  de  ]90lf  |  Zaldi- 
var. I  Washington. — Procure  que  exprese  en  el  Protocolo  arbitraje  que  las 
partes  tienen  amplio  derecho  para  presentar  todas  sus  pruebas  y  que  ar- 
bitro deberá  motivar  suíicientemente  el  laudo. 

Tenemos  aquí  pruebas  muy  importantes. — Trigueros. 

^  N?  232 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  14  de  Ificiembre  de  1901.  |  Zaldi- 
var. I  Washington. — Reiteróle  recomendación  de  no  firmar  arbitraje  si  no 
se  nos  concede  derecho  presentar  todas  nuestras  pruebas  ante  arbitro. 

Tenérnoslas  documentos  importantes. — Trigueros. 

N?  233 

L^^gación  de  El  Salvador.— Washington,  diciembre  10  de  IG  de  1901. 
Señor  iMinistio:— Tengo  el  honor  ce  confiímar  á  V.  mi  nota  de  2  del  co- 
rriente. I  Siguiendo  las  instrucciones  recibidas  de  ese  Ministerio,  á  su  de- 
bido tiempo  propuse  como  arbitro  para  decidir  la  reclamación  Burrell,  al  se- 
ñor Presidente  Eoosevelt,  y  el  señor  Secretario  de  Estado  me  manifestó 
que  no  aceptaría,  como  tuve  el  honor  de  comunicar  á   V.   sin  pérdida  de 
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tiempo,  por  cable  de  fecha  2  del  corriente.  Más  tarde,  obedeciendo  á  nue- 
vas instrucciones  renové  esa  misma  proposición,  rechazada  por  segunda 
•vez  en  términos  corteses  y  por  las  razones  que  manifesté  en  mi  carta  oon- 
i^fidencial  al  señor  Presidente  Regalado  con  fecha  9  del  corriente. 

La  tardanza  de  ese  Gobierno  en  contestar  la  proposición  de  un  sólo 
arbitro  canadense  hecha  por  éste  en  27  de  noviembre  y  comunicada  por 
«ni  á  ese  Ministerio  por  el  cable  con  esa  misma  fecha,  motivó  que  el  7  del 
actual  el  señor  Secretario  de  Estado  me  noti6cara  que  de  no  dar  una  res- 
. puesta  definitiva  ese  día  quedarían  rotas  las  negociaciones  diplomáticas, 
declaración  que  logré  convertir,  después  de  larga  discusión,  eu  una  pró- 
rroga hasta  el  9  en  la  tarde,  lo  cual  explicará  á  Y.  la  urgencia  y  exigen- 
cia de  mis  cablegramas  de  esas  fechas. 

El  día  9^  al  comunicarles  que  mi  Gobierno  rechazaba  el  arbitro  cana- 
•dense  y  el  fugar  de  cita  del  arbitramento,  hice  de  nuevo  la  proposición  de 
que  se  eligiesen  dos  arbitros,  uno  de  cada  parte,  y  un  tercero  en  discordia, 
propuesta  que  me  fue  aceptada  á  condición  deque  los  tres  arbitros  conoce- 
TÍan  la  cuestión  desde  un  principio,  en  lugar  de  ser  decidida  por  dos  y  el 
tercero  en  caso  de  discordia. 

El  señor  Secretario  de  Estado  propuso  que  el  lugar  de  la  cita  fuese 
Washington,  y  al  contestarle  que  yo  tendría  que  comunicarlo  á  mi  Go- 
bierno y  obtener  su  respuesta,  manifestó  su  desagrado  expresando  que  el 
•^Gobieruo  de  El  Salvador  demostraba  así  sus  deseos  de  retardar  un  arre- 
glo amistoso  y  que  el  suyo  había  por  su  parte  agotado  todos  los  medios 
sposibles.  Finalmente  dióme  un  ultimátum  para  rechazar  ó  aceptar  su  pro- 
puesta en  el  término  de  24  horas,  el  cual  me  negué  á  aceptar  manifestan- 
-do  que  sus  términos  eran  ofensivos  á  mi  Gobierno  y  que  prefería  que  este 
hiciera  uso  de  la  fuerza,  que  sería  menos  ofensivo  y  humillante  para  noso- 
tros y  ante  la  cual  nos  inclinaríamos.  Logré  por  fin  que  lo  modificara  en 
los  términos  que  V.  verá  en  la  copia  que  le  acompaño  junto  con  su  tra- 
ducción, y  dándome  de  término  hasta  el  13  del  corriente,  como  lo  comu- 
niqué á  ese  Ministerio  el  mismo  día  9. 

En  la  fecha  convenida  en  dicho  ultimátum  pasé  al  Departamento  de 
Estado  á  comunicarle  las  instrucciones  que  al  efecto  había  recibido  y  pro- 
puse como  arbitro  de  El  Salvador  al  señor  don  David  Castro,  que  sin  va- 
<;ilación  alguna  me  fue  aceptado. 

El  señor  Secretario  propuso  como  arbitro  de  este  Gobierno  al  señor 
Abogado  Dickinson  y  para  tercero  un  canadense.  Le  hice  presente  las  ins- 
trucciones que  sobre  este  punto  tenia  recibidas,  pero  se  me  manifestó  que  de 
no  aceptarla  inmediatamente  quedarían  terminadas  las  negociaciones  diploma- 
4icas.  (20)  En  esta  disyuntiva  no  vacilé  en  aceptar  el  arbitro  canadense, 
logrando  tras  una  larga  discusión,  que  se  me  permitiera  á  mí  elegirlo, 
concesión  cuya  importancia  no  se  escapará  á  la  perspicacia  de  V. 

Luego  de  consultar  con  el  señor  Embajador  de  México,  y  de  haber 
-oído  la  opinión  de  personas  de  alta  povsicióu  como  el  señor  Senador  Frye, 
Presidente  del  Comité  de  delaciones  Exteriores  del  Senado,  propuse  al 
Honorable  Sir.  I£.  Strong,  Jefe  de  la  Corte  Sui)rema  del  Canadá,  de  quien 
me  dieron  los  informes  más  favorables  asegurándoseme  que  podía  confiar 
•en  que  su  fallo  sería  conforme  á  la  justicia  y  á  la  equidad. 

Antes  de  aceptar  á  Mr.  Dickinson  procuré   averiguar   todo  lo  posible 


[20]— FulmoH,  pues,  compelldoa  á  Ir  al  Canadá  para  elpglr  el  tercer  Arbitro. 
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acerca  de  él,  y  según  declaración  personal  del  señor  Secretario  Hay  y  por 
lo  que  dijo  el  señor  Senador  Mr.  Millan,  es  persona  de  capacidad  como 
Abogado  y  de  honorabilidad,  habiendo  ocupado  puestos  de  confianza  en 
la  administración  del  señor  Presidente  Cleveland. 

El  arbitro  canadense  propuesto  por  mi  fue  aceptado  por  el  Gobierno 
americano  sin  vacilar,  por  reunir  las  condiciones  necesarias. 

Según  la  opinión  del  señor  Embajador  Mexicano,  la  de  nuestro  Abo- 
gado y  la  de  varias  otras  personas,  el  Tribunal  compuesto  del  Honorable 
Sir.  H.  Strong,  del  señor  Abogado  Dickinson  y  del  señor  doctor  don  Da- 
vid  Castro,  no  puede  ser  ni  más  competente  ni  más  honorable,  y  todos  de- 
claran de  conformidad  que  el  Gobierno  americano,  á  pesar  de  la  aparente 
severidad  del  ultimátum,  ha  tratado  al  de  El  Salvador  como  nunca  había 
tratado  á  otro  país  en  circunstancias  parecidas. 

Las  concesiones  hechas  por  este  Gobierno  en  substancia  son: 

1?  Consentir  que  la  cuestión  en  todas  sus  partes  sea  sometida  al  ar- 
bitraje,  no  obstante  su  convicción  de  la  responsabilidad  del  nuestro. 

2?  Que  el  Tribunal  se  componga  de  tres  arbitros  internacionales,  á 
pesar  de  su  manifiesta  determinación  de  que  fuera  de  uno  sólo  por  razo- 
nes de  economía  de  tiempo  y  gastos:  y 

3f  Detalles  en  el  Protocolo  de  gran  importancia,  como  por  ejempla 
el  de  que  en  caso  de  que  se  nos  declarara  responsables,  el  Tribunal  sólo 
deberá  fijar  el  monto  de  la  indemnización  por  los  perjuicios  sufridos  di- 
rectamente. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  concedemos  que  el  tercer  arbitro  sea  un 
canadense,  eligiendo  yo  la  persona,  y  que  el  lugar  del  arbitramento  sea 
Washington,  cosa  que  nuestros  Abogados  consideran  favorables  para  no- 
sotros por  ser  ésta  su  residencia  y  por  encontrarse  aquí  el  señor  Embaja- 
dor Mexicano,  quien  en  todo  tiempo  podrá  servirnos  de  ayuda  con  su& 
consejos 

Según  toda  probabilidad,  el  Protocolo  quedará  firmado  mañana  y  la 
Asamblea  Legislativa  salvadoreña  quedará  en  libertad  de  ratificarlo  ó  re> 
chazarlo  á  discresión  y  conforme  á  los  mejores  intereses  del  Gobierno  y 
del  país,  para  los  cuales  en  todas  estas  negociaciones  he  tratado  de  obte- 
ner todas  las  ventajas  posibles. 

En  la  esperanza,  pues,  de  que  pronto  mesera  dado  remitir  áV.  dicho 
doctimento  debidamente  firmado,  me  suscribo  de  Y.  con  las  protestas  de 
mi  más  alto  aprcio  y  distinguida  consideración, — Muy  atento  y  seguro 
servidor.  |  Rafael  Zaldívar. — A  su  Excelencia  el  señor  doctor  don  José- 
Trigueros,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — San   Salvador 

N?  234 

Legación  del  Salvador  en  Washington.— Ultimátum,  |  1.  El  Tribunaí 
de  Arbitros  conocerá  toda  la  cuestión  de  la  disputa  entre  los  dos  Gobier- 
nos. 

2.  El  Tribunal  de  Arbitros  llevará  á  cabo  sus  sesiones  en  Washington. 

3.  £1  Tribunal  se  compondrá  de  tres  personas,  de  las  cuales  cada  Go- 
bierno nombrará  una  y  la  tercera  de  coman  acuerdo  entre  los  dos  Gobier- 
nos. 

4.  Todos  los  arbitros  quedarán  nombrados  antes  del  13  de  diciembre 
de  1901. 

5.  Las  ratificaciones  necesarias  se  harán  para  el  1?  de  marzo  de  1902» 

25.— B. 
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t>.  Los  áilbttros  comeozaráD  sus  deliberaciones  el  1?  de  abril  de  1902. 

7.  La  decisiÓD  será  presentada  para  el  15  de  mayo  de  1902^  á  menos 
que  fuere  necesario  dar  más  tiempo,  en  cuyo  caso  se  hará  de  común 
acuerdo. 

8.  Si  estas  condiciones  no  fuesen  aceptadas,  los  esfuerzos  por  arre- 
iglar  el  arbitraje  quedarán  terminados  el  13  de  diciembre  de  1901. 

N9  235 

Legación  del  Salvador  en  Washington. — Ultimátum.  |  1.  The  Board 
of  Arbitration  shall  consider  the  entire  subjecc  of  dispute  between  the  two 
Oovernments. 

2.  The  Board  of  Arbitration  shall  sit  in  Washington. 

3.  The  Board  of  Arbitration  shall  be  composed  on  three  persons,  of 
whom  one  shall  be  named  by  eacb  of  the  two  Governments  and  the  ¿bird 
by  agreement  between  them. 

4.  AU  the  arbitrators  shall  be  named  before  the  13  th  of  December. 

5.  The  necessary  ratiflcations  shall  be  completed  on  or  before  march 
1,  1902. 

6.  The  arbitrators  shall  begin  their  deliberations  on  or  befere  april  1, 
1902. 

7.  The  judgment  shall  be  rendered  on  or  before  may  15,  1902,  unless 
by  further  agreement  upon  necessity  of  further  time  being  shown. 

8.  If  these  conditions  cannot  be  accepted  the  attempt  to  arrange  will 
termínate  on  the  13  th  of  december,  1901. 

N9  236 

Legación  de  El  Salvador.  |  Washington,  D.  0 ,  20  de  diciembre  de 
1901.  I  Señor  Ministro: — Oonfirmando  á  V.  mi  nota  de  16  del  corriente, 
•tengo  hoy  el  honor  de  remitirle  el  Protocolo  firmado. 

Para  su  conocimiento  tengo  la  honra  de  informar  que,  al  ponérseme 
•en  la  disyuntiva  de  aceptar  un  canadense  como  tercer  arbitro  ó  romper 
las  negociaciones,  opté  por  lo  primero  á  fin  de  evitar  las  consecuencias  de 
tal  ruptura,  ó  sea  que  este  Gobierno  fijara  el  monto  de  la  indemnización 
y  la  hiciera  efectiva  á  la  fuerza;  y  porque  habiendo  obtenido  la  elección 
de  persona,  quedé  en  condiciones  ventajosas  que  vinieron  á  nulificar  la 
-exigencia  de  que  fuese  un  canadense;  y  aprovechando  esta  concesión  pu- 
de proponer  al  Bight  Honorable  Sir  Henry  Stroug,  Jefe  de  la  Corte  Su- 
prema del  Dominio  del  Ganada. 

Este  caballero  me  fué  unánimente  recomendado  por  todas  las  perso- 
nas á  quienes  tanto  yo  como  mis  abogados  pedimos  informes,  entre  ellos, 
senadores  de  tan  conocida  respetabilidad  como  el  señor  Frye,  Presi- 
dente interino  del  Senado,  Jefe  del  Oomité  de  Eelaciones  Exteriores 
de  dicho  Senado,  quien  ocupa  interinamente  el  puesto  que  el  señor  Presi- 
dente Eooseveit  ocupó  hasta  su  subida  al  poder,  siendo  además  abuelo  de 
«no  de  nuestros  abogados;  el  cual  manifestó  que  el  Gobierno  del  Salvador 
no  podría  conseguir  como  tercer  arbitro  un  hombre  ni  más  capaz  ni  más 
honorable,  y  que  su  fallo  sería  conforme  á  la  justicia  y  la  equidad. 

También  se  someterán  á  la  decisión  del  Tribunal  las  reclamaciones 
de  otros  ciudadanos  registrados  como  accionistas  de  la  Compañía  titulada 
^^£1  Triunfo  Limitada,"  que  no  hayan  adquirido  sus  acciones  de  cindada* 
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üos  del  Salvador  ó  de  otros  que  uo  sean  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos,  después  de  la  fecha  de  la  presentación  del  Memorial  de  la  Oompaüía 
Oomercial  del  Salvador. 

Así  quedarán  excluidos  de  la  reclamación  los  americanos  que  hayan 
^^omprado  acciones  á  los  salvadoreños  desde  esa  fecha  y  quedan  también 
excluidos  los  reclamos  que  puedan  hacer  subditos  americanos  que  tengan 
acciones  de  la  Compañía  del  Triunfo  garantizando  créditos  á  otras  perso- 
nas que  no  sean  subditos  de  los  Estados  Unidos. 

Por  lo  expuesto  verá  V.  que  accediendo  á  las  exigencias  de  este  Go- 
bierno hemos  obtenido  en  realidad  una  ventaja. 

Buégole  tenga  presente  la  situación  en  que  encontré  este  enojoso 
.asunto  á  mi  llegada  á  este  país  en  marzo,  á  fin  de  poder  apreciar  mejor 
las  ventajas  que  hemos  conseguido.  Dicha  situación  consta  en  ese  Minis* 
terio,  en  la  Nota  del  señor  Ministro  Merry  de  fecha  13  de  noviembre  de 
1900,  y  por  ella  verá  V.  que  la  solicitud  no  puede  ser  ni  más  honrosa,  ni 
más  digna  para  nuestro  Gobierno. 

Permítame  también  asegurarle  que  en  todas  las  negociaciones  de  este 
delicado  asunto  y  al  firmar  el  Protocolo,  he  estado  siempre  inspirado  por 
•el  sentimiento  de  lo  que  se  debe  á  la  honra,  dignidad  y  conveniencia  de 
ni>estro  Gobierno  y  de  nuestro  país. 

Por  otra  parte,  el  Congreso  del  Salvador  queda  en  libertad  de  apro- 
bar ó  rechazar  el  Protocolo.  En  este  liltimo  caso  dicho  documento  será  nu- 
lo y  sin  valor  alguno  y  yo  no  habré  comprometido  en  lo  más  mínimo  á  mi 
Gobierno  ó  á  mi  país,  y  habré  en  todo  caso,  aplazado  la  humillación  que 
traerá  como  consecuencia  inevitable  la  no  aceptación  del  referido  Protocolo 

Reitero  una  vez  más  al  señor  Ministro  las  segnridaies  de  mi  más  alto 
aprecio  y  muy  distinguida  ronsideración,  y  me  suscribo, — Su  muy  atento 
y  seguro  servidor.  Rafael  Zaldivar.-^K  su  excelencia  el  señor  doctor  don 
José  Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — San  Salvador. 

N9  237 

Cablegrama.  |  Washington,  diciembre  19  de  1901  |  A  Exterior  |  San 
San  Salvador  |  Remito  protocolo  firmado  hoy.  Urge  inmediato  envío, 
con  debidas  seguridades,  para  evitar  retardo  y  extravío  de  todos  los  do- 
cumentos de  nuestra  defensa.  {  Zaldívar. 

N9  238 

Legación  del  Salvador.  |  Washington,  D.  C,  20  de  diciembre  de 
1901.  I  Señor  Ministro:— Ayer  día  19  del  corriente  dirigí  á  Ud.  un  cable- 
grama que  dice:  "Remito  Protocolo  firmado  hoy.  Urge  inmediato  envío 
con  defbidas  seguridades  para  evitar  retardo  y  extravío  de  todos  los  docu- 
mentos de  nuestra  defensa,'' que  por  é^ta  confirmo. 

Ud.  podrá  apreciar  la  importancia  de  que  se  envíen  sin  pérdida  de 
tiempo  alguno,  todos  los  documentos,  libros,  cuentas  y  todo  aquello  que 
pueda  servir  para  nuestra  defensa  ante  el  Tribunal. 

Todos  esos  documentos,  ó  la  mayor  parte,  tendrán  que  ser  traducidos 
al  inglés  para  que  nuestros  abogados  puedan  imponerse  de  ellos  y  redac- 
tar el  Memorial  que  hemos  de  presentar  con  todos  ellos  antes  de  ochenta 
días  á  contar  de  ayer.  Los  que  no  lleguen  para  traducirlos  á  tiempo  de 
-ser  presentados  en  la  época  mencionada,  no  serán  admitidos  por  el  Tri- 
bunal. De  ahi  la  urgencia  y  necesidad  de  que  no  se  pierda  una  hora  en 
mandarlos  con  las  seguridades  del  caso,  teniendo  en  cuenta  que  su  pérdi- 
da, extravio  ó  retardo  sería  de  fatales  consecaencias  para  nosotros. 
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Aunque  el  Tribiioal  no  se  reunirá  basta  el  1?  de  abril  próximo,  no  se* 
escapará  á  Ud.  la  importancia  de  que  nuestro  arbitro  esté  aquí  con  la  an- 
ticipación debida,  y  como  yo  creo  que  el  señor  doctor  Gastro  no  conoce  eí 
inglés  bastante  bien,  habrá  necesidad  de  que  alguna  persona  que  merezca 
la  confianza  del  Gobierno  y  que  sepa  bien  el  inglés  lo  acompañara.  Si  en 
ésa  no  se  encontrare  de  momento  una  persona  que  llenase  estas  condicio- 
nes, me  permito  indicar  á  don  Manuel  A.  Meléndez,  que  se  encuentra  ao* 
tuaímeute  en  México. 

Hay  que  tener  presente  también  que  nuestro  arbitro  deberá  ayudar 
á  nuestros  abogados  en  sus  trabajos. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  üd.  las  protestas  de  mi  alto  aprecio  y 
distinguida  consideración,  con  que  me  suscribo  del  señor  Ministro,  muy 
atento  y  seguro  servidor,  Rafael  Zaldivar.  \  A  Su  Excelencia  el  Señor 
Doctor  Don  José  Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Bxteiiuies.— San  Sal- 
vador. 

N9  239 

Legación  de  El  Salvador.  |  Washington  21  de  diciembre  de  1901.  y 
Señor  Ministro  :-*Eefiriéndome  á  las  instrucciones  contenidas  en  su  Nota 
de  12  de  noviembre  último,  acerca  del  asunto  del  Puente  de  Lempa,  ten- 
go que  informarle  que  por  ahora  nada  se  puede  hacer,  ni  siquiera  decla- 
rar á  este  Gobierno  como  Ud.  me  lo  indica,  que  el  inío  se  reserva  el  dere- 
cho de  oponer  compensación  por  las  sumas  que  los  Burrell  deben  reinte- 
grarle en  el  asunto  del  Puente,  pues  el  Secretario  de  Estado  me  manifes- 
tó que  á  mi  Gobierno  le  quedaba  el  recurso  y  derecho  de  demandar  á  la 
Compañía  del  Puente  ante  la  Corte  Federal  del  Distrito  y  que  por  tanto 
el  Departamento  de  Estado  no  podía  hacerse  cargo  de  arbitrar  el  asunto, 
sin  que  sus  subditos  así  lo  solicitaran,  pues  de  lo  contrario  aparecería  qne- 
el  Gobierno  americano  defendía  los  intereses  del  Salvador  contra  subdi- 
tos americanos. 

Nuestros  abogados  insisten  en  decirme  que  antes  de  comenzar  un  li- 
tigio procediendo  contra  dicha  compañía  habrá  que  averiguar  si  tienen 
con  qué  pagar  lo  que  el  Tribunal  pudiera  sentenciar. 

Por  otra  parte  al  examinar  cuidadosamente  la  correspondencia  á  que 
hace  referencia  la  referida  Nota  de  12  de  noviembre,  no  he  encontrado  que 
el  señor  Ministro  Merry  propusiera  que  esa  cuestión  fuera  sometida  á  ar- 
bitramento. Lo  que  de  ella  al  parecer  se  desprende  es  que  Mr.  Merry 
propuso  á  ese  Gobierno  que,  á  fin  de  arreglar  amigablemente  la  reclama- 
ción de  la  '^Salvador  Commercial  Company",  se  tratara  de  arreglar  al  mis- 
mo tiempo  el  asunto  del  Puente  de  Lempa  con  el  propósito  de  calmar  la 
opinión  pública,  sin  mencionar  para  nada  el  arbitramento  de  la  cuestión. 

Lo  antedicho  me  ha  sido  reiterado  por  el  señor  Burrell  en  dos  entre- 
vistas que  he  tenido  con  él  para  tratar  de  este  asunto,  asegurándome  que 
el  señor  Ministro  americano  nunca  propuso  que  se  decidiese  por  arbitra- 
mento, sino  en  combinación  con  el  arreglo  amigable  que  trataba  de  hacer- 
se de  la  Beclamación  de  la  ''Salvador  Commercial  Company'^ 

Con  las  reiteradas  protestas  de  mi  más  alta  estima  y  distinguida  con- 
sideración, me  suscribo  de  V., — muy  atento  y  seguro  servidor, — RafaeT 
Zaldivar.  — A  su  Excelencia  el  señor  doctor  don  José  Trigueros,  Ministro- 
de   Eelaciones  Exteriores. — San    Salvador. 

N9  240 

Cablegrama.— Washington,  diciembre  20  de  1901.«-A  Exterior. — San 
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Salvador. — Embajador  mexicano  decidirá  si  acepta  encarg  ^  de  esta  Le- 
cción, si  ese  Gobierno  lo  solicita  nuevamente. — ZalUvar. 

N9  241 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  21  de  diciembie  de  1901.  j  Zaldí- 
var,  Washington.  |  Recibidos  sus  dos  cablegramas.  Irá  solicitud  al 
Embajador  mexicano. — Trigueros, 

N9  242 

Cablegramfl.  |  San  Salvador,  23  de  diciembre  de  1901. — Exce- 
lentísimo Embajador  de  México.  |  Wa&hington.  |  Necesitando  Plenipo- 
tenciario salvadoreño  ausentarse  de  ese  \  ais  por  algún  tiempo,  ruego  á 
V.  E ,  en  nombre  de  mi  Gobierno,  se  sirva  aceptar  la  representación  de 
El  Salvador  ante  €se  Gobierno  en  el  mismo  carácter  durante  la  ausencia 
del  doctor  Zaldívar.  Anticipándole  mis  agradecimientos  por  este  servi- 
cio, me  es  grato  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración.— Jbse  Trigueros. 

N9  243 

Cablegrama.  |  Washiogton,  diciembre  24.  |  A  Exteriores.  |  San  Sal- 
vador. I  Kecibí  telegrama  ayer:  prestaré  buenos  oficios  en  favor  de  esa 
Eepública  ante  este  Gobierno  como  tuve  la  honra  de  hacerlo  el  año  ante- 
rior, agradeciendo  esta  nueva  prueba  de  confianza. — Azpiroz. 

N9  244 

Cablegrama.— Washington,  diciembre  22  de  1901  |  A  Exterior —San 
Salvado!.  I  Enfermedad  oblígame  partir  hoy  á  New  York.  Abogados 
•esperan  respuesta.  Embajador  mexicano  no  aceptará  Legación  hasta 
•que  Gobierno  lo  solicite  por  cable. — Zaldívar. 

N?  245 

Cablegrama.  |  New  York,  diciembre  23  de  1901.  |  A  Exterior.  |  San 
Salvador.  I  Enfermedad  oblígame  embarcarme  jueves,  sintiendo  faltán- 
dome instrucciones  no  contratar  Abogados  ni  encargar  Legación.—  Zál- 

4tvar. 

N9  246 

Cable.  I  San  Salvador,  23  de  diciembre  de  1901.  |  Zaldívar.  |  Wa- 
shington, j  Aprobado  convenio  con  Abogados.  Hoy  se  dirige  solicitud 
á  Embajador  mexicano.  Documentos  de  defensa  irán  lo  méi  pronto  po- 
49ible.    Sentimos  mucho  su  enfermedad. — Trigueros. 

N9  247 

Cablegrama.— San  Salvador,  24  de  diciembre  de  1901.  |  Zaldí- 
var. I  New  York.  (  Vea  si  puede  demorar  su  viaje  hasta  dejar  encargada 
la  Legación.  Ayeroablegriifié  al  Embajador  mexicano  solicitando  eu 
aceptación  y  á  Ü.  aprobando  contrato  con  Abogados— 2Ví^uero5. 

N?  248 

Cable— New  York,  diciembre  2(;  de  1901.  j  A  Exterior.  |  SanSalvadon 
Todo  arreglado.  Abogados  contratados.  Legación  encargada  á  Embigador 
mexicano. — Zaldwar. 
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N9  249 


Legación  de  El  Salvador  en  Washington:  New  York,  diciembre  25^ 
de  1901.  I  Señor  Ministro:  Habiendo  concluido  mi  misión  diplomática 
cerca  de  este  Gobierno,  y  por  exigirlo  imperiosamente  el  mal  estado  de 
mi  salud,  saldré  mañana  para  Europa,  como  ya  tuve  el  honor  de  comu- 
nicárselo por  el  cable. 

De  conformidad  con  les  instrucciones  de  U.  y  de  acuerdo  con  los 
Excelentísimos  señores  Secretario  de  Estado  y  Embajador  de  México,  la 
Legación  de  El  Salvador  queda  á  cargo  de  este  último,  mientras  ese  Go- 
bierno dispone  lo  más  conveniente. 

Creo  de  mi  deber  manifestar  á  U.  que  el  Excelentísimo  Eeñor  Emba- 
jador, don  Manuel  de  Azpiroz,  me  ha  ayudado  eficazmente  en  todo;,  que 
está  al  corriente  aun  de  los  más  pequeños  detalles  de  las  negociaciones- 
diplomáticas  que  han  precedido  al  í^rotocolo  firmado  el  19  del  actual, — 
que  remití  á  U.,  certificados,  uno  por  vía  Panamá  y  otro  por  Puerto  Ba- 
rrios,— y  que  me  ha  expresado  su  buena  voluntad  para  continuar  pres- 
tando sus  servicios  á  mi  Gobierno. 

Acompañóle  el  contrato  hecho  con  nuestros  Abogados,  y  por  las  en- 
mendaturas  que  tiene,  verá  U.  que  he  logrado  algunas   pequeñas  venta- 

Í'as  de  la  propuesta  que  por  cable  sometía  U.    Kuégole  se  fije  mucho  en 
08  compromisos  ahí  contraídos.    Los  pagos  deben  hacerse  por  conducto 
del  Embajador  de  México. 

Me  parece  prudente  que  se  le  sitúe,  desde  luego,  quinientos  doUars 
para  gastos  menores  de  la  Legación. 

Con  las  protestas  de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración,  me 
suscribo  del  señor  Ministro,  muy  atento  y  S.  S.,  Rafael  Zaldívar, — A  sui 
Excelencia  el  señor  doctor  don  José  Trigueros,  Ministro  de  Eelaciones- 
Exteriores. — San  Salvador. 

N9  250 

Embajada  de  México.  I  Washington,  enero  15  de  1902.  |.  Señor  Mi- 
nistro: Su  Excelei^cia  el  doctor  don  Bafael  Zaldivar,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  esa  Bepública,  en  Nota  del  18  de- 
diciembre último,  y  Vuestra  Excelencia  en  telegrama  del  23,  te  sirvieron 
comunicarme  el  deseo  de  su  Gobierno  de  que,  durante  la  ausencia  de  su 
representante  acreditado  en  este  pais,  me  encargara  yo  de  los  negocios- 
de  la  República  de  El  Salvador.  Contesté  á  Vuestra  Excelencia  por  ca- 
ble submarino  con  fecha  24,  que  prestaría  mis  buenos  oficios  en  favor  de 
esa  República  ante  este  Gobierno,  como  tuve  la  honra  de  hacerlo  el  año 
anterior,  agradeciendo  esta  nueva  prueba  de  confianza.  Comuniqué  al 
mismo  tiempo  esta  respuesta  á  Su  Excelencia  el  doctor  Zaldívar,  y  apro- 
veché la  primera  oportunidad,  que  se  me  presentó  el  8  de  este  mes,  para 
participar  verbalmente  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  el 
encargo  que  el  Gobierno  de  El  Salvador  había  tenido  á  bien  hacerme  por 
segunda  vez  de  los  negocios  de  su  misión  y  los  términos  en  que  la  habla 
yo  aceptado. 

El  señor  Hay  habia  ya  recibido  el  mismo  aviso  en  Nota  que  al  partir 
le  dirigió  el  señor  Ministro  Zaldívar  y  admitió  mi  ofrecimiento  de  buenos 
oficios  en  favor  del  Gobieixo  de  Vuestra  Excelencia,  como  lo  habla  he- 
cho anteriormente. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de- 
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mi  mny  distiDgaida  consideración,— (f.)  M.de  Azpiroz.  |  Al  Excelentísi- 
mo señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  —San  Salvaor. 

N9  251 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  29 de  en^^ro  de  1902.  |  Señor r 
Con  sincera  complacencia  me  refiero  á  los  estimables  despachos  de  ü., 
fechados  el  dia  20  y  21  de  diciembre  anterior,  que  me  llegaron  con  los 
cuatro  ejemplares  del  Protocolo  en  que  se  convino  con  el  Gobierno  ame- 
ricano someter  al  arbitraje  la  cuestión  del  reclamo  de  la  '^Salvador  Com- 
mercial  Company.'' 

Ante  todo,  cúmpleme  felicitar  á  U.  muy  cordialmente,  en  nombre 
del  país  y  del  Gobierno,  por  haber  obtenido  lo  que  más  podía  alcanzarse 
en  nuestro  favor  en  ese  grave  y  enojoso  asunto,  en  el  cual,  como  U.  muy 
bien  dice,  ya  el  Gobierno  americano  había  fallado  contra  nosotros  en  la 
célebre  Nota  de  13  de  noviembie,  que  esta  Secretarla  rechazó  de  plano 
en  su  Contra- Memorándum  de  17  de  diciembre  de  1900. 

Si  se  toma  en  cuenta  la  actitud  que  el  Gobierno  americano  tom6 
contra  nosotros  desde  el  principio,  actitud  que  há  sido  cada  vez  más 
apremiante  en  el  curso  de  las  negociaciones;  si  se  considera  que  en  más 
de  una  ocasión  el  Gobierno  americano  intentó  declarar  cerrado  el  debate 
para  reducirlo  á  la  única  cuestión  de  liquidar  el  monto  de  los  perjuicios,, 
ya  directamente,  ya  por  medio  del  arbitraje;  si  se  trae,  en  fin,  á  conside- 
ración, los  numerosos  precedentes  que  han  sentado  ya  jurisprudencia  en 
el  Departamento  de  Estado,  en  negociaciones  de  la  Índole  del  reclama 
Burrell,  no  cabe  dudar  que  el  arreglo  á  que  U.  ha  llegado,  es  lo  más  fa- 
vorable  que  pudiera  obtenerse  y  aue  sin  duda  al^na,  tendrá  significa- 
ción para  lo  porvenir,  como  que  el  Gobierno  americano  se  separa  de  la 
política  de  imposición  que  las  potencias  fuertes  suelen  emplear  contr» 
las  débiles,  íEobre  todo  tratándose  de  reclamaciones  pecuniarias  de  sus- 
súbditos,  como  lo  están  testificando  los  anales  diplomáticos  de  las  Bepú^ 
blicas  hispano- americanas. 

Por  todas  estas  consideraciones,  U.  comprenderá  la  satisfacción  que 
el  señor  Presidente  y  su  Gabinete  han  experimentado  al  ver  solucionado,, 
en  forma  acaso  inusitada,  una  cuestión  tan  enojosa  y  que  con  tanta  jus- 
ticia ha  preocupado  y  sigue  preocupando  al  Gobierno  y  al  pafp,  como- 
que  ella  involucra  la  honra  nacional  y  la  responsabilidad  del  Gobierno. 
Permítame,  pues,  reiterar  á  U.  mis  parabienes. 
Aunque  por  el  precedente  del  caso  Mac  Cord,  la  designación  de  Mr. 
Strong,  á  que  U.  fue  obligado,  no  deja  de  preocupar  al  Gobierno;  con- 
fiando, sin  embargo,  en  la  justicia  de  nuestra  causa  y  en  la  prueba  ins- 
trumental superabundante  que  hemos  recogido  y  estamos  ya  concluyendo 
de  preparar,  esperamos  que  el  fallo  del  Tribunal,  no  ha  de  sernos  del 
todo  desfavorable. 

Por  enfermedad  del  doctor  don  David  Castro,  no  podrá  ir  á  Washing- 
ton, pero  estamos  buscando  una  persona  de  sus  condiciones  y  competen- 
cia que  lo  sustituya,  á  quien  ha  de  acompañar  el  señor  Gross,  quien  den- 
tro de  pocos  días  saldrá  para  Washington,  con  el  carácter  de  intérprete 
de  nuestro  arbitro;  pues  el  señor  Gross  ha  preparado  en  gran  parte,  la 
rica  documentación  de  nuestras  probanzas  y,  por  consiguiente,  conoce  á 
fondo  la  cuestión,  especialmente  en  lo  que  se  relaciona  con  la  parte  fi- 
nanciera de  los  negocios  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  pues  como  U.. 
sabe,  el  señor  Gross  es  un  contador  muy  competente. 
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Mi  colega  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se  ocupa  activamente  en 
arbitrar  los  fondos  que  deten  situarse  en  Washington  á  nuestros  aboga- 
dos el  2  del  entrante  mes,  lo  m'smo  que  las  demás  sumas  que  se  necesi- 
tan para  el  caso. 

Tan  pronto  como  se  reúna  la  Legislatura  le  someteremos  el  Protoco- 
lo, á  fin  de  que  puerca  aprobarlo  antes  del  19  de  marzo,  fecha  estipulada. 

Creo,  pues,  que,  por  nuestra  parte,  se  hará  todo  lo  que  las  circuns- 
tancias (demanden,  para  dar  cumplido  lleno  á  las  estipulaciones  del  Pro- 
tocolo que,  con  tanta  habilidad,  ha  negociado  U. 

Me  complazco  en  renovar  á  U.  el  homenaje  de  mi  distinguida  consi- 
deración y  aprecio, — (f.)  José  Trigueros. — Al  Excelentísimo  señor  doctor 
Rafael  Zaldivar,  Enviado  Extiaordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
El  Salvador  en  Francia.-  París. 

N?  252 

Legación  del  Salvador.  |  París,  27  Avenue  de  la  Granie  Armée, 
16  de  enero  de  1902.  |  Señor  Ministro:  He  tenido  la  honra  de  recibir 
el  despacho  de  Ud.,  del  10  de  diciembre  último,  en  conte¿ta(.ión  á  mis 
•comunicac'oíies  de  4  y  10  de  noviembre. 

Agradezco  á  Ud.  mucho  las  felicitaciones  que  se  digna  enviai'me 
con  motivo  del  Protocolo  que  firmé  en  Washington,  para  someter  á 
arbitramento  el  escabroso  asunto  de  la  reclamación  de  la  "Salvador 
Comercial  Co." . 

Por  mis  Notas  anteriores  estará  Ud.  impuesto  de  las  razones  que 
tuve  para  proponer  como  tercer  arbitro  al  Honorable  Mr.  Strong.  El 
hecho  de  que  este  señor  haya  fallado  en  contra  del  Perú  en  el  caso  que 
Ud.  me  cita,  no  debe  preocuparno  .  La  explicación  de  ese  fallo  es 
obvia.  El  Grobierno  del  Perú  no  pudo  presentar  todas  las  prueba»  que 
tenía  en  apoyo  d«  su  causa»  porque  en  el  Protocolo  firmado  al  efecto, 
ise  estipuló  que  solo  se  admitiría  pruebas  desde  cierta  fecha  y  nada  más. 
El  Honorable  señor  Hen^y  Strong  tenía  que  fallar  en  vista  de  lo  alegado 
y  probado,  y  no  habiendo  pruebas  en  favor  del  Perú,  la  sentencia  fué 
en  gu  contra.  Nosotros  no  debemos  temer  eso,  porque  tuve  cuidado 
especial  de  consignar  en  el  Protocolo,  que  se  admitirían  todas  las  p»"ue- 
bas  que  el  Gobierno  del  Salvador  presentara  dentro  del  plazo  estipulado. 
Para  aprovecharnos,  pues,  de  eea  favorable  circunstancia  es  urgente 
•que  ese  Gobierno  envíe  pronto,  todos  los  documentos,  pruebas  y  ale- 
gaciones que  puedan  servir  para  sustentar  los  derechos  del  Salvador, 
para  que  sean  traducidos  y  nuestros  abogados  se  impongan  de  ellos  en 
tiempo  oportuno.  Haciendo  esto  obtendremos  que  se  nos  haga  cumpli- 
da justicia.  Tal  es  la  convicción  de  los  señores  Cotton  &  White,  según 
la  verá  Ud.  expresada  eo  la  caí  ta  original  que  acompaño  á  Ud.,  para 
su  mejor  inteligencia. 

Rt-pit'eodo  á  Ud.  mis  sinceras  gracias  porque  mi  conducta  no  solo 
lia  merecido  la  aprobación  del  señor  Presidente  y  del  s  ñor  Ministro, 
sino  también  sus  felicitaciones,  que  tanto  aprecio,  me  es  honroso 
suscribirme  de  Ud.  su  atento  servidor.  —  Rafael  Zaldivar.  Señor 
doctor  don  José  Trigueros,  Ministro  de  Belt cienes  Este  iores  del 
•Gobierno    de    la    República  del  Salvador,  etc.    eto. — San   Salvador. 

N9  253 

Cotton  &  White.  |  Abogados  y  Consejeros.  |  Washington,  DC,  ene- 
ro 3  de  1902 — Señor  don  Rafael  Zaldivar,  Enviado  Extraordinario  & 
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Ministro  Plenipotenciario  del  Salvador.  (27  Ave.  de  la  Grande  Armée^ 
París,  Francia. — Estimado  señor:— Ahora  que  la  disputa  entre  su  Go- 
bierno y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  procedente  de  la  reclama- 
ción de  la  "Salvador  Commercial  Company''  contra  la  República  del  Sal- 
vador, ha  sido  remitida  por  Protocolo  que  Ud.  firmó  el  23  de  diciem- 
bre de  1901,  á  un  Arbitraje  Internacional  compuesto  de  hombres  del  más 
alto  rango  por  su  instrucción  é  integridad,  creemos  deber  congratular  á 
Ud.  por  haber  alcanzado  lo  que  parecía  casi  imposible.  A  Ud.  debe  felici- 
társele, no  solo  por  el  servicio  que  ha  hecho  á  su  país  en  este  asunto,  sino 
también  por  la  alta  posición  que  Ud.  personalmente  ha  sostenido  en  la 
estimación  de  los  funcionarios  del  Departamento  de  Estado  de  este  país, 
-como  lo  ha  indicado  el  trato  dado  á  Ud.  en  todas  las  negociaciones  que 
Ud  ha  dirigido  en  el  particular. 

Cuando  comenzó  Ud.  por  primera  vez  sus  esfuerzos  encontró  Ud. 
al  Departamento  de  Estado  excesivamente  inclinado  en  favor  del  re- 
clamante. La  ''Salvador  Commercial  Company''  presentó  una  cuestión 
grave  y  por  esfuerzos  constantes  y  persistentes  había  convencido  al 
Departamento  de  Estado  de  que  era  justo  el  reclamo  y  que  debía 
pagarse.  En  la  persona  del  Procurador  del  Departamento  de  Estado 
encontró  Ud.  un  funcionario  oficial  muy  parcial  que  consagró  sus  es- 
fuerzos á  tratar  de  estrechar  sobre  la  República  del  Salvador  una  res- 
ponsabilidad muy  incierta.  Encontró  Ud.  también  la  tendencia  general, 
de  que  estamos  al  corriente,  en  el  Departamento  de  Estado  de  prescindir 
de  bien  definidos  precedentes  en  tales  casos,  y  la  determinación  de  ser 
más  estricto  en  la  protección  de  los  intereses  de  ciudadanos  americanos 
^n   países  extranjeros 

Haciendo  frente  á  estas  dificultades  comenzó  Ud.  aquí  sus  negó- 
"Ciaciones.  Por  indicación  suya,  nuestra  firma  social  presentó  al  Depar- 
tamento de  Estado  argumentos  tendentes  á  desvanecer  los  que  había 
presentado  la  "Salvador  Commercial  Company"  y  se  hizo  fácil  nuestro 
trabajo  por  razón  del  conocimiento  completo  que  Ud.  poseía  sobre  el 
particular.  A  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  el  Procurador  del  Departa- 
mento de  Estado  presentó  su  dictamen  fijando  la  responsabilidad  del 
Gobierno  del  Salvador  para  con  la  "Salvador  Commercial  Company",  y 
aconsí*ja  que  se  procediera  A  determinar  el  monto  de  perjuicios  que 
este  Gobierno  debía  fijar.  Las  cosas  en  este  estado  eran  critica^,  y 
sugirió  Ud.  entonces  al  Departamento  de  Estado  se  sugetase  toda  la 
<;ue6tión,  tanto  de  responsabilidad  como  de  perjuicios,  á  un  tribunal  im- 
parcial de  arbitros.  Al  principio  encontró  oposición  esta  propuesta, 
•especialmente  de  parte  del  abogado  del  Departamento  de  Estado  y  del 
apoderado  de  la  ^  Salvador  Commercial  Company",  quienes  ins'^stian  en 
-que  e^taba  ya  arreglada  la  cuestión  de  responsabilidad  y  que  la  única 
cuestión  que  podía  sugetarse  á  arbitraje  era  la  del  monto  de  perjuicios. 
Tan  enérgicamente,  sin  embargo,  se  condujo  Ud.  que  consintió  al  fin 
'el  Departamento  de  Estado  en  someter  á  arbitraje  toda  la  cuestión  de 
responsabilidad  y  de  perjuicios  existente  entre  su  Gobierno  y  la  "Sal- 
vador Commercial  Company,"  El  Protocolo  sometido  al  Departamento 
de  Estado,  por  medio  del  Procurador  ó  Solioitor  y  del  apoderado  de  la 
^'Salvador  Commercial  Company",  era  excesivamente  dañoso  para  Ud.  y 
ponía  prácticamente  en  grillos  á  su  Gobierno.  Da  nuevo  sus  argumen» 
tos  y  la  alta  estima  en  que  Ud.  es  tenido  por  este  Gobierno  en  su  De* 
partamento  de  Estado  salvó  la  situación  y  en  todos  los  oasos  prácti* 
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cameDte  fueron  sustituidos  los  artfculos  dañosos  por  otros  que  en  tota- 
lidad  deben  ser  decididamente  satisfactorios  á  su  Grobierno. 

Creemos  que  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  este  asunto  se  lia 
mostrado  Ud.  digno  de  la  confianza  que  su  Gobierno  debe  depositar  en 
TJd.  y  asegurándole  nuestra  muy  alta  consideración,  somos  de  Ud.  res- 
petuosamente suyos.—  Cotton  <&  White. 

N9  254 

Legación  del  Salvador.  |  París,  27  Avenue  de  la  Grande  Armée,  & 
de  marzo  de  1902.  |  Señor  Ministro:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la 
Nota  de  Ud.  fecha  29  de  enero,  en  la  que  se  sirve  manifestarme,  que  el 
señor  Presidente  y  su  Gabinete  han  aprobado  el  Protocolo  que  firmé 
en  Washinhton  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Go- 
bierno americano,  para  someter  á  arbitramento  el  reclamo  de  la  ^'Sal- 
vador  Commercial  Company'^,  por  lo  cual  Ud.  tiene  á  bien  felicitarme  en 
nombre  del  país  y  del  Gobierno. 

Gran  satisfacción  me  causa,  señor  Ministro,  que  dicho  Protocola 
haya  merecido  la  alta  aprobación  del  Gobierno  de  nuestra  República,  y 
agradezco  á  Ud.  muy  cordialmente,  las  felicitaciones  que  Ud.  se  digna 
enviai-me  con  tal  motivo.  Esto  compensa,  sobradamente,  todos  los  tra- 
bajos que  tuve  para  vencer  el  cúmulo  de  dificultades  con  que  he  la- 
chado tenazmente  hasta  llegar  á  la  solución  contenida  en  el  referido 
Protocolo,  solución  honrosa  para  El  Salvador  y  su  Gobierno,  y  que  nos 
pone  en  condiciones  de  obtener  la  justicia  que  cumple  á  nuestra  causa. 

Veo  que  preocupa  á  Ud.  la  designación  ael  señor  Strong,  convenidia 
en  el  Protocolo,  á  causa  del  caso  Maccord,  tan  conocido.  Puedo  asegu- 
rar á  Ud.,  señor  Ministro,  que  no  hay  razón  fundada  para  preocuparse 
por  ese  nombramiento.  Es  oierto  que  el  señor  Magistrado  otrong  con- 
denó al  Gobierno  del  Perú,  en  el  caso  Maccord,  á  pagar  más  de  lo  que 
el  Gobierno  americano  reclamaba,  pero  la  causa  de  esto  fue  que  el 
Perú,  desgraciadamente,  convino,  en  el  Protocolo  respectivo,  en  que 
no  se  presentaran  pruebas  sino  de  cierta  fecha  en  adelante  y  cuando  lleg6 
el  caso,  no  pudo  presentar  las  que  le  convenían,  porque  no  estaban  ei> 
el  término  pactado.  Entonces  el  señor  Strong  sentenció  solamente,  ea 
vista  de  lo  alegado  y  probado.  Con  tal  experiencia  y  las  instrucciones 
que  tan  oportunamente  me  dio,  por  el  cable,  el  Ministerio  de  su  digno 
cargo,  tuve  buen  cuidado  de  pacta?  en  el  Protocolo  de  arbitramento  de 
la  cuestión  Burrell,  que  se  admitieran  todas  las  pruebas  ya  presentadas 
y  las  que  pudieran  presentarse  en  el  término  de  80  días.  Además,  altas 
personalidades  de  Washington,  y  nuestros  abogados,  como  ya  he  tenido 
ocasión  de  decírselo  en  mis  anteriores  Notas,  me  aseguraron  que  debía- 
mos confiar  plenamente  en  la  ilustración  y  honorabilidad  del  señor 
Strong,  y  fue  en  virtud  de  esos  informes  que  propuse  su  nombramiento. 
Así  es  que  yo  confio  en  que  el  Tribunal  que  va  á  conocer  del  reclamo 
de  la  "Salvador  Commercial  Companj",  juzgará  y  fallará  imparcialmente- 

Mucho  me  complace  ver  que  el  señor  Ministro  esté  tomando  todas 
las  disposiciones  necesarias  para  que  por  parte  del  Salvador  se  cumpla 
debidamente  todo  lo  dispuesto  en  el  Protocolo. 

Quedando  muy  reconocido  al  señor  Ministro,  por  las  frases  bené- 
volas que  me  consagra  en  la  Nota  que  contesto,  me  es  grato  y  honroso 
suscribirme,  su  más  atento  servidor. — Rafael  Zaldívar.  Señor  don  José 
Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  del  Sal- 
Aador,  etc.  etc. — San  Salvador. 
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N9  255 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  19  de  febrero  de  1902.  |  Seño-^- 
res  Secretarios :  |  Con  fecha  6  de  octubre-de  1894,  el  Gobierno  celebró  -* 
con  los  señores  don  Gustavo  Lozano,  don  Bmeterio  8/  Ruano,  don  Enri- 
que H.  Burrell  y  don  Jorge  M.  Thompson,  un  contrato  en  el  que  se  con  ce- - 
dio  privilegio  durante  veinticinco  años  á  la  Compañía  que  ellos  forma- 
ran, para  establecer  en  el  puerto  de  El  Triunfo  la  navegación  á  vapor 
con  uno  ó  más  buques  construidos  á  propósito  para  que  se  pudiera  po- 
ner en  conexión  con  las  líneas  de  vapores  establecidas*  ó  que  en  lo  suce- 
sivo se  establecieran,  trasbordando  así  los  pasajeros,  frutos  y  mercade- 
rías que  se  exportaran  ó  importaran  por  aquel  puerto.    El  contrato  con-- 
tiene  otras  estipulaciones  bien  conocidas  del  público,  en  que  el  Gobierno 
y  los  concesionarios  se  impusieron  mutuas  cargas  y  obligaciones. 

El  capital  social  es  de  cien  mil  pesos  oro  americano^  dividido  en  accio^ 
nos  de  den  pesos  cada  una. 

En  San  Francisco  de  California  se  organizó  una  sociedad  anónima 
llamada  ^^The  Salvador  Commercial  Company",  con  el  objeto  de  tomar,,. 
como  en  efecto  suscribió,  quinientas  una  acciones  de  las  mil  en  que  está 
dividido  el  capital  de  la  Compañía  de  ^*E1  Triunfo  limitada",  que  as(  se 
llama  la  sociedad  que  se  formó  para  explotar  el  privilegio  otorgado  en  eP 
contrato  de  6  de  octubre  de  1894. 

Como  era  natural,  la  "Salvador  Commercial  Gompany,'' poseedora  de* 
la  mitad  y  una  más  de  las  acciones  del  capital  social,  tuvo  siempre  la  ma- 
yoría en  las  asambleas  sociales  y  ejerció  preponderancia;  administrando 
siempre  y  exclusivamente  los  negocios  de  la  Compa&ía  por  medio  desús 
representantes  don  Alfredo  y  don  Enrique  Burrell,^  y  este  último  fue  du*^ 
rante  mucho  tiempo  el  Director  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  como  re- 
presentante de  la  ^^Salvador  Commercial  €K)mpany,ry  en  fuerza  déla  in- 
fluencia que  ésta  ejercía  con  sus  votos  en  las  asambleas  de  la  sociedad.* 

Según  los  estudios  que  esta  Secretaría  ha  hecho  con  los  documento?, 
libros  y  demás  papeles  de  la  Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada,'^  temU 
tA  que  esta  empresa  fue,  desde  el  principio,  ruinosa  y  que,  por  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas,  fstaba  llamada  á  fracasar,  si  no  £e  le  daba  un* 
nuevo  giro  á  la  explotación  del  privilegio. 

En  las  asambleas  de  accionistas  jamás  se  puso  en  claro  este  modo  de- 
ser  de  la  Compañía,  pero  los  resultados  nugatorios  que  cada  día  se  expe- 
rimentaban, obligaron  á  algunos  de  los  accionistas,  miembros  de  la  Jun- 
ta Directiva  para  el  año  de  1898,  á  emprender  una  seria  investigación  de^ 
los  negocios  sociales,  separando  antes  á  Mr.  Burrell  del  cargo  de  Presi- 
dente de  la  Directiva,  apoyándose  para  ello  en  el  artículo  17  de  los  Esta« 
tutos. 

El  resultado  de  estas  investigaciones  puso  en  claro  el  pésimo  estados- 
de  los  negocios  de  la  Compañía,  que  Mr.  Burrell  nunca  dio  á  conocer  en 
las  juntas  generales,  y  como  consecuencia  de  ese  desbarajuste,  en  la  se- 
sión de  la  Junta  Directiva  de  14  de  octubre  de  1898,  se  acordó  la  liquida- 
ción judicial  de  la  Compañía,  en  virtud  del  estado  de  insolvencia  en  que- 
so encontraba,  situación  que  Mr.  Burrell  no  pudo  menos  de  reeonocerf 
pues  consta  en  el  acta  de  aquella  sesión,  que  propuso,  á  nombre  de  la  "Sal-* 
vador  Commercial  Company,"  suplir  el  cincuenta  por  ciento  del  capital 
que  la  Compañía  de  El  Triunfo  necesitara  para  poder  continuar  sus  ne- 
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gocios;  proposición  á  todas  luces  inaceptable,  toda  vez  que  con  ella  no  se 
remediaba  sino  la  mitad  del  mal. 

En  esta  virtud,  y  cumpliendo  lo  acordado  por  la  mayoría  de  la  jun- 
ta de  14  de  octubre  de  1898,  los  miembros  de  la  Directiva,  señores  don 
Simón  Sol,  don  Constantino  Cocchella  y  don  Luis  López,  se  presentaron 
ante  el  Juez  de  1?  Instancia  de  Santiafzro  de  María,  pidendo  la  declarato- 
ria de  quiebra  de  la  Compañía  de  *^E1  Triunfo  Limitada",  con  los  atesta- 
dos competentes.  El  Juez,  apoyado  en  aquellos  documentos,  entre  los 
cuales  está  el  acta  de  14  de  octubre,  declaró  la  quiebra,  por  aparecer  su- 
ficientemente comprobado  el  estado  de  insolvencia  y  cesación  de  pagos 
de  la  Compañía,  hasta  con  la  confesión  que  de  ello  hicieron  los  directo- 
res precitados,  en  la  respectiva  manifestación  de  quiebra.  Como  es  sa- 
bido, DO  se  necesitaba  más  para  que  esa  declaratoria  fuese  procedente, 
coaforme  á  nuestras  leyes. 

Algunos  meses  después,  notando  el  Ejecutivo  que  ninguna  introduc- 
-ción  de  mercaderías  se  hacía  por  el  puerto  mencionado,  sin  duda  alguna 
por  el  mal  estado  de  los  negocios  del  país  y  por  el  abandono  en  que  ha- 
bían quedado,  con  motivo  de  la  quiebra,  los  servicios  de  puerto  que  el 
Oobierno  había  delegado  en  la  Compañía  fallida  en  virtud  de  la  conce- 
sión privilegiada,  creyó  inconveniente  mantener  un  tren  de  empleados 
tan  oneroso  para  el  Erario,  y  dispuso,  por  decreto  de  14  de  febrero  de 
1899,  suspender  el  comercio  de  importación  por  aquel  puerto,  mientras 
los  negocios  ge  regularizaban  y  la  Compañía  de  El  Triunfo  se  rehabilita- 
ba en  su  administración  -o  bien  se  liquidaba  ésta,  conforme  á  nuestras 
leyes,  en  el  juicio  de  quiebra  que  estaba  tramitándose. 

Por  otra  parte,  en  el  estado  actual  de  aquel  puerto  no  es  posible  el 
"tráfico  marítimo,  si  éste  no  se  hace  por  medio  de  un  remolcador  que  pue- 
da transportar  de  á  bordo  á  la  Aduana  y  vice-versa  los  pasajeros  y  mer- 
caderías, porque  hasta  la  fecha  no  han  sido  colocadas  las  boyas  que  mar- 
ginen el  lugar  accesible  en  el  canal,  para  buques  de  mayor  calado,  obliga- 
ción que  contrajo  la  Compañía  fallida. 

Esta  hacía  ese  tráfico  por  medio  del  vapor  ^^Celia,"  para  cuya  com- 

{)ra  los  accionistas  aprontaron  fuertes  cantidades,  y,  sin  embargo,  en  los 
ibros  llevados  por  los  accionistas  americanos  consta  que  ese  barco  fue 
tomado  en  arrendamiento,  en  vez  de  haberse  adquirido  en  propiedad  pa- 
ra la  Compañía,  en  fraude  de  los  demás  accionistas  cuyo  dinero  fue  apli- 
cado á  ot«*os  objetos  distintos. 

Como  legal  consecuencia  de  la  quiebra,  el  Juez  ordenó  la  ocupación: 
judicial  de  todos  los  bienes  de  la  empresa  quebrada  y  al  efecto  las  auto- 
ridades respectivas  procedieron  al  seauestro  del  vapor  ^^Celia,"  pero  Mr. 
iBurrell  se  fugó  en  él,  antes  de  que  pudieran  cumplirse  los  decretos  del  Juz- 
gado. 

Privado  así  el  puerto  del  único  medio  de  tráfico  posible,  el  Gobierno, 
solicitado  por  los  cafeteros  de  aquella  importante  y  rica  sección  agrí- 
cola, que  no  podían  exportar  su  cosecha,  si  no  se  organizaba  una  nueva 
empresa  q«ie  se  ocupara  en  buscar  los  medios  de  hacer  el  transporte, 
mientras  la  Compañía  de  El  Triunfo  se  rehabilitaba,  otorgó  la  concesión 
de  13  de  mayo  de  1899  á  los  tenores  doctores  don  Ramón  García  Gt>Qxá- 
'lez,  don  Manuel  E.  Araujo  y  don  J.  Francisco  Arrióla.  Sin  embargo»  la 
nueva  Empresa  no  llegó  á  orsanizarae. 

La  declaratoria  judieial  de  quiebra  de  U  Compafifa  de  El  Triunfo, 
<«l  decreto  de  14  de  febrero  y  la  coaoeaión  de  13  de  mayo  de  1899,  diero9 
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margen  á  los  accionistas  americanos  de  la  ^^Salvador  Commercial  Com- 
pany",  para  quedarse  de  ilusorios  perjuicios  ante  el  Gobierno  de  Estados- 
Unidos,  pretendiendo,  con  chocante  exageración,  que  aquellas  medidas 
les  habían  ocasionados  danos  por  valor  de  510,000  peoss  oro  americano. 
Dando  oídos  á  esa  queja,  el  G-obiemo  americano,  desde  febrero  de 
1900  entabló  el  correspondiente  reclamo  diplomático,  pero  sin  fijar  el  mon- 
to del  perjuicio  que  se  supone  causado  por  los  actos  judiciales  y  adminis- 
trativos de  que  los  reclamantes  se  querellan. 

Prolongada  y  muy  laboriosa  ha  sido  la  negociación  diplomática  en* 
que  se  ha  debatido  ese  injusto  reclamo,  como  la  Honorable  Asamblea  ten- 
drá ocasión  de  ver,  cuando  se  le  someta  toda  la  documentación  del  caso 
junto  con  la  Memoria  de  este  Ministerio. 

Con  fecha  12  de  noviembre  de  1900,  este  Gobierno  dirigió  á  la  Le  • 
gación  Americana,  residente  en  Costa-Rica,  un  extensísimo  alegato  de- 
bien  probado,  acompañado  de  pruebas  concluyentes,  que  ponían  de  ma- 
nifiesto la  legalidad  de  los  procedimientos  y  providencias,  que  los  recla- 
mantes impugnaban. 

Más,  con  fecha  13  de  noviembre  de  1900,  es  decir,  un  día  después  de 
que  salieron  de  esta  capital  los  documentos  de  nuestra  defensa,  reitera- 
das veces  ofrecidos  á  la  Legación  Americana,  el  Gobierno  de  Estados* 
Unidos  dirigió  una  Nota-Ultimátum,  en  que  prevenía  al  Representante- 
Diplomático  que  nos  requiriera  á  rehabilitar  de  hecho  á  la  "Salvador  Co- 
mmercial Company,''  en  los  negocios  de  la  empresa,  ó  bien  á  pagarle  lo», 
perjuicios  que  el  referido  Representante  Diplomático  señalara,  después 
de  inquirirlos  por  los  medios  que  estuviesen  á  su  alcance. 

El  Gobierno  declinó  esa  proposición,  refutando  los  nuevos  cargos- 
e  contenía  la  Nota  de  13  de  noviembre  y  pidiendo  á  la  elevada  justifi- 
cación del  Gobierno  americano  que  estudiara  nuestros  alegatos  y  pro- 
banzas, que  aun  no  habían  llegado  á  su  conocimiento.    Al  propio  tiempo- 
ordenó  á  nuestro  Ministro  Plenipotenciario  ante  aquel  Gobierno,  que  á. 
la  sazón  se  bailaba  en  París,  que  se  trasladase  á  Washington,  con  la  ins- 
trucción de  exigir  que  el  Gobierno  americano  se  impusiera,  antes  de  lie-- 
var  adelante  sus  determinaciones,  de  la  defensa  que  le  habíamos  prefen- 
tado  pot  medio  de  la  Legación  Americana. 

£1  sefioT  doctor  Zaldívar,  con  la  habilidad  que  le  caracteriza,  logr6 
que  el  Departamento  de  Estado  se  impusiera  de  los  documentos  de  nues- 
tra defensa  que  aún  no  habían  sido  considerados;  agregando  el  dictamen, 
de  los  sefiorea  Cotton  &  White,  jurisconsultos  americanos  de  alta  repur- 
tación  en  aquel  país. 

Por  especiales  y  reiteradas  instrucciones  de  este  Ministerio,  el  doetor- 
Zaldívar  hizo  presente  al  Gobierno  americano  que,  cualquiera  que  ftiese^ 
la  impresión  que  el  estudio  de  nuestra  defensa  le  produjera,  sus  resolu- 
ciones sobre  el  particular  no  podrían  ser  vistas,  por  este  Gobierno,  como 
una  solución  definitiva  del  asunto,  ^a  que  aquel  Gobierno  no  puede  ser 
Juez  y  parte  en  la  contienda:  que  si  la  determinación  del  Gobierno  ame* 
ricano  no  era  conforme  á  la  justicia  de  nuestra  causa,  no  quedaba  otrcv 
medio  razonable  jr  decoroso  de  resolver  el  conflicto  que  someterlo  al  co- 
nocimiento y  decisión  de  arbitros;  y  que  si  el  medio  del  arbitraje  no  era 
aceptado,  este  Gobierno  solo  cedería  en  sus  derechos  ante  las  imposicio- 
nes de  la  fuerza. 

En  julio  del  año  anterior,  el  doctor  Zaldívar  convino  con  el  Gobier»- 
no  de  Washington  en  que  los  reclamantes  vendrían  á  esta  capital  paia^ 
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'Intentar  un  arreglo  amistoso  tlel  asunto  y  si  ésto  no  se  lograba,  la  con- 
troversia seria  sometida  al  arbitraje. 

En  las  negociaciones  verificadas  en  esti  capital  nada  pudo  concluir- 
se; porque  los  reclamantes  pretendían  que  su  Oobierno  había  decidido  el 
punto  de  la  responsabilidad  del  nuestro,  tocante  á  la  declaratoria  de  la 
quiebra  y  al  decreto  de  14  de  febrero  y  concesión  de  13  de  mayo  de  1899, 
quedando  solo  por  discutir  el  monto  de  la  liquirlación  de  los  daños  y  per- 
.juicios,  que  alegan  haber  sufrido  por  los  referidos  actos.    Al  efecto,  pre- 
sentaron un  pliego  en  .que  constan  los  puntos  que,  en  su  concepto,  cons- 
tituían los  elementos  de  los  daños  y  perjuicios,  que  deberíamos  indemni- 
zarles.   Está  demás  decir  que  semejantes  pretensiones  fueron  de  plauo 
rechazadas  por  este  Minister  o,  ya  porque  el  G^obierno  americano  no  pue- 
de ser  Juez  y  parte  para  decidir  por  si  y  ante  sí  sobre  el  punto  de  núes- 
^tra  responsabilidad;  ya  por  las  exageradas  pretensiones  que  el  pliego  en 
referencia  contenía.   Al  propio  tiempo,  el  señor  Ministro  de  Estados  Uni- 
dos se  trasladó  en  octubre  á  esta  capital,  apoyando  con  toda  eficacia  el 
punto  de  que  su  Gobierno  había  fallado  declarándonos  responsables  por 
Jos  actos  y  procedimientos  que  impugnan  los  quejosos  y  señalando,  final- 
emente,  la  suma  de  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  mil  ochocientos  pesos 
oro  americano,  como  suma  que  debíamos  pagar  á  los  reclamantes,  ya  que 
nos  habíamos  negado  á  entrar  á  una  liquidación  con  ellos. 

Este  Ministerio  rechazó  en  forma  atenta  pero  enérgica  ese  requeri- 
miento del  señor  Ministro  americano,  sosteniendo  el  principio  de  que  una 

•  de  las  partes  no  puede  ser  Juez  para  decidir  la  responsabilidad  de  la  otra 
y  fijar  la  suma  que  debe  indemnizarle  y  recordándole  la  promesa  que  el 

•  Gobierno  de  Washington  hizo  á  nuestro  Plenipotenciario  de  someter  la 
cuestión  al  arbitraje  en  caso  de  que  no  se  llegara  con   los  reclamantes  á 

» ningún  arreglo  amistoso. 

Al  propio  tiempo  y  en  igual  sentido  gestionaba  en  Washington  el 
doctor  Zaldívar,  dando  por  resultado  sus  acertadas  gestiones  que  aquel 

•  Gobierno  cumpliera  su  promesa  de  someter  al  arbitraje  la  contienda,  co- 
mo última  concesión  en  este  largo  y  enojoso  asunto 

En  esta  virtud,  tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  la  Hono- 
rable Asamblea  Nacional  el  Protocolo  celebrado  en  la  ciudad  de  Washing- 

'  ton  el  19  de  diciembre  anterior,  entre  el  Honorable  Secretario  de  Estado 
y  nuestro  Ministro  Plenipotenciario,  sometiendo  á  un  Tribunal  de  Arbi- 

^  traje  la  reclamación  de  la  '^Salvador  Commercial  Gompany''  y  de  los  de- 
más accionistas  americanos  de  la  Compañía  de  ''El  Triunfo  Limitada." 
En  la  historia  de  la  negociación,  que  antecede,  puede  verse  que  tanto 

•las  pretensiones  exageradas  de  los  reclamantes,  como  las  decisiones  que, 

-en  más  de  una^vez,  tomó  el  Gobierno  americano  para  declararnos  res- 
ponsables déla  indemnización  que  se  persigue,  han  sido  eliminadas  de 
las  estipulaciones  deL  Protocolo,  en  las  cuales  se  han  obtenido  ventajas 

•que,  al  par  que  constituyen  un  triunfo  diplomático  que  debe  lisonjearnos, 
están  probando  el  alto  espíritu  de  justificación  que  anima  al  Gobierno  de 
Estados  Unidos. 

Por  el  art.< I,  se  somete  á  la  decisión  del  arbitraje  las  cuestiones  de 

ijhecho  y  de  derecho  que  se  han  suscitado  con  motivo  del  reclamo  de  la 
'^Salvador  Commercial  Company"  y  en  presencia  de  nuestra  formal  ne- 

.gativa  respecto  de  haber  incurrido  en  responsabilidad  alguna,  por  los  ac- 
tos y  procedimientos  de  que  se  quejan  los  reclamantes.    La  amplitud 

•x3on  que  esta*  cláusula  está  xsoncebidí^  no  puede  menos  de  sernos  f  avora- 
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hle,  toda  vez  que  de  ese  moJo  no  queda  limitada  nuestra  defensa,  pu- 
•diendo  suscitar  todas  aquellas  cuestiones  de  hecho  ó  de  derecho  que  con- 
duzcan á  ju&tiñcar  nuestra  irresponsabilidad.  Al  efecto,  tengo  la  satis- 
facción de  anunciar  á  la  Honorable  Asamblea,  que  esta  Secretaría,  des- 
pués de  prolijo  examen  de  todos  los  libros,  documentos  y  papeles  de  la 
Compañía,  está  en  pe  sesión  de  numerosísimos  atestados  que,  al  par  que 
prueban  nuestra  irresponsabilidad  en  los  actos  y  procedimientos  que 
dan  materia  al  reclamo,  justifican  también  la  malicia  con  que  los  recla- 
mantes han  procedido,  siendo  responsables  de  graves  infracciones  duran- 
te el  tiempo  que  tuvieron  á  su  car^o  la  administración  de  la  Compañía 
fallida.  Esa  rica  documentación  ha  sido  enviada  á  Washington,  pues 
están  corriendo  los  ochenta  días  de  término  de  prueba  que  establece  el 
art.  III  del  Protocolo.  Las  demás  estipulaciones  de  este  artículo  favore- 
•een  nuestra  cansa,  por  cuanto  somos  nosotros  los  que  hemos  examinado 
todos  los  documentos  del  archivo  de  la  Compañía  y  en  esas  estipulacio- 
iies  se  nos  confiere  el  derecho  de  exhibir  cuantas  pruebas  creamos  con- 
veniente presentar  al  Tribunal. 

Llamo  especialmente  la  atención  de  la  Honorable  Asamblea  á  la  par- 
te final  del  artículo  I  que  impone  á  los  Arbitros  la  obligación  de  expresar 
por  escrito  los  fundamentos  del  laudo  que  pronuncien.  Los  anales  diplo- 
máticos registran  más  de  una  iniquidad  con  el  nombre  de  fallo  arbitra), 
.acaso  porque  el  que  lo  ha  pronunciado  no  se  ha  visto  obligado  á  expre- 
sar las  razones  de  su  decisión.  Por  eso  es  que  algunos  publicistas  moder- 
nos han  suscitado  la  cuestión  de  si  un  fallo  dictado  sin  ese  requisito,  pue- 
da obligar  á  la  parte  tan  evidentemente  lesionada.  Con  vista  de  tales 
precedentes,  esta  Secretaría  dio  instrucciones  al  señor  doctor  Zaldívar 
de  exigir  que  consignase  esa  obligación  expresa,  así  como  también  que  se 
diera  toda  amplitud  al  derecho  de  las  partes  para  presentar  toda  clase  de 
probanzas.  Este  derecho  está  suficientemente  garantizado  con  las  estipu- 
laciones de  los  artículos  I,  III  y  V. 

El  art.  VI  dispone,  que  si  el  Tribunal — como  no  debemos  esperarlo — 
nos  declara  responsables  de  Jos  hechos  y  agravios  que  nos  imputan  los 
•quejosos,  tendrá  también  facultad  para  fijar  una  justa,  legal  y  completa 
indemnización  de  perjuicios;  pero  sin  incluir  en  ella  nada  que  sea  mera- 
mente especulativo  ó  imaginario.  En  el  pliego  de  elementos  de  perjui- 
cios presentado  por  los  reclamantes  y  en  los  Memoriales  en  que  han  for- 
mulado su  querella,  se  ve  que  muchos  de  los  daños  que  persiguen  son 
imaginarios  y  se  prestan  -con  facilidad  á  bus'iar  por  ellos  compensacio- 
nes fabulosas.  Así,  y  solo  así,  pudieron  remontarse  á  la  exhorbitante 
sxxjndk  de  510,000  pesos  oro  americano  que  fijaron  como  base  del  reclamo. 
La  disposición  en  referencia  cierra  las  puertas  á  ese  abuso  peligroso. 

El  art.  IX  estatuye,  qae  si  la  ratificación  que  la  Honorable  Asamblea 
-debe  otorgar  al  Protocolo  no  se  notifica  al  Gobierno  americano  antes  del 
1?  de  marzo,  ó  durante  ese  día,  el  Protocolo  se  debe  considerar  como  anu- 
lado y  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  queda  en  libertad  de  proceder  con- 
tra nosotros  por  la  vía  diplomática^  lo  que  vale  decir  que,  habiendo  no- 
43otro8  desheehado  el  único  procedimiento  decoroso  de  solucionar  la  cues- 
tión con  tantas  probabilidades  tie  buen  éxito,  como  acabo  de  probarlo, 
-quedaremos  ipso Jacto  á  merced  de  la  acción  directa  del  Gobierno  ameri- 
cano, cuyas  decisiones  en  este  asunto  ya  sabemos  que  nos  son  completa- 
mente adversas. 

Ki  cabría  apelar  á  la  sanción  de  la  opinión  moral  del  Continente, 
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porque  somos  nosotros  quienes  habremos  desechado  el  medio  justo  y  ra 
zonable  que  se  dos  propuso  para  llegar  á  un  arreglo  equitativo  y  amisto- 
so del  asunto. 

Por  todas  estas  razones  me  permito  excitar  el  patriotismo  de  la  Ho- 
norable Asamblea  Nacional,  para  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  se  sirva, 
otorgar  su  integra  ritificación  al  Protocolo  que  acompaño,  á  fin  de  que 
pueda  comunicarse  al  Gobierno  de  Washington  antes  del  19  de  marzo* 
próximo;  evitando  así  al  país  diñcultades  cuyos  resultados  podrían  ser- 
nos de  grave  trascendencia. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  los  señores  Secretarios  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. — José  Trigueros  — Señorea  Secretarios- 
de  la  Honorable  Asamblea  Nacional. — Ptes  — (rnaHo  ondaí  <u6de  marxo  de  1902) 
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PROTOCOLO  de  un  convenio  entre  el  Secretario  de  Estado  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  y  el  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repúbli- 
ca de  El  Salvador,  para  someter  á  arbitraje  las  reclamaciones  contra 
la  República  de  El  Salvador  de  U  ^^Compañia  Gomercial  de  El  Sal- 
vador", y  otros  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  registrados  coma 
accionistas  de  la  Compañía  titulada  ''£1  Triunfo  Limitada",  que  na 
hayan  adquirido  sus  acciones  de  ciudadanos  de  El  Salvador,  ó  de 
otros  que  no  sean  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  después  de  la 
fecha  de  la  presentación  del  Memorial  de  la  ^^Compañfa  Comercial 
de  El  Salvador." 

Los  Estados  Unidos  de  América  y  la  República  de  El  Salvador,  por 
medio  de  sus  representantes  John  Hay,  Secretario  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  y  el  Dr.  Rafael  Zaldívar,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  El  Salvador,  hai^ 
convenido  y  firmado  el  siguiente  protocolo : 

Por  cuanto:  los  Estados  Unidos  de  América,  en  representación  de 
la  ^^Compafiía  Comercial  de  El  Salvador"  y  de  todos  y  cada  uno  de  aque* 
líos  de  sus  propios  ciudadanos  arriba  descritos,  reclaman  del  Gobierno- 
de  El  Salvador  una  indemnización  de  perjuicios  por  los  que  se  alega  ha- 
ber sido  causados  á  dichos  accionistas,  según. expresa  el  mencionado  Me- 
morial, la  correspondencia  cruzada  entre  Tos  dos  Gobiernos  y  el  Informa 
del  abogado  del  Departamento  de  Estado  al  Secretario  de  Estado: 

Y  por  cuanto,  el  Gobierno  de  El  Salvador  niega  haber  incurrido  ei^ 
responsabilidad  alguna,  ya  sea  respecto  á  la  Compañía  Comercial  del  Sal- 
vador, ó  ya  á  cualquiera  de  los  referidos  ciudadanos^  por  razón  de  los  ale- 
gados hechos  y  agravios  á  que  se  ha  hecho  referencia: 

Por  tanto,  ha  sido  convenido  y  acordado  entre  los  dos  Gobiernos  la 
que  sigue: 

I 

Que  las  cuestiones  de  hecho  y  de  derecho  que  se  han  suscitado  á  esa 
respecto  entre  los  dos  Gobiernos,  se  sometan  á  la  decisión  del  honorable 
Sr.  donHenry  Strong  primer  funcionario  judicial  del  Dominio  del  Canadá;, 
del  honorable  Sr.  don  M.  Dickinson,  de  Detroit,  Michigan,  y  del  honora- 
ble doctor  David  Castro,  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  da 
El  Salvador,  y  que  el  fallo  que  ellos  pronuncien  por  escrito  y  expresan- 
dolos  fundamentos  de  la  decisión,  será  definitivo  é  inapelable. 
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II 


El  Tribunal  de  Arbitraje  celebrará  sus  sesiones  en  la  ciudad  de- 
Washington,  D.  C.  y  tendrá  ía  primera  de  ellas  á  más  tardar  el  primero 
de  abril  de  mil  novecientos  dos.  Una  mayoría  de  los  arbitradores  será 
competente  para  actuar  en  todas  las  materias  y  cuestiones  sometidas  al 
Tribunal  de  Arbitraje  y  decidir  acerca  de  ellas.  Si  alguno  de  los  referi- 
dos señores  Strong,  Dickiusou  ó  Castro,  no  pudiere  servir  como  arbitra- 
dor,  se  llenará  en  tal  caso  la  vacante,  respecto  al  primero,,  por  convenio 
entre  los  dos  Gobierno?,  y  respecto  del  segundo  y  tercero,  por  nuevos^ 
nombramieijt  s  de  los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  y  de  El  Salvador, 
respectivamente. 

III 

Qae  dentro  del  período  de  ochenta  dias,  subs'guientes  al  de  la  firma 
del  prot'  coló,  cada  una  de  las  partes  deberá  suministrar  á  la  ofcia,  y  á  ca- 
da uno  de  los  arbitradores  una  copia  del  antedicho  Memorial  y  de  todos- 
Ios  documentos,  papeles,  cuentas,  correspondencia  oficial  y  demás  prue- 
bas que,  relativamente  á  estas  reclamacione?,  se  encuentren  en  lo«5  archi- 
vos de  los  respectivos  Departamentos  d«e  Estado,,  y  de  todos  los  ojffidavitsy 
6  declaraciones  juradas  de  sus  respe  tivos  testigos,  refceutes  al  mismo 
asunt  ;  y  el  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  agregará,  á 
los  documentos  que  trasmi  a,  copias  del  info-  me  de  su  abogado,  sobre  el 
mismo  ca-:o.  Cada  una  de  las  partes  suministrará,,  de  U  manera  antedi- 
cha, copias  de  todos  los  libros  de  cuentas  y  de  los  contratos  y  papeles  de- 
la  *  Compañía  del  Triunfo  Lia»itada'^  que  se  encuent  en  en  su  poder  ó  es- 
tén á  su  disposición.  Entendiéndose  que  ¿era  potestativo  para  el  referido 
Tribunal  de  Arbitraj-^  pedir  á  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  que  sumi- 
nistren en  interés  de  la  justicia  aquella  prueba  adicional  que  estimare 
necef  aria;  y  los  dos  Gobiernos  convienen  en  acceder  á  dicha  petición- 
Podrá  también  el  Tribunal  determinar  á  su  discreción  sobre  la  presenta- 
ción de  las  def-nsas  (pleadiyig\  conducentes  á  la  completa  discusión  y 
xamen  de  las  reclamaciones  de  1  s  partes  interesadas. 

IV 

El  Tribunal  de  Arbitraje  tendrá  plen-o  poder  y  autoridad  para  regla- 
menter  el  procedimiento,  actnar  y  dictar  ordena  s  como  estime  necesario- 
en  el  in^'erés  de  la  justicia  Los  dos  Gobiernos  convienen  en  acatar  sus 
determinaciones.  A  falta  de  éstas,  el  Tribunal  podrá  proceder  en  la  for- 
ma y  al  tiempD  que  esdm-»  oportuno,  á  fin  de  cerrar  la  prueba  y  dictar  su 
decisión  completa  y  definitiva.  El  Tribunal  de  Arbitraje  tendrá  también 
autoridad  para  nombrar  los  empltados  que  se  necesiten  para  el  servicio 
de  oficina  ó  de  otra  clase,  fijando  los  sueldos  y  proveyendo  el  modo  de 
que  se  pagnea  por  las  partei  todos  los  gast:)S  incidentes  al  arbitraje. 


Cada  cual  de  los  Gobiernos,  por  medio  de  sus  respectivos  abogados^ 
y  1  »6  accionistas  |  or  medio  del  suyo,   podrán   defender  verbalmente  sus- 
respectivas  üretensioLei»,  v  someter,,  además^  por  escrito  á  los  arbitrado- 
2(3.— ÍJ. 
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res,  sus  respectivos  alegatos,  á  los  que  habrá  el  derecho  de  replicar.  Una 
«copia  de  estos  alegatos  se  habrá  de  suministrar  simultáneamente  al  abo- 
gado de  la  otra  parte.  Dichos  al^gato^^  han  de  ser  relativos  á  las  cues- 
tiones de  hecho  y  He  derecho  que  deben  decidirse  y  tendrán  que  £er  pre- 
sentados dentro  de  treinta  días,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  86  cerró 
el  término  de  pru^-ba.  Pero  el  Tribunal  no  podrá  en  ningún  caso,  por 
•ese  motivo,  demorar  s^j  decisión  más  de  dos  meses  después  de  la  fecha 
•en  que  se  le  sometió  la  pruí^ba,  á  menos  que,  existiendo  buena  y  justa  ra- 
zón pn-a  ello,  el  Tribunal  encontrae  necesario  prorrogar  dicho  término; 
pero  éste  lo  podrá  nunca  exceder  de  tres  meses, 

VI 

Si  el  dicho  Tribuna]  encontrase  que  se  ha  incurrido  en  respousabili- 
dad,  tendrá  amplio  poder  y  fa'^ultad  de  conceder  justa,  legal  y  completa 
indemnización  de  perjuicios.  Esta  deberá  ser  plenamente  compensatoria; 
pero  no  incluirá  nada  que  sea  meramente  especulativo  ó  imaginario.  El 
Tribunal  podrá  también  determinar  respecto  al  derecho  que  alegue  el  re- 
damante de  recobrar  las  costas  y  los  honorarias  razonables  de  sus  abo- 
gados. La  indemn'zación  comprenderá  intereses  á  razón  del  seis  por 
ciento  al  ano,  desde  la  fecha  en  que  se  infirió  el  perjuicio  hasta  la  del  fa- 
llo. Correrá  también  el  interés  de  seis  por  ciento  al  año  sobre  el  total  de 
la  indemnización,  desde  la  fecha  del  fallo  hasta  la  del  pago. 

VII 

La  indemnización,  caso  de  que  se  mande  satisfacerla,  se  pagará  en 
^ro  americano  y  tan  pronto  como  la  Asamblea  Nacional  de  El  Salvador 
conceda  su  autorización  para  elle;  pero  esta  autorización  h  brá  de  ser 
dada  í^n  la  pióxia  a  sesión  o  dinaria  de  aquel  Cueipo,  en  febrero  de  mil 
novecientos  tres.  El  Gibierno  de  los  Estados  Unidos  prodrá  conceder 
prórroga  del  plazo  en  que  debe  efectuarse  el  pago. 

VIII 

La  compensación  razonable  que  se  satisfaga  á  los  arbitradores  por 
razón  de  sus  servicios  y  todos  los  gastos  incidentales  á  que  dé  lugar  el 
arbitraje,  se  pegarán  por  mitad  por  los  dos  Gobiernos. 

IX 

Este  protocolo  será  sometido  para  su  aprobación  y  ratificación  al 
Congreso  de  la  República  de  El  Salvador;  y  cuando  esté  aprobado  y  ra- 
tificado, el  Gobierno  de  El  Salvador  dará  noticia  de  ello  inmediatamente 
al  de  los  Estados  unidos.  Si  la  dicha  aprobación  y  ratificación  no  han 
sido  concedidas  ó  no  se  ha  dado  noticia  de  ello  por  el  Gobierno  de  El 
Salvador  antes  del  primero  de  marzo  de  mil  novecientos  dos  ó  durante 
ese  mismo  día,  se  entenderá  que  este  protocolo  es  nulo  y  sin  valor  algu- 
no, y  los  Estados  Unidos  quedarán  en  libertad  de  proceder  diplomática- 
mente. (21) 

Hecho  en  cuadruplicado,  en  inglés  y  en  cfistellano,  en  Washington, 
D.  C,  hoy  diez  y  nueve  de  diciembre  de  mil  novecientos  uno.  1  (f.)  liafael 
Zaldívar.    (f.)  John  Hay. 

[21]— Las  entlpulHc^ones  del  Protocolo  son  ta^i  arapllaa,  que  »inínina  cuestK^n  qaedd  fxclufda  del  TribnneU 
ÍDchi>  iré  la  de  kI  vh  d  nó  precedente  la  intervención  d  plom&tica  en  favor  del  reclamante,  cuestión  que  fne  brillan- 
temente  defendida  ante  el  Tribunal,  por  nuestros  abogados,  como  luego  se  verá. 
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N9  257 

La  Asamblea  Nacioüal  de  la  República  de  El  Salvado^,— En  uso  de 
«US  facultades  oonsñtucionales,  decreta: 

Artículo  único. — Apruébase  en  todas  sus  partes  el  Protocolo  celebra- 
do en  la  ciudad  de  Washington,  con  fetha  diez  y  nueve  de  diciembre  del 
año  próximo  pasado,  por  el  Secretario  de  Estado  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos  de  Aai^rica  del  Norte,  John  Hiy,  y  el  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  El  Salvador  doctor  Rbfael  Zaldívar,  compuesto  de  un  preám- 
bulo y  nueve  artículos,  referentes,  al  arreglo  por  medio  de  arbitraje,  del 
reclamo  de  la  "Compañía  de  El  Triunfo  Limitada." 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Poder  Legislativc:  San  Salvador, 
febrero  veintidós  de  mil  novecientc  s  dos.  (  Dionisio  Aráuz^  Presidente.  | 
Rafael  Justiniano  Hidalgo^  1er.  Secretario.  |  Fernando  Ayahj  29  Secretario. 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  22  de  febrero  de  .1902.  |  Ejecú- 
tese, T.  Regalado.  El  Secrtario  de  Estado,  encargado  del  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores,  José  Trigueros. 

N?  258 

Cableírrama.  |  San  Salvador,  22  de  febrero  de  1902.  |  Embajador  Me- 
xicano. I  Wasbingtím. — Sírvase  comunicar  al  Ministro  de  Estado  que  boy 
fue  ratificado  por  Cuerpo  Legislativo  salvadoreño  el  Protocolo  de  arbitra- 
je sobre  reclamación  Conipañ  a  Comercial   del   Salvador,  sin  mo<lificac¡ón 
alguna. — José  Trigueros. 

N?  259 

Cablegrama.  |  Washington,  24  de  febrero  de  1902.  |  A  Exterior.  |  San 
Salvador.— Comuniqué  al  Secretario  Estado  ratificación  Protocolo. — As- 
piroz. 

N9  260 

Embajada  de  México:  Washington,  febrero  24  de  1902.  |  Señor  Mi- 
nistro:— Recibí  el  telegrama  de  V.  E.,  ftcbado  el  21  del  corriente,  en  que 
se  sirvió  usted  decirme  lo  siguiente: 

'^Sírvase  comunicar  al  Ministro  de  Estad*»  que  hoy  fue  ratificado  por 
•Cuerpo  Legislativo  salvadoreño  el  Protocolo  de  arbitraje  sobre  reclama- 
ción Compañía  Comercial  del  Salvador  siu  modificación  alguna''. 

Hoy  he  dirigido  al  Secretario  de  Estado  de  este  Gobierno  una  Nota 
en  que  le  doy  la  noticia  contenida  en  dicho  telegrama. 

Renuevo  á  V.  E.las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción, M.  de  AzpiroB.  \  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exte- 
riores de  El  Salvador  (  San  Salvador. 

N?  261 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  31  de  enero  de  1902.  |  Embajador  Mé- 
xico. |  AVaslnngton.— Por  estar  enfermo  Castro  no  aceptó  nombramiento 
arbitro  cuestión  Bnrrell.  En  su  lugar  nombróse  doctor  José  Rosa  Pacas. 
Ruégole  notiticarlo  á  ese  Gobierno. — Trigueros. 

N9  2G2 

Embajada  de  México:  Washington,  febrero  5  de  1902.  |  Señor  Minis- 
tro:—El  31  de  enero  recibí  de  U.  un  telegrama  que  á  la  letra  dice: 
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"Por  estar  euferrao  Castro  no  aceptó  noinhram5ei»to  arbitro  cnestióo* 
Bnrrell.  En  su  lugar  nonjbróse  doctor  José  Rosa  Pacas.  Ruego  notifi* 
cario  ese  Gobierno." 

Pareciéndome  seguro  quo  el  segundo  apellido  "Pacas"  estaba  errado, 
y  teniendo  conocimiento  perscmal  muy  antiguo  del  señor  doctor  don  José- 
Rosa  Pere^,  á  quien  debí  suponer  que  U.  quiso  mencionar  en  su  mensaje, 
dirigí  en  el  acto  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  una  Nota 
en  que  le  comuniqué  el  contenido  del  preinserto  despacho. 

H(»y  he  recibido  de  dicho  señor  Secretario  la  contestación  de  entera- 
do, que  se  ha  servido  dar  á  mi  Nota. 

De  uno  y  otro  documento  acompaño  copias. 

Sírvase  U.  recibir  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción, 21.  de  Azpiroz.  \  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  de  El 
Salvador.  |  San  Salvador. 

N9  263 

Embajada  de  México:  Washington,  febrero  19  de  19í»2.  |  Excelentísi- 
mo señor: — En  telegrama  fechado  ayer,  el  señor  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  del  ííobierno  de  El  Salvador  me  ha  informado  que  por  estar 
enfermo  el  doctiír  don  David  Castro,  Presidente  de  la  Corte  Su[)renia  de 
Justicia  de  El  Salvador,  no  aceptó  el  nombramiento  de  arbitro  paja  la  de- 
cisión de  las  redamaciones  de  la  "Con)pañfa  Comercial  del  Salvador"  y 
otros  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  registrados  como  accionistas  de- 
la  Compañía  titulada  **É1  Triunfo  Limitada/'  contra  el  Gobierno  de  El 
Salvador,  y  qu(*  en  su  lugar  ha  sido  nombrado  el  doctor  don  José  Rosa 
Pérez;  rogáudtane  que  lo  ponga  en  conocimiento  del  Gobierno  de  Vuestra 
Excel»incia. 

Al  tener  la  honra  de  cumplir  este  encargo,  me  es  grato  reproducir  á 
U.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración,  M.  de  Azpiroz,  \  A  Sn 
Excelencia  John  Uay,  etc.,  etc.,  etc. 

N9  264 

Embajada  de  México :  Washington,  febrero  21  de  1902.  |  Señor  Mi- 
nistro:— Hoy  he  recibido  la  ífota  en  <|ue  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  tras- 
cribiruíe  el  acuerdo  para  el  nombramiento  del  señor  doctor  don  José  Rosa 
Pacas  en  calidad  de  arbitro  por  i»arte  del  Gobierno  de  El  Salvador  para 
constituir  el  Tribunal  de  arbitraje  que  debe  decidir  las  reclamaciones  de 
la  ''Salvador  Commercial  Company",  y  desde  luego  lo  he  comunicado  al 
Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  rectificando  la  equivoca- 
ción que  paílecí  al  participarle  con  fecha  19  de  este  mes  que  dicho  nom- 
bramiento había  reca'do  en  la  persona  del  doctor  don  José  Kosa  Pérez. 

Sírvase  V.  E.  ace{)tar  las  seguridades  de  mi  niuy  distinffuida  conside- 
ración, M.  de  Azpiroz  \  Excelentísimo  señor  Ministro  da  Relaciones  Ex- 
teriores de  El  Salvador.  I  San  Salvador. 

N9  ?G5 

Embajada  de  México.  |  Washington,  enero  15  de  1902.  |  Señor  Minis- 
tro:—Si  he  de  asistir  á  la  defensa  de  El  Salvador  en  la  reclamación  de 
Bnrrell,  como  estoy  divS])uesto  á  hacerlo,  segiíu  lo  digo  á  Vuestra  Excelen- 
cia en  Nota  distinta  de  hoy  misnu»,  tendré  necesidad  de  un  auxiliar  que,, 
poseyendo  con  peift^c  ion  los  idiomas  castellano  é  inglés,  sea  v'ersado  en 
la  jurisiMudencia'de  este  país  y  en  la  de  nuestros  países  hispanoamerica- 
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fios:  que  sei  capaz  de  comprender  la  substancia  y  tecuicismo  de  las  lej^es 
de  esa  Kepublica  aplicables  al  caso,  y  el  mecanismo  de  los  tribunales  que 
ban  conocido  de  él;  que  pueda  servirme  de  agente  cerca  del  Departamen- 
to de  Estado  y  de  los  arbitros,  y  que  á  este  propósito  cnente  con  antece- 
dentes y  relaciones  que  le  proporcionen  fácil  acceso  á  las  personas  que  de- 
ben intervenir  en  el  negocio  de  que  se  trata. 

El  licenciado  don  José  Ignacio  Rodríguez,  á  quien  conozco  hace  cer- 
ca de  treinta  años  y  que  ha  servido  ya  eñcazmeute  al  señor  doctor  Zaldí- 
var,  es  el  sujeto  que  podría  prestarnos  estos  servicios;  si  el  Gobierno  de 
Vuestra  Excelencia  estima  conveniente  la  propuesta  que  bago  de  él  por 
medio  de  la  presente. 

En  previsión  de  que  el  licenciado  Rodríguez  merezca  la  confianza  de 
■ese  Gobierno  para  ayudarme  de  la  manera  que  acabo  de  indicar,  be  ex- 
plorado su  voluntad  y  lo  he  hallado  bien  dispuesto.  Para  tal  evento,  le 
he  preguntado  cuál  seria  la  remuneración  que  consideraría  proporcionada 
á  sus  servicios  de  agente  jurisperito,  y  me  ha  contestado  que  se  contenta- 
ría con  recibir  mil  pesos  en  calidad  de  honorarios,  y  otros  mil  pesos  más 
en  el  solo  caso  de  que  el  laudo  arbitral  sea  favorable  al  Gobierno  de  El 
Salvador.  Aparte  de  esto,  se  le  pagará  el  importe  de  las  traducciones  que 
haga,  conforme  al  arancel  usual  para  esta  clase  de  trabajo. 

La  rtstribución  de  mil  pesos  i)reteudida  por  el  señor  Rodríguez  me  pa- 
reció módica,  y  su  duplicación  subordinada  á  la  condición  de  buen  éxito 
bastante  equitativa.  Le  prometí  dirigir  á  U.  la  propuesta  de  su  nombra- 
miento de  agente  privado  de  esta  Embajada,  especial  i)ara  dicha  reclama- 
ción, y  la  de  sus  honorarios  convenidos  á  reserva  de  la  determinación  de 
ese  Gobierno. 

Ruego  á  Vuestra  Excelencia  que  al  enterarse  de  este  informe,  se  sirva 
contestarme  por  el  cable  si  me  autoriza  para  emplear  al  licenciado  Rodrí- 
guez en  los  términos  propuestos,  y  tengo  la  honra  de  reiterarle  las  seguri- 
dades de  mi  muy  distinguida  consideración, — M.  de  Azpíroz — Excelentí- 
simo señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Salvador. 

N9  266 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  19  de  marzo  de  1902.  |  Señor  Embaja- 
dor de  México.  |  Washington.  |  Queda  V.  E.  autori¿ado  para  emplear  li- 
cenciado Rodríguez  en  términos  propuestos.  -Trigueros, 

N9  267 

Embajada  de  México.  |  Washington,  marzo  15  de  1902.  |  Señor  Mi- 
nistro : — Como  resultado  de  mi  Nota  fechada  el  15  de  enero  último,  segu- 
ramente, recibí  el  19  de  este  mes  un  telegrama  en  que  Vuestra  Excelen- 
cia se  vsirve  decirme : 

"Queda  V.  E.  autorizado  emplear  licenciado  Rodríguez  términos  pro- 
puestos". 

En  el  acto  cité  al  señor  Rodríguez  para  comunicarle  esta  resolución, 
de  la  que  fue  enterado  verbalmente  hasta  el  día  9  por  indisposición  de  sa- 
lud, y  el  10  se  la  comuniqué  en  dos  Notas  de  que  acompaño  copias  á  la 
presente  para  los  fines  en  ellas  indicados. 

El  señor  Rodríguez  aceptó  agradecido  su  nombramiento,  según  se 
servirá  U.  ver  por  su  contestación  que  me  dirigió  el  día  11,  en  carta  de 
que  también  remito  copia. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración^ 
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M  de  Azpíroz. — Excelentísimo  señor  Ministro  de  Kelacioues  Exteriores  de- 
El  Salvador.— San  Salvador. 

X9  268 

Washington,  marzo  10  de  1902.  |  Con  fecha  15  de  enero  de  este  año^ 
trasmití  al  señor  Ministro  de  líelaciones  Exteriores  de  El  Salvador  el  con- 
venio verbal  que  acabábamos  de  tener  usted  y  yo  con  el  objeto  de  que  me 
sirviese  usted  de  Auxiliar  jurisperito  en  los  procedimientos  iniciados  para 
el  examen  y  decisión  por  medio  de  un  arbitraje,  de  la  reclamación  que  la 
"Salvador  Comtnercial  Oompany*'  tiene  contra  el  Gobierno  de  la  expresa- 
da República. 

El  mencionado  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  me  autorizó  por  te- 
legrama del  día  19  de  este  mes  para  dar  á  usted  la  comisión  indicada;  y 
en  esta  virtud  me  es  grato  dirigirle  la  presente  que  le  servirá  de  creden- 
cial como  Agente  de  esta  En)bajada  cerca  del  Departamento  de  Estado^ 
de  los  arbitros  y  de  cualquiera  otras  personas  que  intervengan  en  este  ne- 
gocio para  facilitar  la  detensa  del  Gobierno  de  El  Salvador. 

EeciOa  usted  mi  atenta  consideración,  M.  de  Azpiroz,  \  Señor  doctor 
don  José  Ignacio  Rodríguez.  |  Washington,  D.  O. 

N?  269 

Washington,  D.  O.,  marzo  11  de  1902.  |  Señor  don  M.  de  Azpiroz^ 
Embajador  de  México,  etc.,  etc.,  etc.  |  Presente.  |  Señor  Embajador.  |  Muy 
distinguido  señor  mío  ¡—Tengo  el  gusto  de  acusar  el  recibo  de  las  apre- 
ciables  comunicaciones  de  usted  de  fecha  de  ayer  relativas  á  mi  nombra- 
miento de  Auxiliar  jurisperito  en  los  procedimientos  del  arbitraje  de  las 
reclamaciones  presentadas  contra  el  Gobierno  de  El  Salvador  por  la  lla- 
mada ''Salvador  Oommercial  Company".  Excuso  manifestar  que  haré 
cuanto  sea  posible  para  corresponder  á  la  confianza  que  usted  y  el  Go- 
bierno de  El  Salvador  se  sirven  dispensarme;  y  dando  por  todo  las  debi- 
das gracias,  me  es  grato  suscribirme,  como  siempre,  de  usted  atento  segu- 
ro servidor  que  besa  su  mano,  José  Ignacio  Rod  iguez, 

X?  270 

Cablegrama.  |  San  Salvador,  11  de  febrero  de  1902.  |  Señor  Embaja- 
dor de  México.  |  Washington.  |  Gobierno  de  acuerdo  con  arbitro,  autori- 
zan á  V.  E.  para  recibir  de  la  parte  contraria  las  pruebas  y  documentos 
que  menciona  el  articulo  tres  del  Protocolo,  mientras  llega  nuestro  arbi- 
tro.— José  Trigueros. 

X?  271 

Embajada  de  México.  |  Washington,  febrero  17  de  1902.  |  Señor  Mi- 
nistro :     En  11  del  actual  recibí  un  telegrama  de  Vuestra  Excelencia,  que 

dice: 

'^Gobierno  de  acuerdo  con  arbitro  autorizan  á  V.  E.  para  recibir  de  la 
parte  contraria  las  pruebas  y  documentos  que  menciona  el  articulo  3  del 
Protocolo  mientras  llega  nuevo  arbitro.^' 

Informé  desde  luego  al  Secretario  de  Estado  de  este  Gobierno  del 
contenido  del  mensaje  preinserto,  y  hoy  he  recibido  su  contestación,  que 
se  servirá  usted  ver  en  la  copia  adjunta. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distinguí- 


—  407  — 

da  consideración.— itf.  de  Azpiroz. — Al   Excelentísimo  señor  Ministro  de^ 
Helaciones  Exteriores  de  El  Salvador. — San  Salvador. 

N9  272 

Departamento  de  Estado.  |  Washington,  febreio  15  de  1902  |  Exce- 
lencia: Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  Nota  de  12  del  corriente,. 
en  que  informa  al  Departamento  de  haber  sido  autorizado  V.  E.  por  el 
Gobierno  del  Salvador  para  recibir  las  pruebas  y  documentos  de  los  re- 
clamantes en  los  reclamos  de  la  "Salvador  Commercial  Oompanj"  y  de 
otros  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  accionistas  de  la  Oompañía  de 
El  Triunfo  Limitada,  contra  El  Salvador,  mientras  llega  á  esta  ciudad  el» 
arbitro  nombrado  por  El  Salvador. 

Acepte  Vuestra  Excelencia  la  reiterada  seguridad  de  mi  muy  alta 
consideración.— JoAw  Hay. — A  Su  Excelencia  señor  don  Manuel  de  Az- 
piroz,  etc.  etc.  etc. 

N9  273 

Embajada  de  México.  |  Washington,  febrero  21  de  1902.  |  Señor  Mn 
nistro:  Hoy  he  recibido  la  Nota  del  31  de  enero  último  en  que  V.  E.  tuvo 
á  bien  conmnicarme  el  nombramiento  del  señor  don  Eoberto  Gross  para 
que  sirva  de  Secretario  intérprete  al  arbitro  nombrado  por  esa  República 
para  conocer  en  la  reclamación  de  la  ^'Salvador  Commercial  Oompany." 

Ayer  se  me  presentó  el  señor  Gross  y  me  mostró  su  nombramiento,, 
del  que  tomé  nota  en  espera  de  la  comunicación  de  V.  E.  que  contesto. 

Eenuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción.— M.de  Azpiroz. — Al  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  El  Salvador. — San  Salvador. 

N9  274 

Embajada  de  México.  |  Washington,  marzo  5  de  1902.  |  Señor  Minis- 
tro:— He  recibido  la  Nota  del  4  de  febrero  último  en  que  V.  E.  tuvo  á  bien 
comunicarme  para  mi  conocimiento  y  efectos,  el  nombramiento  del  señor 
don  Eoberto  Gross  para  que  sirva  de  agregado  á  los  abogados  señores 
Ootton  and  White,  encargados  de  la  defensa  del  Gobierno  de  El  Salvador 
en  la  reclamación  de  la  ^'Salvador  Commercial  Oompany". 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción.—Jí.rfeJ^/>ire>ár. — Excelentísimo  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exte- 
riores de  £1  Salvador. — San  Salvador. 

N9  275 

Embajada  de  México.  |  Washington,  marzo  19  de  19u2.  Señor  Mi- 
nistro: —  Recibí  oportunamente  la  Nota  de  esa  Secretaría  fechada  el  19 
de  febrero  último,  con  la  cubierta  rotulada  para  el  señor  don  Roberto 
Gross,  la  cual  contenía  documentos  que  se  relacionan  con  la  reclamación 
de  la  Compañía  del  Triunfo  contra  el  Gobierno  de  El  Salvador,  y  desde 
luego  cumplí  el  encargo  de  entregar  dicha  cubierta  al  señor  Gross. 

Me  es  grato  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. — M.  de  Azpiroz.  \  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  El  Salvador, — San  Salvador. 
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N9  276 

Embajada  de  México.  |  WashingtoD,  marzo  22  do  1902.  |  Señor  Mi- 
nistro: Ha  recibido  el  señor  don  Roberto  Oross  loa  tres  legajos  de  docii- 
menlos  remitidos  al  Ministerio  del  digoo  cargo  de  V.  E.  por  la  Comandan- 
cia del  puerto  de  El  Triunfo  y  que  se  sirvió  acompañarme  á  su  Nota  de 
26  de  febrero  último,  para  que  los  abogados  encargados  de  la  defensa  de 
El  Salvador  los  exhiban  ante  el  Tribunal  de  arbitramento  que  ha  de  deci- 
dir la  reclamación  déla  Compañía  Comercial  de  El  Salvador. 

líeitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
— M.  de  Azjjiroz,  \  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
•de  El  Salvador.— -San  Salvador. 

X9  277 

Embajada  de  México.  |  Washington,  abril  12  de  1902.  |  Señor:  I  Con 
la  Xota  de  Vuestra  Excelencia  fechada  el  22  de  marzo  último  recibí  el 
instrumento  público  en  que  constan  las  declaraciones  juradas  de  don  Luis 
López,  don  Constantino  Cocchella  y  de  los  doctores  don  José  Monterrey 
y  don  Manuel  I.  Morales  sobre  el  estado  de  quiebra  de  la  Compañía  Li- 
mitada del  Triunfo. 

Inmediatamente  remití  á  los  abogados  señores  Cotton  &  White  el 
testimonio  referido  y  una  copia  de  la  Xota  citada  de  Vuestra  Excelencia 
que  contiene  las  necesarias  instrucciones  para  hacer  valer  ante  el  Tribu- 
nal de  x^rbitraje  los  puntos  de  defensa  que  se  derivan  do  hechos  compro- 
bados en  el  documento  referido. 

Otra  copia  de  la  misma  Nota  de  instrucciones  he  entregado  al  hono- 
rable señor  doctor  don  José  Rosa  Pacas,  Arbitro  nombrado  por  parte  de 
El  Salvador. 

Tengo  la  honra  de  reproducir  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades 
de  mi  muy  distinguida  consideración.  |  M,  de  Azpiroz,  \  Excelentísimo  se- 
ñor don  José  Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  El  Salva- 
dor. I  San  Sal  v  ador. 

X9  278 

Embajada  de  México.  |  Washington,  abril  4  de  1902.  |  Excelentí- 
simo señor  Ministro:  |  El  honorable  señor  doctor  don  José  Rosa  Pacas  me 
ha  comunicado  en  Nota  fechada  el  día  2  del  presente,  que  en  la  noche  del 
dia  19  se  instaló  formalmente  el  Tribunal  de  Arbitraje  que  ha  de  conocer 
de  la  reclamación  de  la  "Salvador  Commercial  Company"  contra  la  Re- 
pública de  El  Salvador. 

Debido  á  que  los  señores  M.  üickinson,  arbitro  nombrado  por  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  y  Henry  Strong,  tercero  para  los  casos  de 
discordia,  no  llegaron  á  esta  ciudad  sino  á  las  ocho  y  media  de  la  citada 
noche,  no  pudo  instalarse  antes  el  Tribunal,  ni  en  el  lugar  designado  para 
sus  sesiones,  sino  en  el  Hotel  Arlington,  donde  está  alojado  el  señor  doc- 
tor don  Rosa  Pacas. 

Tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  Vuestra  Excelencia,  reiterándole  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.  |  M.  de  Azpiro^.  \  A 
su  Excelencia  el  señor  don  José  Trigueros,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  El  Salvador. 
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N9  279 

(22)  SaQ  Salvad  )r,  4  de  febrero  de  1902.— Señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. — P. — Señor  Ministro:— Oumplieado  con  su  encargo  de  es- 
tudiar detenidamente  toda  la  do  aumentación  relativa  á  la  reclamación  de 
la  "Salvador  Commercial  Cjmpany"  para  dar  un  informe  sobre  todos 
los  puntos  que  han  quedado  oscuros  y  que  por  consiguiente  necesitan 
aclararse,  me  es  grato  manifestarle  que,  a  mi  jaicio,  todo  lo  esencial  que 
alfga  la  citada  Compañía  contra  este  Gobierno  está  ya  perfecta  y  clara- 
mente refutado  en  los  escritos  presentados  por  ese  Ministerio  y  en  el  Me- 
morándum de  los  señores  Cotton  &  White.  Sin  embargo,  para  dar  más 
fuerza  á  los  argumentos  de  este  Gobierno,  paso  á  exponer  lo  sigaiente: 

El  Memorial  dirigido  con  fecha  30  de  diciembre  de  1899  por  la  Com- 
pañía Comercial  del  Salvador  al  Honorable  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos,  dice  en  su  primera  página: 

*'El  objeto  y  fio  para  que  fue  formada,  (se  refiere  á  la  Salvador  Com- 
mercial  Companj)  según  se  ve  en  los  artículos  y  certificado  de  incorpo- 
ración, era  proveer  de  fondos  para  abriVy  mejorar  y  desarrollar  el  puerto 
de  El  Triunfo. 

El  puerto  de  El  Triunfo  fue  abierto  en  1895 

El  a  de  febrero  de  1897  escribió  don  Alfredo  W.  Burrell  de  0«k«and 
á  su  hermano  don  H.  H.  Burrell:  'Estoy  completando  la  organización  y 
un  prospecto  de  la  Compañía  Comercial  de  El  Salvador,  para  ú  acaso, 
poder  vender  accioDes  en  ésta.  ¿Cre^^s  que  algunas  de  eilas  se  podrían 
vender  allá"!  Comprobante  núm.  417. 

El  15  de  septiembre  1898  fueon  traspasados  po-  don  J.  H.  Ellis  á 
la  Salvador  Commen-ial  Company  494  acciones  de  A  W.  Burrell  y  el  23 
de  septiembre  á  la  Salvador  Commercial  Co,  7  acciones  de  J.  H.  Éllis. — 
Comprobante  núm.  ()64 — y  en  la  Juata  Directiva  de  14  de  octubre  de  1898 
declaró  el  señor  H.  H.  Burrell  ser  el  representante  de  la  Salvador  Com- 
mercial Company. -Comp.  núm.  tíJO 

Fuera  de  e.-to  el  nombre  de  la  Salvador  Comm^^rcial  Compaoy  no 
apartíce  en  los  libros  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada. 

Dice  el  Memorial  de  la  Salvador  Commercial  Company  en  su  pág.  8. 

'*y  dicha  Compañía  (la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada)  inmedia- 
tamente después  de  recibir  el  traspaso  y  con  conocin-i  uto  y  aprobación 
del  Presidente  y  f  incionarios  administrativos  del  Gobierno  de  dicha  Re- 
pública de  El  Salvador,  entró  á  cumplir  efectivamente  las  obligaciones 
contraídas  como  sucesor  de  dichos  con^.esionariop,  según  la  conce^ón  y 
desde  entonces  desempeñó  y  ejecu'ó  todas  y  cada  uyta  de  aquellas  obligaciones 
bajo  todos  respectos,  couforme  á  los  términos  y  espíritu  de  la  coucesión. 
Con  grandes  gastos  proveyó  y  tuvo  pronto  listos  dentro  del  térm  no  fijado 
en  la  concesión  t.dos  los  medios  yfacUiia  les  propios  y  suficiente-^  para  la 
exportación  por  dicho  puerto  de  la  cosecha  de  café  proce  lente  de 
los  departamentos  circunvecinos;  mantuvo  desde  entonce-?  y  tuvo 
siempre  á  disposición  para  el  uso  d*^l  trasbordo  de  tod<  s  los  productos  de 
importacióa  y  exporta jión  por  dicho  puerto,  todos  1*  s  medios,  facilida- 
des y  comodidades  requeridas  para  ello,  iocluyendo  v  »pores  y  embarca- 
ciones á  propósito  y  suministró  todas  las  embarcaciones  y  botes  exigidos 
por  el  comercio  de  dicho  puerto  para  el  cargamento  de  entrada  y  salida  de 
todos  los  productos  del  país  y  de  toda  o*ra  mercancía  y  efecto  y  de  pasa- 

[2*2] — Esta  exposición  7  los  docnmentos  qne  la  apojan,  bastará  para  demostrar  al  lector  Imparcial  y  dla- 
•creto,  la  Injustlcfa  manifiesta  del  laado  arbitral. 
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jeros  que  entren  y  salgan;  construyó,  proveyó  de  lo  neceratio  y  entregó  a) 
&obierno  de  El  Salvador  de  acuerdo  con  los  términos  de  dicha  conc;stoiÓQ 
la  Aduana  con  las  cosas  anexes  y  enseres  necesarios,  te  do  lo  cual  fue  acep- 
tado y  ha  estado  desde  entonces  en  uso  y  ocupado  por  el  Q-obierno,  cons- 
truyó el  muelle  de  hierro  y  aceio  y  eo'ocó  las  boyas  para  marcar  la  en- 
trada y  canal  y  cumplió  plenamente  bojo  todos  respectos  y  de  una  manera 
satisfactoria  para  el  Gobierno  de  ^ichi  Repúbrca  con  todas  las  estipula- 
ciones y  condiciones  de  la  concesión  que  debíbU  ser  ejecutadas  por  los 
concesionarios  y  su  cesionarios." 

Para  convencerse  si  es  cieito  ó  no  lo  afirmado,  b«sta  leer  los  siguien- 
tes comprobantes:  Corap.  núm.  18, — Informe  del  señor  H.  H.  Burrell  á 
la  Junta  General  de  16  de  febrero  de  1895. 

*Con  relación  al  remolcador,  no  habiéodcse  encontrado  en  San  Fran- 
cisco uno  á  propósito,  se  han  dado  instrucciones  para  que  se  construya 
uno  que  llene  las  condiciones  requeridas.  Intertanto  el  que  suscribe^ 
solicitó  y  obtuvo  del  Gobierno  el  vapor  "Cuscatlán,"  Ínterin  nos  viene  el 
que  se  ha  mandado  rowííríiiV.—Oomp.  núm.  22 — Carta  del  Director  Bu- 
rrell al  Ministro  de  Fomento  fecha  27  de  febrero  de  1895. 

*'Por  causa  de  retrasos  inevitables  en  ( I  trasbordo  de  lanchas  del 
tamaño  necesario  para  el  puerto  de  El  Triunfo,  creamos  ser  justificados 
en  pedirle  al  Supremo  Gobierno  una  extensión  de  30  días  sobi  e  el  perío- 
do convenido  en  nuestra  contrata. 

Comp  núm.  23 -Nota  del  Ministro  de  Fomento  á  Borrell  fecha 
27  de  febrero  de  1895  *'acue:da:  de  conformidad.'* 

Comp.  núm.  31 — Carta  de  A.  W.  Burrell  al  Gerente  Thompson  fecha 
24  de  abril  de  1895,  pég.  5. 

*Tero  si  el  canal  y  la  baria  son  tales  que  los  costeros  de  la  "Pacific 
Mail"  no  pueden  entrar  al  puerto,  lo  que  teneaos  que  hacer  es,  tener  nues- 
tras lanchas  y  comprar  un  vapor  capaz  de  remolcar  fl-tes. 

Comp.  núm.  35— Telegrama  de  H.  H.  Burrell  á  Tisdel,  Agente  Ge- 
neral de  la  '  Pacific  Mail,"  fecha  5  de  mayo  de  1895. 

"Contesté  á  Vence  que  no  podemos  encontrar  (ir  ádespachar)  Starbuck 
porque  "Celia''  no  había  acabado  de  descargarse^  y  *  Cuscatíán,no  sir^e.'^ 

Comp.  núm.  36— Carta  de  H.  H.  Burrell  á  Thompson,  fecha  6  de  ma- 
yo de  1895,  pég.  2. 

"Veo  ahora  que  ha  sido  bueto  no  mandar  al  "Starbuck"  á  ese  puer- 
to para  que  tome  carga  hoy.  El  vapor  hubiera  estado  allí  sin  poder 
avisarle  que  vaya  á  encontrarlo  II^°y  no  podemos  darnos  el  gusto  de  en- 
gañarlos n^ás.''  (23) 

Comp.  núm.  37— Carta  de  Thcmppcn  á  H.  H.  Burrell,  fecha  8  de 
mayo  de  1895. 

"Los  cuatro  tanques  de  gasolina  para  i  orpresa  mfa  no  tienen  ningu- 
na cosa  para  engancharles  rria  cadena  de  ancla.  De  todos  modos  no 
durarán  6  meses.  Capitán  JohnpFon  opira  que  hafcrá  pérdida  segura 
de  anclas  y  cadenas,  no  durarán  ni  3  meses.  La  Compañía  necesita  bo- 
yas de  la  figura  propia  y  de  material  más  pesado,  ant(  s  no  podemos  arre- 
glar bien  con  boyas  la  barra  y  el  canal.'' 

Comp.  núm.  38— Carta  del  Ministro  de  Fomento  á  H.  H.  Burrell^ 
fecha  9  de  mayo  1895 

"El  Agente  General  de  la  "Pacific  Mai»"  ha  informado  á  este  Minis 
terio,  que  el  vapor  *' Starbuck"  arribó  en  días  pasados  al  puerto  de  Ej 

[28]— T  el  que  asi  engañaba  al  Gobierno  es  el  protegido  en  el  laudo  Dlcklneon-Stiong! 
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Triunfo  y  que  no  le  fue  entregada  la  carga  no  obstante  las  raanifestacio- 
nes  repetidas  que  hizo  del  objeto  de  su  viaje.  Se  servirá  Ud.  prevenir 
á  los  empleados  de  la  Compañía  que  representa,  pr^  curen  evitar  en  lo 
sucesivo  demoras  en  el  despacho  de  los  vapores." 

Comp.  núm  40— Carta  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell,  fecha  10  de 
mayo  de  1895. 

**Desde  anoche  Villegas  (el  Comandante  del  puerto)  me  ha  mostrado 
un  telegrama  de  Lemus  (Ministro  de  Fomento)  en  que  dice  que  la  C?  P. 
M.  no  mandará  tocar  sus  vapores  en  este  puerto,  hasta  que  la  Compañía 
no  tenga  á  su  disposición  y  en  servicio  mejores  facilidades  para  embar- 
car y  recibir  carg'i." 

Comp.  núm.  46— Carta  de  H.  H.  Burrell  á  Thompson,  fecha  18  de 
mayo  de  1895. 

"Tisdel  me  dijo  que  dará  orden  á  los  vapores  de  parar  (en  El  Triun- 
fo) cuando  nosotros  estemos  biea  listos  para  despa^^'harlos'' 

Comp.  núm.  68 — Carta  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell,  fecha  25  de  ju- 
lio de  1895. 

*^E1  dia  que  pasó  por  El  Triunfo  el  "City  of  Panamá"  habla  400 
quintales  en  bodega,  pero  como  el  "Celia"  estaba  todavía  en  La  Libertad 
era  imposible  embarcar.  Este  café  fue  comprado  y  enviado  con 
la  idea  de  embarcarlo  antes  del  I?  de  agosto  para  evitar  el  pego  del 
impuesto  de  derechos  á  favor  del  Ferrocarril  de  La  Unión.  Si  es  posible 
arregle  este  asunto  de  manera  que  podamos  pagar  ahora  sobre  la  basí* 
de  la  tarifa  actual,  porque  nosotros  debíamos  haber  estado  preparados  pai  a 
embarcar  la  mayor  parte  de  este  oafé  por  el  "City  of  Panamá"  y  ahora 
ya  es  tarde  hasta  para  el  "Costa  Rica".  El  embarque  se  puede  hacer 
por  el  "Barracouta",  agosto  16." 

Comp.  núm.  82 — Carta  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell,  fecha  28  de 
agosto  de  1895. 

"Del  café  que  ha  sido  embarcado  desde  fine^  de  julio,  9  sacos  esta- 
ban tan  mojados  que  fueron  rechazados  por  el  vapor,  y  se  apuntaron 
excepciones  con  50  sacos  más  por  estar  más  ó  menos  mojados." 

Comp.  núm.  91— Carta  de  Meslío,  Subgerente  á  H.  H.  Burrell,  fe- 
cha 16  de  septiembre  de  1395,  pág.  7  y  8. 

"Si  el  "Starbuck"  hubiera  seguido  viaje  (lo  hicieron  esperar  mu  ho) 
hubiéramos  sufrido  un  atraso  que  nos  hubiera  costado  mucho  tiempo 
reponer,  y  si  hubiéramos  perdido  una  lamcha  ó  el  *'Cu3catlán"  (por  inep- 
titud del  Capitán  casi  se  perdieron)  el  puerto  sin  duda  hubiera  sido  con- 
denado como  impracticable.  Le  informo  de  estos  detalles  para  que  Ud. 
comprenda  mejor  la  situación  tan  delicada  en  que  estamos  y  entienda  la 
necesidad  de  hacer  alguna  cosa  antes  del  próximo  vapor.  Dudo  si  pode- 
mos conseguir  que  los  mozos  vuelvan  á  salir  con  el  mismo  Capitán.  Los 
pobres  diablos  casi  se  murieron  de  miedo.  Confieso  que  yo  también.  He 
visto  esta  barra  en  más  diferentes  condiciones  que  ninguno  otro  de  nues- 
tra Compañía  y  teogo  que  asegurarle,  que  no  se  pueden  hacer  experi- 
mentos en  ella  y  solo  á  un  hombre  enteramente  familiar  con  esta  clase 
de  trabajo,  debían  confiaríe  nuestros  intereses  cuando  arriesgamos  tan- 
to, y  debe  Ud.  couvencerr e  que  Mr.  Gibson  no  es  tal  hombre.  Es  muy 
cierto  que  hasta  la  fecha  la  suerte  nos  ha  favorecido  en  todos  nuestros 
viajes  y  hemos  corrido  riesgos  enormes;  i>ero  continuará  siempre  así!" 

Comp.  núm.  99?— Carta  de  Thompson  áH.  H.  Burrell,  fecha  12  de 
octubre  de  1895,  pág.  3. 
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"La  dificultad  principal  es  que  por  ahora,  cuando  viene  más  flete 
del  que  podemos  acnmodar  tenemos  que  dejar  que  se  ^o  vuelvan  á  Üevar.'* 

Comp.  núm.  100— Carta  de  Thompson  á  H.  H.  BarrcU,  fecha  12  de 
octubre  de  1895. 

"Incluso  encontrará  üd.  conocimiento  de  9  buUos  de  carga  qne  no 
pudimos  tomaren  nuestras  lanchan  del  "Starbuck'  y  embarcamos  al  A- 
gente  de  la  P.  M.  C^  en  La  Libertad,  no  porque  eran  demasiado  grandes 
para  manejarlos,  sü^  porque  no  hubo  espacio  donde  echarlos.'' 

Comp.  núm.  103 — Carta  de  Thompson  áH.  H.  Burrell,  fecha  16  de 
octubre  de  1895,  pág.  3. 

Las  2  boyas  de  madera  que  puso  J  hnson  desaparecieron;  dos  más 
de  madera  ee  pondrán  afuera  y  otra  adeuiro,  pero  para  que  durasen, 
debían  ser  de  hierro.  También  necesitamos  una  buena  esférica  ú  octó- 
gona para  el  fondeadero  afuera. 

Comp.  núm.  113— Carta  de  Thompson  á  A.  W.  Barrell,  fecha  30  de 
octubre  de  1895. 

'*Las  dos  boyas  de  viga  de  mad^^rn  que  se  perdieron  en  la  tempestad 
se  repusieron  por  otras,  pero  Capitán  G.  puso  el  cable  del  ancla  tan  coito 
que  la  viga  está  enteramente  cubierta  en  marea  alta.  Estoy  esperando 
)a  llegada  de  Johnson  con  bova»  de  hierro  (spar-buoys)  que  entiendo 
han  sido  remitidas  por  el  **Ce  ia". 

Comp.  niim  125 — Solicitui  de  H.  H  Barrell  al  Poder  Ejecutivo,  fe- 
<3ha  10  de  diciembre  de  1895. 

'necesitamos  se  nos  conceda  una  prórroga  de  GO  días  á  sea  del  1?  de 
enero  al  último  de  febrero  próximo  para  el  efecto  de  Irs  plazos  á  que  se 
refiere  nuestro  contrato  con  el  Supremo  Gobierno. 

'^Asegurí^mos  que  para  aquella  f  ¿cha  tendremos  concluidos  el  muelle 
y  la  Aduana." 

Comp.  núm  128— Telegrama  do  Maslin  á  H.  H.  Burrell,  fecha  16  de 
diciembre  de  1895. 

"Por  motivo  de  haber  quebrado  tubos  de  caldera,  "Cuscatlán''  no 
podrá  salir  encontrar  **Barraeouta"  ni  vapor  alemán  que  fondearon." 

Comp.  núm.  133— Contestación  del  Minist^'o  de  Fomento  á  la  solici- 
tud de  Burrell,  fecha  28  de  diciembre  de  1895,  acuerda:  de  conformidad. 

Comp.  núm.  138 — Telegrama  de  Thompson  á  Burrell,  fecha  2  de  ene- 
ro de  1896. 

'Vapor  *'Desdémona"  línea  Hamburgo  Pacífica  amanecerá  esta  ma- 
lsana.   Imposible  recibir  ó  despachar." 

Comp.  núm.  169 — Carta  de  Thompson  á  H  H  Burrell,  fecha  12  de 
febrero  de  1896. 

'*y  toda  la  sección  (del  muelle)  por  75  pies  está  en  un  estado  débil  y 
decaído.  íío  me  atrevería  á  decir  que  aguantará  durante  la  cosecha  de 
café,  aunque  puede  ser  que  aguante." 

Comp.  núm.  170 —Carta  de  H.  H.  Burrell,  al  Ministro  de  Fomento, 
fecha  13  de  febrero  de  1896,  pág.  4.  (24) 

**se  han  traído  del  extranjero  y  están  próximos  á  colocarse  un  molino 
de  viento  y  grandes  tanques  para  rec'bir  el  agua  potable.  La  Compañía 
tiene  ya  en  su  poder  para  colocarlo  en  la  punta  de  San  Juan  en  el  lugar 
que  indique  el  Gobierno  la  torre  de  hierro  donde  debe  colocarse  el  faro  que 
señalará  la  entrada  al  puerto." 

[24]— V^^ase  tambléa  ccraprobante  número  176— Nota  del  Ministro  de  Fomento  á.  U.  H.  Burrell,  fecha  25  de 
íebrero  de  1896, 
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Com.  núm.  172— Carta  de  Thompson  á  H.  H.  Barrea,  fecha  17  de  fe- 
brero de  1896. 

'Jobu-on  se  queja  que  estamos  iüfriogieDdo  la  ley  de  los  EE.  TjU. 
cada  vez  que  carga  pasajeros  de  ó  para  los  vapores.  Esto  sin  hablar  de 
que  usamos  el  vapor  con  tripulación  insuficiente  2  marineros  en  lugar  de  4. 

Conip.  niirn.  173— Carta  de  H.  H.  Burrell  á  Thompson,  fecha  19  de 
febrero  de  189G. 

í^^'He  dado  á  Lemusí  (¡Ministro  de  Fomento)  las  informaciones 
Bsf,  como  las  ha  pedido  á  üd.,  y  como  su  carta  no  ha  llegado  todavía,  es- 
pero que  en  caso  Ud.  se  las  mande  á  él,  to  habrá  ccntradiceiones." 

^^Mi  intención  es  usar  el  marco  del  molino  de  hierro  para  faro  y  i>eáÍT 
otro  para  el  molino." 

Co-T^p.  núm  175— Solicitud  de  Burrell  al  Poder  Ejecutivo,  fecha  24 
de  febrero  de  1896. 

''que  estando  para  terminar  la  prórroga  de  un  mos  (fueron  2  meses), 
prórroga  que  solicité  anteriormente  para  la  conclusión  del  Muelle  y  Paro 
en  el  puerto  de  El  Triunfo,  sucesos  inesperados  como  la  enfermedad  de 
5  mecánicos  traídos  de  San  Frafjcisco  para  el  trabajo  en  referencia,  han 
entorpecido  la  acelerada  conclusión  de  ambas  obras  en  el  plazo  convenido. 
Al  Muelle  le  falta  la  armazón  y  techo;  está  concluida  la  parte  de  hierro  y 
el  piso.  El  faro  está  el  esqueleto  de  hierro  (el  del  Molino)  falta  armarlo. 
Por  lo  expuesto  al  8.  P.  E.  pido  y  suplico  se  sirva  prorrogarnos  para  el 
30  de  marzo  inmediato  la  terminación  de  los  trabajos  referidos. 

Comp.  núm.  176 — Nota  del  Mmistro  de  Fomento  á  H.  H.  Burrell,  fe- 
cha 25  de  febrero  de  1896 

Vista  la  solicitud  de  don  H  H.  Burrell,  Director  de  la  Compañía 
de  El  Triunfo  Lim  tada,  relativa  á  que  se  aumente  por  un  mes  que  con- 
cluirá el  30  de  marzo  p  óximo,  la  prórroga  que  se  le  ha  concedido  para 
la  terminción  del  Muelle  y  Faro  de  dicho  puerto,  el  P.  E.  acuerda:  de 
coLfurmidad." 

Comp.  núm.  193— Telegrama  de  Thompson  á  Burrell,  fecha  25  de 
marzo  de  1896. 

No  tomaré  yo  responsabilidad  de  estivar  cafó  (rsti vario  en  el  muelle), 
cuando  veo  que  las  viga^  van  aflojabdo. 

Comp.  núm.  202— Carta  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell,  fecha  26  (ó  31) 
de  marzo  de  1896. 

(25)  ^'Nuestra  incapacidad  de  embarcar  el  café  ha  hecho  rct'rarse  á  2 
de  nuestros  marchames  que  mandan  ahora  á  La  Unión.  La  condición  débil 
del  muelle  es  un  incoa  veniente  sumamente  seiio.  No  puedo  de  ningún 
modo  entender  'a  idea  de  construir  en  un  pueito  donde  embarques  de 
café  forman  el  nego<do  principa^  un  mue'.l  j  de  hierro  de  tal  modo  que 
Ud.  tiene  que  (.«ontar  el  núm.  de  sac  is  qu^^se  nuedeu  estivar  sin  peligre." 

Compr.  N?  19()  — car^a  de  A.  W.  Burrell  á  Thompson,  fecha  26  de  mar- 
zo de  1896,  \  ág.  4. 

**No  ^abírt  que  el  muelle  tenía  que  usarse  como  bodrga,  sino  hubiera 
dupHca  lo  la  re-isreucia  del  piso  "  Compr.  N?  193— Carta  de  H.  H  Burrell 
al  Ministro  de  Haciend»,  fecha  28  dr)  marzo  de  1'  96. 

'*En  nombre  de  la  Compañía  del  Triunfo  Lda.  deseo  manifestar  rt^spe- 
tuosameüte  á  su  Excelencia  que  dicha  Compañia  ya  ha  cumplido  con  to- 
das las  condiciones   y  convenios   de  su   contrata  con  el  Gobierno   de  El 

íl!:"))— K8La  coDfeHlrtn  de  In  Incupooldai  de  ln  Coni'iifiía  y  de  la  ínsnfldencla  de  sus  construct-loncs  pnrn  cam- 
jlir  coij  el  tiobieruo,  jUstlQca  las  ineilidas  de  és'.e  y  prueba  la  monitruosldad  d«l  laudo  arbitral. 
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Salvador  para  la  abertura  del  nuevo  puerto  de  El  Triunfo  incluyendo 
entre  otras  cosas  la  construcción  de  la  Aduana  y  del  muelle  proveído  en 
la  referida  contrata.  íío  obstante  la  C?  de  El  Triunfo  Lda.,  además  de 
los  requisitos  de  dicha  contrata,  es  deseosa  de  hacer  algunas  mejoras  de 
la  Aduana,  tales  como  tabiques  adicionales  y  paredes  de  madera,  y  tam- 
b  é  1  unas  adiciones  ó  añadiduras  al  muelle,  ó  sean  plataformas  al  rede- 
dor de  los  ladoí,  para  defender  el  muelle  al  arrimarse  los  vapo-es,  como 
también  la  continuación  de  una  casa  en  el  muelle  para  guardar  las  mer- 
caderías de  los  elementos.  Los  materiales  para  dichas  mejoras  ya  se 
mandaron  enviar  pero  solamente  una  porción  ha  llegado  todavía  al 
puerto.  Tan  lueo^o  que  dichos  materiales  lleguen,  la  Compañía  llevará  á 
conclusión  Ir^s  referidas  mpjoras  adicionales." 

Oompr.  N9  203— carta  de  Tbompson  á  A.  W.  Burrell,  fecha  31  de  mar- 
zo de  1896  pág.  4. 

*'fleferpnne  á  la  predicción  de  Tisdel  que  muchas  embarcaciones  vol- 
verán k  La  Unión.  Esto  sin  duda  es  cierto.  Meardi  no  nos  mandará 
más  café  de  su  agencia  en  Jueuapa.    Todo  va  á  La  Unión". 

Compr.  N?  205 — Telegrama  del  Capitán  del  v/.  Totmes  á  Thompson 
fecha  19  de  abril  de  J 896. 

*'He  estado  2  días  fondeado  frente  á  ese  puerto  y  no  me  han  vií^itado." 

Compr.  N°  208— carta  deTiedel  á  H.  H.  Burrell,  fecha  2  de  abril,  1896. 

"üstel  comprenderá  fácilmeate  que  un  buque  como  el  **San  José"  no 
puede  quedarse  dentro  ó  en  fren  ce  de  un  puertc;  simplemente  para  car- 
gar m^nos  de  3,000  sacos  de  cafó  en  36  horas. 

"Las  excepciones  en  esta  carga  fueron  taLtas  y  tan  variadas  que  casi 
daba  vergüeuza  admitirla  á  bord  •,  pero  como  simples  fleteros,  no  tenemos 
derecho  á  quejarno?*  Pero  sí  nos  quejamos  por  el  atraso  que  sufrimos  á 
causü  del  uempo  que  se  perdió  anotando  estas  excep^ione-»,  y  también 
nos  quejamos  del  ma^  estado  en  que  todos  los  papeles  de  la  agencia  de 
El  Triunfo  llej^aron  á  bordo."  ^^Continuaremos  sin  embargo  el  servicio 
del  Triunfo  lo  mejor  que  podamos  hasta  fines  de  la  cosecha,  pero  le  ad- 
vierto, que  si  no  están  preparados  mí*jor  para  el  trabajo  del  año  próximo 
y  si  el  Gobierno  no  nos  ayuda  algo  más,  no  debe  U.  esperar  que  nuestros 
buques  toquen  en  El  Triunfo." 

Compr.  N9  210— Telegrama  de  Thompson  á  H.  H.  Burre  1,  fecha  4  de 
abril  de  1896. 

"Créame  cuando  le  digo  que  ahora  seguidos  viajes  con  café  son  imposi- 
bles.E^^Más  tarde  bajo  otro  manejo  de  vapores  y  lanchas  sería  otra  cosa." 

Compr.  N9  218— Telegrama  de  Maslin  á  H.  H.  Burrell,  fecha  17  de 
abril  de  1896. 

El  Capitán  del  veVro  Brucklay  Castle  acaba  de  llegar;  habiendo  pasa- 
do le  barra  en  su  bote  me  dice  que  suboteeí^tá  anclado afiiera  desde  3  días 
esperando  que  lo  remolquemos.  Como  el  ''Celia"  está  ya  cargado  con  café 
sírvase  telegrafiarme  si  puedo  mandar  traerlo  — Hay  á  bordo  48  pasajeros. 

Compr.  N9  22o- Carta  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell  fecha  30  de 
abril  de  1890,  pág.  5. 

¿Le  dijo  U.  (al  capitán  del  Brucklay  Castle)  que  queme  cohetes 
afuera  al  llegar  y  que  nosotros  saldríamos  de  una  Vf^z  para  encontrarlo? 
Si  es  así,  como  se  imaginó  U.  que  podríamos  verlos,  á  no  ser  que  estu- 
viéramos notificados  para  teaer  á  un  hombre  vigilando  en  la  Península? 
No  supe  de  esto  sino  por  Capitán  S.  después  que  él  había  quemado  toda 
8u  munición.^' 
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C'mpr.  N?  225— Telegrama  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell,  fecha  4  de 
mavo  de  1 896. 

*'Varios  clientes  estaban  arreglando  para  habilitar  carretas  para  La 
Unión  para  1«  cobecha  venidera." 

Compr.  N9  232— Carti  de  Thompson  á  A.  W.  Burrell,  fecha  9  de  ma- 
yo dft  1896,  pág,  6. 

Idf^'Pero  á  mi  modo  de  ver,  si  queremos  remolcar  buques  y  lo  avi- 
samos tanto  en  nuest  o  contrato  c  mo  en  la  tar  fa,  debíamos  estar  listos 
para  hacerlo  cuando  llegan." 

Compr.  N?  230 — Carta  del  Capitán  Sims  á  Thompson,  fecha  9  de  ma- 
yo de  1896. 

**Co  i  testando  mi  pregunta  que  puso  ac3rcidela  profundidad  del 
agua  en  la  barra,  H.  H  Bu'rell  Esq.  dijo  quA  había  de  30  á  31  pies  ea 
marea  alta  y  de  26  á  97  (!)  pies  en  marea  baja  y  que  no  había  el  menor 
peligro  para  un  buque  de  20  á  21  pies  de  calado  en  pasar  la  barra  en 
marea  alta  ya  que  la  Compañía  tenta  un  remolcador  bueno  á  propósito 
para  el  oficio. 

Conté  tando  mi  pregunta,  cómo  debía  asrisar  mi  llegada  á  la  barra, 
H.  H.  Burrell  propuso  la  señal  de  quem  ir  cohetes  y  luces  de  b  mgala  que 
debían  us^arse  juntos  ó  separadameate  en  intervalos  de  30  minutos  en  las 
horas  de  8  á  10  P  M.,  y  que  el  avisaría  á  Mr.  Thompson,  Gerente  en  El 
Triunfo,  de  sus  inteociones,  para  que  alguno  estuviese  vigilando  la  señal, 
y  que  la  mañana  siguiente  sin  demo  a  saldrí  i  el  rem  >lcador  á  remolcar 
el  buque  adentro  del  puerto." 

Compr.  N9  235— Telegrama  de  Thompson  á  H.  H.  Buriell,  fecha  10 
de  mayo  de  1896. 

C^^"Capitán  Sims  acaba  de  teVgrafiar  á  Coldwell  (Cónsul  inglért^  que 
&a  barco  había  quedado  afuera  2Ü  di  is,  que  la  C jmpau  a  negó  remolcarlo 
por  lo  cual  ésie  había  protestado,  que  ahora  U  Compañía  consintió 
remolcarlo  con  tal  que  retirara  la  protesta." 

Compr.  N9  244— Telegnima  de  Thomp  on  á  H.  H.  Burrell,  fecha  23 
de  mayo  de  1896. 

"Muelle  nuevo  con  mercaderías  no  deja  lugar  para  café,  punto  mue- 
lle viejo  se  sentó  2  pies  por  un  lado;  pieusa  que  Compañía  dicte  remedio 
inmediatamente;  imposible  embarcar  todo  café  en  Costa  Bica  por  falta 
de  tiempo  y  Instar." 

Compr.  N?  246— Carta  de  Thompson  a  H.  H.  Burrell,  fecha  24  de  mar 
yo  de  1896. 

"No  cargará  con  la  responsabilidad  de  recibir  y  entregar  flete  sobre 
estos  muelles  á  no  ser  que  algo  se  haga  pronto  para  componerlos  y  refor- 
zarlos. Es  un  estado  particular  cuando  uno  tiene  que  pesar  casi  la  mer- 
cancía por  el  miedo  que  el  muelle  no  aguantará  otro  paquete  más. 

"Los  hombres  rr  husaron  trabajar  hoy,  alegando  que  estaban  cansados 
después  de  2  viaj-*s.  Estoy  el  hecho  que  el  muelle  no  podía  aguantar  carros 
bien  llenos  y  como  no  tenemos  tiempo  de  quitar  carga  (la  de  importación) 
impedirá  que  embarquemos  todo  el  café  por  "Costa  Rica."  Tenemos  en- 
tre 600  y  700  á  bordo  "Celia",  4,250  para  embarcar  y  como  150  sin  orden. 

"Como  se  nos  quitó  enteramente  el  servicio  telegráfico  por  es- 
telado, he  suspendido  y  solo  tebgrafié  lo  indispensable.  Conce- 
siones del  Gobierno  p.'^recen  ser  de  poco  valor.  Supongo  que  no 
estamos    bien    en    la    posición  de    objetar,  porque    la    Compañía    (la 
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de  El  Triunfo  Limitaiía)    no  ha   rvmp  üo  con  sus  olligaciones^    (26) 
Compr.  N9  263— Te^grama  de  H  H.  Barrell  á  Thompson,  fe.ha  10  de 
janio  delM96. 

"Estoy  mandando  oíros  barriles  para  boyas  de  ésta." 
Compr,  N?  264- Carta  de  Thomp.^on  á  Burrell  (A.  W.),  fecha  11  de 
junio  de  18^6,  pág.  3. 

**Material  usado  en  tobrepuente  era  muy  sencillo.  El  trabajo  era  apu- 
rado y  no  hecho  á(^  buen  modo.  Cadn  \  e¿  qn«  'C-^lia"  está  afuera,  el  ba- 
lanceo y  la  presión  hacen  abrir  las  hendiduras,  y  si  llueve,  el  agua  pasa  al 
entrepuente.  El  carpintpro  del  vapor  lo  tiene  instrumentos  para  calafa- 
tear. El  buque  no  tiene.  Hay  5  cojas  de  pintura  de  cobre.  Cobre  no  hay'^. 
"Cuando  *'Celia"  vino  en  novi  mbre  tenía  solo  5  ó  6  pulgadas.'' 
Compr.  N9  321— Caí  ta  de  Maslin  á  H.  H.  Burrell,  fecha  4  de  septiem- 
bre de  1896. 

"DuraLte  los  últimos  4  das  ha  llovido  muchísimo.  La  Aduana  se  ha 
vuelto  casi  una  laguna  perfedu.  El  techo  viejo  de  tojas  sobre  la  bodega 
vieja  tiene  muchísimas  goteras.  Teiidremos  que  ppgar  iiidoDinización 
X)or  mercaderías  mojadas.  El  mes  pasado  tuvimos  arruinados  ó  parcial- 
mente arruinados  8  bultos  de  harina  los  que  pagamos,  ufando  lo  que  se 
podía  en  el  *  Celia''.    La  tempestad  arruinó  4  saínos  más". 

Compr.  N?  3 i6— Carta  de  T.sdel  á  H.  H.  Burrell,  fecha  U  de  sep- 
tiembre de  1896. 

"Muy  necesario  también  es  sondear  bien  toda  la  bahía  ea  todas  sus 
partes,  poner  boyas  en  el  canal  y  poner  una  ó  más  luces." 

Compr.  N9  337— Telegrama  de  Thompson  á  IL  H.  Burrell,  fecha  25 
de  septiembre  de  1896. 

^Celia"  no  pod'á  remolcar  'B.  CMStle."  InJispensable  que  arreglaría 
con  Presidente  por  Uc5 »  *Cuscatlán''  para  que  hny  tHrde  salga." 

Compr.  N9  341— Carta  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell  fecha  26  de  sep- 
tiembre de  1896. 

*  El  '*Cel¡a"  está  enteramente  sin  fuerza  para  remolcar  algún  buque 
cargado." 

Compr.  N?  342— Carta  de'  Capitán  Sandbsrg  á  Thomps:>n,  fecha  27 
de  septiembre  de  1896 

'*Cel¡a"  no  t:^nía  fuerza  para  tenerlo  (el  veieio  **Brucklay  Castlb")  de- 
recho sin  embargo  manejó  remóle  irlo  despacio. 

"Mientras  tanto  la  maea  creciente  adquirió  más  y  más  fuerza  ha- 
ciendo nuestro  progreso  más  despiuíio. 

*'A  las  5.75  A.  M.  La  marea  que^e  había  vuelto  menguante  y  estaba 
vaciando,  cogió  el  bu<iUtí  í)or  la  p^^rt-^^  babor  y  anu^^ue  puse  al  *'Ctrlia^' 
afuera  con  la  proa  bien  á  esrribor,  rio  pude  mauejailo  y  el  buque  se  en- 
calló en  la  orilla  de  un  banco  en  3^  nudos  de  utrua  contigua  al  '  Celia'^ 
Propuse  qu:3  ariinnden  el  ^*Cus  atlán"  (como  tiene  más  fuerza  que  el 
**Celia")  y  llevar  los  dos  vapores  para  sacarlo  (al  ve'ero.)  So  nece-itarán 
los  dos  vapores  para  remolcarlo  (e*  Biucklay  ('astle)  porque  el  "Celia"  no 
tiene  fuerza  para  manejar  un  buque  cargado.'' 

Compr.  N9  347— Carta  de  J.  Si-honemberg,  Agente  de  la  C?  ea  San- 
tiago de  María,  á  H.  H.  Burieil,  feí  ha  2  de  octubre  de  1896. 

'Claramente  me  han  indicado  (Caufssa  y  Meaidi  los  dos  exportado- 


iiíV 
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la  Compañía  cnmpl  Ct  con  huh  obllK««cIoueh.— M  lu  coLÍfHíCu  de  la  i)arl«  cuntrana  vuUó  «nte  el  TribUDal  de  AibJ 
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res  más  fuertes,  que  en  la  próxima  cosecha  mandarán  su  café  á  La  Unión 
adonde  hay  más  costeros,  hay  más  probabilidades  de  embarque  á  su  de* 
bido  tiempo  y  no  se  les  pudre  el  café;  naturalmente  nuestra  Compañía 
pierde  con  perder  los  principales  clientes." 

Compr.  N?  348 — Carta  de  Thompson  á  M.  Meardi,  fecha  6  de  octubre 
de  1896. 

"Este  acontecimiento  (la  pérdida  del  Brucklay  Caskle)  va  á  ser  sin 
duda  un  golpe  muy  fuerte  para  este  puerto  y  demostrado  claramente  que 
«in  un  remolcador  hecho  expresamente  para  este  servicio  ningún  buque 
de  vela  debe  cargarse  más  de  Iti  pies.  Ayer  apesar  de  lo  que  se  varó  el 
buque  un  poco,  con  un  lemolcador  hubiera  salido  el  barco." 

Compr.  N9  349— Carta  de  Thompson  á  H  H.  Burrell,  fecha  7  de  oc- 
tubre de  1896. 

'*La  Compañía  no  tiene  un  vapor  capaz  de  remolcar  por  la  barra  un 
buque  cargado.  Imagínese  que  con  los  2  (vapores)  gastaron  4  horas  pa- 
ra 5  millas. 

Compr.  N9  369— Carta  de  H.  H.  Burrell  á  Capitán  Sandberg,  fecha  31 
de  octubre  de  1896 

*'Cree  U.  que  habrá  dificultad  para  remolcar  afuera  el  "Falda",  caso 
que  sí,  cual  será?  Sugiero  cables  dobles  para  más  seguridad.  T.ene  (el 
velero)  cables  A  bordo  á  propósito  para  esto;  él  debe  darlos  porque  noso- 
iros  no  tenemos^\ 

Compr.  N9  384— Telegrama  de  H.  H.  Burrell  á  Loreutz  Sub-Gerente, 
fecha  30  de  noviembre  de  1896. 

"Ministro  dio  orden  Comandante  del  "Cuscatláu"  ayude  al  ''Celia'' 
para  remolcar  el  Fulda,  con  tal  que  su  Capitán  firme  contrato  librando 
Compañía  de  toda  responsabilidad." 

Compr.  N9  404— Telegrama  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell,  ft^cha  IL 
de  enero  de  1897. 

"Indispensable  que  vengan  á  éste  405  boyas  ochavaíías  grandes  con 
sus  correspondientes  oadeaas  y  anclas  que  pesarán  lo  menos  750  libras 
cada  una,  una  \  oya  debe  tener  campanilla  para  colocar  afuera  barra, 
€Íno  saldrán  de  San  Francisco  este  mes,  putdej  llegar  después  salida 
Benington  y  entonces  sería  tarde,  así  opina  Capitán  Gr  een,  mientraF,  pon- 
dremos boyas  hechas  de  barriles;  pero  no  hay  seguridad  que  aguantarán 
mareas.^ 

Compr.  N9  405— Nota  del  Ministro  de  Fomento  á  H.  H.  Burrell,  fe- 
cha 11  de  enero  de  1897. 

"En  el  Diario  Oficial  correspondiente  al  31  de  diciembre  último  se 
registra  el  informe  emitido  por  el  señor  Director  é  Inspector  General  de 
Hacienda  sobre  Aduanas  y  catre  otras  cosas  dice  lo  siguiente:  La  Adua- 
na del  Triunfo  tiene  urgente  necesidad  de  algunas  mejoras  indispen- 
sables para  el  buen  servicio,  las  que  paso  a  enumerar: 

19  El  arreglo  conveniente  del  piso  de  la  bodega;  cuyo  trabajo  sino 
está  obligada  de  hacerlo  la  Compañía  que  construyó  el  edificio,  debe  cons- 
truirse pronto  por  cuenta  del  Gobierno. 

29  Colocar  puertas  al  muelle  para  la  seguí idad  de  las  mercaderías 
que  se  d^^po^iten  en  él. 

39  Hacer  una  garita  en  el  mismo  muelle  para  guarda-costas. 

49  Cerrar  el  corredor  del  lado  Oriente  de  la  bodega  con  el  fin  de  am- 
pliar el  salón  de  depósito  que  no  es  suficiente  para  la  carga  y  registro. 

59  Mandar  á  hacer  polmes  para  el  mejor  arreglo  de  la  bodega;  y 
27.— B. 
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69  Mandar  cerrar  de  alambre  la  parte  de  playa  que  correspoude  al 
Gobierno  para  depositar  las  mercaderías,  que  no  deben  entraren  almacén. 

Y  lo  trascribo  á  U.  con  el  fio  de  que  de  parte  de  la  Compañía  se  pro- 
ceda cuanto  antes  á  efectuar  lo?  trabajos  que  le  corresponden  y  conclui- 
dos, lo  comnnique  á  este  Ministerio  para  comisionar  la  persona  que  de- 
be recibirles". 

Compr.  N?  406— Contestacióa  de  H.  H.  Burrell  al  M  nistro  de  Fo- 
mento, fecha  13  de  enero  de  1897. 

19  Permítame  decir  que  la  Aduana  se  concluyó  según  el  deseo  del 
difunto  Sr.  General  Mora,  no  queriendo  él  un  suelo  de  madera  en  aquella- 
porción  del  piso  destinado  para  las  mercaderías,  prefiriendo  esperar  hasta 
que  piedra  pudiere  conseguirse  convenientemente  para  tal  objeto,  deseoso 
de  hacer  todo  que  quede  en  nuestro  poder  para  asegurar  ¡os  intereses 
del  puerto  colocaremos  un  suelo  de  piedra  si  se  quiere  empedrado  de  !a 
misma  manera  que  se  están  empedrando  nuestras  propias  bodegas,  lo  que 
se  hará  tan  pronto  que  se  pueda  efectuar,  sin  perjuicio  al  dbbido  cuidada 
y  protección  de  las  mercaderías  que  deban  pasar  por  dirha  Aduana  du- 
rante el  tiempo  que  se  necesitará  para  hacer  dicho  trabajo. 

29  Después  que  hizo  dicho  informe,  1  s  puertos  del  muelle  han  sido 
completas  y  suplidas  con  cerraduras  y  llaves,  quedando  éstas  en  poder 
de  los  oficiales  del  Gobierno  en  dicho  puerto  Respecto  de  los  puntos 
3, 4,  5  y  6  de  su  comunicación  sometimos  respetuosamente  el  hecho  que  no- 
sotros no  tenemos  nicguna  obligación,  siecdo  ellos  asuntos  distintos  de 
los  que  tenemos  nosotros  según  nuestros  compromisos  con  el  Supremo 
Gobierno." 

Cotnpr.  N9  407— Telegrama  de  Thompson  á  H.  H.  Burrell,  fecha  14 
do  enero  de  1897. 

"Hoy  llegaron  oficiales  "Maiicn' en  "Celia"  con  marireros  y  salie- 
ron llevando  boyas  provisionales  para  barra  en  conformidad  con  sondeos 
hechos.-' 

Compr.  N^  435 — Telesrramas  de  Hansen,  Sub-Gerente  á  H.  H, 
Burrell,  fecha  27  de  mayo  de  1897. 

"Anoche  llovió  mucho.  Bcdega  de  cafó  con  goteras.  60  sacos  ave- 
riados." 

Compr.  N9  4S9 — Telegrama  de  Hatsen  á  Cohn,  Agente  de  los  va- 
pores alemanes,  fecha  13  de  abril  de  1897. 

*'No  mande  Biauca  aquí.  Nos  falta  tialajadores  para  embarcar  café"' 

Compr.  N?  442— Carta  del  Capitán  Sandíerg  á  H.  H.  Buriel!,  fecha 
18  de  abril  de  1897,  pág.  3. 

"No  he  tenido  lugar  de  llevar  las  boyas  á  la  baira,  peio  las  tengo  á 
bordo  y  saldré  maüaüa  con   ellas." 

Compr.  N9  443 — Telegrama  de  Sandberg  á  H.  H.  Burrell,  fecha 
21  de  abril  de  1897. 

"Ayer  he  fondeado  5  boyas  y  entré  el  **Tranjit",  mañana  voy  á  la 
barra  otra  vez  para  izar  y -reponer  uta  boya." 

Compr.  N*^  460 — Telegrama  del  Administrador  de  Aduana  de  "El 
Triunfo"  al  Ministro  de  Hacienda,  fecha  26  de  junio   de    1897. 

"La  Compafr'a  no  ha  he. ho  hasta  ahora  absolutamente  nada  en  el 
arreglo  del  piso  de  la  bodega,  habiéndome  manifestado  creer  que  no  es- 
tán obligados  á  hacerlo  por  la  contrata,  sioembargo  de  lo  que  determina 
el  párrafo  19  del  artículo  39  según  el  cual  deben  proveer  el  mobiliario  y 
habitaciones  cómodas  y  suficientes  para  los  emp  eados  de    esta  Aduana,, 
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lo  que  tampoco  han  cumplido,  pues  ninguno  tiene  habitación  en  el  edifi- 
cio, ocupando  solamente  la  oficina  una  piecesita  inconclusa  de  5  vara& 
y  el  escaso  mobiliario  ba  sido  comprado  por  el  Gobierno. 

También  el  inciso  59  del  articulo  59  está  sin  cumplimiento." 

Comprobante  N9  462— Nota  del  Ministro  de  Fomento  á  H.  H.  Burrell, 
fecha  30  de  junio  de  1897. 

**Con  fecha  11  de  enero  de  este  8ño  se  hizo  saber  á  U.  el  mal  estado 
del  piso  de  la  bodega  de  la  Aduana  del  puerto  de  El  Triunfo,  recordán- 
dole la  obligación  en  que  está  la  Compañía  de  entregarla  en  buen  estado^ 
según  la  contrata  respectiva;  mas,  como  hasta  la  fecha  no  se  ha  com- 
puesto dicha  bodega,  según  telegrama  de  que  le  adjunto  copia,  tengo  la 
pena  de  dirigirme  á  U.  de  nuevo,  suplicándole  que,  cuanto  antes,  se  haga 
la  compostura  de  que  se  trata,  dando  aviso  á  este  Álinisterio  cuando  esté 
concluida,  para  comisionar  la  persona  que  debe  recibir  la  obra  indicada." 

Compr.  N9  474— Carta  de  H.  H.  Burrell  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, fecha  16  de  julio  de  1897. 

*En  ella  (en  )a  contestación  de  Burrell  dada  al  Ministro  el  13  de- 
enero  de  1893)  verá  el  señor  Ministro  que  la  edificación  de  la  Aduana  así 
como  su  mobiliario  quedaron  hechos  á  satisfacción  del  señor  Mora,  no 
qnedando  por  consiguiente  la  Compañía  obligada  á  hacer  nuevos  cam- 
bios en  el  edificio  ó  á  aumentar  el  mobiliario  según  el  gusto  de  cada  Ad- 
ministrador. Sinembargo,  esta  Dirección  ofreció  por  pura  condescen- 
dencia ponerle  á  la  Adrana  un  piso  de  piedra  tan  luego  pudiérase  conse- 
guir el  material  necesario,  pero  como  no  fue  contestada  mi  carta  del  13- 
de  enero,  se  suspendió  todo  trabajo  en  ese  sentido,  mientras  tanto  el  Go- 
bierno nos  comunicara  su  resolución." 

Comprobante  N9  486— Informe  de  Burrell  á  la  Junta  General,  fecha 
15  de  agosto  de  1897. 

"Habiendo  sabido  que  el  Supremo  Gobierno  pretende  que  la  Compa- 
ñía no  ha  cumplido  con  todas  sus  obligaciones,  recomiendo  que  esta  Jun- 
ta General  en  aprobando  este  informe,  autoriza  á  los  Directores  y  Accio- 
nistas señores  H.  H.  Burrell,  Emeterio  S.  Ruano  y  Gustavo  Lozano  para 
que  arreglen  en  la  mejor  manera  y  lo  más  pronto  posible  las  diferencias 
alegadas." 

Comprobante  N9  490 — Actas  de  Juntas  Generales,  pág.  23,  fecha  18- 
de  agosto  de  1897. 

"El  Director  hizo  presente  á  la  Junta  la  necesidad  de  mandar  el  va- 
por "Celia"  á  San  Francis  o  para  componerlo,  pues  parte  de  su  quilla  y 
timón  se  encuentran  en  mal  e¿tado.  Pero  siendo  imposible  continuar  el 
trabajo  de  embarque  y  desembarque  durante  la  ausencia  del  vapor  "Ce- 
lia", la  Junta  resolvió  presentar  un  ocurso  al  Gobierno  pidiendo  la  auto- 
rización para  suspender  los  trabajos  del  puerto  hasta  el  31  de  diciembre 
próximo." 

Comprobante  N9  493 —Telegrama  de  H.  H.  Burrell  á  Navarro  (Geren- 
te), fecha  25  de  agosto  de  1897. 

"Avise  Spino  que  necesito  embarcar  su  mora  antes  del  15  de  sep- 
tiembre ó  dejarla  hasta  en  enero;  también  avise  e  á  Palazio  y  C9  de  lo 
mismo." 

Comprobante  N9  496— Telegrama  de  Navarro  a  Burrell,  fecha  31  de- 
agosto de  1897.  ' 

"El  Bonne  Mere  de  Palazio  y  C9  aun  no  ha  llegado.  Ellos  están  avir 
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«sados  que  los  esperamos  hasta  el  15  de  septiembre  y  do  estaremos  listos 
para  remolcarlos  fuera  hasta  enero  p  óximo." 

Comprobante  N9  497 — Nota  del  Ministerio  de  Fomento  á  Burrell,  fe- 
<5ha  2  de  septiembre  de  1897. 

''Vista  la  solicitud  del  señor  don  Henry  Burrell  por  sí  y  como  Direc- 
tor de  la  Compañía  de  El  Tiiunfo  Limitada,  referente  á  que  se  le  autori- 
ce para  suspender  todo  trabpjo  de  embarque  y  desembarque  por  el  puer- 
to de  El  Triunfo  desde  el  día  15  de  septiembre  hasta  el  31  de  diciembre 
del  corrienie  año  y  perm  tir  que  los  conocimientos  de  embarque  al  Triun- 
fo sean  aceptados  en  todas  las  otras  Aduanas  del  Estado,  mientras  dure 
la  suspansión  del  trabado;  teniendo  á  la  vista  la  respectiva  contrata  y  to- 
mando en  consideración  que  las  razones  en  que  se  funda  la  petición  de 
la  Compañía  no  son  atendibles,  porque  no  existe  fuerza  mayor  que  impi- 
da los  trabajos  que  dicha  Sociedad  está  obligada  á  ejecutar  por  su.  con- 
trata; toda  vez  que  las  empresas  de  esa  naturaleza  deben  estar  provistas 
de  los  medies  de  trasporte  indispensables  para  evitar  interrupciones,  las 
cuales  acarrearían  al  Gobierno  responsabilidades  al  concederse  la  auto- 
rización aludida,  y  finalmente,  que  con  esa  medida  se  causarían  verdade- 
ros perjuicios  tanto  al  comercio  como  á  la  agricultura,  el  Poier  Ejecuti- 
vo en  Consejo  de  Ministros,  acuerda:  declarar  sin  lugar  la  solicitud  de 
que  se  ha  hecho  cuenta." 

Compr.  N9  508— Telegrama  de  Navarro  á  Gustavo  Lozano,  fecha  9 
de  septiembre  de  1897. 

*'Ruégole  solicitar  si  el  señor  Barrell  está  enfeimo,  pues  no  me  con- 
testa mis  telegramas.  El  *'Bonne  Mere"  que  viene  á  cargar  mora  de  Pa- 
lazio  C°  de  Corinto,  está  fondeado  afuera  hace  4  días  y  sin  instrucciones 
de  esa  Dirección  no  podemos  remolcarlo." 

Comprobante  N9  523 — Telegrama  de  Navarro  á  Gustavo  Lozano,  fe- 
cha 11  de  noviembre  de  1897. 

**La  tripulación  del  "Bonne  Mere"  está  a^go  enferma  con  motivo  d^ 
los  zancudos.  Dígame  si  podría  contratar  '  Cuscatlán"  para  que  lo  re- 
molquen por  mismo  precio  que  nosotros  deberíamos  hacer  para  evitar 
que  alguno  muera  y  desacrediten  más  el  puerto.  Hoy  llegará  el  Presi- 
dente y  su  U.  me  autoriza  procuraré  que  mañana  saque  Checco  el  buque." 

Comp.  N9  524— Telegrama  do  Navarro  á  Burrell,  Corinto,  fecha 
15  de  noviembre  de  1897. 

ÍLS^'  Se  ha  hecho  una  protesta  por  las  autoridades  contra  nosotros, 
por  no  tener  buque  para  recibir  carga.  Se  ha  hecho  una  reclamación.  U. 
debía  conseguir  otro  buque  para  atender  á  la  carga;  esto  conforme  á  con- 
trato.   He  telegrafiado  á  Lozano;  prepárese  para  una  emergencia." 

Compr.  N?  525 — Telegrama  de  M.  Meardi  C?  á  Burrel!,  fecha  16 
de  noviembre  de  1897. 

*'Protestamos  retardo  entrega  mercaderías  llagadas  últimos  vapores. 
Harem  osle  cargo  perjuicio,  no  estando  en  posesión  de  ellas  por  fiües  de 
mes.    Conteste."' 

Comprobanta  N?  526— Carta  de  Navarro  á  Burrell,  Corinto,  fecha  17 
de  noviembre  de  1897. 

'  Como  la  tripulación  del  *  Bonne  Mere"  está  casi  toda  enferma  y  el 
Capitán  recibió  una  carta  de  Checco  (*1  dueño  del  "Cuscatlán'',  en  que  le 
ofrece  remolcarlo  afuera  por  la  misma  suma  que  recibimos  nosotros 
($  75  oro),  el  Capitán  se  quejó  con  el  Comandante  por  el  mucho  atraso 
que  tiene  aquí  y  el  Comandante  telegrafió  al  Ministro  de  Guerra  y  Mari- 
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na  quien  me  excitó,  ya  que  la  Compañía  no  está  capaz  de  cumplir  con  hn 
contrata,  á  que  autorice  remolcar  afuera  el  buque  por  el  **Cascatlán"  para 
contentar  al  comercio.  Después  de  informar  al  señor  Lozano  de  todo  lo 
que  estaba  pasando  y  de  recibir  sus  instrucciones  de  permitir  el  remolque 
por  el  "Cuscatlán",  he  avisado  boy  al  Capitán  que  puede  hacer  arreglo» 
con  el  "Cnscatlán"  y  también  informé  si  Comandante  que  esta  Compañía- 
permite  que  el  "Cuscatlán"  remolque  afuera  el  "Bonne  Mere"  pero  que 
no  acepta  ninguna  responsabilidad  en  el  asunto.'' 

"P.  S. — Mi  motivo  para  telegrafiarle  sobre  la  protesta  hecha  por  la& 
autoridades,  no  era  porque  tema  el  resultado,  sino  para  tener  á  TJ.  al  co- 
rriente de  lo  que  pasa.  Sé  que  estamos  bien  y  que  no  nos  pueden  mo- 
lestar. (Esto  porque  el  señor  Ruano  era  amigo  íntimo  del  Presidente- 
Gutiérrez).  Siempre  telegiafié  también  á  Lozano  para  que  sepa  en  tiem- 
po y  suceda  lo  que  quiera  él  estará  preparado  y  listo  para  abrumar  sus- 
quejas." 

Comprobante  N9  529— Carta  del  Administrador  de  Aduana  de  El 
Triunfo  al  Ministro  de  Hacienda,  fecha  24  de  noviembre  de  1897. 

*'De  conformidad  con  su  orden  telegráfica  de  esta  misma  fecha  sobre 
informar  á  esa  Secretaría,  cuáles  son  las  infracciones  cometidas  por  la 
Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  á  la  contrata  celebrada  con  el  Supre- 
mo Gobierno  el  6  de  octubre  de  1894,  psso  á  contestarlas  en  seguida: 

Por  el  inciso  19  del  articulo  3?  la  Compañía  debe  cumplir  "coa  la  cons- 
trucción de  un  edificio  destinado  á  la  Aduana  del  Gobierno  con  la  como- 
didad necesaria  para  el  objeto,  siendo  lo  menos  de  60  varas  de  largo,  con 
sus  corredores  y  dimensiones,  incluyendo  las  piezas  para  el  Administra- 
.dor  y  demás  empleados,  para  la  instalación  de  las  líneas  telegráficas  y  te- 
lefónicas, con  todos  los  muebles  y  útiles  necesarios.  Este  edificio  lo  cons- 
truirá la  Compañía  gratis  y  en  el  lugar  conveniente  en  que  lo  tenga  á 
bien  el  Gobierno  y  gratis  dará  también  el  mobiliario  necesario."  El  edi- 
ficio de  que  se  trata  en  este  párrafo,  aunque  la  Compañía  lo  ha  construí- 
do,  no  reúne  las  condiciones  estipuladas,  por  faltarle  las  comodidades  y 
seguridad  necesarias,  pues  está  inconcluso,  sin  los  forros  interiores  de 
tabla,  que  deberían  estar  pintados,  sin  concluir  las  divisiones  y  coloca- 
ción de  puertas,  ni  poderse  alojar  el  personal  i^l  Gobierno.  Las  oficinas 
telegráficas  ocupan  una  casa  costeada  por  el  Fisco.  Los  corredoies  no 
tienen  piso.  Tampoco  ha  dado  la  Compañía  un  solo  mueble  y  menos  el 
mobiliario  necesario. 

Por  el  inciso  29  del  mismo  articulo  39  la  Compañía  debe  pagar  al 
Gobierno  el  valor  de  cinco  manzanas  de  terreno  que  ha  ocupado,  cuyo 
pago  no  ha  efectuado. 

Por  el  inciso  49  del  mismo  artículo  39  la  Compañía  debe  dar  cumpli- 
miento "con  todas  las  embarcaciones,  esto  es,  buque  ó  buques,  remolca- 
dor ó  remolcadores  de  vapor  y  demás  botes  que  demande  el  tráfico."  No 
tiene  14  Empresa  más  que  el  vaporcito  "Celia",  el  cual  no  es  suficiente 
para  mantener  el  tráfico,  pues  descompuesto  éste,  queda  cerrado  el  puer- 
to, como  ha  sucedido  durante  el  presente  mes,  por  haberse  llevado  el 
"Celia"  á  componer  á  Corinto  y  no  haber  regresado  todavía,  dando  esto 
lugar  á  una  protesta  del  Capitán  del  velero  francés  "Bonne  Mere"  por  no 
haber  sido  remolcado  este  buque,  y  á  las  quejas  de  los  encargados  de- 
conducir  á  este  puerto  las  mercaderías  salvadas  del  buque  alemán  "In- 
dra",  así  como  á  las  de  todo  el  comercio  oriental,  que  no  ha  podido  reci- 
bir las  mercaderías  que  debieron  haber  llegado  para  consumirse  en  la  pa- 
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«ada  feria  de  San  Miguel  y  en  la  de  Cbalatenango,  las  que  se  encuentran 
á  bordo  del  '*Cel¡a"  en  Oorinto.  También  el  Gobierno  no  tiene  ya  como 
pagar  á  sus  empleados  en  este  puerto,  por  no  haber  ingresado  el  produc- 
to de  los  derechos  de  Aduana  para  su  sostenimiento.  No  puede  decirse 
que  esto  es  debido  á  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  pues  la  Compañía  se- 
^ún  el  inciso  de  la  contrata  anteriormente  copiada,  debería  tener  todas 
las  embarcaciones  necesarias  para  mantener  el  tráfico;  sirviéndose  de 
unas  cuando  otras  estuvieran  reparándose  del  natural  deterioro  causado 
por  el  uso. 

Por  el  inciso  5?  del  mismo  artículo  39  la  Compañía  se  comprometió  á 
*dar  cumplimiento  **con  la  compra  y  colocación,  sin  ningún  gravamen 
para  el  Gobierno  de  las  boyas  flotantes  que  sean  necesarias  para  marcar 
el  canal  que  forma  la  entrada  al  puerto  ''El  Triunfo^^  y  si  el  G-obierno  lo 
cree  necesario,  la  Compañía  construirá,  de  la  manera  y  forma  que  éste 
crea  más  conveniente,  un  Faro  para  indicar  la  entrada  al  puerto.'  El 
<5anal  no  está  marcado  con  las  boyas  necesarias  para  ser  reconocido,  ni 
se  ha  construido  el  Faro  que  expresa  el  inciso  anterior.  Si  la  Compañía 
hubiera  cumplido  con  esta  parte  de  su  contrata,  no  se  hubieran  perdido 
el  velero  inglés  '^Brucklay  Castle'  ni  el  alemán  "Indra",  cuyos  naufragios 
ocurrieron,  por  haber  perdido  el  canal,  encallando  en  los  bancos  de  are- 
na que  hay  á  sus  lados. 

En  el  inciso  5?  del  artículo  6?  la  Compañía  está  obligada  **desde  el 
31  de  diciembre  de  1895  y  mientras  dure  la  concesión,  á  pagar  al  Gobier- 
no la  suma  de  $  1,200  anuales,  pagaderos  por  mensualidades,  que  el  Go- 
bierno podrá  dedicar  para  las  mejoras  que  se  hagan  en  el  puerto  El 
Triunfo."  Hasta  la  fecha  la  Compañía  no  ha  pagado  un  solo  centavo  de 
lo  expresado  en  esta  obligación. 

í;;^  Cr"El  artículo  16  dice  que,  "por  el  s  lo  hecho  de  vencerse  los  plazos 
señalados  en  el  artículo  39  sin  que  la  Compañía  haya  cumplido  las  obliga- 
ciones que  contrae,  se  tendrá  la  contrata  por  caducada^  quedando  las  o- 
bT-as  que  hayan  sido  ejecutadas,  á  beneficio  del  Estado."  Como  es  noto- 
rio los  plazos  se  han  vencido  y  las  prórrogas  concedidas  por  el  Gobierno 
también.     Así  doy  cumplimiento  al  informe  pedido." 

Compr.  N9  530— Telegrama  de  M.  Meardi  C9  á  Burrell,  fecha  25 
de  noviembre  de  189  T. 

I  í7^"Cuándo  llegará  "Celia'*?  Hemos  perdido  feria  Sensuntepeque 
también.    Reclamaremos  pérdidas." 

Comprobante  N9  531 — Telegrama  de  A.  Demutti  á  Burrell,  fecha  26 
de  noviembre  de  1897. 

í  j^"Suplícole  contestarme  quién  pagará  daños  y  perjuicios  por  falta 
de  desembarque  de  139  bultos  del  vapor  "Desdémona"  y  quién  responde 
por  168  bultos  dejados  en  Corinto  por  "Starbuck"  sin  autorización.  Pro- 
testo enérgicamente  contra  la  Compañía  y  pondré  apoderado  para  de- 
mandarla." 

Comprobante  N9  533 — Telegrama  de  Burrell  á  A.  Demutti,  fecha  27 
de  noviembre  de  1S97.  "Hubo  fuerza  mayor.  Compañía  declina 
cualquiera  responsabilidad  por  falta  de  desembarque  de  mercaderías. 
El  "Celia"  llegará  al  Triunfo  con  toda  la  carga,  tan  luego  concluyanse  re- 
paraciones qu^  están  haciéndose  en  el  eje  y  en  la  mariposa." 

Oompr.  N9  535— Nota  del  Ministerio  de  Hacienda  al  Fiscal  de  Ha- 
cienda, fecha  29  de  noviembre  de  1897. 

'Con  fecha  de  hoy  S3  ha  emitido  el  acuerdo  siguiente:  Considerando, 
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que  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  compuesta  de  los  señores  don 
Henry  H.  Burrell,  don  Emeterio  8.  Ruano,  don  Gustavo  Lozano  y  don 
Jorge  T.  Thompson,  no  ha  cumplido  rigurosamente  con  todas  las  obliga- 
ciones estipuladas  en  la  contrata  celebrada  el  6  de  octubre  de  1894  con  la 
Junta  de  Hacienda,  relativa  á  la  navegación  y  cabotaje  en  el  puerto  de 
El  Triunfu,  el  Poder  Ejecutivo  acuerda:  autorizar  al  Fiscal  de  Hacienda, 
Dr.  don  Alberto  Mena,  para  que  entable  ante  la  autoridad  competente  la 
acción  resciíoria  del  contrato,  para  lo  cual  le  remitirá  certificación  del 
convenio  la  Secretaría  del  Ramo  con  los  demás  documentos  que  sean 
indispensables  " 

Compr  ls9  543— Telegrama  de  Sandberg  á  Barrell,  fecha  3  de  diciem- 
bre de  1897. 

"Llegué  bien  á  las  9  esta  mañana;  tuve  que  andar  muy  despacio  como 
á  popa  hay  una  golpea  fuerte  que  me  hace  creer  que  el  eje  no  está  en  su 
puesto;  en  cuanto  esté  descargado  tendré  que  barar  (varar)  vapor  antes 
de  salir  á  la  barra." 

Compr.  N9  545 — Caita  de  Salvador  Padilla,  comerciante  de  Santiago 
de  Maria  al  Gerente  de  la  C?,  fecha  3  de  diciembrft  de  1897. 

"En  mi  poder  su  contestación  de  22  de  noviembre  corriente  en  la  que 
asegura  yo  he  atacado  sin  razón  al  señor  D. rector  y  de  una  manera  poco 
comercial   No  es  así. 

Teniendo  á  mano  la  C?  el  "Cuscatlán''  para  el  desembarque  del  vapor 
americano  que  tocó  el  14,  si  bien  es  cierto  que  pagando  sus  servicios,  al 
levar  anclas  el  * 'Celia"  (se  fue  el  19  de  noviembre  á  Corinto  y  regresó  el 
3  de  diciembre)  para  repararse  debió  haber  sido  punto  este  que  quedara 
perfectamente  arreglado  por  lo  que  la  falta  de  consideración  comercial 
está  en  esa  C?  y  no  en  loa  que  necesariamente  tienen  que  ver  por  sus 
propios  intereses  " 

Compr.  Nv  553 — Carta  de  Lefevre,  Agente  General  de  la  Pacific  Mail, 
al  Gerente  de  la  C?  El  Triunfo,  fecha  30  de  diciembre  de  1897. 

¡^^"Confío  en  que  Ud.  informará  á  los  que  querían  embarcar  que 
nosotros  estáoamcs  listos  para  enviar  un  vapor  extra  para  llevar  el  cafó  y 
qupeste  viaje  no  se  hizo  solamente  á  causa  de  circunstancias  fortuitas — 
la  incapacidad  del  ^^Celia'^  de  atender  á  su  servicio  (regalar)  corriente." 

Compr.  N?  552 — Telegrama  de  Navarro  á  Tisde\  fecha  21  de  diciembre 
de  1897. 

"Por  tener  que  cambiar  el  eje  del  "Celia"  el  23  no  podré  estar  listo 
para  re  ibir  el  "Costa-Rica"  el  26,  razón  que  me  obliga  á  suplicarle  or- 
dene que  no  toque  este  mes.^' 

Compr.  N9  561 — Telegrama  de  Cohn,  Agente  del  Kosmos  á  Navarro, 
fecha  8  de  enero  de  1898. 

'  Ya  nos  avisó  Capitán  del  "Titania"  que  después  de  esperar  24  horas 
en  frente  de  ese  puerto,  zarpó  para  La  Libertad." 

Compr.  N?  575— Carta  de  Barrell  áLeverich,  Agente  general  de  la 
Pacific  Mail,  fecha  3  de  marzo  de  1898. 

"Es  impracticable  tener  uno  de  sus  vapores  afuera  después  de  darle 
3,000  ó  más  sacos,  hasta  que  volvamos  con  otra  carga,  porque  operarios 
están  escasos  y  necesitamos  un  día  para  recargar  v/.  "Celia"  aunque 
nos  fuera  posible  tener  pira  el  café  en  el  muelle." 

Compr.  N*'  581 — Carta  de  Burrell  al  Agente  de  la  Pacific  Steam  Na- 
vigation  C9  Panamá,  fecha  12  abril  de  1898. 

"Las  boyas  necesarias  estarán  puestas  al  fin  de  esta  cosecha  de  café. 
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entonces  si  quiere  cualquier  capitán  puede  entrar  y  salir  sin  los  servicios 
de  un  piloto  práctico." 

Compr.  N9  595  —Nota  del  Fiscal  de  Hacienda  al  Juez  de  Hacienda, 
fecha  7  de  junio  de  1898. 

"Pero  como  la  Compañía  no  ha  cumplido  con  todos  sos  compromisos 
aun  cuando  aquella  (la  contrata)  hubiese  sido  confeccionada  llenándose 
las  prescripciones  de  las  leyes  de  Hacienda,  el  Gobierno  está  en  el  caso- 
de  pedir  la  cesación  del  privilegio  y  todo  compromiso  contraído  con  la 
Nación  á  favor  de  la  indicada  Compañía,  por  lo  que  vengo  á  demandarla, 
protestando  costas,  daños  y  perjuicios  y  pidiendo  al  señor  Juez  que  tra- 
mita esta  demanda  con  el  representante  de  dicha  Compañía  que  lo  es  el 
señor  Burrell,  según  se  me  ha  informado,  se  digne  oportunamente  pro- 
nunciar sentencia,  declarando  resuelto  el  contrato  ó  insubsistente  el  pri- 
vilegio y  demás  concesiones  otorgadas  por  la  Nación.'' 

Compr.  N?  G23— Carta  de  Sandberg  á  Burrell,  fecha  9  de  agosto,  1898. 

El  primer  ingeniero  (del  **Celia")  informa  que  la  caldera  está  en  muy 
mal  estado. 

Compr.  N"  641 — Acuerdo  del  Ministerio  de  Fomento,  fecha  5  de  sep- 
tiembre de  1 898. 

'^Aunque  la  Compañía  no  ha  cumplido  debidamente  con  lo  estipula- 
do en  dicha  concesión  (la  del  puerto  del  Triunfo,") 

Compr.  N9  644— Telegrama  de  Sandberg  á  Burrell,  fecha  6  de  sep- 
tiembre de  1898. 

"No  podía  remolcar  buque  afuera  ni  ayer  ni  hoy,  la  barra  con  tum- 
bos muy  fuertes.    Tentaré  remolcarlo  afuera  mañana  otra  vez." 

Compr.  N9  646 — Telegrama  de  Cohrs  (Gerente)  á  Burrell,  fecha  7  de 
septiembre  de  1897. 

fg^  'Plataforma  del  muelle  cayó  abajo.  Necesario  que  U.  venga  inme- 
diatamente; dos  hombres  heridos." 

Compr.  N?  663 —Telegrama  de  Cohrs  á  Burrell,  fecha  23  de  septiem- 
bre de  1898. 

"No  podemos  cargar  mora  de  Ellis  por  falta  tumpo  y  carbón.     (í'7) 

El  Memorial  de  la  Salvador  Commercial  con  fecha  30  de  diciembre 
de  1899  dice : 

"El  servicio  hecho  por  la  Compañía  del  Triunfo,  facilitando  el  em- 
barque por  dicho  puerto,  era  enterammte  satisfactorio  para  los  comerciantes 
y  cargadores^  habiendo  sido  embarcados  los  productos  del  país  por  dicho 
puerto,  sin  seria  demora,  mientras  que  en  otros  puertos  de  la  República 
ordinariamente  ocurrían  dispendiosas  y  vejatorias  demoras,  que  algunas 
veces  se  prolongaban  por  considerable  espacio  de  tiempo  con  gran  pér- 
dida ó  incomodidad  de  los  cargadores  y  productores." 

No  comprueba  ni  puede  comprobar,  porque  no  es  cierto,  que  en  los 
otros  pue:  tos  de  la  República  ocurrían  ordinariamente  demoras  tan  graves 
como  las  pinta  el  Memorial. 

La  Salvador  Commercial  C9  dice: 

'*The  service  performed  by  said  Triunfo  C?  in  facilitating  shipping 
through  said  port  was  entirely  satisf actory  to  the  merchants  and  shippers,'^ 
se  referien  pues  á  la  importación  y  exportación. 

(27) — De  los  comprobantes  qne  anteceden  aparece  iDcontestablemente  que  el  privilegio  había  caducado  des- 
de 1897  y  por  lo  mismo,  el  Gobierno  estaba  facaltado  por  nnestras  leyes  para  dictar  los  Decretos  de  14  de  febrero  7 
13  de  m'a.vo.  SI  los  señoree  Dlcklnson  y  Strong  hubieran  leído  los  documentos  de  nuestra  defensa,  no  habrían  se- 
guramente pronunciado  un  fallo  tan  Injusto, 
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Leyendo  los  siguientes  comprobantes  se  ve  que*  no  e^- muy  exacta^ 
esta  afirmación. 

Comp.N?  182— Telegrama  de  MaslináBurrell,  fecha  18  de  marzo,  1896. 

'Hay  en  Aduana  100  toneladas  para  registrar;  comerciantes  están 
quejándose  de  tanta  demora  en  despacho  mercadería?;  yo  no  puedo  hacer 
todo  solamente  teniendo  Sberlode  sin  caporales  ni  ayudantes,  es  necesario 
hacer  algo  ó  avisar  Gerente  para  evitar  tanta  carta  conteniendo  quejas.'^ 

Compr.  X9  188— Carta  de  Thompson  á  M.  Meardi,  fecha  20  de  marzo 
de  1896. 

''flecibí  ayer  tarde  su  atenta  comunicación  telegráfica  en  la  cual  se 
sirvió  quejarse  por  sí  y  en  nombre  de  los  demás  de  los  clientes  de  esta 
Compañía  contra  el  servicio  pésimo  de  este  puerto,  avisándome  que  si 
no  mejora  muy  luego,  quedará  U.  forzado  á  quejarse  á  la  Directiva  ú 
otra  vez  volver  á  hacer  sus  negocios  por  el  puerto  de  La  Unión." 

•'Por  au^eacia  mía  ea  negocios  déla  Compañía  tuvimos  que  dejar  sin 
registrar  mercaderías  y  atender  á  los  recibos  de  cafe  y  los  embarques 
que  estuvimos  haciendo  á  bordo  del  "Celia". 

Comp.  núm.  198?— Carta  de  A.  Canessa  al  Gerente  de  la  Compañía,  fe- 
cha 29  de  marzo  de  1896. 

"Extrañándome  muchísimo  sea  lo  poco  embarcado  lo  mismo  que  no 
me  embarcaron  los  sacos  de  café,  remitldoles  por  primera  y  si  embarcaron 
parte  de  los  últimos  llegados  allí:  este  proceder  no  corresponde  á  los  de- 
beres de  la  Agencia,  pues  en  todas  partes  donde  hay  Agencia  de  embar- 
que, siempre  las  primeras  mercaderías  á  despacharse  son  las  primeras  á 
recibirse  y  no  las  últimas,  como  ha  sucedido  en  esa  Agencia,  bien  com- 
prendo las  dificultades  que  tendrá  Ud.,  señor  Gerente,  por  ser  tan  nueva 
esa  Empresa,  pero  es  necesario  se  esfuerze  TJd.  á  embarcar  el  primer  café 
que  ha  recibido,  tanto  que,  manda  uno  ese  café  por  ser  por  primero  em- 
barcado, cuanto  que  ^5r  5er  wweí;o  ese  puerto  el  café  sufre  inmensamentet 
he  observado  en  los  tres  conocimientos  citados  que  hay  muchos  sacos 
averiados  de  agua  de  mar,  sírvase  decirme  quién  me  pagará  esta  avería, 
lo  mismo  quién  me  pagará  los  sacos  de  café  despachados  sin  dirección 
al  no  llegar  á  su  destino,  pues  era  natural  que  al  recibir  sacos  de  café 
sin  dirección  no  debiera  haberse  embarcado  tales  sacos." 

Comp.  núm.  203 — Carta  de  Thompson  á  Burrell,  fecha  31  de  marzo 
de  1896. 

"Por  supuesto  nuestros  clientes  están  furiosos.  Como  avisé  antes  to- 
do el  café  en  el  puerto  era  para  embarque  marzo  ¡Tri^y  nuestra  completen 
incapacidad  de  embarcar  siquiera  ^  de  lo  recibido,  augura  mal  para  lo 
futuro.  Estoy  hablando  de  lo  que  los  embarcadores  dicen.  Culpan  á  la 
Compañía  en  lugar  de  los  vapores.     Pero  esto  era  de  esperarse." 

Comp.  núm.  206— Carta  de  A.  Canessa  á  Thompson,  fecha  19  de  abril 
de  1896. 

"Noto  que  me  carga  5  centavos  por  rotular  cada  saco  de  café  con  la 
dirección  solamente^  lo  que  me  parece  demasiado  caro;  suplicóle  procurar 
economías  para  sus  clientes." 

Comp.  núm.  214 — Carta  de  A.  Canessa  al  Gerente  de  la  Compañía  de 
El  Triunfo,  fecha  12  de  abril  de  1896. 

"Espero  que  con  el  vapor  del  14  corriente  se  embarcará  para  el  Ha- 
vre y  otros  puertos  todo  mi  café  remitido  á  esa  Agencia  desde /eferero  y 
marzo  próximo  pasado,  pues  yo  como  le  dije,  le  mandé  café  con  antici- 
pación para  ser  embarcado  para  su  destmo  y  no   para  que  me  lo 
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-deje  tirado  en  su  bodega,  natural  fue  embarcar  el  primer  cbíé  llegado  á 
sus  manos.  Su  proceder  me  fue  dañoso,  pues  en  el  mes  de  marzo  próxi- 
mo pasado  tema  que  embarcar  forzosamente  500  sacos  pa^a  los  señores 
Ed.  Borel  C?  del  Havre  y  teniendo  en  sus  manos  más  de  800  sacos  ape- 
nas me  embarcaron  para  estos  señores  1 90  sacos." 

Comp.  núm.  221 — Carta  de  J.  Schoaenberg  á  Thompson,  fecha  25  de 
abril  de  1896. 

"La  presente  tiene  por  objeto  indicarle  lo  siguiente  para  que  lo  co- 
munique á  la  dirección.  Los  clientes  embarcadores  ó  introductores  es- 
tán descontentos  por  lo  lento  del  despacho  de  mercaderías  y  embarques 
de  café;  es  necesario  que  la  Compañía  ponga  más  empleados,  uno  dedi- 
cado exclusivamente  á  los  registros,  y  que  ea  San  Salvador  gestione  pa- 
ra el  cumplimiento  de  los  vapores  P.  M.  y  que  vengan  dos  al  mes. 

"Ayer  fui  invitado  á  la  finca  de  don  A.  Canessa  y  en  el  almuerzo  so- 
lo hablaba  que  ya  va  á  mandar  habilitar  ñeteros  para  llevar  cafó  á  La 
Unión  y  pedir  vía  La  Unión,  porque  la  demora  en  Él  Triunfo  no  convie- 
ne y  vale  más  pagar  3  pesos  de  flete  más  para  obtener  más  pronto  despa- 
cho (83  por  carretada  de  12  quintales  son  25  centavos  por  quintal];  así 
piensa  Meardi  y  otros.  Conviene,  pues,  comuüique  estoá  la  Dirección  y 
ver  de  qu«^  pongan  remedo  y  avisarme  para  comunicarme  con  los  clien- 
tes, y  evitar  las  habilitaciones  de  fleteros  para  La  Uoión  " 

Comp.  núm.  224 — Carta  de  Thompson  á  Bu^rell,  fecha  3  de  mayo  de 
1896. 

"Ud.  todavía  me  apura  que  rae  vcDga  á  La  Libertad.  Si  hubiera  re- 
cibido e-e  telegrama  antes  que  salió  el  "Celia",  por  supuesto  me  habría 
ido,  pero  Ud.  debe  entender  claramente,  que  hubiera  causado  á  esta  ofi- 
cina, y  esto  con  justicia,  más  quejas  porque  do  nos  es  posible  despachar 
los  negocios  tan  ligeros  como  evidentemente  todos  esperan." 

Comp.  núm.  235 — Carta  de  Beuj.  Qaadamuzal  Gerente  de  la  Compa- 
ñía El  Triunfo,  fecha  8  de  julio  de  1896. 

Reclama  más  de  $140  por  diferentes  equivocaciones  de  parte  de  la 
Compañía  y  dice:  *'Como  Ud.  verá,  mis  reclamos  son  muy  justos  y  tengo 
los  documentos  que  comprueban  la  evidencia.  Espero  que  en  lo  futuro 
habrá  más  cuidado  en  el  despacho  de  las  mercaderías." 

Comp.  núm.  287 — Carta  de  Salvador  Padilla  al  Gerente  de  la  Compa- 
ñía El  Triunfo,  fecha  16  de  julio  de  18G6. 

'^Siendo  obligación  de  la  Compañía  proveer  las  bodegas  nacionales 
y  de  ella  de  polines,  á  fin  de  que  la  carga  no  sufra  deterioros  siendo  ya 
varias  las  veces  que  por  este  poco  cuidado  sufro  pérdidas  en  la  harina  y 
habiendo  sido  al  presente  ya  una  pérdida  de  consideranción  en  los  240 
bultos  venidos  el  18  de  mayo  y  registrados  en  junio,  paso  á  Ud.  la  cuen- 
ta siguiente:  20  bultos  2  ^¿  perdidas  en  cada  bulto  10  qq.  á  $5  cada  uno 
$50  que  espero  se  servirán  abonarme  en  cuenta." 

Comp.  núm.  289— Carta  de  Salvador  Padilla  al  Gerente  de  la  Compa- 
ñía El  TriuDfo,  fecha  22  de  julio  de  1896. 

'^Respecto  al  reclamo  hago  recordar  á  Ud.  que  la  Compañía  está 
thligada  á  proveer  de  polines  á  las  bodegas  nacionales  y  que  siendo 
esto  un  descuido  de  ella,  está  obligada  á  pagar  tales  averías  y  no  puede 
Ud.  negar  la  justicia  existente." 

Comp.  núm.  380— Carta  del  comercio  de  Santiago  de  María  á  la  Jun- 
ta Directiva,  feüha  30  de  noviembre  de  1896. 

r  F^'*Convencidos  los  iüf  rascritos  de  que  todas  las  condiciones  en  que 


—  427  — 

está  coDfititoida  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  al  comercio  y  á  la 
agricultura  de  esta  zona  les  espera  un  seguro  fracaso  en  todas  sus  operch^ 
dones  que  tengan  que  hacer  por  dicho  puerto^  tienen  el  irrevocable  propó- 
sito de  poner  todos  los  medios  que  los  ponga  á  cubierto  de  una  pérdida 
inevitable,  trabajando  bajo  los  auspicios  de  una  Compañía  que  según  la 
Tarifa  que  ba  emitido  últimamente,  no  mira  más  que  su  exclusivo  pro- 
vecho; más  antes  de  asumir  la  actitud  que  sus  intereses  en  descubierto 
les  demanda,  han  creído  razonable  diiigir  una  exposición  á  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Compañía  en  referencia,  esperando  de  alcanzar  mejor  ser- 
vicio y  garantía  efectiva  á  sus  intereses  puestos  á  su  cuidado.  En  efec- 
to, la  Compañía  en  su  Nota  anexa  á  la  Tarifa  se  reserva  el  derecho  de  co- 
brar los  impuestos  sobre  embarques  y  desembarques  ya  sea  por  peso  6 
medida  aun  de  aquellos  artículos  cuyo  pago  está  especificado  expresa- 
mente en  la  Tarifa,  por  convenir  así  á  sus  intereses,  aparte  de  que  la 
Compañía  no  responde  por  pérdida  alguna  de  mercaderías  existentes  en  sus 
bodegas. 

Ahora  bien,  e'  comercio  como  es  natural,  necesita  una  regla  fija  en 
qué  basar  sus  cálculos  para  hacer  sus  operaciones  y  es  evidente  que  coa 
las  co  adiciones  enunciadas,  se  hace  no  solo  difícil  sino  imposible  hacer 
un  cálculo  que  prometa  alguna  ganancia.  Don  tal  perspectiva  los  fir- 
mantes no  trepidan  en  exponer  á  la  Honorable  Junta  Directiva  déla 
Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  que  si  tomando  en  consideración  lo 
relacionado  no  mejoran  el  servicio  y  hacen  reformas  á  la  Tarifa,  que  ar- 
monicen los  interesi^s  de  la  Compañía  con  los  de  sus  clientes,  antes  que 
seguir  trabajando  estérilmente  con  dicha  Compañía,  suspenderán  toda 
operación  con  el  pu  ito  de  El  Triunfo  y  t^'abajarán  con  La  Unión. 

Compr.  N?  386.— Carta  de  Lorentz,  Subgerente,  á  Burrell,  fecha  1'? 
diciembre  1896. 

*'Llogan  muchísimas  reclamaciones  por  mercaderías  que  según  los 
libros  han  sido  recibidas  (i.  c.  despachadas)  pero  no  Fe  ha  llevado  una 
cuenta  exacta  de  la  carga  de  los  client'  s  que  va  al  interior  " 

Compr.  N?  387. — Carta  de  Francisco  Las  Plazas  al  Director  de  la 
Compañía  del  Tiiunfo,  fecha  2  diciembre  1896. 

"Hablando  según  lo  siento,  yo  creo  que  la  Agene'a  del  Triunfo  deja 
mucho  que  desear,  y  me  parece  razoaabl^i  y  jasto  responda  por  pérdida 
(responsable)  de  mercaderías  existen tes^n  sus  bodegas;  y  me  lo  parece 
que  se  fije,  para  que  se  sepa  á  qué  t tenerse  el  c  -merciante,  qué  merca- 
derías se  cobran  su  desembarque  por  pesos  y  qué  mercaderías  por  me- 
dida. 

La  Junta  resolverá  lo  que  crea  conveniente;  yo  no  hago  más  que  in- 
formar que  el  disgusto  aquí  es  bastante  general^ 

Compr.  N9  388. — Caita  de  E.  Pelletier  á  Burrell,  fecha  3  diciembre 
de  1896. 

'Había  resuelto  dejar  mi  consignación  á  la  Compañía,  pero  si  no 
hay  facilidad  que  la  Compañía  se  encargue  de  las  mercaderías  después 
del  registro,  me  veré  obligado,  como  otros  varios  comerciantes,  á  pasar- 
me á  la  otra  casa  de  Agencias,  lo  que  sentiría  verdaderamente." 

Compr.  N9  389. — Contentación  de  la  Junta  Directiva  á  los  comer- 
ciantes de  Santiago  de  María,  diciembre  1^96. 

^1a  cual  (la  tarifa  nueva)  coneideramos  razonable  y  justa  tanto  para 
la  Compañía  como  para  sus  clientes.  Sin  embargo  como  podemos  haber 
errado  suplicamos  á  U.  indicarnos  uno  ó  más  ejemplos  sobre  el  pago  por 
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"pie  cúbico"  que  Uds.  crean  iüjnsto  y  con  mucho  gusto  se  tomará  en 
consideración,  simplemente  diremos  que  ignorando  el  contenido  exacto 
de  los  bultos  que  entran  á  nuestras  bodegas,  no  podemos  naturalmente 
hacernos  responsables  por  faltas  que  casi  siempre  provienen  de  robos  co- 
metidos en  los  vapores  ó  du  ante  su  permanencia  en  la  Aduana. 

**En  todo  caso  la  Compañía  está  siempre  dispuesta  á  atender  toda  in- 
dicación 6  reclamo  que  con  justicia  se  le  haga.'^ 

Compr.  N9  392— Carta  de  J.  Schonemberg  al  Gerente  de  la  Compa- 
ñía "El  Triunfo",  fecha  8  diciem>^re  1896. 

"El  señor  Las  Plazas  se  queja  que  no  contestó  sus  telegramas  y  car- 
tas, pidiendo  se  registre  todo  para  no  pagar  doble  todegaje  y  no  le  avi- 
saron haberse  cumplido,  ni  aviso  de  depositar  en  el  Banco  el  valor  de  la 
póliza.  Hay,  Dues,  que  hacerlo  ya,  por  no  descontentar  á  nuestros  olientes."' 

Compr.  N9  325--Carta  de  E.  Pelletier  á  Burrell,  fecha  17  diciembre 
de  1896. 

"Ha  llegado  también  á  mi  poder  la  carta  circular  de  esa  Dirección  á 
los  clientes  (era  á  los  accionista?)  de  la  Compañía  y  á  pesar  de  que  había 
negado  mi  firma  á  la  exposición  que  varios  comerciantes  de  esta  zona  le 
hicieron,  por  motivos  personales,  no  dejo  de  encontrarme  de  acuerdo  con 
BU  contenido,  y  me  permitiió  manifestarle  que  á  mi  juicio,  Uds.  no  han 
contestado  directamente  y  con  razones  poderosas  á  las  quejas  expuestas^ 
sino  que  la  Dirección  afirma  que  ha  hecho  bien  y  que  el  comercio  está 
equivocado.     Dudo  que  de  ese  modo  lleguen  jamás  las  partes  interesadas 
á  ponerse  de  acuerdo,  pues  cada  una  sostendrá  contra  la  otra  que  la  ra- 
zón está  de  su  lado,  y  se  eternizará  la  discusión   con  gran  perjuicio  de 
ambas.    Por  el  mismo  motivo  que  no  he  creído  deber  asociarme  á  las 
quejas  del  comercio,  porque  la  forma  ou  que  se  presentaron  no  me  pare- 
cía adecuada,  abrigo  la  esperanza  de  que  mi  humilde  opinión  no  podrá 
fier  tachada  por  TJ.  de  preconcebida;   mi  intención  al  presentarle  ciertas 
observaciones,  es  de  facilitar  un  arreglo  que  me  parece  indispensable  pa- 
ra el  porvenir  mismo  de  nuestro  puerto  de  El  Triunfo     En  primer  lugar 
el  modo  como  está  redactada  su  tarifa  de  desembarques,  tiene  un  defecto 
esencial;  Vz^y  es  que  según  la  interpretación  que  Uds.  juzgan  convenien- 
tede  darle,  no  existe  absolutamente  ninguna   base  fija  para  el  comercio. 
Tomaré  un  ejemplo:  los  vinos  y  la  cerveza,  según  tarifa,  deben  pagar  al 
peso,  sean  40  centavos  por  quintal,  está  perfectamente  especificado,  creo, 
pues,  sumamente  injusto,  que  Uds.  haciendo  caso  omiso  del  artículo  en 
referencia,  se  crean  autorizados  á  cobrar  el  desembarque  de  dichos  artí- 
culos según  la  medida  cúbica  (según  Diaiio  2  fol.  69,  81,  S7,  89,  90,  cobró 
la  Compañía  medida  cúbica  por  vinos  y  cerveza);  pues  lo  que  pasa  por 
las  mercaderías  referidas  puede  suceder  con  cualquier  otra  y  eso  prueba, 
como  se  lo  decía,  que  no  hay  en  su  tarifa  ninguna  regla  fija  y  que  todo 
es  arbitrario,  no  sirviendo  dicha  Tarifa  más  que  para  facilitar  de  parte 
del  comercio  equivocaciones  fatales  para  sus  intereses,  que  si  Uds.  pre- 
tenden que  al  establecerla  se  han  inspirado  en  las  de  las  otras  Compa- 
ñías de  Agencias,  siento  contestarles  que  tengo  á  la  vista  la  de  Blanco  y 
Trigueros  L.  (de  La  Libertad)   y  la  de  Marcenaro  (de  La  Unión).    La 
primera  no  da  lugar  á  ninguna  falsa  interpretación  y  la  segunda  no  tiene 
más  que  un  aforo;  es  verdad  que  se  reservan   el  derecho  de  escoger  lo 
más  conveniente  á  t  us  intereses  entre  medida  y  peso,  pero  á  lo  menos  es 
una  medida  general  y  sabe  uno  de  antemano  á  qué  atenerse. 

**En  cuanto  al  precio  que  pretenden  cobrar  para  el  desembarque  de- 
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los  artículos  referidos,  permítame  decirle  que  es  muy  exagerado^  pues  es 
igual  en  plata  al  flete  en  oro  desde  San  Francisco  al  Triunfo.  En  esas 
condiciones  la  introducción  de  la  mayor  parte  de  las  mercaderías  se  hace 
casi  imposible  por  el  Triunfo  y  comprendo  la  tendencia  de  ciertos  co- 
merciantes á  volver  al  puerto  de  La  Unión;  por  mi  parte  le  aseguro  que 
me  veré  obligado  á  hacer  lo  mismo  y  si  he  diferido  ha&ta  la  fecha  ese 
cambio,  es  únicamente  con  la  idea  deque  se  reformaría  su  tarifa  ó  mejor 
dicho  su  elasticidad.  Además,  falta  que  esprcificar  en  ella  muchos  artí- 
<5ulos  para  los  cuales  Uds.  aplican  el  precio  indicado  para  mercaderías  no 
especificadas  y  resulta  que  ciertos  objetos  de  un  valor  ínfimo,  vienen  á 
ser  recargados  con  el  desembarque  más  caro  que  cobian. 

"Sena  muy  largo  entenderme  sobre  e^ta  materia  por  escrito,  y  me  re- 
servo de  hacerlo  cuando  su  próxima  venida  á  esta  Creo  que  los  intere- 
ses de  la  Compañía  y  del  comercio  son  unos  mismos  y  tengo  la  convic- 
ción de  que  los  primeros  sufrirían  mucho  si  para  favorecerles  demasiado, 
«n  apariencia,  ee  ahogase  al  comercio  y  á  la  agricultura;  pu<^s  estos  últi- 
mos subsistirían  aun  desapareciendo  la  Compañía,  mientras  que  ésta  no 
puede  existir  sin  el  apoyo  de  aquellos." 

Oompr.  N9  396— Carta  de  t-alvador  Padilla  al  Director  de  la  Compa- 
ñía "El  Triunfo  Limitada",  f»^cha  18  dic'embre  1896. 

'*En  mi  poder  su  atenta  8  del  corriente  n-^gándorae  lo  que  por  vía  de 
gracia  pedia  en  atención  al  alto  precio  que  resulta  por  el  desembarque 
del  mueble.  No  crea  que  soa  muchos  Io>  beneficios  que  van  á  gozar  de 
la  nueva  tarifa,  para  el  caso  don  Ambrosio  Caoessa  puso  cable  á  Pana- 
má, en  vista  de  desembarque  tan  exí  sivo,  or  enando  dejar  la  carga  en 
La  L'nión,  consistente  aquella  en  mureblee. 

"Con  bastante  deteLÍmiento  me  he  informado  de  la  carta  circular  de 
esa  Directiva  y  de  la  particular  qne  contestan  á  la  nuestra,  fecha  último 
de  noviembre.  Con  pesar  diré  á  U.  que  s^  han  alejado  por  completo  del 
asunto  esencial;  no  crea  U.  que  si  faltan  a'gunts  fiímas  en  la  que  dirigi- 
mos á  esa  Directiva,  ya  citada,  sea  porque  estimen  muy  justa,  muy  ra- 
zonable, etc.,  eÍL*.,  la  nueva  tarifa,  ni  porque  estén  muy  satisfechos  de  los 
asuntos  del  puerto,  sino  po'^que  ellos  deseaban  otro  medio  más  seguro  y 
de  inmediato  éxito  favorable,  antes  que  oír  una  discusión  inútil,  y  como 
el  asunto  es  d3  vida  ó  muerte  para  el  puerto  del  Triunfo,  llenos  de  espe- 
ranza que  se  nos  atendiera  nos  dirigimos  á  la  Directiva. 

"Como  accionistas  juzgamos  brillante  negocio  el  puerto  de  El  Triun- 
fo bajo  la  anterior  tarifa,  por  más  que  á  la  ligera  se  nos  haya  hecho  sa- 
ber que  hubo  déficit,  y  como  clientes  bajo  esa  misma  tarifa  en  atención  á 
las  dificultades  que  hay  siempre  que  vencer  en  sus  principios  por  una 
empresa,  lo  juzgamos  negocio  de  mutua  utilidad.  No  vemos  el  estudio 
detenido  que  haya  habido  para  eaaitir  esa  tarifa,  porque  su  aumento  ha 
sido  general  sobre  todas  las  mercaderías  y  hay  muchas  de  ellas  exclusi- 
vamente grabadas,  como  por  ejemplo  en  las  especificadas,  la  harina,  el 
cual  siendo  un  artículo  de  introducción  mensual  en  mayor  escala  que  nin- 
gún otro  y  hasta  cierto  punto  de  prima  necesidad  en  el  país,  el  fuerte 
precio  del  desembarque  lo  afecta  en  mucho.  Las  consecuencias  debie- 
ron haberlas  previsto  y  al  presente  si  no  quiere  demostrar  que  nunca  le 
ha  importado  El  Triunfo  y  sí  el  Puente  Lempa,  debe  poner  los  asuntos  más 
en  regla;  pretender  que  rija  tal  tarifa  es  exigir  que  el  Puerto  muera. 
Deberá  U.  saber  que  hay  personas  aquí  con  datos  suficientes  de  porqué 
hubo  déficit  y  U.  como  Director  y  la  Junta  Directiva  como  autoridad 


—  aso- 
mas competente  debieron  haber  tenido  allá  sus  miradas  y  do  exigir  que 
á  punta  de  plata  se  resuelvan  las  cuestiones.  Yo  me  permito  preguntar 
qué  ventaja  reporta  á  la  Compañía  del  puerto  la  residencia  de  la  Junta 
Directiva  en  San  Salvadoil  contesto  que  ninguna  y  porqué  entonces  no- 
ba  puesto  desde  el  principio  de  las  oreraciones  un  Director  competente- 
mente autorizado  en  ésta  con  quien  directamente  deba  entenderse  el  Ge- 
rente y  ante  quien  se  rf  suelva  cualesquiera  dificultad,  puesto  que  está  aquí 
el  negocio  que  se  proponen  expktar?  Para  mover  el  ánimo  del  Gobierno  en 
favor,  ya  lo  tenemos  él  está  bien  dispuesto,  habiéndolo  demostrado  última- 
mente con  el  subsidio  al  "Transil".  En  lesumen;  inmediata  vigilancia,  un 
competente  número  de  empleados  expertos  (que  los  hay  en  la  República) 
y  verdadero  interés  en  los  beneficios  de  la  Compañía  es  lo  que  ha  hecho 
falta,  pero  nunca  una  nueva  tarifa  y  mucho  menos  tan  monstruosa  como 
la  actual.  Respecto  de  cubicaje,  manifestaré  á  ü.  que  el  señor  Thomp- 
son tuvo  á  bien  cubicar  al  señor  Guad  muz  cajas  de  vino  que  está  expre- 
sado deberá  cobrarse  por  peso  y  á  la  inmediata  observación  contestó  él^ 
que  la  Nota  lo  autorizaba  á  ello  y  que,  como  el  objeto  de  la  última  Junta 
General  fue  hacerse  de  eya  Note,  ellos  obiaban  en  consecuencia.  Como 
este  caso  hay  otros." 

Compp.  n^.  397. — Carta  de  Salvador  Padilla  al  Gerente  déla  Compa- 
ñía El  Triuüfo,  fe  ha  19  de  diciembre  de  1896. 

"Pues  esta  deuda  (la  Compañía  debía  á  Padilla  $28  por  un  quintal 
de  azúcar)  es  ya  desde  en  julo  y  U.  ve  que  no  puedo  estar  pagando  sin 
que  me  abone  esa  Compañía  lo  que  me  debe.  Observo  á  TJ.  que  al  pre- 
sente la  partida  de  estampillas  y  telegramas  ba  venido  muy  crecida,  cuan- 
do en  telegramas  aun  apenas  ha  gastado  $  1-y  cesa  semejante  en  estam- 
pillas." Según  copiador  de  cuentas,  agosto  de  1896-junio  de  1897,  fol. 
234,  cobraron  $  4 10. 

Compr.  n-.  398.— Carta  de  Benjamín  Gnadamnz  al  Gerente  de  la 
Compañía  de  El  Triunfo,  fecha  i'l  de  diciembre  de  1896. 

'*Me  permito  manifestarle  que  mucha  parte  de  los  40  sacos  de  harina^ 
registrada  en  el  mes  ppdo.  ha  rtsultado  completamente  averiada  por  agua 
de  mar,  lo  cual  me  ha  ocasionado  una  pérdida  considerable.  Esta  avería 
ha  sido  efectuada  en  el  desembarque.'' 

Compr.  n°.  403.— Carta  de  Luis  Schiavi  al  Gerente  de  la  Compañía 
El  Triunfo  Lda ,  fecha  9  de  enero  de  1897. 

"Mi  citada  ide  21  de  Nbre.)  no  he  tenido  el  gusto  de  verla  contesta- 
da, puesto  que  en  í^l  la  le  hacía  algunos  reparos  sobre  unos  abones,  que 
todavía  no  han  tenido  lugar  de  hacerlo,  lo  cual  demuestra  que  es  muy 
grande  el  descuido  con  que  miran  los  intereses  de  los  clientes. 

TambiéQ  el  señor  Villamar  entregó  por  "/c  $29.14,  los  cuales  tam- 
bién están  durmiendo,  U.  ea  su  mencionada,  me  reconviene  porque  no 
he  pag8 do  unas  cuentas,  lo  cual  me  permito  contestarle,  que  mientras 
tanto  no  reciba  mis  cuentas  puntualmente  no  pagaré  ningún  giro,  porque 
á  mas  de  no  recibirlas,  también  siempre  vienen  equivocadas,  las  cuales 
equivocaciones  siempre  son  á  daño  del  cliente  y  á  favor  de  Uds.  En  mi 
citada  del  21  de  noviembre  le  pf  día  al  señor  Thompson,  en  San  Miguel, 
la  cuenta  de  desembarque  y  registro  de  unas  mercaderías  que  recibí  en 
julio  ppdo.,  la  cual  todavía  no  te  recibido,  e^te  es  el  motivo  del  por  qué 
no  he  pagado,  la  cual  es  culpa  de  la  ineptitud  de  Uds.  Sírvase  tomar  bue- 
na nota  y  mandarme  abonar  en  mi  cuenta. 
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Efectivo  que  entregó  Villamar        $29  50 

Por  cobro  que  hicieron  demás  en  desembarque  de  unas 

cajas  desarmadas         „    1.34 

Por  pago  10%  beneficio  sobre  licores  fuertes,  sin  n°.  te- 
niendo patente        „  20.00 

y   „  1.35 

Valor  de  unos  telegramas  qu^  probablemente  üds.  se 

han  soñado  de  haberme  remitido.  Eq  junto  son  :  . .  -     $  52.19 

Este  modo  de  proceder  es  obligar  á  todo  el  mundo  correr  á  La  Unión 
donde  el  servicio  es  correcto  bajo  todo  concepto." 

Compr.  n^  423. — Carta  de  Simón  Sol  á  Thompson,  fecha  9  ce  fe- 
brero de  1897. 

^'Porque  como  accionista  tengo  20  acciones  y  siempre  he  sido  el  sos- 
tenedor de  los  intereses  de  la  Compañía  que  U.  representa  y  por  otros 
motivos  que  dejo  en  silencio,  desearía  que  á  mí  se  me  hagan  las  mismas 
concesiones  que  Uds.  han  hecho  á  otros  de  sus  comitentes  y  de  loque 

estoy  enterado.  No  dudo  que me  d¡sp9nsarán  las  concesioups  hechas 

á  otros  con  quien  quizá  hemos  luchado  en  pro  de  los  intereses  de  la  Com- 
pañía El  Triunfo." 

Compr.  n°.  427. — Carta  de  Thompson  á  Burrell,  fecha  17  de  febrero 
de  1897. 

'No  he  dejado  atender  á  negocios  de  Compañía  á  pes^r  de  estar  en- 
fermo. Lo  que  se  pudiera  averiguar  estándose  en  ésta.  Quiénes  son  los 
quejadoreíP 

Compr.  n°.  429— Carta  de  A.  Canessa  al  Gerente  de  El  Triunfo  Lda., 
fecha  17  de  febrero  de  1897. 

"U.  comprenderá  que  bajo  la  palabra  de  TJ.,  Mr.  Burrell,  he  manda- 
do mi  cafó  á  ese  puerto  y  deseo  se  me  cumpla;  suplicólo,  pues,  á  vuelta 
de  correo  mandarme  rectificac  ón  de  las  partidas  anotadas  y  una  cons- 
tancia del  %  que  me  abonarán  en  mis  embarques  y  desembarques  para 
la  buena  regla  de  mis  negocios.  Recibí  su  cablegrama  que  me  avisó  el 
embarque  de  1824  faco?  café  por  "Adriana"  y  el  en  que  me  dice  que  el 
"Costa  Rica"  no  quiso  tomar  un  saco  (tomó  426  bultos  según  Diario — 2. 
fol.  153)  esto  desanima  á  seguir  trabajando  con  ese  puerto,  pues  se  nota 
la  prevención  de  la  P.  M.  y  la  insuficiencia  de  esa  Compañia  de  Uds.  pa- 
ra conseguir  con  el  Sup  emo  Gobierno  que  haga  cumplir  á  la  P.  M.  Ud. 
comprendeiá  cuánto  perjuicio  sufrimos  con  tales  atrasos  que  nos  hacen 
abstenernos  de  terminar  ventas  por  cable,  que  son  ks  únicos  que  no  ex- 
ponen á  los  compradores  de  cafó  y  ciertamente  es  preferible  soportar  la 
molestia  de  mandar  el  café  á  La  Unión  en  cambio  de  la  seguridad  en  las 
operaciones.  Desearía  saber  si  Uds.  podrían  llevar  en  su  vapor  mis  ca- 
fees  á  La  Libertad  ó  La  Unión  para  entregarlos  á  los  vapores  directa- 
mente en  aquellos  puertos  v  cuánto  costaríame  el  embarque  en  esta  for- 
ma:  creo  que  el '  Celia"  podría  firmar  conocimiento  en  conexión  con  la 
P.  M.  S.  S.  Co.  y  trasbordar  en  aquellos  puertos.  Deseo  saber  pronto 
esto,  pues  como  le  dije  antes,  con  el  sistema  actual  no  es  posible  ningún 
negocir;  el  año  pasado  algunos  miles  se  perdieron  por  las  demoras  en  los 
embarques." 

Compr.  n*^.  430  —Carta  de  Simón  Sol  al  Gerente  de  la  Compañía  Lda. 
El  Triuufo,  fecha  19  de  febrero  de  1897. 

'*Por  jutoréá  de  sus  clientes,  por  el  propio  interés  de  la  Compañía  de 
Uds.  me  parece  conveniente  indicarles  que  deberían  gestionar  de  modo 
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que  el  Gobierno  y  las  Compañías  de  vapores  hicieran  un  servicio  exacto 
<30D  ese  puerto,  pues  ¡as  quejas  del  mal  servicio  continúan  desprestigiando 
ese  puerto,  quedando  solamente  hábil  para  los  muy  necesitados." 

Compr.  n°.  468 — Carta  de  Salvador  A.  Zelaya  al  Agente  de  la  Com- 
pañía El  Triunfo  en  Santiago  de  María,  fecha  6  de  julio  de  1897. 

**Al  señor  Thompson  dije  y  convino  que  había  equivocación  en  los 
giro?;  al  señor  Gerente  del  Banco  Salvadoreño  también  dije  en  ésa  lo 
mismo  y  á  U.  repito  igual  cosa.  Mientras  no  me  vengan  pues  las  cuen- 
tas detalladas  de  lo  que  ocasionen  estos  giros,  ni  los  acepto  ni  los  pago. 
Así  póngalo  en  conocimiento  del  Gerente  é  interésese  porque  me  lleguen 
las  cuentaí-,  pues  U.  debe  comprender  que  sin  conocimiento  de  lo  que  se 
debe,  no  es  conveniente  pagar.  Acaba  de  presentarme  el  Banco  Occi- 
dental dos  giros  á  cuenta  de  León  y  tampoco  saben  de  que  proceden, 
motivo  por  el  cual  los  devuelvo. ' 

Compr.  n°.  470. — Carta  de  Navarro  á  M.  Meardi  &  Co ;  fecha  8  de 
julio  de  1897. 

"Esto  señores,  no  creemos  justicia  que  nos  amenacen  con  quitarnos 
nsu  buena  clientela  con  irse  á  La  Unión,  puesto  que  siempre  hemos  tenido 
la  mejor  intención  ()e  f  ervir  y  cuidar  de  sus  intereses.  Mas  tún  hoy  que 
nuestro  personal  en  este  puerto  se  promete  no  dar  lugar  á  quejas  de  nin- 
guna naturaleza." 

Compr.  n°.  480. — Carta  de  Navarro  á  Burrell,  fecha  3  de  agosto  de 
1897. 

'^Seis  de  las  quf  jas  de  Meardi  ya  no  nos  cuidaremos  más,  conforme 
U.  me  dice.  Esta  y  tedas  las  otras  quejas  han  sido  contestadas  en  una 
"forma  muy  respetuosa" 

Compr.  n°,  501.— Carta  de  Navarro  á  Burrell,  fecha  4  de  septiembre 
4e  1897. 

''También  se  sienten  disgustados  por  la  ida  del  *'Celia"  sin  que  quede 
otro  remolcador  que  haga  el  servicio." 

Compr.  n^.  512. — Carta  de  Navarro  á  Burrell,  fecha  13  de  septiembre 
de  1897. 

''Estoy  resuelto  de  arreglar  todas  las  reclamaciones  viejas,  con  tal 
que  tm  hombre  mortal  sea  capaz  de  hacerlo,  después  creo  tendrán  los  co- 
merciantes más  confianza  en  nosotros,  por  ahora  parece  que  piensan, 
cuando  les  mandamos  un  giro,  que  estamos  tratando  de  estafarlos,  y  tie- 
nen miedo  de  pagar." 

Compr.  n^.  526. — Carta  de  Navarro  á  Burrell,  fecha  17 — 11 — 97. 

"Algunos  comerciantes  se  están  quejando  mucho.  Unos  pocos  de 
^Uos  tenían  mercaderías  en  camino  que  querían  venderlas  en  la  feria  de 
San  Miguel." 

Compr.  li^.  527. — Carta  de  Salvador  Pa lilla  al  Gerente  déla  Compa- 
ñía El  Triunfo,  fecha  18  de  noviembre  de  1897. 

"No  obstante  el  informe  verbal  que  U.  me  dio  que  el  "Celia"  debía 
estar  en  esa  el  día  de  ayer  trayeodo  la  carg.i  del  vapor  procedente  de 
San  Francisco  California,  en  su  telegrama  de  ayer  veo  que  el  "Celia'' 
seguramente  pasará  un  raes  en  Connto  prodigando  diversiones  á  Mr. 
Burrell,  eiicuns'ancia  que  grávalos  intereses  de  importadores  y  ex- 
poliadores en  sumo  prado,  vicodome  yo  obligado  á  decílinar  ante  la  Ge- 
rencia de  s'i  cargo  daños  y  perjuicios  sufridos  por  demora  tan  motivada 
«omo  la  actual,  pues  únicamente  se  debe  al  antojo  de  Mr.  Burrell  al  que- 
rer remolcar  en  el  *'Celia"  un  río  tan  lleno  de  peligro  como  es  el  San 
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Miguel.  ''(Según  comprobantes  N?  517  y  N?  518  y  510  de  28  j  30  de  octu- 
bre de  1897,  el  señor  Burrell  hizo  un  viaje  al  río  íJan  Miguel  y  allí  se  le 
rompieron  al  *'Celia"  do3  hojas  del  hélice).  (''Creo  que  ti.  al  pre- 
sente viendo  por  los  intereses  de  la  Compañí  *  estará  desplegando 
toda  actividad  á  fin  de  hacer  ver  al  señor  Dir-ctor  la  urg-^ncia  que  hay 
de  poner  de  cualquier  manera  que  sea  la  carga  en  el  El  Triunfo,  con  lo 
que  subsanará  un  tanto  las  párdidas  que  semejante  antojo  nos  esta  cau- 
sando." 

Corapr.  N°  545. — Carta  de  Salvador  Padilla  al  Gerente  de  la  Com- 
pañía El  Triunfo,  fecha  3  de  diciembre  de  1S97. 

"No  he  sido  yo  quien  avanzadamente  observó  como  U.  asegura  sino- 
la  prensa  del  país  en  correspondencia  escrita  en  ese  puerto  con  respon- 
sabilidad suficiente  como  la  tienen  los  señores  corresponsales  de  los  pe- 
riódicos; además  son  mayores  los  intereses  que  se  le  han  confiado  á  la 
Compañía  del  Triunfo  que  los  que  pueda  reportar  de  una  inspección  en- 
el  San  Miguel,  la  cual  basta  y  sobra  hacerla  en  lancha  menor;  razón  por 
la  que  no  solo  yo  sino  el  comercio  todo  declinan  daños  y  perjuicios  y  la 
rotura  del  hélice  del  "Celia"  no  es  fuerza  mayor  para  tanta  demora  como 
ha  habido  en  recibir  la  ca^ga.  Para  su  Gobierno  diré  á  U,  que  varios 
importantes  comerciantes  de  esta  ciudad  y  la  de  San  Miguel  basados  en 
las  mismas  avanzadas  observaciones  que  U.  califica  han  seguido  para  es- 
te asunto  camino  diferente  si,  pero  aún  más  amargo  para  Mr.  Burrell  y 
sino  hubiera  razón  suficiente,  ellos  dejarían  el  asuntO'  á  un  laio;  yo  me- 
dirijo  á  U.  á  fin  de  mover  su  probado  actividad  en  asunto  de  su  inmediata 
incumbencia  como  gerente  de  la  Compañía  en  el  puerto,  en  donde  puede 
pesar,  medir  y  valorar  con  mucho  más  acierto  que  lo  harán  los  s^lores 
Directores  en  San  Salvador  desde  donde  no  pueden  ver  nada." 

Compr.  N?  577. — Carta  á  L.  Wyler  de  la  casa  León  Dreyfus  &  Co» 
á  Cohrs,   Gerente,  fecha  14  de  marzo  de  1898. 

"escribo  á  U.  en  nombre  de  mi  casa  León  Dreyfus  &  Co.  para  mani- 
festarle que  nos  extraña  el  embarque  tan  sumamente  dilatado  de  nues- 
tro café.  Usted  bien  sabe  que  este  año  nosotros  somos  los  compradores  de 
café  más  fuertes  por  ese  lado  d^^l  Lempa,  ("hemos  comprado  hasta  ahora* 
en  Santiago  de  María,  A^í^gría,  Jucuapa  etc.  como  10,000  sacos,  de  los  cua- 
les han  llegado  aqui  al  Triunfo  solamente  30  %  hasta  la  fecha")  tanta 
más  creíamos  tener  el  apoyo  deU.,  pero  tenemos  que  hacer  constar  á  pe- 
sar nuestro,  que  estamos  sufriendo  un  desengaño  fuerte  con  su  Compa- 
ñía. Tenemos  en  sus  bodegas  3,000  sacos  de  los  cuales  solamente  han 
embarcado  900  sacos.  Utsel  comprenderá  que  difícil  se  nos  hace  bajo  es- 
tas circunstancias  seguir  trabajando  con  su  Compañía,  porque  prefiero  de- 
cididamente pagar  un  poco  más  de  flete  por  tierra  para  llevar  todo  nues- 
tro café  á  La  Unión  donde  los  embarques  se  hacen  ligeros." 

Compr.  N?  585. — Carta  de  M.  Meardi  &  Co.  al  Gerente  de  la  Com- 
pañía El  Triunfo,  fecha  21  de  abril  de  1898. 

"10  bultos  Harina  ex-"Starbuck"  14/4.98.  Según  certificado  de  esta 
Aduanales  mercaderías  arriba  especificadas  fueron  entregadas  en  esta  A- 
duana  completamente  mojadas  de  agua  del  mar.  No  llevando  el  manifiesto- 
correspondiente  nota  alguna  que  esta  avería  ha  pucedlido  á  bordo  del  va- 
por portador,  manifestamos  á  U.  que  tendremos  á  la  Compañía  de  su  car- 
go responsable  por  los  daños  y  perjuicios  que  la  avería  haya  ocasionado''. 

Compr.  N?  587— Carta  de  A.  Liberti  &  Co.  á  la  Compañía  El  Triun- 
fo Limitada,  fecha  28  de  abril  de  1898. 
28.— B. 
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A.  Liberti  &  Co.  reclaman  $  1,292.28  de  "un  reclamo  pendiente  des- 
,pués  de  dos  años  y  dicec:  "No  dudamos  que  por  ahora  podremos  estar 
con  la  seguridad  de  que  ese  asunto  queda  así  cancelado,  y  no  darán  üds. 
lugar  á  que  el  señor  Canessa  sea  obligado  por  ustedes  á  devolvernos  esa 
•cuenta;  en  el  cual  caso  nosotros  nos  veríamos  abligados  á  mandar  al  se- 
ñor Pablo  Siii,  que  á  gastos  de  cuenta  de  Uds.  acompañado  de  un  aboga- 
do pase  á  ese  puerto  con  todos  los  document'^  s;  que  en  ese  caso  hacérnos- 
le presente  que  la  cuenta  tendría  que  subir  á  mayores  cantidades  por  los 
gastos  que  ocasionan." 

Compr.  N9  588.— Carta  de  A.  Liberti  &  Co.  de  El  Triunfo,  fecha  2  de 
marzo  de  1 898. 

"Nos  ha  estado  extrañando  que  Uds.  no  hayan  pagado  el  giro  avisán- 
dole con  nuestra  carta  29  de  marzo  de  la  cual  Uds.  ó  su  Director  Burrell 

no  se  han  ni  dignado  de  contestar Eoe  señor  Canessa  estuvo 

extrañando  muchísimo  que  una  Compañía  respetable  como  la  de  Uds.  se 
haga  rogar  tanto  para  cumplir  con  la  deuda  que  tienen  con  esta  casa; 
deuda  comprobada  más  que  suficiente  y  sentiríamos  mucho  si  después 
de  agotados  todos  los  recursos  para  amigablemente  cobrarle,  tuviéramos 
que  recurrir  á  los  tribunales  lo  que  debiera  ser  bochornoso  para  Uds." 

Compr.  N9  591. — Carta  de  Manuel  E.  Araujo  al  Director  de  la  Com- 
pañía del  Triunfo  Limitada,  fecha  2U  de  mayo  de  1898. 

"Como  ya  tantas  veces  he  hablado  á  los  Gerentes  sobre  este  asunto 
y  ellos  nada  han  arreglado,  lo  hago  por  última  vez  con  U.,  no  dudando 
atienda  como  es  natural  mi  justo  reclamo  antes  de  apelar  á  otro  re- 
curso.'* 

Compr.  N9  592. — Carta  de  A.  Liberti  &  Co.  á  la  Cía.  del  Triunfo  Li- 
mitada fecha  29  de  mayo  de  1898. 

Ii;^ "Conforme  á  la  misma  (la  carta  de  18  de  mayo)  Uds.  nos  dicen 
que  debido  á  los  diferentes  cambios  en  la  Gerencia  de  esa  Compañía  no  se 
habla  arreglado  por  Uds.  nuestros  reclamos  que  tienen  casi  dos  años  ya 
de  ser  pendientes;  tomamos  nota  de  que  Uds.  confiesan  tener  culpa  en  ese 
retraso." 

Compr.  N9  598. — Carta  de  C.  Cocchella  al  Gerente  de  la  Compañía  El 
Triunfo,  fecha  13  de  junio  de  1898. 

"y  no  estoy  en  disposición  de  sufrir  pérdidas  de  mis  mercaderías  de 
semejante  manera  (por  robo  del  contenido  de  los  bultos);  suplico  á  Uds. 
decirme  categóricamente  si  se  hacen  cargo  de  las  mercaderías  que  regis- 
tren ó  no." 

Compr.  N9  599.— Carta  de  C.  Cocchella  al  Gerente  de  la  Compañía  El 
Triunfo  fecha  17  de  junio  de  1898. 

"Es  con  viva  pena  que  debo  declarar  á  U.  que  el  servicio  de  registro 
y  despacho  de  mercaderías  que  en  estos  últimos  días  he  recibido  por  esa 
Compañía  no  puede  convenirme  ni  conviene  á  ninguna  persona  práctica 
de  comercio.  Después  de  haber  puesto  en  mi  póliza  de  registro  merca- 
derías ajenas  mientras  tenían  orden  de  dejarla  en  Aduana  á  la  orden  de 
su  dueño,  con  un  nuevo  antojo  verdaderamente  incomprensible  Uds.  re- 
miten en  mis  carretas  mercaderías  ajenas^  bien  sabiendo  cuanto  necesite  de 
las  mías  y  cuanto  me  ha  costado  hallar  carretas  en  estos  días  de  tempo- 
ral. Es  inútil  decirle  que  de  semejante  manera  ("á  pesar  de  sentirlo") 
yo  tendré  que  renunciar  al  trámite  de  esa  Compañía  por  lo  que  son  re- 
-gistros  y  despachos." 
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Compr.  N9  605. — Carta  de  M.  Meardi  al  Gerente  do  la  Compañía  El 
Triunfo,  fecha  4  de  julio  de  1898. 

**iCuál  es  la  tarifa  ó  el  derecho  que  tiene  esa  Compañía  para  cobrar 
lo  que  pretende?  Lo  que  es  dinero  siempre  lo  aceptamos  y  lo  injusto  lo 
rehusamos.  Si  esa  Compañía  se  cree  con  dereího  puede  desde  luego  ha- 
«cer  valer  sus  razones  ya  sea  por  medio  de  tribunales  ó  por  medio  de  ar- 
bitros á  cuya  sentencia  nos  conformamos.  Estamos  conformes  con  po- 
der embarcar  á  las  mismas  condiciones  que  el  señor  Ellis  (yerno  de  Ba- 
rrell)  cuya  copia  de  contrato  nos  remitió  el  Sr.  Director  Burrell."  I^^Se- 
gún  copiador  núnero  28,  folio  464,  Ellis  pagó  $  5  por  tonelada  por  em- 
barque de  mora  y  á  Meardi  según  copiador  N9  29,  folio  27,  le  cobraroa 
$  7.50  por  tonelada  de  mora. 

Compr.  N?  608. — Telegrama  de  M.  Meardi  á  Compañía  de  El  Triun- 
fo, fecha  9  de  julio  de  1898. 

"Veo  las  dificultades  que  el  Director  pone;  suspendemos  acarrear 
mora  al  puerto,  perjudicados  nosotros  y  Compañía." 

Comprobante  N?  628 — Carta  de  León  Dreyf us  H9  á  la  Compañía  El 
Triunfo,  fecha  19  de  agosto  de  1898. 

"Debemos  manifestarle  ahora  lo  que  mucho  nos  extraña:  19  que  nos 
remiten  una  copia  única  de  ocho  conocimientos  en  vez  de  dos  segúa 
nuestras  repetidas  instrucciones.  2?  que  nos  adeudan  una  cuenta  de 
embarque  mientras  pasan  en  silencio  los  reparos  $  142  05  el  abono  recla- 
mado $  113  09  son  $  255  14.  Hace  como  tres  semanas  arreglamos  sin 
dificultad  alguna  su  cuenta  de  $  1,649  50  importe  de  nuestra  deuda  en 
aquella  fecha,  sin  practicar  ninguna  rebaja  consintiendo,  para  servirle, 
aperar  nos  digan  primero  su  conformidad.  Sin  embargo,  aunque  usté* 
des  tuvieron  dos  ocasiones  para  escribirnos,  no  se  dignaron  hasta  la  fe- 
cha atender  á  nuestra  legitima  reclamación,  lo  que  sentimos  infinito  con 
motivo  del  perjuicio  sufrido  por  esta  su  casa,  llogamos  á  ustedes  enca- 
recidamente sé  sirvan  cumplir  con  su  promesa  mandándonos  los  reparos 
esperados  ó  cubriendo  el  saldo  final  á  nuestro  favor. 

Compr.  N?  657 — Carta  de  M.  Meardi  &  C?  al  Girenta  de  la  Com- 
pañia  El  Triunfo,  fecha  20  de  septiembre  de  1898. 

"En  días  pasados  manifestamos  al  señor  Director  de  esa  Compañía 
que  á  nuestro  juicio  no  debíamos  cosa  alguna  á  la  Compañía  por  el  em- 
barque referido  (en  los  veleros  "Ana  Sofía"  y  "Gloria").  Las  razones  que 
tenemos  para  ello,  son  las  siguientes:  Nosotros  hicimos  el  embarque, 
como  queda  dicho,  á  nuestras  expensas  en  lanchas  propias  y  la  conce- 
sión de  la  Compañía  publicada  en  el  número  228  del  "Diario  Oficial"  del 
año  de  1894  y  ampliada  por  acuerdo  del  7  de  noviembre  del  mismo  año 
publicado  en  el  número  245,  es  para  la  navegación  á  vapor^  del  cual  noso- 
tros no  hemos  hecho  uso;  í^^la  suposición  que  la  navegación  en  general 
enel  puerto  de  El  Triunfo  le  sea  exclusiva  á  la  Compañía  es  una  suposición 
falsa'j  así  se  desprende  de  las  palabras  textuales  del  número  3  del  art.  .T 
de  la  Contrata  antes  citada  en  que  la  Compañía  sa  reservaba  el  preferen- 
te y  libre  uso  del  muelle,  lo  cual  no  tendría  objeto  si  la  navegación  en  ge- 
neral le  fuere  excluisiva  á  la  Compañía." 

Comprobante  N9  659 — Carta  de  C.  Cocchella  de  21  de  septiembre  de 
1898,  al  Gerente  de  la  Compañía  El  Triunfo. 

"Contrariamente  á  las  instrucciones  de  mi  carta  orden  de  entrega  á 
los  carreteros  que  decía  claramente:  Todo  el  gas  que  quieran  cargar  y  la 
resta  de  la  mercadería  Hamburgo.    Ustedes  han  preferido  dejar  allí  el  gas 
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para  mandarme  en  su  lugar  barriles  vino  y  madera  de  San  Francisco,  cu- 
yas cosas  ni  las  necesitaba  ni  estaba  dispuesto  á  pagar  diez  pesos  de  fle- 
te por  ellas  como  me  convenía  hacerlo  por  el  gas.  Las  24  cajas  de  gas 
que  remitieron  están  por  mitad  averiadas,  y  según  me  informan  los  ca- 
rreteros (y  lo  demuestra  el  estado  de  las  cajas,)  ustedes  echaron  mi  gas- 
afuera  de  la  bodega  dejándolo  completamente  descubierto  á  las  lluvias  y 
á  toda  intemperie,  de  tal  manera,  que  occidándose  las  latas,  se  pierde  el 
gas,  y  yo  recibo  cajones  vacíos,  por  lo  que  me  costó  dinero  y  derechos  de 
Aduana.  Como  la  comisión  que  yo  pago  á  la  Compañía  me  da  el  dere- 
cho de  exigir  que  mi  mercadería  sea  cuidada  convenientemente  en  ma- 
nos de  quien  la  entrega,  le  advierto  á  TJ.  que  le  haré  cargo  de  las  averías 
y  pérdidfcs  sufridas  causa  su  descuido." 

Ya  que  se  trata  de  quejas  contra  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limi- 
tada, conviene  citar  también  los  siguientes  comprobantes: 

Comprobante  N9 164— Carta  de  Thompson  á  Barrell,  fecha  6  de  fe* 
brero  de  1896. 

l^^^Los  accionistas  están  muy  descontentos  que  no  se  les  ha  presen- 
tado después  de  trabajar  un  año,  ningún  estado  de  lo  que  se  ha  gastado^ 
ni  de  un  solo  peso." 

Comprobante  N?  179 — Carta  de  los  accionistas  de  Santiago  de  María 
al  Director  de  la  Compañ-a  de  El  Triunfo,  fecha  29  de  febrero  de  1896. 

**Con  verdadera  estrañeza  nos  hemos  impuesto  de  la  circular  de  XJ.^ 
fecha  19  de  diciembre  último,  por  la  cual,  atribuyéndose  la  Jucta  Direc- 
tiva facultades  que  no  le  conceden  los  Estatutos  ó  ley  constitutiva  de  la 
Compañía  y  atropellando  por  consiguiente  la  misma  ley,  ha  acordado- 
posponer  la  reunión  de  la  Junta  General  hasta  la  terminación  de  las  o- 
bras  que  han  de  efectuarse  en  el  puerto  de  El  Triunfo. 

La  no  conclusión  de  dichas  obras  no  es  en  manera  alguna  obstáculo 
para  que  tengan  debido  cumplimiento  los  Estatutos,  que  señalan  en  su 
artículo  79  los  meses  de  enero  y  julio  para  las  reuniones  ordinarias  de  la 
Junta  General  de  Accionistas,  en  las  que  éstos  pueden  hacer  uso  de  las- 
atribuciones  que  el  mismo  artículo  les  confiere;  que  previenen  en  su  artí- 
culo 18  inpiso  "d"  la  presentación  de  las  memorias  semestrales  que  resu- 
men las  operaciones  de  la  Compañía  acompañadas  de  los  cuadros  y  ba- 
lancea de  la  Gerencia  y  fioalmente  que  disponen  en  el  artículo  139  que  la 
Junta  Directiva  no  doarará  más  que  un  año,  siendo  la  elección  de  Ios- 
miembros  que  deban  sustituirla  atribución  exclusiva  de  la  Junta  General 
según  el  ya  citado  articulo  79 

"Como  consecuencia  de  lo  expuesto,  réstanos  tan  solo  recabar  de  U. 
disponga  á  la  mayor  brevedad  la  reuuion  de  la  Junta  General  que  susti- 
tuya la  que  debió  tener  lugar  en  el  mes  de  enero  del  año  en  curso  y  ma- 
nifestarle que  nos  hallamos  dispuestos  entre  tanto  á  no  satisfacer  los  lla- 
mamientos ni  á  acatar  las  disposiciones  de  una  Junta  Directiva  que  fun- 
ciona ilegalmente  y  que  en  caso  de  no  ser  atendidos  por  ü.,  lo  que  espe- 
ramos no  sucederá,  haremos  valer  nuestros  derechos  de  accionistas  como 
mejor  convenga  á  nuestros  intereses." 

(En  1898  la  primer  Junta  General  tuvo  lugar  el  9  de  junio.  Las 
cuentas  semestrales  nunca  fueron  presentadas  en  la  debida  foima.) 

Comprobante  N9  267— Carta  de  Thompson  á  A.  W.  Burrell,  fecha  17 
de  junio  de  1896,  pág.  4. 

''Los  accionistas  de  la  Compañía  hablan  mucho  y  están  bastante  de- 


—  437  — 

«agradados  que  por  más  de  6  meses  y  durante  la  primer  temporada  efec- 
tiva de  café,  el  Director  no  visitó  ni  el  puerto  ni  el  di-trito  cafetalero." 

Comprobante  N9  390  Circular  á  los  accionistas  de  la  Compañía  de  El 
Triunfo,  fecha  19  de  diciembre  de  1896. 

"Durante  una  visita  hecha  recientemente  á  El  Triunfo  por  el  señor 
Director  don  Enrique  H.  Burrell,  supo  que  algunas  quejas  se  hacían  res- 
pecto de  la  administración  de  la  Junta  Directiva  como  también  de  los 
empleados  de  la  Compañía  entre  los  cuales  notamos  principalmente: 

]?  Dificultades  en  el  registro  y  despacho  díj  mercaderías  en  la  Adua- 
oa.  2?  Equivocación  en  las  remesas  de  mercaderías  registrada?.  3?  De- 
moras en  embarcar  café  durante  la  estación  próxima  pasada.  4?  Que  la 
Compañía  de  Puentes  de  California  está  haciendo  uso  de  la  Compañía  de 
El  Triunfo  en  beneficio  de  sas  inttrescF,  y  por  eso  disfruta  una  rebaja 
de  50%  sobre  sus  embarques  de  flete.  5?  El  costo,  hesta  ahora,  de  esta- 
blecer la  Compañía.  6?  Quejas  sobre  el  cambio  de  la  tarift;  y  7?  Quejas 
hechas  contra  la  Compañía  de  Agencias  por  rebosar  hacerse  responsable 
por  robos,  etc.,  y  contestan  ad  1?  que  saben  de  algunas  dificultades,  pero 
•que  el  registro  en  La  Libertad  y  Acajutla— de  La  Unión  no  hablan— fs 
peor,  lo  que  no  es  cierto,  como  consta  al  comercio  del  Centro  y  del  Occi- 
dente del  pais;  ad  2  convienen  las  equivocaciones  y  se  excusan  principal- 
mente con  la  enfermedad  de  los  empleados  del  puerto.  Dicen:  '^siendo 
que  los  intereses  de  U.  son  nuestros  también  y  vice- versa,  ustedes  debeu 
^jarticipar  con  nosotros  algunas  de  las  int^onveniencias  y  estorbos  que 
tendamos  con  que  tropezar  como  Compañía  nueva.  Ad  3.  Echa  la  Jun- 
ta Directiva  toda  la  culra  sobre  la  "Pacific  Maii",  olvidándose  del  todo 
que  la  Compañía  de  El  Triunfo  no  estaba  ni  mediar  amenté  bien  prepa- 
rada para  atender  á  un  despacho  regular  de  los  vapores,  y  que  á  causa 
4e  ésto  la  P.  M.  no  quiso  tocar  con  mayor  frecuencia.  Ad  4.  Alega  que 
la  concesión  de  la  Compañía  de  Puentes  de  California  tenía  derecho  á 
desembarque  gratis.  Ad  5,  habla  de  la  región  montañosa  y  aislada  ea 
que  está  El  Triunfo,  cuando  por  las  afirmaciones  páginas  34  y  35  del  Me- 
morial de  la  Commercial  C?  i?e  hace  creer  que  El  Triunfo  está  situado  en 
terreno  muy  favorable  bajo  todos  respectos,  -ád  6  consideía  el  cambio 
de  la  tarifa  justo  y  necesario;  j  ad7  dan  una  contestación  evasiva. 

Comprobante  N?  501 — Carta  de  Navarro  á  Burrell,  fecha  4  de  sep- 
tiembre de  1897. 

IE^""Encontré  únicamente  que  no  saben  (los  accionistas  de  Santiago 
•de  María)  absolutamente  si  la  Compañía  había  tenido  ó  no  utilidades  y  que 
■consideraban  el  185%  muy  subido,  porque  los  Banccsaquisolo  cobraban 
180%  pero  no  dan  absolutamente  crédito  al  decir  de  Juan  Peña,  que  la 
Oompañia  crebrárá  (quebrará).  También  se  sienten  disgustados  por  \% 
ida  del  "Celia'',  sin  que  quede  otro  remolcador  que  haga  el  servicio." 

Compr.  N?  597.-— Disposición  de  la  Junta  General,  fecha  9  de  junio  de 
1898. 

"Habiendo  informado  el  Director:  que  la  mayor  parte  de  los  accio- 
nistas de  Ultra-Lempa  habian  retirado  su  apoyo  ala  Compañía,  leco- 
mendando  á  otras  personas  ó  Compañía  el  registro  de  sus  mercaderías,  y 
que  no  había  por  consiguiente  motivo  para  continuar  haciéndoles  la  re- 
baja de  cinco  por  ciento,  que  se  les  hace  á  los  embarques  y  desembarques 
que  efectúan  por  el  puerto  de  El  Triunfo.  La  Junta  por  unanimidad  de 
votoe  resolvió :  no  conceder  la  rebaja  indicada  más  que  á  los  señores  ac- 
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cionistae  que  hagan  6  efectúen  todas  sus  operaciones  de  registros  por 
medio  de  nuestra  Compañía." 

Compr.  N9  G04— Carta  de  Salvador  Padilla  al  Director  de  la  Compa- 
fiia  "El  Triunfo",  fecha  19  julio  de  1898. 

*'He  recibido  la  circular  fecha  25  y  hago  á  U.  las  siguientes  observa- 
ciones que  creo  merecerán  toda  su  atencióo.  La  disposición  de  la  Junta- 
quitando  el  5%  de  beneficios  en  embarque  y  desembarque  t  ara  los  clien- 
tes accionista?,  afecta  la  circunspecta  constitución  de  la  Compañía,  por 
lo  que  hubiera  sido  necesario  para  que  fueía  de  justa  y  legítima  emana- 
ción haber  también  cambiado  los  Estatutos  y  haber  también  quitado  las 
acciones  liberadas.  Ese  5%  de  rebaja  ee  autorizó  solamente  sobre  em- 
barques y  desembarques  y  no  sobre  una  forzosa  imposición  sin  razón  de 
ser,  puesto  que  en  todo  el  muodo  todo  introductor  está  con  relación  á  la 
casa  desemV arcadora  en  plena  libertad  para  hacer  por  sí  6  por  medio  de 
otro  sus  registros.  No  será  demás  hacer  presente  á  U.  que  con  la  prác- 
tica de  semejante  inconsulta  disposición,  abrirá  U.  la  puerta  al  poco  6 
ningún  solidarismo  que  debe  existir  en  la  Compañía,  entiéndase  por  tal 
el  que  resulta  de  que  los  propios  clientes  sean  accionistas.  Seamos  ante 
todo  serios  y  la  Compañía  reembolsará  esos  descuentos  que  habiéndolo» 
ofrecido  es  de  niños  quitarlos  al  presente.  Por  mi  parte  protesto  de  la 
disposición.^ 

En  páginas  9  dice  el  Memorial  de  la  "Salvador  Oommercial  Com- 
pany" : 

"En  la  construcción  de  dichos  muelles,  embarcadero  y  otras  mejora» 
requeridas  por  los  términos  de  la  concesión  y  para  proveer  á  las  facili- 
dades á  que  la  Compafiía  estaba  obl  gada  para  cargar  en  dicho  puerto  y 
en  la  edificación  y  provisión  de  lo  necesario  para  el  servicio  de  la  Adua- 
na, la  Compañía  de  "El  Triunfo"  tuvo  necesidad  de  gastar  grandísima» 
sumas  de  diner  j  por  valor  de  más  de  cien  mil  pesos  de  moneda  oro  ame- 
I  lean  o." 

Según  comprobante  número  681;  que  está  conforme  con  los  libros  de 
la  Compañía,  se  gastaron  en  las  mencionadas  obras,  inclusive  maquina- 
rias, útiles,  etc.,  más  ó  menos  sesenta  y  seis  mil  pesos  oro  americano. 

Afirma  el  mismo  Memorial  en  página  9^ :  "La  mayor  parte  de  los  di- 
neros gastados  por  dicha  Compañía  en  cumplir  con  los  términos  y  coadi- 
ciones de  la  concesión  spgún  se  expresó  antes  fue  suministrada  por  el  re- 
clamante, la  "Salvador  Commercial  Company'';  y  por  esto  recibió,  se  hizo- 
y  es  ahoría  dueño  de  la  mayoría  de  las  acciones  del  capital  de  dicha  Com- 
pañía''. 

Según  el  Libro  Mayor  de  la  Dirección  de  la  Compañía  de  "El  Triun- 
fo" fol.  120  y  los  libros  de  actas  de  las  Juntas  Generales,  la  *  California 
Bridge  and  Construction  C''  fue  la  que  facilitó  como  la  mitad  de  los  di- 
ñeros  mencionados.  El  accionista  más  fuerte  de  la  Compaña  fue  prime- 
ro el  señor  H  H.  Burrell,  después  el  señor  A.  W.  Burrell.  La  "Salvador 
Commercial  Company"  no  entró  como  accionista  sino  el  15  de  septiembre 
de  1898. 

En  página  11  del  Memorial  la  "Salvador  Commercial  Company^ 
afirma  : 

"Que  en  el  año  de  1898  y  durante  lodo  ese  año  la  Junta  Directiva  de 
la  Compañía  del  Triunfo  se  componía  de  Henry  H.  Burrell,  Q-ustavo  Lo. 
zano,  S.  Sol,  Luis  López  y  J.  H.  EUis,  y  había  también  tres  miembros  su. 
plantes  (lo  cual  estaba  permitido  por  las  leyes  de  dicha  República)  para 
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sustitu'r  á  los  propietarios  en  las  reuniones  de  la  Janta,  cuando  no  pu- 
dieran asistir  éütos.  Los  Directores  suplentes,  durante  dicho  año  1(S98, 
eran  E.  S.  Ruano,  C  Cocchella  y  Ambrosio  Canessa  y  dicho  Henry  H. 
Burrell  era  el  Presidente  y  dicho  J.  H.  Ellis  era  el  Tesorero  de  dicha 
Companfa.  El  16  de  septiembre  1898,  ó  hacia  este  mismo  día,  dichos  Di- 
rectores Sol  y  López,  y  dicho  Director  suplente  Cocchel'a,  que  se  ha- 
llaban entonces  en  la  ciudad  de  Santiago  de  María  en  dicha  Repú- 
blica, dirigieron  á  dicho  Henry  H.  Burrell,  Presidente,  á  Ja  ciudad  de 
San  Salvador,  capital  de  dicha  República,  á  donde  habla  ido  á  negocios 
de  la  Companfa,  un  requerimiento  para  que  llame  una  Junta  especial  ó 
extraordinaria  de  la  Junta  que  debía  efectuarse  el  ^2  del  mismo  mes  en 
dicha  ciudad  de  Santiago  de  María.  El  requerimiento  fue  recibido  por 
Henry  H.  Burrell  el  día  18  de  septiembre  é  inmediatamente  éste  convocó 
á  una  reunión  especial  ó  extraordinaria  de  la  Junta  Directiva  que  debió 
verificarse  en  Santiago  de  María  el  27  de  septiembre  por  ser  insuficiente  el 
tiempo  para  citar  á  una  reunión  que  tuviera  efecto  el  22  de  septiembie, 
y  sin  tardanza  hizo  dar  aviso  de  tal  reunión  para  el  27  de  septiembre  á 
todos  los  miembros  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía,  exceptuando  á 
dicho  Ambrosio  Canessa,  porque  se  hallaba  ausente  de  la  República.'' 

Según  los  comprobantes  sucedió  lo  siguiente : 

El  10  de  junio  de  1898  en  la  7?  Junta  General  (libro  de  actas  fol.  30> 
fueron  electos  Directores  propietarios  Burrell,  Sol,  Ellis,  Las  Plazas  y 
Lozano  (este  último  para  San  Salvador)  y  suplentes,  Cocchella,.  Canessa  y 
Ruano.  Hasta  dicha  fecha  la  Junta  Directiva  había  estado  compuesta 
diferentemente.  El  19  de  julio  se  reconoció  á  Cocchella  como  Director 
propietario,  sustituyendo  al  Director  de  San  Salvador,  Lozano.  El  31 
de  julio  entró  como  Director  propietario  L.  López  en  lugar  de  Las  Pla- 
zas. Canessa  estuvo  ausente  del  país.  Ruano  había  presentado  su  re- 
nuncia el  5  de  septiembre  1898.  (Compr.  N?  463). 

ly  El  9  de  septiembre  de  1898  (Compr.  N?  647  y  648)  telegrafiaron 
Sol,  Cocchella  y  López  á  Barrell:  *Tor  motivos  urgentes  pedimos  á  U. 
convocar  á  Junta  en  esta  villa  para  el  11  del  corriente". 

I^El  mismo  día  contestó  Cohr^?:  (Compr.  N9  650)  "Burrell  en  cami- 
no San  Salvador"  (i.  c.  saliendo  de  Ultra-Lempa). 

El  10  de  septiembre  1898  manifestó  Sol  en  el  libro  de  actas  de  la 
Junta  Directiva  (fol.  48)  que  por  haberse  ausentado  Burrell,  él  asumía  el 
puesto  de  Director-Presidente. 

En  una  carta  fecha  23  de  septiembre  1898  (Compr.  N9  661)  dice  Ellis, 
Tesorero,  á  Cohrs,  Gerent^>:  'La  Junta  que  Burrell  llamó  para  el  22,  fue 
diferida  por  telegrama  al  27,  pero  el  Vicedirector  Sol  llamó  una  para  el 
22,  á  la  que  no  fui  porque  era  ilegal." 

El  16  de  septiembre  de  1898  (Compr.  N9  654)  telegrafió  Burrell  á  Ellis: 
l^'^Vaya  a  la  Junta  Directiva  con  Cohrs  en  caso  de  que  jo  no  pueda 
regresar." 

Resulta,  pues,  que  pasado  el  16  de  septiembre,  Burrell  resolvió  pos- 
poner U  Janta  para  el  27,  pero  que  los  otros  Directores  no  quisieron  es- 
perar é  insistieron  en  que  se  cumpla  la  primera  citación.  Burell  recibió 
el  aviso  respectivo  el  18  y  como  son  dos  jornadas  ó  sean  por  todo  de  16  á 
20  horas  de  camino  en  bestia  común,  desde  San  Salvador  á  Santiago  de 
Maiía,  tenía  lugar  de  acudir  á  la  Junta. 

Dice  el  Memorial,  página  14,  que  Lozano  y  Ellis  no  faeron  avisados 
de  la  junta  del  22  de  septiembre.    Ellis  fue  notificado  por  Sol,  según 
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t^ODsta  de  la  carta  de  EUis  áCv.  hrs,  fecha  23  de  septiembre,  y  á  Lozano  lo 

•sustituía  Cocchella. 

Página  15  dice  el  Memorial  que  Sol,   López  y  Cocchella  eutonces  se 

apoderaron  de  todos  los  libros  y  papeles  de  la  Compañía  de  El  Triunfo. 
Lo  que  hicieron  dichos  Sf  ñores  fue  poner  el  17  de  octubre  á  la  orden  del 
Juez  todcs  los  libros  y  documentos  que  habían  recibido  del  Tesrrero  y 

'Gerente  en  les  días  24  al  26  de  septiembre,  y  el  Juez  los  entregó  al  Depo- 
sitario jud  cial.  Los  demás  papeles  y  libres  los  encontró  el  Juez  en  casa 
de  Burrell,  después  que  éste  se  había  alejado  con  el  vapor  "Celia". 

Pretende  el  Memorial  en  la  página  "^  6,  que  dentro  de  dos  días  des- 
.pués  de  la  Junta  del  22  de  septiembre,  Sol  publicó  un  avieo  anunciando 
que  Burrell  ya  no  era  Presidente  de  la  Compañía  y  que  la  junta  de  ac- 
cionistas llamada  por  Burrell  para  el  8  de  octubre  no  debió  tener  lugar. 
Este  aviso  salió  el  29  de  septiembre  por  primera  vez  y  no  el  24. 

Dice  el  Memorial  en  página  19  que  Sol,  López  y  Cocchella  afir- 
maron en  su  escrito  presentado  al  Juez  el  17  de  octubre  de  1898  que  ellos 
eran  todos  los  Directores  presentes  en  la  República.  El  escrito  respeuti- 
vo  no  dice  nada  de  esto. 

El  Memorial  pretende  en  página  21,  que  la  Compañía  de  El  Triunfo 
¡Limitada  no  se  podía  considerar  como  una  empres*  comercial.  Según 
Compr.  n9  7,  los  concesionarios  del  puerto  de  El  Triunfo  se  hicieron 
inscribir  en  el  registro  de  comercio  el  día  12  de  noviembre  de  1894,  y  los 
-concesionarios  por  consiguiente  quedaron  sujetos  al  Código  de  Comercio. 

En  página  27,  dice^el  Memorial: 

'*Inmediataínente  después  de  la  primera  publicación  de  dicha  convo- 
<5atoria  para  la  junta  de  accionistas  que  hizo  Lozano  (salió  publicada  el 
13  de  febrero),  esto  es  con  fecha  14  de  febrero  de  1899,  el  Presidente  de 
la  República  del  Salvador  emitió  un  decreto  pohibiendo  toda  importa- 
ción por  el  puerto  de  El  Triunfo. 

''Prohibir  la  importación  por  dicho  puerto,  prácticamente  fue  des- 
truir el  valor  de  la  propiedad,  derechr  s  y  privilegios  de  la  Compañía  del 
Triunfo,  porque  hizo  veuir  abajo  el  tráfico  de  que  dependía  el  desarrollo 
del  puerto  y  de  las  franquicias  mismas. 

'Tor  causa  de  dicho  decreto  el  capital  de  la  Compañía  quedó  reduci- 
do después  de  su  gran  valor,  que  constantemente  iba  en  aumento,  á  pa- 
pel sin  valor,  la  Compañía  rentísticamente  arruinada,  su  crédito  de&truído 
•y  todos  sus  grandes  gastos  convertidos  en  una  pérdida  completa. 

**E1  peticionario  afirma  y  hace  cargo  de  que  la  intención  y  el  propó- 
sito del  Gobierno  de  dicha  República  al  emitir  el  decreto  prohibiendo  la 
importación  por  dicho  puerto,  era  desanimar,  prevenir  y  hacer  ineficaz 
toda  acción  de  los  accionistas  y  acreedores  de  la  Compañía  que  tendiera 
:á  restablecerla  en  sus  propiedades  y  derechos;  y  sostener  á  dicho  Juzga- 
do en  su  denegación  de  justicia  á  los  accionistas  y  acreedores. 

"Al  tiempo  que  se  emitió  dicho  decreto  prohibiendo  la  importación, 
se  hallaba  dicho  puerto  y  todas  las  propiedades  de  la  Ccmpañia  bajo  la 
-custodia,  control  y  actual  posesión  de  dicho  Meardi  conforme  á  la  orden 
*<jue  le  nombraba  depositario  desde  hacía  4  meses  y  si  acaso  ñabían  ocu- 
rrido los  desórdenes  ó  irregularidades  especificadas  como  razones  para 
cerrar  dicho  puerto  á  la  importacióu,  ello  había  tenido  lugar  por  razón 
•de  negligencia  ó  connivencia  de  Meardi  y  con  apoyo  y  permiso  del  Go- 
4:)ieíno  cuya  autoridad  y  poder  representaba  Meardi,  y  cuya  protección 
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gola  hacía  que  pudif  se  tener  el  puerto  y  las  propiedades  excluyendo  de 
ellas  á  la  Compañía. 

^^No  había  habido  queja  nunca  de  desórdenes  con  respecto  á  aquel 
puerto  niientras  estuvo  bajo  el  control  y  manejo  de  los  empleados  y  agen- 
tes de  la  Compañía.  (28)  Ec  conexión  con  esto  y  para  mostrar  además  la 
intención  y  el  propósito  del  Gobierno  de  impedir  ó  evitar  permanentemen- 
te el  establecimiento  de  la  Compañía  en  eus  propiedades  y  derechos,  el 
peticionario  se  permite  llamar  la  atención  al  hecho  de  que  el  decreto  ce- 
rrando el  puerto  á  la  importación,  fue  emitido  el  propio  dia  siguiente  al 
de  la  publicación  del  aviso  en  el  "Diario  Oficial"  llamando  á  junta  de 
accionistas  para  tomar  medidas  sobre  el  restablecimiento  de  dichas  pro- 
piedades y  derecho?,  y  cuando  este  decreto  parecía  el  más  certero,  sino 
el  ánico  medio  por  el  cual  se  podían  prevenir  y  hacer  prácticamente  ine- 
ficaces tales  medidas  " 

¿Cuáles  fueron  los  daños  que  causó  el  Juez  á  la  Compañía  con  la  de- 
claratoria de  quiebraí 

íQué  perjuicios  acarreó  á  la  Compañía  el  decreto  del  Gobierno  de 
fecha  14  de  febrero  de  1899! 

La  CompAñía  estaba  en  mal  estado  financiero  desde  hacía  tiempo. 

Compr.  n^.  282. — Pérdida  sobre  el  capital  total,  según  balance,  hasta 
«1  30  de  junio  de  1896.    57%. 

Compr.  n^.  331.— Carta  do  Schonemberg  á  Burrel),  fecha  19  de  sep- 
tiembre de  1896. 

"Vengo  ahora  á  hablarle  del  arreglo  de  mi  cuente,  confiado  en  su  pa- 
labra del  11  de  agosto,  que  en  la  semana  entrante  se  me  cubiiría  aquí; 
hasta  la  fecha  no  be  sido  satisfecho. 

"iSe  me  deben  como  dos  años;  vea  mis  cartas  anterioras;  su  telegrama 
de  1895.  Quiero  saber  definitivamente  si  se  me  arregla  mi  cu*  uta  ó  no; 
en  esta  manera  no  quiero  continuar  como  Agente  de  la  Cía.  del  Triunfo." 

Compr.  n?  340.— Carta  de  Burrell  á  Thompson,  fecha  26  de  septiem- 
bre de  1896. 

"Escribí  á  Sw-hooemberg  que  tan  pronto  que  acuse  recibo  de  mi  car- 
ta, le  pasaré  por  telégrafo  $  300  á  cuenta  de  su  sueldo  atrasado  y  que  tan 
luego  que  las  finanzas  se  compongan  algo,  le  remitirrmos  el  resto." 

Compr.  n^.  401.— Pérdida  sobre  el  capital  total,  ha  ta  el  31  de  diciem- 
bre de  1896.    64V5%. 

Compr.  n?  420.— Carta  de  Schonemberg  á  Thompson,  fecha  6  de  fe- 
brero de  1897. 

"El  señor  Burrell,  Director  de  la  Compañía,  parece  que  se  está  bur- 
lando de  mi.  Hace  dos  añcs  que  me  mandó  decir  con  U.  que  en  diciem- 
bre del  año  antepasado  vendría  á  arreglar  mi  cuenta  y  no  lo  hizo.  El 
año  pasado  me  ofreció  que  á  mi  regreso  del  Salvador  en  agosto  recibiría 
•el  valor.  No  lo  hizo.  Le  escribí  dos  veces;  i  o  me  contesta  y  de  la  última 
carta  mía  me  telegrafió  que  cuando  tenga  lugar  me  contestará.  En  vista 
de  esto  estoy  f astillado,  y  al  concluir  la  presente,  le  voy  á  telegrafiar  que 
renuncio  ser  Agente  de  la  Compañía,  y  me  mande  sin  más  demora  el 
pago  de  mishonoraTios.*' 

Compr.  nV42i5.— Carta  de  Schonemberg  á  Burrell,  fecha  17  de  fe- 
brero de  1 897. 

"Confirmo  mi  última  de  16  del  pHsado  enero,  por  la  cual  nuevamente 
después  de  repetidas  veces  que  le  escribí  y  de  haber  pasado  más  de  dos 

(28t~Eeta  aflraiacldn  8 sombra  por  bu  audaclal 


-442     - 

años,  le  pedía  el  arreglo  de  mi  cuenta  remitiéndoseme  el  saldo  á  mi  favor 
de  conformidad  como  de  mi  cuenta  de  16  del  pasado  enero,  por  mis  suel- 
dos como  Agr?nte  de  la  Compañía  en  Santiago  de  María.  Me  extraña  que 
no  contesta  mis  cartas  y  me  demora  el  pago  que  legalmente  se  me  debe^ 
Espero  que  al  recibo  de  la  presente  me  mandará  una  orden  para  recibir 
el  saldo  de  mis  sueldos.'^ 

Compr.  n?  441. — Telegrama  de  Schonemberg  á  Burrell,  fecha  14  de 
abril  de  1897. 

"Sírvase  tener  presente  mis  cartas  agosto  y  diciembre  año  pasado- 
reclamando  mis  honorarios  como  Agente  Compañía." 

Compr.  n^.  446.— Carta  de  Schonemberg  á  Burrell,  fecha  7  de  mayo 
de  1897. 

"He  esperado  en  vano  de  que  me  mandara  cubrir  el  saldo  ámi  favor, 
asi  es  que  le  ruego  se  haga  ya,  y  concluir  este  asunto  que  tan  largo  va."' 

Compr.  n^'  463. — Pérdida  sobre  el  capital  total,  hasta  el  30  de  junio 
de  1897.    65%. 

Compr.  n^.  485. — Carta  de  Burrell  á  la  Paget  Sound  &  Central  Ame- 
rican S.  S.  Co.,  fecha  12  de  agosto  de  1897. 

"Recibí  su  apreciable  de  23  de  junio  y  tomé  nota  de  su  contenido* 
En  contestación  me  veo  en  la  necesidad  de  hacerle  la  proposición  de  dar- 
le un  pagaré  por  el  Talor  de  nuestra  cuenta.  Estamos  obligados  á  ha- 
cerlo á  causa  de  la  crisis  financiera  en  ésta.  Los  Bancos  han  retirado 
todos  los  créditos  tanto  á  las  corporaciones  como  á  los  particulares  y 
como  nosotros  estamos  incluidos  en  la  interdicción,  L-^nos  hallamos  en  la 
necesidad  que  se  nos  extienda  nuestro  crédito  por  6  meses.  Si  el  "Tran- 
sit"  hubiera  llegado  siquiera  a^go  en  tiempo,  esta  cuenta  hubiera  sido  cu- 
bierta y  nadie  puede  sentirlo  más  que  nosotros.  Le  daríamos  un  pagaré 
para  6  meses  con  el  interés  legal  de  Washington,  teni»^ndo  una  pequeña 
cuenta  contra  el  "Transit"  por  pilotaje,  etc.  que  se  puede  deducir  en  los- 
intereses.  Sírvase  avisarnos  por  cable  ó  mandarnos  el  pagaré  listo  pera 
firmarlo  si  esta  proposición  le  es  satisfactoria.  Es  la  única  que  podemos 
hacere  y  quedar  honrados." 

La  cuenta  á  que  se  refiere  la  carta  era  de  $  1,060  oro  según  Diario  dé- 
la Dirección,  fol.  85. 

Compr.  n^-  507.— Telegrama  de  Navarro  á  Burrell,  9  de  septiembre 
de  1897. 

"Necesito  pagar  d(  s  semanas  de  planillas  y  no  tengo  lo  suficiente.. 
Vea  U.  qué  hace.'* 

Compr.  n^.  558. — Pérdida  sobre  el  capital  total,  hasta  el  31  de  di- 
ciembre de  1897.    85*  %. 

Compr.  n°.  5('2.— TelegraUiU  de  Navarro  á  Bnrrell,  fecha  12  de  enero- 
de  1898. 

*'No  tengo  ni  esperanzas  de  recibir  dinero." 

Compr.  n^.  565.— Telegrama  de  Navarro  á  Burrell,  fecha  14  de  enero- 
de  1898. 

lt^5^"Pareee  juego  de  muchachos  la  cuestión  promesa  de  entregar  el 
dinero  en  Irs  Bancos;  tampoco  el  London  Bank  tiene  aviso;  si  mañana  no 
tengo  noticias  de  que  vicLe  el  dinero,  me  iré  á  Santiago  á  conseguirlo, 
no  soportaré  la  grita  de  la  gente  si  no  les  pago  cuando  vuelvan  de  la 
barra." 

Compr.  n^.  570. — Actas  de  la  Junta  Directiva,  pag.  36,  fecha  31  de- 
enero de  1898. 
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"También  informó  el  Director  que  habiendo  que  pagar  á  los  señores 
Calhoum  &  Deuny  el  valor  de  100  toneladas  de  carbón  que  se  les  compró- 
para  el  servicio  de  la  Compañía  y  que  no  habiendo  de  momento  dinero  dis- 
ponible, se  le  autorizara  y  al  efecto  se  le  autorizó  para  firmar  como  repre- 
sentante de  la  Cootpanía  un  documento  pagadero  á  tres  meses  de  plazo.'^ 

í^i^El  24  de  mayo  s^^  firmó  un  pagaré  á  favor  de  Calhoum  &  Denny, 
por  S500  oro  ó  sean  $1,300  plata  pagaderos  el  24  de  septiembre  de  1898  y 
otro  por  $  366  oro  ó  seaa  $  951.60  plata,  pagaderos  el  24  de  febrero  de 
1899.    Véase  el  Diario,  fol.  91.  (29) 

Compr.  n°.  580.  —Carta  de  Burrell  á  Lozano,  f eaha  30  de  marzo  de^ 
1898. 

*'Hasta  hoy  ha  costado  mucho  trabajo  juntar  suficiente  dinero  para- 
pagar  los  gastes  corrientes."  La  C?  Puentes  (!)  pide  dinero  á  cuenta  de 
los  últimos  embarques  de  materiales  y  producciones  y  teniendo  que  man- 
darles algo  á  nuestro  crédito,  allí  se  cortará,  lo  que  nos  embarazará,  por- 
que continuamente  necesitamos  cosas  de  San  Francisco.  Trataré  de  man- 
darle los  $  500  oro  vapor  del  10  do  abril." 

Llama  la  atenc  ón  que  Ja  C?  de  Puentes  no  pide  dinero  para  el 
pago  del  "Celia"  ni  para  arrendamieiito  de  él.  No  lo  hizo  porque  el  "Ce- 
lia" ya  estaba  pagado.  Comprobante  N9  603 — Pérdida  total  sobre  el  capi- 
tal hasta  30  de  junio  1898  80A  %. 

Comprobante  N9  610— Telegrama  de  C.  Amory,  Agente  del  Banco- 
Salvadoreño,  á  Cf  de  El  Triunfo,  fecha  18  julio  1898. 

**Tenemos  giro  de  $7,300 — caí^o  de  Ud.  esperamos  arreglo-conteste."" 

Compr.  N9  656— Hipoteca  otorgada  por  la  Compañía  de  El  Triun- 
fo á  favor  del  Banco  Salvadoreño.    Con  relación  á  esta  hipoteca  e6cribi9' 
el  Banco  Salvadoreño  el  4  de  agosto  1900  al  Ministerio  de  Relaciones,  se- 
gún documento  4,  legajo  D.. .:  "En  esa  época  (á  fines  de  1897)  se  le  cerrón 
(á  la  C?  de  El  Triunfo)  la  cuenta  por  completo  y  se  le  exigió  hiciera  abo- 
nos á  cuenta  para  disminuir  el  saldo  á  su  cargo  que  montaba  ya  á  una 
suma  de  $  30,000  más  ó  menos.  No  habiéndose  efectuado  por  parte  de  la 
C?  ningún  pago  para  disminuir  su  deuda,  y  no  teniendo  este  Banco,  pop 
otra  paite,  ninguna  confianza  en  la  situación  comercial  de  la  Compañía 
y  menos  en  su  administración,  nos  pusimos  en  el  caso  de  estrecharla  has- 
ta lograr  que  á  mediados  de  septiembre  1898  constituyera  una  hipoteca 
en  favor  nuestro  por  la  suma  de  $  30,961.75.    Esta  hipoteca  constituida, 
sobre  la  propiedad  raíz  y  el  material  que  la  Compañía  tenia  en  el  Puerto- 
del  Triunfo,  no  nos  garantizaba,  ni  con  mucho,  la  tercera  parte  de  la  deu- 
da, no  obstante,  la  exigimos,  para  asegurar,  aunque  en  pequeña  parte,, 
ese  desgraciado  negocio;  pues  habiéndose  constituiao  en  mora  la  Compañía' 
desde  hacía  algún  tiempo,  poco  nos  quedaba  que  esperar.    De  todo  lo  rela^ 
clonado  se  deduce  y  esa  f  ne  la  impresión  nuestra  como  acreedores,  se  de- 
duce decimos,  que  la  Compañía  se  encentraba  en  estado  de  insolvencia^ 

Comprobante  N?  673.— Carta  de  Sandberg  á  Campos  (Gerente,)  fecha 
8  octubre  1898. 

"Previniendo  que  la  Compañía  me  paga  mi  sueldo  que  me  debe  por 
servicios  ya  hechos  que  asciende  ahora  á  la  suma  de  $3,000  plata,  y  co- 
mo todo  el  mundo  que  trabaja  quiere  su  sueldo,  yo  creo  que  la  Direc- 
tiva debe  considerar  eso  y  pagarme  porque  necesito  dinero  para  mis  asun- 
tos particulares;  tan  pronto  como  estoy  pagado  tendré  luego  puestas  las 

(29) — ^ll  éstos  7  los  anteriort*s  atestados  no  prueban  que  la  Compañía  entaba  en  insolvencia  y  cesación  de  ps 
gos  á  la  fecha  de  la  declaratoria  de  quiebra,  es  preciso  cerrar  los  ojos  &  la  eTldei  cfa.  Sin  embargo,  se  nos  conde- 
nó p  iT  la  quiebra II 
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boyas.''  Comprobante  N?  675.— Telegrama  del  Comandaüte  del  Puerto  del 
Triunfo  al  Director  de  la  C?  ft^cha  10  octubre  1898. 

**A  esta  Comandancia  se  han  presentado  los  operarios  que  en  la  se- 
mana pasada  trabajaron  al  servicio  de  la  Compañía  Lda.  quejándose  do 
que  no  se  les  paga  sus  salarios  y  pidiendo  se  les  ampare  (''pague")  con- 
forme á  la  ley.  Lo  d'go  á  Ud.  para  que  se  sirva  dictar  sus  órdenes,  por- 
que si  pasado  medio  día  mañana  no  se  ha  verificado  el  pago,  a  mi  pesar 
tendré  que  proceder  á  )o  demás.^' 

Comprobante  N?  676.— Telegrama  de  la  Q-erencia  al  Director  Sol,  fe- 
cha 10  octubre  1898. 

"Sírvase  decir  á  don  Lorenzo  Campos  si  está  allá  que  me  urge  mu- 
cho Hinero  para  tripulación  "Celia''  y  para  mozos.  Están  quejándose  Co- 
mandante." 

Comprobante  N9  674.— Caita  de  Sandberg  á  Sol,  fecha  8  octubre 
1898. 

"Considerando  que  C?  del  Triunfo  Lda.  me  debe  $  2,896.50  plata  por 
servicios  prestados  como  Capitán  del  vapor  "Celia,"  usado  por  la  Compa- 
ñía en  el  Puerto  de  El  Triunfo  y  que  el  27  de  septiembre  a.  c.  la  Directi- 
va nueva  reconoció  esta  deuda  y  prometió  pagarme,  me  permito  ahora 
proponer  á  Ud.  lo  siguiente:  Necesito  ahora  me  paguen  $  1,000 — en  efec- 
tivo y  el  15  de  noviembre  a.  c.  el  saldo,  aceptando  para  este  saldo  un  pa- 
garé firmado  por  los  señores  S.  T.  Sol  y  M.  Meardi  particularmente.  Tam- 
bién espero  me  paguen,  como  lo  han  ofrecido,  desde  el  19  de  octubre  a.  c. 
mi  sueldo  mensualment*^." 

Comprobante  N9  677.—  Carta  de  Sandberg  á  Maslin,  fecha  11  octubre 
1898. 

*^Segán  nuestra  conversación  de  esta  mañana  referente  al  pago  de 
mi  salario  que  me  deben  por  servicios  prestado»  para  la  C?  del  Triunfo 
Lda.  Ud.  pensaba  que  lo  mejor  para  mi  era  irme  á  Santiago  y  ver  perso- 
nalmente á  la  Directiva,  he  decidido  que  nada  bueno  hago  con  irme  y  no 
veo  porqué  debía  yo  gastar  dinero  tratando  de  conseguir  sueldos  que  me 
deben. 

"Aquí  es  el  lugar  donde  debo  recibir  mi  dinero,  por  consiguiente  sír- 
vanse decir  á  Mr.  Lampos  que  no  voy  y  que  en  cuanto  á  lo  que  le  diie 
esta  mañana  que  no  pcdría  aceptar  sus  proposiciones,  tstoy  todavía  déla 
misma  opinión,  pero  que  si  no  me  pagan  luego,  protestaré  ante  el  Cónsul 
de  los  Estados  Unidos  porque  soy  ciudadano  americano,  me  han  contra- 
tado bajo  leyes  americanas  y  demandaré  los  sueldos  que  me  deben.  Mi 
tripulación  está  furiosa  porque  no  recibe  sueldo  y  amenaza  no  seguir  tra- 
bajando hasta  que  no  se  les  pague.  Ud.  ve  pues  que  el  buque  quedará  ama- 
rrado y  no  podrá  hacer  ningún  servicio." 

Comprobante  N9  678. — Carta  de  Sandberg  á  Campos,  fecha  12  de  oc- 
tubre de  1898. 

"Para  evitar  responsabilidad  personal  me  permito  avisarle  que  mi  tri- 
pulación rehusa  seguir  trabajando,  hasta  que  no  reciban  sus  sueldos  que 
se  les  deben  por  servicios  prestados  de  septiembre  7  á  octubre  6  á  bordo 
del  vapor  americano  "Celia"  que  se  usó  en  el  puerto  de  El  Triunfo  para 
la  C?  de  El  Triunfo  Lda." 

Comprobante  N9  679— Carta  de  Campos  á  Sol,  fecha  13  de  octubre 
1898. 

"Capitán  Sandberg  no  acepta  condiciones  que  Ud.  propone.  Se  ha 
disgustado.    Incluyo  la  planilla  que  me  ha  presentado  de  lo  que  se  le  de- 
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be  á  la  marina  del  mes  de  septiembre  hasta  el  6  del  presente.  También 
diré  á  Ud.  que  el  Capitán  no  está  dispuesto  á  salir  de  la  Barra  aunque  ven- 
ga embarcación,  pue3  anoche  puso  una  carta  á  Maslin,  diciéndole  que  me 
dijera  que  los  marinos  decían  que  sino  les  pagaban  no  trabajan  más;: 
asi  es  qae  están  insurrectos.''  '  Sería  bueno  que  TJd.  venga  para  arreglar 
la  cosa  con  Sandberg,  no  sea  que  mañana  venga  un  cargamento  y  no  ha- 
ya quien  lo  reciba  y  le  renga  responsabilidad  á  la  Compañía,  Procure  que 
me  sitúen  siquiera  ciento  cincuenta  pesos,  pues  los  necesito." 

Compr.  N9  684.— Telegrama  de  Hylton  á  Sol,  fecha  17  octubre  1898¿ 

"aérente  comunicó  cesar  hoy  mi  empleo,  debónme  $  322  89.  Cuento 
con  ese  dinero,  único  qne  tengo  para  irme.  E.q  días  pasados  Agencia  San 
José  Guatemala  ofreciéronme  telegráficamente  buena  colocación  y  no 
acepté  por  deferencia  á  ésta.  Desea  me  consideren  mandándome  pagar. 
Urge  contestación." 

Según  el  libro  de  caja  del  Tesorero  EUis,  este  entregó  su  caja  el  26' 
de  septiembre  1898  al  señor  Cocchella  sin  un  centavo  de  existencia.  Por 
fondos  que  había  adelantado  Cocchella  de  su  propio  bolsillo  debía  la  mis- 
ma caja  el  12  de  octubre $971.74 

menos $  891.17 

$   80  57 

y  del  14  al  19  de  octubre $1,090.11 

menos „  1,058.77 


$       31.34 

Del  12  al  14  de  octubre  hubo  en  la  caja  del  Gerente $  1,194.49^' 

menos ,,  1,149.95» 

$  4454 
y  no  hubo  nada  de  dinero  desde  el  16  al  26  de  octubre  Véase  Caja  N°  9, 
pág.  4  á  6. 

(30)  Del  comprobante  n9  666  se  verá  que  la  pérdida  hasta  octubre  1898 
ascendía  á  más  de  todo  el  capital  pagado  y  por  llamar. 

En  este  estado  de  quiebra  intervino  el  Juez,  declarando  la  quiebra  y 
nombrando  depositario  al  señor  Meardi. 

Meardi  tuvo  que  enfrentarse  con  una  situación  harto  difícil.  Burrell,. 
al  saber  que  la  autoridad  judicial  iba  á  inventariar  los  bienes  de  la  C?,  se 
había  llevado  el  "Celia,"  bajo  el  pretexto  que  este  vapor  pertenecía  á  la* 
"California  Bridge^fe  Oonstruction  Company,"  y  había  dejado  á  Meardi  sin 
remolcador,  elemento  absolutamente  indispensable  para  la  vida  de  la  em- 
presa de  El  Triunfo  Lda.  sin  dinero  y  con  el  muelle  en  un  estado  malísimo. 

Meardi  se  puso  á  trabajar  con  mucho  empeño,  arregló  el  muelle, 
atendió  al  servicio  lo  mejor  que  pudo  sin  remolcador,  pero  en  vista  del 
desastre  de  4  de  diciembre,  en  que  se  perdieron  diez  vidas  y  una  de  las 
dos  lanchas  de  la  Cía.,  tuvo  que  suspender  sas  esfuerzos  de  mantener  el 
tráfico.  Según  Comprobante  n°  720  y  721 — El  6  de  noviembre  1898  fue  el 
último  día  en  que  se  lograron  verificar  operaciones  de  desembarque  y  em- 
barque. Meardi  trató  de  conseguir  un  remolcador,  pero  no  le  fue  posi- 
ble conseguir.  Véase  comprobante  N?  690. — Carta  de  Meardi  á  Blanco  y 
Trigueros,  La  Libertad,  fecha  24  noviembre  1898. 

*'Como  üds.  saben  se  fue  el  vapor  "Celia"  de  la  C?  de  El  Triunfo  Lda. 
dejando  en  grandes  dificultades  para  recibir  los  vapores  porque  es  algo 
peligroso  y  sumamente  trabajoso  salir  con  las  lanchas  apuro  remo,  como 

(80)— El  comprobante  núm.  666  Agora  en  seguida  de  este  informe.— Véase  el  Documento  núm.  siguiente 
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lo  hemos  hecho  al  principio  de  este  mes.  Y  no  habiendo  podido  conse- 
guir todavía  otro  vapor  por  falta  de  tiempo,  suplicamos  á  Uds.  hoy,  nos 
hagan  el  favor  de  prestarnos  si  es  posible  su  remolcador  solamente  para 
recibir  los  vapores  Costa-Rica  -¡12  y  Barracouta  V12,  respondiendo  noso- 
tros por  el  remolcador  en  todo  durante  el  tiempo  del  arrendamiento." 

Comprobante  N?  700  —  Telegrama  de  Melville,  agente  de  los  vapores 
<íhilenoF,  á  Meardi,  fecha  20  de  marzo  de  1899. 

"Directores  no  permiten  mandar  entrar  el  puerto  Triunfo  siento  no 
puedo  conseguir  remolcar." 

Comprobante  N9  701 — Carta  de  Cohrs  á  Gray,  Agente  General  de 
la  "Kosmos",  fecha  4  de  abril  1899. 

**Hace  ya  unos  meses  que  estamos  luchando  con  la  compostura  del 
^^Cuscatlán"  y  en  la  busca  de  otro  modo  para  efectuar  los  embarques 
aquí.  Cuando  le  mandé  mi  último  telegrama  estuvimos  esperando  un 
buen  resultado  del  Cuscatlán,  pero  probando  domingo  la  caldera,  salió 
mala  otra  vez,  puede  ser  que  se  componga  en  esta  semana.'' 

Por  lo  demás,  Meardi  no  desmayó  en  sus  esfuerzos  para  sostener  el 
puerto  é  hizo  todos  los  trabajos  necesarios  para  la  conservación  de  la 
Empresa,  adelantando  de  su  propio  bolsillo  $10,297  68  según  consta  en 
los  libros  de  la  Compañía.  (Véase  comprobante  N?  706).— También  com- 
pró por  su  propia  cuenta  un  pailebote  para  que  preste  servicios  en  el 
puerto.  (Véase  comprobante  N9  698). —Telegrama  de  Meardi  á  Cohrs, 
fecha  12  de  mayo  1899,  *'he  comprado  un  pailebote  capacidad  40  tonela- 
das'' y  véase  Diario  del  Depósito  folio  29. 

El  Poder  Ejecutivo  de  El  Salvador  viendo  que  los  gastos  en  las 
aduanas  de  la  República  eran  muy  fuertes  en  proporción  á  la  poca  im- 
portación decretó  el  13  de  febrero  disminuir  el  personal  de  la  Aduana  de 
'La  Libertad— véase  comprobante  N?  693.  —Diario  Oficial  del  14  de  febrero 
1899 — y  el  14  de  febrero  resolvió  que  el  puerto  de  El  Triunfo  quedaba 
habilitado  únicamente  para  la  exportación,  'apuesto  que  el  Gobierno 
mantiene  un  personal  cuyos  sueldos  son  gravosos  al  erario  y  no  tiene 
ningún  objeto  debido  á  que  hace  mucho  tiempo  no  se  practican  importa- 
ciones por  las  dificultades  en  que  se  halla  la  Cía.  autorizada  para  estable- 
cer en  dicho  puerto  la  navegación  á  vapor;'^  véase  comprobante  N?  694. 
— Diario  Oficial  15  de  febrero  1899. 

El  Gobierno  no  hizo  á  la  Compañía  del  Triunfo  ningún  perjuicio  con 
la  citada  resolución  porque  desde  el  6  de  noviembre  no  había  habido  nin- 
guna importación  ni  exportación.  Desde  el  18  de  octubre  de  1898  había 
declinado  ya  el  Ministerio  de  Fomento  sobre  la  Compañía  del  Triunfo 
toda  responsabilidad  por  la  suspención  de  las  operaciones  del  puerto- 
véase  comprobante  N9  686. — Tres  meses  mantuvo  de  balde  el  Gobierno 
un  gran  personal  en  la  Aduana  de  El  Triunfo,  pero  al  fin  viendo  la  nece- 
sidad de  economías  redujo  sus  gastos  dejando  los  empleados  necesarios 
para  la  exportación.  Esto  aunque  la  Compañía  no  tenía  las  facilidades 
de  exportar. 

Se  entiende  que  el  día  que  el  Depositario  ó  los  accionistas  de  la 
Compañía  comprobaran,  que  la  Compañía  podía  cumplir  con  lo  estipula- 
do en  la  concesión  en  cuanto  á  remolcador  y  demás  facilidades  necesa- 
rias para  el  tráfico,  y  que  exigían  la  rehabilitación  del  puerto  para  la  im- 
portación, el  Gobierno  inmediatamente  tenía  que  revocar  el  decreto  de 
14  de  febrero  que  solo  fue  dado  en  vista  de  la  suspensión  del  tráfico. 
Que  el  acuerdo  cerrando  el  pueito  del  Triunfo  á  la  importación  salió  el 


—  447  — 

-día  siguiente  á  la  publicación  hecha  por  el  señor  Lozano,  es  cierto;  pero 
conviene  advertir  que  decretos  como  los  del  13  y  14  de  febrero  sobre  re- 
formas en  las  aduanas  no  se  dan  sino  después  de  haberse  estudiado  de- 
tenidamente el  asunto,  y  es  una  suposición  muy  equivocada  que  el  de- 
creto de  14  de  febrero  fue  una  contestación  al  aviso  de  Lozano.  Ambos 
decretos  (loa  del  13  y  14)  que  salieron  casi  juntos  y  que  por  casualidad 
fueron  dados  justamente  después  de  la  convocatoria  de  Lozano,  obede- 
cían á  razones  de  economía. 

Si  acaso  q\  fidedigno  testigo  EUis  hizo  las  ofertas  descritas  en  pági- 
na 31  del  Memorial  la  "Compañía  Comercial  del  Salvador"  propuso  y 
ofreció  adelantar  el  dinero  y  satisfacer  á  todos  los  acreedores  de  la  Com- 
pañía del  Triunfo  las  debía  dirigir  al  Juez.  Meardi,  como  depositario,  no 
tenía  autorización  para  entrar  en  tales  arreglos. 

En  la  misma  página  31  dice  el  Memorial : 

"El  13  de  mayo  de  1899  el  Gobierno  del  Salvador  prosiguiendo  aún 
en  su  propósito  otorgó  en  forma  de  ley  á  Manuel  E.  Araujo,  J.  Francisco 
Arrióla  y  Ramón  García  González  la  concesión  del  uso  exclusivo  de  di- 
«ho  puerto,  muelle,  edificios  y  demás  propiedades  pertenecientes  á  la  Cía. 
del  Triunfo  y  los  mismos  derechos  y  privilegios  comprendidos  en  la  con- 
cesión á  los  predecesores  de  dicha  Compañía  del  Triunfo  y  al  propio 
tiempo  rescindía  en  favor  de  los  concesionarios  de  la  nueva  concesión  el 
expresado  decreto  de  14  de  febrero,  abriendo  para  ellos  sin  restricción  el 
uso  de  dicho  puerto  que  había  sido  arrebatado  á  dicha  Compañía  según 
queda  expuesto.'' 

Me  permito  advertir  que  la  concesión  del  13  de  mayo  no  fue  exclusi- 
va. La  nueva  Compañía,  si  se  llegaba  á  establecer,  gozaba — en  cambio  de 
todas  las  obligaciones  que  le  imponía  el  Gobierno— solamente  del  privi- 
legio de  muellaje  libre,  de  libre  introducción  de  ciertos  materiales  y  de 
otras  pequeñas  ventajas;  pero  bien  podía  el  Gobierno  permitir  á  otros  la 
navegación  en  la  Bahía  de  Jiquilisco,  cobrándoles  un  pequeño  muellaje, 
algunos  derechos  de  importaciones,  etc.  El  muelle  era  y  es  propiedad  de 
la  nación  y  no  de  la  Compañía  del  Triunfo.  El  Gobierno  nunca  pensó 
en  conceder  el  uso  de  edificios  y  demás  propiedades  pertenecientes  á  un 
tercero,  i.  e.  á  la  Compañía  del  Triunfo,  á  otra  persona  ó  corporación. 

Además  tengo  que  hacer  constar  lo  siguiente: 

Según  comprobante  N9  699  presentaron  el  23  de  marzo  de  1899  los  se- 
ñores Araujo,  Arrióla  y  García  González  al  Ministerio  de  Fomento  una 
solicitud  en  que  decían  "muchos  capitalistas  de  aquel  Departamento 
(Usulután)  están  listos  aún  á  costa  de  serias  dificultades  á  aportar  el  di- 
nero necesario  para  formar  una  nueva  Compañía,  para  continuar  el  ser- 
vicio de  navegación  en  el  puerto  de  El  Triunfo;  mas  en  las  dificultades 
de  la  época  presente  necesitan  que  el  Gobierno  les  dé  su  apoyo  y  protec- 
ción haciendo  las  concesiones  consignadas  en  el  proyecto  adjunto.  De- 
clarada legalmente  en  quiebra  la  Compañía,  los  agricultores  de  la  zona 
oriental,  una  de  las  principales  del  país,  nos  hemos  visto  en  la  presente 
cosecha  en  serias  dificultades  para  poder  exportar  el  cafó  por  haberse 
paralizado  ese  trabajo  en  El  Triunfo,  de  tal  manera  que  en  dicho  puerto 
hay  todavía  más  de  doce  mil  sacos  de  café  que  no  encuentran  fácil  sali- 
da con  perjuicio  de  sus  dueños  y  del  país  en  general;  y  para  que  en  lo 
venidero  no  suceda  un  contratiempo  semejante,  queremos  comenzar  in- 
mediatamente los  trabajos  para  dotar  á  El  Triunfo  de  todo  lo  necesario 
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para  los  embarques  fáciles  y  baratos  do  la  próxima  cosecha  que  promete- 
ser  valiosa." 

Comprobante  Nv  703 — Nota  del  Ministro  de  Hacienda  á  los  Secreta- 
rios de  la  Asamblea  Nacional,  fecha  7  de  abril  de  1899. 

"Tendeo  la  honra  de  remitir  á  Uds.  para  que  se  sirvan  dar  cuenta  á» 
la  H.  A.  N.  la  solicitud  presentada  á  este  Ministerio  por  los  señores  Ma- 
nuel E.  Araujo,  J.  Francisco  Arrióla  y  Ramón  García  González,  relativa 
á  establecer  una  Compañía,  que  tenga  por  objeto  mantener  abierto  á  la 
navegación  el  puerto  del  Triunfo.  No  tienen  gran  importancia  las  con- 
diciones solicitadas  por  los  expresados  señores  para  proceder  á  la  forma- 
ción de  la  Compañía  y  el  Ejecutivo,  si  en  sus  facultades  estuviere,  con- 
cedería en  parte  lo  solicitado,  convencido  como  está  quo  nuestro  afán 
como  administradores  debe  concretarse  á  fomentar  la  riqueza  pública  del 
país  en  todas  sus  manifestaciones.  El  Departamento  de  Usulután,  una 
de  los  más  importantes  de  la  República,  está  comenzando  á  ser  explotado, 
y  de  varios  lugares  del  país,  y  aun  del  exterior,  muchas  personas  impor- 
tantes han  llevado  allá  el  valioso  contingente  de  su  inteligencia  y  de  su  ca- 
pital con  provecho  inmediato  para  la  riqueza  pública  del  Salvador.  El 
puerto  del  Triunfo  es  la  vía  natural  que  deben  tener  esos  capitales,  para 
que  en  su  movilización  dejen  todos  los  resultados  que  la  actividad  y  la 
inteligencia  de  los  agricultores  orientales  deben  obtener.  Tan  es  así, 
que  en  la  presente  cosecha  de  cafó  y  con  motivo  de  la  quiebra  de  la  Com- 
pañía del  Triunfo  Ltda.  y  el  desaparecimiento  deVCelia\  el  comercio  y 
los  agricultores  de  aquella  sección  han  sufrido  serios  perjuicios^  unos  pa- 
gando fletes  muy  caros  por  la  distancia  y  escasez  de  los  carros  hasta  el 
puerto  de  La  Unión,  y  otros,  lo  que  es  peor,  teniendo  en  el  Triunfo  su 
café  sin  poderlo  embarcar  todavía  á  pesar  de  las  gestiones  que  el  Gobier- 
no ha  h^cho  por  conseguir  una  embarcación  que  llene  e^e  fin.  En  los 
términos  relacionados  tengo,  pues,  á  mucha  honra  recomendar  á  la  H. 
A.  N.  el  asunto  de  que  vengo  ocupándome  y  que  considero  importante 
por  sus  valiosos  resultados." 

El  8  de  abril  de  1899,  véase  compr.  736 — logró  el  Gobierno  arrendar 
para  el  puerto  del  Triunfo  el  vapor  "Maule'^,  pero  solo  para  el  embarque 
del  café  existente  en  El  Triunfa.  Al  acabar  los  embarques,  los  dueños  lo 
iban  á  retirar. 

Compr.  Núm.  714— Carta  del  Comandante  del  puerto  del  Triunfo  á 
Meardi  fecha  18  de  abril  de  1899,  dice: 

"El  señor  Ministro  de  Hacienda  en  telegrama  de  ayer  me  dice  lo  si- 
guiente: Sírvase  U.  prevenir  al  señor  don  Alejandro  Medina,  capitán 
del  remolcador  * 'Maule"  se  ponga  á  las  órdenes  del  señor  don  Mauricio 
Meardi  para  verificar  el  embarque  del  café  existente  en  ese  puerto  según 
los  términos  del  contrato  celebrado  con  el  Agente  de  la  Compañía  Angla 
Chilena." 

El  20  de  abril  la  Asamblea,  en  vista  de  la  solicitud  de  los  señores 
Araujo,  Arrióla  y  G.  González,  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  á  que  cele^ 
bre  la  contrata  respeí^tiva  sin  perjuicio  de  concesiones  anteriores  si  existie- 
ren. Según  Compr.  N9  535  el  Ministro  de  Hacienda  con  fecha  29  de  no- 
viembre  de  1897  había  autorizado  al  Fiscal  de  Hacienda  á  entablar  la 
acción  rescisoria  del  contrato  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada  y  la 
Asamblea  ignoraba  si  se  había  efectuado  ya  dicha  rescisión  ó  no.  El  13- 
de  mayo  aprobó  el  Poder  Ejecutivo  la  contrata  con  los  señores  Araujo,. 
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Arrióla  y  Q.  González  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  decreto  le^ 
gislativo  de  20  de  abril  último.'' 

Mientras  tanto  el  señor  Meardi  embarcó  todo  el  café  qne  había  en 
"El  Trinnfo"  y  el  6  de  junio  logró  comprar,  por  su  propia  cuenta,  el  v/* 
"Maule''  en  la  suma  de  £  4,000— véase  comprobante  N?  722. 

Contrato  entre  la  Compañia  Sud  Americana  de  Vapores  y  Meardi,  y 
comprobante  N9  731  carta  de  Meardi  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio 
res,  fecha  4  de  diciembre  de  1901,  pág.  2. 

"Viendo  que  después  de  la  temporada  de  café,  la  Compañía  iba  á 
quedarse  otra  vez  sin  medios  para  trabajar  por  falta  de  vapor,  me  decidí 
á  comprar  el  "Maule"  por  mi  propia  cuenta  y  con  el  fin  de  facilitarlo  á 
la  Compañía  de  la  cual  soy  depositario". 

Y  en  la  misma  carta  dice  el  señor  Meardi: 

"Necesitando  el  vapor  *'Maule"  reparaciones  urgentes,  lo  mandé  du- 
rante la  estación  muerta  á  San  Francisco,  en  donde  lo  compusieron,  pero- 
desgraciadamente  en  el  viaje  de  regreso  se  perdió." 

Por  estos  motivos  le  fue  imposible  á  Meardi  exigir  que  se  rehabili- 
tase el  puerto  para  la  importación. 

El  Gobierno  esperó  que  Meardi  lograse  restablecer  el  servicio,  pero 
como  no  le  fue  posible,  el  10  de  abril  de  1900,  después  de  muchos  meses 
de  absoluta  suspensión  del  tráfico,  retiró  el  personal  de  aduana — véase 
comprobante  N?  726  y  en  su  decreto  de  31  de  agosto  de  1900  declaró  el 
Poder  Ejecutivo  que  "seguirán  videntes  las  concesiones  y  franquicias 
que  el  contrato  respectivo  confiere  á  la  precitada  Compañía  (ala  del  Triun- 
fo Limitada),  hasta  el  término  de  su  privilegio  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
se  disponga  en  el  juicio  de  quiebra,  si  la  Compañía  no  se  rehabilita  en 
la  administración  de  sus  bienes." 

Los  señores  Araujo,  Arrriola  y  Ot.  González,  en  vista  de  que  el  de- 
positario de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada  estaba  embarcando  el 
café  y  que  después  el  mismo  depositario  había  comprado  un  remolcador 
para  el  servicio  de  dicha  Compañía,  vieron  sin  objeto  su  solicitud  que 
había  sido  continuar  el  servicio  del  puerto  y  nunca  trataron  de  haeer 
valer  su  concesión.    Véase  declaraciones  de  Araujo  y  G.  González. 

Lo  que  afirma  el  referido  Memorial  en  su  pág.  32  "y  es  notorio  que 
Meardi,  como  depositario,  en  virtud  de  la  orden  del  Juzgado,  fecha  19  de 
octubre  de  1898,  pone  todas  las  propiedades  dichas  de  toda  clase  á  la  li- 
bre disposición  y  uso  de  los  nuevos  concesionarios" — no  es  más  que  pu- 
ra invención,  y  en  la  misma  categoría  cae  lo  que  se  lee  en  la  página  33r 
—"y  bajo  ella  (la  nueva  concesión)  según  cree  y  está  informado  el  peti- 
cionario, están  usurpando  y  gozando  los  expresados  Araujo  y  sus  socios 
de  todos  los  derechos  y  privilegios  y  propiedades  de  dicha  Compañía  del 
Triunfo,  bajo  el  nombre  de  Meardi  como  depositario  y  bajo  la  apariencia 
y  protección  de  la  autoridad  judicial".  Véase  comprobantes  Araujo  y  G. 
González. 

Dice  el  Memorial  página  33  á  34:  "y  los  precios  en  ella  (en  la  tarifa,), 
permitidos  á  la  Compañía  por  trasbordo  en  dicho  puerto,  eran  tales,  que 
tenían  que  ser  productivos  de  grandes  ganancias  y  utilidades  para  la 
Compañía." 

Según  comprobante  N9  303.— Solicitud  de  la  Juiíta  Directiva  de  la 

Compañía  de  "El  Triunfo"  al  Poder  Ejecutivo,  fe  ha  9  de  agosto  de  1896, 

la  tarifa  no  prometía  tanto.    Dice  la  solicitud.    "Fa  que  no  ambicionamos^ 

pingues  diridendos,  siquiera  deseando  mantener  al  servicio  ese  puer- 

29.— B. 
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to  llamado  á  ser  un  gran  emporio  de  comercio  en  el  porvenir  sin  tener 
^graves  perjuicios  como  los  que  hemos  experimentado  en  el  tiempo  trascurrido^ 
y  en  la  circular  (comprobante  N9  312)  que  acompañaba  á  la  nueva  Tarifa 
indica  el  Director  como  motivo  del  aumento  el  que  dé,  siquiera  para  sos- 
tenerse el  puerto. 

Pero  aunque  aumentó  la  Compañía  su  tarifa  siempre  siguió  perdien- 
do como  lo  comprueban  los  libros  de  la  Compañía. 
En  la  página  34  afirma  el  Memorial: 

*'Que  para  la  temporada  de  1897 — 1898  las  ganancias  y  utilidades  lí- 
quidas realizadas  por  la  Compañía  del  Triunfo  sobre  los  embarques  as- 
cendió á  cerca  de  16  por  ciento  de  todo  el  capital  de  la  Compañía." 
Esto  es  una  pequeña  equivocación. 

Referente  al  negocio  del  primer  semestre  de  1897  dice  Burrell  en  su 
informe  á  la  Junta  General  el  15  de  agosto  de  1897.  "Aproximadamente 
las  ganancias  del  negocio  han  sido  $30,000.  El  costo  de  producir  dichas 
ganancias,  en  sueldos,  planillas  gastos  del  "Celia",  reparos,  gastos  genera- 
les,las  varias  cuentas  de  colección,  interés,  reparos,  pagos  á  etc.,  etc.,  etc., 
por  el  mismo  período  han  subido  á  lo  menos  á  $12,000  en  exceso  á  las 
ganancias." 

(Comprobante  N?  486.) 
El  segundo  semestre  de  1897  fueron  las  ganan- 
cias brutas  según  comprobante  N9  558 $  9,071.36J 

Y  según  comprobante  N?  602  en  el  primer  semes- 
tre de  1898 ,,43,021.67 

Total „52,093.03i 

Pero  hubo  de  pérdidas, 

El  29  semestre  de  1897 „62,792i 

EU?         „        „   1898 ,,33,737.84  $96,529  84i 

De  manera  que  \ñ pérdida  era $44,436.81 

ó  sea  cerca  del  20%  sobre  el  capital  entero  de  la  Compañía. 

Dice  el  Memorial  página  36  que  la  construcción  del  ferrocarril  del 
Triunfo  á  San  Salvador  se  está  promoviendo  ahora,  esto  es,  en  diciembre 
úe  1899  con  actividad. 

Esto  no  es  cierto.  Burrell  en  compañía  con  otros  señores  consiguió 
^el  Gobierno  del  Salvador  el  30  de  marzo  de  1897,  una  concesión  para  cons- 
truir el  referido  ferrocarril  (comprobante  N9  451).— Quisieron  negociar  la 
•concesión  en  Nueva  York  y  fracasaron,  después  hicieron  el  8  de  diciembre 
de  1897  un  convenio  con  el  Paciñc  Syndicate  de  San  Francisco  California 
(Comprobante  N9  548)  pero  este  le  dio  tan  poca  utilidad  al  negocio  y  la 
concesión  caducó  el  2  de  julio  de  1898.  Desde  entonces  nadie  ha  solici- 
tado  la  renovación  de  dicha  concesión. 

En  la  página  40  dice  el  Memorial,  referente  al  puerto  de  La  Unión, 
que  el  agua  es  de  tan  poco  fondo  que  botes  (vapores)  no  pueden  acer- 
carse y  atracar  al  costado  del  muelle.  Por  el  mapa  que  existe  en  el 
Departamento  de  Marina  en  los  Estados  Unidos  se  puede  ver  que  es 
muy  fácil  construir  un  muelle  en  La  Unión  para  que  atraque  cual- 
quier vapor  por  más  grande  que  sea.  Los  contratistas  del  ferrocarril 
de  La  Unión  á  San  Salvador  dentro  de  pocos  meses  darán  principio 
-á  ]a  construcción  del  referido  muelle.   Compr.  n9  734. 

En  página  40  pretende  el  Memorial: 

^|y  el  valor  intrínsco  actual  de  las  acciones  de  la  Compañía  no  pu- 
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ramente  para  objetos  especulativos,  sino  como  capital  productivo  no  era 
menos  de  $  l.OOO.OOO.-' 

¿Será  cierto  que  valía  tanto?  Activo  no  había  ó  á  lo  menos  el  pa- 
sivo era  mayor  que  el  activo,  por  consiguiente  debe  ser  la  concesión  mis- 
ma la  que  la  Salvador  Commercial  Company  estima  en  un  valor  tan  alto. 

No  soy  de  la  misma  opinión.  Creo  que  la  concesión  vale  peco  ó  na- 
da y  lo  voy  á  comprobar. 

Según  Compr.  N9  3. — Los  señores  Burrell,  Ruano,  Lozano  y 
Thompson,  habían  presentado  al  Gobierno  el  11  de  agosto  de  1894,  un 
proyecto  para  la  navegación  á  vapor  en  el  puerto  del  Triuüfo  y  decía  el 
artículo  19:  "El  Gobierno  concede  privilegio  exclusivo  á  la  Compañía 
durante  25  años,  para  establecer  en  el  puerto  "El  Triunfo"  la  navegación 
á  vapor  con  uno  ó  más  buques  construidos  á  propósito  para  que  se  pue- 
da poner  en  conexción  con  las  líneas  de  vapores  establecidas  ó  que  en  lo 
sucesivo  se  establezcan  y  trasbordar  los  frutos  y  mercaderías  que  se  ex- 
porten ó  importen  por  dicho  puerto:  ejercer  el  comercio  de  cabotaje  en 
los  puertos  adyacentes  en  que  lo  tenga  á  bien,  y  para  establecer  un  mue- 
lle suficientemente  sólido  y  cómodo  para  el  efeoto." 

El  muelle  quedaba  propiedad  de  la  Compañía  del  Triunfo  y  el  Go- 
bierno solo  gozaba  de  una  rebaja  de  50  %  sobre  "los  fletes  de  sus  mer- 
caderías y  demás  efectos  que  importe." 

Si  el  Gobierno  aceptaba  este  proyecto,  la  concesión  podía,  según  el 
caso,  tener  un  valor  legular,  porque  no  obstante  de  limitarse  la  concesión 
á  conexiwiar  y  trasbordar  por  medio  de  uno  6  más  vapores",  daba  el  pri- 
vilegio exclusivo  de  establecer  un  muelle.  Es  cierto  que  el  Gobierno  po- 
día dar  el  mismo  privilegio  para  el  puerto  de  Jiquilisco  ó  para  cualquier 
otro  puerto  de  la  Bahía  y  entonces  el  privilegio  tampoco  valía  gran  cosa. 

El  Gobierno  aceptó  textualmente  la  primer  parte  del  artículo  1?  del 
proyecto,  extendiéndolo  al  trasbordo  de  pasajeros  y  agregando:  "estable- 
cer una  línea  de  vapores  que  ponga  en  comunicación  al  puerto  El 
Triunfo  con  los  demás  puertos  de  Centro  América,  Colombia,  México  y 
California  que  juzgue  necesarios,''  pero  rehusó  el  privilegio  exclusivo  de 
establecer  el  muelle  (véase  Compr.  N9  6)  y  en  el  artículo  39  de  la  con- 
cesión se  lee:  "Este  muelle  lo  construirá  la  Compañía  con  sus  propios 
recursos,  pero  lo  cederá  gratis  á  la  nación  quien  será  el  único  dueño.  La 
Compañía  tan  solo  se  reserva  el  preferente  y  libre  uso  de  dicho  muelle  sin 
que  en  ningún  caso  ni  bajo  pretexto  alguno  pueda  exigírsele  impuestos  ó 
pago  por  el  tránsito  de  dicho  muelle,  etc. 

Én  caso  de  que  el  Oobiemo  enagene  el  muelle  antes  de  concluirse  el  tiem- 
po de  la  concesión  lo  hará  sujetándose  á  las  condiciones  de  la  presente  con- 
trata. Durante  ese  mismo  tiempo  la  Compañía  se  compromete  á  mante- 
ner por  su  cuenta  el  muelle  en  buen  estado  de  servicio.'' 

En  cambio  del  privilegio  del  artículo  19  exigió  pues  el  Gobierno  la 
construcción  gratis  de  la  aduana,  bodegas,  muelle  y  faro  y  la  colocación 
gratis  de  boyas,  además  pasajes  y  fletes  gratis  para  sí,  el  pago  de  $  1,200 
anuales  y  el  valor  de  unas  manzanas  de  terreno;  pero  también  dio  á  la 
Compañía  unas  ventajas  en  cuanto  á  libre  uso  de  telégrafos,  libre  intro- 
ducción de  materiales,  etc ,  y  dio  el  permiso,  pero  no  exclusivo,  de  abrir 
lugares  de  embarque  para  frutos  naturales  del  país  en  todos  los  esteros 
y  en  la  Bahía  de  Jiquilisco.  El  7  de  noviembre  de  1894,  declaró  el  Go- 
bierno que  la  referida  concesión  es  relativa  á  toda  la  Bahía  de  Jiquilisco. 
Compr.  n9  8. 
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Dice  el  Memorial  en  página  38: 

"Los  términos  de  la  concesión  daban  á  la  Compañía  cesionaria  dñ 
los  primeros  concesionarios  el  derecho  y  privilegio  exclusivo  de  emplear 
navegación  á  vapor  en  el  trasporte  de  carga  y  pasajeros  sobre  todas  las 
agnas  de  la  Bahía  de  Jiquilisco  y  el  privilegio  de  establecer  y  mantean 
líneas  de  navegación  á  vapor  entre  el  puerto  del  Triunfo  y  otros  puertos 
de  Centro  América  y  los  puertos  de  California.'^ 

Este  privilegio  de  navegación  entre  El  Triunfo  y  otros  puertos  era 
también  exclusivo,  porque  aunque  el  Gobierno  del  Salvador  no  trat  ó 
expresamente  de  conceder  privilegios  exclusivos  en  puertos  afuera  de  la 
República,  el  derecho  exclusivo  en  la  Bahía  de  Jiquilisco  es  exolusiyo  en 
efecto  respecto  de  cualquiera  línea  que  entrase  á  dicha  bahía.^ 

Está  equivocada  la  Salvador  Commercial  Company. 

Claramente  dice  el  di  creto  de  7  de  noviembre  de  1894  (compr. 
N?  8)  ''solicitando  (los  concesionarios)  se  declare  qus  la  referida 
concesión  que  les  ha  hecho  el  Gobierno  es  relativa  á  toda  la  Bahía  de  Ji- 
quilisco, el  Poder  Ejecutivo  Provisional,  tomando  en  consideración 
las  razones  en  que  se  fundan,  acuerda  de  conformidad.''  y  la  concesiéa 
da  á  la  Compañía  de  El  Triunfo  privilf  gio  exclusivo  para  poner  en  c»- 
nexión  por  medio  de  uno  ó  más  vapores  el  puerto  ó  toda  la  Bahía  con  las 
líneas  de  vapores  establecidas  ó  que  se  establezcan  y  para  trasbordar 
por  dichos  vapores  pasajercs  y  carga,  y  da  á  la  Compañía  la  preferencia 
en  el  uso  del  muelle,  pero  no  impide  que  entren  á  la  Bahía  de  Jiqniliseo 
veleros,  sean  remolcados  ó  no  por  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada, 
y  carguen  frutos  del  país,  sin  que  intervenga  en  el  embarque  la  citada 
Compañía;  ni  impide  que  las  líneas  de  vapores  establecidas  ó  por  esta- 
blecer, manden  vapores  al  muelle  de  El  Triunfo  para  que  carguen  ó  des- 
carguen. Estos  vapores  no  están  en  nada  sujetos  á  usar  los  servieiofi  da 
la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  porque  el  privilegio  solo  es  pan 
trasbordar  y  no  para  embarcar  y  desembarcar.  La  única  restricción  pa- 
ra los  vapores  de  alta  mar,  que  hay  es  que  no  pueden  traer  ni  llevar 
carga  de  cabotage  de  ó  para  puertos  de  La  Unión  y  La  Libertad^  mien- 
tras que  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  haga  este  servicio. 

El  día  que  la  Compañía  de  El  Triuofo  estableciera  una  línea  de  vm- 

Sores  para  los  demás  puertos  de  Centro  América,  Colombia,  México  y 
álifornia,  resultaría  la  cuestión,  si  á  las  compañías  de  vapores  existen- 
tes, se  les  debe  negar  ó  no  que  traigan  ó  lleven  carga  de  ó  para  dichos 
puertos,  pero  creo  que  tal  línea  nueva  no  la  veremos  nunca. 

Si  el  Gobierno  hubiera  querido  dar  un  monopolio  absoluto  de  nave- 
gación en  la  Bahía  de  Jiquilisco,  habría  dicho:  "Ábrese  la  navegación 
dentro  de  la  Bahía  de  Jiquilisco  exclusivamente  para  el  uso  y  beneficio 
de  los  señores  Burrell,  Ruano,  Lozano  y  Thompson,  y  sm  permiso  de 
estos  señores  nadie  puede  navegar  en  la  citada  Bahía."  Este  monopolio 
no  lo  quiso  dar  ni  lo  dio  el  Gobierno. 

Para  qué  se  reservaban  los  concesionarios,  Burrell  y  socios,  la  pre- 
ferencia en  el  muelleí  Si  solo  ellos  y  nadie  más  podían  navegar  en  la 
Bahía,  para  qué  tal  preferencia? 

Si  no  fuera  que  la  Compañía  de  El  Triunfo  solo  tiene  el  privilegio 
de  conexionar  y  trasbordar,  cómo  se  explica  que  la  Compañía  avisó  á 
las  diferentes  líneas  de  vapores  que  el  puerto  de  El  Triunfo  iba  á  que- 
dar pronto  abierto  y  arreglado  y  que  los  buques  podían  cargar  directa- 
mente en  el  muelle,  y  no  le  dijo  á  ninguna  que  la  Compañía  pretendía 
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tener  privilegio  exclusivo  en  general  para  la  navegación  en  la  Bahía  y 
qne  solo  con  permiso  del  Director  ó  Gerente  de  la  Compañía  los  vapores 
podían  entrar  al  puerto? 

Comp.  núm.  262.— Telegrama  de  Burrell  á  Chilberg  Agente  del 
Transit,  fecha  10  de  junio  de  1896. 

''Garatizaremos  pilotage  libre,  también  derechos  de  aduana,  además 
de  seguridad  adentro  de  la  Bahía  y  despacho  inmediato." 

Comp.  núm.  268. — Carta  de  Burrell  á  Thompson,  fecha  18  de  junio 
del  896. 

La  Compañía  de  vapores  Seattle  ha  contratado  con  el  Gobierno  co- 
mo sigue:  ^7?  La  Compañía  queda  obligada  á  llegar  especial cneute  á 
cualquier  puerto  del  país  al  recibir  noticias  de  las  Compañías  de  Agen- 
cias de  haber  carga  de  exportar."  Sírvase  tomar  nota  de  que  no  sa  lee: 
*^  fondear  afuera  de  la  barra  como  lo  dice  el  contrato  de  la  Pacific 
Mail".  Burrell  no  protestó  contra  este  contrato  con  la  línea  Seattle,  que 
obligaba  á  los  vapores  á  entrar  al  puerto  de  El  Triunfo,  al  contrario  se 
había  interesado  á  que  se  imponga  dicha  obligación. 

Comp.  núm.  266 — Telegrama  de  Burrell  á  Thompson,  15  de  junio  de 
1896. 

"Pienso  que  Transit  no  vendrá.  Pidan  más  que  el  Gobierno  está 
Kfito  á  dar,  tomando  en  consideración  que  el  vapor  Alemán  ya  tiene  ór- 
denes de  entrar  sin  subvención."  iPor  qué  no  prot  stó  contra  tales  ór- 
deire&t 

Comp.  núm.  418. — Informe  de  Burrell  á  la  Junta  General,  fecha  6  de 
febrero  de  1897. 

'Actualmente  nada  queda  sino  efectuar  los  últimos  estudios  y  lle- 
var los  mapas,  lo  cual  una  vez  hecho,  podemos  esperar  con  mucha  con- 
fianza que  flotas  de  navios  de  comercio  llegarán  de  todos  los  puertos  del 
mundo  para  descargar  y  recibir  fletes  directamente  de  nuestros  muelles. 
^^Estos  muelles  son  del  Gobierno  y  respetando  el  derecho  de  prefe 
Tencia  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  el  Gobierno  puede  disponer  de 
ellos  como  quiera." 

Comp.  núm.  486. — Informe  de  Burrell  á  la  Junta  General,  fecha  15  de 
agosto  de  1897. 

''Ahora  los  clientes  deben  salir  al  frente  y  ayudar  en  los  siguientes 
puntos:  19  que  se  arreglen  sus  embarques  futuros  de  tal  modo  que  se  le 
den  á  la  Compañía  de  Vapores  que  mandare  sus  buques  adentro  de  la  Ba- 
hía y  recibirá  y  entregará  el  flete  al  muelle  de  la  Compañía."  ¿Cómo  iban 
á  mandar  las  Compañías  sus  vapores  adentro^  si  la  Compañía  de  El  Triun- 
fo tenía  monopolio  exclusivo  de  navegación? 

Comp.  núm.  581.— Carta  de  Burrell  al  Agente  de  la  Pacific  Steam  Na- 
vigatión  C9  fecha  12  de  abril  de  1898  en  que  lo  invita  á  que  mande  sus 
vapores  adentro  de  la  Bahía. 

De  toda  la  correspondencia  y  de  los  demás  documentos  de  la  C?  de  El 
Triunfo  se  ve  claramente  que  la  Compañía  nunca  pensó  en  que  les  estaba  pro- 
hibido á  los  vapores  de  alta  mar  el  entrar  al  puerto,  ya  que  solo  ella  tenía 
el  privilegio.  Hasta  ahora  la  Salvador  Commercial  Company  ha  descu- 
bierto este  privilegio. 

Ni  el  ''Gascatlán'',  propiedad  del  Gobierno  y  después  de  Obecco  y 
Maslin,  que  entraba  y  salía  con  frecuencia  á  óde  la  bahía,  tuvo  jamás  que 
pedir  permiso,  para  navegar,  á  la  Compañía  del  Triunfo. 

Creo  que  ni  siquiera  para  el  remolque  de  veleros  tiene  la  Compañía 
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el  privilegio  exclusivo.  La  concesión  no  dice  nada  de  eso,  sólo  habla  de 
la  conexión  con  las  líneas  de  vapores  y  del  trasbordo  de  ó  oon  ellas.  Se 
puede  considerar  incluido  en  dicho  privilegio  de  conexión  el  de  remolcar 
los  vapores  caso  que  desearen  ser  remolcados,  pero  no  se  refiere  la  conce- 
sión al  remolque  de  veleros. 

Al  volverse  á  abrir  el  puerto  del  Triunfo  y  habiéndose  puesto  faro  y 
boyas  para  que  entren  los  vapores  alemanes,  ingleses,  chilenos  y  norte- 
americanos— segán  página  39  del  Memorial  estos  últimos  habían  conveni- 
do ya  definitivamente  á  mandar  entrar  sus  vapores, — que  sucedería?  Loa 
comerciantes  y  exportadores  de  ultra-lempa  aburridos  de  la  Compañía  del 
Triunfo  Limitada  y  resueltos  á  ya  no  tolerar  la  tutela  de  la  familia  Bu- 
rrell,  no  se  servirían  de  dicha  Gompañía,  sino  se  entenderían  con  otra  casa 
de  consignación  ó  formarían  una  nueva,  y  embarcarán  y  desembarcarán 
por  medio  de  ella.  La  tarifa  para  estas  operaciones  ya  está  aprobada. 
Véase  comprobante  N9  311  "Diario  Oficial'^  de  22  de  agosto  de  1896. 

Qué  hace  entonces  la  Compañía  del  Triunfof  Trabajo  no  tiene,  pero 
está  obligada  á  pagar  $10(>  mensuales  al  Gobierno  y  á  mantener  el  muelle 
en  buen  estado.  Bonito  negocio  para  la  Gompañía  del  Triunfo  Limitada! 
Burrell  luego  pedirá  la  rescición  del  contrato  ó  declaración  en  quiebra  á 
la  Compañía. 

Que  muchos  de  los  accionistas  consideran  sin  valor  sus  acciones  com- 
prueba el  hecho  que,  según  comprobante  N?  G25,  16  accionistas  no  habían 
pagado  el  11  de  agosto  de  1898,  el  llamamiento  debido  el  15  de  septiem- 
bre de  1897,  y  cuando  se  giró  contra  estos  16  y  contra  3  más  (Comproban- 
te N9  626  Carta  de  Ellis  al  Banco  Salvadoreño,  fecha  13  de  agosto  de  1898) 
ninguno  pagó  (Comprobante  N°.  372  Carta  del  Banco  Salvadoreño).  Pre- 
firieron perder  sus  acciones  que  les  costaban  $  80  oro  c/u,  mejor  que  gastar 
inútilmente  $  10 — ó  $  20  oro  más. 

Al  leer  el  memorándum  presentado  por  el  honorable  señor  W.  L.  Pen- 
field  á  su  Excelencia  el  señor  Secretario  de  Estado,  he  visto  también  alganos 
errores  y  me  permito  hacer  las  siguientes  observaciones: 

Dice  el  memorándum  en  la  página  11:  ''las  utilidades  de  dicha  con- 
cesión durante  el  año  de  1898,  afirma  dicha  Gompañía  haber  sido  $30,000 
y  el  Gobierno  del  Salvador  admite  haber  sido  $7,851.85  líquidos  respecto  á 
los  primeros  seis  meses  de  dicho  año". 

En  mi  informe  dirigido  á  Ud.  con  fecha  18  de  abril  de  1901  dije  en  la 
página  22:  ''En  este  semestre  (el  primero  de  1898)  hubo  aparentemente 
una  ganancia  de  $9,284.^3,  pero  si  se  compara  bien  el  balance  de  30  de  ju- 
nio con  el  de  15  de  octubre  de  1898,  se  comprende  que  esta  ganancia  fue 
más  bien  imaginaria^'. 

La  suma  de  $9,284.83  es  la  que  arrojan  los  libros  de  la  Compañía* 
anotando  $4,114.83^  por  desméritos,  pero  por  el  balance  de  15  de  octubre 
se  ve  que  en  el  primor  semestre  no  se  había  tomado  en  cuenta  el  gasto  de 
carbón  y  no  se  habían  descontado  las  sumas  suficientes,  por  desmérito  en 
las  lanchas,  materiales  y  construcciones: 

Las  ganancias  brutas  fueron  el  primer  semestre  $  43,021.67 

id        en  julio  á  octubre..    „   8,281.61J 

$  51,303.28i 
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Las  pérdidas  por  gastos  faeron 

En  el  puerto:    Primer  semestre ^, .  $  26,235.05 

Eo  la  oficina  principal  en  el  primer  semestre. ..  „    3,387.95^ 

En  el  puerto  julio  á  octubre     „1 5,620.47 

En  la  oficina  „    6.201.50Í  $51 444.98 


Pérdida $     141.69Í 

y  agregando  los  desméritos  primer  semestre $  4,114.83^ 

julio  á  octubre        ,,20,556.48  $24,671 .31$ 

resulta  una  pérdida  total  de  enero  á  octubre  de  1898  de  $  24,813.01 

en  lugar  de  los  30,000  de  ganancias. 

En  página  13  del  referido  memorándum  se  lee:  ^'que  después  de  ter<^ 
minada  la  sesión,  concluidas  las  actas,  fechadas  y  firmadas,  como  se  ha 
dicho  se  hizo  la  siguiente  agregación,  sin  fecha,  bajo  la  palabra  ^'enmenda- 
turas"  firmada  sólo  por  Sol  y  López.  **Por  cuanto  el  Director  de  la  Oom- 
pañfa  de  El  Triunfo  Mr.  H.  H.  Burrell,  sin  dar  aviso  y  en  contravención  á 
lo  resuelto  expresamente  por  la  Junta  Directiva,  se  ha  ausentado,  y  no 
pudiendo  esta  Oompañia  continuar  acéfala  como  está,  el  infrascrito  como 
Vicedirector  nombrado  conforme  el  artículo  11  de  los  Estatutos  de  la 
Oompañia  asume  el  cargo  de  Presidente  de  la  misma. — Simón  Sol. — L.  Ló* 
pez". — Esto  no  es  exacto. 

En  página  separada  [página  48]  y  entre  las  actas  de  23?  y  24?  Junta 
Directiva  está  escrito  en  el  libro  original: 

^^Santiago  de  María,  á  los  diez  de  septiembre  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  ocho.  Por  cuanto  haberse  ausentado  el  Director  de  la  Compañía  del 
Triunfo  señor  don  H.  H.  Burreli,  sin  aviso  y  contra  resolución  expresa  de- 
la  Junta  Directiva,  no  pudiendo  permanecer  esta  Compañía  en  la  acefalía 
en  que  se  halla,  como  Vicedirector  nombrado  con  arreglo  al  art.  11  de 
los  Estatutos  de  la  Compañía,  el  infrascrito  asume  las  funciones  de  Direc- 
tor de  la  misma  ||  testado  ||  permiso  ||  de  acuerdo  ||  no  vale  ||  entrelineas  \[ 
aviso  II  vale  ||  Simón  Sol,  L.  López. 

No  figuraba  la  palabra  "enmendaturas"  en  el  encabezamiento  de  este^ 
declaración. 

En  la  página  18  dice  el  memorándum:  ^'y  al  día  siguiente  14  de  fe- 
brero de  1899,  el  Presidente  del  Salvador  intervino  en  la  disputa  median- 
te un  derecho  Ejecutivo  cerrando  el  puerto  de  El  Triunfo  á  la  importación 
y  destruyendo  con  esto  la  concesión  en  que  dicha  Compañía  como  repre- 
sentante de  sus  accionistas  había  adquirido  y  tenido  un  valioso  y  segura 
derecho  de  propiedad'^ 

El  mencionado  decreto  lo  considera,  pues,  el  señor  Penfleld  como  una 
acción  hostil  Jr  como  un  golpe  de  muerte  para  la  Compañía.  No  lo  fue. 
Por  razón  de  economías,  como  ya  expuse  en  las  páginas  77  á  78  de  este 
mi  informe,  retiró  el  Gobierno  parte  de  su  personal  de  Aduanas  y  declaró 
el  puerto  cerrado  para  la  importación;  esto  sin  perjuicio  ninguno  para  la 
Compañía  del  Triunfo  Limitada,  ya  que  por  meses  no  había  habido  tal 
importación  y  nadie  podía  traer  mercaderías  al  Triunfo,  mientras  que  esta- 
ba suspendido  el  tráfico. 

Cita  en  la  página  19  el  memorándum  la  Memoria  Oficial  del  Ministe- 
rio de  Guerra  y  Marina  á  la  Asamblea  Nacional,  publicada  en  el  ^'Diario 
Oficial"  de  7  de  marzo  de  1900  que  dice:  ^'La  uueva  Compañía  de  Nave- 
gación del  puerto  de  El  Triunfo,  organizada  en  virtud  del  contrato  cele^ 
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tirado  con  los  doctores  Manuel  E.  Araujo,  Bamón  García  González  y  J. 
Francisco  Arrióla,  hizo  venir  para  los  embarques  y  desembarques  ud  pe- 
queño vapor,  el  '^Maule",  que  compró  á  una  Compañía  inglesa.  Desgra- 
ciadamente cuando  apenas  empezaba  á  llenar  su  objeto  se  perdió  en  alta 
mar  sin  que  haya  sido  repuesto  hasta  la  fecha''. 

El  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  estaba  mal  informado.  Gomo 
dejé  comprobado  en  la  página  82,  el  depositario  Meardi  compró  el  vapor 
''Maule"  para  el  servicio  de  la  Gompañía  del  Triunfo  Limitada. 

Por  la  declaración  del  señor  Meardi,  citada  en  la  página  82  de  mi  in- 
forme, se  ve  que  es  muy  cierto  lo  que  a6rma  el  señor  Irish  que  el  vapor 
'''Maule"  estuvo  en  septiembre  de  99  en  San  Francisco.  Fue  cuando  Mear- 
di lo  mandó  á  componer. 

Afirma  el  memorándum  en  la  página  19,  que  el  Presidente  del  Salva- 
dor por  el  decreto  de  31  de  agosto  de  1900,  imponía  condiciones  y  coarta- 
ba la  libertad  é  independencia  legal  de  acción  de  la  Compañía  del  Triunfo 
y  de  sus  accionistas. 

El  Gobierno,  en  vista  de  que  el  depositario  de  la  Gompañía  no  podía 
<sumplir  con  lo  prescrito  en  la  concesión  y  que  se  había  suspendido  el  trá 
fico,  bacía  más  de  un  año,  hizo  bien  en  declarar  por  su  parte  también  la 
suspensión  hasta  que  ^'el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Gompañía  del 
Triunfo,  disponga  lo  conveniente^  quería  decir  hasta  que  el  depositario  6 
más  tarde  la  Compañía  misma,  si  ésta  lograba  rehabilitarse,compruebe  po- 
«der  cumplir  con  su9  obligaciones  y  que  el  Gobierno  se  baya  cerciorado  de 
este  hecho,  ó  hasta  que  el  Gobierno  haga  nuevos  arreglos  con  la  Cía.  del 
Triunfo  dándole  una  subvención  ó  ayudándola  de  cualquier  otro  modo. 

Dice  el  memorándum  en  la  página  20.  ''Mas  no  es  necesario  buscar 
el  hecho  de  si  la  Compañía  estaba  solvente  ó  no,  porque  aun  en  el  caso 
de  que  estuviera  insolvente  existía  la  concesión  con  otros  bienes  de  la 
^Compañía  y  podía  ser  explotada  por  el  depositario  en  beneficio  de  la  mis- 
ma, de  sus  acreedores  y  accionistas  hasta  »er  pagadas  las  deudas  y  reha- 
bilitada la  Compañía  en  sus  bienes  ó  hasta  ser  vendida  por  el  Tribunal 
por  la  vía  de  liquidación,  en  cuyo  evento  los  accionistas  tendrían  derecho 
á  cualquier  excedente  después  de  pagadas  las  deudas". 

Tiene  razón  el  señor  Penfield,  pero  ¿porqué  no  pudo  lograr  el  deposi- 
tario un  estado  tan  satisfactorio  como  hubiera  sido  la  rehabilitación  del 
puertof 

Primero,  porque  la  explotación  del  puerto  del  Triunfo  es  por  sí  un 
tnal  negocio  mientras  que  los  vapores  no  atraquen  al  muelle,  y  segundo, 
porque  Burrell  se  llevó  violentamente  el  vapor  ^'Celia",  propiedad  de  la 
Oompafiía  del  Triunfo  Limitada  y  no  dq  la  California  Bridge  and 
Constructión  Company,  como  queda  probado  por  el  libro  mayor  de 
la  Dirección  déla  Compañía,  folio  120,  dejando  al  depositario* sin  remolca- 
dor, además  sin  dinero  y  con  el  muelle  descompuesto.  Meardi,  persona 
más  interesada  que  ninguna  otra  en  el  porvenir  del  puerto  del  Triunfo, 
adelantó  de  su  propio  bolsillo  todas  las  sumas  necesarias  para  sostener  el 
puerto;  invirtió  una  cantidad  fuerte  en  la  compra  del  vapor  ''Maule";  pero 
tuvo  mala  suerte;  se  le  perdió  el  ''Maule"  y  después  no  pudo  encontrar 
otro  remolcador  en  condiciones  satisfactorias. 

La  Salvador  Commercial  Company  había  ofrecido  en  octubre  de 
1898  la  mitad  de  los  gastos  necesarios  para  seguir  el  tráfico  por  el  puerto 
del  Triunfo,  y  esto  teniendo  á  su  orden  el  vapor  "Celia".  Meardi  dio  todo 
el  dinero  y  compró  un  vapor  nuevo. 
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Sí  Barrell  do  se  babtera  llevado  el  ^'Oelia",  Meardi  hubiera  seguido 
sin  interrupción  el  tráfico  del  puerto  del  Triunfo. 

Si  los  accionistas  de  la  Compañía  de  el  Triunfo  sufrieron  en  sus  inte- 
reses es  debido  principalmente  á  que  H.  H.  Burrell  sustrajo  el  remolcador. 
Barrell  manejó  mal  la  Oompañía  por  años  y  por  fin  la  arruinó  quitándole 
la  base  principal  para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  que  era  tener 
listo  un  remolcador. 

Oontra  H.  H.  Burrell  debían  dirigirse  las  reclamaciones  de  la  Salva- 
dor Oommercial  Oompany  y  contra  él  mismo  debían  reclamar  los  demás 
accionistas  de  la  Compañía  del  Triunfo. 

Gran  culpa  en  el  fracaso  de  la  Compañía  del  Tiiunfo  tiene  H.  H.  Ba- 
rrell, pero  no  las  autoridades  salvadoreñas. 

Sobre  esta  culpa  de  Burrell  hablé  ya  largamente  en  mi  informe  de 
18  de  abril  de  1901,  páginas  26  á  30. 

La  Salvador  Commercial  Company  presenta  como  una  persona  muy 
fidedigna  á  Julio  H  Ellis  yerno  de  H.  H.  Burrell,  y  en  la  página  41  del 
informe  del  señor  Penfield  declara  Ellis,  bajo  juramento:  ^'que  en  ningíin 
tiempo  recibió  noticia  de  la  Junta  Directiva  de  dicha  corporación,  que 
debía  tener  ó  tuvo  lugar  el  día  22  de  septiembre  de  1898  y  no  supo  de 
dicha  Junta  sino  hasta  el  expresado  26  de  septiembre".  Véase  Compr  n?  661 
fecha  23  de  diciembre  de  1898,  en  que  Ellis  escribe  á  Cohrs:  ^'La  Junta  que 
Burrell  llamó  para  el  22,  la  difirió  por  telegrama  hasta  el  28,  pero  el  Vi- 
cedirector  Sol  llamó  una  para  el  22,  á  lo  cual  no  atendí  porque  era  ilegal". 
En  la  página  42  llama  Ellis  la  atención  al  hecho  de  que  S  8,000  oro 
ó  sean  $  20,000  plata  se  podían  llamar  todavía  de  los  accionistas.  Ya 
machos  accionistas  no  pagaron  el  penúltimo  llamamiento,  completan  I  90 
por  acción,  creo  que  este  último  llamamiento  hubiera  producido  mucho 
menos. 

En  la  página  43  acusa  Ellis  á  Sol,  López  y  Cocche  la  por  fraude.  TSo 
creo  que  en  el  ánimo  de  un  Juez  imparcial  pueda  valer  más  la  declaración 
de  Ellis  que  las  firmas  de  tres  personas  honorables. 

Dice  Ellis  que  Burrell  rehusó  firmar  '^diciendo  que  como  estaban  es- 
critas (las  actas)  en  idioma  español,  temía  que  hubiese  algo  en  ellas  que 
no  fuera  verdad  y  declinó  firmar".  Dudo  que  Burrell  haya  insultado  de 
esta  manera  á  los  otros  Directores  y  es  extraño  que  Burrell,  que  había 
presentado  y  firmado  anteriormente  tantos  documentos  en  lengua  caste- 
llana, de  repente  haya  pretendido  no  entenderla  bien. 

En  la  página  43  de  la  declaración  se  lee:  'El deponente  dice,  además, 
que  en  el  mes  de  septiembre  de  1899,  estando  en  la  ciudad  de  San  Salva- 
dor, tuvo  ocasión  de  ver  y  examinar  un  documento  de  venta  del  vapor 
''Maule"  y  que  dicho  documento  llevaba  el  nombre  de  fábrica  no  de  una 
Compañía  inglesa,  sino  de  la  Compañía  llamada  Compañía  Sub-America* 
na,  cuya  Compañía  estaba  representada  en  San  Salvador  por  un  caballe- 
ro inglés  llamado  W.  E  Coldwell  y  que  dicho  documento  nombraba  como 
concesionario  de  dicho  vapor  á  M.  Meardi  C?  y  cuya  firma,  según  la  carta 
de  venta,  estaba  representada  en  la  transación  por  Bamón  Qarcía  Gonzá- 
lez, Abogado  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  que  era  una  de  las  personas 
mencionadas  como  concesionarios  en  la  concesión  hecha  por  el  Gobierno 
de  El  Salvador  el  13  de  mayo  de  1899,  con  la  intención  de  ceder  los  mis- 
mos bienes  y  franquicias  que  habían  sido  poseídos  antes  por  dicha  Com- 
pañía '^El  Triunfo  Limitada''.  En  dicha  carta  de  venta  se  especificaba 
también  que  se  compraba  dicho  vapor  ''Maule"  para  emplearlo  en  el  tras- 
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porte  de  carga  del  puerto  El  Triaofo  á  la  alta  mar.  El  deponente  recuer- 
da muy  distiutamente  los  hechos  referidop  coDcernientes  á  dicha  carta  de 
venta,  porque  hallaba  muy  notable  que  el  vapor  hubiese  sido  comprado 
por  M.  Meardi  y  Oompañía  en  su  propio  nombre  y  para  uso  de  dicho  puer- 
tOy  y  que  en  la  negociación  respectiva  M.  Meardi  y  Compañía  hubiesen  sido 
representados  por  el  expresado  González,  uno  de  los  concesionarios  de  la 
concesión  hostil.  Por  esta  razón  el  deponente  examinó  y  reexaminó  dicha 
carta  de  venta  é  inmediatamente  después  refirió  los  hechos  respectivos  así 
como  quedan  anotados  á  su  principal  la  Salvador  Oommercial  Oompay,  en 
Oakland,  California." 

Qué  facilidad  de  invención  tiene  J.  H.  EUis! 

La  referida  carta  de  venta,  que  acompaño  en  original  (Comprobante 
N?  722)  dice: 

"En  San  Salvador,  á  las  5  de  la  tarde  del  dfa  6  de  junio  de  1899.  Olí- 
ver  R.  Sweeny,  en  concepto  de  Secretario  y  Apoderado  especial  en  Cen- 
tro-América, de  la  Compañía  Sub- Americana  de  vapores,  residente  en  Val- 
paraíso, según  consta  de  la  autorización  que  se  agrega  á  la  presente  con- 
trata, vende  al  señor  don  Mauricio  Meardi  el  vapor  "Maule"  pertenecien- 
te á  la  Compañía  mencionada,  por  la  suma  de  cuatro  mil  libras  esterlinas 
que  declara  tener  recibidas  en  un  giro  bancario,  pagadero  en  Londres  á  S 
días  vista.  El  expresado  vapor  lo  vende  con  todos  los  objetos  que  existen 
actualmente  según  el  inventario  que  tiene  en  su  poder  el  Capitán  de  dicho 
vapor,  el  señor  don  Alejandro  Medina.  El  vapor  será  entregado  en  el 
puerto  de  El  Triunfo  el  día  8  del  presente  mes.  Meardi  manifiesta  que 
acepta  la  venta  del  vapor  "Maule"  el  que  recibirá  en  el  lugar  y  día  indica- 
dos, obligándose  á  no  ocupar  esta  embarcación  en  el  servicio  de  cabotaje 
en  la  costa  de  Centro- América  en  competencia  con  las  lineas  de  vapores 
de  las  Compañías  Sud-Americanas  y  Pacific  Steam  Navegatión;  además, 
8Í  quedare  dicho  vapor  traficando  en  el  Puerto  de  El  Triunfo  como  auxiliar 
para  el  embarque  de  los  productos  de  dicho  puerto  y  vecindad,  Meardi 
dará  en  igualdad  de  condiciones,  la  preferencia  en  los  envíos  de  café  que 
haga  con  destino  á  Europa  á  las  Compañías  Chilena  é  Inglesa  y  usará  de 
su  influencia  con  los  otros  exportadores  de  café  para  que  embarquen  éste 
en  los  vapores  de  las  expresadas  Compañías.  Las  palabras  "cabotaje"  y 
"en  competencia"  debe  entenderse  que  no  puede  el  vapor  "Maule"  traficar 
entre  puertos  servidos  directamente  por  los  vapores  de  las  Compañías 
combinadas;  pero  queda  entendido  que  si  puede  ocuparse  en  el  tráfico 
local  de  y  para  el  puerto  de  El  Triunfo  mientras  existen  las  actuales  con- 
diciones de  éste.  En  caso  de  traspasar  el  señor  Meardi  á  otra  persona  el 
"Maule"  será  con  las  mismas  limitaciones  que  expresa  el  presente  contra- 
to que  firman  los  otorgantes  por  duplicado.  Entre  líneas  |  Sub-America- 
nos  II  vale  ||  O.  Sweeny,  M.  Meardi.  Testigo,  P.  Malagamba.  Testigo,  Tu- 
rillón  León." 

Es  laudable  el  celo  que  despliega  Ellis  en  sus  declaraciones  en  favor 
de  sus  amigos  de  la  Salvador  Commercial  Company;  pero  parece  que  debía 
tener  un  poco  más  de  cuidado  con  sus  juramentos. 

Ko  me  he  ocupado  hasta  ahora  del  escrito  presentado  el  4  de  junio  de 
1900  por  el  señor  Irish,  Apoderado  de  la  Salvador  Commercial  Company, 
al  honorable  Secretario  de  Estado  en  Washington,  por  considerarlo  más 
ó  menos  una  repetición  de  las  afirmaciones  que  contiene  el  Memorial  de 
la  Salvador  Commercial  Co.,  de  fecha  30  de  diciembre  de  1899,  pero  no  me 
parece  por  demás  hablar  también  sobre  algunos  detalles  del  citado  escrito. 
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En  la  página  8  afirma  el  señor  Irisb  que  todos  los  puertos  del  Salva- 
dor son  radas  abiertas.  La  Unión  es  puerto  abrigado  y  bueno.  Que  la 
bahía  de  Jiquilisco  se  suponía  impenetrable  del  lado  de  mar  por  la  falta 
de  canal.  No  es  cierto.  Si  los  señores  Burrell  y  compañeros  no  hubieran 
sabido  que  embarcaciones  pequeñas  pueden  entrar  y  salir  por  el  canal  de 
la  bahía  de  Jiquilisco,  no  se  habrían  tomado  el  trabajo  de  solicitar  la 
concesión.  Que  la  Salvador  Gommercial  Oompany  haya  sido  quien  con- 
ñguió,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  mandase 
á  verificar  un  estudio  exacto  de  la  bahía  de  Jiquilisco.  Tampoco  es  cierto. 
Foe  el  señor  Alfredo  W.  Burrell.  (Véase  comprobante  n?  417.) 

Bl  mapa  levantado  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  demuestia 
que  buques  de  poco  calado  pueden  entrar  á  la  bahía  de  Jiquilisco,  pero  no 
"boques  de  Océano  del  mayor  calado",  como  pretende  el  señor  Irish. 

Dice  el  señor  Irish  en  página  8:  ''y  el  comercio  de  exportación  se  pasó 
gradualmente  á  él  (al  puerto  de  El  Triunfo)  de  La  Unión,  La  Libertad  y 
Acajutla  para  evitar  el  gran  costo  de  trasbordar  por  lanchas  y  la  pérdida 
á  causa  de  largos  atrasos". 

(irán  parte  de  la  exportación  vía  La  Unión  venía  desviándose  para 
el  Triunfo,  pero  de  La  Libertad  no,  y  pensar  que  los  exportadores  del  Oc- 
cidente del  país  hayan  tratado  de  remitir  su  carga  al  Triunfo,  es  un  ab- 
surdo. El  costo  de  trasbordo  y  las  pérdidas  por  atrasos  fueron  mayores 
en  £1  Triunfo  que  en  todos  los  otros  puertos. 

Lo  que  afirma  Irish  en  pagina  IH  '^y  bajo  ella  [la  concesión  hecha  á 
Araujo,  Arrióla  y  González]  los  socios  de  Meardi  están  usurpando,  usan- 
do y  gozando  de  todos  los  derechos,  privilegios,  ganancias  y  propiedades, 
que  por  derecho  pertenece  á  la  Salvador  Commercial  Oompany  por  sus 
representantes  la  Compañía  del  Triunfo  es  pura  invención,  y  lo  que  dice 
el  señor  Irish  en  la  pütgina  14:  ^^El  depositario  Meardi  nunca  liquidó  los 
bienes  de  la  Compañía  del  Triunfo,  sino  que  los  entregó  á  los  nuevos  con- 
oesionarios",  demuestra  otra  equivocación. 

El  depositario  Meardi  tenia  que  seguir  adelante  los  negocios  de  la 
Compañía.    La  liquidación  toca  al  Síndico. 

El  depositario  nunca  entregó  nada  á  los  señores  Araujo,  Arrióla  y 
GKSnzalez. 

En  mi  informe  de  18  de  abril  del  año  próximo  pasado  dije,  que  la 
línea  férrea  entre  La  Unión  y  San  Miguel  estará  abierta  dentro  de  dos 
años.  Ya  se  han  principiado  los  trabajos  en  dicha  línea  y  van  á  estar  con- 
cluidos en  este  año.     (Véase  comprobante  n?  734) 

Para  la  cosecha  de  café  venidera  tendrá  la  Compañía  del  Triunfo,  si 
se  rehabilita,  que  sostener  ya  la  competencia  con  La  Unión  y,  caso  que  no 
entren  los  vapores  de  alta  mar  al  muelle  del  Triunfo,  es  difícil  que  logre 
salir  bien  en  esta  competencia.  Mientras  que  en  El  Triunfo  haya  que 
trasbordar  por  medio  de  remolcadores,  los  gastos  de  embarque  en  La 
Unión  serán  más  baratos  que  en  El  Triunfo  para  todo  el  centro  y  Oriente 
de  la  zona  cafetalera,  y  sólo  para  el  Occidente  de  dicha  zona  será  más  eco- 
nómico embarcar  v  a  El  Triunfo.     [Véase  comprobante  n?  739.] 

Befiriéndome  á  la  página  27  de  mi  informe,  de  18  de  abril  próximo  pa* 
sado,  en  que  dije  que  las  cuentas  de  la  Compañía  del  Triunfo  no  son  muy 
exactas,  tengo  que  advertir  que  al  haber  vuelto  á  confrontar  los  libros  y 
cuentas  de  la  Oompañía  he  encontrado  más  errores;  pero  no  se  trata  de 
somas  fuertes  y  las  rectificaciones  no  influyen  en  el  estado  general  de  la 
Oompañía  de  El  Triunfo. 
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Y  hablando  de  la  citada  contabilidad,  repito  que  en  ella  bay  dos  pan- 
tos muy  feos  para  el  señor  H.  H.  Barrell.  El  uno  es  la  historia  del  ^'Oelia''. 
Este  vapor  debía  comprarse  por  $13,000  oro  con  tal  de  ser  propio  para  el 
servicio  del  puerto,  pero  costó  á  la  Compañía  mucho  más  de  $  50,000  pla- 
ta, salió  bastante  inútil,  por  fin  desapareció  causando  la  suspensión  del 
puerto.  El  otro  punto  es  que  bajo  el  pretexto  de  no  estar  arreglados  los 
libros,  Burrell  en  todo  el  tiempo  ocultaba  el  verdadero  estado  financiero 
de  la  Compañía,  aunque  siempre  se  podía  ver  aproximativamente  como 
marchaba  la  Compañía.  Es  cierto  que  Burrell,  como  Director,  recomenda- 
ba que  se  revisase  la  contabilidad,  pero  cuando  en  1898  los  otros  Directo- 
res quisieron  ver  los  libros  de  la  Dirección,  Burrell  se  negó  á  entregarlos. 
Esto  es  más  que  sospechoso! 

Creo  haber  mencionado  todos  los  puntos  más  interesantes  que  para  él 
conocimiento  justo  y  exacto  de  la  causa  faltaba  consignar.  Sin  embargo, 
para  formar  una  idea  completa  déla  marcha  y  situación  de  la  Compañía 
del  Triunfo,  es  preciso  estudiar  todos  los  papeles  de  dicha  Compañía  ó  á 
lo  menos  los  libros  principales  y  todos  los  documentos  que  acompaño  al 
presente  informe  y  que  están   numerados  del  1  al  740.      (31) 

En  un  escrito  que  el  12  de  octubre  de  1900  (documento  n?  3  legajo  G) 
dirigimos  el  señor  Tesorero  Qeneral  de  la  Bepublica  y  yo  áüd.,  digimos 
que  nos  parecía  que  lo  que  más  convenía  á  la  Compañía  del  Triunfo  ó  la 
Salvador  Commercial  Company  era  buscar  la  protección  de  este  Gobierno^ 
para  ver  si  así  podía  seguir  sus  operaciones. 

El  Gobierno  convino  en  dar  á  la  Salvador  Commercial  Company  esta 
protección.  No  comprendo  porqué  no  aceptó  la  Compañía  tan  generosa  é 
inmercida  oferta.  Debfa  haber  pensado  que  al  fin  las  falsedades  que  alega 
tenían  que  salir  á  luz  y  que  nada  podía  ganar  hostilizando  de  una  manera 
tan  indigna  como  lo  ha  hecho  al  Gobierno  del  Salvador,  que  durante  años 
había  dado  á  la  Compañía  del  Triunfo  pruebas  de  especial  simpatía  y 
apoyo  y  que  se  muestra  dispuesto  á  seguirla  favoreciendo. 

Soy  con  toda  consideración,  del  señor  Ministro,  su  muy  atento  y  segu- 
ro servidor, 

Boberto  Gross. 
N9  280 

^9  666. — Ganancias  y  pérdidas.— Julio  á  Septiembre^  1898. — Libro  maífw. 
Incluyendo  los  días  1?  á  15  de  octubre  en  que  apenas  hubo  movimiento. 

Ganancias  en  el  puerto 

Desembarque $  1,592  lli 

Embarque   5,785  38 

Registro  y  despacho 36  27 

Comisiones  158  89 

Reclamos > 4  25 

Remolcaje    687  50 

Cambio... 17  15        $  8,281  51* 


(31)— Además  de  e(09  470  docnmentOB,  se  presentaron  ante  loa  Arbitros  multitud  de  otros  atestados, 
turas  pttDllcas,  dictámenes  de  abogrados.  Juicios  de  peritos,  los  libros  de  contabilidad  de  la  Compañía.  q«e 
muestran  su  constante  bancarrota,  testimonios  de  personas  im parciales  que  destruyeron  ios  attldnrits  de  los 
clamantee,  admitidos  por  los  Arbitros  como  testigos  en  su  propia  causa.    Todo  fue  inútil.    81  los  señores  Diekta- 
son  7  Strong  hubieran  tenido  tiempo  de  leer  esas  pruebas,  acaso  no  habrían  festinado  un  fallo  tan  atentatorio. 
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Pébdioas  en  el  PÜEBTO 

Gastos $  4,659  17J 

909  42i  $  5,558  60 

Beparaciones 28  50 

Ganancias  &  pérdidas $  2,779  87 

909  42i  1,870  44i 

Papelsellado 134  16i 

Bonos 188  27 

Planillas 2,903  09 

Sueldos 2,736  44 

Gastos   Generales 545  8(5 

Carbón 1,700  33 

Intereses 100  53       $  1,560  47 

Deterioro  del  "Celia" 1,500  00 

Deterioro  de  lanchas,  según  valúo 1,800  00 

Construcciones  y  almacenes,  según  valúo 14,434  30 

Materiales 2,702  08 

Muelle 10  00 

Muebles 110  10       $20,556  48 


$36,175  96 


PÉEDIDAS  EN  LA  OFICINA  DE  USULUTÁN 

Sueldos 172  00 

Comisiones  21  57 

Efectivo  393  71 

Diferencia  en  la  cuenta  de  Agencia 4,349  71 

Intereses  al  Banco  Salvadoreño 1,083  66 

Cuentas  pendientes 134  95J 

Gastos  generales 67  33 


6,222  93i 

Menos  exceso  de  muelle $  96 

0.1  Tesorero  0.1 ^Q  01        $  6,126  92J 

Gastos  generales  Teeorero 84_58_ 

$42,38"8  451 

Pérdidas $  42,388  45^ 

Ganancias 8,281  61^ 

$  34,106  84        34,106  84 
Agregado  á  estos  las  cuentas  que  deben  abo- 
narse á  la  California  Bridge  &  Construc- 
tion    Company  por  gastos  y  que  son 
$  4,554  36  oroal  $  150%   11,385  90 

Suman  laspérdidas $45,492  74 

(Extracto  de  los  libros  de  la  Compañía  del  Triunfo,  que  figuró  en  las 
pruebas  del  Salvador  ante  el  Tribunal  de  Arbitraje.) 
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En  Santiago  de  María,  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  tres  de  febre- 
ro de  mil  novecientos  dos.  El  infrascrito  escribano  público  de  esta  ciu- 
dad, da  fe:  que  en  este  dia  y  hora  tuvo  presentes  á  los  señores  don  Luis 
López,  de  cincuenta  y  nueve  años,  agricultor,  subdito  español;  don  Cons- 
tantino Cocchella,  subdito  italiano,  de  treinta  y  cinco  años,  comerciante; 
doctor  don  Francisco  José  Monterrey,  de  treinta  años,  abogado;  y  doc- 
tor don  Menuel  Inocente  Morales,  de  cincuenta  y  seis  años,  abogado, 
antiguo  Ministro  Plenipotenci'Brio  de  El  Salvador  en  Washington,  todos 
residentes  en  esta  ciudad  y  á  quienes  personalmente  conozco  y  unáni- 
memente y  bajo  juramento  declararon:  que  asistieron  á  la  pesión  de  la 
Junta  Directiva  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  la  que,  en  vir- 
tud de  previa  convocatoria  del  Diiertor  Presidente,  don  Simón  Tadeo 
Sol,  hoy  finado,  se  reunió  en  casa  de  éste,  en  esta  ciudad  el  catorce  de 
octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  y  á  la  que  concurrieron  el 
Presidente  Sol,  Secretario  López,  Tesorero  Cocchella,  Vocales  Burrell  y 
EUis,  habiendo  intervenido  el  doctor  Monterrey  como  asistente  del 
Presidente  Sol,  y  el  doctor  Morales  como  consejero  legal  de  la  Compañía: 
igualmente  declararon  y  juraron:  que  en  la  misma  sesión  se  resolvió  por 
mayoría  de  votos  incluso  el  del  señor  EUis,  y  salvo  el  del  señor  Burrell, 
la  liquidación  de  la  Compañía  por  su  estado  manifiesto  de  quiebra  y  por 
no  haberse  llenado,  basta  aquella  fecha,  las  formalidades  que  el  Código 
de  Comercio  establece  para  que  una  Compañía  Anónima  pueda  legal- 
mente  funcionar,  omisión  que  hacía  responsables  á  los  directores,  perso- 
nalmente, de  las  operaciones;  y  que  el  acta  de  la  sesión  se  redactó  y  fir- 
mó de  acuerdo  con  las  resoluciones  de  la  Junta — por  todos  los  miembros 
de  la  misma,  salvo  el  señor  Burrell  que  se  negó  á  hacerlo.  Todo  lo  cnal 
juran  ser  la  verdad.  Y  habiéndoles  leído  lo  escrito  á  presencia  de  los 
testigos  señores  don  José  Ignacio  Aguilar,  de  treinta  y  tres  años  y  don 
Abel  BodezDO,  de  cuarenta  y  siete  años,  ambos  escribientes,  de  este  do- 
micilio y  con  aptitud  legal  para  testificar,  manifestaron  los  otorgantes 
que  es  )o  que  han  declarado  y  jurado  y  firmamos.  ||  Enmendado  ||  s  ||  is 
vale.  II  L.  López.  ||  C.  Cocchella.  ||  Manuel  I.  Morales.  ||  Francisco  J.  Mon- 
terrey. II  José  J.  Aguilar.  |1  Abel  Rodezno.  ||  Ante  mí,  Pedro  Chavarría 
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San  Salvador,  enero  31  de  1902.  j  Al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Supremo  Gobierno. — P.  Señor:  Respondiendo  á  la  con- 
sulta que  se  ha  servido  hacernos,  en  atento  oficio  de.  28  del  que  fina,  res- 
pecto del  alcance  que  debe  darse  al  privilegio  exclusivo  concedido  á  la 
Compañía  de  El  Triunfo,  para  la  navegación  á  vapor  en  el  puerto  del 
mismo  nombre,  tenemos  la  honra  de  manifestar  á  U:  que  habiéndonos 
impuesto  de  los  documentos  anexos  á  sa  citado  oficio,  y  atendiendo  es- 
pecialmente á  lo  dispuesto  en  el  artículo  19  del  contrato  de  6  de  octubre 
de  1894,  juzgamos  que  el  privilegio  referido  no  es  absoluto  para  la  nave- 
gación á  vapor  en  la  bahía  de  Jiquilisco,  sino  limitado  á  establecer,  con 
buques  á  propósito,  la  conexión  entre  el  puerto  referido  y  los  vapores  de 
las  líneas  actualmente  establecidas  ó  que  se  establezcan  posteriormente, 
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á  fin  de  trasbordar  á  estos  últimos  los  pasajeros  y  carga  que  ee  exporte 
por  dicho  puerto. 

Esta  interpretaciÓD,  que  se  desprende  claramente  del  tenor  literal  del 
referido  artículo  19  del  contrato,  se  confirma,  á  nuestro  inicio,  con  la  que 
la  misma  Compañía  revela  haber  dado  á  ese  documento  en  la  comunica- 
ción que  dirigió  al  Agente  de  la  Pacific  Steam  Navigation  C?  excitándo- 
la para  hacer  entrar  sus  vapores  en  la  bahía  y  hacer  el  negocio  del  puer- 
to, en  competencia,  lo  cual  no  habr*a  hecho  ciertamente,  si  hubiese  creí- 
do que  disfrutaba  de  un  privilegio  exclusivo  para  la  navegación  en  la 
bahfa. 

Por  lo  demás,  creemos  que  el  privilegio  referido  no  dejaría  de  exis- 
tir por  solo  el  hecho  de  que  pudieran  algunos  vapores  entrar  á  la  bahía 
y  atracar  al  muelle,  pues  siempre  podría  ejercerse  respecto  de  las  embar- 
caciones que  fondeasen  fuera,  y  en  los  demás  objetos  á  que  se  refiere  el 
citado  artículo  19  del  contrato,  como  el  comercio  de  cabotaje  y  el  esta- 
blecimiento de  una  línea  de  navegación  entre  el  puerto  de  El  Triunfo  y 
los  demás  de  Centro-América,  Colombia,  México  y  California. 

Tal  es  nuestro  parecer,  que  desde  luego  confirmamos  bajo  juramen- 
to; y  al  comunicarlo  á  U.,  nos  es  grato  devolverle  los  documentos  anexos, 
protestándole  las  seguridades  de  nuestro  mayor  aprecio  y  distinguida 
consideración* 

Manuel  Delgado^ 

Salvador  Gallegos^  Teodosio  Carranza. 
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(  Véate  docnmentos  número*  108, 109  7  111  anteriores. } 

MEMORÁNDUM  ADICIONAL  en  el  asunto  de  la  reclamación  de  la  Sal 
vador  Commercial  Company  contra  la  República  de  El  Salvador  pen- 
diente en  el  Departamento  de  Estado.  (32) 


Las  contestaciones  de  la  República  de  El  Salvador  dadas  por  su  Se- 
cretario de  Estado,  antes  presentadas  á  esta  Secretaría,  contienen  tal  ex- 
posición histórica  de  hechos  tan  vigorosamente  presentados,  que  refutan 
por  completo  la  reclamación  de  la  "Salvador  Commercial  Company''  y 
nacen  innecesario  ulterior  Memorándum  sobre  el  asunto.  La  República 
ansia,  sin  embargo,  dar  toda  la  ayuda  posible  á  la  Secretaría,  para  dar 
conveniente  solución  á  la  controversia,  y  he  aquí  porqué  presenta  este 
Memorándum  adicional.  Tiene  por  objeto  concretar  brevemente  la  aten- 
ción á  dos  puntos. 

[83]    Al  leer  este  Inmlnoto  alf  gsto,  que  Mr.  Penfleld  tuvo  á  la  vista,  no  se  concibe  cómo  podo  escribir  sn  06- 
lebre  informe  qoe,  con  tanta  raidn.  se  ha  calificado  de  parcial,  en  favor  del  reclamante. 
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PRIMERO : 


Que  en  virtud  de  los  hechos  y  del  derecho  deducido  de  los  preceden- 
tes del  Departamento  de  Estado,  no  tiene  facultad  la  Secretaría  para 
arrogarse  jurisdicción  en  el  asunto  y  no  debe  tomarse  en  ulterior  consi- 
deración el  Memorial  de  los  reclamantes. 

SEGUNDO : 

Que  el  Memorial  presentado  por  los  reclamantes  es  inexacto  y  falsa 
en  sus  aserciones,  y  que  los  hechos  demuestran,  en  realidad,  que  ni  el 
Poder  Ejecutivo  ni  el  Judicial  del  Gobierno  de  El  Salvador  han  omitido 
nada  de  lo  que  correspondía  hacer,  y  de  ninguna  manera  han  pasado  so- 
bre los  derechos  de  la  Compañía  ^'El  Triunfo  Limitada",  sino  que  han 
obrado  de  buena  fe  y  no  han  privado  de  modo  alguno  á  los  memorialis* 
tas  de  los  derechos  que  les  competen. 

Primero. 

Siendo  la  Compañía  "El  Triunfo  Limitada'^,  conforme  á  derecho* 
una  corporación  anónima  en  el  sentido  del  Derecho  Civil,  sus  accionistas 
como  tales  no  tienen  parte  en  la  propiedad  de  la  corporación;  y  los  Esta- 
dos Unidos  no  querrán  intervenir  por  medio  del  Departamento  de  Esta- 
do para  proteger  un  accionista  en  cuanto  á  derechos  sociales. 

Exposición  de  hechos. 

El  6  de  octubre  de  1894,  se  dio  una  concesión  á  Enrique  H.  Burrell, 
Emeterio  S.  Buano,  Gustavo  Lozano  y  Jorge  F.  Thompson,  bajo  el  nom- 
bre de  "Compañía  Anónima".  La  concesión  está  descrita  comenzando 
desde  la  página  1^  de  la  traducción  presentada  con  el  presente  Memorán- 
dum. Esta  concesión  fue  aprobada  por  el  Presidente  y  demás  funciona- 
rios correspondientes  de  El  Salvador  el  15  de  octubre  de  1894,  cuya  apro- 
bación consta  en  la  página  4  de  dicha  traducción.  En  la  aprobación  se 
denomina  la  Compañía  "Compañía  Anónima**.  Los  actos  del  Poder  Eje- 
cutivo dando  y  aprobando  la  concesión,  fueron  después  aprobados  por  el 
Poder  Legislativo  de  El  Salvador  el  6  de  mayo  de  1895.  (VéaEe  art.  1,. 
Memorial  de  los  reclamantes). 

El  art.  29  de  la  concesión  (p.  2  de  la  traducción)  dispone  que : 

"El  capital  de  la  Compañía  será  de  cien  mil  pesos  ($100,000)  en  oro 
americano,  que  pueden  aumentarse  cuando  el  desarrollo  progresivo  de  la 
agricultura  y  del  comercio  lo  requieran,  á  juicio  de  la  Compañía.  Dí- 
cho  capital  se  dividirá  en  acciones  de  cien  pesos  cada  una  C$100),  de  modo 
que  puedan  estar  al  alcance  de  personas  de  modestos  recursos  que  destefi  for- 
mar parte  de  la  Compama^\ 

La  Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada^  adoptó  posteriormente  los 
Estatutos  que  constan  desde  la  página  P  de  la  traducción,  que  también 
se  acompañan.  El  12  de  enero  de  1895  fueron  aprobados  dichos  Estatu- 
tos, según  consta  en  la  página  13  de  dicha  traducción. 

El  art.  2  de  los  Estatutos  dispone: 

"Art.  2.— JE'/  capital  de  la  Compañía  será  cien  mil  pesos  ($100,000)  di- 
vidido en  mil  acciones^  de  cien  pesos  ($100)  cada  una^  en  oro  americano.  Los 
accionistas  serán  requeridos  á  pagar  el  3%  en  oro  al  suscribirse,  ó  su 
equivalente  en  plata  al  tipo  c  ñcial  de  cambio  y  el  resto  de  ios  llama- 
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mientos  según  lo  prescriba  la  Junta  Directiva,  y  ésta  puede  imponer  ar- 
los accionistas  que  demoren  sus  pagos  las  penas  establecidas  en  el  artí- 
culo 352  del  Código  de  Comercio.  La  responsabilidad  de  los  accionistas' 
será  limitada  al  valor  de  las  acciones  que  posean.^ 

Entre  las  facultades  conferidas  al  Presidente  por  los  Estatutos,  s^ 
encuentran  en  la  página  9  de  la  traducción,  las  siguientes : 

**(d)  Expedir  y  autorizar  con  su  firma  y  el  sello  de  la  Compañía  las 
acciones  en  favor  de  los  accionistas  después  que  hayan  sido  inscritas  en 
un  libro  que  se  llevará  al  efecto''. 

Puede  haber  Junta  general  de  la  Corporación : 

"con  el  número  de  accionistas  que  concurran  y  que  representen  dos- 
cientas acciones". 

(P.  3  de  dicha  traducción). 

Además  se  dispone:  (p.  3  de  dicha  traducción.) 

"Art.  6. — En  la  discusión  de  las  juntas  generales  cada  accionista 
tendrá  derecho  á  un  voto  y  los  accionistas  que  no  puedan  estar  presen- 
tes pueden  ser  representados  por  su  apoderado  ó  por  otro  accionista  au- 
torizado por  carta,  telegrama,  cablegrama  6  poder  en  forma.  Sus  reso- 
luciones serán  dadas  por  mayoría  absoluta  de  los  votos  presentes  en  la 
junta'. 

Por  el  art.  27  de  los  Estatutos  se  dispone : 

(P.  12  de  dicha  traducción). 

"Art.  27. — Los  artículos  que  contienen  estos  Estatutos  formarán  la 
ley  constitutiva  de  la  Compañía  "El  Triunfo  Limitada"  y  pueden  modifi- 
carse siempre  que  la  experiencia  lo  indique  con  aprobación  de  una  Jua- 
ta  general  de  los  accionistas". 

Los  Estatutos  no  fijan  condiciones  para  el  traspaso  de  acciones  y  su- 
ponemos que  esto  quedaba  sujeto  á  las  leyes  generales  de  la  República,, 
pues  las  actas  que  se  han  tenido  á  la  vista  de  las  juntas  de  accionistas,, 
demuestran  muchos  cambios  de  propiedad  de  multitud  de  acciones. 

En  la  primera  junta  general  de  la  Compañía  (Véase  p.  17,  dosumen- 
to  n9  1  de  la  traducción)  consta  lo  siguiente: 

"En  virtud  de  un  contrato  hecho  con  el  Supremo  Gobierno  con  fe- 
cha 6  de  octubre  del  presente  año,  y  habiendo  sido  legalizada  la  sociedad 
como  Compañía  anónima  limitada^  se  hallaban  presentes  los  accionistas 
fundadores  señores  Enrique  H.  Burrell,  Emeterio  S.  Ruano,  Gustavo  Lo-^ 
zano  y  Jorge  F.  Thompson"  y  hablan  organizado  la  Compañía. 

En  dicha  junta  fue  suscrito  el  capital,  como  sigue :  Enrique  H.  Bu- 
rrell, 450  acciones;  Emeterio  S.  Ruano,  50  acciones;  Gustavo  Lozano,  15 
acciones:  Jorge  F.  Thompson,  20  acciones.    (Pág.  20  de  la  traducción.) 

En  la  segunda  juuta  de  la  Compañía,  (p.  21  y  sig.  de  la  traducción,) 
estuvieron  representadas  las  siguientes  personas  por  el  siguiente  número 
de  acciones : 


Emeterio  S.  Eaano, 

por  sí. 

100 

acciones. 

id. 

id. 

id. 

Juan  S.  Peña,             5 

id. 

id. 

id. 

Modesto  Castro,         5 

id. 

id. 

id. 

Loreczo  Campos,       5 

id. 

id. 

id. 

Medardo  Zaldaña,      2 

id. 

id. 

id. 

Daniel  Darán,           1 

id. 

id. 

id. 

Simón  Sol,               21 

id. 

id. 

id. 

Eladio  Castillo,       15 

X,/^ 

30.-B. 

/. 
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H.  H.  Burrell,  por  s^,  505   acciones 

id.        id.  id.        Jorge  ThompsoD,    10  „ 

J.  E.  Stubbert,  por  si,  10  „ 

Gustavo  Lozano,  id.  id.  60  „ 

id.  id.  id.        Arrieta,  10  „ 

Juan  Mata,  por  sí,  5  „ 

756  acciones,  estando  representndos  más  de  los  dos  tercios  de  las  acciones." 
En  la  tercera  junta  general,  (p.  25  de  la  traducción)  estaban  repre- 
sentadas 854  acciones  pertenecientes  á  mayor  número  de  individuos  que 
los  que  apaie.^en  en  las  otras  juntas  anteriores.  En  esta  junta  H.  H. 
Burrell  representaba  "por  si"  69  acciones,  y  también  "por  si'' 435  acciones. 
En  la  cuarta  junta  general,  (p.  28  y  sig.  de  la  traducción)  estuvieron 
representadas  728  acciones.  En  esta  junta  H.  H.  Burrell,  representaba 
"por  sí"  69  acciones,  y  además  "por  sí"  435  acciones. 

No  tendría  objeto  citar  todas  las  actas  de  las  juntas  de  la  Compañía. 
Basta  para  el  objeto  de  la  proposición  que  ahora  se  discute,  hacer  cons- 
tar que  en  cada  junta  el  capital  estaba  representado  por  los  respectivos 
dueños  de  acciones. 

Las  asociaciones  formadas  para  negocios  según  la  ley  civil,  se  deno- 
minan 'anónimas." 

(1)  La  Ley  de  Francia 

Art.  19. — La  ley  reconoce  tres  clases  de  sociedades  comerciales:  la 
sociedad  "en  nombre  colectivo,"  la  sociedad  "en  comandita"  y  la  sociedad 
"anónima." 

Art.  29.— La  sociedad  anónima  no  gira  bajo  ñrma  de  personas.  No 
toma  su  nombre  de  ninguno  de  sus  miembros. 

Art.  30. — Toma  su  nombre  de  la  naturaleza  del  comercio  que  ejerce. 

Art.  33. — Los  miembros  no  son  responsables  por  pérdidas  más  allá 
del  monto  de  sus  acciones  en  la  sociedad.  (Cód.  de  Com.  de  Francia, 
Lib.  1.,  Tit.  3.    "Sociedades,"  sección  1.) 

(a).  Todas  las  tres  clases  de  sociedades  comerciales  mencionadas 
antes  en  el  Art.  19,  son  personas  jurídicas. 

"Si  en  su  organización  y  en  sus  efectos,  presentan  las  sociedades 
comerciales  enumeradas  en  el  Art.  19  del  Código  de  Comercio  rasgos  ca- 
racterísticos que  las  distinguen  una  de  otra,  tienen  también  bajo  otro 
punto  de  vista  un  carácter  común.  Cada  una  de  ellas  está  autorizada 
por  la  ley  para  centralizar  todos  sus  medios  de  acción  y  constituir  una 
propiedad  definida  que  responda  por  sus  obligaciones.  Las  sociedades 
comerciales  se  personifican  como  seres  racionales.  Como  resultado  de  esta 
ficción,  toda  sociedad  comercial  sea  colectiva  (en  la  cual  es  ilimitada  la  res- 
ponsabilidad de  todos  sus  miembros,)  anónima  (en  que  todos  los  miem- 
bros no  responden  más  allá  del  monto  de  sus  aportes,)  ó  en  comandita  (en 
que  unos  de  sus  miembros  tienen  responsabilidad  limitada  y  otros  ilimi- 
tada,) constituye  una  persona  jurídica  distinta  de  las  personas  de  los  miem- 
iros-^persona  jurídica  cuy Sk  evesLción  debe  ser  declarada  públicamente 
por  documentes  que  corresponden  á  los  respectivos  que  declaran  el  naci- 
miento de  un  individuo,  y  para  completar  la  analogía,  debe  manifestarse 
la  expiración  de  las  sociedades  en  general,  por  otras  publicaciones  ó  do- 
cumentos que  pueden  compararse  á  los  documentos  que  comprueban  la 
•muerte  de  un  individuo."  (Paul  Pont,  Explanationes  of  the  Civil  Code, 
yol.  7,  bis,  Art.  814,  p.  7.,) 
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(b).  Estas  Compañías  6  sociedades  comerciales  deben  también  de- 
mandar y  ser  demandadas  en  su  propio  nombre. 

"Cuando  una  sociedad  comercial  entra  en  litis,  es  la  persona  civil  la 
que  aparece  como  adora  ó  demandada. 

^^Los  miemhros  no  son  partes  de  la  litiSj  á  pesar  de  las  consecuencias 
favorables  ó  desfavorables  que  pueda  acarrearles  indirectamente  la  litis.  Por 
esta  razón,  basta  dar  en  el  juicio  el  nombre  de  la  sociedad.  Es  inútil 
mencionar  los  nombres  de  los  miembros."  (Tratado  sobre  Código  Co- 
mercial, Lyon  Caen  &  Renault,  2?  ed.,  Vol.  2.    "Sociedades." — 111. 

(2)  La  ley  de  Bélgica 

Art.  2. — La  ley  reconoce  cinco  especies  de  sociedades  comerciales: 
la  sociedad  "en  nombre  colectivo;"  la  sociedad  "en  comandita  simple;"  la 
sociedad  "anónima;"  la  sociedad  "en  comandita  por  accionefe"  y  la  socie- 
dad "cooperativa." 

Cada  HDa  de  éstas  constituye  nna  individualidad  jurídica  distinta  de 
la  í?€  los  miembros.  (Código  de  Comercio  vigente  en  Bélgica,  libro  1.  Tít. 
IX,  Art.  2 ) 

(3)  Ley  de  Italia 

Art.  76.— Las  scc'edades  comerciales  tienen  por  objeto  operaciones 
<5omerciales,  y  se  divividen  en  varias  clases. 

(3)  La  sociedad  "anónima"  en  que  las  obligaciones  de  la  sociedad 
están  garantidas  solamente  hasta  el  monto  del  capital  fijo,  y  en  que  cada 
uno  de  los  miembros  solo  es  responsable  hasta  concurrencia  de  su  apor- 
te y  hasta  el  valor  de  sus  acciones. 

La  sociedad  anónima  no  tiene  nombre  de  individu3  6  firma,  sino  que 
se  distingue  ó  por  un  nombre  especial  ó  por  el  objeto  de  la  f  mpreso. 

Respecto  á  terceros,  las  sociedades  mencionadas  son  iudividuos,  ais- 
tintos  de  la  persona  de  los  miembros. 

(4)    La  ley  de  España. 

Art.  116.— XX  Una  vez  constituida  una  Compañía  mercantil,  posee- 
rá jpersowaKáad  ^wnáica  en  todos  sus  actos  y  contratos. 

(5)    La  ley  de    Portugal 

Art.  105.— Hace  exactamente  la  ordinaria  división  de  las  sociedades 
comerciales  en  las  tres  clases:  "colectivah",  "en  comandita"  y  "anónimas". 

Art.  108.— Las  sociedades  mercantiles  respecto  á  terceros,  represen- 
tan una  j9er50waZ¿rfacíywnd!íca,  íí¿5¿m/ad^  la  de  su^  miembros.  (Cód.  de 
Portugal,  traducido  al  español  por  Vicente  Remero  Jirón:  Instituciones 
Políticas  y  Juiidicas,  vol.  7,  p.  440.) 

La  ley  de    México. 

Art.  89. — La  ley  reconoce  cinco  especies  de  sociedades  mercantiles: 
la  Fociedad  "colectiva",  la  sociedad  "en  comandita  simple",  la  sociedad 
"anónima",  la  socieddad  "en  comandita  por  acciones,"  y  la  sociedad  "coo- 
perativa." 

Art.  90.— Toda  sociedad  comercial  constituye  una  persona  jurídica 
distinta  d-e  la  de  las  partes.  (Cód.  Com*  de  los  Estados  Unidos  de  Méxi- 
co, artls.  89  y  90.) 
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(7)  Código  Civil  del  Ecuador. 

Art.  2,040  2,048.— Contiene  la  misma  división  y  la  disposioión  de  que 
"la  sociedad  ó  compañía  forma  una  persona  jurídica  distinta  de  bs  so- 
cios considerados  individualmente." 

(8)  La  ley  de  Bolivia. 

El  art.  225  del  Código  de  Comercio  establece  tres  clases  de  socieda- 
des: "colectiva,"  "en  comandita",  y  "anónima".  La  compañía  mercantil  es 
lo  más  enfáticamnte  una  personalidad  moral,  con  derechos  y  obligaciones 
que  son  peculiares  á  e)la.  El  contrato  que  establece  una  compañía  co- 
mercial es  una  de  las  grandes  conquistas  del  derecho  moderno,  que  reali- 
za las  más  difíeiles  operaciones  comerciales  por  acumulación  de  capital. 
(Cód.  Mercantil  de  Bolivia,  art.  225,  nota  1.) 

(9)  Ley  del  Japón. 

Art.  44  — La  Compañía  comercial  es  nnsi  persona  jurídica.  (Cód.  Co- 
mercial del  Japón,  traducido  por  el  doctor  Ludwig  Louholm,  Profesor  de 
la  Universal  Imperial  de  Tokio  artls.  42—44.) 

(10)  La  ley  de  Louisiana. 

Este  es  el  único  Estado  de  los  Estados  Unidos  en  que  la  ley  civil  es- 
tá en  vigor.  Jfin  Louisiana,  una  sociedad  f  s  una  persona  legal,  entera- 
mente distinta  de  sus  miembros.  Este  principio  esti  incorporado  en  las 
decisiones  de  los  tribunales,  y  como  buenos  ejemplos  citamos  lossiguiea- 
tes: 

En  el  caso  Smith  contra  Mac  Mieken,  el  acreedor  de  un  socio  intenta- 
ba embargar  la  propiedad  perteneciente  á  la  compañía,  bajo  el  pretexto 
de  que  su  deudor  tenía  una  parte  indivisa  en  dicha  propiedad.  El  tri- 
bunal sostuvo  que  esto  era  imposible,  porque  la  sociedad  era  una  perco- 
na  legal  y  los  bienes  sociales  pertenecían  á  esta  persona  del  derecho,  y  na 
á  los  socios  individualmente.    El  Juez  dijo: 

"De  estos  caracteres  esenciales  del  contrato,  como  lo  deja  ver  la  mi»- 
ma  definición  de  nuestro  Código,  y  por  las  demás  disposiciones  sobre  la 
materia,  resulta  un  principio  que  está  consagrado  por  la  jurisprudencia  de 
los  siglos  y  que  reposa  en  autoridad  muy  alta  para  que  pueda  ponerse  en 
cuestión.  La  sociedad  una  vez  formada  y  puesta  en  actividad,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  ley,  se  convierte  en  una  persona  moral  distinta  de 
las  personas  que  la  componen.  Es  u^a  persona  civil  que  tiene  sus  derechos 
y  atribuciones  peculiares.  Una  persona  ficticia  y  moral  separada  de  los 
asociados.  FictaBcuyusdam  personse  vicem  obtinet.  Véase  las  autori- 
dades citadas  en  Trepang  sobre  Soc.  «§  68,  etc.  Hé  aqui  por  tanto  que 
los  socios  no  son  los  dueños  de  los  bienes  sociales. 

El  ser  ideal  así  reconocido  por  una  ficción  de  derecho,  es  el  dueño: 
tiene  derecho  á  controlar  y  administrar  los  bienes  y  habilitarle  para  cum- 
plir sus  deberes  y  obligaciones  legales;  y  las  partes  respectivas  que  se 
asociaron  con  el  propósito  de  participar  en  las  utilidades  que  puedan  a- 
crecer,  no  son  los  dueños  de  la  propiedad. 

Esta  distinción  entre  la  sociedad  como  un  ser  ideal  abstracto  y  las 
personas  que  la  componen,  está  ilustrada  por  reglas  tan  conocidas,  que 
sería  pérdida  innecesaria  de  tiempo  argüir  en  su  defensa.  Smith  contra 
Me.  Mieken^  3,  Anuario  de  Louisiana,  321,  322. 
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El  otro  caso,  era  la  sucesión  de  Pilcher,  en  que  fe  trataba,  de  si  un 
menor  necesitado  podía  recibir  una  cuota  de  los  bienes  de  una  compañía 
de  la  Lonisiana  de  que  su  pa^re  era  miembro.  El  tribunal  decidió  que  no 
podía,  porque: 

*'La  sociedad  es  un  ser  moral  distinto  de  las  personas  que  la  compo- 
nen, no  solo  por  lo  que  respecta  á  la  propiedad  de  los  bienes  sociales,  si- 
no también  por  lo  que  respecta  á  la  creación  de  deudas  sociales  y  res- 
ponsabilidad por  las  mismas."  Sucesión  de  Pilcher,  39  Anuario  Louisia- 
na,  362. 

(11)  La  ley  de  Chile. 

Art.  2,053.— La  sociedad  ó  compañía  es  un  contrato  por  el  cual  dos 
ó  más  personas  convienen  en  unirse  en  una  empresa  con  el  objeto  de  di- 
vidirse las  utilidades  netas  que  resulten.  La  sociedad  forma  uua  perso- 
na jurídica  distinta  de  los  miembros  individualmente  considerados. 

Art.  2,059. — Las  sociedades  comerciales  son  aquellas  que  se  forman 
para  empresas  que  la  ley  califica  como  comerciales. 

Art.  2,06L — XX  La  sociedad  "anónima''  es  aquella  en  que  el  capital 
es  manejado  por  accionistas  que  solo  son  responsables  hasta  el  valor  de 
sus  acciones,  y  eo  es  conocida  por  el  nombre  de  individuo  alguno,  sino 
por  el  objeto  á  que  la  sociedad  se  destina. 

(Código  Civil  de  Chile,  Tit.  28,  Artículos  2,053, 2,059,  2,9(13.) 

De  esta  manera,  por  el  examen  de  las  leyes  de  los  países  en  que  pre- 
valece el  derecho  civil,  y  la  comparación  con  el  Código  de  Chile,  vemos 
que  todas  establecen  las  mismas  clases  de  sociedades  comerciales:  que  es 
un  principio  sentado,  absoluto,  que  las  tres  clases  ("en  nombre  colectivo" 
"en  comandita"  subdividida  en  "simple"  y  por  "acciones",  y  "anónima"), 
son  todas  consideradas  como  entidades  legales,  y  todas  son  personas  mo- 
rales ó  jurídicas.  Las  facultades  y  calidades  de  cada  una  están  regla- 
mentadas por  la  ley,  y  el  sistema  para  constituir  una  Compañía  mercan- 
til según  el  Derecho  Civil,  el  modo  de  redacción  de  artículos,  registro, 
publicación  por  cierto  número  de  días,  sanción  oficial,  ejecución  de  va- 
rios actos,  omisión  de  ellos  que  anula  la  sociedad,  pueden  verse  remi- 
tiéndose á  los  diversos  Códigos,  tales  como: 

Código  de  Comercio  de  España,  Libro  2  título  1, 

Código  de  Comercio  de  Italia,  Libro  1,  título  9,  Sección  2. 

Código  de  Comercio  del  Japón,  Libro  6,  Capítulo  2,  V-1. 

Código  de  Comercio  de  Chile,  Libro  62,  título  7,  etc. 

1. — Las  corporaciones  (nombre  usado  en  este  país)  y  compañías  (nom- 
bre aplicado  generalmente  en  Inglaterra)  son  personas  jurídicas. 

Ordinariamente  se  considera  una  Corporación  como  entidad  distinta 
en  equidad  y  en  derecho,  lo  mismo  que  en  las  transacciones  de  los  hom- 
bres de  negocio. 

Sería  absolutamente  imposible  concebir  derechos  y  obligaciones  so- 
ciales sino  mediante  la  abstracción  de  un  entidad  corporada  y  mediante 
el  uso  de  un  nombre  corporado  que  represente  la  abstracción.  Los  de- 
rechos y  obligaciones  sociales  y  colectivos  de  una  asociación,  deben,  por 
fiu  naturaleza,  ser  tratados  como  derechos  y  obligaciones  de  la  asociación 
tomada  colectivamente." 

Morawetz,  Compañías  (2?  edición  1886)  227. 

En  el  caso  de  la  Pacific  Steam  Navigation  Company  contra  Arnaud 
&  Powell,  16  L.  J.,  N  S.,  50,  fue  presentado  un  bilí  sobre  compeler  al  de- 
mandado á  que  registrase  un  buque  perteneciente  á  la  Pacific  Steam 
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Navigation  Company.  La  ley  (8  y  9  Vict.,  c.  89)  exigía  el  registro  de  un 
buque  solo  cuando  era  propiedad  exclusiva  de  subditos  británicos,  y  la- 
defensa  fue,  que,  siendo  extranjeros  varios  miembros  de  la  Compañía  no- 
estaba  el  buque  legalmente  sujeto  á  registro.  El  tribunal  sostuvo  que  el 
verdadero  dueño  del  buque  era  la  persona  jurídica:— la  Compañía. 
Siendo  dicha  persona  subdito  británico,  debía  ser  registrado  el  buque 
sin  atender  á  la  nacionalidad  de  los  miembros  de  la  Compañía  tomados 
individualmente.  El  Juez  dijo:  "Pero  se  dice  que  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  sociedad  no  son  subditos  británicos,  sino  extranjeros,  y  consi- 
guientemente, que  el  buque  no  pertenece  en  su  totalidad  á  subditos  de 
Su  Majestad,  como  lo  requiere  la  sección  5?  del  Acta,  y  cae  bajo  la  pro- 
hibición contenida  en  la  sección  12?  de  la  misma,  contra  extranjeros  que 
tienen  derecho  á  poseer  en  propiedad,  en  todo  ó  parte,  directa  ó  indirec- 
tamente, cualquier  buque  que  deba  ser  registrado. 

"Ahora  bien,  nos  parece  que  la  sociedad  británica,  como  tal,  es  la 
única  dueña  del  buque. 

"Los  socios  individualmente,  no  hay  duda,  que  tienen  interés  en  un 
sentido  ,en  los  bienes  de  la  sociedad  puesto  que  pueden  derivar  provecho 
individual  de  su  incremento,  ó  pérdida  por  su  destrucción,  pero  no  son 
dueños  los  miembros  individualmente  en  ningún  sentido  legal." 

Las  personas  jurídicas  toman  la  nacionalidad  del  país  donde  han  sido 
creadas  y  donde  tienen  su  domicilio. 

Así  como  los  individuos  son  naturales  ó  extranjeros,  así  las  personas 
jurídicas  son  naturales  ó  extranjeras.  iPero  cómo  determinar  su  carác- 
ter nacional? 

Por  el  hecho  de  ser  extranjeros  todos  los  miembros  de  una  Sociedad, 
no  se  si^ue  absolutamente  que  la  Sociedad  sea  extranjera.  No  debemos 
confundirlas  calidades  jarídicas  de  los  miembros  como  individuos  pri- 
vados con  las  calidades  jurídicas  del  ser  moral  que  forma  la  colectividad^ 
y  de  consiguiente  la  personalidad  jurídica  de  los  unos  con  la  de  los  otros. 
Fiori  nos  suministra  el  criterio.  Toda  persona  adquiere  existencia  legal 
por  los  estatutos  de  su  creación,  aprobados  por  la  autoridad  suprema. 
Y  hay  necesidad  de  remitirse  á  este  documento  para  decidir  si  la  persona 
jurídica  es  natural  ó  extranjera.  Si  la  personalidad  jurídica  se  ha  confe- 
rido á  un  establecimiento  por  la  Suprema  autoridad  nacional,  tal  esta- 
blecimiento debe  ser  considerado  como  natural.  Si  por  el  contrario,  ha 
sido  fundada  por  una  autoridad  suprema  extranjera,  y  si  como  resultado 
ejerce  en  nuestro  país  los  derechos  emanados  de  la  personalidad  jurídica 
conferida  á  ella  por  la  autoridad  extranjera,  será  considerada  como  ex 
tranjera." 

"Puede  pues  decirse,  que  las  personas  morales  toman  nacionalidad 
del  estado  ó  de  la  legislación  de  que  han  recibido  su  existencia.  Así  las 
personas  morales  crt  adas  por  la  ley  francesa,  son  francesas.  Por  el  con- 
trario, aquellas  en  cuyo  nacimiento  ha  intervenido  la  legislación  extran- 
jera, son  extranjeras." 

Calvo,  Derecho  Internacional,  Vol.  2  227  título  139 

"Creemos  que  no  fue  ni  pudo  haber  sido  en  consideración  á  una  ú 
otra  de  las  partes  contratantes  que  el  Gobierno  británico  exigiera  ó  el 
Gobierno  francés  diera  compensación  por  bienes  depositados  para  esta- 
blecimientos en  Francia  con  fines  incompatibles  con  las  leyes  inglesas  y 
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que  estaban  sujetos  al  control  del  Gobierno  francé?.  Creemos,  por  tanto, 
que  había  consideración  á  la  naturaleza  y  carácter  de  los  establecimien- 
tos, que  los  reclamantes  alegan  representar,  y  á  los  propósitos  á  que  es- 
taban dedicados  los  bienes  ae  cuya  compensación  se  trata;  el  caso  de  los 
reclamantes  no  está  comprendido  en  el  espíritu  de  los  tratados. 

(2  Kirapps,  Privy  Council  Reports,  23-49.) 

En  el  caso  Long  contra  los  Comisionados  para  reclamos  en  Francia, 
los  hechos  eran  semejantes  al  caso  últimamente  mencionado,  excepto 
que  las  escuelas  eran  fundadas  por  irlandeses,  al  piopio  tiempo 
que  los  fines  del  establecimiento  no  eran  incompatibles  con  las  leyes  de 
Irlanda.  La  reclamación  fue  desechada  como  en  el  caso  antes  mencio- 
nado. Respecto  á  esa  decisión,  el  jefe  archivero,  que  era  el  juez  en  el 
asunto,  se  expresa  así: 

"Lord  Gif ford  da  dos  razones  en  apoyo  de  esa  decisión  (Daniels  con- 
tra los  comisionados  dichos).  La  una  es  que  los  establecimientos  eran 
contrarios  á  la  ley  de  Inglaterra.  Es  cuestionable,  sin  embargo,  si  debe 
prevalecer  esa  razón  en  este  caso,  habiendo  diferencia,  según  se  arguye,, 
en  puntos  esenciales  entre  la  ley  de  Inglaterra  y  la  de  Irlanda.  Y  de  esa 
razón  no  hemos  hecho  uso  nosotros.  La  otra  razón  es  que  son  estable- 
cimientos franceses  fundados  con  la  autorización  y  permiso  del  Rey  de 
Francia,  y  que  de  consiguiente  no  pudieron  ser  considerados  como  com- 
prendidos en  el  signiñ3ado  del  término  "subditos  británicos",  (Su  Seño- 
ría leyó  aquí  la  sentencia  de  Lord  Gifford.) 

"Ahora  bien,  por  los  documentos  que  tenemos  á  la  vista  resulta  qae 
el  Gobierno  francés  en  todos  tiempos  ejerció  control  sobre  dichos  estable- 
cimientos. Cabe,  pues,  el  cafo  claramente  dentro  de  las  razones  dada& 
por  Lord  Gifford  para  la  decisión  antedicha.  Esos  colegios  eran  estable- 
cimientos franceses  y  ese  hecho  es  concluyente.'' 

(2  Khapps,  Privy  Council  Reports,  51  58). 

Donde  quiera  que  aparezca  con  claridad  que  es  persona  jurídica  una 
Compañía  creada  en  país  extranjero^  los  Estados  Unidos  rehusan  intervenir 
en  favor  de  sus  ciudadanos  miembros  de  tales  Compañías. 

La  "Compañía  Unida  de  Navegación  por  vapor  en  el  río  Magdale- 
na'' fue  creada  en  Colombia  y  su  nombre  demuestra  que  era  una  Com- 
pañía anónima  de  derecho  civil  vigente  en  aquel  país.  Casi  la  mitad  del 
capital  de  dicha  Compañía  pertenecía  á  ciudadanos  americanos,  pero  Mr. 
Seward,  Secretario  de  Estado,  declinó  presentar  reclamo  por  ese  motivo 
á  Colombia  en  nombre  de  dichos  ciudadanos.  Las  razones  dadas  para 
ello,  fueron  entre  otras  las  signientes: 

"La  asociación,  como  entidad,  tiene  que  asimilarse  á  un  ciudadano 
de  Colombia.  Si  ha  sufrido  un  daño  ¿no  es  propio  que  busque  el  reme- 
dio que  le  competa  como  se  vería  obligado  á  hacerlo  un  colombiano 
particular  sin  auxilio  de  ningún  Gobierno  extraño  á  Colombia?  Muy 
bien  puede  decirse  que  hay  subditos  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  Ru- 
sia que  son  accionistas  de  nuestro  Banco  Nacional.  Tales  personas  pue- 
den ser  dueños  de  todas  las  acciones  menos  unas  cuantas  necesarias  pa- 
ra dar  calidad  á  los  directores  á  quienes  elijan.  ¿Puede  admitirse  que 
cada  una  de  estas  potencias  deba  intervenir  cuando  sus  subditos  consi- 
deren perjudicado  el  Banco  por  operaciones  de  este  Gobierno?  Si  esto 
se  tolerase,  supóngase  que  Inglaterra  conviene  en  un  modo  de  arreglo 
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mientras  que  Francia  insistiese  en  otro.  iPuede  concebirse  el  fin  que 
tendrían  las  complicaciones  que  se  seguirían?'^  (Mr.  Seward  y  Mr.  Burton 
«1  26  de  abril  de  1866,  documentos  relativcs  á  Negocios  Extranjeros  de 
los  EE.  ÜU.  de  1866,  parte  III,  p.  p.  522,  525). 

El  6  de  diciembre  de  1884,  Mr.  Frelinghuysen,  Secretario  de  Estado, 
tegarfió  á  Mr.  Phelps,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  el  Perú,  dán- 
dole intrucciones  de  no  intervenir  en  favor  de  Mrs.  W.  R.  Grace  &  C9  de 
Nueva  York,  que  estaban  intesados  en  una  Compañía  peruana  en  asun- 
tos conexionados  con  la  Compañía  (Mr.  Frelinghuysen  á  Mr.  Phelps,  di- 
cienabre  6  de  1884.  Instrucciones,  Perú,  en  el  Departamento  de  Estado). 

Llamamos  la  atención  especialmente  á  la  carta  de  Mr.  Seward  á  Mr. 
Burton,  abril  26,  1866,  documento  de  Negocios  extranjeros  de  Estados 
Unidos  de  1866,  parte  III,  p.  p.  502,  525  y  á  las  razones  anticipadas  por 
Mr.  Seward  para  la  decisión  del  caso. 

El  hecho  consistía  en  la  confiscación  de  uno  de  los  buques  de  la  Com- 
pañía cuyos  accionistas  pedían  la  intervención  del  Gobierno  de  Estados 
Unidos.  En  principio,  este  caso  es  semejante  en  todos  sus  importantes 
detalles  al  de  que  hoy  se  trata,  Mr.  Seward  distingue  cuidadosamente  en- 
tre la  reclamación  de  accionistas  por  daños  á  la  propiedad  de  la  Compa- 
ñía, y  la  confiscación  de  las  acciones  per  se  de  los  accionistas  mismos. 
No  siendo  el  caso  de  una  decisión  basada  sobre  la  confiscación  de  las  ac- 
-ciones  de  los  accionista?,  la  sugestión  del  Secretario  es  que  el  caso  hubie- 
ra sido  diferente  del  de  confiscación  de  la  propiedad  de  la  Compañía,  y 
las  razones  dadas  por  Mr.  Seward  hubieran  claramente  reclamado  la  dis- 
tinción. 

Por  los  hechos  aparece  que  como  la  mitad  del  capital  de  la  Compa- 
-ñía  representado  por  las  acciones  pertenecía  á  ciudadanos  americanos. 
Bajo  este  respecto  estaba  la  reclamación  casi  precisamente  sobre  el  mis- 
fundamento  que  la  de  que  se  trata.  Mr.  Seward,  sin  embargo,  pone  cla- 
ra la  distinción  legal  entre  la  propiedad  de  la  Compañía  y  los  valores  de 
los  accionistas;  poniendo  de  manifiesto  que  los  accionistas,  como  tales, 
no  tenían  parte  en  la  propiedad  de  la  Compañía  que  pudiera  ser  objeto 
<le  la  intervención.  En  adición  á  las  autoridades  ya  citadas,  de  poco 
serviría  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  á  las  au- 
toridades que  apoyan  la  opinión  de  Mr.  Seward, — esto  es,  la  ley  funda- 
mental de  las  sociedades.  Los  libros  están  llenos  de  ejemplos,  y  recor- 
damos un  caso  en  que  el  número  total  de  accionistas  se  inició  en  una 
escritura  para  trasferir  los  bienes  reales  y  personales  de  la  Compañía,  y 
.^1  tribunal  sostuvo  que  tal  documento  no  trasfería  ninguna  parte  de  los 
bienes. 

No  hemos  podido  ver  el  manuscrito  de  la  carta  de  Mr.  Frelinghuysen  á 
Mr.  Phelps,  diciembre  6  de  1884,  pero  presumimos  que  la  carta  hará  ver 
que  el  Ministro  en  el  Perú  tenía  instrucciones  "de  no  intervenir'' en  fa- 
vor de  los  señores  W.  R.  Grace  &  Cía.  de  Nueva  York,  que  eran  partes 
interesadas  en  una  Compañía  en  asuntos  conexionados  con  la  Compañía. 

Esta  actitud  está  robustecida  coa  lo  afirmado  por  Wharton,  Int.  Law 
Dig.  217,  sobre  los  principios  sentados  por  Frelinghuysen,  Secretario  de 
Estado,  á  Mr.  Phelps,  de  que  antes  6e  ha  hecho  referencia.  Afirma  Whar- 
ton que  el  principio  sentado  en  esa  carta  es  como  sigue : 

^'Cuando  una  Compañía  ha  sido  ofendida  por  una  injusticia  ó  infrac- 
ción de  contrato,  ó  tiene  acción  legal  ó  derecho  contra  una  parte,  parece 
-claro  que  el  accionista  individualmente  no  puede  perseguir  esa  acción 
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fandado  en  que  la  Compañía  omite  ó  rehusa  hacerlo.  La  reparación  de- 
be  buscarse  por  medio  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía,  ó  por  vota- 
ción de  los  accionistas  ó  por  otros  medios  establecidos  por  la  concesión  6 
las  leyes  de  las  Compañías." 

Primero. 

Manifestamos  respetuosamente  que  no  entra  en  la  política  de  los  Es- 
tados Unidos  el  asumir  la  administración  de  los  i  ei^ocios  de  la  Compañía 
El  Triunfo  Limitada  intentando  recojer  del  Gobieino  salvadoreño  lo  que 
se  reclama  como  valores  de  la  Compañía,  y  en  con>f'cuencia  retener  éstos, 
como  apoderado  de  los  accionistas  de  la  Compañía  (leí  Triunfo  Limitada, 
y  distribuirlos  a  los  accionistas  mismos  en  coofurmidad  con  sus  respecti- 
vas partes. 

El  resultado  de  una  regla  semejante  sería  que  es-te  Gobierno,  sin  que 
lo  pidieran  las  partes,  se  arrogaría  la  admiuis' ración  de  los  valores  co- 
rrespondientes á  los  numerosos  accionistas  salva  loreños,  así  como  de  los 
que  son  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  Bastará  una  simí  le  referen- 
cia á  las  reclamaciones  del  Memorial  para  demostrar  ti  gran  inconve- 
niente que  resultaría  á  este  Gobierno  asumiendo  semejante  actitud. 

Porque  si  se  accede  á  la  solicitud  de  los  memorialista?,  y  los  Estados 
Unidos  toman  á  su  cargo  administrar,  como  deben  hacerlo,  los  asuntos 
de  la  Compañía  El  Triunfo  Limitada,  según  se  gugiere,  se  originaría  un 
estado  de  cosas  de  lo  más  anómalo  que  ciertamente  es  una  novedad  en 
las  relaciones  de  un  Gobierno  á  otro.  Por  los  documentos  auténticos 
trasmitidos  por  el  Gobierno  de  El  Salvador  no  puede  dudarse  que  la  Cía. 
El  Triunfo  Limitada  estaba  muy  comprometida  en  deudas.  No  tenemos 
una  lista  auténtica  de  los  acreedores  de  la  Compañí  i  pero  se  puede  ha- 
llar pruebas  sobre  este  punto.  Llamamos  especialmente  la  atención  á  la 
carta  del  Banco  Salvadoreño  al  Ministro  de  Relaciotes  Exteriores  de  El 
Salvador  (Traducción,  Doc.  N9  4,  Legajo  D  )  Los  Lechos  relacionados 
en  esta  carta  dejan  ver  que  ea  un  tiempo  tuvo  crédito  abiertí  en  dicho 
Banco  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada,  llegando  é^ta  á  quedarle  consi- 
derablemente endeudada.  Debido  al  mal  manejo  de  la  Comphñía  El 
Triunfo  Limitada,  el  Banco  Salvadoreño  se  vio  obligado  á  cerrar  su  cuen- 
ta y  resultó  que  la  Compañía  El  Triunfo  Limitada  adeudaba  al  Banco  la 
suma  de  $  30,000,  mas  ó  menos.  El  Banco,  según  tenia  derecho  de  ha- 
cerlo, exigió  con  urgencia  el  pago  y  en  seguida  la  Compañía  hipotecó  to- 
dos sus  bienes  al  Banco  para  asegurar  dicha  deuda.  ¿Se  Intenta  acaso 
que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  deba  dirigir  las  cuentas  de  los  va- 
rios acreedores,  incluyendo  el  hipotecario,  y  distribuir  los  fondos  que  ob- 
tenga del  Gobierno  salvadoreño  entre  tales  acreedores,  é  inciden  talmente, 
al  Banco?  Difícil  es  concebir  una  proposición  más  chocante  en  la  rela- 
ción de  un  Gobierno  para  con  otro. 

Se  excita  respetuosamente  la  atención  cuidadosa  de  la  Secretaría  á 
las  actas  de  las  directivas  de  la  Compañía  El  Triunfo  Limitada  con  res- 
pecto á  su  lastimoso  estado  financiero.  Llamamos  especialmente  la  aten- 
ción al  hecho  de  que  los  negocios  de  la  Compañía  El  Triunfo  Limitada 
^e  hallan  ahora  en  estado  de  liquidación  y  no  hay  rd?.ón  justificada  para 
suponer  que  sean  administrados  indebidamente.  A  la  verdad,  todos  los 
derechos  de  cualquier  accionista  en  los  bienes  de  la  Compañía  depende- 
rán de  lo  que  determine  en  definitiva  tal  administración,  y  no  podemos 
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concebir  que  sea  conveniente  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  en 
tales  asuntos. 

Mr.  Seward  se  expresa  así  en  el  particular : 

*'Bien  puede  ser  que  subditos  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  Rusia 
sean  accionistas  de  nuestro  Banco  Naciocal.  Pueden  poseer  tales  perso- 
nas todas  las  accionej!*,  excepto  unas  cuantas  necesarias  para  dar  calidad 
á  los  directores  á  quienes  elijan,  ¿se  deberá  pensar  que  cada  una  de  esas 
potencias  intervendría  en  caso  de  que  sus  subditos  consideraran  agravia- 
do al  Banco  por  operacioDes  de  este  Gobierno?  Si  tal  se  tolerase,  supón- 
gase que  Inglaterra  conviniera  en  un  modo  de  arreglo  ó  en  una  suma  de 
indemnización  mientras  que  Francia  insistiera  en  otra.  ¿Se  concibe  cuál 
sería  el  fin  de  las  complicaciones  que  resultarían?" 

Respetuosamente  ge  hace  notar,  que  si  el  argumento  de  conveniencia 
es  aplicable  al  caso  considerado  por  Mr.  Seward,  lo  es  también  con  doble 
razón  al  caso  presente. 

Segundo. 

Apartando  la  cuestión  de  si  el  Gobierno  de  los  EE  UU  tomaría  4 
su  cargo  como  legal,  el  exigir  una  reclamación  hecha  por  accionistas  ame- 
ricanos de  una  Corporación  i?alvadoreña  contra  el  Gobierno  del  Salvador, 
hay  otra  cuestión  además :  la  de  si  el  Gobierno  de  los  EE.  UU.  exigiría 
la  reclamación  de  uno  de  sus  nacionales  fundada  en  representaciones  no 
solo  injustas,  sino  también  en  materia  de  hecho,  en  representaciones  que 
fie  prueba  fácilmente  que  son  falsas. 

El  caso  del  reclamante  está  presentado  en  un  Memorial  que  expone 
detalladamente  los  hechos  en  que  basa  su  reclamo.  Ese  Memorial  es  un 
documento  extenso,  repleto  de  exposición  de  hechos  que  francamente 
puede  decirse  no  han  sido  autenticados  en  ningún  caso  por  documentos 
con  que  ordinariamente  se  prueban  las  exposiciones  de  hechos  y  que  or- 
dinariamente deben  verificarse  por  los  registros  del  Departamento  de  Esta- 
do. En  otras  palabras,  elMemorial  essimplemente  una  exposición  dehechos 
sin  tratar  de  probarlos.  Francamente  debe  decirse  que  no  fue  posible  al 
memorialista  probar  muchos  de  los  hechos  que  expone,  estando  en  poder 
de  otras  partes  los  documentos  y  papeles  que  podrían  establecer  la  ver- 
dad de  los  hechos.  Examinando,  sin  embargo,  los  documentos  más  impor- 
tantes en  comprobación  de  los  hechos  expuestos,  cuyos  documentos  au- 
tenticados debidamente  suministró  El  Salvador  á  este  Gobierno,  no  argu- 
ye bien  en  favor  de  la  fe  que  deba  darse  á  las  aseveraciones  del  memoria- 
lista, el  hecho  de  que  tales  documentos  prueban  que  son  falsas  muchas 
de  las  más  importantes  contensiones,  y  cuando  no  falsas,  erróneamente 
presentadas. 

No  será  demás  pasar  en  revista,  por  el  orden  en  que  están  tratados 
en  el  Memorial,  los  varios  casos  en  que  aparecen  tales  discrepancias. 

Primero,  en  la  página  11  de  nuestra  traducción  del  Memorial,  se 
afirma  que  '*fue  entendido  y  era  la  intención,  y  todas  y  cada  una  de  las 
partes  (refiriéndose  esto  á  las  personas  á  quienes  el  Gobierno  salvadore- 
ño dio  la  concesión)  tenía  en  la  mente  al  tiempo  de  hacerse  la  concesión 
que  los  fondo» debían  ser  suministrados  principalmente  por  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos  y  que  la  mayor  parte  del  capital  en  acciones 
de  dicha  Compañía  sería  vendida  á  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de 
donde  se  obtendrían  los  fondos".    La  mejor  fuente  para  determinar  la 
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inteligencia  é  intención  de  las  personas  á  quienes  se  hizo  U  concesión  es 
la  concesión  misma  ó  los  Estatutos  de  la  Compañía  que  ellos  formaron. 
Los  Estatutos  callan  sobre  este  punto,  pero  la  concesión  dice: 

(P.  3  de  nuestra  traducción). 

''Dicho  capital  se  dividirá  en  acciones  de  cien  pesos  ($100)  cada  una, 
de  manera  que  puedan  estar  al  alcance  de  personas  de  modestos  recursos 
que  deseen  formar  parte  de  la  Compañía^. 

Esto  sost<n amos  ser  más  bien  una  indicación  de  que  fue  entendido 
que  la  Compañía  que  debía  formarse  por  los  concesionarios  debía  com- 
ponerse más  bien  de  los  mismos  ciudadanos  de  El  Salvador,  que  de  cual- 
quiera corporación  ó  de  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 

El  siguiente  punto  de  importancia  que  aparece  en  el  Memorial  sobre 
que  arrojan  alguna  sospecha  los  hechos  probados  con  prueba  documen- 
taría, es  el  que  se  refiere  al  hecho  de  ser  la  "Salvador  Commercial  Com- 
pany''  accionista  de  la  Compañía  El  Triunfo.  En  la  página  17  del  Me- 
morial (traducción  nuestra)  se  dice  que : 

"La  mayor  parte  del  dinero  gastado  por  dicha  Compañía  en  cumplir 
con  los  términos  y  condiciones  de  la  concesión,  como  severa  más  adelan- 
te, fue  suministrada  por  el  reclamante,  la  "Salvador  Commercial  Compa- 
ny'*,  y  por  ello  se  hizo  y  es  ahora  dueño  de  la  mayor  parte  del  capital  en 
acciones  de  dicha  Compañía,  esto  es,  de  501  acciones,  que  fueron  debida  y 
legalmente  inscritas  y  registradas  en  los  libros  de  acciones  de  dicha  Com- 
pañía en  nombre  del  reclamante  como  dueño  de  dichas  acciones  en  el 
mes  de  septiembre,  1898,  y  han  permanecido  también  bajo  el  mismo  nom- 
bre en  dicnos  libros". 

Debe  notarse  que  en  septiembre  de  1898,  cuando  la  "Salvador  Com- 
mercial Company"  según  su  propia  afirmación,  se  hizo  por  primera  vez 
accionista  de  la  Compañía  "El  Triunfo  Limitada",  la  acción  que  terminó 
con  la  declaratoria  de  quiebra  estaba  ya  en  aviso.  Ellos,  sin  embargo^ 
se  esfuerzan  por  crear  la  impresión  de  que  habían  sido  dueños  de  las  ac- 
ciones desde  la  organización  de  la  Cía.  El  libro  de  acciones  mismo  es  la 
mejor  piueba  para  decidir  quiénes  son  accionistas  de  una  corporación. 
Los  registros  de  las  juntas  de  accionistas  con  especificación  de  las  accio- 
nes votadas  en  ellas,  es  también  buena  prueba  respecto  á  quiénes  son  los 
accionistas  de  una  corporación.  En  ausencia  del  librode  acciones  en  es- 
te caso,  debemos  estar  á  las  minutas  (actas)  de  las  juntas  de  accionistas. 

Un  examen  cuidadoso  de  las  minutas  de  las  varias  juntas  de  la  Com- 
pañía El  Triunfo  nc  descubre  que  la  Salvador  Commercial  Company  ha- 
ya tenido  jamás  acciones  de  la  Compañía  El  Triunfo.  No  aparece  el 
nombre  de  la  Salvador  Commercial  Company  en  las  minutas  de  esas  jun- 
tas, excepto  tal  vez  como  acreedor,  pero  nunca  como  accionista  (V.  Minu- 
tas de  las  juntas  pp.  18,  22,  25,  29,  35  38,  42,  50.) 

Apreciamos  la  relación  de  los  Burrells,  A.  W.  y  H.  H.  y  Ellis,  con 
las  varias  corporaciones  americanas  mencionadas  en  este  caso,  mas  es 
bueno  notar  que  aunque  A.  W.  Burrell  aparece  en  las  juntas  de  la  Com- 
pañía El  Triunfo  en  posesión  de  grandes  cantidades  de  acciones,  siempre 
aparecía  y  votaba  las  acciones  por  "sí  mismo^  y  no  por  la  Salvador  Com- 
mercial Company.  Lo  mismo  es  cierto  respecto  de  H.  H.  Burrell  y  do  J. 
H.  Ellis.  Creemos  que  el  estudio  de  las  minutas  debe  convencer  á  cual- 
quiera, de  que  la  Salvador  Commercial  Company  ni  en  su  propio  nombre 
ni  en  el  nombre  de  ninguno  de  sus  funcionarios,  tenía  acción  alguna  de 
la  Compañía  El  Triunfo  antes  del  mes  de  septiembre  de  1898.    No  teñe- 


—  ire- 
mos minutas  de   juntas  de  accionistas  subsiguientes  á  aquella  fecha;  de 
consiguiente,  no  podemos  probar  el  hecho  que  presumimos,  de  que  los 
Burrells  y  Ellis  traspasaron  las  acciones  que  poseían  á  la  Compañía  ame- 
ricana, en  septiembre  de  1898.    (33) 

Los  memorialistas  dan  mucha  importancia  á  lo  que  llaman  ''los  ac- 
tos ilegales  de  dos  de  los  directores,  y  un  director  suplente,  de  la  Compa- 
ñía El  Triunfo"  y  estará  bien  que  examinemos  esos  actos  y  determinemos 
en  cuanto  sea  posible  su  ilegalidad.  Es  necesario  examinar  un  poco  los  es- 
tatutos bajo  los  cuales  obraba  la  Directiva,  y  también  las  condiciones 
existentes  al  tiempo  en  que  tuvo  lugar  la  primera  junta  directiva  de  que 
tan  amargamente  se  quejan,  esto  es,  en  22  de  septiembre,  1898. 

Los  Estatutos  de  la  Compañía  El  Triunfo  disponían  que : 

"Artículo  9. — La  Directiva  constará  de  cinco  directores,  uno  de  los 
cuales  residirá  en  Ultra- Lempa,  y  tres  suplentes  que  en  el  orden  de  su 
nombramiento  llenarán  las  vacantes  de  los  directores  propietarios." 

"Artículo  10 — Para  ser  miembro  de  la  Junta  Directiva  es  necesario 
ser  mayor  de  edad,  tener  las  cualidades  convenientes  y  ser  dueño  de  cin- 
co acciones  por  lo  menos." 

"Art'culo  11. — Los  miembros  de  la  Junta  Directiva  elegirán  de  entre 
ellos  mismos,  un  Presidente,  un  Vicepresidente,  un  Tesorero  y  un  Srio.". 

"Artículo  12.— La  Junta  Directiva  se  reunirá  mensualmente,  y  en  se- 
sión extraordinaria  cuando  sea  co  avocada  por  el  Presidente". 

Los  artículos  subsiguientes  ri'ativos  á  la  Junta  Directiva  se  refieren 
á  la  duración  del  cargo  y  sus  f  ■.  cuitados  generales  de  nombramiento  y 
administración.  En  la  primera  organización  de  la  Compañía,  la  junta  ge- 
neral de  accionistas  eligió  la  Junta  Directiva  en  conformidad  con  el  art.  9. 

(Véase  Estatutos,  traducción). 

En  la  séptima  Junta  general  de  los  accionista?,  tenida  el  10  de  junio 
de  1898,  se  resolvió  cambiar  la  residencia  de  la  Directiva  de  Ultra- Lem- 
pa al  departamento  de  Usulután,  y  de  acuerdo  con  esta  resolución  se 
eligió  una  nueva  Junta  Directiva, — cuatro  Directores  propietarios  y  dos 
suplentes  vecinos  de  Ultra-Lempa,  y  un  Director  propietario  y  un  su- 
plente vecino  de  San  Salvador. 

Así  constituida  la  junta  en  esa  Eesión,  se  componía  de  H.  H.  Burrell, 
Simón  Sol,  J.  H.  EUís,  Francisco  Las  Plazas,  Directores  propietarios,  y 
Constantino  Cocchella  y  A.  CaneHsa  como  suplentes  en  Ultra- Lempa,  y 
Gustavo  Lozano  como  Director  propietario  y  Emeterio  Ruano  como  su- 
plente en  San  Salvador.    (P.  41  de  nuestra  traducción  de  minutas). 

La  Junta  Directiva  elegida  el  10  de  junio  de  1898,  se  organizó  y  eli- 
gió á  H.  fl.  Burrell,  como  Presidente;  Simón  Sol,  Vicepresidente,  Fran- 
cisco Las  Plazas,  Secretario  y  J.  H.  Ellis,  Tesorero.  (Véase  Minuta  p.  91). 

Posteriormente  en  una  junta  general  de  los  accionistas  tenida  en 
Usulután,  López  fue  electo  miembro  de  la  Directiva  en  lugar  de  Las  Pla- 
zas que  había  renuiiciado.  En  la  junta  21?  de  la  Directiva,  López  fue 
electo  Secretario  en  lugar  de  Las  Plazas  y  se  resolvió  unánimemente  en 
la  misma  Junta  que  Cocchella,  Director  suplente  en  Ultra-Lempa,  actua- 
se desde  aquella  fecha  como  Director  propietario  en  lugar  de  Lozano, 
Director  propietario  electo  para  San  Salvador,  (Minutas  p.  92)  y  las  jun- 
tas subsiguientes  de  la  Directiva  que  Burrell  mismo  presidió,  indican  la 

(-^)_Ko  obstante  U  evideDcia  de  la  prueba  de  que  la  Salvador  Commercial  Company  no  intervino  desde  el 
principio  como  accionista  ni  fue  ella,  por  consiguiente,  la  organizadora  de  la  Compafifa  del  Triunfo,  en  el  laudo 
Dickinsou-Strong  se  afirmn  arbitrariamente  que  aquella  Compañía  fue  el  alma  de  la  segunda;  sin  duda  para  po- 
derle adjudicar  la  indcmniración  de  perjuicios.  Este  menosprecio  de  la  prueba  vicia  el  laudo,  conforme  al 
Protocolo. 
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presencia  de  Cocchella  y  que  votó  sin  protestar  en  cuestiones  tratadas 
por  la  junta.  (Minutas  p,  96). 

La  atenta  lectura  de  las  minutas  de  las  juntas  de  accionistas  y  de 
la  Directiva  hasta  31  de  agosto  de  1898,  indican  claramente  que  la  Com 
pañía  estaba  en  diñeultades  financieras. 

En  la  4?  junta  general  de  accionistas,  tenida  el  31  julio  de  1896  in- 
formó  el  Presidenta  que  la  tarifa  vigente  entonces  era  inadecuada. 
(Minutas  p.  3.) 

En  la  junta  general  tenida  el  12  de  agosto  de  1897,  informó  el  Pre- 
sidente á  los  accionistas  de  las  diñeultades  con  que  la  Compañía  tropeza- 
ba debido  á  las  deudas  de  ésta  pendientes  con  la  California  Bridge  Com- 
pany  y  con  el  Banco  Salvadoreño  cuyas  deudas  habían  aumentado  natu- 
ralmente por  razón  de  los  intereses  acumulados  y  disminución  de  los  ne- 
gocios de  carga  y  descarga  durante  la  estación  de  invierno.  En  una 
sesión  prorrogada  de  dicha  junta  se  resolvió  hacer  un  llamamiento  de 
10%  á  los  accionistas. 

(Minutas  p.  37  y  siguientes ) 

En  la  8?  junta  generil  resultó  del  examen  de  los  libros  que  había 
en  aquella  fecha  un  déficit  de  $60.000. 

(Minutas  pp  44  y  siguientes.) 

La  Junta  más  importante  de  la  Directiva  en  que  se  discutió  sobre  el 
estado  financiero  de  la  Corporación  y  se  dictaron  resoluciones,  fue  la  23? 
Junta  General  Directiva  que  tuvo  lugar  el  23  de  agosto  de  1898. 

(Minutas  p.  96  y  siguientes.) 

Las  minutas  de  esta  Junta  hacen  constar  la  presencia  de  Burrell,  Sol, 
Cochella  y  López;  Ellis  no  aparece  haber  asistido.  Se  resolvió  sobre 
asuntos  de  rutina  el  31  de  agosto,  y  en  la  sesión  prorrogada  del  19  de 
septiembre,  á  que  se  hallaban  presentes  los  mismos  miembros,  por  vota- 
ción de  tres  contra  uno,  formando  mayoría  Sol,  Cocchella  y  López  se  adop- 
tó una  resolución  que  consta  extensamente  en  las  minutas  de  la  Directiva. 
En  sustancia  dice  esta  resolución  que  los  miembros  de  la  Directiva  que 
votan  por  dicha  resolución  han  examinado  algunas  de  las  cuentas  de  la 
Compañía  y  encuentran  que  hay  muchas  partidas  de  que  no  hay  com- 
probantes y  muchas  irregularidades  en  el  modo  de  llevar  los  libros.  Que 
en  la  última  junta  de  accionistas  se  pidieron  las  cuentas  de  la  California 
Bridge  Company,  pero  el  Presidente  no  pudo  presentarlas,  ni  la  corres- 
pondencia original  respectiva,  ni  otros  documentos  algunos  que  la  mesa 
deseaba  examinar  y  que  no  se  hallaban  en  la  oficina  de  la  Compañía. 
Que  no  se  había  preseotado  el  contrato  de  compra  del  "Celia"  ni  otros 
varios  contratos  celebrados  por  Burrell  como  representante  de  la  Califor- 
nia Bridge  Company,  y  que  con  motivo  de  tales  irregularidades, 
"se^  pedía  que  el  Presidente  se  retirase  de  dicha  administración  por 
el  tiempo  que  fuese  con  teniente.  Que  la  Junta  Directiva  nombraría  á 
su  discreción  persona  que  lo  sustituyera.  Que  el  nuevo  funcionario  inter- 
vendría en  el  balance  de  cuentas  existentes  hasta  la  fecha  y  aparecería  en 
las  nuevas  cuentas.  Que  á  los  nuevos  Presidentes,  Tesorero  y  Tenedor 
de  Libros  que  debían  nombrarse  se  ordenaría  abrir  nuevos  libros,  etc." 

La  resolución  dice  además  que  los  empleados  de  la  Compañía  no  han 
rendido  la  fianza  requerida.  Contiene  además  dicha  resolución  que  el 
presidente  de  la  Compañía  presentaría  en  la  próxima  junta  un  inventa- 
rio de  los  enseres  y  propiedades  de  la  Compañía,  así  como  una  cuenta 
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detallada  de  las  deudas  de  la  misma,  pidiéndomele  que  sin  falta  presen- 
tase dichas  cuentas.     La  resolución  es  de  grande  importancia. 

Nótese  que  á  Burrell,  P/esidente  debidamente  electo,"se  le  pidió  reti- 
rarse del  manejo  activo  de  la  Corporación  como  Presidente,  y  que  se  le 
ordenó  presentara  en  la  junta  inmediata  una  exposición  completa  de  los 
negocios  de  la  Compañía."  Su  remoción  de  la  administración  activa  no 
le  privaba  de  dar  su  voto  como  director,  y  nada  tenía  en  si  la  resolución 
que  indicara  tal  intención  de  parte  de  la  mayoría. 

Los  estatutos,  con  referencia  á  la  Directiva,  en  su  articulo  11,  dispo- 
ren  la  elección  de  un  Vicepresidente,  pero  no  especifican  cuáles  sean  los 
■deberes  ó  facultades  del  Vicepresidente.  Debe  presumirse,  sin  embargo, 
•que  su-  deber*  s  eran  los  que  ordinariamente  corresponden  al  cargo  do 
Vicepresidente.  En  ausencia  ó  imposibilidad  del  Presidente,  toca  al 
Yicepresidente  ejercer  el  cargo  dentro  de  las  facultades  prescritas  al 
Presidente.  Habiéndose  pedido  á  Burrell  que  se  retirase  del  ejercicio 
como  Presidente,  era  por  consiguiente  el  Vicepresidente  Sol  el  compe- 
tente para  presidir  las  Juntas  Directivas  legalmente  convocadas  y  orga- 
nizadas hasta  el  día  en  que  Burrell  fuese  restablecido.  Sol  también  te- 
nía el  mismo  derecho  de  convocar  juntas  extraordinarias  como  antes  lo 
tenía  Burrell.  Ninguna  duda  puede  haber  del  derecho  que  existía  en  la 
Directiva  para  remover  al  Pi  evidente,  ya  temporal  ó  ya  definitivamente. 
Un  cargo  de  esa(specieno  es  un  presto  que  setiere  por  derecho,  ni 
implica  propiedad. 

Según  aparece  del  Memorial  del  reclamante,  Burrell  después  de  la 
sesión  22?  (31  de  ag:osto  y  1?  de  septiembre  de  1898)  no  permaneció  en  el 
Departamento  de  Usulután,  residencia  de  la  Directiva,  si  no  que  se  retiró 
á  San  Salvador,  ignorándose  con  qué  propósito.  En  todo  caso  dejó  acé- 
fala la  Directiva,  salvo  en  cuanto  el  Vicepresidente  tenia  derecho  de  ac- 
tuar en  ausencia  del  Presidente.  Con  motivo  del  retiro  de  Burrell,  apa- 
rece lo  siguiente  en  las  minutas  de  la  Directiva. 

Minutas  p.  103 ) 

**Habi4ndcse  ausentado  el  Presidente  de  la  Compañía  El  Triunfo  Sr. 
Henry  H.  Burrell,  sin  noticia  y  contra  la  rcsolu'iión  expresa  de  la  Direc- 
tiva, y  no  pudiendo  la  Compañía  permanecer  acéfala  como  se  halla,  el 
infrascrito  Vicepresidente  nombrado  de  conformidad  con  el  artículo  11 
de  los  Estatutos  de  la  Compañía,  asume  el  cargo  de  Presidente  de  la  mis- 
ma.—"^Firmado)  Simón  Sol. — L.  López^  Secretario." 

De  lo  que  antecede  se  ve  que  la  mayoría  de  la  Directiva  no  conside- 
raba en  aquella  fecha  haber  sido  depuesto  Burrell  de  la  presidencia,  sino 
que  había  sido  temporalmente  removido  estando  pendiente  la  inves- 
tigación. Consideraban,  sin  embargo,  que  su  partida  del  Departamento 
de  Usulután  colocaba  al  Vicepresidente  Sol,  en  el  puesto  de  Presidente 
ex-oficio. 

La  situación  de  la  Compañía  en  aquella  época  aparece  haber  sido 
apremiante,  y  en  consecuencia,  el  Vicepresidente  Sol,  obrando  como 
Presidente,  convocó  una  junta  extraordinaria  de  la  Directiva  que  debía 
tener  lugar  en  Santiago  de  María  el  22  de  septiembre  de  1898.  Consta 
en  las  minutas  (Minutas  p.  104)  haber  sido  notificados  debidamente  los 
directores  ausentes,  y  que  Burrell  recibió  su  aviso,  lo  admite  él  mismo, 
pues  en  su  Memorial  aparece  lo  siguiente:  "Hacia  el  16  de  septiembre  de 
1898,  dichos  miembros  Sol  y  López  y  el  suplente  Cocchella,  que  entonces 
estaban  en  la  ciudad  de  Santiago  de  María,  en  dicha  Eepáblica  dirigieron 
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á  Henry  H.  Burrell  á  la  ciudad  de  San  Salvador,  capital  de  la  República,, 
á  donde  había  ido  por  negocios  de  la  Compañía,  un  aviso  citándole  para 

2ue  concurriese  á  la  junta  especial  ó  extraordioaria  de  la  Directiva  que 
ebía  tener  lugar  el  22  del  mismo  mes  en   dicha  ciudad  de  Santiago  de 
Maria." 

De  acuerdo  con  la  convocatoria,  tuvo  lugar  la  juLta  convocada  por  Sol 
para  el  22  de  septiembre  de  1898.  En  esta  junta  se  resolvió:  primero,  remo- 
ver á  Burrell  y  Ellis,  y  sustituir  á  Sol  y  Cocchella  en  su  lugar  como  Presi- 
dente y  Tesorero  respectivamente;  sust  tuir  á  Lorenzo  Campos  en  lugar  de 
Adolfo  Cohrs  como  Geren'e,  y  autorizar  á  los  nueves  empleados  para  abrir 
nuevas  cuentas  para  las  nuevas  operaciones.  De  <  fcta  junta  es  de  la  que 
tan  amargamente  se  quejan  los  memorialistas,  siendo  su  principal  argu- 
mento que  la  junta  era  ilegal.  Los  fundamentos  en  que  procurdU  apoyar 
esta  ilegalidad,  son  que  no  estaba  en  las  facultadles  de  Sol  convocar  una 
junta  extraordinaria  y  que  los  directores  Burrell  y  Ellis  no  tuvieron  no- 
ticia de  ella.  El  memorialista  insiste  en  que  Sol  no  tenía  derecho  para 
convocar  é  la  junta  extraordinaria,  porque  los  estatutos  daban  solamente 
al  Presidente  el  derecho  de  convocar  tal  junta  mientras  estaba  en  capaci- 
dad de  obrar  y  no  rehusaba  hacerlo.  Convenimos  en  ello  enteramente, 
pero  los  hechos  tales  como  aparecen  probados  en  las  minutas  de  las  jun- 
tas de  la  Directiva,  y  por  las  aseveraciones  de  Burrell  mismo  muestran 
realmente  que  Burrell  ya  no  tenia  capacidad  para  obrar^  porque  había  par- 
tido  de  la  residencia  legal  de  la  Directiva. 

Por  consiguiente,  en  virtud  de  L.  s  estatutos  y  de  conformidad  con  el 
derecho  fundamental  parlamentario,  Sol,  "Vicepresidente  en  ejercicio,  te- 
nía perfecto  derecho  de  convocar  la  junta.  Si  no  hubiera  tenido  tal  de- 
recho, la  Junta  Directiva  habría  estado  absolutamente  acéfala,  de  mane- 
ra que  si  en  la  ausencia  de  Burrell  del  Distrito  ó  por  causa  de  su  remo- 
<3ión  temporal  del  cargo  de  la  presidencia  hubiere  ocurrido  un  asunto  de 
vital  imp -rtancia  para  la  Compañía,  la  Directiva  no  habría  tenido  medio 
por  el  cual  se  la  hubiera  podido  convocar  legalmente  para  determinar  lo 
conveniente  á  los  intereses  de  la  Compañía.  Es  necedad  del  memorialis- 
ta sostener  que  Sol  no  tenia  derecho  legal  para  convocar  la  junta 

El  otro  punto  sobre  que  basan  la  pretensión  de  ilegalidad,  á  saber: 
•que  Burrell  y  los  otros  directores  no  habían  recibido  aviso,  ha  sido  ya 
contestado.  Hemos  hecho  ver  que  las  minutas  dicen  que  fue  dado  tal 
avisOj  y  tenemos  la  aseveración  de  Burrell  mismo  que  se  encuentra  en  el 
Memorial  y  de  que  se  ha  hecho  referencia  en  el  cual  admite  que  sí  recibió 
el  aviso,  aunque  sostenemos  en  este  punto  que  estando  él  ausente  de  la 
residencia  legal  de  la  Directiva  no  tenía  derecho  á  aviso. 

Tampoco  puede  sostenerse  que  la  votación  que  depuso  á  Burrell  del 
cargo  de  Presidente  no  fue  un  acto  legal.  No  puede  sostenerse  con  apa- 
riencia de  razón  que  una  Directiva  no  tiene  facultad  en  una  junta  legal- 
mente constituida  para  pedir  la  resignación  de  un  Presidente,  ó  cualquie- 
ra otio  empleado,  ó  si  no  creen  conveniente  pedir  la  resignación,  remover 
sumariamente  á  cualquier  empleado  electo  por  ellos.  Debe  ser  claro  para 
cualquiera  que  esté  familiarizado  con  las  reglas  ordinarias  de  derecho 
que  tal  acto  era  enteramente  compatible  con  el  poder  delegado  á  una. 
junta  directiva. 

La  junta  25?  de  la  Directiva  fue  de  poca  importancia,  salvo  que  los^ 
miembros  presentes  votaron  que  en  la  próxima  sesión  se  discutina  y  re-"" 
solvería  si  la  Compañía  continuaría  sus  negocios,  ó  se  pondría  en  estado 
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de  liqaidación,  y  además  que  se  autorizó  al  Presidente  de  la  Compañía, 
Sol,  para  entablar  procedimiento  contra  Burrell  por  la  posesión  de  ciertos 
libros  y  documentos  pertenecientes  á  la  Cia.  que  él  rehusaba  entregar. 

La  sesión  26?  de  la  junta  extraordinaria,  tuvo  lugar  el  14  de  octubre 
de  1898. 

Eü  es'a  sesión  fue  en  la  que  la  Junta  resolvió  "ponerse  en  quiebra 
judicial"  y  de  consiguiente  es  g=obre  esta  junta  sobre  la  que  el  memorialis- 
ta se  esfuerza  por  arrojar  sombras.  La  sesión  26?  fue  una  junta  extraor- 
dinaria convocada  por  el  nuevamente  electo  Presidente  Sol.  El  memo- 
rialista asevera  que  ninguno  de  los  directores,  excepto  Sol,  Cocchella  y 
López  recibieron  aviso  de  la  sesión.  Creemos  sin  embargo  que  la  presen- 
cia  efectiva  de  Burrell  y  EUis  en  dicha  junta,  es  respuesta  suficiente  á 
esta  objeción.  Deben  haber  tenido  aviso  de  alguna  especie  ó  no  habrían 
estado  presentes,  y  debe  presumirse  que  fueron  notificados  legalmente.  Es 
también  interesante  notar  en  las  minutas  de  la  junta,  que  ni  Burrell  ni 
JEUis  hicieron  objeción  á  la  junta,  bajo  ningún  punto  de  vista,  ni  ninguno 
de  ellos  objetó  qw  Sol  presidiese  la  junta  como  Presidente  de  la  Corporación, 
Efectivamente,  Burrell  hizo  una  pi opuesta  á  la  Junta  Directiva  de  ayudar 
en  la  dificultad  financiera  y  uca  de  las  condiciones  que  ponía  para  este 
auxilio  era  que  se  le  eligiera  Presidente^  indicando  ton  esto  que  se  sujeta- 
ba á  la  presente  ¿ituación  de  les  negocios  y  que  no  se  consideraba  ser  el 
Presidente  legal  de  la  Directiva.  La  Directiva  discutió  con  cuidado  en 
esta  sesión  el  estado  financiero  de  la  Compañía  y  procuró  llegar  á  algún 
arreglo  sobre  lo  que  más  convenía  hacer,  y  como  antes  hemos  dicho,  Bu- 
rrell hizo  una  propuesta,  mediante  la  cual  debía  suministrar  el  50%  de  la 
suma  que  se  requería  para  poner  á  la  Compañía  en  capacidad  de  conti- 
nuar los  negocios.  Finalmente,  sin  embargo,  fue  tomada  la  votación  so- 
bre la  cuestión  de  si  la  Compañía  debia  entrar  en  liquidación,  6  si  debía 
continuar  los  negocios  bajo  la  proposición  he.*ha  por  Burrell  El  voto 
en  esta  cuestión  convencería  á  cualquiera  en  cuanto  al  efecto  decisivo  de 
esta  junta,  pues  la  votación  fue  de  cuatro  contra  uno  en  favor  de  la  li- 
quidación,— votando  Sol,  Cocchella,  López  y  Ellis  á  ese  lado  de  la  cues- 
tión, y  solo  Burrell  votando  porque  continuasen  los  negocios. 

(Para  las  minutas  de  esta  junta,  véase  Minutas,  p.  110.) 

No  hay  absolutamente  una  sola  indicación  en  las  minutas  de  esta 
junta,  que  puedan  inducir  á  suponer  que  Burrell  y  Ellis  no  aceptaron 
entonces  como  final  aquel  voto  sobre  la  cuestión. 

Tal  es,  bosquejada  la  acción  de  la  Junta  Directiva  de  la  Compañía 
El  Triunfo  que  puede  arrojar  alguna  luz  sobre  el  proceder  de  Sol,  Coc- 
chella y  López  de  que  el  memorialista  tan  empeñosamente  se  queja. 
Creemos  que  las  minutas  de  las  juntas  no  solo  prueban  quejueron  todas 
legales^  y  que  por  tanto,  Sol,  Cocchella  y  López  obraron  dentro  de  sus 
facultades,  sino  que  además  muestran  concluyentemente  que  Burrell  y 
JEUis  aceptaron  el  voto  de  la  mayoría  como  final  y  no  hicieron  objeción  á  sus 
netos. 

En  conexión  con  la  juLta  26?  es  bien  observar  que  el  Memorial^  pági- 
gina  35  dice  que  Burrell  y  Ellis  votaron  contra  la  liquidación  judicial, 
mientras  que  las  minutas  de  la  Directiva  demuestran,  pág.  114,  qxie^  Ellis 
votó  en  favor  de  la  resolución.  (34)  Es  esta  otra  aseveración  falta  de  verdad 
agregada  á  las  ya  apuntadas  del  Memorial. 

(84)— Véase  documento  nám.  281,  en  el  qne  aparece  que  personas  fidedignas  aseguran  que  EU's  votó  por  1* 
quiebra,  en  la  Junta, 
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Esto  nos  conduce  á  la  fecha  en  que  fue  presentada  la  solicitud  de 
quiebra  en  que  el  memorialista  pone  tanto  empeño  para  demostrar  frau- 
de y  colusión. 

£n  la  página  31  del  Memorial  se  asevera  que  el  10  de  octubre  de  1898, 
cuatro  días  antes  de  la  reunión  de  la  Junta  Directiva  en  que  se  resolvió 
presentarse  en  liquidación,  Sol,  López  y  Cocchella  prepararon  y  firmaron 
como  representantes  de  la  Compañía  un  documento  en  que  manifestaban 
que  dicha  Compañía  estaba  insolvente  y  que  había  perdido  el  50%  de  su 
capital.  Tal  documento  fue  redactado,  según  dice  el  memorialista,  con  la 
intención,  "de  presentarlo  al  Juzgado  de  1?  Instancia,  cuyo  Juzgado  se- 
gún las  leyes  de  la  República,  tenia  jurisdicción  en  asuntos  de  quiebras  pa- 
ra declarar  que  dicha  Compañía  estaba  en  quiebra  y  por  este  medio  po- 
ner la  administración  fuera  del  alcance  de  los  accionistas,  asi  como  de  los 
miembros  de  la  Directiva." 

En  la  página  32  del  Memorial  se  dice  haberse  presentado  efectiva- 
mente dicha  solicitud  y  que  Sol  y  sus  asociados  se  esforzaron  por  hacer 
que  el  Juzgado  resolviese  en  ella.  Los  autos  del  Juzgado  de  1?^  Instancia 
demuestran  que  tal  afirmación  es  absolutamente  infundada.  Nunca  se 
presentó  tal  documento  al  Juzgado  de  1?  Instancia. 

La  primera  solicitud  que  aparece  en  los  autos  de  aquel  Tribunal  fir- 
mada por  Sol,  López  y  Cocchella  fue  la  presentada  el  17  de  octubre 
de  1898. 

En  la  página  35  dice  el  Memorial  que  Sol,  López  y  Cocchella  firma- 
ron una  copia  de  dicha  resolución  aseverando  formalmente  que  ellos  eran 
todos  los  miembros  existentes  dentro  de  la  República  cuya  asistencia  á 
la  junta  de  1  i  de  octubre  de  1898,  que  habla  sido  posible  obtener. 

La  petición  presentada  al  Juzgado  de  1?  Instancia  no  contiene  tal 
aseveración. 

(Véase  los  autos,  pp.  3,  4,  5,  6,  7  y  8.) 

Conviene  notar  que  en  la  página  39  del  Memorial  se  encuentra  este 
pasaje :  "la  petición  presentada  por  Sol,  López  y  Cocchella  no  se  refiere 
a  suspensión  de  pagos."  Remitiéndose  al  procedimiento  de  quiebra  se 
ve  que  es  falso  tal  aserto,  pues  en  la  página  6  de  dichos  autos  aparece  lo 
siguiente : 

"Y  habiendo  descubierto  que  desde  hace  largo  tiempo  la  Compañía 
ha  suspendido  sus  pagos^  es  indispensable  ahora  que  intervenga  el  Juez 
de  Comercio.'^ 

Dos  días  después  de  haber  sido  presentada  esta  solicitud,  el  Juez  de 
1?  Instancia  expidió  un  decreto  que  contiene  varias  disposiciones;  siendo 
las  principales  que  la  Compañía  El  Triunfo  estaba  en  estado  de  quiebra: 
que  Meardi  obraría  como  depositario  provisional;  que  el  depositario  to- 
maría posesión  de  los  bienes;  que  se  prevenía  á  la  Oficina  de  Correos  no 
entregar  la  correspondencia  de  la  Compañía  El  Triunfo  sino  al  deposita- 
rio ó  Síndico  y  que  se  citase  á  todos  los  acreedores  á  una  junta  de  acree- 
dores que  debía  tener  lugar  en  el  Juzgado  de  1?  Instancia,  el  día  16  de 
febrero  de  1899,  y  se  procediese  á  inventariar  te  dos  los  bienes  pertene- 
cientes á  la  Compañía. 

En  la  página  38  del  Memorial  se  dice  que :  '^Los  miembros  de  dicha 
Compañía,  excepto  Sol  y  López  insistieron  en  que  el  Juzgado  no  tenía 
jurisdicción  ni  autorización  alguna  para  expedir  el  sediciente  decreto  de 
insolvencia  y  quiebra." 

Remitiéndonos  á  las  constancias  del  procedimiento  de  quiebra,  se  ve 
31.-B. 
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que  tal  aseveración  es  falsa.  El  procedimieüto  (pág.  30  y  s'g.)  muestra, 
que  algunos  de  los  acreedores  y  algunos  de  los  accionistas  presentaron  una 
protesta  al  Juzgado  de  1?  Instancia;  pero  además  aparece  que  tal  protes- 
ta no  fue  presentada  al  Juzgado  de  1?  Instancia  con  intención  de  objetar 
la  jurisdicción  del  Juzgado  ó  de  obtener  revocatoria  del  auto  de  quiebra 
por  el  medio  legal  de  procedimiento.  La  intención  de  las  partea  que  pre- 
sentaron esta  protesta  aparece  con  más  plenitud  y  claridad  en  la  autori- 
zación dada  al  apoderado  nombrado  por  ellas  para  comparecer  al  Juzga- 
do. Fue  autorizado  para  presentar  la  protesta,  '*en  el  sediciente  proce- 
dimiento de  quiebra  para  que  se  agregara  y  poner  punto  final  al  procedi- 
miento que  es  realmente  nulo  porque  no  hay  realmente  parte  actora  y 
que  pidiese  copia  de  lo  que  recayese  á  la  presentación  de  tal  protesta." 

(Pág.  38  del  Memorial.) 

Autorizado  asi  el  apoderado  Rodríguez,  compareció  ante  el  Juzgado, 
presentó  la  protesta  y  pidió  al  Juez  le  diese  copia  certificada  sobre  la  pre- 
sentación de  la  protesta. 

(Pág.  73  del  Memorial.) 

No  pidió  al  Juzgado  verbálmente  li  por  escrito  resolución  alguna 
sobre  la  protesta.  ^ 

En  el  Memorial,  p.  46,  se  dice  que  después  de  la  presentación  de  la 
protesta  de  que  se  ha  hecho  referencia,  el  Juzgado,  con  fecha  24  de  febre- 
ro de  1899  decretó,  "que  se  agregase  á  los  autos  la  contestación  y  protes- 
ta y  se  recibiesen  pruebas  en  cuanto  á  los  hechos.^ 

Remitiéndonos  al  procedimiento  de  quiebra,  éste  demuestra  que  el 
siguiente  es  el  decreto  de  23  de  febrero: 

"Agregúese  al  juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  El  Triunfo  Limita- 
da, el  instrumento  público  presentado  por  el  doctor  Leopoldo  Alejandro 
Rodríguez,  señalando  para  el  acto  en  este  juzgado  la  hora  de  las  diez  de 
la  mañana  del  24  del  presente  mes,  previa  noticia  de  las  partes  interesa- 
das y  deee  al  doctor  Rodríguez  el  certificado  que  solicita." 

Se  notará  que  este  auto  fue  dictado  el  23,  y  no  el  24,  como  dice  el 
Memorial.  En  la  página  76  del  juicio  consta  el  acta  del  Juzgado  de  24 
de  febrero  de  conformidad  con  el  auto  mencionado  que  contiene  simple- 
mente la  agregación  de  la  protesta  de  Rodríguez  á  los  autos  de  quiebra. 

La  lectura  atenta  de  la  protesta  de  Rodríguez  agregada  á  los  autos  deja 
ver  que  la  manifestación  hecha  en  el  Memorial  sobre  la  solicitud  de  5cr 
tenidos  por  parte  y  que  se  les  recibiese  prueba  es  absolutamente  falsa  y  que 
la  aseveración  de  que  el  decreto  de  23  de  febrero,  ordenó  se  recibiesen 
pruebas,  es  también  falsa.  La  única  solicitud  hecha  por  Rodríguez  fue 
que  se  permitiera  la  agregación  de  la  protesta  á  los  autos  y  que  se  le  diese 
certificado  de  haberse  hecho  asi.  Tal  solicitud  muest^^a  la  intención  de 
hacer  uso  de  tal  constancia  ante  algún  tribunal  fuera  del  Juzgado. 

En  la  página  47  del  Memorial  se  insiste  en  que  los  accionistas  jamás 
han  podido  conseguir  se  les  recibiese  pruebáp,  ni  hacer  que  los  tribunales 
contmúen  el  juicio  ó  decidan,  ni  siquiera  oigan  la  protesta  ni  ninguna 
cuestión  propuesta,  ni  objeciones  contra  la  quiebra,  etc. 

La  lectura  de  la  traducción  de  los  autos  del  Juzgado  de  1?  Instancia 
hace  ver  que  Rodríguez,  después  de  presentarse  como  apoderado  de  los 
memorialistas  y  otros  con  el  objeto  de  hacer  constar  la  protesta  y  obte- 
ner certificado  de  ello,  no  volvió  á  dar  paso  alguno  en  el  asunto  y  el  Juez, 
al  dar  el  informe  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  á  la  cual  se  remitieron 
certificados  los  autos,  expone :  (p.  89.)    *'Que  no  ha  habido  otra  petición 
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bí  aun  de  carácter  verbal  después  de  la  últiraa  peticiÓD,  que  fue  la  del 
doctor  Pedro  Cíhavarria.'' 

El  doctor  Ghavarria  era  apoderado  de  la  Directiva  de  la  Compañía 
El  Triunfo. 

No  hay  ya  otra  diligencia  en  el  asunto  y  en  cuanto  á  las  retardacio- 
nes de  justicia,  de  antes  aparece  no  haberlas  habido  de  ninguna  especie 
y  como  prueba  de  ello  puede  notarse  que  no  se  ha  hecho  ninguna  peti- 
ción ó  gestión  en  el  juicio  ante  el  tribunal  competente  para  el  caso.'' 

Esta  constancia  del  juicio  de  quiebra  y  esta  declaración  del  juez 
debe  ser  concluyente  en  cuanto  á  los  hechos  expuestos  en  ella. 

Han  procurado  los  memorialistas  mediante  varios  a&ertos  crear  la 
impresión  de  que  la  Cía.  El  Triunfo  hasta  octubre  de  1898,  se  hallabaen 
floreciente  estado  financiero  y  que  no  estaba  realmente  en  insolvencia. 

El  principal  de  dichos  asertos  es  el  que  se  lee  en  la  página  63  del 
Memorial  y  dice: 

"El  embarque  total  de  efectos  por  dicho  puerto,  que  principalmente 
-se  componía  de  productos  procedentes  de  las  regiones,  iba  aumentando 
con  tal  rapidez  desde  ios  primeros  embarques,  en  1895,  que  durante  las 
temporadas  de  1897  y  1898,  las  ganancias  y  utilidades  netas  obtenidas 
por  la  Compañía  El  Triunfo  sobre  los  embarques  ascendieron  en  totali- 
dad á  cerca  de  16%  de  todo  el  capital  de  la  Compañía.-' 

Tal  aserción  es  no  solamente  errónea,  sino  que  también  está  probado 
que  es  falsa  por  las  aseveraciones  del  mismo  Burrell  y  por  las  minutas 
de  las  juntas  directivas  y  de  accionistas. 

En  otra  parte  hemos  llamado  la  atención  sobre  el  hecho  de  qu»^  en  la 
4?  junta  general  de  accionistas,  tenida  en  1896,  (Minutas  p.  30)  Burrell 
informó  á  los  accionistas  que  la  lista  de  tarifa  de  embarque  á  la  sazón 
vigente  no  era  adecuada,  y  que  en  la  6?  junta  general,  tenida  en  agosto 
de  1897,  Burrell  d  o  informe  á  la  junta  de  las  dificultades  que  la  C -mpa- 
pañía  encontraba  debido  á  sus  deudas,  y  que  en  la  8?  junta  general,  el  31 
de  julio  de  1898,  había  un  déficit  de  $6ü,000. 

(Minutas,  p  44  y  siguientes.) 

Las  minutas  de  las  juntas  de  accionistas  demue^tian  haberse  hecho 
varios  llamamientos  á  los  accionistas.  Así  también,  « s  muy  significativo 
el  hecho  de  que  cuando  en  la  junta  general  de  la  direciiva  en  que  se  dis- 
cutió la  cuestión  de  si  la  Compañía  debía  continuar  los  negocios  de  algu- 
na manera,  ó  entrar  en  quiebra,  hizo  Burrell  la  propuesta  á  la  junta 
ofreciendo  suministrar  el  50%  del  dinero  necesario  para  poner  á  la  Com- 
pañía en  aptitud  de  negocio,  admitiendo  con  esto  que  la  Compañía  estaba 
en  aprietos  financieros. 

¡HPPor  lo  expuesto,  es  diñcil  concebir  cómo  pueda  haber  » lemento 
alguno  de  verdal  en  las  aseveraciones  que  se  leen  en  el  Memorial  de  que 
la  Compañía  tuvo  durante  las  temporadas  de  1897  y  1898,  utilidades  li- 
quidas de  16%  sobre  el  capital.  Más  por  fortuna  no  es  necesar.o  confiar 
en  prueba  meramente  argumental,  ni  en  las  confesión- s  de  Burrell,  para 
hacer  ver  el  estado  real  de  la  Compañía  al  tiempo  en  que  se  instauró  el 
procedimiento  de  quiebra. 

El  26  de  junio  de  1900,  el  Secretario  de  Estado  del  Salvador  pidió  á 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  dicha  República,  que  el  juez  de  1?  Ins- 
tancia que  expidió  el  decreto  de  quiebra  de  la  Compañía  de  El  Triunfo 
con  fecha  19  de  octubre  hiciese  examinar  los  libros  de  dicha  Compañía 
por  medio  de  peritos  para  determinar  ^^con  toda  claridad  el  saldo  ó  e&tar 
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do  de  la  Compañía  á  la  fecha  del  decreto  de  quiebra,  octubre  19  de  1898, 
dando  detalladamente  hasta  donde  fuese  posible  el  pasivo  de  la  Cía." 

A  conformidad  con  dicha  orden  fueron  electos  Emilio  Jové  y  Carlos 
Amory  como  peritos  al  efecto,  y  procedieron  al  examen  minucioso  de  los 
libros  de  la  Compañía  El  Triunfo,  y  en  su  informe  se  encuentran  estas 
significativas  palabras: 

*'En  nuestra  vida  jamás  se  nos  había  confiado  trabajo  de  esta  natu- 
raleza el  cual  hemos  efectuado  sin  dificu  tad,  pero  nunca  habíamos  en- 
contrado tantos  obstáculos  debido  al  desorden  completo  de  las  cuentas 
de  la  Compañía;  desorden  que  indudablemente  se  debe  atribuir  á  igno- 
rancia ó  á  malicia.  En  los  libros  de  dicha  Compama  puede  hallarse  al- 
gunos errores  notorios  que  bajo  cualquiera  legislación  mercantil  serían 
punibles,  y  son:  Primero.  Alteración  del  orden  progresivo  de  fechas 
y  números. 

Segundo.    Dejar  espacios  blancos  intermedios. 

Tercero.     Agregar  fojas  á  los  libros. 

Este  aserto  se  hallará  en  la  página  20  de  la  traducción  del  Documen- 
to n?  2,  Legajo  B.  Conviene  tomar  nota  de  que  todos  los  libros  de  la 
Compañía  estaban  en  poder  de  Burrell  y  Ellis  quienes  los  llevaban  hasta 
la  fecha  en  que  estos  hombres  fueron  removidos  del  cargo  y  en  que  se 
autorizó  abrir  nuevos  libros. 

A  seguida  de  estas  páginas  se  encontrará  una  exposición  más  deta- 
llada de  los  hechos  en  que  ellos  fundan  las  conclusiones  acabadas  de  ci- 
tar. Según  la  cuenta  rendida  por  los  peritos,  había  hasta  el  15  de  octu- 
bre de  1898,  una  pérdida  total  líquida  de  $  83,635.56.  Ciertamente  es  esto 
una  refutación  decisiva  contra  lo  expuesto  por  el  Memorial,  de  que  la  Cía, 
en  las  estaciones  de  1897  y  1898  ganaba  un  16  %  líquido  sobre  el  capital. 

El  documento  N9  3,  Legajo  B  es  un  informe  dado  por  Rafael  Mon- 
tis,  Tesorero  General  del  Ejército  y  Hacienda  y  Roberto  Gross  jefe  de  la 
oficina  central  de  cuentas  fiscales,  en  el  que  dan  su  opinión  oficial  de  las 
cuentas  presentadas  por  los  peritos  y  por  el  depositario  Meardi.  Ellos 
coinciden  en  las  conclusiones  de  los  peritos  y  van  más  lejos  hasta  llegar 
á  la  conclusión  de  que  el  estado  verdadero  de  la  Cía.  arrojaba  una  pérdi- 
da total  de  $187,408.09.  A  esta  conclusión  se  llegó  por  un  método  de  com- 
putación algo  diferente  del  adoptado  por  los  peritos  (35).  Este  Gobier- 
no debe  tomaren  gran  consideración  tales  documentos,  pues  por  cierto 
deben  arrojar  una  aureola  de  sospecha  sóbrelas  aceveraciones  del  memo- 
rialista. t;^_^Estando  demostrado  que  la  Cía.  estaba  de  hecho  en  quie- 
bra ó  insolvencia  al  tiempo  que  fue  presentada  la  petición  de  quiebra  por 
Sol  y  sus  asociados,  sostenemos  que  este  Gobierno  no  puede  considerar 
la  cuestión,  como  proposición  legal,  de  si  un  Tribunal  del  Salvador  debi- 
damente organizado  tenía  ó  no  jurisdicción  para  acojer  tal  pedimento  y 
declarar  que  la  Compañía  estaba  en  quiebra  en  vista  del  estado  manifies- 
to de  insolvencia.  Para  hacer  esto,  debe  tomar  sobre  si  este  Gobierno  la 
responsabilidad,  que  solamente  debe  tomar,  y  á  nuestro  juicio  solo  puede 
corresponder  á  un  Tribunal  del  Salvador  mismo.  Creemos  que  está  fuera  de 
la  competencia  de  los  Estados  Unidos  el  determinar  como  asunto  del  dere- 
cho municipal,  si  el  Juzgado  de  1?  Instancia  de  Alegría  tenía  ó  no  juris- 
dicción para  dictar  el  decreto  de  19  de  octubre  de  1898.    Manifestamos 

(35)— Como  se  ve.  los  señores  Cottotí  y  White  demuestran  perentoriamente  el  estado  de  falencia  de  la  Cía. 
Sin  embargo,  los  señores  Dickinsou  y  Strong,  con  un  aplomo  qtie  pasma,  afirman  en  la  exposición  de  motivos 
del  laudo,  que  la  Cía.  realiza Ixi  ganancias  que  representaban  el  400  6  500%  de  aumento;  todo  con  el  deliberado 
prepósito  de  darle  al  privilegio  un  valor  exhorbitante  é  imaginario,  subiéndolo  á  la  ilusoria  cantidad  de  $750.000 
oro.— £ste  caprichoso  valúo  constituye  una  extraUmitación  de  poder  contraria  al  Protocolo,  que  vicia  el  laudo. 
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que  este  Gobierno  debe  reconocer  la  competencia  de  aquel  Juzgado  y  la 
legalidad  de  su  procedimiento.  No  ha  sido  la  intención  en  este  Memorán- 
dum entrar  al  examen  de  muchas  cuestiones  que  están  plenamente  tra- 
tadas en  la  primera  respuesta  del  Gobierno  del  Salvador  hecha  por  su 
Secretario  de  Estado.  Se  ha  tratado  más  bien,  de  eligir  ciertos  puntos 
salientes  sobre  que  debe  versar  al  fíu  la  cuestión.  Es  de  creerse  que  se 
llegará  á  la  justicia  más  bien  adhiriendo  á  la  posición  legal  asumida  por 
el  Depaitamento  de  Estado  en  casos  anteriores  que  están  conformes  con 
los  precedentes  de  otras  naciones  sobre  las  mismas  controversias,  que 
apartándose,  como  necesariamente  sería  el  caso,  si  no  se  diese  valor  á  esos 
precedentes. 

n^Insistimos  además  en  que  la  República  del  Salvador  ha  obrado  de 
buena  fe  para  con  la  Compañía  El  Triunfo  Limitada,  y  sus  accionistas. 
No  permitía  la  dignidad  de  la  República  quedar  en  silencio  cuando  sus 
asuntos  fiscales  en  el  puerto  donde  se  hacían  los  negocios  de  la  Compa* 
nía  se  administraban  malamente,  y  es  difícil  concebir  razón  alguna  por 
la  cual  la  República  deseara  retirar  su  concesión  si  tales  asuntos  eran 
bien  administrados.  Hacer  cargo  á  la  República  con  tal  motivo  sería 
imputarle  mala  fe  en  una  materia  en  que  no  puede  concebirse  qué  venta- 
Ja  podría  reportarle  de  ello. 

Ulterior  consideración  de  los  hechos  pondrá  de  manifiesto  f-^^la  entera 
buena  voluntad  del  Salvador  ofreciendo  á  este  Gobierno  sus  buenos  ofi- 
cios, para  restablecer  la  concesión  á  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limita- 
da cuando  quiera  que  la  Compañía  pueda  colocarse  en  buena  base  finan- 
ciera.  (36)  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  puede  hacer  objeción  á  es 
to,  pues  es  un  derecho  inherente  á  toda  soberanía  dentro  de  su  juris- 
dicción. 

Los  registros  del  Departamento  de  Estado  muestran  mala  inteligen- 
cia respecto  al  estado  de  los  hechos  al  tiempo  en  que  fue  escrita  la  Nota 
á  Mr.  Merry  del  13  de  noviembre  de  1900,  y  miente  efectivamente  en  di- 
cha Nota.  En  las  instrucciones  de  la  Secretaría  es  de  esperar  respetuo- 
samente que  los  registros  del  Departamento  de  Estado  se  hagan  concor- 
dar con  tales  hechos. 

Mayo  veintitrés  de  mil  novecientos  uno. 

CoTTON  &  White. 

N9  284 

(Y6afle  el  'docamento  N^.   128; 

El  infrascrito  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  se  ha  enterado  de  la 
respuesta  que  el  señor  Burrell  da,  en  el  pliego  escrito  que  le  ha  presenta- 
do, del  punto  que  quedó  pendiente  en  la  conferencia  última  y  juzga  de  im- 
portancia rectificar  los  errores  que  el  seíior  Burrell  ha  padecido  al  exponer 
la  cuestión  en  el  sentido  y  términos  del  documento  que  el  suscrito  va  á 
contestar. 

19 — No  ha  dicho  el  infrascrito  que  debe  respetarse  el  estado  á  que  la 
cuestión  ha  llegado  en  el  Departamento  de  Estado  Americano;  sino  que 
nosotros  hemos  defendido  y  probado  allá  la  injusticia  de  ciertas  alegacio- 
nes de  la  "Salvador  Oommercial  Company"  al  pretender  deducir  responsa- 
bilidad del  Gobierno  de  El  Salvador  por  actos  cuya  legalidad  se  ha  demos- 

(36) — En  efecto,  la  propneRta  de  tranaaccIÓQ  de  la  Nota  de  12  de  Judío,  tendía  precisamente  á  demostrar  al  Go 
blemo  de  EE.  UU.  que  e5te  Gobierno  no  era  hostil  á  los  intereses  norte-americanos;  qae  ha  sido  el  pretexto  qoe 
más  predispuso  á  aquel  Gobierno  en  favor  del  reclamante.  Uasta  el  ponto  qae— desconociendo  rus  propios  pre- 
cedentes c-  mo  lo  prueban  Cotton  &  White— se  arrogó  de  íkcto  la  facultad  de  iaterrenlr  diplomáticamente  en  eeta 
asunto. 
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trado;  por  ejemplo,  la  declaratoria  de  quiebra  de  la  Oompauíade  El  Triun-^ 
fo  Limitada,  pronunciada  por  el  juez  de  1?  instancia  del  Distrito  de  Ale- 
gría. Que  si  el  Gobierno  aceptara  hoy  la  res^ponsabilidad  que  pretende 
imponérsele  por  ese  acto  legal  y  justiciero,  nulificaría  la  defensa  incontes- 
table que  sobre  este  punto  ha  presentado  ante  el  Gobierno  de  Washington 
y  faltaría  así  á  su  deber.  Que  si  ha  propuesto  que  los  Negaciadores  que  se 
nombren  tengan  la  facultad  de  discutir  este  punto  una  vez  más,  es  porque 
tiene  la  convicción  de  probar  al  Negociador  que  nombre  el  señor  Burrell,. 
la  legalidad  de  los  actos  del  juez  de  Alegría,  sobre  todo  hallándose  en  po- 
sesión de  nuevos  documentos  que  contrarestan  victoriosamente  las  presun- 
ciones en  que  el  abogado  del  Departamento  de  Estado  funda  su  alegato,, 
en  la  parte  que  impugna  el  auto  de  la  quiebra.  Que  por  eso  ha  sostenido 
en  estas  conferencias  que  antes  de  apreciar  los  elementos  que  constituyen 
los  daños  y  perjuicios  de  que  se  queja  la  "Salvador  Oommercial  Oompany," 
deben  primero  discutir  los  actos  que  hayan  podido  ocasionar  esos  daños  y 
perjuicios;  porque  es  lógico  sentar  antes  las  premisas,  para  deducir  de  ellas 
alguna  consecuencia.  Invertir  este  procedimiento,  sería  ofender  las  leyes 
del  buen  sentido,  salvo  que  se  pretenda  venir  á  ejecutar  un  fallo  adverso 
en  todos  sus  puntos  á  este  Gobierno  y  no  á  procurar  un  arreglo  amistoso 
y  razonable  de  una  cuestión  que  no  ha  recibido  hasta  hoy  ninguna  solu- 
ción y  que  solo  ha  sufrido  el  examen  de  las  partes  que  aprecian  en  opues- 
to sentido  los  hechos  en  disputa. 

29 — El  suscrito  ha  le'do  con  detenimiento  el   Informe  del  Honorable 
señor  Penfleld,  Abogado  del  Departamento  de  Estado,  y  se  complace  en 
reconocer  la  ilustración  y  sagacidad  con  que  la  cuestión  ha  sido  presentada 
en  ese  alegato  de  bien  probado  en  favor  de  todas  las  pretensiones  de  la  "Sal- 
vador Commercial  Oompany;"  y  sin  desconocer  la  importancia  que  puede 
tenerla  opinión  académica  de  un  jurisconsulto  americano  y  funcionario  del 
Gobierno  de  Washington  en  favor  de  los  intereses  de  sus  compatriotas,  no 
da  á  ese  documento  una  significación  mayor  que  la  que  tienen  en  si  mis- 
mos los  alegatos  de  la  parte  quejosa,  formulados  y  suscritos,  ya  por  el  se- 
ñor Burrell,  ya  por  su  Abogado  el  señor  lirsh.     Que  aunque  el  Gobierno 
de  Washington  se  adhiera  al  dictamen  de  su  Abogado  Consultor   (Solici- 
tor,)  el  Gobierno  de  El  Salvador  no  tomaría  esa  resolución  como  una  deci- 
sión definitiva  de  esta  controversia;  porque  siendo  el  Gobierno  americano 
parte  en  la  cuestión,  no  puede  ser  al  propio  tiempo  juez  en  una  controver- 
sia en  que  solo  ha  intervenido  en  nombre  y   representación  de  los  quejo- 
sos; pues  de  otro  modo  se  violarían  los  principios  más  someros  de  la  ley 
natural  que  obliga  tanto  á  las  naciones  como  á  los  individuos;   de  modo 
que,  solo  violando  la  juv^ticia  natural,  podría  itD ponerse  á  El  Salvador  la  o- 
bligación  de  reconocer  como  una  solución  de  la  controversia  la   opinión 
más  ó  menos  interesada  de  su. adversario;  pues  que  el  deber  del  Gobierno 
americano  es  sostener  los  intereses  de  sus  nacionales  en  todas  las  formas 
y  conceptos,  como  deber  es  también  del  Gobierno   de  El  Salvador  el  de- 
fenderse de  las  imputaciones  que  le   hace  la  "Salvador  Commercial  Com- 
pany."     Que  por  eso  se  ha  dicho  en  una  conferencia  anterior  que  la  pre- 
tensión délos  quejosos  de  que  nosotros  aceptemos,  sin  ninguna  discución, 
los  cargos  que  ellos  nos  han  hecho — cargos  sostenidos  con  lucimiento  en 
el  informe  Penfield — equivaldría  á  pedirnos  la  ejecución  de  un  fallo  adver- 
so en  todas  sus  partes  para  nosotros;  sin  que  ese  fallo  se  haya  dictado  por 
autoridad  competente  y  que,  semejante  proposición,  de  todo  podrá  tener,, 
menos  de  un  arreglo  razonable,  conciliador  y  amistoso. 
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39  -  Que  sentadas  las  anteriores  consideraciones;  no  tiene  interés  la 
rectificación  del  error  de  memoria  en  que  se  supone  ba  incurrido  nuestro 
Ministro  en  Washington^  doctor  Zaldívar;  pues,  que  la  determinación  que 
tome  el  Gobierno  de  Washington, — no  siendo  para  nosotros  un  fallo  defi- 
nitivo en  la  cuestión;  aunque  la  baya  tomado  después  de  la  considera- 
ción de  nuestras  alegaciones  y  probanzas,  no  podrá  dar  término  á  esta 
controversia; — ya  que  lo  único  que  probaria  es  que — no  estando  de  acuer- 
do las  partes  en  los  hechos  discutidos — es  necesario  que  un  tercero  impai- 
cial  resuelva,  en  vista  de  las  opuestas  pretensiones  de  las  dos  partes  en  li- 
tigio. Que  el  hecho  de  que  el  Gobierno  americano  haya  aplazado  el  adhe- 
rirse al  dictamen  de  su  Abogado  Consultor,  antes  de  que  se  intentase  este 
arreglo,  no  implica  que  este  Gobierno  haya  aceptado  las  conclusiones  del 
Informe  Penfield  ni  mucho  menos  que  en  este  arreglo  deba  forzosamente 
tomarse  por.  base  esas  conclusiones;  porque  eso  equivaldría  á  imponernos 
de  antemano  todas  las  pretensiones  de  los  quejosos  y  porque,  además,  en 
ningún  documento  consta  de  una  manera  clara  semejante  convención; 
pues  que,  si  la  intención  al  buscar  este  arreglo  había  sido  sólo  pedir  que 
se  nos  rebajara  el  monto  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  nos  imputan,  hu- 
biera sido  ociosio  traer  aquí  un  representante  de  la  ^'Salvador  Gommercial 
Oompany.''  Que  el  Gobierno  de  El  Salvador  protesta  contra  semejante 
modo  de  interpretar  esta  tentativa  de  arreglo  y  que  la  prueba  más  evidente 
de  la  arbitrariedad  con  que  se  quisieron  interpretar  los  hechos,  la  encuentra 
en  la  carta  de  4  de  julio  dirigida  por  el  Honorable  Penfield  al  señor  Irish, 
en  la  cual  terminantemente  dice:  que  **los  únicos  puntos  que  nuestro  Ple- 
nipotenciario no  pudo  defender  consisten  en  los  Decretos  Gubernativos 
que  anulan  la  concesión."  .^i  en  concepto  del  Honorable  Penfield  son  esos  los 
dos  puntos  que  nuestro  Plenipotenciario  no  pudo  defender,  es  evidente 
que  los  demás  quedaron  por  lo  menos  en  duda  y  esto  basta  para  que  de- 
ban ahora  esclarecerse  junto  con  los  demás  hechos  por  los  cuales  se  pre- 
tende haceruos  responsables.  Así,  pues,  la  carta  credencial  del  señor  Bu- 
rrell  está  probando  que  en  la  intención  del  Departamento  de  Estado  no 
entró  el  imponernos  como  definitivamente  resuelto  ninguno  de  los  puntos 
controvertibles  de  la  cuestión;  pues  que  si  asi  fuera  lo  habría  dicho  expre- 
samente á  nuestro  Plenipotenciario  y  el  señor  Burrell  no  ha  presentado 
ningún  documento  en  que  conste  explícitamente  esa  intención  de  su  Go- 
bierno y  la  aceptación  también  explícita  de  nuestro  Negociador  en  Wa- 
shington. 

49 — Apoyándose  el  señor  Burrell  en  el  modo  de  ver  la  cuestión  por  el 
Abogado  Oonsultor,  solicita  con  urgencia  del  infrascrito  que  acepte  como 
resuelto  definitivamente  el  punto  de  ilegalidad  de  la  declaratoria  de  quie- 
bra por  incompetencia  de  jurisdicción  del  Tribunal  que  la  pronunció,  como 
si  las  Compañías  pudieran  estar  sujetas  á  otra  jurisdicción  que  la  de  su  do- 
micilio, y  también  los  demás  puntos  á  que  se  ha  contra  do  la  negociación 
desde  el  principio.  Arguye  el  señor  Burrell  con  razón  que,  sin  este  previo 
acuerrio,  (que  implica  nada  menos  que  el  abandono  de  todos  nuestros  dere- 
chos) no  podrán  determinarse  los  elementos  de  los  daños  y  perjuicios  á 
que  se  pretende  condenarnos,  confesando  asi  la  justicia  que  hemos  tenido 
al  pedir  desde  el  principio  que  no  puede  entrarse  á  examinar  la  cuestión 
de  daños  y  perjuicios,  sin  haber  deslindado  con  toda  precisión  los  actos 
que  hayan  podido  constituir  al  Salvador  como  responsable  de  tales  daños 
y  perjuicios;  es  decir,  que  se  nos  pide  que  aceptemos,  sin  nuevo  esamen, 
las  premisas  que  contra  nosotros  se  han  sentado,  para  deducir  todas  las 
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conclusiones  que  nos  serán  seguramente  adversas;  prometiéndonos  única- 
mente ser  clementes,  para  no  exigirnos  "con  indebido  rigor"  las  indemni- 
zaciones que  deben  imponérsenos,  en  virtud  de  hechos,  cuya  existencia 
hasta  ahora  litigiosa,  se  nos  pide  aceptar  por  nuestra  propia  confesión.  Sin 
dejar  de  suponer  honorables  las  intenciones  del  representante  de  la  "Sal- 
vador Oommercial  Company,''  el  infrascrito  rechaza  semejante  insinuación, 
por  las  razones  que  extensamente  ha  desarrollado  en  los  considerandos 
que  preceden.  Que  no  habiendo  ningún  documento  que  demuestre  el  con- 
venio de  descartar  toda  discusión,  en  el  presente  arreglo,  de  los  hechos  que 
constituyan  responsable  al  Gobierno  del  Salvador,  no  puede  alegarse  aho- 
ra que  la  "Salvador  Commercial  Oompany,''  aceptó  el  enviar  un  represen- 
tante á  esta  capital,  en  la  inteligencia  y  esperanza  de  que  nosotros  acep- 
taríamos su  ulterior  examen,  todos  los  cargos  que  pluguiera  hacérsenos; 
para  esperar  únicamente  la  clemencia  de  los  reclamantes  en  cuanto  al 
monto  de  los  daños  y  perjuicios;  porque  no  es  justo  ni  razonable  suponer 
que  una  parte  que  busca  un  arreglo  amistoso  lo  hace  siempre  en  la  inteli- 
gencia tácita  de  que  ha  renunciado  al  derecho  de  discutir  los  cargos  que 
se  le  imputan.  Repite  el  suscrito  que  para  perseguir  tan  irrisorio  resulta- 
do, no  valia  la  pena  de  traer  hasta  aqui  á  un  representante  de  los  que- 
josos. 

5? — La  evidencia  de  las  razones  que  anteceden,  dispensa  al  infrascri- 
to de  entrar  en  otras  consideraciones,  para  declarar  inadmisible  la  propo- 
sición del  señor  Burrell,  tocante  á  que  el  arreglo  que  ahora  se  persigue  de- 
be limitarse  á  la  consideración  de  los  elementos  que  constituyen  los  daños 
y  al  monto  que  deba  pagarse  por  cada  uno  de  esos  elementos  y  á  la  for- 
ma en  que  deba  veriñcarse  el  pago  de  las  cantidades  que  asi  se  reconoz- 
can. Semejante  procedimiento  implica  una  vez  más  el  abandono  total  de 
nuestros  derechos  más  indiscutibles  y  evidentes  en  esta  controversia  y  no 
puede  pedírsenos  tan  grandes  sacrifícios,  sin  demostrar  que  no  se  tiene  la 
perfecta  intención  de  proponer  un  arreglo  conciliador,  equitativo  y  amis- 
toso. 

6? — En  conclusión,  el  infrascrito  pide  que  se  proceda  á  nombrar  el  Ne- 
gociador que  cada  parte  está  obligada  á  constituir,  para  que  procuren  el 
arreglo  que  se  persigue  en  estas  Conferencias,  sobre  todos  los  puntos  dis- 
cutibles que  comprende  el  reclamo  de  la  "Salvador  Oommercial  Company." 

San  Salvador,  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  tres  do  septiembre  de 
mil  novecientos  uno.    (f.)  Francisco  A.  Reyes. 

N9  285 

Los  infrascritos,  abogados  de  los  Tribunales  de  la  República  certifican 
y  juran:  que  han  estudiado  detenidamente  el  juicio  de  quiebra  de  la  "Com- 
pañía del  Triunfo  Limitada"  promovido  por  sus  Directores  don  Simón 
Sol,  O.  Cocchella  y  don  L.  López,  siendo  la  opinión  que  se  han  formado 
sobre  los  puntos  de  la  consulta  que  el  Poder  Ejecutivo  les  hace  por  oficio 
de  17  del  mes  en  curso,  la  siguiente:  La  confesión  hecha  en  el  juicio  por 
los  Directores,  de  que  la  Compañía  había  suspendido  sus  pagos,  es  una 
prueba  plena  (art.  372  Pr,),  y  ha  bastado  por  sí  sola  para  declararse  el  es- 
tado de  quiebra,  art.  1257  Com. 

El  Juez  de  la  causa  estaba  obligado  á  examinar  si  con  los  documen- 
tos presentados  estaba  suficientemente  comprobada  la  legitimidad  de  la 
personería  de  los  Directores,  pero  esa  personería  está  debidamente  legiti- 
mada con  las  certificaciones  de  los  respectivos  nombramientos.     Si  lo  que 
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aparece  de  autos  no  fuere  cierto,  es  decir,  si  los  señores  Sol,  Cocchella  y 
López,  DO  tenían  la  representación  de  la  Compañía  del  Triunfo,  ésta  ha 
podido  hacerse  representar  por  los  verdaderos  Directores  y  alegar  la  nu- 
lidad del  juicio;  art.  1,103  Pr. 

En  el  supuesto  de  que  los  señores  Sol,  Cocchella  y  López,  hayan  te- 
nido la  Dirección  de  la  Compañía  es  de  presumirse  que  obraban  de  acuer- 
do con  ésta,  y  en  el  caso  presente  no  estaban  obligados  á  consultar  á  la 
Junta  General,  ni  había  tiempo  para  ello.  En  efecto,  en  la  Junta  General 
de  14  de  octubre  de  lí^98,  á  la  que  asistieron  cinco  Directores,  entre  ellos 
los  señores  H.  Burrell  y  J.  H.  Ellis,  se  reconoció  que  la  Compañía  estaba 
en  estado  de  quiebra  por  no  poder  cubrir  su  pasivo  y  haber  cesado  en  sus 
pagos  desde  hacía  largo  tiempo^  y  los  Directores  ettaban  obligados  á  pre- 
sentarse al  Juez  del  Comercio  del  domicilio  de  la  Compañía  dentro  de  los 
cinco  días  siguientes  á  aquel  en  que  supieron  la  cesación  de  los  pagos, 
poniendo  ésta  en  su  conocimiento  artículos  1,239  y  1,253  Com.  La  omi- 
sión de  esta  diligencia,  hacía  responsables  á  los  Directores  de  que  la  quie- 
bra de  la  Compañía  fuese  declarada  culpable.  Artículo  1246,  N9  5  Com. 
El  estado  de  quiebra  exige  entre  nosotros  una  liquidación  judicial  y  no 
era  posible  que  los  Ditectores  la  hiciesen  por  sí  mismos,  conforme  á  las  re- 
glas del  artículo  371  Com.;  porque  este  artículo  y  el  anterior  se  refieren 
al  caso  de  que  una  Compañía  entre  en  liquidación  por  haber  perdido  un 
50%  del  capital  social;  pero  se  entiende,  pagando  siempre  correctamente 
sus  obligaciones,  pues  si  cesa  en  ese  pago,  por  el  mismo  hecho  se  consti- 
tuye en  quiebra  y  rige  el  citado  artículo  1,253  Com. 

Los  accionistas  que  formularon  la  protesta  agregada  á  los  autos  no 
han  sabido  usar  de  sus  derechos,  pues  si  creían  que  la  quiebra  no  era  pro- 
cedente, debieron,  conforme  al  artículos  délos  Estatutos  de  la  Compañía, 
solicitarla  reunión  de  la  Junta  Gentsral  y  acordar  en  ella  la  desaproba- 
ción de  lo  practicado  por  los  Directores  Sol,  Cocchella  y  López,  nom- 
brando nuevos  Directores,  para  que  éstos  se  apersonasen  en  el  juicio,  ha- 
ciendo las  solicitudes  y  presentando  las  pruebas  convenientes,  hasta  hacer 
cesar  el  estado  de  quiebra  por  revocación  ó  de  cualquier  otro   modo. 

Los  accionistas  de  una  Componía  anónima,  cualquieía  que  sea  su  nú- 
mero, no  representan  If  galmente  á  dicha  Compaña  si  no  están  reunidos 
en  Junta  General,  sus  votes  no  tienen  valor  alguno  ni  forman  resolución. 
Por  esto  y  porque  la  protesta  no  es  un  recurso  leconocido  ni  reglamenta- 
do por  nuestras  leye?,  el  Juez  de  la  causa  no  ha  denegado  justicia  á  los 
accionistas  que  firmaron  la  escritu»a  pública  agregada  á  los  autos; 
tanto  más  cuanto  que  dichos  accionifctas  ni  siquiera  pidieron  que  se  les 
diera  intervención  en  el  juicio  como  demandantes,  reos  ó  terceristas  y 
menos  pidieron  la  aplicación  de  ninguna  ley,  limitándose  á  excitar  al  Juez 
para  que  si  lo  creía  procedente  declarara  la  nulidad  á  que  se  refiere  la 
protesta. 

Eq  consecuencia  de  lo  dicho,  el  indicado  juicio  está  arreglado  á  las 
leyes  de  quiebras  de  la  República  y  el  Juez  que  lo  instruyó,  no  se  ha 
apartado  de  las  reglas  del  procedimiento. 

En  la  actualidad,  si  fuere  cierto  que  la  Compañía  del  Triunfo  no  ha 
suspendido  sus  pagos  y  que  todos  sus  acreedores,  ó  una  mayoría  legal 
están  en  favor  de  ella,  hay  medios  fáciles  y  expeditos  para  poner  término 
á  la  quiebra  y  hacer  que  las  cosas  vuelvan  al  estado  que  antes  tenían. 

San  Salvador,  agosto  veinticuatro  de  mil  novecientos  uno. 

Manuel  Delgado.       Salvador  Gallegos,       Teodom  Garrama, 
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El  infrascrito  ex-Juez  de  1?  Instancia  del  Distrito  de  Alegría,  Aboga 
do  de  los  Tribunales  de  la  República  de  Guatemala  y  El  Salvador, 

Certifica  y  jura  bajo  su  palabra  de  honor:  que  siendo  Juez  de  1?  Instan  - 
cia  del  Distrito  de  Alegría  el  ano  de  1898  conoció  en  el  juicio  de  quiebra  de 
la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada,  promovido  por  la  Junta  Directiva 
que  igualmente  funcionaba  como  tal:  que  el  procedimiento  de  la  quiebra 
seguido  por  el  infrascrito  con  extricta  sujeción  á  las  leyes  sustantivas  y  de 
procedimiento  que  rigen  la  materia  de  quiebras,  está  en  todo  arreglado  á 
los  preceptos  legales  y  al  modo  de  proceder  que  se  usa  en  iguales  casos 
en  todos  los  Juzgados  y  Tribunales  de  la  República.  Que  con  la  confesión 
de  insolvencia  que  contenía  la  manifestación  de  la  quiebra  en  que  también 
se  confesaba  la  cesación  de  pagos  de  la  Compañía,  hubo  prueba  más  que 
suficiente  para  declarar  el  estado  de  quiebra,  máxime  habiéndose  presenta- 
do certificaciones  de  las  actas  en  que  la  Junta  Directiva  resolvió  confor- 
me á  la  ley  y  á  sus  propios  estatutos,  proceder  á  la  liquidación  judicial  de 
la  Compañía;  de  modo  que  si  el  infrascrito  no  hubiera  decretado  la  quie- 
bra, habría  faltado  á  su  deber  y  se  hubiera  hecho  responsable  criminal- 
mente por  el  delito  de  denegación  de  justicia.  Que  el  caso  del  artículo  370 
del  Código  de  Comercio  que  exige  una  declaración  firmada  por  todos  los 
Directores  se  refiere  solo  á  la  liquidación  extra-judicial  y  privada  y  no  á 
la  liquidación  judicial  ó  quiebra  que  se  rige  exclusivamente  por  los 
artículos  1,252,  1,253,  1,254  1,255,  1,256  y  1,257,  que  no  exi- 
gen la  concurrencia  de  todos  los  Directores;  porque  el  estado  de  quiebra 
es  de  orden  público  é  interesa  que  se  declare  cuanto  antes,  para  garanti- 
zar los  derechos  de  terceros,  pues  de  otro  modo  el  interés  publico  queda- 
ría á  merced  de  cualquiera  de  los  Directores  que  no  quisieran  la  quiebra. 
Que  el  infrascrito  no  podía  estar  obligado  á  averiguar  la  legalidad  ó  ilega- 
lidad de  la  personería  de  los  Directores  que  pidieron  la  quiebra,  tanto  más 
cuanto  que  losdocumentos  que  presentaron  justifican  plenamente,  conforme 
á  nuestras  leyes,  la  legitimidad  de  su  personería  y  el  hecho  de  que  estaban 
en  posesión  aparente  de  la  Administración  déla  Compañía.  Que  inmediata- 
mente que  el  apoderado  de  los  accionistas  disidentes,  doctor  Leopoldo  Ro- 
dríguez, presentó  la  escritura  páblica  de  protesta,  el  infrascrito  mandó  agre- 
garla á  los  autos;  porque  solo  eso  le  pidió  el  doctor  Rodríguez  y  porque 
solo  para  eso  estaba  facultado,  según  los  términos  de  la  escritura  misma. 

Que  aunque  el  doctor  Rodríguez  le  hubiera  pedido  en  forma  que  re- 
solviera las  nulidades  y  excepciones  contenidas  en  la  escritura  de  protes- 
ta, el  infrascrito  no  lo  hubiera  verificado;  porque  conforme  á  nuestras  le- 
yes, solo  puede  revocarse  el  decreto  que  declara  el  estado  de  quiebra,  pro- 
cediendo conforme  á  los  artículos  1,202,  1,263,  1,2«4  y  1,265  del  Código  de 
Comercio  que  establecen  los  trámites  para  hacer  cesar  el  estado  de  quie- 
bra; pero  los  accionistas  que  protestaron  se  apartaron  del  camino  que  la 
ley  les  daba  para  rehabilitar  á  la  Compañía  y  escogieron  el  medio  de  la 
simple  protesta  que  reveíala  intención  de  no  mezclarse  en  el  juicio,  abando- 
nando asi  los  medios  de  defensa  que  la  ley  les  daba  y  todavía  les  otorga, 
para  hacer  cesar  el  estado  de  quiebra,  si  es  que  no  existieron  verdaderamen- 
te los  hechos  que  la  producen,  conforme  á  nuestras  leyes.  Que  por  estas 
razones,  que  el  infrascrito  cree  incontestables,  afirma  y  sostiene:  que  sus 
procedimientos  están  estrictamente  arreglados  alas  leyes,  délas   que  en 


—  491  — 

nada  se  ha  separado;  que  los  accionistas  que  protestaron  no  pueden  alegar 
que  existe  denegación  de  justicia  en  contra  de  ellos,  pues  que,  limitándose 
sólo  á  protestar,  renunciaron  el  camino  que  la  ley  les  da,  no  habiendo  ni 
siquiera  pedido  que  se  les  tuviera  como  parte  para  la  defensa  de  sus  dere- 
shos,  que  no  quisieron  someter  á  la  decisión  del  juzgado,  como  lo  revela 
la  protesta.  Que  esta  declaración  jurada  la  da  el  que  suscribe  espontá- 
neamente, y  en  fe  de  lo  cual  la  firma  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  á 
veinticuatro  de  agosto  de  mil  novecientos  uno. — Rafael  B,  Colindnres, 

N9  287 

El  infrascrito  Juez  de  1?  Instancia  del  Distrito  de  Alegría,  Abogado 
de  los  Tribunales  de  laRopública  y  ex-Magistrado  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia. 

Certifica  y  jura  bajo  su  palabra  de  honor:  que  ha  estudiado  deteni- 
damente el  juicio  de  quiebra  promovido  contra  la  Compañía  del  Triunfo 
Limitada  ante  el  Juzgado  de  su  cargo  y  bajo  el  juramento  que  ha  pres- 
tado, declara:  que  en  su  opinión  el  procedimiento  de  quiebra  de  que  se 
ha  hecho  mérito  está  perfectamente  arreglado  á  nuestras  leyes  y  que  los 
jueces  sus  predecesores  que  han  conocido  en  él  han  procedido  conforme 
á  derecho  y  con  toda  corrección,  sujetándose  extrictamente  á  la  ley  al 
declarar  la  Compañía  en  quiebra,  porque  al  Juzgado  no  le  tocaba  averi- 
guar ni  probar  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  la  Junta  Directiva  que  pidió 
la  declaratoria  de  la  quiebra;  que  á  los  interesados  en  que  esa  quiebra  no 
se  declarase  correspondía  comprobar  ese  punto,  pero  no  en  la  forma  de  una 
simple  protesta  como  lo  hicieron  les  accionistas  que  otorgaron  la  escritura 
de  protesta  que  corre  agregada  en  el  juicio;  que  si  esa  protesta  no  se 
resolvió  como  lo  pedian  los  accionistas  que  la  presentaron  fue  porque 
las  excepciones  que  contiene  no  se  opusieron  en  la  forma  y  tiempo  que 
establecen  nuestras  leyes,  las  cuales  garantizan  todos  los  derechos,  siem- 
pre que  se  reclamen  en  las  formas  y  procedimientos  que  ellas  mismas  han 
establecido.  Que  no  puede  decirse  que  existe  denegación  de  justicia  en  un 
procedimiento  que  está  abierto  á  todas  las  partes  y  en  el  cual  han  podido. 
y  pueden  todavía  hacer  valer  sus  derechos,  si  estos  se  piden  conforme  á 
las  leyes.  Que  esta  declaración  jurada  la  da  el  que  suscribe  expontánea- 
mente,  ateniéndose  únicamente  á  los  conocimientos  que  como  Abogado 
posee  de  la  Legislación  Patria  y  por  la  experiencia  que  ha  adquirido  en 
la  práctica  de  los  negocios  judiciales  á  que  se  ha  dedicado  en  el  ejercicio 
de  su  profesión;  y  en  fé  de  lo  cual  firma  la  presente  en  Santiago  de  Ma- 
ría, á  veintiuno  de  agosto  de  mil  novecientos  uno. — Joaquín  Megía. 
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Leopoldo  Alejandro  Rodríguez,  de  treinta  años  de  edad,  abogado, 
vecino  de  San  Vicente,  certifico  y  juro:  que  en  febrero  de  1899  fui  pro- 
curador de  algunos  accionistas  de  la  Compañía  del  Triunfo  Limitada  para 
» presentar  ante  el  Juez  de  primera  Instancia  de  Santiago  de  María,  una 
escritura  pública  en  la  cual  éstos  protestaban  contra  la  declaratoria  de 
quiebra  de  dicha  Compañía,  decretada  por  aquel  Juzgado:  que  las  instruc- 
ciones y  poderes  que  me  confirieron  se  limitaban  á  solo  presentar  esa  es- 
critura para  que  se  agregara,  lo  que  verificó  el  Juez  inmediatamente,  dán- 
dome constancia  de  la  presentación  y  agregación  al  juicio:  que  por  la  li- 
mitación de  mis  poderes  no  solicité  del  Juzgado  que  resolviera  sobre  las 
nulidades  y  excepciones  á  que  se  contraía  la  escritura  de  protesta,   por  lo» 
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-que  el  Juez  no  estaba  en  la  obligación  de  resolver  sobre  esos  puntos:  que 
en  lo  sucesivo  ya  no  tomé  parte  en  el  juicio  por  haber  caducado  mis  po- 
deres con  el  desempeño  de  la  comisión  que  me  fue  conferida;  y  que  por 
consiguiente  no  ha  habido  denegación  de  justicia  en  contra  de  mis  poder- 
dantes en  los  procedimientos  en  que  yo  intervine;  porque,  en  mi  concepto, 
no  debieron  haberse  limitado  á  protestar,  sino  á  pedir  conforme  á  derecho, 
para  que  el  Juez  estuviera  obligado  á  resolverles;  y  por  último  afirmo  que 
el  Juez  de  Santiago  de  María  al  decretar  la  quiebra,  procedió  en  un  todo 
de  acuerdo  con  las  leyes  salvadoreñas  vigentes  en  aquella  época.  Que 
con  todo  lo  expresado  queda  rectificada  la  declaración  que  aparece  bajo 
mi  firma  publicada  en  un  folleto  en  ioglés  que  contiene  un  dictamen  ó  ex- 
posición del  Abogado  Mr.  W.  L.  Penfield,  en  la  cual  se  hace  aparecer  como 
dicho  por  m¡  lo  que  se  expresa  en  la  referida  protesta.  Leída  esta  decla- 
ración, la  ratifico  y  firmo  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  veintidós  de 
agosto  de  mil  novecientos  uno. — Leopoldo  A.  Bodrigues^^  Abogado. 
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El  infrascrito  ex- Juez  de  1?  Instancia  del  Distrito  de  Alegría  y  Abo- 
gado de  los  Tribunales  de  la  Bepública:  j  Certifica  y  jura  bajo  su  pala- 
bra de  honor:  que  siendo  Juez  de  1?  Instancia  del  Distrito  de  Alegría,  co- 
noció en  el  juicio  de  quiebra  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada  pro- 
movida por  la  Junta  Directiva  que  legalmente  funcionaba  como  tal:  que 
el  procedimiento  de  quiebra  está  perfectamente  arreglado  á  nuestras  leyes 
y  los  jueces  sus  predecesores  que  han  conocido  en  él  han  procedido  con- 
forme á  derecho  y  con  toda  corrección  sujetándose  extrictaniente  á  la  ley 
al  declarar  la  Compañía  en  quiebra;  porque  al  Juzgado  no  le  tocaba  ave- 
riguar ni  probar  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  la  Junta  Directiva  que  pidió 
la  declaratoria  de  la  quiebra;  que  á  los  interesados  en  que  esa  quiebra  no 
se  declarase,  correspondía  comprobar  ese  punto  en  la  forma  que  nuestras 
leyes  lo  permitan,  pero  no  en  la  forma  de  una  simple  protesta  como  lo  hi- 
cieron los  accionistas  que  otorgaron  la  escritura  de  protesta  que  corre 
agregada  en  el  juicio;  que  si  esa  protesta  no  se  resolvió  como  lo  pedían  los 
accionistas  que  la  presentaron  fue  porque  las  excepciones  que  contiene 
no  se  opusieron  en  la  forma  y  tiempo  que  establecen  nuestras  leyes,  las 
cuales  garantizan  todos  los  derechos,  siempre  que  se  reclamen  en  las  for- 
mas que  ellas  mismas  han  establecido.  Que  no  puede  decirse  que  existe 
denegación  de  justicia  en  un  procedimiento  que  está  abierto  á  todos  las 
partes  y  en  el  cual  han  podido  y  pueden  todavía  hacer  valer  sus  derechos, 
si  estos  se  piden  conforme  á  las  leyes.  Que  aunque  el  apoderado  de  los 
reclamantes  no  pidió  que  se  le  tuviera  como  parte,  ni  sus  poderes  lo  facul- 
taban para  ello,  el  infrascrito  creyó  conveniente  tenerlo  como  parte  en  el 
juicio  para  que  se  viera  asila  disposición  favorable  de  la  justicia  salvado- 
reña á  oír  y  resolver  las  solicitudes  que  conforme  á  las  leyes  hicieran  los 
accionistas  que  protestaban;  franqueándoles  asi  el  medio  de  intervenir  en 
el  juicio  y  hacer  valer  sus  derechos.  Que  esta  declaración  jurada  la  dá' 
el  que  suscribe  expontáneamente,  ateniéndose  únicamente  á  los  conoci- 
imientos  que  como  Abogado  posee  de  la  Legislación  Patria  y  por  la  expe- 
riencia que  ha  adquirido  en  la  práctica  de  los  negocios  judiciales  á  que  se 
ha  dedicado  en  el  ejercicio  de  su  profesión;  en  fe  de  lo  cual  firma  la  pre- 
sente en  San  Salvador,  á  veinticuatro  de  agosto  de  mil  novecientos  uno. 
J  Francisco  C.  Rodríguez. 
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iEate  ee  uno  de  loe  alegratoe  que  naeetroe  abogados  preaentaron  ante  el  Tribunal  de  Arbitraje.) 

Arhitraje  del  Salvador  y  Estados  Unidos. — Los  Estados  Unidos  (Com- 
pañía  El  Triunfo  Limitada,) — Contra  la  República  del  Salvador. -^Relación 
suscinta  del  Gobierno  demandado. 

El  artículo  39  del  Protocolo  de  Convenio  entre  el  Secretario  de  Esta- 
do de  los  Estados  Unidos  de  América  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  de  El  Salvador,  para  someter  á 
arbitraje  esta  cuestión,  dispone: 

Que  las  cuestiones  de  hecho  y  de  derecho  que  se  han  suscitado  en- 
tre los  dos  Gobiernos  se  sometan  á  la  decisión  del  Honorable  Henry 
Strong,  Primer  Juez  del  Dominio  del  Canadá,  del  Honorable  Don  M. 
Dickinson,  de  Detroit,  Michigan;  y  del  Honorable  doctor  David  Castro, 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  El  Salvador,  y  que  el  fa- 
llo que  ellos  pronuncien,  por  escrito  y  expresando  los  fundamentos  de  la 
decisión,  será  definitivo  é  inapelable.  (Véase  también  artículos  VI  y  VII, 
sobre  responsabilidad  é  indemnización.) 


Respetuosamente  manifestamos  que  el  Gobierno  de  El  Salvador 
constantemente  ha  insistido  é  insiste  en  que  este  Tribunal  no  tiene  juris- 
dif'ción  para  dar  un  fallo  en  favor  de  los  reclamantes,  y  sostiene,  adamáa 
dicho  Gobierno  que  no  por  someter  á  arbitraje  esta  cuestión,  ha  abando- 
nado, ni  abandona  la  cuestión  de  jurisdicción,  pues  es  materia  de  Dere- 
cho Internacional  en  que  ningún  tribunal,  salvo  un  Tribunal  loternacio- 
cional  puede  tener  jurisdicción  y  que  no  podría  resolverse  hasta  que  ha- 
ya sido  discutida  y  sometida  á  un  Tribunal  de  jurisdicción  competente. 
La  cuestión  de  jurisdicción  ordinariamente  puede  suscitarse  en  todo 
tiempo  ante  un  Tribunal  para  fijar  la  competencia,  y  como  ejemplo  de 
esto  en  arbitraje  internacional  puede  citarse  el  caso  reciente  de  Alsop  & 
C?  contra  Chile,  que  fue  el  caso  principal,  y  la  causa  para  haberse  cons- 
tituido de  nuevo  la  reciente  comisión  de  Reclamos  de  Estados  Unidos  y 
Chile  ante  la  cual  fue  plenamente  discutido  el  caso,  y  fue  desechado  por 
dicho  Tribunal  por  falta  de  jurisdicción. 

Pudieran  los  dos  Gobiernos  haber  convenido  en  el  Protocolo,  que  se 
excluyesen  todas  las  cuestiones,  salvo  los  fundamentos  del  caso  y  la 
cuestión  de  indemnización  como  se  hizo  en  la  controversia  de  la  Bahía 
de  Delagoa;  mas  no  se  estipuló  esto,  y  de  consiguiente,  están  en  pié  las 
cuestiones  pendientes  de  hecho  y  de  derecho. 

II 

La  petición  de  que  se  deseche  el  reclamo  por  falta  de  jurisdicción,  se 
basa  en  las  siguientes  razones : 

1?  Ser  el  reclamo  de  un  ciudadano  de  El  Salvador  y  no  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

2?  Que  el  asunto  materia  del  reclamo  es  la  propiedad  de  un  ciudada- 
no de  El  Salvador  y  no  la  de  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos. 

3?  Que  los  reclamantes  han  omitido  entablar  la  acción  ante  los  Tri- 
bunales de  El  Salvador;  que  no  han  agotado  los  lecursos  establecidos  por 
las  leyes  del  país,  y  que  no  hubo  denegación  de  justicia. 
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La  ciudadanía  de  la  Compañía  de  El  Triunfo  Limitada. 

La  Compañía  de  ^^El  Triunfo  Limitada'',  cuyo  reclamo  en  esta  con- 
troversia representan  los  Estados  Unidos,  es  una  sociedad  anónima^  orga- 
nizada conforme  á  las  leyes  de  El  Salvador,  y  domiciliada  en  dicho  país, 
y  es  principio  admitido  de  Derecho  Civil,  que  una  sociedad  tal  formada 
con  el  objeto  de  dirigir  un  negocio  licito,  debe  estar  establecida  legal- 
mente,  y  es  una  persona  jurídica,  una  entidad,  un  ser  artificial  distinto 
•de  las  personas  de  sus  miembros  y  cuya  nacionalidad  es  la  del  país  en 
donde  se  ha  formado. 

IV 
El  asunto  materia  del  reclamo  es  propiedad  de  un  ciudadano  de  El  Salvador. 

Lógicamente  se  sigue  que  si  esta  corporación  de  derecho  civil,  socie- 
dad anónima,  es  un  ciudadano  domiciliario  del  país  en  que  está  organiza- 
da y  establecida  (art.  5,  Ley  de  Extranjería,  Handbook  of  Salvador  p. 
101,)  no  tiene  jurisdicción  este  Alto  Tribunal  de  Arbitraje  en  el  asunto 
que  se  controvierte,  á  menos  de  que  esté  excluida  expresamente  por  el 
Protocolo  la  cuestión  de  jurisdicción,  y  de  consiguiente  los  reclamantes 
deben  recurrir  4  los  Tribunales  de  El  Salvador  para  la  reparación  de  los 
daños  que  alegan. 

La  propiedad  de  la  Compañía  *'E1  Triunfo  Limitada"  pertenece  á 
una  corporación,  una  persona  legal,  una  entidad,  y  no  á  sus  miembros 
individualmente.  Como  ejemplo  de  esto  se  cita  el  caso  de  Smith  contra 
McMicken,  que  se  suscitó  en  el  Estado  de  Louisiana,  el  único  Estado  de 
la  Unión  en  que  prevalece  el  Derecho  Civil.  En  el  examen  de  este  caso 
fie  llamó  la  atención  al  hecho  de  que  en  los  países  en  que  prevalece  el 
Derecho  Civil,  las  Compañías,  lo  mismo  que  las  sociedades  anónimas,  son 
consideradas  como  -per sonsas  jiiridicas  y  podría  invocarse  con  más  fuerza 
■esa  razón  en  favor  de  corporaciones  regulares  como  la  Compañía  "El 
Triunfo".    En  este  caso  dijo  el  Juez : 

"De  los  caracteres  esenciales  del  contrato  presentados  en  la  defini- 
ción misma  de  nuestre  Código  y  en  las  demás  disposiciones  que  contiene, 
resulta  un  principio  consagrado  por  la  jurisprudencia  de  siglos  y  que  reposa 
en  autoridad  demasiado  alta  para  que  pudiera  ponerse  en  tela  de  discusión. 
Una  vez  formada  y  puesta  en  acción  la  Compañía,  viene  á  ser  en  concep- 
to de  la  ley,  un  ente  moral  distinto  de  las  personas  que  lo  componen.  Es 
una  persona  civil  que  tiene  sus  dereclios  y  atributos  peculiares,  una  perso- 
na ficticia  y  moral  separada  de  los  asociados.  Fictfe  ejusdem  personaB 
vicem  obtinet.  Véase  las  autoridades  citadas  en  Troplong,  Comp.  párra- 
fo 68,  etc.  De  aqui  que  los  socios  no  son  los  dueños  de  los  bienes  socia- 
les. El  ente  ideal  así  reconocido  por  una  ficción  de  la  ley,  es  el  dueño; 
tiene  derecho  de  controlar  y  administrar  los  bienes  que  le  habilita  para 
llenar  sus  deberes  y  obligaciones;  y  no  son  los  dueños  de  la  propiedad 
las  partes  que  se  asociaron  con  el  objeto  de  participar  en  los  beneficios 
que  puedan  acrecer. 

Esta  distinción  entre  la  Compañía  como  ser  ideal  abstracto,  y  las 
personas  que  la  componen,  está  ilustrada  por  reglas  tan  notorias,  que  se- 
ria pérdida  de  tiempo  innecesaria  argüir  en  su  defensa." 
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Smith  contra  McMickeD,  3  Anuario  Lonisiana  321,  322. 

Ann  por  derecho  común  que  no  difiere  tanto  como  el  derecho  civil: 
^^La  Compañía  anónima  se  define  una  persona  artificial  como  el  Estado". 
(Kook,  Corporations  3*^  Ed.  par.  1.)  *'Es  un  ser  artificial,  invisible,  intan- 
gible, y  que  existe  solo  en  concepto  de  la  ley;  solamente  posee  aquellas 
calidades  que  la  constitución  de  su  creación  le  confiere  expresa  ó  inciden- 
talmente  para  su  propia  existencia".  Entre  las  más  importantes  son:  "Za 
inmortalidad^^  y,  si  se  permite  la  expresión,  la  individualidad,  mediante 
cuyas  calidades  se  consideran  como  una  misma  persona  la  sucesión  de 
muchas  personas,  y  puede  obrar  como  un  individuo  solo.  Por  este  me- 
dio una  sucesión  perpetua  de  individuos,  es  capaz  de  obrar,  promoviendo 
los  objetos  particulares,  á  manera  de  un  ser  inmortal".  (Marehall  O.  J. 
Dartmouth  College  case,  4*^  Wheaton;  636). 

En  el  más  lato  sentido  de  la  palabra,  el  "Rey"  y  el  "Estado"  son  so- 
ciedades anónimas.  Los  individuos  pueden  perecer  ó  estar  incapacita- 
dos, pero  el  "Rey"  y  el  "Estado"  continúan. 

Los  primeros  privilegios  concedidos  á  las  Compañías  anónimas  fue- 
ron concedidos  por  el  Rey  para  el  gobierno  de  las  ciudades  (Ángel  & 
Ames  on  Corp.  11^^  Ed.  par.  22,  p.  15).  Así  el  soberano,  primero  delegó 
por  el  privilegio  á  dichas  sociedades  la  autoridad  para  gobernar  una  por- 
ción de  sus  dominios.  Participaban  natural  y  necesariamente  de  los  mis- 
mos atributos  que  el  Estado  mismo:  uno  si  no  el  principal  de  éstos,  fue 
la  ^^sucesión  perpetua^. 

Estas  corporaciones  de  derecho  público  son  tan  esencialmente  parte 
de  la  soberanía  de  que  derivan  su  poder;  su  domicilio  es  tan  absoluta- 
mente fijo,  su  "inmortalidad"  en  el  sentido  social,  tan  perpetua,  que  es 
evidente  por  sí  mismo,  que  deben  sujeción  al  Soberano,  tienen  la  naciona- 
lidad y  son  en  ese  sentido,  ciudadanos  de  ese  Soberano. 

"Y  del  concepto  de  esa  institución  (i.  e.,  Municipalidad)  nació  la  idea 
délas  "sociedades  privadab".  (An.  &  Am.  Corp.  II  ^^-  Ed. par.  22  p.  15). 
Estas  participaron  de  los  mismos  atributos,  y  por  razones  semejantes, 
tienen  la  nacionalidad  del  Soberano  que  les  dio  su  privilegio  ó  patente,  y 
que  vino  á  ser,  en  cierto  sentido,  su  protector^  y  por  tanto  obligado  á  pro- 
tegerlos en  sus  empresas." 

Tales  privilegios  á  sociedades  privadas  se  dieron  basados  en  la  teo- 
ría de  que  tales  organizaciones  eran  para  el  "bien  público".  El  bien  pú- 
blico se  considera  motivo  suficiente  para  la  concesión  de  dichos  privile- 
gios, f  An.  &  Am.  par.  13  p.  7).  El  principio  es  y  ha  sido  sentado  por 
Domat,  que  el  propósito  de  una  Compañía  es  proveer  á  un  beneficio  útil 
al  público.  (An.  &  Am.  p.  13,  n.  4.)  Se  reputa  que  solo  el  poder  Sobera- 
no puede  crear  una  Compañía,  (Cook,  Corp.,  11^^-  Ed.  par.  1  am.  Encycl, 
ingL,  vol.  7  p.  639).  "Es  creaáa  por  ¿ne;i%íí?,  que  en  antiguos  tiempos 
concedía  el  Rey,  posteriormente  la  Legislatura."  (Cook,  Corp.,  par.  2). 
Una  corporación  para  negocios  es  una  persona  ficticia  creada  según  pri- 
vilegio general  ó  especial.  Tiene  el  poder  de  sucesión  indefinida,  con  el 
derecho  de  expedir  certificados  de  acciones  á  los  dueños  de  ellas,  cuyo 
valor  es  trasferible  por  el  tenedor.  Puede  demandar  y  ser  demandada, 
y  hacer  sus  negocios  en  su  nombre  social.  Los  accionistas,  salvo  disposi- 
ción especial  de  los  Estatutos,  y  con  cierta  limitación,  no  son  responsa- 
bles de  sus  deudas  ni  menos  de  los  agravios  que  infiera.  La  muerte  ó 
incapacidad  de  un  accionista  no  le  afecta  en  manera  alguna. 

Vemos,  pues,  que  una  Compañía  anónima,  por  lo  que  toca  á  sus  fa- 
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cultades,  depende  absolutamente  de  su  privilegio.  Es  el  Soberano  el  qoe 
le  confiere  la  vida.  Es  una  creatura  del  Estado,  el  cual  le  da  ser  por  me- 
dio del  privilegio,  del  cual  depende  para  su  existencia  misma.  De  ordi- 
nario se  le  confieren  todos  los  derechos  y  facultades  que  tiene  una  per- 
sona natural  para  dirigir  sus  negocios.  Frecuentemente  está  investida 
del  poder  de  dominio  eminente,  de  recaudar  peajes  y  pasajes,  expedir  bi- 
lletes de  Banco,  y  otros  privilegios  que  sería  enteramente  impracticable 
conceder  á  una  entidad  que  no  tenga  ^^sucesión  perpetiia.^ 

El  carácter  migratorio  de  sus  acciones  que  cambian  día  por  día  de 
mano  á  mano,  que  hoy  son  tenidas  por  los  ciudadanos  de  un  país  y  ma- 
ñana por  los  ciudadanos  de  países  diferentes,  hace  absolutamente  imprac- 
ticable para  los  intereses  de  los  accionistas  que  otro,  que  no  sea  el  Go- 
bierno de  su  creación,  pueda  protegerlos  y  precaverlos  contra  injuria  y 
daños. 

Esta  es  una  de  las  razones  más  poderosas  de  por  qué  debe  adoptar  la 
nacionalidad  de  aquel  país. 

Las  personas  jurídicas  toman  la  nacionalidad  del  país  donde  han  si- 
do creadas  y  en  que  tienen  su  domicilio.  "Precisamente  así  como  los 
individuos  son  naturales  6  extranjeros",  así  las  personas  jurídicas  son  6 
naturales  ó  extranjeras.    Pero  ¡cómo  determinar  su  carácter  nacional! 

Del  hecho  de  que  todos  los  miembros  de  una  corporación  son  extran- 
jeros, no  se  sigue  absolutamente  que  la  corporft'iión  sea  extranjera.  No 
debemos  contundir  las  calidades  jurídicas  de  los  miembros  como  indivi- 
duos privados  con  las  calidades  jurídicas  de  la  entidad  moral  que  forma 
la  colectividad,  y  de  aquí  la  personalidad  jurídica  de  aquellos  con  la  de 
ésta.  Fiore,  dice:  "Toda  persona  adquiere  existencia  legal  por  medio 
de  los  artículos  de  creación  aprobados  por  la  autoridad  Suprema.  Y  es 
á  este  documento  al  que  debemos  referirnos  para  decidir  si  la  persona  ju- 
rídica es  natural  ó  extranjera.  Si  la  personalidad  jurídica  se  ha  confe- 
rido á  un  establecimiento  por  la  Suprema  Autoridad  nacional,  tal  esta- 
blecimiento debe  considerarse  como  nacional.  Si,  por  el  contrario,  ha 
sido  fundada  por  autoridad  Suprema  extranjera  y  si  como  resultado  de 
ésto  ejerce  en  nuestro  Estado  los  derechos  que  se  derivan  de  la  persona- 
lidad jurídica  á  ella  atribuidos  por  la  autoridad  extranjera,  será  conside- 
rada como  extranjera."  Puede  pues,  decirse,  que  las  personas  morales 
toman  nacionalidad  del  Estado  ó  de  la  legislación  de  que  han  recibido  su 
existencia. 

"Así,  las  personas  morales  creadas  por  la  ley  francesa,  son  france- 
sas. Al  contrario,  aquellas  en  cuyo  nacimiento  ha  intervenido  la  legis- 
lación extranjera,  son  extranjeras."  (Calvo,  Derecho  Internacional,  vol. 
2,  p.  227,  §  737.) 

Siempre  que  aparece  con  claridad  que  una  Compañía  es  persona  ju- 
rídica, creada  en  país  extranjero,  los  Estados  Unidos  rehusan  intervenir 
en  nombre  de  sus  nacionales,  miembros  de  tales  Compañías.  "La  Com- 
pañía Unida  de  Navegación  por  vapor  en  el  Río  Magdalena",  fue  creada 
en  Colombia  y  su  nombre  deja  ver  que  era  una  Compañía  del  derecho 
civil  vigente  en  aquel  país.  Casi  la  mitad  del  haber  de  dicha  Compañía 
pertenecía  á  ciudadanos  americanos,  pero  Mr.  Seward,  Secretario  de  Es- 
tado, que  era  uno  de  los  Abogados  más  hábiles  de  los  Estados  Unidos, 
rehusó  por  ese  motivo  presentar  reclamo  á  Colombia  á  nombre  de  sus  na- 
cionales.   Las  razones  dadas  para  ello  fueron,  entre  otras,  las^siguientes: 

"La  asociación,  como  entidad,  es  asimilable  á  un  ciudadano  de  Co- 
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lombia.  Si  ha  sufrido  un  agravio  ¿no  debe  buscar  el  remedio  que  le  com- 
peta como  cualquier  colombiano  particular  estaría  obligado  á  hacerlo  sin 
el  auxilio  de  ningún  Gobierno  extraño  á  Colombia!  Bien  puede  ser  que 
subditos  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  Rusia,  sean  accionistas  de  nues- 
tro Banco  Nacional  y  que  posean  todas  las  acciones  excepto  unas  cuan- 
tas necesarias  para  fijar  la  calidad  de  los  Directores  que  elijan.  ¿Será 
creíble  que  intervendría  cada  una  de  dichas  potencias  cuando  sus  subdi- 
tos consideraren  agraviado  el  Banco  por  opf  raciones  de  este  Gobierno! 
Si  tal  se  tolerase,  supongamos  que  Inglaterra  contiene  en  un  modo  de 
arreglo,  ó  una  cuantía  de  indemnización,  mientras  que  Fraucia  insistiese 
en  otra.  ¿Se  concibe  el  fin  de  las  complicaciones  que  resultarían!  (Mr. 
Seward  á  Mr.  Burton,  abril  26,  18G6,  Papers  relating  to  Foreign  Affairs 
of  the  U.  S.  for  1866,  Part.  III,  pp.  522-525.) 

El  razonamiento  de  Mr.  Seward  parece  que  es  aplicable espeeialmeu- 
te  al  caso  de  El  Triunfo,  en  ausencia  de  prueba  de  coijfií^cación  ilegal  ó 
de  denegación  de  justicia. 

VIII 
La  Constitución  y  leyes  de  El  Salvador. 

Las  leyes  de  El  Salvador  están  basadas  en  el  Derecho  Civil  Romano 
y  siguen  en  gran  parte  los  muy  excelentes  Códigos  de  Francia  y  España. 
Los  juristas,  en  genera^,  encomian  las  disposiciones  excelentes  y  com- 
pletas de  esas  leyes,  y  A.  Levé,  célebre  jurisconsulto  francés,  va  tan  le- 
jos que  dice  ser  más  lógicos  y  científicos  algunos  de  los  Códigos  españo- 
les que  los  Códigos  de  Francia. 

A  más  de  los  varios  recursos  antes  apuntados  á  que  los  recla- 
mantes agraviados  tienen  derecho,  hay  otro  remedio  dispuesto  en 
el  artículo  37  de  la  Constitución  que  es  como  sigue: 

"Toda  persona  tiene  derecho  de  pedir  y  obtener  el  amparo  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia  ó  Cámara  de  2?  Instancia  cuando  cualquiera  auto- 
ridad 6  individuo  restrinja  la  libertad  personal  ó  el  ejercico  de  cualquie- 
ra de  los  otros  derechos  individuales  que  garantiza  la  presente  Consti-. 
tución." 

Y  en  la  Ley  de  Extranjería  "lo  que  constituye  denegación  de  justi- 
cia, de  que  se  presume  haber  tenido  conocimiento  los  reclamantes  al  en- 
trar á  El  Salvador,  y  antes  de  formar  la  Compañía  El  Triunfo  Limitada, 
puede  citarse  lo  siguiente:  "Art.  38. —  Todo  extranjero  está  obli- 
gado á  obedecer  y  respetar  las  instituciones,  leyes  y  autoridades  de 
la  República  según  lo  establece  el  artículo  45  de  la  Constitución;  y  debe 
sujetarse  á  los  fallos  y  sentencias  de  los  Tribunales,  sin  poder  intentar 
otros  recursos  que  los  que  esas  mismas  leyes  conceden  á  los  salvadore- 
ños.'^ Art.  39,  etc.,  etc. 

"Art.  40.,  etc.,  etc. 

Véase  el  caso  Antioquía^  acápite  '^Especially  Important." 

Tales  disposiciones  de  las  leyes  sobre  extranjeras  no  se  conceptúan 
como  de  particular  importancia,  por  cuanto  que  la  Compañía  El  Triunfo, 
al  organizarse,  se  hizo  ciudadano  y  adquirió  Ja  nacionalidad  de  El  Sal- 
dor.  (V.  art.  5  de  dicha  ley),  pero  se  citan  para  demostrar  que  los  ex- 
tranjeros al  entrar  al  territorio  de  El  Salvador,  tienen  conocimiento  de 
la  actitud  que  El  Salvador  asumiría  en  tales  controversias. 

El  argumento  de  los  abogados  de  los  reclamantes— de  que  la  Compa- 
32.— B. 
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nía  llamada  '^El  Triunfo  Limitada"  do  era  comerciante  en  el  sentido  de 
la  ley  salvadoreña,  esto  es,  que  el  Código  de  Comercio  no  era  aplicable  al 
caso,  porque  no  era  ni  podía  ser  comerciante,  y  porque  el  Código  de  Co- 
mercio se  aplica  solo  á  comerciantes;  que  los  artículos  1,252,  1,253,  1,254, 
1,257, 1258  y  1,267  del  Código  de  Comercio  de  El  Salvador  referentes  á  la 
quiebra  erróneamente  son  invocados  y  aplicados  á  la  cuestión  de  El  Triun- 
fo, pues  la  Compañía  de  El  Triunfo  no  estaba  sujeta  á  las  leyes  comercia- 
les, y  que  por  consiguiente,  el  juzgado  del  distrito  de  Alegría  se  extravió  y 
obró  extra  vires  y  erróneamente  pretendiendo  conocer  en  un  asunto  que 
no  estaba  bajo  su  jurisdicción, — no  solo  no  es  sostenible,  sino  que  tam- 
bién es  indigno  de  tomarse  en  seria  consideración. 

Lo  primero  que  se  ocurre  á  cualquier  espíritu  que  no  esté  preocupado, 
es  preguntar  ¿cómo  fue  que,  en  vista  de  tan  enorme  agravio,  como  el 
que  se  dice  haberse  perpetrado  por  el  tribunal  del  distrito  de  Alegría, 
contra  la  Compañía  El  Triunfo,  no  se  intentó  jamás  recurso  alguno  ju- 
dicial ordinario  ó  extraordinario,  contra  las  providencias  del  juezf 

iPor  qué  no  procedieron  Burrell  y  los  otros  ante  los  juzgados  del 
lugar  contra  los  directores  usurpantes,  Sol,  Cocchella  y  demásf  Allí  no 
se  trató  de  buscar  otro  remedio. 

El  Código  de  Pr.  Civiles  salvadoreño,  (entiéndese  aquí  "civiP  para 
distinguir  del  "criminad)  abre  la  puerta  á  todos  los  litigantes  para  de- 
fenderse legalmente  contra  toda  providencia  injusta.  Hay  una  apéUuión 
ó  alzada  que  remite  á  los  Tribunales  de  Apelación  todas  las  causas  en 
que  la  parte  pretende  haber  sido  agraviada  por  una  decisión  judicial 
(artículos  952  y  siguientes).  Hay  una  segunda  apelación  llamada  súpUcctj 
contra  la  decisión  del  Tribunal  de  Apelación,  y  entonces  se  remite  la 
causa  á  la  llamada  '^Cámara  de  tercera  Instancia"  (artículos  1,021  y  si- 
guientes). Hay  el  remedio  extraordinario  llamado  de  queja  qut^  práctica- 
mente tiene  el  carácter  de  un  auto  á  certiorar%  mediante  el  cual  se  remi- 
te la  causa  á  un  Tribunal  superior  (artículos  1,077  y  siguientes).  Hay  el 
remedio  extraordinario  de  nulidad^  por  violación  de  la  ley  ó  doctrina  le- 
gal, que  es  ni  más  ni  menos  nuestro  auto  por  error  (artículos  1,087  y  si- 
guientes). Hay  también  la  recusaáón^  por  la  cual  se  inhibe  un  tribunal 
para  conocer  en  una  causa  (artículos  1,124  y  sisruiente?.) 

Los  tribunales  estaban  abiertos  para  la  Compañía  El  Triunfo.  |Por 
qué  no  intentó  tales  recursosf  jPor  qué  se  contentó  con  presentar  una  pro- 
testa-^una  protesta,  que  por  otra  parte,  solo  presentaba  las  opiniones  ó 
ideas  de  algunos  accionistas  discordantes? 

No  se  concibe,  que  el  Poder  Judicial  de  un  país  adelantado  intelec- 
tualmente  como  se  reconoce  universalmente  que  lo  es  El  Salvador,  y  cu- 
yo sistema  legal  es  tan  completo  como  cualquiera,  hubiese  cometido  el 
error,  é  insistido  persistentemente  en  él,  de  dar  carácter  comercial  á  la 
Compañía  El  Triunfo  y  aplicarle  las  disposiciones  dtíl  Código  de  Co- 
mercio. 

El  art.  19  del  Código  de  Comercio  de  El  Salvador,  dice  que  la  ley 
reconce  como  "comerciantes'*  á  todos  aquellos  q^ie  teniendo  capacidad 
legal  para  ejercer  el  comercio  hayan  registrado  sus  nombres  en  el  Libro 
de  Matrículas  y  tengan  por  ocupación  habitual  y  ordinaria  el  tráfico 
mercantil. 

Bajo  tales  circunstancias  se  requieren  en  El  Salvador  tres  cosas  pa- 
ra dar  á  un  individuo  ó  á  una  Compañía  comercial  el  carácter  ó  cali- 
dad de  "eomerciaute'\ 
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1?  Capacidad  legal  para  ser  comerciante. 

2?  Ocupación  comercial  actual  y  habitual. 

3?  Inscripción  ó  matrieulación  como  comerciante. 

Pero  el  art.  29  del  Código  dice,  que  el  segrundo  requisito,  esto  es,  la 
ocupación  '^actual  y  habitual  del  comercio",  es  necesario  bajo  un  aspecto 
é  innecesario  bajo  otro.  Es  necesario,  para  que  la  parte  tenga  derecho  á 
los  privilegios  y  beneficios  que  el  Código  confiere  á  los  comerciantes. 
Es  innecesario,  para  quedar  sujetos  en  cuanto  4  las  controversias  que  ocu- 
rran, á  las  leyes  y  jurisdicción  del  comercio. 

Como  no  hay  duda  de  que  la  Compañía  llamada  Ei  Triunfo  Limita- 
da era  plenamente  hábil  para  ejercer  el  comercio,  pues  consta  de  la  par- 
tida respectiva  de  su  registro  en  el  Libro  de  Matrículas  de  comerciantes, 
fecha  12  de  noviembre  de  1894,  registrada  diez  y  ocho  días  después  de 
haberse  organizado,  y  como  aparece  del  art.  29  del  Código  que  estaba 
sujeta  á  las  leyes  y  jurisdicción  del  comercio,  aun  cuando  fuera  cierto 
que  no  era  el  tráfico  mercantil  su  ocupación  habitual, — no  puede  menos 
de  concluirse  que  el  juzgado  del  distrito  de  Alegría  hizo  bien  en  conocer 
del  caso. 

Fundado  en  una  autoridad,  se  ha  explicado  la  interpretación  que 
debe  darse  á  la  palabra  "comercio",  tal  como  se  usa  en  el  art.  19  del  Có- 
digo de  Comercio 

El  art.  19  del  Código  de  Comercio  de  España  está  exactamente  en 
el  mismo  lenguaje  que  el  art  19  del  Código  salvadoreño;  pero  en  su  edi- 
ción de  1875,  como  en  muchas  otras,  dicho  artículo  está  acompañado  del 
siguiente  comentario. 

"Bajo  la  palabra  eomerciantes  se  entienden  incluidos  todos  los  que 
ejercen  cualquier  clase  de  comercio,  esto  es,  los  mercaderes^  negociantes^ 
fabricantes^  banqmros,  armadores  y  aseguradores.'" 

Escriche  en  su  Diccionario  de  Legislación  explica  también  que  la  pa- 
labra comercio  debe  tomarse  en  este  caso  en  su  sentido  general,  según  la 
letra  y  espíritu  del  Código. 

El  art.  14  del  Código  salvadoreño,  (art.  62  del  español)  declara  qua 
loBfactoreSj  m^incébos  y  porteadores  deben  considerarse  comerciantes  y 
sujetos  á  las  leyes  mercantiles. 

El  Código  de  Comercio  trae  varios  capítulos  dedicados  al  "comercio 
marítimo,"  que  abrazan  el  trasporte  marítimo,  naves,  embarques,  etc.,  y 
esto  prueba  que  ni  en  El  Salvador  ni  en  España,  es  secundario  ó  de  re- 
ciente fecha  la  inclusión  del  negocio  de  trasporte  y  embarque  en  el  co- 
mercio regular. 

La  concesión  hecha  el  19  de  octubre  de  1894,  á  favor  de  los  señores 
Barrell,  Ruano,  Lozano  y  Thompson,  y  organizada  bajo  el  nombre  de 
Compañía  El  Triunfo,  estableció  que  la  Compañía  haría  el  negocio 
de  navegación  á  vapor,  trasparte  de  pasajeros  y  carga,  exportación, 
ó  importación,  comercio  de  cabotaje,  y  establecer  una  línea  de  vapores 
entre  el  puerto  El  Triunfo  y  otros  puertos  de  Centro- América,  Colombia,. 
México  y  California. 

Si  acaso  puede  decirse  con  propiedad  en  inglés  que  esto  no  es  tráfico 
ó  comercio,  no  es  así  en  español.  La  Compañía  El  Triunfo,  por  virtud 
de  sus  negocios  era  tan  comerciante  en  el  Salvador  como  cualquier  co- 
merciante en  el  mundo  puede  serlo.  Más  aunque  fuera  cierto  que  el  ob- 
jeto y  los  negocios  de  la  Compañía  El  Triunfo  no  eran  comerciales;  el 
hecho  es  que  por  la  ley  salvadoreña  la  expresada  Compañía  era  comer- 
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dante  y  estaba  sDJeta  á  las  leyes  y  jurisdicción  mercantil  por  el  mero  he* 
cho  de  ser  sociedad  civil  anónima. 

Las  sociedades  anónimas,  ya  sean  civiles  ó  comerciales,  se  conside- 
ran como  comerciantes  y  están  sujetas  á  las  leyes  y  jurisdicción  del  co- 
mercio. 

El  artículo  2,021  del  Código  Civil  dice:  "Las  sociedades  civiles  anó- 
nimas estarán  sujetas  á  las  mismas  reglas  que  las  sociedades  comerciales 
anónimas." 

Y  á  más  de  esto  e&tá  probado  que  la  Compañía  El  Triunfo  era  teni- 
da como  entidad  comercial,  ó  comerciante,  y  se  registró  como  tal  el  12 
de  noviembre  de  1894,  en  el  Juzgado  de  Comercio  de  la  ciudad  de  San 
Salvador. 

Y  como  lo  demuestra  el  Estatuto  de  la  Compañía  aprobado  el  12  de 
enero  de  1895,  la  Compañía  declaró  que  debia  procederst^  con  los  accio- 
nistas (Artículo  2)  conforme  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Comercio. 

Está  demostrado,  pues,  que  el  Juzgado  del  Distrito  de  Alegría  se  vi6 
obligado  á  proceder  con  la  Compañía  El  Triunfo  como  respecto  de  un 
comerciante,  á  aplicarle  á  sus  controversias  el  Código  de  Comeicio,  y  á 
pioceder  bajo  todos  respectos  como  lo  hizo. 

Si  hubiera  procedido  de  otra  manera,  habría  violado  la  ley  especial 
del  país,  y  se  habría  sujetado  el  Juez  á  prisión  y  multa. 

Legislación  comparada  sobre  quiebras. 

Código  de  Comercio  del  Salvador  de  1882. 

Artículo  1,239. —Quiebra  es  el  estado  del  comerciante  que  cesa  en  el 
pago  corriente  de  sus  obligaciones. 
Artículo  1,252.— Etc. 
Artículo  1,253.— Etc. 

Código  de  Comercio  de  Chile. 

Artículo  1,325. — Quiebra  es  el  estado  de  un  comerciante  que  cesa  en 
el  pago  de  sus  obligaciones  comerciales. 

Articulo  1327. — Para  constituir  un  estado  de  quiebra  no  es  necesario 
una  cesación  general  de  pago. 

Código  de  Comercio  de  Holanda. 

Artículo  764.— El  comerciante  que  cesa  en  ei  pago  de  sus  obligacio- 
nes será  declarado  en  estado  de  quiebra  por  una  decisión  judicial,  sea 
por  declaración  propia,  ó  á  petición  de  uno  ó  varios  de  los  acreedores  6 
de  oficio  á  petición  del  ministerio  público. 

Articulo  768.— El  procurador  público  puede  pedir  la  declaratoria  de 
quiebra  de  un  deudor  que  suspende  sus  pagos,  después  de  haberle  oido, 
si  hubiere  mérito  para  ello,  ó  puede  citarle  formalmente,  si  el  deudor  ha 
huido  dejando  sin  arreglar  sus  negocios;  ó  si  ha  comenzado  á  traspasar 
sus  bienes  para  ponerlos  fuera  del  alcance  de  sus  acreedores. 

El  Juez  de  un  Distrito  en  dichos  casos  y  en  interés  público,  puede 
ocultar  los  bienes  del  deudor  ó  tomar  otras  medidas  de  precaución. 

El  Juez  remitirá  inmediatamente  al  Procurador  público  ona  copia 
de  su  providencia. 
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Código  de  Comercio  francés. 

Articulo  427  (2). — Todo  comerciante  que  cesa  en  el  pago  de  sus 
obligaciones  será  considerado  en  estado  de  quiebra. 

*  • 

Artículo  440  (1). — El  estado  de  quiebra  f  era  declarado  tin  virtud  de 
decisión  del  Tribunal  de  comercio,  ó  en  virtud  de  coofesión  del  quebrado 
ó  á  instancia  de  uno  ó  varios  acreedores  ó  de  oficio.  Tal  decisión  solo 
será  ejecutoria  provisionalmente. 

Código  de  Comercio  belga. 

Articulo  427  (3). — El  comerciante  que  suspende  pagos  y  ha  perdido 
«u  crédito  está  en  estado  de  quiebra. 

•  * 

Articulo  440  (3). — (Reproduce  el  artículo  438  del  Código  francés  con 
ia  adición  del  siguiente  párrafo.) 

Cuando  una  Compañía  anónima  ha  sido  declarada  en  quiebra,  se  se- 
guirá el  procedimiento  contra  los  Directores,  quienes  estarán  obligados 
á  suministrar  al  Juez  y  á  los  depositarios  de  la  quiebra  los  datos  que  sean 
pertinentes  y  á  comparecer  ante  ellos  cuaado  se  les  exija. 

Artículo  442.  (2) — El  estado  de  quiebra  será  declarado  en  virtud  de 
decisión  del  Tribunal  de  Comercio,  ó  en  virtud  de  confesión  del  quebra- 
do ó  á  instancia  de  uno  ó  varios  acreedores,  ó  de  oficio. 

Código  de  quiebra  alemán. 

Artículo  94. — La  iniciación  de  un  procedimiento  de  quiebra  supone 
la  insolvencia  del  deudor  común.  Especialmente  se  presumirá  insolven- 
te, cuando  cesa  en  el  pago  de  sus  obligaciones. 

Artículo  95.— No  se  iniciará  procedimiento  algano  de  quiebra,  salvo 
-Á  petición  de  parte  interesada.  Esta  petición  será  formulada  por  el  dea- 
dor común  ó  por  cualquiera  de  los  acreedores  de  la  quiebra. 

Código  de  Comercio  español. 

Articulo  870. — El  deudor  que  poseyendo  suficientes  bienes  para  cu  ^^ 
brir  todas  sus  deudas  prevé  la  imposibilidad  de  pagarlas  á  su  vencimien- 
'to  respectivo,  y  el  que  carece  de  medios  suficientes  para  arreglarlas  en  su 
totalidad,  puede  suspender  pagos,  cuya  suspensión  será  declarada  por  el 
Juez  ó  Tribunal  en  vista  de  la  declaración  de  aquel. 

Artículo  874.  —Se  considerará  en  estado  de  quiebra  el  comerciante 
*que  no  cumpla  sus  obligaciones  corrientes. 

Artículo  875. — Es  procedente  la  declaración  de  quiebra. . 

19— Cuando  el  quebrado  la  pide  en  persona. 

2? — A  petición  bonafide  de  un  acreedor  legítimo. 

Artículo  877.— En  caso  de  fuga  ú  ocultación  de  un  comerciante, 
juntamente  con  clausura  de  sus  oficinas,  almacenes  ó  dependencias,  sin 
haber  dejado  persona  que  administre  sus  negocios  y  cubra  sus  obligacio- 
-nes,  será  suficiente  para  declarar  la  quiebra  á  instancia  de  un  acreedor, 
que  éste  pruebe  su  título  y  esas  circunstancias,  por  medio  de  una  expo- 
«fiición  que  presente  al  juez  ó  tribunal 

Los  jueces  en  caso  de  fuga,  ya  sea  notoria  ó  de  que  se  tenga  informe 
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auténtico,  tomarán  á  su  cargo  de  oficio  los  establecimientos  de  dicho  fagi- 
tivo  y  dictarán  las  providencias  necesarias  de  conservación,  hasta  que 
los  acreedores  hagan  uso  de  su  derecho  con  respecto  á  la  declaración  de 
quiebra. 

Código  de  Comercio  portugués. 

Artículo  1,123. — Todo  comerciante  que  cese  en  el  pago  de  sus  obli- 
gaciones será  considerado  en  estado  de  quiebra. 

Artículo  1,124. — Todo  comerciante  que  suspenda  pagos  estará  obli- 
gado á  hacer  una  declaración  de  su  estado  dentro  de  tres  días  contado» 
desde  la  suspensión.  Será  hecha  la  declaración  en  la  Secretaría  del  Tri- 
bunal de  comercio  de  su  domicilio 

En  caso  de  quiebra  de  una  Compañía  colectiva,  la  declaración  debe 
contener  el  nombre  y  dirección  de  cada  uno  de  los  miembros  activos. 
Los  simples  socios  solo  figurarán  en  la  exposición  de  las  cuentas  como 
acreedores. 

Artículo  1,129. — Para  dar  á  la  quiebra  el  carácter  de  acto  público  es 
necesario  que  sea  declarada  por  decreto  del  Tribunal  de  Comercio.  E) 
Tribunal  de  Comercio  puede  declarar  la  quiebra  por  autoridad  publica» 

Artículo  1,130.— El  Tribunal  de  comercio  declarará  sin  demora  el 
estado  de  quiebra,  i.  e.,  fijará  el  principio  de  su  existencia  comenzando- 
desde  la  fecha  de  la  exposición  del  quebrado,  ó  de  su  ausencia,  ó  de  la 
clausura  de  sus  almacenes  y  establecimientos  ó  desde  la  iniciación  del 
procedimiento  para  el  pago,  ó  de  la  ejecución  para  la  venta  de  sus  bie- 
nes por  deudas  comerciales.  Tales  actos  no  constituyen  por  tí  mismos 
el  principio  de  la  quiebra,  salvo  en  caso  que  haya  habido  suspensión 
efectiva  de  pagos. 

Código  Comercial  italiano. 

Artículo  683.— Será  considerado  en  estado  de  quiebra  el  comercian- 
te que  cese  de  pagar  sus  obligaciones  mercantiles. 

Artículo  684. — La  quiebra  será  declarada,  por  sentencia  pronuncia- 
da en  virtud  de  declaración  del  quebrado  ó  á  instancia  de  uno  ó  más 
acreedores,  ó  de  oficio. 

Art.  686. — Dentro  de  los  tres  días  subsiguientes  á  la  suspensión  de 
pagos,  incluyendo  el  día  en  que  fueron  suspendidos,  el  quebrado  debe 
^acer  declaración  ante  el  funcionario  del  Tribunal  de  Comercio  designa- 
do en  el  párrafo  anterior. 

Art.  688. — Si  es  notorio  ó  sabido  de  cierto  por  otros  medios,  que  un 
comerciante  ha  cesado  de  hacer  sus  pagos,  el  Tribunal  de  oficio  declarará 
la  quiebra,  pero  debe  oir  previamente  al  quebrado,  si  lo  cree  necesario. 

Art.  819. — Cuando  el  decreto  de  quiebra  ha  sido  dado  á  instancia  de 
acreedores  ó  por  oficio  público^  si  el  quebrado  puede  probar  plenamente 
que  la  suspensión  de  pagos  de  su  parte  ha  sido  causada  por  accidentes 
extraordinarios  ó  imprevistos  ó  por  otras  razones  concluyentes,  ó  si  pue- 
de probar  con  documentos  ó  dando  garantía  suficiente,  que  el  activo  de 
los  bienes  excede  á  las  obligaciones,  puede  pedir  dentro  de  tres  días  sub- 
siguientes á  !a  publicación  del  decreto,  al  Tribunal  que  mande  suspender 
la  ejecución  del  decreto. 

No  se  atenderá  á  la  solicitud,  si  el  quebrado  no  ha  presentado  ó  no- 
presenta  sus  libros  de  cuentas  llevados  como  corresponde,  su  balance  y 
nna  li¿ta  de  todos  sus  créditos  con  expresión  de  domicilios  y  monto  de 
los  créditos. 
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Código  de  Comercio  Mejicano  de  1889 

Art.  945  — Será  declarado  en  quiebra  todo  comerciante  que  haya  sus* 
pendido  sus  pagos. 

Art.  951. — La  declaratoria  de  quiebra  es  procedente: 

1.— Cuando  el  quebrado  lo  solicita  en  persona. 

2. — O  cuando  se  funda  en  la  petición  de  un  acreedor  lonafide. 

Código  de  .Comercio  Mejicano  de  188-í 

Art.  1450. — Quiebra  es  el  estado  de  un  comerciante  ó  de  una  empresa 
mercantil  que  ha  suspendido  el  pago  de  sus  créditos  líquidos,  ya  vencidos, 
6  de  que  resulta  que  es  imposible  cumplir  prontamente  su9  obligaciones. 

Art.  1640. — Los  comerciantes  y  empresas  mercantiles  se  consi<lerau 
estar  en  quiebra  en  los  siguientes  casos : 

1. — Si  en  efecto  han  suspendido  el  pago  de  sus  deudas  comei cicles  ó 
civiles  con  tal  de  que  sean  líquidas,  estén  ve:  cidas,  y  consten  por  docu- 
mento púbHco  6  documento  piivado  reconocido  ó  si  habiéndose  despa- 
chado ejecución  por  uno  ó  más  acreedores,  no  se  encuentren  bienes  sufi- 
cientes para  levantar  la  ejecución. 

2. — Si  hubiere  un  exceso  de  25  por  ciento  del  pasivo  sobre  el  activo* 

4. — Si  se  ocultan  6  ausentan  sin  dejar  la  administración  de  sus  bie- 
nes á  cargo  de  una  persona  que  pueda  satisfacer  á  los  acreedores  cuyos 
créditos  estén  vencidos  y  los  que  están  para  vencerse. 

Art.  1507. — El  procedimiento  de  quiebra  puede  iniciarse: 

l.—A  solicitud  del  deudor  ó  cuando  se  haya  hecho  traspaso  de  sus 
bienes.- 

5. — Cuando  hay  hipoteca  sobre  una  transacción  mercantil  y  el  deu- 
dor hipotecario  no  pueae  satisfacerla. 

y. — En  el  caso  de  fuga  ú  ocultación  del  deudor. 

V 
Son  arreglados  á  la  ley  los  procedimientos  de  quiebra  iniciados 

Un  estudio  cuidadoso  de  las  leyes  del  Salvador  y  los  procedimientos 
iniciales  de  quiebra  en  el  Juzgado  de  ]?  Instancia  del  Distrito  de  Alegría, 
deja  ver  que  estos  eran  arreglados  y  conformes  con  las  leyes  del  país, 
(Véase  la  declaración  del  Juez  Joaquín  Mejía  y  la  de  Leopoldo  Rodríguez, 
Vol.  1.,  Salvador;  Referencias  á  las  pruebas  pp.  25 — 29  y  la  opinión  dada 
por  tres  abogados  principales  del  Salvador,  Vol.  1.,  p.  178,  Salvador.) 

La  obligación  de  probar  lo  contrario,  incumbe  á  las  personas  que  ]o 
alegan,  y  respetuosamente  manifestamos,  que  los  reclamantes  no  lo  han 
hecho  en  el  presente  caso. 

VI 

La  Compafiía  El  Triunfo  omitió  proseguir  su  reclamo  ante  los  Tribunales 

del  Salvador 

Del  análisis  atento  de  las  pruebas  presentadas,  no  obstante  lo 
alegado  en  contrario,  no  aparece  que  los  señores  Burrell,  Ellis  y  los 
otros  hayan  recurrido  á  los  tribunales  del  Salvador  que  les  estaban 
abiertos.  (Véase  Const.,  Poder  Judicial,  Arts.  94 — 111.)  En  efecto,  la  de- 
claración de  su  apoderado  Rodríguez,  claramente  manifiesta  que  no  hizo 
otra  cosa  que  presentar  formalmente  una  protesta  escrita  al  Juez  de  un 
tribunal  inferior  del  país,  y  dice  que  no  estaba  autorizado  para  hacer 
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más;  por  tanto  es  clai-amente  manifiesto,  que  los  reclamantes  do  solo  de- 
jaron de  agotar  los  recursos  legales  ante  dicho  tribunal,  Fino  que  nunca 
buscaron  audiencia  debidamente,  ni  mucho  menos  usaron  de  los  varios 
recursos  de  apelación  ó  el  de  petición  ante  la  Corte  Suprema.  Véase 
Art.  37  de  la  Const,  lo  que  dispone  la  ley  para  tales  casos,  y  de  consiguien- 
te, DO  hubo  denegación  de  justicia,  como  alegan,  sino  que  al  contrario, 
estaban  abiertos  para  ellos  los  tribunales,  como  lo  han  estado  y  lo  están 
hasta  el  presente  y  hasta  que  se  esfuercen  en  hacer  uso  de  sus  acciones 
ante  dichos  tribunales  y  agotar  sus  remedios,  entonces,  y  gólo  hasta  en- 
tonces, pueden  quejarse  de  denegación  de  justicia. 

VII 

La  tentativa  de  dar  ó  continuar  la  concesión  ájavor  de  terceros  no  llegó  á 

ser  denegación  de  justicia 

Debe  observarse  especialmente  que  en  el  Decreto  Legislativo  qne 
debfa  formar  la  base  pera  una  nueva  concesión,  espresamente  se  dispone 
que  el  otorgamiento  de  la  nu^va  concesión  debe  ser  ^' sin  per  juicio  de  dere- 
chos existentes^^  y  para  que  el  Ejei-utivo  pudiera  legalmente  dar  una  con- 
cesión se  necesitaba  dicha  disposición  legislativa,  pues  de  otra  manera, 
habría  excedido  sus  atribuc¡one>%  y  por  tanto  el  decreto  habría  sido  in- 
constitucional.    (Véase  Const.,  Art.  93  y  recurso,  Art.  37.) 

Antes  de  esto,  se  habían  iniciado  diligencias  para  anular  la  concesión 
por  no  habpr  cumplido  la  Compañía  con  el  Art.  3  de  la  misma.  A  este 
respecto.  Véase  Art.  16,  y  también  comprobante  C,  Referencias  á  las 
pruebas  p.  31  y  p.  62,  en  que  aparece  que  los  libros  se  hallaban  bajo  la  cus- 
todia del  tribunal. 

Apenas  es  necesario  entrar  en  estudio  más  completo  de  la  materia 
en  vista  del  hecho  de  que  jamás  se  formó  una  Compañía  que  aceptara  la 
nueva  concesión  y  que  tales  actos,  por  consiguiente,  no  llegaron  al 
grado  de  una  denegación  de  justicia  á  la  Compañía  El  Trianfo.   (37) 

Lo  que  constituye  denegación  de  justicia.    Precedentes 

Respetuosamente  manifestamos  que  por  derecho  internacional^ 
aun  una  persona  priv^ada  ó  un  extranjero,  no  puede  quejarse  de  denega- 
ción de  justicia  sin  haber  ocurrido  jamás  al  tribunal,  alegando  simple- 
mente perjuicio  ó  corrupción  de  tribuuales  extranjeros  ó  alegando  per- 
juicio por  un  acto  extra  vires  de  un  funcionario  ejecutivo. 

Sostener  que  hubo  denegación  de  justicia  donde  no  hubo  una  tenta- 
tiva hona  fidCj  fuera  de  lo  que  se  hizo  en  el  presente  caso,  para  obtener 
justicia  por  medio  de  los  recursos  establecidos  por  las  leyes  del  país,  sería 
eosa  muy  extrema  y  sin  precedente. 

Serla  un  golpe  á  la  legislación  de  los  países  de  derecho  civil ^  inclusive 
todos  los  de  la  América  Española 

Sería  no  sólo  una  posición  peligrosa,  sino  que  equivaldría  á  declarar 
que  tal  legisla  ion  está  á  nivel  con  la  de  los  países  de  Oriente,  y  que  de 
hoy  en  adelante  los  extranjeros  no  están  obligados  á  recurrir  a  sus  tri- 
bunales, sino  que,  en  caso  de  agravios,  deben  ocurrir  directamente  á 

I37]— Convencidos  p)or  esta  clara  exposición  de  nuestras  leves,  los  señores  Dickinson  y  Strong  do  pudiermí 
menos  oe  aceptar— en  su  exposición  de  motivos— que  el  juicio  de  quiebra  es  legal  y  que  los  reclamantes  no  hi- 
cieron uso  de  todos  los  recursos  que  las  leyes  salvadoreñas  les  otorgan,  Se  vieron,  pues,  obligados  á  acudir  al 
expediente  inventado  por  Mr,  Penfield  de  que  la  denegación  de  justicia  consistió  en  los  decretos  que  se  dice  ana- 
laron  la  concesión — como  que  si  contra  ellos  no  existiese  el  recurso  de  amparo  y.otros  que  dan  nuestras  leyes, — 
(Metiguado  subterfugio,  indigno  de  jurisconsultos  levantados! 


—  505  — 

fins  respectivos  pakes  para  que  intervengan  Semejante  posición  jes 
justa,  consecuente  y  lógica,  dada  la  regia  de  derecho  internacional  de  que 
lodas  las  naciones  son  iguales,  y  en  vista  del  modo  de  ser  reconocido  en 
la  familia  de  naciones  de  los  países  Hispan  o- Americanos! 

El  derecho  de  independencia  es  parte  tan  fundamental  del  derecho 
de  gentes,  y  el  respeto  á  él  es  tan  esencial  para  la  existencia  de  la  rectric- 
eión  legal,  que  todo  acto  que  tienda  á  colocarla  en  posición  subordinada, 
debe  mirarse  con  disfavor,  y  cualesquiera  razones  generales  de  interven- 
ción que  den  como  suficientes,  no  menos  que  la  aplicación  de  ellas  á 
casos  particulares,  propiamente  hay  que  juzgarlas  con  propensión 
adversa. 

"Decir  que  un  Estado  tiene  derecho  de  pedir  que  otro  modifique  su 
modo  de  vida,  de  otra  manera  que  no  sea  alguna  tentativa  hecha  por  él 
para  propagar  sus  ideas,  es  decir  que  una  forma  de  vida  de  un  Estado 
tiene  derecho  á  ser  protegida  á  costa  de  la  existencia  de  otra;  en  otras 
palabras,  es  ignorar  el  principio  fundamental  de  que  el  derecho  de  cada 
Estado  á  adoptar  su  sistema  de  vida  que  se  dé,  es  precisamente  igual  al 
de  otro  Estado,  á  vivir  su  vida  de  otra  manera.'* 

Int.  Law,  Hall,  4?  Ed.  Sec.  89  y  91. 

Precedentes. 

"Si  estuviera  probado,  sin  embargo,  á  su  satisfacción,  que  el  Dr.  Bel- 
eredi  es  ciudadano  americano,  sería  incuestionable  el  derecho  de  este  Go- 
bierno á  intervenir  en  su  reclamo.  Como  tal  ciudadano,  está  sujeto  á  las 
leyes  civiles  y  criminales  del  país  en  que  está  domiciliado,  y  los  Estados 
Unidos  no  pudieron  hacer  de  los  procedimientos  contra  él  un  fundamen- 
to á  menos  de  que  esas  leyes  fuesen  contrarias  á  lo  estipulado  en  trata- 
do ó  aplicadas  de  mala  fe  ú  opresivamente  para  inferirle  daño." 

Mr.  Marcy,  Secretario  de  Estado,  á  Mr.  Fay,  el  16  de  noviembre  de 
1855  Mss.  Inst.  Switz. 

"Irregularidades  en  el  juicio  promovido  por  un  ciudadano  de  los  EE. 
JTÜ.  en  Chile  que  no  llegan  á  constituir  denegación  de  justicia  ó  parcia- 
lidad contra  él  como  extranjero,  no  serán  motivo  para  la  intervención  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos." 

Mr.  Marcy,  Secretario  de  Estado,  á  Mr.  Star  Kiweather,  agosto  24  de 
1855,  Mss.  Inst.  Chile. 

"Una  persona  nacida  en  Irlanda,  pero  naturalizada  en  los  EE.  UU., 
acusada  ante  un  tribunal  británico  por  traición,  no  tiene  derecho  al  pri- 
vilegio de  jurado  de  medietate;  siendo  la  razón  que,  como  el  derecho  á 
«er  juzgado  por  jurado  de  medietate,  no  existe  generalmente  en  los  Es- 
tados Unidos,  no  tenemos  derecho  á  quejarnos  de  que  un  ciudadano  ame- 
ricano acusado  de  delito  eu  la  Gran  Bretaña  no  pueda  gozar  de  tal  privi- 
legio/'' 

12  op.,  319,  Stanbery,  1867,  véase  supra  201  ff. 

"Como  se  verá  después,  será  un  argumento  en  favor  de  una  recla- 
mación interuHcional  tener  el  reclamante  iguales  derechos  que  los  acor- 
dados á  los  subditos  ó  ciudadanos  del  lugar  del  daño  que  se  ha  alegado." 

Wharton,  §  230  a,  y  244. 

En  el  caso  del  N^tune^  Arbitraje  Internacional  de  Moore,  p.  3,080: 

"En  casos  ordinarios  de  captura,  hay  una  razón  sustancial  de  por 
qué  el  reclamante  debió  demandar  por  medio  de  los  tribunales  ó  jueces 
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de  Su  Majps^ad,  para  obtener  compeüsación  por  una  captura  6  condeim- 
ción  ilegal,  antes  de  poder  tener  derecho  á  compensación  de  Su  Majes- 
tad. Hasta  estar  hecho  eso,  es  cuestión  entre  el  captor  y  el  reclamante^ 
y  no  puede  considerarse  responsable  el  Gobierno  de  los  actos  de  sus  sub- 
dito?, á  menos  de  haberse  buscado  reparación  y  que  haya  sido  inasequible. 

Caso  de  "Fame" 

Aparece  por  el  memorial  que  este  buque  fué  capturado  el  20  de  ene- 
ro de  1794,  y  condenado  por  la  Corte  do  Vico- Almirantazgo  de  Dominie^ 
el  26  de  febrero  del  mismo  año,  y  se  le  dio  téimino  para  interpaner  ape- 
lación ante  aquel  tribunal  hasta  el  14  de  marzo;  que  se  interpuso  apelar 
ción  ante  los  Lores  comisionados  de  apelación,  el  15  de  noviembre  de 
1795,  en  que  Sus  Señorías  la  desecharon. 

'*Este  esfuerzo  para  intioducir  una  apelación  en  la  Alta  Corte  de 
Apelaciones  parece  haber  sido  todo  lo  que  los  memorialistas  hicieron  pa- 
ra obtener  reparación  contra  los  captores  después  de  los  decretos  del  Vi- 
ce- Almirantazgo." 

*'E1  LO  haberse  aprovechado  de  estas  oportunidades  para  obtener 
comp'ánsación  en  la  vía  ordinaria  judical  por  todo  ese  tiempo  y  con  talles 
ventajas,  pone  el  caso  en  términos  de  uaa  pérdida  y  daño  ocasionados  por 
manifiesta  demora  ó  negligencia,  por  voluntaria  omisión  de  los  reclaman- 
tes Soy  pues,  de  opinión  que  no  tienen  derecho  los  memorialistas  i 
compensación  en  el  presente  caso." 

La  reclamación  fue  en  consecuencia  desechada.    Id.  pp.  3100  y  3101. 

El  caso  Turner. 

r 

Carlos  Turner,  Capitán  de  un  buque  americano  durante  un  viaje  al 
Puerto  de  Sisal,  en  México,  descubrió  á  la  altura  (^e  la  Costa  de  Cuba  na 
buque  náufrago  abandonado,  del  cual  tomó  una  cantidad  de  cochinilla, 
Al  llegar  á  Sisal  pagó  derechos  sobre  la  cochinilla  hasta  el  valor  de  73  $^ 
pero  las  autoridades  se  apoderaron  del  artículo  alegando  por  razón  cier- 
tas irregularidades  por  parte  del  Capitán  Turner  y  lo  entregaron  á  otra 
persona  que  pretendía  ser  su  dueño.  Instituyóse  un  tribunal  de  investi- 
gación, con  la  concurrencia  de  Turner,  quien  reclamaba  salvamento  en  la 
cochinilla.  Después  de  oídas  las  partes  ordenó  el  Tribunal  que  se  devol- 
viese al  que  se  pretendía  dueño  y  ordenó  se  reservase  el  salvamento  has- 
ta tanto  que  se  investigase  la  conducta  de  Turner  por  un  Tribunal  com- 
petente. Turner  entonces  declaró  su  propósito  de  llevar  adelante  el  ca- 
so ante  los  Tribunales,  pero  después  vendió  el  buque  y  regresó  á  Nueva 
York  sin  haber  tomado  ese  camino.  Dejó  descansar  el  asunto  hasta  el 
año  1838  en  que  presentó  una  reclamación  contra  México  por  el  salva- 
mento y  ciertas  otras  pérdidas  que  alegaba,  y  devolución  de  los  dere- 
chos. Los  comisionados  mexicanos  argüían  que  Turner  por  su  conducta 
había  abandonado  su  acción.  El  tercero  en  discordia  fue  de  esta  opinión 
y  desechó  todo  el  reclamo,  exceptuando  la  restitución  de  los  derechos 
que  se  falló  en  su  favor  en  cantidad  total  de  $138  67. 

Id.  p.  3126. 

El  caso  Baldivin. 

**E1  Dr.  John  Baldwin,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  presentó  á 
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la  Comisión  Mixta,  de  acuerdo  con  el  convenio  entre  los  EE.  ÜU.  y  Mé^ 
xico,  de  11  de  abril,  1839,  una  reclamación  proveniente  de  la  pretendida 
confiscación  indebida  de  un  cofre  por  las  autoridades  mexicanas.  Habien- 
do diferido  en  opinión  lo3  Comisionados,  fue  remitida  á  un  tercero  la  re- 
clamación, quien  por  falta  de  tiempo,  la  devolvió  sin  decisión.  Fue  des- 
pués presentada  á  los  Comisionados  conforme  al  acta  del  Congreso  de  3. 
ae  marzo  de  1849,  quienes  la  desecharon,  diciendo : 

"Por  muy  ilegal  é  injusta  que  haya  sido  la  ocupación  de  la  propie- 
dad del  reclamante,  era  su  deber  respecto  al  Gobierno,  si  meditaba  algu^^ 
na  demanda  contra  él,  haber  buscado  desagravio ^or  medio  de  los  tribuna- 
les de  justicia^  muy  especialmente  en  este  caso  en  que  el  reclamante  era 
domiciliario  del  país.  México  no  estaba  obligado  en  este  caso  á  suminis- 
trarle otros  medios  de  reparación.  Que  se  suministraron  tales  medios^. 
hay  pleno  testimonio  de  ello  en  los  documentos,  á  lo  menos,  hasta  donde 
lo  permitió  la  conducta  del  reclamante  mismo.  El  Tribunal  no  demostró 
falta  de  energía  en  alcanzar  los  fines  de  la  justicia  en  su  nombre,  sino 
que  al  contrario,  desplegó  lo?  mayores  esfuerzos  por  obtener  una  deter- 
minación imparcial  en  el  asunto,  y  precisamente  al  tiempo  en  que  el  Tri- 
bunal estaba  para  consumar  sus  esfuerzos  por  llevar  adelante  la  obedien- 
cia á  sus  órdenes,  abandonó  el  reclamante  el  Tribunal  y  su  causa.  Nada  i. 
hay  en  el  procedimiento  que  demtiestre  que  se  haya  meditado  una  denega- 
ción  de  justicia  ó  que  í^Ua  sobrevendría  al  reclamante,  y  solo  en  tal  caso  pu- 
diera haber  reclamado  indemnización  del  Gobierno  de  México  por  las  pér- 
didas sufridas." 

Id  p.  3127. 

Caso  del  pueblo  de  Sinecue. 

Los  habitantes  de  la  ciudad  de  Sinecue  se  quejaron  de  un  decreto  de 
la  Legislatura  de  Tejas  de  31  de  enero  de  1854,  por  el  cual  una  parte  déla 
ciudad  que  se  había  separado  del  resto  por  haber  cambiado  su  curso 
el  Río  Grande,  se  agregaba  á  la  población  La  Isleta,  Tejas.  La  Co- 
misión, en  fiu  dictamen  evacuado  por  Mr.  Palacio,  sostuvo  que  el  caso- 
no  daba  acción  internacional  habiendo  recursos  judiciales  que  podían  ha- 
berse seguido.  El  dictamen  remitía  á  los  recursos  judiciales,  ordinarios 
y  extraordinarios,  que  se  habían  excogitado  en  los  Estados  Unidos  para 
la  protección  de  los  derechos  de  propiedad.''    Id.  p.  3,127. 

Caso  de  Leichardt 

"Ahora  deben  entender  los  extranjeros  en  todo  país,  que  siempre  que 
hay  buena  perspectiva  de  obtener  justicia  por  los  trámites  legales,  por 
agravios  é  injurias  infligidas  por  particulares,  ó  por  funcionarios  insigni- 
ficantes, revestidos  de  alguna  pequeña  autoridad"  como  por  ejemplo  el 
Secretario  del  Gobernador,  deben  recurrir  á  los  tribunales  del  país,  y 
solo  apelar  á  sus  soberanos  respectivos,  cuando  los  tribunales  del  país  re- 
husen cumplir  su  deber  ó  lo  interpreten  mal,  ó  pervierten  la  justicia  in  re 
minime  dubia.  #•#  Id.  p.  3,134. 

Caso  de  JenningSy  Laughland  <&  Co. 

"En  el  caso  Jennings,  Laughland  &  C?  contra  Méjico,  N9  374^  se  pre- 
sentó una  reclamación  por  daños  que  sufrieron  los  recbímantes  proceden- 
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^tefi  de  una  sentencia  dada  por  un  juez  mejicano  de  1?  Instancia  llamado 
Calixto  Rosaldo.  Los  reclamantes  residentes  en  New  Orleans  se  ocupa- 
ban de  negocios  comerciales  por  medio  de  un  agente  en  Minatitlán,  Méji- 
<30.  Este  agente  era  Eduardo  Forte,  pero  no  estando  satisfechos  de  él 
sus  empleados,  enviaron  poder  á  Phillip  Boylan.  Tras  de  alguna  resis- 
tencia de  Forte  á  entregar  los  bienes  á  BoyJan,  al  fin  cedió  después  de 
haber  firmado  un  convenio  de  compensación  por  sus  anteriores  servicios. 
El  no  cumplimiento  de  este  convenio  dio  origen  á  un  litigio,  y  Forte  al 
fin  logró  inducT  al  mencionado  Juez  Calixto  Rosaldo  á  que  le  restituye- 
se en  la  posesión  de  los  bienes  de  Jennings,  Laughlandt  &  C?,  fundán- 
dose principalmente  en  que  era  defectuoso  el  poder  exhibido  por  Boylan. 
Muy  pronto  después  fue  asesinado  Forte  y  robado  el  dinero  que  produjo 
la  venta  de  una  parte  de  los  bienes.  El  resto  se  vendió  de  orden  del  juez, 
quien  no  aparece  haber  dado  cuenta  de  su  producido.  El  tercero  no  se 
cree  llamado  á  decidir,  si  la  sentencia  mencionada  del  juez  Rosaldo  re- 
poniendo á  Forte  en  posesión  de  los  bienes,  era  justa  ó  injusta.  Si  los 
reclamantes  consideraban  que  no  era  así,  faltaron  á  su  deber  no  apelan- 
do á  un  Tiibunal  Superior  contra  el  proceder  de  un  juez  inferior 
€on  objeto  de  obtener  su  castigo  y  la  reparación  de  perjuicios;  pero  apa- 
rece que  no  dieron  paso  ninguno,  por  sí  ni  por  sus  agentes,  para  aprove- 
charse de  loe  recursos  que  tenían  á  su  disposición,  ni  aun  para  recobrar 
el  producto  de  la  venta  ordenada  por  el  juez  Rosaldo  después  de  la  muer- 
te de  Forte.  No  concibe  el  tercero  cómo  se  pueda  hacer  así  responsable 
á  un  Gobierno  por  indebido  procedimiento  de  un  funcionario  judicial  in- 
ferior, cuando  no  se  ha  hecho  tentativa  de  ninguna  especie  para  obtener 
justicia  de  un  tribunal  superior.  El  tercero,  por  tanto,  falla  que  debe  des- 
echarse la  reclamación.    Id.,  pp.  3  135  y  3,136. 

Caso  de  Stratton  <&  Black 

"La  consecuencia  es  que  no  solo  fué  legal  la  confiscación,  sino  que 
consintió  Mr.  Black  en  su  legalidad;  porque  si  no,  es  increíble  que  contra 
tan  flagrante  violación  de  la  ley,  como  la  que  se  nos  quiere  hacer  creer  por 
el  reclamante,  no  haya  apelado  ni  Mr.  Black,  ni  su  socio,  para  ante  los 
tribunales  de  justicia,  ni  hayan  hecho  alguna  gestión  ante  el  Cónsul  de 
k)S  Estados  Unidos  más  próximo,  ante  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
en  Méjico,  ante  el  Gobierno  mejicano  ó  el  suyo  propio.  El  tercero  no  cre- 
yó justo  condenar  al  Gobierno  mejicano  al  pago  de  la  compensación 
sobre  tan  débil  prueba  relativa  á  la  ilegalidad  de  los  actos  de  sus  autori- 
dades, y  después  de  haber  trascurrido  más  de  diez  y  seis  años  sin  haber 
presentado  queja  alguna  los  reclamantes  contra  la  conducta  de  dichas 
autoridades,  resolvió  fuese  desechada  la  mencionada  reclamación  "  Id.,  p. 
3,139. 

Caso  de  Green 

Nada  podía  haber  sido  más  fácil  para  él  que  buscar  el  remedio  ante  los 
tribunales.  Pero  no  aparece  que  haya  dado  pasos  en  ese  sentido.  En  vis- 
ta de  las  circunstancias,  el  tercero  es  de  opinión  que  de  ninguna  manera 
sería  justo  hacer  responsable  al  Gobierno  mejicano.    Id.,  p.  3,139. 

Caso  de  Burns 

En  tales  casos  es  de  opinión  el  tercero,  que  para  hacer  responsable  al 
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Gobierno  mejicano,  debe  haber  la  prueba  más  clara  de  denegación  de  jus' 
ticia.  Pero  no  hay  tal  prueba  en  la  cuestión.  Por  el  contrario,  no  hizo  usa 
el  reclamante  de  los  recursos  judiciales  que  estaban  á  su  alcance;  pues  no 
hay  duda  de  que,  si  estaba  tan  convencido  de  que  el  juez  había  obrada 
ilegal  é  injustamente,  estaba  en  su  derecho  proceder  contra  él  ante  el  tri- 
bunal supremo.  Id.,  p.  3,140. 

Cu  so  de  Slocum 

"Con  respecto  á  la  conducta  del  pref-ctoal  ordenar  la  prisión  del  re- 
clamante, estaba  en  su  derecho  proceder  contra  él  ante  un  tribunal  supe- 
rior y  hacerle  responsable  de  ello,  si  era  ilegal,  Pero  el  tercero  es  de  opi- 
nión, que  al  Gobierno  mejicano  no  puede  hacérsele  responsable  portales 
actos  de  las  autoridades  inferiores,  y  por  tanto,  falla,  que  se  deseche  la 
reclamación  mencionada."    Id.,  pp.  3,140  y  3,141. 

Caso  del  ^^Adá^^ 

"Después  de  examinar  cuidadosamente  las  voluminosas  pruebas  y 
documentos  sobre  la  cuestión,  el  tercero  Arbitrador  £e  inclina  á  creer  que 
la  competencia  del  juez  para  conocer  en  la  materia  y  la  subsiguiente 
sentencia  no  han  sido  de  acuerdo  con  la  ley;  pero  confía  en  que  no  hubo 
denegación  de  justicia  tan  clara  que  caiga  bajo  la  jurisdicción  de  este 
tribunal."    Id.,  p.  3,143. 

Véase  también  casos  ante  la  Comisión  de  Reclamos  Ameiicana  y 
Británica. 

"Se  interpuso  suspensión  á  nombre  de  los  EE.  UU.,  especificando  en- 
tre otras  razones  de  excepción  las  siguientes: 

**Que  en  el  Memorial  no  aparece  ninguna  apelación  interpuesta  de 
la  sentencia  de  dicho  tribunal  á  los  tribunales  apelados  de  los  Estados 
Unidos,  que  tienen  en  el  caso  jurisdicción;  y  no  aparece  que  en  las  leyes 
de  las  Estados  Unidos  se  haya  buscado  ó  proseguido  ante  el  tribunal  ju- 
dicial en  última  instancia  el  recurso  de  los  reclamantf  s  contra  el  agravia 
alegado." 

"Al  argumento  sobre  suspensión,  se  alegó  de  parte  de  los  Estados 
Unidos  que  hasta  haber  agotado  el  reclamante  sus  recursos  de  apelación, 
hallándose  todavía  agraviado  por  el  tribunal  judicial  de  última  instan- 
cia, no  tiene  razón  de  reclamar  contra  los  Estados  Unidos  como  autor 
de  injusticia  contra  él."    Ip.,  3,152. 


#  # 


Puede  decirse  en  general,  que  aunque  en  dos  ó  tres  casos,  arriba  no-^ 
tados,  sostuvo  la  comisión  expresamente  que  la  excusa  de  no-apelación  era 
suficiente  para  tener  jurisdicción  en  el  reclamo,  y  aunque  en  otros  casos 
la  comisión  no  desechó  expresamente  la  reclamación  por  motivo  déla  in- 
suficiencia de  las  razones  de  no-apelación,  no  se  falló  contra  losEE.  Uü. 
en  ningún  caso  en  que  los  reclamantes  no  habían  entablado  ante  les 
tribunales  de  presa  de  los  EE.  UU.  sus  recursos  de  apelación  al  tribunal 
de  última  instancia.  Estoy  entendido  de  que  el  comisionado  Frazer  fué 
de  opinión  que,  nada  menos  que  la  infracción  6  falta  del  Gobierno  captor, 
por  cuyo  medio  se  impidió  la  apelación,  fue  suficiente  para  excusar  la 
falta  de  apelación,  y  que  de  conformidad  con  este  modo  de  ver,  sostuva 
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que  las  razones  asignadas  en  cada  caso  ante  la  Comisión,  eran  insuficien- 
tes.^   Id.,  3,159. 

Caso  de  Driggs 

'^Habiéndose  qaejado  D.,  de  violación  de  la  ley,  abusos  de  autoridad 

ÍT  denegación  de  justicia,  de  parte  de  un  tribunal  judicial  de  Venezuela, 
a  comisión  dijo:  "El  obtuvo  justicia,  según  lo  que  se  vé,  y  no  tiene  jus- 
to motivo  de  queja.  Conviene  agregar  que,  en  nuestra  opinión,  aunque 
las  sentencias  de  que  se  queja  no  fueron  lo  que  debieron  haber  sido,  Mr. 
Driggs  debió  haber  buscado  remedio  ante  el  competente  tribunal  de  revi- 
sión de  Venezuela,  como  pudo  haberlo  hecho.  No  habiendo  sido  así,  ó 
no  habiendo  buscado  reparación  de  ningún  género  ante  aquel  Gobierno, 
está  Sujeto  á  dichas  decisioDes,  no  habiendo  constancia  de  la  falta  de  ju- 
risdicción ó  la  ilegalidad.  La  comisión  no  conceptúa  justificado  de  nin- 
guna manera  este  reclamo,  y  por  tanto,  lo  desecha.*' 

Id  página  3160. 

Caso  Smith 

"Si  el  Juez  Aldrete  obró  ilegalmente  en  el  asunto,  el  arbitro  es  de 
opinión  que  el  reclamante  debió  haber  procurado  obtener  justicia  y  re- 
paración de  perjuicios  contra  el  Juez,  de  una  corte  de  justicia  superior  de 
México,  y  que  al  Gobierno  mexicano  no  puede  hacérsele  responsable  por 
los  actos  ilegales  de  las  autoridades  judiciales  inferiores  cuando  no  se  ha 
<Lpelado  para  ante  un  tribunal  superior. 

Id.  página  3146. 

El  caso  Cerruti 

Como  antes  se  ha  dicho,  las  sociedades  anónimas  y  compañías  en  los 
países  de  derecho  civil  son  tenidas  como  lierson&B  jurídicas,  que  tienen  la 
ciudadanía  y  nacionalidad  del  país  en  que  se  forman,  y  los  puntos  de  dife- 
rencia entre  una  sociedad  anónima  y  una  compañía  en  un  país  de  dere- 
cho común,  no  son  tan  plenamente  aplicables  á  un  país  de  derecho  civil. 
El  célebre  caso  Cerruti,  que  se  suscitó  en  Colombia  en  1885,  implicaba 
la  confiscación  de  bienes  sociales,  lo  mismo  que  un  reclamo  particular  de 
indemnización  de  Ernesto  Cerruti,  subdito  italiano  que  se  decía  había 
violado  la  neutralidad  durante  una  revolución  en  Colombia.  Y  á  más 
de  la  confiscación  y  destrucción  de  propiedades  sociales,  amontonaron 
prisión  y  otros  ultrajes  sobre  Cerruti.  Las  cuestiones  de  la  ciudadanía 
y  nacionalidad  de  esta  sociedad  civil  se  suscitaron  al  someter  el  caso  al 
Rey  de  España  como  arbitrador,  y  se  sostuvo  el  punto  civil,  y  se  opinó 
que  la  reclamación  social  no  era  materia  de  arbitramento  internacional. 
Verdad  es  que  revivió  después  el  caso  y  se  llevó  ante  el  Presidente  Cle- 
veland, como  arbitrador,  y  fueron  echados  á  un  lado  los  argumentos  de 
derecho  civil  sobre  esos  puntos  y  se  dló  el  fallo  á  favor  de  üerruti.  Es- 
to quiere  explicación,  pues  el  protocolo  confirió  al  arbitrador  pleno  po- 
der, autoridad  y  jurisdicción  de  hacer  ejecutar  y  mandar  hacer  todo  sin 
limitación  alguna  y  el  arbitrador  en  su  laudo  hace  mención  de  este  hecho 
por  dos  veces.  Él  caso  Cerruti,  pues,  fué  un  caso  peculiar  y  único  de 
complicación  internacional  aguda  en  que  Fe  había  discutido  hacía  años  la 
cuestión  preliminar,  y  en  que  no  estaba  restringida  la  jurisdicción  del 
arbitrador  como  en  el  presente  caso,  y  no  tenía  limitación  de  ninguna  es- 
pecie. 
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En  el  caso  de  Alsop  &  Ccmpañia,  desechado  por  falta  de  juris- 
dicciÓD  por  los  Estados  Unidos  y  la  comisión  chileDa  de  reclamos,  ape- 
nas el  ano  pasado,  se  exponía  en  la  decisión  que: 

El  prineipio  de  que  una  persona  jurídica  toma  la  nacionalidad  del  país 
áande  se  ka  creado^  es  aceptado  uniformemente  por  derecho  internacional: 

"Por  el  hecho  de  ser  extranjeros  todos  los  miembros  de  una  socie- 
dad anónima,  no  se  sigue  absolutamente  que  tal  sociedad  es  extranjera. 
No  debemos  confundir  las  calidades  jurídicas  de  los  miembros,  como  in- 
dividuos particulares,  con  las  calidades  jurídicas  del  ser  moral  que  for- 
ma la  colectividad'^.  (38) 

# 

^Se  puede  pues  decir ^  que  las  personas  morales  toman  prestada  la  nacio- 
nalidad del  Estado  ó  de  la  legislación  de  donde  han  recibido  su  existencias^ 

"Así,  las  personas  morales  creadas  por  la  ley  francesa  son  francesas. 
Por  el  contrario,  aquellas  en  cuyo  nacimiento  ha  intervenido  legisla- 
don  extranjera,  son  extranjeras."  (Calvo,  Derecho  Internacional,  volu- 
men 2,  página  227.)  "Los  miembros  de  una  Sociedad  Anónima  extranje- 
ra definitivamente  se  presumen  ser  extranjeros  para  el  efecto  de  sostener 
la  jurisdicción  del  Tribunal  del  Distrito  en  un  juicio  4  favor  ó  en  contra 
de  tal  sociedad." 

2  Wbarton,  Digest  of  International  Law,  p.  528.  En  su  proyecto  pa- 
ra un  Código  Internacional,  David  Dudley  Field  resume  así  el  principio, 
eomo  sigue: 

Las  sociedades  anónimas  y  otras  personas  morales  no  tienen  existen- 
eia  más  allá  de  la  jurisdicción  del  poder  por  coya  virtud  existen;  no  tie- 
nen otra  capacidad  que  la  que  les  confiere  ese  poder." 

Artícelo  545, 

En  el  caso  de  la  Compañía  Unida  de  Navegación,  Mr.  Seward,  Secre- 
tario de  Estado,  rehusó  presentar  una  reclamación  á  Colombia  á  nombre 
de  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  aunque  eran  dueños  casi  de  la  mi- 
tad del  haber  de  la  Compañía;  dijo  asi:  '^La  asociación,  como  entidad, 
debe  asimilarse  á  un  ciudadano  de  Colombia.  Si  ha  sufrido  un  agravio, 
|Q0  debe  entablar  el  recurso  que  le  competa,  de  la  misma  manera  que  es- 
taría obligado  á  hacerlo  un  particular  colombiano,  sin  el  auxilio  de  nin- 
gún Gobierno  fuera  de  Colombia?" 

Y  la  Suprema  Corte  de  los  Estados  Unidos  ha  sostenido  que:  "Todos 
]08  accionistas  de  una  Compañía  Anónima,  por  lo  que  toca  á  jurisdicción, 
decisivamente  se  presumen  ser  ciudadanos  del  país  de  su  creación." 

MuUer  c.  Dows,  94  Estados  Unidos  444. 

Eazones  por  qué  no  es  aplicable  el  caso  del  Ferrocarril  de  la  Bahía  de 
Délagoa. 

En  1883,  Eduardo  Me.  Mur do,  obtuvo  una  concesión  del  Gobierno 
portugués  para  construir  y  explotar  un  ferrocarril  desde  Lorenzo  Már- 
quez hasta  la  frontera  del  Transvaal.  Estipulóse  en  la  concesión  que 
formaría  él  una  compañía  con  ese  objeto,  con  sujeción  á  las  leyes  de  Por- 
tugal, que  debía  llamarse  la  Compañía  de  Ferrocarril  de  Lorenzo  Már- 
quez y  el  Transvaal,  pero  pasaron  varios  años  sin  que  Mr.  Me  Murdo 
kgrase  su  intento  de  llevar  adelante  la  empresa;  pero  al  fin,  en  1887,  ob- 
tuvo la  ayuda  de  capitalistas  ingleses,  quienes,  después  de  maduro  exa- 

|38>— FHndadoB  en  tan  Incontestables  prenedttntea,  nuestros  Abogados  pidieron  al  Tribunal  que  se  declarase 
ta«Din pétente,  ó  So  que  es  lo  mismo,  que  desechara  el  reclamo,  Ni  el  laudo  ni  su  exposición  0*  ocupan  formalmente 
ét  e«ta  cuestión  previa,  por  lo  que  se  ha  Infringido  el  Protocolo,  que  establece  que  deben  resolrerse  todas  las  cue8> 
ttosea  de  hecho  7  de  derecho  relativas  i»l  reclamo  7  que  debe  motivarse  la  resoluddn  que  sobre  ¡ellas  recaiga.  £1 
~     ~  >p  pues,  adolece  del  vicio  de  extralimItacióD  de  poder,  por  haber  omitido  esta  cuestión. 
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men  decidieron  no  continuar  bajo  la  Compañía  portuguesa,  organiza- 
da según  las  leyes  de  Portugal,— sociedad  anónima  de  derecho  civil  que 
participaba  de  la  nacionalidad  de  Portugal.  Indudablemente  sus  abogados 
previeron  con  claridad  las  complicaciones  que  nacerían  tomando  acciones 
de  tal  Compañía  y  con  este  motivo  se  estipuló  expresamente  que  se  for- 
maría una  Compañía  inglesa  con  svjedón  á  la  ley  inglesa,  con  objeto  de  evi- 
tar esas  mismas  dificultades.  Como  resultado  se  formó  la  DelíJgoa  Bay  & 
East  A  frican  Rairoad,  y  la  Cow/?ama  inglesa  expidió  acciones  y  bonos, 
con  lo  cual  se  obtuvo  el  capital  necesario  para  llevar  adelante  la  empresa. 

"El  Gabierno  Portugués  reconoció,  siempre  é  invariablemente,  solo 
la  Compañía  portuguesa  como  legal  mente  existente.  Respuesta  del  Go- 
bierno portugués,  diciembre  27  de  1889. 

Debe  notarse  especialmente,  que  en  la  Nota  del  Secretario  Blaine,  no- 
viembre 8  de  1889  á  Mr.  Loring,  hace  referencia  á  la  Compañía  Portu- 
guesa ^^como  si  prácticamente  habla  entonces  dejado  de  existir*^  y  en  la  carta 
de  Lord  Salisbury,  septiembre  10  de  18^9,  á  Mr.  Petre,  se  afirma  que 
*'la  Compañía  portuguesa  prácticamente  ha  muerto,^ 

Aparece,  pues,  que  tanto  el  Gobierno  británico  como  el  de  los  Esta- 
dos Unidos  consideraban  difunta  á  la  Compañía  original,  lo  que  no  pue- 
de decirse  de  la  Compañía  El  Triunfo,  pues  en  este  caso  la  Compañía  El 
Triunfo  es  realmente  la  única  reclamante,  y  el  razonamiento  que  se  apli- 
caría á  dicha  Compañía  como  corporación  organizada  según  el  derecho 
civil,  hoy  existente  y  residente  en  El  Salvador,  no  podría  aplicarse  á 
una  corporación  organizada  conforme  la  ley  inglesa,  como  en  el  caso 
de  la  Delagoa  Bay  and  Eest  African  Railway,  contraria  á  la  ley  portu- 
guesa (Moore,  Int.  Arb.  Vol  2,  1889».  En  razón  de  la  naturaleza  misma 
de  una  corporación  de  derecho  civil,  la  mutabilidad  y  trasmisibilidad  do 
sus  acciones,  y  á  fin  de  que  se  lleven  á  cabo  con  buen  éxito  los  negocios  de 
la  corporación,  debe  necesariamente  participar  de  la  nacionalidad  del  país 
en  que  se  ha  formado,  como  antes  se  ha  dicho.  Las  acciones  boy  poseídas 
por  la  Salvador  Commercial  Company  pueden  traspasarse  mañana  á  una 
nueva  Central  Pacific  Construction  Cv,  ó  á  un  Crédito  Mobiliario  6  á 
una  Compañía  en  Kamschatka.  Si  tiene  tal  nacionalidad  esa  corpora- 
ción, y  los  accionistas  no  tienen  interés  personal  en  la  propiedad,  ¿con  qué 
razones  lógicas  pueden  intervenir  los  gobiernos  extranjeros,  y  (si  inter- 
vienen) cómo  pueden  reconciliarse  sus  derechos  en  conflicto? 

Es  de  notar  también,  que  en  el  caso  de  la  Bahía  Delagoa,  el  Gobier- 
no de  Portugal,  "se  apoderó  por  fuerza  de  los  rieles,  obras  de  puente  y 
otros  materiales  de  ferrocarril,  y  confiscó  así  la  propiedad  toda  de  la 
Compañía  Inglesa."  Nada  semejante  ha  habido  en  el  presente  caso,  es- 
tando la  propiedad  de  la  Compañía  El  Triunfo  en  manos  de  un  deposi- 
tario nombrado  debidamente  por  un  juzgado  local,  según  lo  establecido 
por  la  ley  del  lugar.  No  fué  anulada  de  una  manera  semejante  la  con- 
cesión, sino  que  simplemente  fué  cerrado  el  puerto  tan  solo  á  la  importa- 
ción,  prerrogativa  de  soberanía  como  asunto  de  propia  conservación.  (Véa- 
se Phil,  vol.  1,  pp.  312,  314,  317;  Pradier  Foderé,  artículos  211,  235;  Hall 
p.  282),  que  fué  ocasionada  principalmente  por  los  actos  ilegales  de  H.H. 
Burrell,  de  apoderarse  y  largarse  con  el  "Celia'',  y  por  razón  del  enorme 
gasto  que  causaba  tener  un  gran  número  de  empleados  en  el  puerto,  don- 
de no  tenían  qué  hacer.  Este  caso  puede  también  ser  diferente  del  caso 
de  la  Bahía  Delagoa,  por  lo  tocante  al  arbitraje  estipulado  en  la  conce- 
sión, por  cuanto  aparece  de  las  pruebas,  que  las  partes  agraviadas  (& 
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•quienes  correspondía),  no  hicieron  tentativa  alguna  bona  fide  para  pro- 
curar el  arbitraje  local. 

En  el  caso  de  la  Bahía  Delagoa  la  Comisión  Internacional  estaba 
circunscrita  i?or  eí /írotocoío  á  resol  ver  simplemente  sobre  los  méritos  rf^Z 
'Caso  y  sobre  la  cuestión  de  perjuicios. 

(Nótese  el  gran  interés  que  tomó  Mr.  Blaine  en  esta  cuestión  hasta 
llegar  á  decir  que  nada  se  aceptaría  menos  que  el  arbitraje  sobre  los  fun- 
damentos reales  del  caso".  Tel.  abril  8,  1890).  Este  alto  tribunal  de 
equidad  tomará  nota  de  dos  de  las  más  grandes  potencias  que  se  unen 
-pskra  forzar  á  una  pequeña  nación  débil  como  Portugal,  á  sujetar  á  arbi- 
traje esta  reclamación  en  los  términos  por  ellas  dictados. 

lI^^Aun  cuando  el  caso  Delagoa  Bay  hubiese  sido  semejante  á  éste,  i. 
e.,  si  las  acciones  y  bonos  de  la  Compañía  portuguesa  original  se  hubiesen 
traspasado  simplemente,  y  no  se  hubiese  formado  nna  nueva  Compañía 
con  sujeción  á  la  ley  inglesa  y  expedido  nuevos  bonos  por  la  nueva  Com- 
pañía, aun  entonces,  no  hubiera  sido  la  decisión  de  la  Comisión  Interna- 
cional un  precedente  en  este  caso,  por  la  razón  sencilla  de  que  el  texto 
del  protocolo  excluía  á  la  Comisión  de  determinar  la  cuestión  de  juris- 
dicción. (39) 

En  vista  de  los  hechos,  principios,  leyes  y  precedentes  aquí  citados, 
respetuosamente  pedimos  se  declare  que  los  accionistas  quejosos  no  tie- 
nen acción  ante  este  alto  tribunal  de  Arbitraje,  según  las  pruebes  produ- 
cidas, y  que  se  deseche  la  presente  causa. — Clifíbrd  Stevens  Walton,  Con- 
sejero por  El  Salvador.— Coííow  (&  White,  Clijjord  8.  WaÜon^  Acodera- 
dos de  El  Salvador,  abril  19, 1902.— Bond  Building^  Washington,  D.  C— 

AN£XO 

El  caso  Antioquía,  Mr.  Seward  á  Mr.  Burton: 

Departamento  de  Estado:  Washington,  abril  27  de  1866. — Tengo  que 
acusar  recibo  de  su  despacho  número  V14f  fechado  20  de  ( ñero  de  1866, 
coii  los  anexos  i  eferentes  á  la  captura  en  el  lío  MagdaUna  en  diciembre 
último,  del  vapor  Antioquia. 

£1  examen  de  la  voluminosa  documentación  sobie  el  apunto  descu- 
bre tantas  y  tan  graves  cuestiones  que  inducen  la  determinación  de  sus- 
pender la  prosecución  ulterior  de  los  reclamos  de  los  ciudadanos  ameri- 
canos interesados  en  dicho  buque. 

Es  el  hecho,  según  aparece,  que  el  vapor  pertenecía  á  la  Compañía 
Unida  de  Navegación  á  vapor  en  el  lío  Magdalena".  No  consta  el  origen 
y  constitución  de  esta  Compañía,  mas  hay  entre  los  documentos  presen- 
tados por  su  agente  financiero,  una  lista  certificada  de  sus  accionistas. 
De  ella  aparece  que  de  los  $360,000  que  forman  el  capital  nominal  de  la 
Compañía,  $162,500,  esto  es,  menos  de  la  mitad,  están  en  poder  de  ciuda- 
danos ameiicanos;  $128,000  de  súbdicos  británicos;  $22,500  de  ciudada- 
nos de  Hamburgo;  $5,000  poseídos  por  Colombia;  $40,700  marcados  co- 
mo colombianos,  pero  que  también  se  dicen  pertenecer  á  Granados,  Gar- 
cía &  C?,  de  Paríf,  y  haberse  mandado  traspasar  á  la  casa  británica 
Isaac  &  Samuel;  $1,300  marcados  como  colombianos,  pero  en  vía  de  tras- 
paso de  los  tenedores  á  J.  A.  Catano,  de  Colombia.  Las  acciones,  pues, 
aparecían  ser  trasferibles  á  voluntad,  y  que  la  Compañía  á  este  respecto 
tenía,  á  lo  menos,  los  atributos  de  una  sociedad  anónima. 

^  La  captura  del  vapor  se  hizo  de  orden  de  un  funcionario  que  á  la 
sazón  ejen^fa  funciones  ejecutivas  supremas  en  el  Estado  de  Magdalena, 

(30)— '  o  »e  comprende  cómo  en  la  parte  Anal  de  la  exposición  de  motlTOS  del  Jando,  se  haya  afirmado  que 
•el.cat o  de  la  Bahía  de  Delagoa  pnede  eerrlr  de  precedente  «n  esta  cuestión, 

33.— B. 
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y  subsiguientemeute  fae  ratificada  por  el  Presidente  de  Magdalena,  y 
reconocida  por  el  Ministro  de  ER.  EE.  de  los  Estados  Unidoi  de  Colom- 
bia como  acto  de  que  el  Gobierno  general  es  responsable. 

El  funcionario  que  dirigió  la  captura  se  fundó  en  dos  razones:  1?  que 
el  buque,  en  violación  de  una  ley  expresa  prohibiendo  dar  pasaje  á  dos 
sospechosos  políticos,  los  había  llevado  á  bordo  y  trasportado  á  un  lugar 
de  desembarque  no  acostumbrado  en  el  río,  á  inmediación  de  una  ciudad 
insurreccionada  en  donde  se  unieron  con  ios  insurgentes.  En  cuanto  á 
este  punto  puede  notarse  que  la  Compañía  hace  una  defensa  algo  débil 
en  cuanto  al  cargo,  pero  su  examen  es  de  menor  importancia,  pues  en 
cierto  modo  puede  considerarse  qbe  el  Gobierno  colombiano  la  abando- 
nó, adoptando  la  segunda  razón  de  captura,  á  saber:  29  la  necesidad  mi- 
litar de  poner  el  vapor  en  servicio  público  para  el  trasporte  de  tropas. 

El  vapor,  en  efecto,  fue  empleado  en  dicho  servicio.  Terminado 
éste,  el  Presidente  de  Magdalena  suplicó  al  Agente  de  la  Compañía  que 
designara  alguna  persona  que  fuese  al  punto  del  río  en  donde  estaba  el 
vapor  y  allí  recibiese  posesión  del  mismo.  Rehusóse  éste,  dando  por  ra- 
zón que  era  deber  del  Gobierno  devolverlo  en  el  puerto  donde  estaba 
establecido  el  asiento  de  la  Compañía. 

En  principio,  no  es  de  importancia  esta  parte  de  la  controversia,  por 
cuánto  esta  se  refiere  solo  á  la  cuestión  de  perjuicios. 

Respecto  al  argumento  de  que  el  Antioquia  fue  elegido  para  desti- 
narlo al  uso  del  Gobierno  por  razón  del  interés  del  oficial  que  lo  manda- 
ba en  una  linea  rival  que  tenía  vapores  igualmente  api  opiados,  debe  ob- 
servarse que  el  derecho  de  un  gobernante  en  tiempo  de  guerra  6  insu- 
rrección para  obligar  al  gervicio  de  trasporte  á  un  buque  extranjero  den- 
tro de  su  territorio,  es  indisputable.  Cuando  hay  apariencii  razonable 
de  necesidad  para  una  medida  tal,  debe  concederse  al  Gobierno,  en  la 
naturaleza  de  las  cosas,  amplia  discreción  para  juzgar  de  ella.  No  pue- 
de llamársele  á  entrar  en  discusióu  alguna  con  particulares,  sobre  los 
motivos  por  qué  conceptúa  necesario  el  acto,  ó  la  razón  por  qué  elige 
un  buque  más  bien  que  otro.  Esto  invalidaría  í^ustancialmente  el  dere- 
cho de  una  rama  de  la  soberanía  ejercida  manifiestamente  por  razones 
excepcionales  sobre  propiedad  ordinariamente  exenta  de  cargas  y  suje- 
tándosa  á  la  obligación  de  compensar  plenamente.  Si  el  tribunal  que 
determina  los  perjuicios  intentara  medirlos  más  liberalmente  en  un  caso 
en  que  el  agente  del  Gobierno  haya  ejercido  manifiesta  parcialidad  á  ex- 
pensa del  reclamante,  solo  bajo  ese  aspecto  puede  llegar  á  ser  el  caso 
asunto  ó  materia  propia  de  discusión. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia declara  que  el  Piesidente  de  Magdalena ''deploraba  el  asunto  en 
referencia  y  refiere  la  oferta  del  Presidente  de  devolver  el  buque  y  pa- 
gar p^ena  indemnización  sin  necesidad  de  reclamación  ó  de  sentencia  de 
los  tribunales. 

Aprecio,  aunque  imperfectamente,  la  fuerza  que  dan  los  reclaman- 
tes á  las  garantías  de  la  Constitución  y  leyes  colombianas  sobre  la  libra 
navegación  de  los  ríos,  y  al  contrato  con  la  Compañía  de  vapores  para  el 
trasporte  de  la  correspondencia,  en  parte  lalvez,  por  no  haberle  presen- 
tado en  su  plenitud  el  tex^o  de  e?os  documentos.  Por  los  pasajes  citados 
no  parecen  ellos  estar  en  justa  relación  con  las  exigencias  anómalas  de 
la  guerra  y  rebelión.  La  circunstancia  de  que  estaba  comprometido  el 
Antioquia  á  trasportar  correspondencia  colombiana,  excusa  aparent^men- 
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te,  más  bien  que  condena,  su  ocupación  transitoria  con  preferencia  á  otros 
buques  igualmente  adecuados  al  uso  como  trasportes;  hasta  cierto  punto, 
estaba  ya  en  servicio  publico. 

El  Gobierno  Federal  de  Colombia  declara  haber  dado  instrucciones 
á  su  Procurador  para  recojer  los  documentos  necesarios  y  presentarlos  á 
los  tribunales,  con  objeto  de  la  liquidación  de  perjuicios.  Y  así  invita 
al  Agente  de  la  Compañía  á  que  presente  su  cuenta  de  perjuicios  y  sus 
pruebas.  Con  esto  creo  que  quedarán  satisfechos  los  reclamantes.  Des- 
graciadamente estamos  muy  acostumbrados  á  oír  quejas  de  retardación 
é  ineficacia  de  los  tribunales  de  las  Repúblicas  Sud- Americanas.  Sinem- 
bargo,  debemos  continuar  poniendo  confianza  en  su  independencia  é  in- 
tegridad 6  aceptar  el  injustificable  principio  de  que  aquellos  Estados  son 
semejantes  á  los  países  semi-civilizados  de  Oriente — fuera  de  los  límites 
dentro  de  los  cuales  se  entiende  regir  la  ley  internacional. 

Especialmente  importante. 

La  gente  que  va  á  esas  reglones  á  encontrarse  con  grandes  riesgos 
en  la  esperanza  de  grandes  recompensas,  debe  entenderse  que  toma  en  con- 
sideración todas  las  circunstancias ^  y  no  puede  con  razón  quejarse  ante  su 
Gobierno  de  estar  bajo  el  miemo  pie  que  los  subditos  nativos  por  lo  que 
respecta  á  la  falta  de  administración  de  justicia,  hábil,  pronta  y  concienzu- 
da. No  podemos  tomar  á  nuestro  cargo  la  inspección  en  todo  el  mundo  de 
las  instituciones  judiciales,  porque  los  ciudadanos  amerijanos  voluntaria- 
mente ¿e  exponen  á  participar  de  sus  deficiencias. 

Hay  una  cuestión  más  general  que  este  Gobierno  tiene  en  estudio, 
la  cual  pareee  estar  implicada  en  esta  controversia.  Datos  ulteriores 
respecto  á  la  organización  y  carácter  de  la  Compañía  dueña  del  Antio- 
qiiia  mostrarán  que  no  se  suscitará  la  cuestión. 

Se  arguye  qne  cuando  un  americano  va  al  exterior  é  invierte  sus 
fondos  en  cualquier  forma  de  asociación  especia^,  creada  por  la  ley  del 
país  donde  la  asociación  dirige  sus  negocios^  y  en  cuya  virtud  el  título  ge- 
neral á  la  propiedad  con  que  trabaja  la  compañía  se  confiere  á  una  nue- 
va corporación  artificial,  que  da  á  Jos  asociados  acciones  trasmisibles  á 
voluntacl,  en  ese  caso  las  acciones  del  ciudadano  americano  son  una  es- 
pecie de  propiedad  que  no  participa  de  su  carácter  nacional,  y  el  accionis- 
ta americano  no  puede  reclamar  válidamente  la  intervención  de  su  Gobierno 
por  cualquier  cosa  que  pueda  suceder  á  la  propiedad  de  la  asociación. 
Si  en  esa  forma,  especialmente  como  propiedad  de  un  americano,  fuesen 
sus  acciones  objeto  de  injustificable  confiscación  ú  otros  ultrajes,  esto, 
como  se  comprende,  suscitaría  una  cuestión  diferente,  de  la  cual  no  se 
trata  ahora. 

Un  miembro  de  una  sociedad  anónima,  como  tal,  no  tiene  propiedad 
en  los  bienes  ó  créditos  en  que  el  cuerpo  directivo  de  aquella  haya  inver- 
tido su  capital  ó  el  de  los  asociados.  Todo  lo  que  tiene  es  el  derecho  á  la 
cuenta  y  distribución  entre  él  y  sus  asociados  de  lo  que  quede  después  de 
convertir  los  bienes  de  la  sociedad  en  efectivo,  ó  en  otros  valores,  des- 
pués de  pagadas  sus  deudas»  juntamente  con  la  facultad  de  traspasar  ese 
derecho  á  terceras,  cediendo  su  acción  sin  consultar  á  sus  asociados. 

Una  decisión  muy  reciente  de  la  Suprema  Corte  de  los  Estados  Uni- 
dos ha  hecho  una  elucidación  convincente  de  la  naturaleza  de  tales  bie- 
nes. La  Constitución,  tal  como  la  interpretó  dicho  tribunal,  exime  de 
tasación  los  fondos  del  Gobierno  federal  por  parta  de  los  Estados  y  Mu- 
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liicipalidHdes.  Un  Banco  nacional  invierte  todo  su  capital  en  bonos  ó 
certificados  federales  de  adeude,  ó  puede  haberse  constituido  ese  capital 
f)or  la  contribución  especial  de  pa^^te  alícuota  de  bonos  ó  certificados  de 
cada  accionista.  En  manos  de  la  sociedad  anónima  están  exentos  de  ta- 
sación por  el  Estado.  El  Congreso,  sin  embargo,  creyó  conveoiente  su- 
jetar á  tasación  por  el  Estado  las  acciones  de  accionistas  particulares  en 
los  Bancos  nacionales.  Hubo  oposición  4  esto  en  concepto  de  ser  un  mo- 
do indirecto  de  evadir  la  inmunidad  constitucioual,  por  cuanto  se  tasa,  en 
•efecto,  la  misma  propiedad  bajo  un  nombre  que  estaba  exenta  bajo  otro 
nomb}  e.  El  tribunal  decidió  contra  el  derecho  4  exención,  y  en  respues- 
ta al  argumento  primeramente  sugerido,  decía:  ''la  tasa  sobre  las  accio- 
nes no  es  una  tasa  sobre  el  capital  del  Banco.  La  sociedad  anónima  es  el 
dv£ño  legal  de  toda  la  propiedad  real  y  personal  del  Banco,  y  dentro  de 
las  facultades  conferidas  á  ella  por  el  contrato  constitutivo  y  para  los  fi- 
nes para  que  fue  creada,  puede  tratar  los  bienes  sociales  como  puede  ha- 
cerlo con  los  suyos  propios  un  individuo  privado".  Esta  es  ley  muy  co- 
nocida y  se  encontrará  en  todo  libro  que  se  abra  en  materia  de  socieda- 
des anónimas.  Puede  verse  un  ejemplo  palpitante  en  el  caso  de  la  Rei- 
na contra  Arnold  [9  Adolph  &  Ellis,  N.  S.  p.  806.]  Referíase  la  cuestión 
al  registro  de  un  buque  que  pertenecía  á  una  sociedad  anónima.  Lord 
Den  man  observaba:  "A  mí  me  parece  que  la  sociedad  anónima  británi- 
ca, como  tal,  es  el  único  dueño  del  buque.  Los  miembroB  individuales  de 
ella,  en  un  sentido,  están  sin  duda  alguna  interesados  en  los  bienes  de  la 
sociedad,  puesto  que  pueden  derivar  beneficios  individuales  de  su  incre- 
mento, ó  pérdidas  de  su  decremento;  más  e»  ningún  sentido  legal  son  los 
dueños  los  miembros  individualmente.^^ 

''El  interés  del  accionista  le  daba  derecbo  á  participar  de  los  benefi- 
cios líquidos  ganados  por  el  banco  en  el  empleo  de  su  capital  durante  la 
existencia  del  contrato  social  en  proporción  al  número  de  sus  acciones, 
y,  al  disolverse  ó  terminar,  á  la  cuota  de  los  bienes  sociales  restantes  des- 
pués de  pagadas  sus  deudas— esta  es  una  propiedad  distinta,  indepen- 
•diente,  que  tiene  el  accionista  como  cualquiera  otra  que  le  pertenezca. 
SElste  es  el  interés  que  el  acta  del  Congreso  ha  dejado  sujeta  á  tasación  por 
los  Estados." 

El  caso  de  la  Reina  contra  Arnold,  que  se  cita  con  aprobación,  es 
todavía  más  pertinente  al  caso  en  cuestión. 

La  Pacific  Steam  Navigation  Company,  creada  por  la  ley  de  la  G-ran 
Bretaña,  al  solicitar  el  registro  británico  para  uno  de  sus  buques,  le  fue 
rehusado  por  la  razón  de  que  el  estatuto  vigente  (8  y  9  Victoria,  Ohapter 
9)  prohibía  á  los  extranjeros  el  derecho  de  dominio  en  todo  ó  en  parte, 
directa  ó  indirectamente,  sobre  cualquier  buque  que  requiriese  ser  ras- 
trado; y  en  otro  lugar  exi^ó  como  condición,  que  el  buque  perteneciese 
totalmente  á  subditos  de  ou  Majestad,  sin  embargo  de  que  una  parte  del 
capital  de  la  Pacific  Steam  Navigation  Company  pertenecía  á  ciudada- 
nos ó  residentes  de  México.  Lord  Denman,  al  dar  la  opinión  de  la  Corte 
Queen's  Beuch  que  ordenaba  extender  el  registro,  dijo,  adicionando 
las  observaciones  citadas  por  la  Corte  Suprema,  ^^la  sociedad  anónima  bri- 
tániea^  como  tal^  es  el  único  dueño  del  buque^  y  es  un  subdito  británico  en  el 
sentido  de  la  sección  5?,  no  obstante  que  aleunos  extranjeros  puedan  in- 
dividualmente tener  acciones  en  la  compañía,  y  tales  dueños  individua- 
les no  tienen  derecho  en  todo  ni  en  parte.,  directa  ni  indirectamente,  á 
ser  dueños  del  buque." 
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Apliqúese  esta  doctrina  al  caso  en  cuestión.  El  valor  del  Antioquíat 
dado  por  el  Agente  de  la  Compañfa  duefio  del  mismo  es  $  50,000.  ¿rue- 
den los  dueños  de  $  162,500  de  ese  capital,  reclamar  en  la  proporción^, 
ó  alguna  cuota  de  dicho  vaporf  Esto  está  enteramente  de  acuerdo  con 
lo  que  aparece  de  que  la  Compañfa  puede  estar  en  insolvencia,  ó  de  que 
los  valores  correspondientes  á  los  reclamantes  en  el  haber  total  de  aque- 
lla puede  no  ser  nada.  ¿No  es  este  el  modo  de  ver  justificado  por  las  au- 
toridades citadasf  La  asociación  como  entidad^  debe  asimilarse  á  un  áudot- 
daño  de  Colombia.  Si  ha  sostenido  una  injusticia  jno  le  toca  instaurar  e) 
recurso  que  le  competa,  de  la  propia  manera  que  un  colombiano  privada 
estarla  obligado  4  hacerlo  sin  el  auxilio  de  ningún  gobierno  exteriorf 

Bien  pnede  ser  que  subditos  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  Rusia, 
sean  accionistas  en  nuestros  bancos  nacionales.  Tales  individuos  pue- 
den ser  dueños  de  todas  las  acciones  excepto  algunas  necesarias  para  la 
calidad  de  los  directores  á  quienes  elijan.  ¿Deberá  creerse  que  cada  una 
de  aquellas  potencias  deben  intervenir  cuando  consideren  agraviado  el 
banco  por  las  operaciones  de  este  gobiernot    Si  tal  fuese  tolerado,  supon* 

fase  que  Inglaterra  conviene  en  un  modo  de  arreglo  ó  en  una  cantidad 
e  indemnización,  mientras  que  Francia  insistiere  en  otra,  ¿se  concibe  A 
fin  de  las  complicaciones  que  podrán  seguirset 

Se  arguye  que  no  es  sabia  política  la  que  quiere  que  estimulemos  A 
empleo  de  capital  americano  dándole  toda  proteccción  más  allá  de  lo  que 
se  debe  por  ooligación  estricta.  No  hay  sabia  política  en  ensanchar  la 
capacidad  de  nuestro  ciudadano  domiciliado  en  el  exterior  para  objetoa 
de  mero  placer,  comodidad  ó  ganancia,  para  envolver  á  este  gobierno  en 
controversia  con  poderes  extranjeros.  La  tendencia  de  las  cosas,  se  ar- 
guye con  ahinco,  es  á  un  incremento,  año  por  año,  precisamente  de  tale» 
compañías  en  los  Estados  Sud  Americanos  como  la  que  hoy  presenta  el 
reclamo  que  consideramos,  en  tanto  que  no  se  puede  prever  período  al- 
guno muy  próximo  en  que  podamos  esperar  que  disminuyan  sensible- 
mente los  azares,  de  conmoción  intestina  á  que  están  expuestos. 

Bastante  impresionados  por  estas  condiciones,  hacemos  pausa  para 
continuar  después  la  información,  especialmente,  porque  el  asunto  pare- 
ce estar  en  vía  de  arreglo,  á  menos  que  lo  impidan  los  reclamantes,  lo  que 
ofrece  ^an  dificultad  para  objetar.  Sinembargo,  toda  prueba  ó  argumen- 
to ulterior  que  les  reclamantes  americanos  conceptúen  pertinente  á  una 
decisión  justa  del  asunto,  por  parte  de  este  Gobierno,  será  tomado  en  a- 
tenta  consideración.  |  Witliam  H.  Seward.  ¡  Al  señor  Alian  A.  Burton» 
etc.,  etc.,  etc. 

N9  291 

ARBITRAJE  ENTRE  LAS   REPÚBLICAS 

de  los  Estados  Unidos  y  El  Salvador  relativo  á  la  reclamación  de  la  ^'Sal- 
vador Oommercial  Oompany'^  y  otros  ciudadanos  de  los  EB.  UU.,  ac- 
cionistas de  la  corporación  creada  según  las  leyes  del  Salvador,  baja 
el  titulo  de  ''La  Compañía  de  El  Triunfo,  Limitada."^ 

Opinión  de  Sir  Henry  Strong  y  BtnM.  Dickinson 

Esta  controversia  tiene  su  origen  en  proyectos  para  establecer  y  de^ 
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«arrollar  un  nuevo  puerto  en  la  Oosta  Pacífica  de  Oentro-América  en  la 
Eepiiblíca  del  Salvador  sobre  la  Bahía  de  Jiquilisco. 

Ahora  años,  así  que  se  comprendió  la  grandeza  de  los  recursos  natu- 
rales del  Salvador,  la  atención  del  capital,  tanto  extranjero  como  del  país, 
se  dirijió  á  fundar  otro  puerto  que,  como  se  esperaba,  fuese  mejor  para  los 
fines  del  comercio,  del  cual  fuesen  tributarios  de  la  manera  más  económi- 
ca los  mayores  y  más  ricos  recursos  de  la  República,  en  agricultura,  inclu- 
yendo el  algodón  y  el  tabaco,  sus  ricos  bosques  y  su  riqueza  mineral,  y 
que  fuese  también  puerto  de  importaciones. 

Con  tal  motivo,  por  el  año  de  1850,  escritores  bien  conocidos,  cuya  po- 
sición y  residencia  en  Centro- América  hacían  sus  asertos  muy  eficaces,  lla- 
maron la  atención  del  mundo  capitalista  sobre  la  Bahía  de  Jiquilisco.  En 
esas  exposiciones  se  hace  notar  el  Eío  Lempa  '^como  el  rasgo  natural  más 
importante  del  Salvador,"  conexionado  con  su  proximidad  á  las  bocas  de 
la  Bahía  de  Jiquilisco  y  las  grandes  ventajas  de  un  puerto  que  podía  esta- 
blecerse en  dicha  Bahía. 

Con  anterioridad  á  la  explotación  y  desarrollo  de  la  concesión  com- 
prendida en  esta  controversia  los  únicos  puertos  de  la  República  para  ob- 
jetos de  comercio  habían  sido  los  de  La  Libertad,  Acajutla  y  La  Unión, 
ninguno  de  los  cuales  poseía  las  ventajas  comerciales  que  tendría  un  nue- 
vo puerto  que  se  estableciera  en  la  Bahía  de  Jiquilisco  y  todos  ellos  eran 
asunto  de  objecciones  como  puertos  de  mar  que  se  obviarían  en  el  nuevo 
.puerto. 

Andando  el  tiempo  y  haciéndose  cada  vez  más  universal  el  conoci- 
miento de  las  condi,ciones  y  de  la  posibilidad  de  desarrollo  del  país,  fue 
creciendo  de  interés  el  asunto;  sin  embargo,  el  Gobierno  del  Salvador  ja- 
más emprendió  mejorar  el  puerto  dentro  de  la  Bahía  de  Jiquilisco  ó  las 
entradas  de  los  buques  á  la  Bahia. 

En  el  verano  último  ó  primavera  de  1894  presentáronse  propuestas  al 
Gobierno  del  Salvador  para  la  concesión  del  derecho,  de  establecer  por  un 
período  de  años,  la  navegación  á  vapor  en  el  Puerto  de  El  Triunfo  con 
especificación  de  los  detalles  de  la  empresa -propuesta.  Una  fue  presen- 
tada por  Simón  Sol,  Luis  López  y  Lorenzo  Campos,  y  otra  por  Hen- 
ry  H.  Burrell  y  Jorge  F.  Thompson,  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  y 
-Gustavo  Lozano  y  Emeterio  S.  Ruano,  ciudadanos  de  la  República  del 
Salvador.  Se  publicaron  las  propuestas  en  el  ''Diario  Oficial"  de  la  Repú- 
blica por  el  departamento  respectivo  del  Gobierno,  poniéndose  á  licitación 
la  franquicia. 

En  último  resultado  se  adjudicó  la  franquicia  ó  concesión  á  Burrell  y 
<5om pañeros  y  el  6  de  octubre  de  1894,  les  concedió  la  República  del  Sal- 
vador, por  el  periodo  de  25  años,  el  derecho  exclusivo  de  la  navegación 
del  puerto  á  vapor,  juntamente  con  ciertos  valiosos  privilegios  y  exencio- 
nes. (40)  La  concesión  se  hizo  en  la  forma  de  contrato  bilateral,  firmado 
por  funcionarios  del  Ejecutivo  á  nombre  del  Gobierno  del  Salvador,  por 
una  parte,  y  por  los  concesionarios  por  la  otra. 

El  7  de  noviembre  de  1894,  para  obviar  toda  mala  inteligencia  posi- 
We,  ó  cualquiera  interpretación  restrictiva  en  lo  futuro,  respecto  á  la  ex- 
tensión de  la  franquicia,  el  Presidente  de  la  República  hizo  que  el  con- 
trato se  extendiera  á  toda  la  Bahía  de  Jiquilisco. 

Exigiendo  la  Constitución  del  Salvador  que  una  concesión  semejante 

[40]    Falso:  la  concesión  no  da  tal  derecho  exclasivo.  Hay  en  esa  afirmación  nn  error  eaencíaJ  que  Inrallda 
•«I  fallo.    Véaee  documento  número  279  d«Bde  la  p.  461  a  464  y  documento  número  282. 
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43ea  sometida  á  la  Suprema  Legislatura  para  ratificación,  fue  sometida  á 
dicho  cuerpo  y  ratificada  el  15  de  abril  de  1895. 

No  se  puede  pouer  eu  duda  que  los  privilegios  conferidos  eran  de 
grandísimo  valor,  (41)  pero  en  cambio,  contenían  muy  onerosas  obligacio- 
nes recíprocas. 

Los  privilegios  de  los  concesionarios  eran  exclusivos  para  la  navega- 
ción del  puerto  á  vapor,  conexionar  con  cualquiera  línea  de  vapores  enton- 
ces existente  ó  que  en  adelante  se  estableciese  y  trasbordar  pasajeros, 
productos  y  mercaderías  que  se  exportasen  por  el  puerto;  hacer  el  comer- 
cio costero  con  los  puertos  adyacentes,  establecer  una  línea  de  vapores 
que  conexionase  con  otros  puertos  de  Centro-América,  Colombia,  Méxi- 
co y  California. 

Y  no  solamente  era  aplicable  al  puerto  de  El  Triunfo  el  privilegio, 
sino  también  á  cualesquiera  otros  lugares  sobre  la  Bahía  de  Jiquilisco  y 
sus  bocas  que  la  Compañía  estableciere  para  embarque  y  desembarque  y 
para  la  exportación  de  los  productos  naturales  del  país. 

Se  dio  el  derecho  á  los  concesionarios  para  importar,  libres  de  dere- 
chos é  impuestos,  los  materiales  necesarios  para  fundar  construir  y  man- 
tener todas  las  obras  pertenecientes  á  la  empresa;  exención  de  impuestos 
sobre  toda  su  propiedad,  franquicias  y  operaciones;  exención  de  sus  em- 
picados  del  servicio  militar;  exención  del  uso  de  papel  sellado  y  timbres  de 
contratos  dentro  de  la  órbita  de  los  negocios,  y  libre  uso  de  las  líneas  te- 
legráficas y  telefónicas  nacionales. 

Convenía  además  el  Gobierno  en  hacer  todo  lo  posible  para  conser- 
var abiertos  todos  los  caminos  entre  el  puerto  de  El  Triunfo  y  los  centros 
cafetaleros  del  Departamento  de  Usulután, — departamento  ó  distrito  mu- 
nicipal en  que  estaba  situada  la  Bahía  de  Jiquilisco. 

Mas  los  concesionarios,  en  virtud  de  la  concesión  otorgada,  según  he- 
mos visto,  con  fecha  6  de  octubre  de  1894,  estaban  obligados  á  tener  listos 
el  día  19  de  marzo  de  1895  todas  las  facilidades  en  el  puerto  de  El  Triun- 
fo para  que  se  pudiera  manejar  y  embarcar  por  dicho  puerto  la  cosechado 
café  del  año  de  1895;  y  además,  que  durante  aquel  año,  salvo  impedimen- 
to por  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  debían  tener  establecido  definitiva- 
mente el  tráfico,  construido  y  amueblado  un  edificio  para  Aduana  del  Go- 
t)ierno,  de  no  menos  de  60  varas  (155  pies)  de  largo,  con  oficinas  para  el 
administrador  de  aduana  y  sus  empleados,  para  el  telégrafo  y  teléfono, 
todo  lo  cual  debían  construir  los  concesionarios  á  su  propio  costo,  debien- 
do pertenecer  el  edificio  y  muebles  en  propiedad  al  Gobierno;  la  construc- 
ción además,  durante  aquel  año,  de  aquellos  otros  edificios  y  obras  que  la 
Compañía  considerase  necesarios  para  su  propio  uso;  y  la  construcción  de 
un  muelle  de  hierro  y  acero  que  tuviese  las  condiciones  necesarias  de  soli- 
dez y  comodidad  para  el  embarque  y  desembarque  de  carga  y  pasajeros, 
cuya  construcción  debía  hacerse  bajo  la  inspección  del  Gobierno,  á  fin  de 
asegurar  el  cumplimiento  de  las  condiciones  de  solide-í  y  comodidad. 

Este  muelle  debía  ser  también  propiedad  del  Gobierno,  y  los  conce- 
sionarios debían  proveer  de  vapores,  remolcadores,  lanchas,  y  demás  bo- 
tes que  el  tráfico  exijiese.  También  exijiría  la  concesión  que  se  pusiesen, 
á  expensas  de  los  concesionarios,  las  boyas  que  fuesen  necesarias  para 

[4t]  Los  hechos  han  probado  qne  los  privilegios  no  y  alian  tanto.  La  compañía  concesionaria,  apegar  de 
tan  caantloRos  privilegios,  eetavo  siempre  en  bancarrota.  Los  primeros  concesionarios  Bnrrell,  Thompson.  Lo- 
sano  7  Rnano  cedieron  sns  privilegios  por  200  acciones  liberadas  de  cien  peeoa  cada  una.  Sin  embargo,  los  sefio- 
.res  Dicklnson  y  Strong  son  más  exigentes  qne  los  propios  interesados.  £1  objeto  de  esa  exhorbltante  aprecladdn 
del  privilegio,  qne  Tlda  el  fallo,  es  manifiesto;  solo  asi  pudieron  valuarlo  en  750.000  pesos  oro  I 
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marcar  la  entrada  al  puerto  y  se  erijiese  un  faro  para  indicar  la  entrada 
si  el  Gobierno  lo  creyese  necesario. 

Se  dispuso  también,  que  la  Oompaíña  daría  pasaje  libre  á  los  altos- 
funcionarios  del  Gobierno  y  á  todos  sus  empleados  cuando  viajasen  de 
orden  del  Gobierno,  y  trasportaría  todos  los  materiales  de  guerra  y  merca- 
derías que  el  Gobierno  embarcase  por  medio  de  la  Compañía,  siendo  pro- 
piedad del  Gobierno.  Los  concesionarios  debían  trasportar  la  correspon- 
dencia postal  entre  el  puerto  y  donde  quiera  que  tuviesen  vapores  nave- 
gando, y  debían  dar  pilotaje  libre  á  los  buques  del  Gobierno  al  entrar  6 
salir  del  puerto  de  ^*E1  Triunfo"  y  debaín  pagar  1 1,200  anualmente,  en 
plata  del  país,  por  mensualidades  durante  los  veinticinco  años.  Las  tari- 
fas que  debían  imponer  los  concesionarios,  para  pasajeros  y  carga,  por 
embarque  y  desembarque,  debían  también  ser  aprobadas  por  el  Gobier- 
no. (42) 

Exigía  también  la  concesión  que  los  concesionarios  formasen  una 
Corporación  que  llevase  adelante  y  explotase  la  concesión. 

Así,  el  25  de  octubre  de  1894,  se  formó  esa  Corporación  y  es  la  que 
se  llama  en  todo  el  curso  de  esta  cuestión  ^^Compañía  El  Triunfo  Limi- 
tada".—El  capital  de  la  Corporación  se  dividió  en  1,000  acciones. 

Este  capital  fue  adquirido  y  distribuido  como  signe:  La  Salvador 
Commercial  Company,  Compañía  creada  y  existente  con  arreglo  á  las  le- 
yes del  Estado  de  California,  que  según  aparece  claramente  de  los  docu- 
mentos, fue  la  promotora  y  el  alma  de  la  empresa  de  desarrollar  el  pnerto 
de  ''El  Triunfo"  y  de  adquirir  la  concesión,  tomó  la  mayoría  de  las  accio- 
nes, esto  es,  501  acciones.  (43)  Henry  H.  Burrell,  que  fue  nombrado  Presi- 
dente de  la  C?  **E1  Triunfo",  y  que  era  ciudadano  americano,  adquirió 
5  acciones.  Julius  H.  EUis,  que  vino  á  ser  Secretario  de  la  Compañía  ''El 
Triunfo',  y  que  era  ciudadano  americano,  adquirió  3  acciones;  J.  B. 
Hays,  ciudadano  americano,  2  acciones;  Luis  Maslin,  ciudadano  america- 
no, 2  acciones;  y  George  F.  Thompson,  ciudadano  americano,  15  accio- 
nes; de  manera  que  el  total  de  acciones  poseído  por  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  Compañía  "El  Triunfo",  era  de  536. 

Es  manifiesto  que  apenas  otorgado  el  contrato  con  el  Gobierno  de  El 
Salvador,  de  quien  fue  adquirida  la  concesión,  y  formada  la  Corporación 
exigida  por  la  concesión,  empezó  la  Compañía  El  Triunfo  los  preparativos 
y  trabajos  del  puerto  cumpliendo  las  condiciones  impuestas,  con  excepcio- 
nal empeño  y  vigor.  (44) 

Hecha  la  concesión  el  6  de  octubre  de  1894,  y  formada  la  Corporación 
con  su  representación  americana  dentro  de  los  diecinueve  dais  subsiguien- 
tes, sin  haber  elemento  alguno  en  el  puerto,  ni  siquiera  principio  de  em- 
barcadero, ni  puerto  alguno  abrigado  dentro  de  la  Bahía,  logró  sin  embar- 
go, á  los  cuatro  meses,  cuatro  días,  desde  la  fecha  de  su  incorporación — esto 
es,  el  1?  de  marzo  de  1895  — á  través  de  muchas  dificultades  y  obstáculos 
que  naturalmente  ocurren  á  la  iniciación  de  una  empresa  semejante,  tener 
listo  el  puerto  con  suficiente  equipo  de  toda  clase,  para  mover  y  embarcar 
la  cosecha  de  café  de  1895,  y  en  efecto,  embarcó  la  cosecha. 

Es  digno  de  comentario  y  merece  considerarse,  en  vista  de  los  sucesos 

[42]  Léase  el  documento  número  27B  y  se  yer&  que  la  Compañía  no  cumplid  las  obllgacioneB  que  le  Imponía  la 
concesión — la  cual  habla  caducado  desde  bada  tiempo,  conforme  á  su  artículo  16. 

(43)    Esto  es  falso— como  se  ve  del  documento  número  270. 

(44 >  Parece  increíble  semejante  afirmación  I  ¿  Con  que  la  Oompafiía  cumplió  sus  obllgadonee  ?  No  cabe  du- 
da, ni  Dickinson  ni  Stronf?.  leyeron  los  documentos  presentados  por  El  Balyador,  ¡Y  estos  son  los  Jaeces  qae  en- 
cuentran malo  el  auto  de  quiebra  y  los  decretos  de  14  de  febrero  y  13  de  mayo  I . 
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posteriores,  que  la  obra  fue  hecha  bajo  aquellas  ciroaustauoias,  cuando  á 
más  de  las  dificultades  que  lleva  cousigo  toda  empresa  enteramente  nueva, 
que  requiere  iniciativa  creadora  desde  el  principio,  se  hacía  con  conoci- 
miento del  hecho  de  que  la  Legislatura  Suprema  de  la  República  del  Sal- 
vador, desde  la  fecha  de  la  concesión  hasta  que  el  puerto  estuvo  equipado 
y  listo  para  el  negocio  el  1?  de  marzo  de  1895»  no  había  ratificado  la  con- 
cesión ó  contrato  en  virtud  del  cual  se  hizo  la  obra  y  no  la  ratificó  hasta 
el  13  de  abril  de  1S95,  de  modo  que  se  suscribió  el  dinero  y  se  formó  prác- 
ticamente el  puerto  sin  ninguna  certeza  de  que  los  concesionarios  llega- 
rían alguna  vez  á  obtener  el  derecho  de  la  concesión  ó  el  valor  creado  por 
ellos  mediante  su  trabajo  y  expensas  en  el  puerto  de  El  Triunfo. 

Consta  indudablemente  por  los  documentos,  que  la  Oompaüía  impul- 
só la  obra  de  equipo  permanente  desde  el  1?  de  marzo  de  1895,  con  el  mis- 
mo vigor  y  empeño  que  se  ha  desplegado  en  los  preparativos  para  el  em- 
barque de  la  cosecha  del  año  de  1895;  pues  al  cabo  de  un  año  y  veintisiete 
días  desde  el  1?  de  marzo  de  1895,  vemos  que  el  Presidente  de  la  Compa- 
ñía informa  al  Gobierno  de  la  conclusión  completa  de  la  obra  permanente, 
y  de  haberse  cumplido  plenamente  con  el  contrato  de  parte  de  aquellos  á 
quienes  se  había  dado  la  concesión. 

Tal  informe  era  verdadero,  y  esa  relación  no  descansa  en  grado  algu- 
no, en  el  testimonio  del  Presidente,  ó  del  que  se  ha  dado  por  los  reclaman- 
tes ó  á  su  nombre,  sino  en  los  informes  de  los  funcionarios  competentes 
del  Gobierno  del  Salvador,  esto  es,  su  Inspector  General,  su  Secretario  de 
Hacienda  y  su  Secretario  de  Obras  Públicas,  todos  los  cuales  informan  la 
conclusión  de  la  obra  de  acuerdo  con  el  contrato  y  haber  cumplido  plena- 
mente los  concesionarios  sus  obligaciones  respectivas. 

Los  concesionarios  hicieron  mucho  más. 

Comenzando  de  una  vez,  basados  en  la  concesión,  y  aun  antes  de  su 
ratificación  por  la  Suprema  Legislatura  del  Salvador,  llevaron  á  efecto,  me- 
diante esfuerzos  persistentes  é  influencia  poderosa  en  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  un  reconocimiento  hidrográfico  de  la  entrada  y  abrigo  de 
este  puerto  por  medio  de  las  autoridades  y  cooperación  de  aquel  Gobierno 
Los  buques  de  los  Estados  Unidos  comenzaron  á  llegar  al  puerto  en  el 
mes  de  diciembre  de  1896  con  aquel  objeto,  y  su  reconocimiento  prosegui- 
do sin  interrupción  desde  entonces,  con  un  costo  de  100,000$  oro,  según 
expresan  los  documentos,  establecieron  el  hecho  de  que  el  puerto  de  El 
Triunfo  era  uno  de  los  mejores  y  más  seguros  del  Pacífico. 

La  oficina  hidrográfica  de  los  Estados  Unidos  expidió  el  mapa  oficia) 
de  la  entrada  y  de  toda  la  Bahía;  se  demostró  que  la  profundidad  del  agua 
en  la  barra  en  alta  y  baja  marea,  y  la  amplitud  y  la  dirección  del  Canal, 
como  también  el  hecho  de  que  la  distancia  á  través  de  la  barra  no  era 
más  que  de  unos  cuantos  centenares  de  pies,  y  que  el  agua  en  el  canal  al 
lado  de  dentro  de  la  barra  y  en  toda  la  extensión  de  la  Bahía,  era  de  pro- 
fundidad enteramente  suficiente  para  los  más  grandes  navios. 

Como  para  establecer  el  puerto,  era  esencial  cerciorarse  de  la  seguri- 
dad de  los  buques  en  la  entrada  y  salida,  no  habla  probablemente  cosa 
que  pudiera  ser  tan  ventajosa  al  Gobierno  del  Salvador,  país  marítimo, 
para  su  comercio  tributario  al  interior,  como  esta  inspección  de  los  Estados 
Unidos.  Era  claramente  un  incremento  permanente  á  los  recursos  y  ri- 
queza de  la  Nación,  y  esto  se  efectuó  casi  en  su  totalidad  debido  al  empe- 
ño y  energía  de  los  ciudadanos  americanos  que  entraron  en  la  empresa  de 
desarrollar  el  puerto  de  El  Triunfo,  y  se  hizo  sin  ninguna  obligación  legal 
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de  "hacerlo  impuesta  por  él  contrato  ó  concesión  de  6  de  octubre  de  1894, 
ó  de  otra  manera. 

Se  ha  presentado  una  considerable  cantidad  de  documentos  por  las 
partes  contendientes  de  esta  controversia  que  versan  sobre  la  historia  de 
la  Compañía  El  Triunfo  y  sus  negocios  y  manejo  desde  el  principio  de  las 
operaciones  hasta  la  clausura  del  puerto  de  El  Triunfo  por  la  autoridad 
ejecutiva  del  Salvador  en  febrero  de  1899.  Se  han  esforzado  los  Aboga- 
dos del  Salvador  por  demostrar  en  esta  audiencia  que  la  Compañía  no 
cumplió  con  los  términos  de  la  concesión  ni  antes  ni  después  de  los  infor- 
mes de  los  funcionarios  dependientes  del  Ejecutivo  en  que  consta  la  con- 
clusión de  los  preparativos  y  equipo  del  puerto  para  llevar  adelante  el 
íiegocio  conforme  á  lo  requerido  por  la  concesión. 

Es  obvio  por  supuesto,  que  el  Gobierno  del  Salvador  se  abstendrá  de 
desvirtuar  esos  informes  de  sus  propios  funcionarios  en  el  particular,  y  de 
atacar  su  exactitud  sin  prueba  suplementaria  que  tendiera  á  demostrar 
que  tales  informes  fueron  debidos  á  error  ó  conseguidos  por  fraude  ó  in- 
áuencia  indebida.  Xo  se  ha  aducido  prueba  alguna  de  esta  clase.  Pero 
aunque  asi  no  fuera,  después  del  más  atento  y  laborioso  examen  de  las 
pruebas  no  nos  es  posible  descubrir  en  los  documentos  nada  que  tienda 
propiamente  á  hacer  ver  alguna  falta  sustancial  ó  importante  de  parte  de 
la  Compañía  á  este  respecto.  (45) 

Empleado  el  capital  necesario,  y  obtenida  la  aprobación  oficial  del 
Gobierno  relativa  á  haberse  cumpli(lo  con  la  concesión  rearguye  todavía 
El  Salvador  sobre  los  detalles  de  administración  de  los  negocios  y  del  puer- 
to, y  que  al  llevar  adelante  éstos  por  los  medios  previstos,  no  cumplió  la  C? 
plenamente  y  de  buena  fé  con  sus  deberes  en  la  Administración  de  los 
negocios  del  puerto  conforme  á  los  privilegios  y  facultades  concedidos,  y 
á  las  obligaciones  impuestas  por  la  concesión.  Desde  principios  de  1896 
hasta  el  otoño  de  1898,  nos  aparece  evidentemente  por  los  documentos, 
que  !a  magnitud  de  los  negocios  que  se  hacían  después  de  equipado  y 
abierto  el  puerto  por  la  Compañía  El  Triunfo,  era  mayor  de  lo  que  los 
^capitalistas  más  fuertes  y  que  más  seguros  estaban  de  las  ganancias  futu- 
ras de  la  Empresa,  habían  pronosticado.  Esto  indujo  al  empleo  del  capi- 
tal, animó  y  estimuló  el  espíritu  de  empresa  que  tanto  contribuyó  en  las 
•circunstancias  relacionadas  dentro  del  corto  periodo  desde  octubre  de  1894 
á  1?  de  marzo  de  1895,  y  en  el  año  subsiguiente,  por  haberse  concluido  las 
obras  permanentes. 

Mas  no  hay  porqué  admirarse  de  que  aquel  rápido  incremento  de  los 
negocios  necesariamente  imprevistos  en  cierto  grado,  haya  esforzado  has- 
¡tiSk  cierto  punto  la  eficacia  de  los  primeros  equipos  y  facilidades  adquiridos 
para  manejar  el  negocio.  Como  en  todas  las  empresas  nuevas,  los  me- 
dios y  sistemas  al  principio  adoptados  eran  necesariamente  hasta  cierto 
grado  experimentales.  Había  que  hallar  las  distancias  á  otros  puntos  es- 
tablecidos de  suplementos,  y  habia  dificultades  en  encontrar  trabajadores 
^espertos  para  el  manejo  de  las  varias  clases  de  productos  y  mercaderías  y 
{>ara  adicionar  y  reparar  edificios,  para  tripular  buques,  lo  mismo  que  para 

[45]  Eb  falso  qae  la  Compañía  abriese  el  puerto  eti  la  fecha  estipulada  en  el  contrato^  Tampoco  embareó  to- 
da la  cosecha  de  1895.  i)ue8  parte  de  ella  salló  por  La  Unión— seffún  consta  en  nuestras  pruebas.— Consta  en  el 
documento  númf^ro  279  que  el  Gobierno  ayudó  mucho  á.  la  Compañía  para  su  Instalación.  Por  otra  parte,  los  se- 
ñores Ruano,  Losano  y  otros  salvadoreños  con  sus  Influencias  y  capitales  hicieron  tanto  ó  m&s  que  llr.  Burrell. 
-Llama  la  atención  que  loa  Jueces  quieren  atribuirlo  todo  &  los  norteamericanos,  con  el  propósfto  de  Jostlflcar  nn 
fallo  Inicuo.  Los  documentos  de  la  Compañía  son  la  mejor  prueba,  como  se  ha  victo,  de  oue  la  empresa  no  cum- 
■plió  desde  el  principio  con  sus  obligaciones.  Suponiendo  que  los  Informes  de  los  cmpleaaos  del  Gobierno  fueran 
-ea  todo  favorables  A  la  Compañía,  estd  la  confesión  de  los  Burrell  probando  que  no  cumplieron  y  que  en^^fiaban 
al  público  y  al  Gobierno. 
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<30Dsegair  operarios  comunes,  con  prontitud|  pues  los  negocios  aumentaban 
más  allá  de  toda  expectativa.  (46) 

I^^La  correspondencia  que  obra  eu  las  pruebas  pone  de  manifiesto  mu- 
•chos  de  esos  obstáculos  que  fueron  superados.  Bajo  aquellas  circunstan- 
«cias  apenas  podía  esperarse  prontitud  y  uniformidad  en  la  transación  de 
los  negocios.  Pero  con  todo  esto,  no  puede  decirse,  como  ahora  pretende 
el  Gobierno  del  Salvador,  que  hubo  falta  alguna  en  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  dadas  las  circunstancias  del  caso,  que  hubiesen  justifica- 
do ó  apoyado  una  queja  por  infracción  del  contrato  ante  un  tribunal  de 
justicia  si  esta  franquicia  hubiera  sido  un  contrato  entre  personas  priva- 
das. Mucho  menos  hubo  tal  infracción  de  contrato  por  parte  de  la  Com- 
pañía de  El  Triunfo,  en  tiempo  alguno,  que  hubiese  justificado  siquiera  la 
multa  de  un  peso  por  daños  y  perjuicios  contra  la  Compañía,  ó  de  la  pér- 
dida de  alguno  de  los  derechos  que  se  le  habían  cedido  en  la  conce- 
«ión.,^^,   (47) 

Las  quejas,  si  se  examinan  y  analizan,  eran  pocas  é  insignificantes. 
Que  la  Compañía  arrostró  y  venció  las  emergencias  que  necesariamente 
debían  surgir,  lo  demuestra  el  hecho  de  que,  si  bien  los  negocios  desde  la 
primavera  de  1895  hasta  mediados  de  1898,  esto  es,  en  menos  de  tres  años, 
aumentaron  por  lo  tocante  á  embarque  solamente,  á  la  extraordinaria  sa- 
ma de  cuatrocientos  á  quinientos  por  ciento,  sin  embargo,  las  facilidades  y 
equipo,  ta^es  como  estaban  suplementados,  mejorados  y  provistos,  no  fue- 
ron superados  por  ese  incremento,  y  en  lo  general,  se  conservaban  sustan- 
cialmente  en  buenas  condiciones.     (48) 

Naturalmente  no  hubo  ganancias  en  los  años  de  1,893,  1,896  y  1,897; 
más  la  tendencia  á  equipararse  las  entradas  con  las  salidas  se  marcó  des- 
de el  principio,  y  aumentaba  á  cada  momento,  demostrando  la  grandeza 
futura  de  la  empresa,  hasta  que  desde  principios  del  año  de  1898  se  dejó 
ver  el  balance  firme  de  utilidad  neta,  mientras  administró  la  Compañía, 
que  ftie  medio  año,  ascendiendo  á  fines  de  ese  período,  según  testimonio 
presentado  á  nombre  del  Salvador  por  el  Contador  Oficial  de  aquel  Gobier- 
no, á  la  suma  de  $  17,000,  fuera  de  toda  pérdida  y  gastos  de  todo  género, 
y  según  el  testimonio  introducido  por  parte  de  la  Salvador  Commercial 
Oompany,  á  una  suma  mucho  mayor.     (49) 

No  cabe  duda,  los  documentos  prueban  que  la  empresa  que  propiamen- 
te pudo  haberse  considerado  como  ensayo  hasta  principios  de  1898,  si 
bien  había  mostrado  un  estado  financiero  de  aumento  desde  el  principio 
de  sus  negocios  vino  á  ser  un  éxito  financiero  asegurado,  que  igualaba  si  no 

[46)  Faleo.'en  El  SalTador  los  negocIo§  á  quelseroprfsa  se  dedicó  no  son  nni^vos.  Gn  Acajatla,  en  La  Li- 
bertad y  en  La  Unión  fanclonan  Gompafifas  de  igaal  naturaleza  qae  la  de  lo^  Bnrrell.  Pero  como  al  f  no  se  come- 
ten frandes,  ni  se  trata  de  estafar  al  público  y  á  los  accionistas,  todo  marcha  bien  Las  Infracrlonps  de  la  conce- 
sión no  se  deben  &  ensayos  de  una  empresa  nueva,  sino  a  qne  el  negocio  era  de  por  sí  muy  malo  y  &  la  torcida 
administración  de  Barrell,  como  consta  «»n  los  miliares  de  documentos  que  Imh  arbitros  no  leyeron  .v  eu  los  qnelos 
Burrell  confiesan  su  mala  administración  y  lo  ruinoso  de  la  empresa.  Pero  cuando  el  Juicio  está,  obcecado  por  la 
pasión,  las  mejores  pruebas,  como  es  la  confesión  de  parte— naturalmente  se  desechan, 

[47]  Es  escandaloso  este  modo  de  apreciar  nuestras  pruebas.  ¿Con  que  nada  valen  los  800  y  nifi<9  documen- 
tos qne  están  probando  que  la  Compañfa  no  cumplió  con  el  contrato,  qne  cometió  aboBos  con  el  pí)^)Iico,  que  en- 
cañó al  Gobierno,  y  que  ejerció,  por  meJio  de  U  s  amerldanoe,  una  administración  toicida  y  negllgrent»'?  ¿Con  que 
nada  Talen  los  libros  de  la  Compañía  en  que  aparece  en  perpetua  Insolvencia?  ¿Con  qun  nada  valen  los  engafloa 
de  los  Burrell  A  los  dem&9  accionistas?  ¿Con  que  nada  v<ilen  la  •  stafa  del  "Celia"  y  p1  alzamiento  que  de  él  hfio 
Mr.  Burrell?  Los  que  asi  piensan,  no  son  Juet^,  sino  cómplices  de  los  h'-chos  que  tratan  de  disminuir  ú  ocultar, 
para  favore<^r  a  los  malhechore^  I  8emejnnt«  modo  de  apreciar  los  hechos  constituye  el  vicio  que  los  publicfstas 
■Uaman  error  eeencia],  el  cual  anula  loe  fallos  arbitrales, 

(48)— Seguramente  los  Señores  Blckinson  y  Strong  no  leyeron  los  libros  y  papeles  de  la  Cía.  Requiere  grande 
audacia  afirmar  que  producía  de  400  á  5009o  una  empresa  quebrada,  que  JamAs  pagó  dividendos,  que  siempre  es- 
tuvo en  déficit  y  que  el  día  en  que  se  le  declaró  fallida  tenía  un  pasivo  de  45,492  pesos.  Vóase  documento  uAmero 
280.  Esta  contradicción  flagrante  con  las  pruebas  del  proceso,  es  la  mejor  demostrnción  de  la  festinación  conqne 
.86  dictó  el  fallo;  violando  el  Protocolo  que  obligaba  á  los  Arbitros  &  resolver  súcunduin  AlIeg&tA  et  probata, 

[49]— Esta  afirmación  es  falsa:  la  desmiente  el  sefior  Gross  en  el  informe  que  adelante  se  ver&  Y.  Doc,  N»  808; 
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excedía  la  más  ardiente  expectativa  de  sus  promotores  dando  el  balance- 
un  constante  aumento  en  los  negocios  al  finalizar  la  primera  mitad  de  aquel 
año.  El  estudio  atento  de  las  voluminosas  pruebas  de  esta  cuestión  pon& 
de  manifiesto  que  desde  el  19  de  marzo  de  1895,  hasta  finalizar  la  primera 
mitad  de  1898,  el  tanto  por  ciento  de  utilidad  sobre  los  gastos  y  pérdidaa 
aumentaba  con  regularidad  á  razón  de  cerca  de  33^  por  ciento  anual. 

(50)  Para  nosotros  es  claro  que  tan  pronto  como  el  éxito  de  la  empresa 
86  hizo  asi  palpable  y  se  vio  asegurado  en  el  porvenir,  que  la  empresa  era 
excepcionalmente  productiva,  comenzó  una  intriga  dentro  de  la  Compañía^ 
cuyo  objeto  era  echar  fuera  e!  manejo  y  control  de  los  intereses  america- 
nos, y  arrebatar  de  las  manos  de  estos  la  concesión  y  apropiársela  con  todo 
lo  invertido  por  los  accionistas  americanos  para  benetício  de  los  conspira* 
dores.  No  puede  haber  otra  explicación  razonable  de  los  acontecimientos 
que  siguieron  á  ese  estado  de  los  negocios  que  prometía  grandes  rendi- 
mientos en  el  porvenir,  dadas  las  utilidades  y  aumento  del  tanto  por  ciento 
demostrado. 

En  la  reunión  anual  de  accionistas  tenida  el  10  de  junio  de  1898,  fue- 
ron electos  todos  los  miembros  de  la  Directiva,  incluyendo  á  Burrell,  á 
EUis  y  á  Simón  Sol,  que  había  sido  uno  de  los  competidores  á  la  conce- 
sión contra  Burrell  cuando  ésta  fue  otorgada  en  1894.  En  el  mismo  dfa 
se  reunió  y  organizó  la  Junta  Directiva  reeligiendo  á  Burrell  como  Presi- 
dente, á  Sol  como  Vice- presiden  te,  y  á  Ellis  como  Tesorero.  En  la  siguien- 
te junta  general  de  los  accionistas,  tenida  el  31  de  julio  de  1898,  renunció- 
el  cargo  de  Director  y  Secretario  uno  de  los  miembros  salvadoreños  y  se 
eligió  á  Luis  López  para  llenar  )a  vacante. 

Puede  ser  de  importancia  notar  de  paso  aquí,  que  este  es  el  mismo 
Luis  López,  que  unido  á  Sol,  fue  competidora  la  concesión  contra  el  par- 
tido americano  ó  de  Burrell,  de  que  se  ha  hecho  referencia,  en  1894.  En  la 
Jonta  Directiva  celebrada  el  mismo  día,  el  propio  Luis  López  fue  nombra- 
do Secretario  de  la  Compañía. 

En  septiembre  de  1898  mientras  el  presidente  de  la  Compañía  se  halla- 
ba en  la  ciudad  de  San  Salvador  en  negocios  de  la  misma,  asumió  Sol 
el  cargo  de  presidente  por  usurpación  manifiesta  y  sin  autoridad  alguna, 
y  sin  avisar  á  Burrell  ó  á  Ellis,  pretendió  reunir  la  Junta  Directiva  en  so 
propia  casa  en  Santiago  de  María,  á  la  cual  los  ünicos  que  asistieron  á  más 
de  él,  fueron  dicho  López  y  un  señor  Oocchella,  y  entonces  allí,  se  dictó  una, 
resolución  removiendo  á  Burrell  del  puesto  de  Presidente,  poniéndose  él 
mismo  en  su  lugar,  y  removiendo  á  J.  H.  Ellis  del  puesto  de  Tesorero  y 
poniendo  á  Oocchella  en  su  lugar;  de  manera  que  los  tres,  Sol,  López  y 
Ciocchella,  los  únicos  que  estuvieron  presentes  en  la  pretendida  sesión,  vi- 
nieron á  ser  por  su  propio  hecho,  el  Presidente,  Secretario  y  Tesorero  de  la 
Gompañía.  Burrell  no  recibió  aviso  en  tiempo  para  alcanzar  á  llegar  á  la 
Junta,  y  Ellis  no  recibió  ningún  aviso  absolutamente. 

Tales  procedimientos  fueron  claramente  fraudulentos  y  nulos,  según 
se  ve  de  la  documentación. 

El  14  de  octubre  de  1898  se  celebró  otra  así  llamada  Junta  Directiva 

[50] — Llama  la  atención  qne  loe  Arbltroe  procedan  en  eete  panto  y  en  todos  loe  que  signen,  por  el  mismo  pio- 
eedimlento  de  los  quejosos,  esto  es.  aproTechnrse  de  coincidencias  casuales,  para  deducir  conspiración  contratos 
americanos.  Asi,  los  Arbitros  no  han  sido  Jueces  sino  relatores  de  los  cargaos  y  pretcnsiones  del  reclamante; 
fallando  en  su  favor,  no  por  pruebas  imparciales,  sino  por  preenncíones  y  lo  que  es  peor  quizA— por  los  falsos  y 
perjaros  afíiduvitti  de  los  intf'resAdos,  admitidos  por  el  Tribunal  como  testigos  en  su  propia  cansa.  Ese  sistema 
inquisitorial  para  Juzgar  una  causa  tan  importante  no  puede  ser  aceptado  por  ninguna  nación  clrillzada.  Gomo 
«I  lector  Terá,  los  cargos  que  signen  eon  los  mismos  contenidos  en  los  Memoriales  del  redamante,  cargos  que  es- 
"íAn  desTlrtuados  ante  cualquier  Jues  imparcial,  por  Ins  pruebas  que  figuran  en  este  opfisculo. 
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qae  se  pretendía  era  una  junta  extraordinaria  ó  especial,  según  las  actas. 
A  esta  junta  asistieron  Barrell  y  Ellls,  aunque  no  recibieron  aviso  de  ella; 
más  habiendo  oído  hablar  casualmente  de  ello,  en  sus  esfuerzos  por  prote- 
ger los  intereses  de  los  capitalistas  americanos  á  quienes  representaban 
se  presentaron  ellos  mismos.  ' 

Hicieron  mociones  en  debida  forma  en  la  junta,  y  Sol,  actuando  co* 
mo  Presidente,  rehusó  admitir  las  mociones.  Sin  detallar  más  el  carácter 
enteramente  ilegal  de  la  janea  y  de  sus  procedimientos,  y  la  falsedad  de 
sus  actos,  expondremos  el  hecho  de  que,  según  dichos  procedimientos,  se 
autorizó  pedir  la  declaratoria  de  quiebra  de  la  Oompañía,  cuya  petición  fue 
inmediatamente  presentada  al  Juzgado  de  primera  Instancia  de  Santiago 
de  María  autorizada  por  dichos  pretendidos  directores.  En  seguida,  el  19 
de  octubre,  cinco  días  después  de  haber  tenido  lugar  la  llamada  junta,  el 
juzgado  dictó  un  auto  en  forma  de  declaratoria  de  quiebra,  y  fue  nombra- 
do un  señor  Meardi  como  depositario  y  guardián  de  los  bienes  y  efectos 
de  la  Compañía. 

Este  depositario  desde  luego  se  posesionó  de  los  libros,  papeles  com- 
probantes y  correspondencia  d^  la  Compañía  y  de  sus  empleados,  rehu- 
sándose todo  esto  á  los  socios  americanos  y  á  sus  representantes.  Desde 
aquella  fecha,  se  les  negó  todo  acceso  libre  á  dichos  papeles  hasta  hoy  que 
han  estado  pendientes  en  Washigton  estos  procedimientos  y  aun  con  todo, 
^ran  cantidad  de  documentos  se  han  dejado  de  presentar  á  su  inspecciÓD. 
Inmediatamente  después  de  lo  dicho,  Ellís  y  Burrell,  los  únicos  representan- 
tes del  capital  americano  invertido  en  la  Compañía,  se  vieron  obligados 
Á  salir  del  Salvador  temiendo  por  sus  vidas. 

La  Salvador  Commerdal  Company  y  los  otros  accionistas  americanos 
interesados  en  esta  empresa,  que  la  habían  llevado  á  un  éxito  feliz,  esta- 
ban en  California,  muy  lejos  de  esperar  procedimientos  semejantes,  y  en 
la  primera  oportunidad  después  de  recibido  aviso  de  esto,  tomaron  las 
medidas  necesarias  para  deshacer  los  manejos  de  los  conspiradores.  Al 
propio  tiempo  estalló  la  guerra  civil  en  El  Salvador,  arrojando  todo  en 
confusión.  Inauguróse  con  buen  éxito  la  revolución,  la  cual  derribó  la 
administración  existente;  pero  tan  pronto  como  fué  posible  en  aquellas 
circunstancias,  pasaron  los  representantes  de  la  Salvador  Commercial  Com- 
pany á  la  República  del  Salvador  y  se  empeñaron  en  hacer  se  anulasen  los 
actos  de  los  conspiradores,  y  que  los  accionistas  rehabilitasen  la  Compa- 
ñía, todo  con  el  fin  de  hacer  á  un  lado  el  procedimiento  de  quiebra  y  res- 
tablecer en  la  administración  el  directerado  por  ellos  elegido. 

El  procedimiento  de  quiebra,  en  nuestra  opinión,  fué  el  resultado  de 
«ina  conspiración  fraudulenta  l^^que  logró  engañar  al  juzgado  en  que  se 
instauró.  El  12  de  febrero  de  1898,  para  gestionar  de  la  única  manera 
adecuada  en  pro  del  restablecimiento  de  los  derechos  de  la  Compañía  y 
de  su  rehabilitación^  separando  á  los  conspiradores  é  instalando  una  diree- 
tiva  que  actuase  en  el  asunto,  se  convocó  á  una  reunión  de  los  accionis- 
tas que  debía  tener  lugar  el  28  de  febrero  para  excogitar  las  medidas 
que  debían  tomarse  con  dicho  objeto. 

La  convocatoria  para  la  junta  se  publicó  en  el  ^'Diario  Oficial"  de  la 
Bepública,  el  13  de  febrero  de  1899. 

Al  día  siguiente,  el  Presidente  de  la  Bepública  expidió  un  acuerdo  ce- 
rrando el  puerto  de  El  Triunfo  á  las  importaciones.  Tal  fue  la  oposición 
que  encontró  el  primer  paso  dado; así  se  derribó  la  concesión  y  prácticamen- 
te se  anuló  y  destruyó  y  quedó  paralteado  todo  esfuerzo  de  los  propie- 
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tarios  y  accionistas  americanos  para  salvarla  de  los  efectos  del  fraudulen- 
to manejo  de  la  conspiración. 

La  Salvador  Oommercial  Company  presentó  al  Gobierno  una  solem- 
ne protesta.  Los  representantes  de  los  accionistas  americanos  hicieron 
todos  sus  esfuerzos  para  obtener  su  revocación.  Todo  fue  en  vano,  y  el 
13  de  mayo  el  Ejecutivo  concedió  á  otros  ciudadanos  del  Salvador,  todo 
lo  comprendido  en  la  franquicia  y  concesión  de  6  de  octubre  de  1894  Lo& 
propietarios  de  los  intereses  americanos  presentaron  una  protesta  solem- 
ne al  Ejecutivo  contra  esta  concesión;  más  no  fueron  atendidos. 

A  esto  siguió  la  apelación  de  los  ciudadanos  americanos  interesados, 
ante  su  Gobierno,  pidiendo  su  intervención  en  el  reclamo.  Envista  de  la 
relacionado,  apenas  es  necesario  decir  que  las  pruebas  revelan,  que  á  la 
fecha  en  que  se  iniciaron  los  procedimientos  de  quiebra  por  los  falsos  y 
fraudulentos  representantes  de  esa  Compañ'a,  no  se  había  quejado  ningún 
acreedor,  ni  ninguno  de  ellos  tenía  justa  causa  de  queja  contra  ella  por 
falta  de  pago  de  sus  deudas.  Por  el  contrario,  nada  menos  que  entonces,, 
habíase  asegurado  enteramente  su  éxito  finaciero  completo  y  la  certeza 
de  su  porvenir  próspero. 

Preténdese  que  no  pueden  los  Estados  Unidos,  en  este  caso,  hacer  re- 
clamación i)or  sus  nacionales,  los  accionistas  de  la  Compañía  El  Triunfo 
que  habían  sido  así  despojados,  por  la  razón  de  que  los  ciudadanos  que 
así  han  invertido  su  dinero  en  la  Eepública  del  Salvador,  deben  sujetarse 
á  las  leyes  del  país,  y  buscar  su  remedio,  si  alguno  tenían,  en  los  tribu^ 
nales  del  Salvador;  y  además,  que  antes  de  que  pueda  hacerse  la  reclama- 
ción en^nombre  de  ellos  contra  El  Salvador,  debe  mostrarse  y  ver  que  ha- 
biendo apelado  dichos  ciudadanos  á  los  tribunales  de  la  Bepiiblica,  se  le» 
ha  denegado  justicia  por  aquellos  tribunales. 

La  proposición  general  de  derecho  internacional  tal  como  se  expo- 
ne, no  se  niega. 

Si  el  Gobierno  del  Salvador  no  hubiese  intervinido  destruyendo  la 
franquicia  y  concesión  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  y  despojado  á  los 
accionistas  americanos  de  sus  intereses  en  la  empresa,  se  habría  ai)eladOy 
como  evidentemente  había  intención  de  hacerlo,  á  los  tribunales  del  Salva- 
dor para  librarse  del  procedimiento  de  quiebra.  El  primer  paso  á  ese  fin 
iba  á  ser  la  separación  de  los  miembros  conspiradores  y  la  instalación  de 
una  directiva  competente  por  la  Suprema  autoridad  de  la  corporación,  la 
junta  de  accionistas. 

(51)Í^^Pero  en  virtud  de  los  decretos  ejecutivos,  más  bien  que  por  el 
procedimiento  de  quiebra,  fueron  destruidos  irrevocablemente  los  derechos 
de  propiedad  de  los  ciuiadanos  americanos  interesados.^^JFJ 

Buscando  reparaciones  por  medio  de  la  junta  de  accionistas  convoca- 
da, en  el  momento  de  expedida  la  convocatoria  y  cuando  aparecía  que  la 
corporación  misma  debía  buscar  el  remedio,  viéndose  que  eran  fraudulen- 
tos los  procedimientos  de  quiebra  seguidos  por  sus  pretendidos  Directores 
lepresentantes,  y  que  el  Tribunal  de  quiebra  había  sido  engañado  por  sus 
intrigas,  en  fraude  do  los  miembros  á  qiiienes  falsamente  pretendían 
representar,  en  aquel  momento  el  Gobierno  dül  Salvador  vino  en   auxilio 

(51)— Lo  que  BlpfUftee  una  t*x»u«l  reí.rnducc'rtn  de  los  argumentos  del  Informe  Penfleld  contra  loe  decretos  de 
14  de  febrtro  y  13  de  mayo  que.  neRÜn  Iop  Arbitren,  Sf.n  la  verdndt^ra  cRUPa  del  r- clamo  j  el  fundamento  d©  bq  in- 
jQBto  fallo.  V^ase  Documento  111.  Ka  «streño  que  le»  Arbitros  no  difcan  uada  respecto  del  Decreto  de  reparación 
de  31  de  agosto  de  1900  y  de  la  (N-diulUad  de  la  con'PHirtn.  conforme  á  sn  artlcuio  16.  Para  llegar  A  la  conclnelÓD, 
los  ArbliroB  se  han  yieto  obllgttdoH  A  preñe  ndir  de  tal  modo  de  nuestraA  pinebae,  que  eete  solo  menosprecio  cons- 
tituye denegación  de  Justicia  y  exralimltaolóa  de  poder,  conforme  al  Protocolo;  vicios  que  invalidan  el  fallo. 
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de  los  conspiradores,  y  por  acuerdo  ejecutivo  destruyó  la  úuica  cosa  de 
valor  digna  de  recobrarse  por  medio  de  los  Tribunales. 

No  es  sólo  la  denegación  de  justicia  por  los  Tribunales  lo  que  puede 
formar  base  de  reclamación  contra  una  nación,  según  las  reglas  de  dere- 
cho internacional.  "'No  puede  dudarse",  dice  Halleck,  "que  un  Estado 
es  responsable  por  los  actos  de  sus  Gobernantes,  ya  sea  que  pertenezca» 
al  ramo  Legislativo,  Ejecutivo  ó  Judicial  del  Gobierno,  en  tanto  que  eje- 
cuten tales  actos  en  su  carácter  oñcial". 

La  ley  dada  por  el  Congreso  del  Salvador,  referente  á  extranjeros,  dis- 
pone, (art.  39):  '*Sólo  en  el  caso  de  denegación  de  justicia,  ó  de  retardo 
voluntario  de  su  Administración,  pueden  los  extranjeros  apelar  á  la  vía 
diplomática;  pero  después  de  haber  agotado  en  vano  todos  los  recursos 
ordinarios  establecidos  por  las  leyes  de  la  Eepública".  Es  evidente  que  en 
este  caso  habria  que  sido  en  vano  apelar  á  los  Tribunales  en  busca  de  reme* 
dio  contra  la  quiebra,  después  que  habla  sido  destruida  la  franquicia  por 
los  actos  del  iSjecutivo,  y  que  tal  procedimiento  hubiera  sido  inútil,  es¡ 
contestación  suficiente  al  argumento  basado  en  esa  ley  del  Salvador, 

¿De  qué  habría  servido  á  estos  ciudadanos  americanos  que  hubieran 
recurrido  con  buen  éxito  á  los  Tribunales  para  anular  el  procedimiento 
de  quiebra  después  de  destruida  la  concesión  por  la  clausura  del  puerto 
de  El  Triunfo  y  la  concesión  de  la  franquicia  á  estraños? 

Mr.  Fish  decía  al  Ministro  Foster:  "La  justicia  tanto  puede  denegar- 
se cuanto  serla  absurdo  buscarla  por  procedimiento  judicial,  como  si  se- 
hubiese  denegado  después  de  buscarla  así''. 

Además,  no  es  este  el  caso  de  despojo  de  un  ciudadano  americana 
por  una  persona  particular  del  Salvador,  en  que,  recurriendo  á  los  Tribu- 
nales se  haya  denegado  justicia  al  ciudadano  americano,  ni  es  el  caso  ea 
que  tienen  que  hacer  las  reglas  aplicables  á  esa  clase  de  reclamaciones,  tan 
numerosas  en  las  controversias  internacionales.  Este  es  el  caso  en  que 
las  partes  del  contrato  son  los  nacionales  americanos  y  el  Gobierno  mis- 
mo del  Salvador  quien,  al  tratar  con  la  otra,  se  acusa  al  Gobierno 
del  Salvador  de  haber  violado  sus  promesas  y  convenciones  destruyendo 
lo  que  estaba  convenido  en  dar,  lo  que  dio  y  lo  que  estaba  solemnemente 
en  obligación  de  proteger. 

Así,  una  de  las  más  respetadas  autoridades  de  derecho  internacio- 
nal, Lewis  Cass,  ha  sentado  la  regla  indubitada  y  su  excepción,  tan  am- 
plia como  la  regla,  diciendo  que:  "Cuando  van  á  un  país  extranjero  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos,  van  bajo  la  inteligencia  implícita  de  que 
tienen  que  obedecer  sus  leyes  y  someterse  de  buena  fe  á  los  Tribunales 
establecidos.  Guando  hacen  negocios  con  los  nacionales  ó  entran  en  con- 
tratos privados  allá,  no  debe  esperarse  que  su  Gobierno  ó  el  Gobierno  ex- 
tranjero ha  de  hacerse  parte  en  tales  negocios  ó  contratos  ó  tomar  á 
cargo  determinar  cualquier  disputa  á  que  puedan  dar  lugar. 

"El  caso  es  muy  diferente  cuando  el  Gobierno  extranjero  se  hace 
parte  en  importantes  contratos,  y  entoncesno  sólo  deja  de  cumplirlos,  sino 
que  caprich(^samente  los  anula,  con  gran  pérdida  de  aquellos  que  han  em- 
jUeado  su  tiempo,  su  trabajo  y  su  capital,  confiados  en  la  buena  fe  y  la 
justicia  de  aqueP'  (52). 

En  todo  caso,  por  reglado  justicia  natural  asequible  universalmente 
por  todas  partes  donde  quiera  que  exista  un  sistema  legal,  la  obligacióa 
de  las  partes  contratantes  de  recurrir  á  la  via  judicial,  es   recíproca.    Si  la 

[52J  Wharton'B  Dfgsst  Eectldn  230. 
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República  del  Salvador,  una  de  las  partes  del  contrato  sobre  la  franquicia 
de  la  Compañía  El  Triunfo,  tenia  justos  motivos  para  quejarse  de  que  se- 
gún su  ley  especial  hablan  incurrido  los  concesionarios  por  indebido  uso  ó 
por  no  uso  de  la  concesión,  en  la  pena  de  pérdida  de  los  derechos  por  ella 
concedidos,  entonces,  el  camino  de  aquel  Gobierno  debió  haber  sido  recu- 
rrir á  los  Tribunales  contra  la  Compañía  y  allí,  mediante  el  procedimien- 
to judicial  correspondiente,  que  implica  noticia,  oportunidad  plena  de  ser 
oído,  examen  y  sentencia  solemne,  hubiera  invocado  y  obtenido  el  reme- 
dio buscado. 

Bepugna  al  sentimiento  de  justicia  decir,  que  una  parte  contratante, 
ya  Fea  ella  un  individuo  privado,  un  monarca,  6  un  gobierno  de  cualquie- 
ra clase,  pueda  arbitrariamente,  sin  audiencia  y  sin  procedimiento  im- 
parcial de  ningún  género,  arrogarse  el  derecho  de  condenar  á  la  otra  par- 
te contratante,  dar  sentencia  sobre  él  y  sus  actos,  é  imponerle  en  ella  la 
pena  extrema  de  pérdida  de  todos  sus  derechos,  inclusive  su  propiedad  y 
£U  capital  invertido  bajo  la  fe  de  aquel  contrato. 

Ante  los  dictados  de  la  justicia  natural,  todas  las  partes  de  un  con- 
trato, por  lo  que  atañe  á  sus  derechos  y  recursos  recíprocos,  son  de  igual 
dignidad  y  tienen  iguales  derechos  á  invocar  para  su  reivindicación  y  su 
defensa,  la  audiencia  y  sentencia  de  un  tribunal  desinteresado  é  imparcial. 

Sígueise  de  aquí,  que  la  "Salvador  Commercial  Company'^  y  los  otros 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que  eran  accionistas  de  la  Compañía 
El  Triunfo,  según  queda  dicho  antes,  tienen  derecho  á  compensación  á 
consecuencia  de  la  destrucción  de  la  franquicia  y  por  la  apropiación  de 
los  bienes  que  pertenecían  á  aquella  Compañía,  exceptuando  las  pro- 
piedades acumuladas  y  construidas  conforme  los  términos  de  la  con- 
cesión, de  que  la  República  debía  quedar  en  posesión  y  propiedad. 

Según  los  términos  del  Protocolo  y  las  reglas  de  los  tribunales  inter- 
nacionales aceptadas  en  tales  casos,  no  puede  admitirse  como  perjuicios, 
nada  que  tenga  por  base  los  beneficios  futuros  probables  de  la  empresa 
así  llevada  a  su  fin  sumariamente.  Ko  obstante  la  prueba  de  la 
parte  computable  de  aumento  de  ganancias  y  utilidades  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin  de  la  primera  mitad  de  1898,  y  aunque  faltaba  aún  que 
trascurrir  veintiún  años  de  la  concesión,  no  podemos,  £in  embargo,  en 
virtud  de  la  regla  mencionada,  pretender  que  la  parte  de  utilidades 
aumentaría  en  la  misma  proporción  durante  el  resto  del  término,  ó  no 
aumentaría  absolutamente,  ó  que  continuaría  siquiera  ganando  en  la 
proporción  actualmente  demostrada  por  las  pruebas  del  Salvador  mismo, 
antes  referidas. 

Si  fundados  en  la  prueba  tangible  para  la  fijación  del  valúo  de  la 
franquicia,  damos  su  valor,  á  nuestro  modo  de  ver  no  podemos  fijar  nada, 
ni  aun  por  el  costo  de  los  edificios  j  construcciones  erigidos  con  el  capi- 
tal de  la  Compañía,  que,  según  los  términos  de  la  franquicia,  tenían  que 
llegar  á  ser  propiedad  de  la  República.  Ni  podemos  dictc^r  decisión  al- 
guna sobre  el  gasto  hecho  por  los  Estados  Unidos  mediante  gestión  de  la 
Compañía  para  inspeccionar  y  levantar  el  mapa  de  la  Bahía  de  Jiquilisco 
y  su  entrada,  por  mucho  que  tales  construcciones  é  inspección  añadan  va- 
lor á  la  riqueza  permanente  de  la  República  del  Salvador. 

Por  la  clara  y  evidente  prueba  que  tenemos  á  la  vista,  sin  entrar  en 
especulaciones,  solamente  tomando  en  cuenta  la  prueba  directa  presenta- 
da y  no  contradicha,  hallamos  que  el  valor  de  la  franquicia  computada 
sin  re'acióu  á  ganancias  futuras  ó  especulativas,  ó  á  otra  base  cual- 
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quiera  imaginaria  ó  especulativa,  es  de  $750,000  (53).  Pensamos  tambiéa 
que  los  perjuicios  debieran  también  fijarse  respecto  al  valordel  vapor  Ce- 
lia^ menos  la  diferencia  de  su  precio  de  compra  que  quedó  sin  pagarse  al 
tiempo  de  la  clausura  de  los  negocios  de  la  Compañía.  Hallamos  tam- 
bién que  el  valor  de  la  propiedad  tomada  á  la  Compañía  y  que  queda 
en  El  Salvador,  que  no  era  propiedad  del  Gobierno,  según  queda  relacio- 
nado, sino  que  era  propiedad  de  la  Cía.  exclusivamente,  es  de  $  45,000. 

Somos  de  opinión,  que  los  reclamantes  ante  este  Tribunal,  tienen  de- 
recho á  cobrar  cestas  y  derechos  razonables  de  abogados.  Se  ha  emplea- 
do procuradores  y  abogaios  para  obtener  reparación  del  Grobierno  del 
Salvador  antes  de  que  se  invocara  la  intervención  del  Gobierno  de  loa 
Estados  Unidos. 

Desde  la  intervención  se  han  empleado  abogados  eminentes  que  tie- 
nen su  residencia  y  asiento  de  sus  negocios  en  California,  los  cuales  desde 
fines  de  1 899  han  estado  casi  constantemente  empleados  en  el  asunto  en 
San  Salvador  y  en  Washington,  á  distancias  muy  remotas  de  los  lugares 
de  su  residencia  y  de  sus  negocios. 

Estas  expensas  han  sido  hechas  exclusivamente  por  la  "Salvador 
Commercial  Company.'^  Antes  de  la  intervención  de  los  Estados  Unidos,, 
sufragó  en  el  asunto,  según  se  ve  de  las  pruebas,  exclusive  derechos 
de  abogados,  $  2,671.31  en  procurar  obtener  la  rehabilitación  de  la  Com- 
pañía El  Triunfo.  Después  de  la  intervención  de  los  Estados  Unido?,  las 
expensas  hechas  para  llevar  adelante  esta  reclamación  por  la  '^Salvador 
Commercial  Company,"  exclusive  todo  derecho  de  procurador  y  abogado, 
han  sido,  según  las  pruebas,  por  valor  de  $  18,864.77. 

Somos  de  parecer,  que  la  justa  compensación  á  los  procuradores  y 
abogados  empleados  después  de  la  intervención,  incluyendo  los  servicios 
que  han  prestado  en  la  capital  del  Salvador  y  en  Washington,  es  $60,000  (f ) 
Del  avalúo  de  la  franquicia,  de  la  indemnización  por  el  "Celia"  y  propie- 
dad tomada,  de  que  antes  se  hizo  mención,  juzgamos  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  tiene  derecho  á  cobrar  en  beneficio  de  sus  nacionaleá 
interesados  en  este  asunto,  en  proporción  al  número  de  las  acciones  que 
cada  uno  haya  tenido  en  la  Compañía  El  Triunfo  Limitada;  y  como  di- 
chas acciones  estaban  divididas  en  mil  de  $  100  rada  una,  tendrá  dere- 
cho cada  uno  de  los  ciudadanos  americanos,  inclusive  la  "Salvador  Com- 
mercial Companj"  á  percibir  por  intermediario  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  de  la  cantidad  determinada  por  este  laudo,  una  suma  propor- 
cional, como  el  número  de  acciones  tenidas  por  cada  uno^  es  al  número 
total  de  las  acciones  de  la  Compañía.  Aparte  de  su  cuota  de  indemniza- 
ción últimamente  mencionada,  que  estaría  representada  por  sus  501  ac- 
ciones en  la  Compañía  El  Triunfo,  la  "Salvador  Commercial  Company" 
tiene  derecho  á  percibir,  como  parte  de  su  indemnización,  todas  las  expen- 
sas erogadas  antedichas  y  los  honorarios  de  procurador  y  abogado,  en 
que  no  habiendo  contribuido  nada  los  otros  accionistas,  no  tienen  parte 
alguna  en  ellas. 

No  hemos  discutido  la  cuestión  del  derecho  de  los  Estados  Unidos 

(63)— ¿Dónde  están  los  documentoa  de  que  se  ha  sacado  este  caprichoso  y  exhorbltante  valúo  de  nn  priyilpgrlo 
que  las  pruebas  han  evidenciado  qne  no  valia  ^ran  cosa?  ¿Por  qné  los  señores  Dicklnson  y  Stronfcneg^aronjá  nues- 
tros AbogradoH  la  prueba  pericial  que  les  pidieron  para  la  inspección  por  expertos,  de  los  libros  de  la  ('ompafifa,  á 
fin  de  valorar  el  privilegrlo?  Bien  se  comprende  que  ese  valúo  es  meramente  especulativo  6  imaginario  y  que,  por 
conslg'nlente  los  arbitros,  al  fijarlo,  han  inrrln^ido  el  artículo  VI  del  Protocolo,  por  m&s  que  se  esfuercen  en  decir 
lo  contrario.  Hé  ahf  por  qué  negaron  al  doctor  Pacas  el  derecho  que  le  da  el  Protocolo  de  discutir  el  valúo  y 
monto  de  perjuicios  y  de  cerciorarse  de  la  liquidación  que  ellos  solos  hicieron  &  su  capricho.  La  denep:ación  de 
ambas  prueb/ts  es  otra  doble  vlolaci'^n  del  Protocolo.  Lo  de  Indemnizar  &  Burrell  el  valor  del  "Celia"  con  que 
se  alzó,  es  un  punto  que  por  propio  decoro  nos  abstenemos  de  comentar. 

34.— B. 
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por  ley  internacioDal,  á  reclamar  por  estos  accionistas  de  la  Com- 
paSia  El  Triunfo,  Compañía  anónima  del  ¡Salvador,  en  razón  de  que 
la  cuestión  sobre  ese  derecho,  está  plenamente  arreglada  por  las  con- 
clusiones á  que  se  llegó  en  el  muy  conocido  arbitramento  del  ferrocarril 
de  la  Bahía  Delagoa  citado  con  frecuencia     (54) 

Los  detalles  y  partidas  de  la  indemnización  de  perjuicios  están  ex- 
puestos con  precisión  eu  la  sentencia  y  sus  cédulas  firmadas  en  esta  fe- 
cha.— Renry  Strong, — M.  Dickinson. 
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Sobre  el  arbitraje   entre    los  Estados  Unidos 
de  América  y  la  República  de  El  Salvador. 

Reclamación  de  la  Salvador  Commercial  Company  y  otros  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos,  accionistas  de  la  corporación  denominada 
^'Compañía  El  Triunfo  Limitada",  que  no  han  adquirido  sus  acciones 
de  ciudadanos  de  El  Salvador  ó  de  otros  no  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  desde  la  fecha  de  la  presentación  del  Memorial  de  la  Salvador 
Commercial  Company  al  Departamento  de  Estado  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 

Habiendo  surgido  diferencias  entre  los  Estados  Unidos  de  América 
y  la  República  de  El  Salvador,  con  respecto  á  la  responsabilidad  de  esta 
última  República,  de  pagar  una  indemnización  por  las  pérdidas  que  su- 
frieron ciertos  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos, —  á  saber,  la  Salvador 
Commercial  Company,  H.  H.  Burrell,  Luis  Maslin,  J.  H.  Ellie,  J.  B  Hays 
y  C  F.  Thompson,  por  razón  de  los  actos  del  Gobierno  de  la  República 
de  El  Salvador,  referentes  á  la  destrucción  práctica  ó  anulación  de  una 
franquicia  ó  concesión  dada  por  la  República  de  El  Salvador  á  ciertas 
personas,  y  después  debidamnnte  adquirida  conforme  á  las  leyes  de  El 
Salvador  por  una  corporación  nominada  y  titulada  "La  Compañía  El 
Triunfo,  Limitada",  de  cuya  corporación  eran  principales  accionistas  di- 
cha Salvador  Commercial  Company,  creada  con  arreglo  á  las  leyes  de 
los  Estados  Unidos,  y  cuyos  miembros  son  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  y  otros  ciudadanos  americanos  más;  la  cual  franquicia  6  conce- 
sión daba  por  el  período  de  veinticinco  años  el  privilegio  exclusivo  de 
establecer  en  el  puerto  de  El  Triunfo  la  navegación  á  vapor  y  ejercer  el 
comercio  costero  con  los  puertos  adyacentes,  establecer  una  línea  de  va- 
pores que  conexione  dicho  puerto  El  Triunfo  con  ciertos  otros  puertos 
de  la  Costa  Pacífica  de  Centro  América,  Colombia,  México  y  California; 
con  otros  valiosos  privilegios  y  facultades  y  exenciones  de  cargas  gu- 
bernativas, según  todo  aparece  más  plenamente  y  por  extenso  en  dicha 
franquicia  ó  concesión,  en  debida  forma  otorgada  como  un  contrato 
bilateral  por  los  concesionarios  lo  mismo  que  por  los  funcionarios 
del  Ejecutivo  de  la  República  de  El  Salvador,  el  día  seis  de  octubre 

[54]— Qaé  parcialldadl  I^os  señores  DlckiDson  y  Strooff  se  fandan  en  el  caso  de  la  Babia  de  Delagoa  porque  no 
«e  desechó  el  reclamo  y  prescinden  de  loe  numerosos  precedentes  qne  nuestros  áibogados  les  citaron,  en  qne  la  4loc> 
trina  de  EE.  UU.  ha  sido  constante  al  rechazar  reclamos  idénticos  &  los  de  Bnrrell.  Ya  se  ve,  los  Arbitros  basca- 
ban nn  solo  caso  qne  los  abonara,  annqne  haya  mil  en  contra;  y  si  ese  caso  no  hnblera  existido,  tampoco  ha- 
4>ría  sido  necesario! 
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-del  año  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  y  de- 
bidamente ratificado  de  acuerdo  con  la  Constitución  de  dicha  Be- 
pública  por  la  Suprema  Legislatura  de  la  misma  el  día  diez  y  nueve 
de  abril  del  año  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  á  que 
aquí  se  ha  hecho  referencia;  lo  mismo  que  ala  constitución  de  dicha  fran- 
quicia ó  concesión  dada  por  acuerdo  formal  del  Ejecutivo  de  dicha  Repú- 
blica el  dia  siete  de  noviembre  del  año  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos 
noventa  y  cuatro,  en  la  cual,  y  por  virtud  de  la  cual  se  declaró  que  dicha 
franquicia  ó  concesión  abrazaba  y  comprendía  toda  la  bahía  de  Jiquilisco. 

Y  habiéndose  hallado  que  era  imposible  ajusfar  dichas  diferencias 
por  negociación  diplomática,  convinieron  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca y  la  Eepública  de  El  Salvador  en  remitir  dichas  disputas  al  arbitra- 
mento y  laudo  del  muy  Honorable  Sir  Henry  Strong,  Juez  del  Canadá;  el 
Honorable  Don  M.  Dickinson  de  los  Estados  Unidos,  y  el  Honorable  se- 
ñor don  José  Besa  Pacas,  L.  L.  D.,  de  la  ciudad  de  Santa  Ana,  en  El 
Salvador;  quienes  habiendo  tomado  á  su  cargo  el  oir  y  decidir  dichas  di- 
ferencias, por  el  presente,  de  acuerdo  con  las  facultades  y  términos  del 
Protocolo  de  la  Convención  «ntre  dichos  Gobiernos  relativamente  á  di- 
chos reclamop,  firmada  en  Washington  el  dia  diez  y  nueve  de  diciembre 
del  año  de  Nuestro  Señor  mil  novecientos  uno,  y  después  de  leídas  y  con- 
sideradas las  pruebas  y  documentos  presentados  por  las  partes  respecti- 
vamente, después  de  oídas  éstas,  representadas  por  sus  abogados,  y  des- 
pués de  examinado  debidamente  el  caso,  proceden  á  dar  su  fallo  ó  laudo 
como  sigue: 

Esto  es,  el  señor  don  José  Rosa  Pacas,  en  discordia  con  los  otros  ar- 
bitradores  mencionados,  juzga,  resuelve  y  determina  que  la  República  del 
Salvador  no  es  responsable  en  manera  alguna  para  con  los  Estados  Uni- 
dos respecto  de  dichos  reclamos  ó  de  dichos  reclamante?;  pero  Sir  Henry 
Strong  y  Don  M.  Dickinson,  que  son  la  mayoría  de  dichos  arbitradores, 
juzgan,  resuelven  y  determinan  que  la  República  del  Salvador  es  respon- 
sable para  con  los  Estados  Unidos  en  provecho  y  beneficio  de  la  Salva- 
dor Commercial  Company  y  de  los  otros  ciudadanos  americanos  nominados 
en  la  segunda  cédula  anexa  á  este  laudo,  con  referencia  á  dichos  recla- 
mos por  la  suma  de  quinientos  veintitrés  mil  ciento  setenta  y  ocho  pesos 
^/loo  en  moneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos  que  se  debe  pagar  con 
interés  á  razón  de  seis  por  ciento  anual  desde  la  fecha  de  este  laudo 
hasta  que  se  verifique  el  pago  de  dicha  suma  en  el  tiempo  y  de  la  mane- 
ra especificadas  en  el  Convenio  de  Arbitraje;  y  dichos  dos  últimos  arbi- 
tradores resuelven  y  declaran  que  dicha  suma  de  quinientos  veintitrés 
mil  ciento  setenta  y  ocho  pesos  ^/loo  que  según  este  laudo  deben  pagarse  á 
los  Estados  Unidos,  está  compuesta  de  varias  sumas  ó  partidas  especifi- 
cadas en  la  primera  cédula  anexa  á  este  laudo,  y  dichos  dos  últimos  ar- 
bitradores nominados  declaran  además,  que  dicha  suma  es  por  lo  relati- 
vo á  los  reclamos  de  los  reclamantes  ciiidadanos  americanos  especifica- 
dos en  la  segunda  cédula  anexa  á  este  laudo,  y  los  dos  arbitradores  que 
pronuncian  y  firman  esta  decisión  exponen,  de  conformidad  con  lo  reque- 
rido en  el  Protocolo  ó  convenio  de  arbitraje,  que  los  motivos  de  su  deci- 
sión son:  que  la  concesión  ó  franquicia  dada  por  la  República  del  Salva- 
dor y  de  que  entró  en  posesión  la  Compañía  El  Triunfo  Limitada,  fué  arbi- 
traria é  injustamente  revocada,  destruida  y  anulada  por  la  República  del 
Salvador  según  ellos  lo  han  explicado  más  por  extenso  en  una  opinión 
conjunta  firmada  por  ambos. 


1 


í 


—  532  — 

En  testimonio  de  lo  cual,  dichos  Sir  Henry  Strong  y  el  Honorable- 
Don  M.  Dickinson,  que  forman  la  mayoría  de  dichos  arbitradores,  han  fir- 
mado, declarado  y  publicado  este  su  laudo  en  la  ciudad  de  Washington,  el 
día  8  de  mayo  del  año  de  Nuestro  Señor  mil  novecientos  dos,  rehusando 
firmarlo  el  Sr.  don  José  Rosa  Pacas.  |  Henry  Strang,  \  Don  M.  Dickinson. 

Esta  es  lU  primera  cédula  á  que  se  refiere  el  laudo: 

NA  avas  partes  de  750,000  $  valor  de  la  concesión  y  fran- 
quicia destruida  y  anulada  por  el  Grobierno  del  Sal- 
vador   $    402,000  00 

-%^  avas  partes  de  $  28,956  ~fbV  valor  del  vapor  "Celia'' 

perdido  por  causa  del  Salvador $      15,522  56 

L%%  avas  partes  de  $  45,000  valor  de  las  propiedades  de  El 

Triunfo  tomadas  por  el  Grobierno  del  Salvador $      24,120  00 

Expensas  de  la  Salvador  Commercial  Oompany  en  procu- 
rar el  restablecimiento  antes  de  la  intervención  de  los 
Estados  Unidos $        2,67131 

Expensas  en  proseguir  los  reclamos  exclusive  derechos  de 

abogados  y  apoderados $      18,864  77 

Honorarios  de  abogados  y  apoderados $      60,000  00 

Monto  total  del  laudo $    523,178  64 

La  anterior  cédula  contiene  una  especificación  de  las  varias  sumas  ó 
Ítems  de  reclamación  que  forman  la  suma  de  quinientos  veintitrés  mil 
ciento  setenta  y  ocho  pesos  -Mr  que  el  laudo  manda  sea  pagada  por  la 
República  del  Salvador  á  los  Estados  Unidos. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  dos  arbitradores  que  concurren  en  el 
laudo  lo  han  firmado  el  día  ocho  de  mayo  A.  D.  1902.  |  Henry  Strong.  \ 
Don  M.  Dickinson. 

Esta  es  la  segunda  cédula  á  que  hace  referencia  el  laudo,  la  cual  po- 
ne de  manifiesto  la  Corporación  Americana  y  los  ciudadanos  americanos 
respecto  de  cuyos  reclamos  se  ha  resuelto  en  dicho  laudo  la  indemniza- 
ción, con  expresión  del  monto  adjudicado  á  cada  uno  de  dichos  reclamos 
respectivamente,  á  saber : 

(501  acciones)  La  Salvador  Commercial  Company  y  ex- 
pensas según  se  vé  en  la  cédula  I (55)  $  494,339  53 

(  5  acciones)  H.  H.  Burrell „  4,119  98 

(10  acciones>  Luis  Maslin „  8,239  66 

(  3  acciones)  J.  H.  EUis „  2,471  97 

(  2  acciones)  J.  B.  Hays „  1,647  96 

(15  acciones)  G.  F.  Thompson „  12,359  54 

En  testimonio  de  lo  cual,  Sir  Henry  Strong  y  el  Honorable  don  M. 
Dickinson,  dos  de  los  arbitradores,  firman  el  presente  hoy  día  ocho  de  ma- 
yo A.  D.  1 902  I  Henry  Strong.  \  Don  M.  Dickinson. 

[55]— El  señor  Ministro  Merry,  de  «cnerdo  con  Burrell,  pidió  como  plena  y  completa  IndemnUación.  $  448,800' 
El  fallo  es,  paes,  ultra  patita.  En  el  reclama  M-\c  Cord  el  GoDlerno  de  EE.  UU.  había  reducido  la  indemnización  & 
$  35,000;  pero  el  Arbitro  SDrong  condenó  al  Perú  á.  pagar  $  40.000. 
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N9  293 

Waehiügton,  8  de  mayo  de  1902.  |  Ministro  Relaciones.  I  Fallo  Qelb- 
trunk  favorable.  |  Fallo  Triunfo  adverso  pagar  523,178  pesos  oro.  ]  Dere- 
chos del  Salvador  y  del  Arbitro  conculcados.  |  He  protestado.  |  Pacas. 

N9  294 

San  Salvador,  9  de  mayo  de  7902.  |  Pacas.  |  Embajada  de  México.  | 
Washington.  |  Informe  fundamentos  fallo  y  por  qué  conculcáronse  dere- 
ohos  Salvador.  |  Beyes. 

N9  295 

Washington,  10  de  mayo  de  1902.  |  Ministro  de  Relacione?.  |  San 
Salvador.  |  B'undamentos:  decretos.  Prueba  peiida  por  mí  fué  rehusada. 
Negóseme  discutir  monto  indemnización.  |  Pacas. 

N9  296 

San  Salvador,  9  de  mayo  de  1902.  |  Embajador  Mexicano.  |  Was- 
histon.  I  Raégole  informar  circunstancias  fallo  asunto  BurrelK  |  Reyes. 

N?  297 

Washington,  10  de  mayo  de  1902.  í  Ministro  de  Relaciones.  |  San 
Salvador.  |  Reproduzco  circunstancias  fallo  comunicadas  á  vuecencia 
por  doctor  Pacas.  |  Azpiroz. 

N?  298 

San  Salvador,  10  de  mayo  de  1902.  |  Embajador  Mexicano.  |  Was- 
hington. I  Determine  estipulaciones  del  Protocolo  que  arbitros  inflingie- 
ron dictando  injusto  fallo,  especificando  hechos.  |  Reyes. 

N9  299 

Washington,  12  de  mayo  de  1902  |  Relaciones  |  San  Salv.  |  Infor- 
me pedido  cable  diez  va  correo  no  pudiendo  telegrafiarlo.  (  Azpiroz. 

N9  300 

Secretaría  de  la  Asamblea  Nacional.  |  San  Salvador,  mayo  14  de 
1902.  I  Señor:  |  Tenemos  á  honra  poner  en  conocimiento  del  señor  Minis- 
tro, que  la  Honorable  Asamblea  Nacional,  deseando  tener  á  la  vista  el 
informe  de  la  Secretaría  de  su  digno  cargo,  respecto  al  curso  que  ha  se- 
guido el  asunto  Burrell,  el  estado  en  que  se  encuentra  y  los  demás  datos 
que  juzgue  necesarios  suministrarle  referentes  al  mismo  asunto. 

Cumpliendo  las  instrucciones  de  la  Honorable  Asamblea,  nos  es  gra- 
to dirigirnos  al  señor  Ministro,  excitándolo  á  fin  de  que  se  sirva  compla- 
cer los  deseos  del  Augusto  Cuerpo.  Con  muestras  de  distinguida  consi- 
deración, nos  suscribimos  sus  atentos  servidores,  |  Rafael  Justiniano  Hi- 
dalgo, 1er.  Srio.  |  Fernando  Áyála^  2^  Srio.  |  Pte.  |  Al  señor  Ministro  de 

R.R.  fj.rj. 

N9  301 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  mayo  15  de  1902.  |  Señores  Se- 
cretarios :  Contestando  su  atenta  Nota  fecha  de  ayer,  en  que  se  sirven 
pedir  un  informe  sobre  el  curso  que  ha  seguido  el  asunto  Burrell,  el  esta- 
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do  en  que  se  baila  y  demás  datos  concernientes  al  mismo  asunto,  mre  es 
grato  evacuar  dicho  informe  en  los  términos  siguientes: 

En  1894  el  Gobierno  otorgó  una  concesión  durante  veinticinco  años^ 
para  establecer  en  el  puerto  de  "El  Triunfo*^  la  navegación  á  vapor  con 
uno  á  más  buques  construidos  á  propósito,  para  que  se  pudiera  poner 
en  conexión  con  los  vapores  que  toquen  en  dicho  puerto,  trasbordando 
los  pasajeros,  frutos  y  mercaderías  que  se  exporten  ó  importen  por  aquel 
puerto. 

Para  la  explotación  de  este  privilegio  se  formó  una  sociedad  anóni- 
ma  llamada  Compañía  de  "El  Triunfo  Limitada",  que  se  organizó  con 
un  capital  de  cien  mil  pesos  oro  americano. 

En  San  Francisco  California  se  constituyó  una  corporación  anónima 
llamada  "The  Salvador  Commercial  Company'',  para  el  efecto  de  sus- 
cribir, como  en  efecto  suscribió,  quinientas  una  acciones  de  la  Compa- 
ñía de  "El  Triunfo  Limitada."  Esta  corporación  anónima,  que  es  la  que 
ha  entablado  el  reclamo,  fue  formada  por  don  Alfredo  W.  Burrell,  quien 
la  representaba  en  las  primeras  ope* aciones  de  la  Compañía  de  "El 
Triunfo  Limitada";  pero  habiéadose  ausentado  del  país  dicho  señor,  le 
sustituyó  su  hermano  don  Enrique  H.  Burrell,  quien  ejerció  durante  los 
cuatro  años  de  existencia  de  la  Compañía  de 'El  Triunfo  Limitada",  la 
Presidencia  de  esta  Asociación,  naturalmente,  administrando  los  nego- 
cios de  toda  la  Empresa.  Esta  Administración  exclusiva  de  los  herma- 
nes Burrell  en  los  asuntos  de  la  Compañía  se  debió  á  la  influencia  decisi- 
va que  les  daba  el  ser  pospedores  de  la  mayor  parte  de  las  acciones. 

Según  aparece  de  los  libros  y  demás  documentos  de  la  Compañía, 
la  empresa  fue  por  su  naturaleza  misma  un  mal  negocio,  no  sólo  por  lo 
insuñciente  del  capital  social  y  por  las  condiciones  en  que  se  formó,  si- 
no también  por  la  mala  dirección  que  los  hermanos  Burrell  dieron  á  los  ne- 
gocios sociales.  Entre  los  documentos  mencionados  existe  una  infinidad 
de  quejas  de  los  comerciantes  de  aquella  sección  por  el  mal  servicio  de 
la  Campañia;  así  como  varias  protestas  de  algunos  Capitanes  de  buques, 
por  los  perjuicios  que  sufrieron  en  su  tráfico  con  el  puerto,  por  el  mal 
servicio  de  que  se  ha  hecho  mérito. 

El  Director  Burrell  ocultó  siempre  á  los  demás  accionistas  del  país, 
en  las  Asambleas  generales,  el  mal  estado  de  los  negocios  sociales,  sin 
duda  con  el  objeto  de  que  continuaran  suministrándole  recursos  por  me- 
dio de  llamamientos  del  capital  suscrito.  Uno  de  esos  llamamientos  se 
hizo  por  Burrell  con  el  objeto  exclusivo  de  compiar  el  vapor  "Celia"  que 
servía  de  remolcador  ala  empresa.  Sin  embargo,  en  los  libros  llevados 
por  él  consta  que  ese  dinero  no  s«^  aplicó  á  la  compra  de  dicho  vapor,  sino 
á  saldar  una  cuenta  anterior  de  una  corporación  americana  de  San  Fran- 
cisco, propietaria  del  referido  barco  el  cual  aparece  que  sólo  fue  tomado 
en  arriendo.  Largo  sería  enumerar  la  serie  de  actos  punibles  que  los  ac- 
cionistas americanos  perpetraron  en  la  Administración  de  la  Compañía. 
Sin  duda  alguna,  si  los  demás  accionistas  hubieran  tenido  cabal  conoci- 
miento de  esos  actos  y  del  mal  estado  de  los  negocios  de  la  empresa,  hu- 
bieran liquidado  ésta  desde  mucho  antes. 

En  una  sesión  de  la  Junta  Directiva  celebrada  en  septiembre  de  1898, 
una  mayoría  compuesta  de  los  vocales  don  Simón  Sol,  don  Luis  Lópe^ 
y  don  Constantino  Cocchella,  destituyeron  del  cargo  de  Director  á  Mr. 
Burrell,  en  ocasión  que  se  encontraba  en  esta  capital.  Esta  medida  pue- 
de justificarse  por  lo  dispuesto  en  el  artículo  17  de  los  Estatutos.    Es  de 
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advertir  que  á  Bnrrell  no  se  le  despojó  de  su  calidad  de  miembro  de  la 
Directiva,  sino  sólo  del  cargo  de  Presidente  de  ella,  cargo  que  le  habían 
conferido  los  otros  vocales,  conforme  á  ks  Estatutos. 

El  nuevo  Presidente  de  la  Junta  Directiva,  señor  Sol,  convocó  á  Jun- 
ta, convocatoria  que  le  fue  notificada  á  Burrell  en  esta  capital,  quien  con 
ese  motivo  regresó  á  Santiado  de  María. 

La  Junta  convocada  por  el  señor  Sol,  se  verificó  el  14  de  octubre  de 
1898,  con  asistencia  del  señor  Burrel),  en  calidad  de  miembro  de  dicha 
Junta,  asistiendo  también  don  Julio  H.  Elhs,  quien  también  había  sido 
destituido  del  cargo  de  Tesorero,  cargo  que  los  otros  vocales  le  habían 
confiado  y  que,  en  consecuencia,  pudieron  retirarle. 

No  consta  en  el  acta  de  la  sesión  de  14  de  octubre  de  1898,  que  Bu- 
rrell ó  Ellis  hayan  protestado  por  habérseles  retirado  los  cargos  de  Pre- 
sidente y  Tesorero,  que  respectivamente  ejercían  como  miembros  de  la 
Directiva  y  por  elección  de  los  vocales  de  ésta.  En  dicha  junta  se  trató 
del  mal  estaao  de  los  negocios  sociales,  produciendo  la  pérdida  de  más 
del  50%  del  capital  de  la  empresa.  Ese  estado  de  insolvencia  fue  reco- 
nocido por  el  mismo  Burrell,  puesto  que  consta  en  el  acta  de  14  de  octu- 
bre, que  propuso,  á  nombre  de  la  "Salvador  Commercial  Company",  que 
representaba,  suplir  el  50%  de  la  cantidad  que  se  necesitase  para  prose- 
guir el  tráfico  de  la  empresa,  proposición  inaceptable  pomo  llenar  el  ob- 
jeto á  que  se  encaminaba.  En  presencia  de  tan  apremiosa  circunstan- 
cia, la  junta  determinó  proceder  á  la  liquidación  judicial  déla  Compañía, 
en  cumplimiento  de  nuestras  leyes  vigentes.  Esta  resolución  fue  formada 
con  los  votos  de  los  vocales  Sol,  López.  Cocchella  y  Ellis,  habiéndose  o- 
puesto  Burrell,  que  no  quiso  firmar  el  acta. 

En  cumplimiento  de  esta  resolución,  los  señor€s  Sol,  como  Presiden- 
te de  la  Directiva,  López,  como  Secretario  y  Cocchella,  como  Tesorero, 
se  presentaron  el  17  de  octubre  ante  el  Juez  de  1?  Instancia  de  Santiago 
de  María,  haciendo  la  respectiva  manifestación  de  quiebra,  la  cual  fue 
decretada  el  19  del  propio  mes  y  año. 

En  los  libros  y  papeles  de  la  Compañía  existe  una  multitud  de  com- 
probantes del  estado  de  insolvencia  y  cesación  de  pagos,  en  que  la  em- 
presa se  encontraba  á  la  fecha  de  la  declaración  de  la  quiebra;  estado  que, 
como  ya  he  dicho,  fue  explícitamente  reconocido  por  los  señores  Burrell 
y  Ellis  en  la  sesión  de  14  de  octubre. 

Como  consecuencia  de  la  de<;laratoria  de  quiebra,  el  Juzgado  ordenó 
la  ocupación  de  todos  los  bienes  de  la  empre:ra,  para  ponerlos  bajo  la 
custodia  del  depositario  interino  don  Mauricio  Meardi.  Así  empezó  á 
verificarse,  pero  cuando  la  autoridad  iba  á  proceder  al  secuestro  del  va- 
por "Celia",  anclfldo  en  las  aguas  del  Triunfo,  Burrell  y  Ellis  se  fugaron 
en  él,  dejando  á  la  empresa  en  la  imposibilidad  absoluta  de  hacer  el  tríiñ- 
co  á  que  estaba  obligada  por  el  contrato  de  su  concesión. 

En  el  mes  de  febrero  de  18^9  volvió  al  pais  el  señor  Ellis,  con  pode- 
res de  la  ^'Salvador  Commercial  Company''  con  el  objeto  de  procurar  la 
rehabilitación  de  la  empresa  fallida.  Al  efecto,  convocó  en  esta  capital 
á  una  Junta  general  de  accionistas,  pero  desistió  de  su  plan,  pretex- 
tando que  el  decreto  de  14  da  febrero  de  1899  había  arruinado  el  privi- 
legío,  haciendo  nugatoria  la  rehabilitación  de  la  Compañía  del  Triunfo*,, 
al  propio  tiempo,  reunió  á  varios  accioais:a3  del  país,  otorgándose  una 
escritura  páblica  en  que  se  protastaba  contra  la  quiebra,  alegando  va^ 
rias  nulidades  y  desconocieodo  la  jurisdiccióu  del  Juez  de  Alegría  para 
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conocer  en  el  asunto.  Esa  escritora  f  ae  preseatada  ante  aquel  J.uzga- 
do,  pero  no  como  una  accTÓn  ó  rr curfo  que  se  incoaba,  sino  únicamente 
para  dejar  constancia  de  la  protesta,  obteniendo  certiñcaci^n  del  auto 
que  la  mandó  agregar  al  juicio.  Sabido  es  que  este  medio  extralegal  no 
es  el  procedimiento  que  nuestras  leyes  marcan  para  impugnar  el  decreto 
de  quiebra  y  obtener  la  rehabilita'^ión  del  quebrado;  esa  acción  se  venti- 
la en  juicio  sumario  y  no  por  medio  de  una  protesta  que  comienza  por 
desconocer  la  competencia  del  Juzgado,  declinando  su  jurisdicción. 

El  decreto  de  14  de  febrero  se  dictó  para  salvar  los  intereses  fiscales 
comprometidos  con  la  quiebra  de  la  Compañía,  y  además  por  razones  de 
economía. 

El  Congreso  de  aquel  año  dictó  con  fecha  21  de  abril,  un  decreto 
autorizando  al  Ejecutivo  para  otorgar,  sin  perjuicio  de  tercero^  una  nue- 
va concesión  para  que  otra  empresa  tomara  á  su  cargo  el  tráfico  del 
puerto  que  había  quedado  en  completo  abandono  por  la  faga  del  "Celia/ 
Esa  concesión  fue  conferida  á  los  señores  doctores  Ramón  Gar- 
cía Q-onzález,  J.  Francisco  Arrióla  y  Manuel  E.  Araujo.  Sin  embargo, 
esta  empresa  no  llegó  á  organizarse  y  por  consiguiente  á  nadie  pudo 
perjudicar  uoa  concesión  que  sólo  quedó  escrita  en  el  papel. 

Pues  bien,  la  destitución  de  Burrell  y  Ellis  en  los  cargos  que  ejer- 
cían en  la  Junta  Directiva,  (destitución  de  que  no  protestaron  y  que 
más  bien  aceptaron  con  su  concurrencia  á  la  Junta  de  14  de  octubre); 
el  decreto  que  declara  la  quiebra,  el  decreto  gubernativo  de  14  de  fe- 
brero que  prohibió  la  importación  por  el  puerto  del  Triunfo;  y  la  conce- 
sión de  13  de  mayo  de  .1899  á  los  señores  García  González,  Arrióla  y 
Araujo,  que  á  nadie  pudo  perjudicar  por  ser  solo  virtua':  dieron  pre- 
texto á  los  accionistas  americanos  para  entablar  el  injusto  reclamo,  cu- 
yos funestos  resultados  estamos  deplorando. 

En  efecto,  desde  el  26  de  febrero  de  1903  la  Legación  Americana 
se  dirigió  á  este  Ministerio,  acompañando  copia  del  Memorial  que 
los  reclamantes  presentaron  al  Gobierno  de  los  Estados  Unido?,  en 
que  se  quejaban  de  los  hechos  antes  relacionados,  tergiversándolos  de 
un  modo  que  asombra  por  la  audacia  que  revela.  El  Gobierno  Ame- 
ricano pedia  al  principio  que  se  restableciera  á  los  quejosos,  haciendo 
cesar  los  efectos  de  la  quiebra.  Semejante  pretensión,  incompatible 
con  nuestro  sistema  constitucional,  implicaba  nada  menos  la  exigencia 
de  que  el  Ejecutivo  obligara  á  las  autoridades  judiciales  á  deshacer  lo 
hecho.  No  pudiendo  accederse  á  esa  pretensión  ilegal,  este  Ministerio, 
con  fecha  12  de  j  unió  de  1900,  hizo  presente  á  la  Legación  Americana 
que,  para  llenar  sus  deseos  en  una  forma  compatible  con  nuestras 
leyes,  el  Ejecutivo  estaba  dippuesto  á  coadyuvar  con  los  reclamantes 
para  el  restablecimiento  de  la  empresa  fallida,  por  el  procedimiento 
legal  que  ellos  mismos  habían  iniciado  en  febrero  de  1899,  esto  es, 
convocando  una  junta  general  de  accionistas  que  nombrase  una  Junta 
Directiva,  la  cual,  obteniendo  un  concordato  con  los  acreedores  prin- 
cipales y  obteniendo  nuevos  fondos,  rehabilitara  la  empresa  y  la  pu- 
siera en  estado  de  continuar  los  negocios. 

Mientras  esta  proposición  llegaba  á  conocimiento  del  Gobierno 
Americano,  la  Secretaría  de  mi  cargo  emprendió  una  seria  y  laborio- 
sísima investigación  del  estado  de  la  Compañía  quebrada  y  de  los 
hechos  que  sirven  de  base  á  la  reclamación.  AI  efecto,  en  agosto  de 
1900  hizo  venir  á  esta  capital  á  los  señores  don  Mauricio  Meardi,  don 


—  537  — 

Luis  López  y  don  Constantino  Oochella  (ya  el  señor  Sol  había  muerto), 
quienes  suministraron  muchos  datos  y  documentos  importantes,  lo 
mismo  que  sus  declaraciones  juradas  sobre  l03  hechos  de  que  se  les 
acusaba.  Al  propio  tiempo,  por  medio  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, se  gestionaba  con  insistencia  por  est^  Ministerio,  para  que  el 
Juzgado  de  Alegría  diera  certificación  de  todas  las  autuaciones  de  la 
quiebra,  operación  que  hubo  de  dificultarse  porque  el  Juez  que  funcio- 
naba á  la  sazón  era  parte  en  el  asunto  y  fue  menester  que  se  excusara 
ante  la  Cámara  de  Oriente. 

Por  último,  este  Ministerio  recogió  una  voluminosa  documentación 
sobra  el  asunto,  con  la  que  elaboró  un  extensísimo  alegato  demostrando 
la  legalidad  de  los  actos  ya  relaeionado&i,  la  falsedad  de  muchos  hechos 
alegados  por  los  reclamantes  y  probando  que  el  medio  más  legal  y 
expedito  de  obtener  la  rehabilitación  deseada  era  el  que  se  había  pro- 
puesto en  la  nota  de  12  de  junio,  reiterando  el  ofrecimiento  de  que  el 
Gobierno  daría  á  los  reclamantes  una  módica  compensación  por  sus 
gastos  y  como  estímulo  para  llegar  á  una  transacción  final  de  tao 
enojoso  asunto. 

La  documentación  y  el  alegato  de  qu*^  he  h^cho  mérito  fueron 
remitidos  á  la  Legacióa  Americana  con  ficha  12  de  noviembre  de 
1900.  A  mediados  de  diciembre  8iguient3  S9  recibió  en  este  Ministerio 
una  Nota  de  la  Legación  Americana,  que  acompañaba  copia  de  otra 
del  Departamento  de  Estado,  de  f  ^cha  13  de  noviembre,  en  la  cual  el 
Gobierno  Americano  rechazaba  el  arreglo  propuesto  por  nosotros  en  la 
Nota  de  12  de  junio;  y  previniendo  á  la  Legación  que  nos  exigiera  la 
rehabiUtación  de  la  empresa  y  el  restablecimiento  de  los  quejosos  en 
la  administración  de  é^ta,  y  de  nó,  debíamos  pagar  los  perjuicios  que 
la  Legación  tuviera  á  bien  señalar,  después  de  inquirirlos  por  los  medios 
que  estuviesen  á  eu  alcance. 

El  Gobierno  rechazó  esa  exigencia,  que  es  la  misma  que  desde  el 
principio  se  nos  hizo,  refutando  en  un  extenso  aleg^ito  los  nuevos  car- 
gos contenidos  en  la  Nota  de  13  de  noviembre  y  pidiendo  al  Gobierno 
Americano  que  estudiara  nuestro  alegato  y  probarzas,  que  todavía  no 
habían  llegado  á  su  conocimiento.  Al  propio  tiempo,  se  ordenó  al  Dr. 
Zaldívar  que  se  trasladase  á  Washington,  con  la  instrucción  de  exigir 
que  el  Gobierno  Americano  £e  impusiera  de  nuestra  defensa,  antes  de 
llevar  adelante  sus  determinaciones,  lo  que  al  fin  sa  logró;  agregando 
^1  dictamen  favorable  de  nuestros  abogados  Cotton  y  White. 

Por  especiales  y  reitaradas  instraccioaes  de  este  Ministerio,  el 
doctor  Zaldívar  hizo  "presente  íil  Gobierno  Americano,  que  cualquiera 
que  fuese  la  impresión  que  el  estudio  de  nuestra  defensa  le  produjera, 
sus  resoluciones  sobre  el  particular  no  podrían  ser  vistas,  por  este 
Gobierno,  como  una  solución  definitiva  del  asunto,  ya  que  aquel  Go- 
bierno no  puede  ser  Juez  y  parte  en  la  contienda;  que  si  la  determina- 
ción del  Gobierno  Americano  no  era  conforme  á  la  justicia  de  nuestra 
causa,  no  quedaba  otro  medio  razonable  y  decoroso  de  resolver  el  con- 
flicto, que  someterlo  al  conocimiento  y  decisión  de  arbitros,  y  que  si 
el  medio  del  arbitraje  no  era  aceptado,  este  Gobierno  solo  cedería  en 
sus  derechos  ante  las  imposiciones  de  la  fuerza. 

En  julio  del  ano  anterior,  el  doctor  Zaldívar  convino  con  el  Go- 
<bierno  de  Washington  en  que  los  reclamantes  vendrían  á  esta  capital 
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Eara  intentar  un  arreg'o  amistoso  del  asunto,  y  si  esto  no  se  lograba^ 
X  controversia  sería  sometida   al  arbitraje. 

En  las  negociaciones  verificadas  en  esta  capital  nada  pudo  con- 
cluirse; porque  los  reclamantes  pretendían  que  su  Gobierno  había  deci- 
dido el  punto  de  la  responsabilidad  del  nuestro  tocante  á  la  declara- 
toria de  la  quiebra  y  el  decreto  de  14  de  febrero  y  concesión  de  1$ 
de  mayo  de  1889,  quedando  sólo  por  discutir  el  monto  de  la  liquidación 
de  los  daños  y  perjuicios,  que  alegan  haber  sufrido  por  los  referidos, 
actos.  Al  efecto,  presentaion  un  pliego  en  que  constan  los  puntos  que, 
en  su  concepto,  constituían  los  elementos  de  los  daños  y  perjuicios, 
que  deberíamos  indemnizarles.  Está  demás  decir,  que  semejantes  pre- 
tensiones fueron  de  plano  rechazadas  por  este  Ministerio,  ya  porque  el 
Gobierno  Americano  no  puede  ser  Juez  y  parte  para  decidir  por  sí 
y  ante  sí,  el  punto  de  nuestra  responsabilidad,  ya  por  las  exage- 
radas pretensiones  que  el  pliego  en  referencia  contenía.  Al  propia 
tiempo,  el  señor  Ministro  de  Estados  Unidos  se  trasladó  en  octubre  á 
esta  capital  apoyando  con  toda  eficacia  el  punto  de  que  su  Gobierna 
había  fallado  declarándonos  responsables  por  los  actos  y  procedimientos 
que  impugnan  los  quejosos  y  señalando,  finalmente,  la  suma  de  cua- 
trocientos cuarenta  y  ocho  mil  ochocientos  pesos  oro  americano,  coma 
suma  que  debíamos  pagar  á  los  reclamantes,  ja  que  nos  habíamos  nega- 
do á  entrar  en  una  liquidación  con  ellos. 

Este  Ministerio  rechazó  en  forma  atenta  pero  enérgica  ese  reque- 
rimiento del  señor  Ministro  Americano,  sosteniendo  el  principio  de  qne 
una  de  las  partes  no  puede  ser  Juez  p?.ra  decidir  la  responsabilidad  de 
la  otra  y  fijar  la  suma  que  debe  indemnizarle  y  recordándole  la  pro- 
mesa que  el  Gobierno  de  Washington  hizo  á  nuestro  Plenipotenciario, 
de  someter  la  cuestión  al  arbitraje,  en  caso  de  que  no  se  llegara  con 
los  reclamantes  á  ningún  arreglo  amistoso. 

Al  propio  tiempo  y  en  igual  sentido,  gestionaba  en  Washington 
el  doctor  Zaldívar,  dando  por  resultado  sus  acertadas  gestiones  que 
aquel  Gobierno  cumpliera  su  promesa  de  someter  al  arbitraje  la  con- 
tienda, como  última  concesión  en  este  largo  y  enojoso  asunto. 

Ya  la  Honorable  Asamblea  tiene  conocimiento  del  Protocolo  que 
al  efecto  se  suscribió  en   diciembre  del  año  anterior. 

Tan  pronto  como  tuvo  conocimiento  este  Ministerio  del  referido 
Protocolo,  en  febrero  anterior,  envió  al  señor  don  Roberto  Gross,  que 
había  hecho  un  estudio  serio  y  concienzudo  de  todos  los  documentos 
relativos  á  este  asunto,  para  que,  asociado  de  nuestros  abogados,  pre- 
sentara ante  el  Tribunal  de  arbitraje  nuestra  rica  y  conc'uyente  defen- 
sa instrumental.  Así  se  ha  verificado  y  el  Gobierno  tiene  la  satisfac- 
ción de  haber  obligado  á  la  mayoría  de  la  comisión,  á  pasar  sobre  la 
evidenciado  los  hechos  para  pe  der  dictar  el  más  inicuo  y  arbitraria 
de  los  laudos  arbitrales,  que  se  registrará  en  los  anales  diplomáticos 
de  todas  las  naciones. 

En  presencia  de  esta  injusticia,  de  que  ya  li  Honorable  Asamblea 
tiene  conocimiento  por  las  últimas  publicaciones  de  la  prensa,  toca 
al  Poder  Legislativo  de  la  Nación  dictar  las  medidas  que  crea  con- 
venientes para  reparar  el  atentado,  señalando  al  Ejecutivo  la  Pnea 
de  conducta  que  debe  seguir  en  tan   delicado  y    trascendental  asunto». 

Reitero  á  los  señores  Secretarios  el  homenaje  de  mi  más  elevada 
y  distinguida  consideración,--(y)  JFVawcwco  A.  Beyes. 
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N9  302 
Protesta  de  la  Asamblea  Nacional 

AL  PUEBLO  SALVADOREÑO:  |  El  laudo  pronnnciado  por  el  Tri- 
bunal  de  Arbitros  reunido  en  Washington  para  conocer  y  resolver  en  la 
reclamación  de  Mr.  Burrell,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  por  supuestos  perjuicios  á  los  intereses  de  la  ^'Compañía  del 
Triunfo  Limitada,"  de  la  cual  el  referido  Burrell  era  Director  y  accionis- 
ta, ha  conmovido  profundamente  el  sentimiento  nacional,  no  s61o  porque 
aquel  fallo  entraña  la  más  flagrante  injusticia,  sino  también  por  la  ma- 
nera incorrecta  conque  ha  sido  tratado  nuestro  Representante  ante  dicho 
Tribunal. 

Al  someter  á  la  decisión  de  arbitros  asunto  de  tanta  trascendencia, 
se  descansó  en  que  la  justicia  asistía,  como  en  efecto  asiste,  al  Gobierno 
del  Salvador,  fundándose  en  documentos  fehacientes  que  comprueban 
hasta  la  evidencia  la  realidad  de  los  hechos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la 
injusticia  de  la  reclamación,  y  que,  por  consiguiente,  el  resuIta4o  no 
sería  adverso,  atendiendo  á  que  era  de  esperar  que  los  Jueces  Arbitros, 
como  hombres  probos  y  libres,  procederían  con  imparcialidad.  Desgra- 
ciadamente, los  Jueces  á  que  nos  referimos,  olvidándose  de  la  importan- 
cia de  los  principios  civilizadores  en  que  se  funda  su  institución  y  deso- 
yendo la  voz  de  su  conciencia,  han  dado  un  fallo  á  todas  luces  injusto  y 
atentatorio  á  los  intereses  de  este  pais. 

En  tales  circunstancias,  como  representantes  de  vuestros  intereses, 
no  podemos  menos  que  levantar  nuestra  voz,  uniéndola  al  grito  de  pro- 
testa é  indignación  con  que  habéis  recibido  la  noticia  de  fallo  tan  inicuo, 
que  no  tiene  más  fundamento  que  la  arbitrariedad  y  el  menosprecio  con 
que  se  ven  los  derechos  de  los  pueblos  débiles. 

Conciudadanos :  mientras  no  se  obtenga  en  el  asunto  de  que  se  trata, 
una  resolución  fundada  en  los  principios  universales  de  justicia,  exije 
el  patriotismo  que  despleguéis  la  energía  que  os  caracteriza,  una  vtz  que 
se  trata  nada  menos  que  de  la  reivindicación  délos  derechos  conculcados. 
San  Salvador,  á  los  diez  y  seis  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  novecientos 
dos.  I  Dionisio  AráuZy  Presidente;  Santiago  Meléndez^  Vicepresidente;  Sal- 
vador  Flamenco,  Antonio  González^  Salvador  Gómez,  Antonio  J.  Martínez^ 
J.  R.  Padilla  A.,  Salvador  Fuentes  BeyeSy  Miguel  Bosa^  Camilo  Escobar^ 
J.  M.  S.  Morales,  Enrique  Vásquez^  Salvador  Flores,  N.  Borjas  B,  Fran- 
cisco Guevara  Cruz,  F.  Bomero,  M.  Álvarez,  L.  Manuel  Samayoa,  Daniel 
González,  Eusebio  Joya,  Bonifacio  Nuila,  C.  Gotera^  Lorenzo  Bivas  Molina^ 
Eduardo  Orellana,  Justo  Lacayo,  J.  Dolares  Parra  Moreno,  J.  Luis  Mor  ei- 
rá, Boberto  Párquer,  Luis  Nolasco,  Gustavo  Acevedo^  Bómulo  Calderón^ 
José  M  Estupinián,  Ismael  Tobías,  Antonio  Domínguez,  1er.  Prosecretario; 
Bnfael  Justiniano  Hidalgo,  1er.  Secretario;  Fernando  Ayala,  29  Secretario. 

(•'Diario  Oficial"  de  17  de  mayo  de  1902.) 
N9   303 

(56)  Washington,  D.  C,  mayo  26  de  1902. )  Sr.  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores.  |  San  Salvador.  |  Señor  Ministro. — El  fallo  de  la  mayoría 
del  Tribunal  de  Arbitramento  en  la  reclamación  de  los  accionistas  ame- 
ricanos de  la  Compañía  del  Triunfo,  resultó  desfavorable  para  El  Salva- 

(56)— En  este  informe  el  Sr.  Qross  patentiza  las  injasticlas,  falfledadee,  defectos  y  TacfoB  que  anuJan  el  llama- 
do laudo  Dlcklneon-StroDg. 
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dor,  porque,  según  dicen  los  señorts  Strong  y  Dickinson,  el  Gobierno 
del  Salvador  revocó,  destruyó  y  cae  celó  arbitraria— é  injustamente — la 
concesión  de  la  mencionada  Compañía,  y  en  un  informe  separado,  dichos 
arbitros  presentaron  un  razonamiento  detallado  de  su  decisión. 

Este  razonamiento  está  en  muchas  partes,  en  tan  maniñesta  contra- 
dicción con  los  documentos  presentados  al  Tribunal  por  los  Estados  Uni- 
dos y  p(  r  El  Salvador,  que  resulta  claramente  que  dichos  señorea»,  no 
han  estudiado  á  fondo  el  asunto  y  que  han  obrado  con  mucha  festinación. 

Durante  todo  el  tiempo  de  su  permanencia  en  Washington,  el  señor 
Strong  manifestó  que  tenía  mucha  urgencia  de  regresar  al  Canadá  y  que 
sino  se  apuraba  el  asunto,  él  tenía  que  retirarse— esto  consta  también  en 
el  Protocolo  del  estenógrafo —  además,  se  quejó  repetidas  veces  del  mal 
estado  de  su  salud  y  es  ¿abido  que  estuvo  enfermo  por  algún  tiempo. 
Declaró  que  no  podía  leer  los  documentos  sacados  en  máquina  de  escri- 
bir, que  se  le  habían  presentado,  y  como  el  trabajo  de  hacerlos  imprimir 
f  ae  dilatado,  parte  de  los  ducumentos  impresos  no  llegó  á  manos  de  él, 
sino  el  3  de  mayo  en  la  tarde.  El  señor  Dickinson,  también  estuvo  in- 
dispuesto por  varios  días. 

Quizás  el  mal  estado  de  salud  de  los  señores  Strong  y  Dickinson,  sea 
una  explicación  de  que  hayan  incurrido  en  errores  tan  evidentes  como  los 
que  se  encuentran  en  su    informe. 

Los  señores  Arbitros  citan,  al  principio  de  su  dictamen,  las  afirma- 
ciones hechas  por  un  señor  Squiers  en  1850,  acerca  del  río  Lempa:  '*el 
más  importante  factor  natural  del  Salvador,"  en  conexión  con  la  proxi- 
midad á  los  estuarios  de  la  Bahía  de  Jiquilisco.  Es  extraño  que  esos  se- 
ñores hayan  aceptado  una  opinión  que  caramente  está  equivocada,  ya 
que  en  estos  52  años,  de  1850  á  1902,  ni  el  Gobierno  de  El  Salvador,  ni  el 
capital  particular,  han  podido  hacer  del  río,  no  digamos  un  importante 
factor,  pero   ni  siquiera  una  vía  de  comunicación  de  algún  valor. 

En  la  página  2,  hablan  de  la  solicitud  presentada  por  Sol,  López  y 
Campos,  para  conseguir  la  concesión  del  pueito   de  El  Tiiunfo. 

Omiten  decir  que  esta  solicitud  fae  firmada  por  otros  señores  más. 

Dicen  en  la  mif  ma  página :  "No  puede  haber  duda  que  los  privile- 
gios conferidos  fueron  de  un  valor  muy  grande"  .... 

Parece  que  no  han  leído  lo  que  dice  el  alegato  "Referencias  á  las 
Pruebas,"  en  sus  páginas  84  á  91  y  el  Documento  N9  737.    (Salvador.) 

Y  siguen :  "Y  no  solamente  se  refería  éi  privilegio  exclusivo  al  puer- 
to de  El  Triunfo,  sino  que  incluía  los  otros  lugares  en  !a  Bahía  de  Jiqui- 
lisco V  sus  estuarios" 

El  artículo  49  de  la  concesión,  dice:  "El  Gobierno  concederá  permi- 
80  á  la  Compañía  para  abrir  lugares  ce  embarque  y  desembarque  en  to- 
dos los  eí'teros  y  en  la  Bahía  de  Jiquilisco,"  y  el  Decreto  de  7  de  noviem- 
bre de  1894  extiende  este  permiso  á  toda  la  Bahía,  pero  no  cambia  el 
texto  de  la  concesión,  que  solo  da  privilegio  ex<^lusivo  en  lo  estipulado 
en  el  artículo  19  y  no  en  lo  del  art.  49  que  solo  da  un  permiso. 

En  la  página  3  dicen :  que  la  Salvador  Commercial  Company,  fue  el 
alma  del  desarrollo  del  puerto  de  El  Tiiunfo  y  de  la  adquisición  de  la 
concesión.  La  concesión  se  adquirió  en  1894  y  la  Salvador  Commercial 
Compnny,  fue  constituida  el  19  de  octubre  de  1895.  (Libro  2  EE.  üü". 
pág.  473 )  En  El  Salvador  no  se  supo  de  la  existencia  de  esta  alma  mis- 
teriosa V  secreta  sino  hasta  IS98. 

En  la  página  4  dicen,  que  la  Compañía  tuvo  listo  el  pueito  con  su- 
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fícientes  medios  (elementos)  de  toda  clase,  para  mover  y  embarcar  la  co- 
secha de  1895  y  que,  ea  efecto,  la  embarcó. 

Como  se  ve  claramente  del  documento  N9  24  (Salvador)  la  Compa- 
ñía no  tavo  listo  el  puerto  para  embarcar  la  cosecha  de  1^95.  La  mayor 
parte  de  la  cosecha  tuvo  que  embarcarse  por  La  Unión  y  solo  un  poco, 
12.920  quintales  salió  por  El  Triunfo.  Las  cosechas  de  café  principian 
á  exportarse  en  diciembre  y  en  El  Triunfo  no  pudieron  embarcarse  sino 
en  abril. 

Dicen  en  la  misma  página  4:  ^'que  es  digno  de  notarse  y  merece  con- 
sideración, que  los  concesionarios  ejecutaron  la  obra  sin  esperar  la  apro- 
bación del  Congreso." 

Para  mí  esto  solo  demuestra,  que  los  empresarios  no  eran  gente  muy 
prudente,  sino  especuladores;  pero  se  comprende  la  festinación  de  ellos, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  los  trabajos  del  puente  de  Lempa«  tenían  que 
principiarse  sin  demora  y  que  el  interés  principal  de  los  señeres  Barrell, 
era  introducir  por  el  puerto  de  El  Triunfo  lo<3  materiales  para  el  puente. 
(Documentos  números  1,  4,  31.  Salvador.)  Que  esto  de  arriesgar  dinero 
sin  necesidad,  sea  una  cosa  digna  de  elogio  y  merezca  quizás  especial 
remuneración  á  costa  de  El  Salvador,  es  una  teoría  nueva. 

En  las  págiuas  4  y  5  hablan  de  los  informes  de  los  empleados  del 
Ejecutivo  del  Gobierno,  en  que  se  hacía  ver  el  cumplimiento  de  la  con- 
cesión, y  dicen  que  ningún  testimonio  se  ha  presentado  de  que  tales 
informes  fueron  inducidos  por  error  ó  obtenidos  por  fraude  ó  influencia 
indebida. 

El  informe  del  Inspector  General,  don  Baltasar  Castro,  fecha  15  de 
febrero  de  1896  (libro  3,  EE,  UU.,  pág.  229),  dice :  '^Aunque  el  puerto 
de  El  Triunfo  no  tiene  hasta  ahora  los  elementos  indispensables  para  el 
buen  servicio  público  . ..."  y  los  documentos  números  171  y  174  (Sal- 
vador), demuestran  que  el  Ministro  Lemu?,  obtuvo  sus  informes  direc- 
tamente del  Gerente  y  del  Presidente  de  la  Compañía  de  El  Triunfo,  en 
lugar  de  pedirlos  á  los  empleados  del  Gobierno  en  el  puerto. 

En  la  página  5  dicen :  ^'y  su  inspección  (la  que  hicieron  los  buques 
americanos)  estableció  el  hecho  de  que  el  puerto  de  El  Triunfo  era  uno 
de  los  mejores  y  más  seguros  del  Pacíñco." 

Léase  bien  el  informe  del  Comandante  H.  E.  Nichols,  U.  S.  N.  y  se 
verá  cuan  exagerada  es  esta  afirmación. 

En  la  página  6  dicen :  que  la  cantidad  de  negocios  que  afluyó  al 
puerto  desde  1896  hasta  el  otoño  de  1898  excedió  á  lo  que  se  había  espe- 
rado 

El  Presidente  Burrell,  dijo  (Docu.  486.  Salvador),  el  15  de  agosto 
de  1897,  en  su  informe  á  la  Junta  General  de  Accionistas :  **Encuentro 
que  los  embarques  y  desembarques,  £on  los  más  bajos  que  debemos  es- 
perar." 

Ni  siquiera  la  Salvador  Commercial  C?,  ha  hablado  de  este  inespera- 
do aumento  que  ven  ahora  los  Arbitros,  y  es  inexplicable  de  dónde  han 
sacado  esto.  Ningún  dopumento  en  todo  el  juicio  lo 'demuestra  ni  lo  pre- 
tende. 

lí^Parece  que  el  fallo  está  basado  en  gran  parte  sobre  una  opinión 
que  los  Arbitros  han  sentido  la  necesidad  de  sugestionarse  ellos  mismos 
para  justificar  su  decisión.,,^ 

En  la  misma  página  dicen  que:  ^'no  se  puede  decir,  como  ahora  preten- 
de aquí  el  Gobierno  del  Salvador,  que  hubo  una  falta  tal  en  eldesempeño 
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de  8US  obligaciones,  en  las  circunstancias  del  caso,  que  hubiera  justifica- 
do ó  sosteoido  una  queja  por  infracción  del  contrato  en  una  corte  de 
justicia,  si  esta  concesión  hubiera  sido  un  contrato  entre  particulares. 
Mucho  m^nos  hubo  alguna  infracción  del  contrato  de  parte  de  la  Com- 
pañía de  El  Triunfo  en  ningún  tiempo,  que  hubiera  justificado  una  mul- 
ta de  un  peso  por  daños  ó  la  pérdida  de  un  derecho  otorgado  á  ella  por 
la  concesión." 

iCómo  justifican  los  Arbitros  el  hecho  de  que  en  noviembre  de  j892, 
la  Compañia  dejó  el  puerto  durante  un  mes  entero  sin  remolcador,  aun- 
que tenía  á  la  mano  el  vapor  "Cuscatlán!"  Véanse  los  documentos  nú- 
meros 524  á  531,  545,  749,  771,  etc. 

Lo  que  dicen  en  la  página  6,  sobre  "un  aumento  de  400  á  500  por 
ciento  en  los  embarques  desde  el  otoño  de  1 H95  hasta  mediados  de  1898,** 
no  es  cierto  y  solo  proviene  de  la  declaración  verbal  del  señor  Irish,  abo- 
gado de  la  Salvador  Commercial  Company,  hecha  en  la  cesión  de  19  de 
Abril,  quien  afirmó  que  el  aumento  desde  1895  hasta  1898  habla  sido  de 
411%.  Como  en  1898  íe  embarcaron  más  de  60,000  quintales  de  café  y 
^n  1895  solo  12,920,  el  señor  Irish,  parece  tener  razón,  pero  no  menciona 
que  en  1895  fue  tan  pequeña  la  exportación,  porque  la  Compañía  no  es- 
taba lista  para  el  negocio.  Da  una  falta  de  la  Compañía,  Mr.  Irish  saca 
un  gran  argumento  en  favor  de  ella  y  los  Arbitros,  exagerando  la  cosa, 
dicen  que  del  otoño  de  1895  hasta  mediados  de  1898  hubo  un  aumento  de 
400  á  500%. 

En  la  misma  página  6  diceo:  ' 'Naturalmente  no  hubo  ganancias  en 
los  años  1895,  1896  y  1897;  pero  la  tendencia  á  balancearse  las  ganan- 
cias con  pérdidas,  era  segura  desde  el  principio  y  aumentó  con  ímpetu 
creciente,  demostrando  la  futura  grandeza  de  la  Empresa  hasta  producir, 
desde  el  principio  del  año  1898,  un  balance  constante  de  ganancias  netas 
mientras  trabajó  la  Compañía,  que  fué  medio  año,  montando  á  fines  de 
aquel  tiempo^  conforme  al  testimonio  presentado  por  el  Gobierno  del 
Salvador  por  su  contador  oficial,  á  la  suma  de  $17,000  fuera  de  toda  pér- 
dida y  gasto  de  toda  clase,  y  conforme  al  testimonio  presentado  por  la 
Salvador  Commercial  Company  á  una  suma  mucho  más  alta." 

El  contador  oficial  del  Salvador,  que  en  este  caso  soy  yo,  nunca  con- 
vino en  tal  cosa. 

En  mi  informe  de  18  de  abril  de  1901  dije: 

**En  este  semestre  (el  primero  de  1898)  hubo  aparentemente  una  ga- 
nancia de  $  9,284  83;  pero  si  se  compara  bien  el  balance  de  30  de  junio 
con  el  de  15  de  octubre  de  1898  se  comprende  que  esta  ganancia  fue  más 
bien  imaginaria**,  y  en  mi  informe  de  4  de  febrero  de  1902  dije:  "La  su- 
ma de  $  9,284  83  es  la  que  arrojan  los  libros  de  la  Compañía  anotando 
$4,114  83 J  por  deterioros;  pero  por  el  balance  de  15  de  octubre  de  1898 
se  ve  que  en  el  primer  semestre  no  se  había  tomado  en  cuenta  el  gasto  de 
carbón  y  no  se  hablan  descontado  las  sumas  suficientes  por  deterioros  en 
las  lanchas,  materiales  y  construcciones." 

La  Compañía,  como  quiere  decir  Burrell,  no  trabajó  medio  año  y 
como  también  pretenden  los  Arbitros,  sino  hasta  el  24  de  septiembre  de 
1898;  pero  se  cuidan  bien  de  no  hablar  de  los  meses  de  julio  á  septiem- 
bre de  1898,  porque  en  éstos  sólo  hubo  pérdidas.  En  El  Triunfo  el  tiem- 
po productivo  era  el  de  la  exportación  de  café,  ó  sea  el  primer  semestre, 
y  en  el  segundo  semestre  los  gastos  eran  siempre  muy  fuertes  en  propor- 
ción á  las  entradas. 
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Si  se  quieren  tener  en  cuenta  solo  los  primeros  semestres  puede  hft- 
-cerse  aparecer  que  hubo  ganancia  en  1897.  Las  cuentas  del  primer  se- 
mestre 1897  (doc  463  y  464)  demuestran,  que,  si  no  se  descuenta  nada 
por  deterioros,  hubo  más  de  $  3,000  de  sobrante.  Pero  esto  no  es  admi- 
sible, como  se  comprende. 

En  la  página  7,  dicen:  ^'£s  claro,  en  nuestra  opinión,  que  tan  luego 
<;omo  el  buen  éxito  da  la  empresa  estuvo  demostrado  así,  y  que  su  por- 
venir estuvo  asegurado  como  el  de  una  empresa  que  iba  á  producir  ex- 
cepcionalmente  bien,  una  intriga  comenzó  dentro  de  la  Compañía  con  el 
objeix)  de  quitar  el  manejo  y  control  de  los  intere^es  americanos,  arran- 
car la  concesión  de  sus  manos  y  apropiarse  de  ella  y  de  todo  lo  invertido 
por  los  accionistas  americanos  para  el  beneñcio  de  los  conspiradores. 

"No  puede  haber  otra  explicación  razonable  de  los  sucesos  que  des- 
pués siguen  con  rapidez,  que  el  estado  de  cosas  en  que  la  demostración 
-de  ganancias  y  las  perspectivas  de  aumento  prometían  tan  grandes  be- 
neficios para  el  porvenir." 

iQué  sabían  los  directores  Sol,  López  y  Cocchella,  y  los  demás  ac- 
cionistas, del  estado  financiero  de  la  Compañía  en  1898  y  de  sus  preten- 
didas ganancias? 

Enlal9?  Junta  Directiva,  31  enero  1898,  [libro  2,  Estados  Unidos 
pág.  149]  el  Presidente  Burrell  dijo  que  no  había  dinero  con  qué  pagar  á 
Oalhoun  &  Deny. 

En  la  7?  Junta  General  de  accionistas,  9  de  junio  1898,  (libro  2,  EE. 
UTJ.  pág.  127)  el  Presidente  Burrell  pre3»-ntó  una  cuenta  de  todo  el  afio 
de  1897,  que  demostraba  solo  pérdidas  y  una  cuenta  de  enero  á  mayo 
1898,  probablemente  (documento  594),  que  presenta  todas  las  ganancias, 
pero  no  todos  los  gastos,  y  dijo  á  los  accionistas  que  era  necesario  hacer 
reparaciones  al  "Celia'',  al  muelle  y  á  una  de  las  bod^^gas,  ete,  lo  que 
quiere  decir,  que  había  necesidad  de  hacer  gastos  muy  fuertes. 

En  la  8?  y  última  Junta  General,  30  de  julio  de  1''98,  (pág.  131  del 
libro  2  EE.  UU.)  el  Presidente  Burrell  hizo  saber  á  los  accionistas  la 
existencia  de  una  pérdida  de  más  de  $  60,000 — y  ellos  reclamaron  una 
explicación  á  fin  de  conocer  un  déficit  tan  grande;  pe:  o  no  aparece  en  las 
actas  que  se  les  haya  dado  tal  explicación. 

En  la  20?,  21?  y  22?  Junta  Directiva,  10  de  junio,  19  de  julio  y  31  de 
julio  de  1898,  no  se  habló  nada  de  ganancias. 

En  la  23?  Junta  Directiva,  31  de  agosto  al  10  de  septiembre  de  1898, 
principia  el  disgusto  entre  Burrell  y  los  otros  directores,  porque  éstos 
quisieron  saber  cómo  marchaba  la  Compañía,  y  Burrell  no  quiso  decirlo. 
Onando  el  Secretario  López  anotó,  en  el  libro  de  actas,  que:  "Se  ha  te- 
nido á  bien  acordar  que  el  señor  Director  de  la  Compañía,  ó  el  empleado 
á  quien  corresponda,  presente  en  la  próxima  Junta  el  inventario  de  los 
enseres  y  demás  capitales  de  la  Compañía,  lo  mismo  quer  la  cuenta  espe- 
cificada de  lo  que  la  Compañía  debe,  suplicándole  que  sean  presentadas 
las  cuentas  indicadas  irremisiblemente;"  Burrell  no  quiso  firmar  el  acta. 

Las  últimas  Juntas  Directivas,  números  24  al  26  demuestran  que 
todo  el  afán  de  los  directores  Sol,  López  y  Cocchella  era  averiguar  el  es- 
tado de  la  Compañía  que  á  ellos  íes  parecía  muy  malo,  y  ver  cómo  se  me- 
joraba, pero  Burrell  nunca  les  enseñó  los  libros  ni  las  cuentas. 

E^Cómo  con  estos  documentos  los  Arbitros  han  podido  formar  su 
opinión  arriba  citada,  es  cosa  que  solo  podrá  explicarscí  si  se  supone  una 
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falta  completa  de  estuaio  en  el  asunto  y  mucha  predisposición  contra  to- 
do lo  que  sea  desfavorable  á  los  noi  tf  americanos..,^ 

Dicen  en  la  página  7:  "que  puede  ser  de  importancia  el  hecho  deque 
López  y  Sol  fueron  competidores  en  la  concesión  de  El  Triunfo."  Sol  y 
López  eran  ó  son  agiicnltorf  s  v  su  interés  era  ver  si  podían  embarcar  su 
café  con  menos  gastos  por  El  Triunfo  que  por  La  Unión;  no  solicitaron 
la  concesión  por  pura  especulacióo,  como  Burrell,  y  cuando  Burrell  y  sus 
amigos  abrieron  el  puerto,  fcrol  y  López  fueron  unos  de  los  principales 
favorecedores  y  sostenedores  de  la  Compañía.  Pero  que  Sol  y  López 
pretendieran  Ínter  efarse  en  el  puerto  de  El  Triunfo,  para  hacer  ccmpe- 
tencia  á  los  norteamericanos,  ya  los  hace  sospechosos  a  los  ojos  de  loa 
Arbitros. 

En  la  misma  página  7  dicen:  "que  Burrell  no  recibió  aviso  déla  Jun- 
ta de  22  de  septiembre,  en  tiempo  para  llegar  á  ella,  y  que  Ellis  no  reci- 
bió  ningún  aviso." 

Fuera  de  las  declaraciones  de  los  reclamantes,  que  no  se  pueden  con- 
siderar imparciales,  los  úuicos  documentos  referentes  á  esto,  que  han  si- 
do presentados  son:  un  telegrama  de  Buirell  á  Ellis  fecha  16  de  septiem- 
bre de  1898  (documento  número  654) *  No  puedo  decir  todavía    cuan* 

do  regresaré.  Vaya  á  la  Junta  Directiva  con  Cohrs  en  caso  de  que  yo 
no  pueda  regresar",  el  acta  de  la  dicha  Junta  que  dice:  '*Concurrieron 
los  señores y  no  los  señores  J.  H.  Ellis,  ni  H.  H.  Burrell,  por  au- 
sencia, no  obstante  de  estar  citados",  y  la  carta  de  Ellis  á  Cohrs,  fecha 
23  de  septiembre  de  18P8,  documento  número  661,  que  dice:  "La  Junta 
que  Burrell  llamó  paia  el  22,  la  defirió  por  telegrama  para  el  28,  pero  el 
vice-Director  (vice- Presidente)  Sol  llamó  á  otia  para  el  22,  á  la  que  no 
asistí  por  ser  ilegaK'' 

Esta  carta  es  clara  y  demuestra  que  la  afirmación  jurada  de  Ellis  en 
la  página  433  del  libio  2  de  los  Estados  Unidos,  es  falsa.  El  mismo  Ellis 
ha  prestado  falso  jui  amento  con  referencia  al  contrato  de  venta  del  va- 
por "Maule'';  y  es  extiaño,  que,  sinembargo,  los  Arbitros  hayan  tenida 
más  fe  en  lo  dicho  por  Ellis  que  en  lo  probado  con  documentos  fehacien- 
tes por  El  Salvador. 

En  la  página  8,  dicen:  "Propuestas  fueron  hechas  por  ellos  (Burrell 
y  Ellis)  en  la  forma  propia  en  esta  junta,  y  Sol,  funcionando  como  Pre- 
sidente, rehusó  discutir  las  propuestas." 

El  acta  dice:  (libro  2,  EB.  üü.  pág.  159).  "A  propuesta  de  Mr. 
Burrell  se  tomó  en  consideración  la  oferta  que  hace ^ 

Dicen  en  la  página  8:  "y  aun  entonces  grandes  cantidades  de  estos 
papeles  nunca  se  presentaron  para  su  inspección." 

Esto  es  un  insulto  y  acusación  euteramente  sin  fundamento  y  falsa. 
Me  parece  que  si  los  Arbitros  tenían  alguna  duda  sobre  esto,  debían  si- 
quiera haberlo  averiguado,  oyendo  á  los  acusados  antes  de  afirmar  seme- 
jante cosa,  y  si  estaban  convencidos  que  se  les  ocultaban  documentos, 
debían  haberlos  pedido  y  no  haber  fallado  sin  pleno  conocimiento  de 
causa. 

Además,  los  abogados  de  El  Salvador  no  tuvieron  conocimiento  de 
esta  acusación,  il.^lo  que  prueba  que  los  Arbitros  Strong  y  Dickinson 
estuvieron  en  inteligencia  directa  y  secreta  con  los  reclamantes,  con  ex*^ 
clusión  de  lo3  defensores  de  El  Salvador. 

Ea  la  ponina  8  pretenden  los  arbitros  que  Ellis  y  Burrell  fueron 
echados  de  El  Salvador  con  miedo  por  sus  vidas. 
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Nadie  echó  á  Barrell  ni  á  Ellis,  no  hubo  orden  de  arresto  oontra  nin- 
guno de  ellos  ni  fueron  molestados  por  las  autoridades.  El  Dr.  Manuel  E. 
Araujo«  que  habla  en  el  dosumento  738  de  una  orden  de  arresto,  está 
equivocado. 

En  la  misma  página  8  dicen:  "que  por  el  decreto  de  14  de  febrero 
fue  echada  abajo  la  concesión  y  prácticamente  cancelada  y  destruida." 

¿Cómo  puede  ser  éstof  La  importación  forma  siempre  solo  una  pe- 
queña parte  del  negocio  de  la  Compañía  y  por  cierto  la  menos  lucrativa. 

En  la  página  9  dicen:  "que  los  testimonios  praeban  que  al  tiempo  de 
que  los  procedimientos  de  quiebra  fueron  iniciados  por  los  representan- 
tes falsos  y  fraudulentos  de  esta  Compañía,  ningún  acreedor  se  había 
quejado,  porque  ningún  acreedor  tenía  motivo  justo  de  queja  contra  ella 
por  falta  de  pago." 

Por  manera  que  los  documentos  N9  485,  580,  586,  587,  588,  610,  750, 
751,  753,  755  á  758  etc.,  no  valen  nada!!  Todos  estos  papeles  demuestran 
que  hubo  falta  de  pago. 

En  la  página  10  dicen:  "Si  la  República  del  Salvador  tenía  motivos 
justos  de  queja,  entonces  debía  apelar  á  los  Tribunales  contra  la  Compa- 
ñía." Esto  fue  lo  que  precisamente  hizo,  mientras  que  la  Compañía  no 
había  suspendido  totalmente  sus  operaciones. 

En  la  página  11  dicen:  "Por  los  testimonios  claros  y  ciertos,  sin  en- 
trar en  especulación,  pero  calculando  directamente  por  los  testimonios  pre- 
sentados y  que  no  están  contradichos,  encontramos  que  el  valor  de  la 
concesión  sin  referencia  á  ganancias  futuras  ó  especulativas  y  sin  ningu- 
na base  especulativa  ó  imaginaria,  es  de  $  750,000." 

Esto  es  un  avalúo  maravilloso.  ¿Cuáles  serán  esos  testimoniosf  ¿Có- 
mo es  que  ni  siquiera  citaron  algunos  de  ellos  para  reconocerlos?  El  Pro- 
tocolo de  19  de  diciembre  de  1901  exige  que  se  exprese  el  fundamento 
de  la  decisión.  Sin  embargo,  en  éste  como  en  muchos  otros  puntos  no  se 
ha  expresado  dicho  fundamento:  ni  siquiera  se  ha  citado.  No  dieron  un 
sólo  número  de  los  testimonios  que  pretenden  haberles  servido  de  base. 
Esto  es  una  violación  clara  y  manifiesta  del  Protocolo.  Si  sirvieron  de  base 
las  afirmaciones  de  A.  W.  Barrell  acerca  del  puerto  de  Acajutla  (libro  3 
de  los  EE.  UU.,  página  262)  que  estoy  seguro  son  falsas,  y  las  declaracio- 
nes sobre  ganancias  en  La  Libertad,  que  se  presentaron,  lo  único  que 
puede  hacerse  es  admirar  el  talento  de  unos  arbitros  que  toman  por  base 
de  su  fallo  los  negocios  de  otro  lugar  enteramente  separado  y  distinto. 
El  único  puerto  que  podía  en  algo  servir  de  base,  porque  estaba  en  com- 
petencia con  El  Triunfo,  es  el  de  La  Unión.  iCómo  no  obtuvieron  datos 
sobre  las  ganancias  de  allíf  No  lo  hicieron,  porque  saben  bien  que  hubo 
pocas,  y  esto  les  perjudica. 

3[^Si  no  se  pueden  tomar  en  cuenta  las  pérdidas  habidas  ni  las  ga- 
nancias que  quizas  podía  haber  en  lo  futuro,  el  único  modo  propio  de  de- 
terminar el  valor  de  la  concesión  sería  averiguar  á  qué  precio  fueron  coti- 
zadas ó  vendidas  las  acciones  en  1898  y  tomar  por  base  el  correspondien- 
te valor  de  las  1,000  acciones. 

Al  pie  de  la  página  11  dicen:  "También  pensamos  que  se  deben  reco- 
nocer daños  por  el  valor  del  vapor  "Celia,"  menos  el  valor  de  su  precio 
de  compra  que  quedó  sin  pagar  al  cerrarse  el  negocio  de  la  Compañía. 
También  encontramos  el  valor  de  propiedades  quitadas  y  dejadas  en  El 
Salvador  que  no  fueron  propiedad  del  G-obierno,  como  se  dijo  antes,  sino 
exclusivamente  propiedad  de  la  Compañía,  por  valor  de  $  45,000. 
35.— B. 


^ 
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A  eéta  decisión  de  los  arbitros  no  le  eocneotro  otra  calificación  sino 
que  es  atroz  y  escandalosa  en  sumo  grado.  ¿Hase  visto  jamás  qae  cuando 
unos  individuos  engañan  á  otros  de  un  modo  tan  escandaloso,  como  los 
Burrell  lo  han  hecho  con  la  Compañía  de  El  Triunfo  en  cuanto  al  "Celia,'' 
los  jueces  los  recompensan  con  creces  por  semejante  engaño? 

Y  no  tomaron  por  basa  de  su  fallo  el  costo  del  vapor,  $  36,375  72,  se- 
gún libro  Mayor  N?  16  página  17,  ó  sea,  al  150%  $  14,550  29  oro,  sino  los 
$  30,000  oro  que  fue  el  valor  que  le  dio  el  reclamante  Burrell.  La  misma 
cosa  hicieron  con  las  propiedades  de  la  Compañía.  El  Gobierno  de  El 
Salvador  no  tendrá  que  pagar  en  proporción  al  costo  que  demuestran  los 
libros  y  cuentas  de  la  Compañía,  según  el  documento  773,  $  43  555.51 
plata  ó  sean  $  17,422.20  oro,  sino  los  $45,000  avalúo  hecho  por  los  Burrell. 

¡Que  arbitros  tan  imparciales!  Estas  decisiones  respecto  al  ''Celia"  y 
las  propiedades  de  la  Compañía  son  tan  claramente  injustas  y  contrarias 
á  toda  evidencia,  que  ellas  solas  deben  bastar  para  abrir  los  ojos  del 
^Gobierno  de  les  Estados  Unidos  en  cuanto  á  la  gran  injusticia  que  come- 
tieron los  arbitros  en  su  fallo. 

En  la  página  12  S3  condena  al  Salvador  á  pagar  á  la  Salvador  Co- 
mmercial  Company  $  18,864.77  y  $  2,671.31  por  gastos,  sm  que  se  haya 
presentado  un  tan  solo  comprobante.  Esto  es  otro  modo  particular  de 
proceder. 

Fuera  del  defecto  de  ser  el  razonamiento  de  los  arbitros  contrario  á 
los  documentos,  le  encuentro  al  fallo  otros  vicios  muy  graves  y  son  éstos: 

IV— Que  aunque  los  abogados  del  Salvador  pidieron  el  examen  peri- 
cial de  los  libros  y  cuentas  de  la  Compañía  del  Triunfo,  co?a  absolutamente 
necesaria  para  el  avalúo  de  la  indemnización,  no  se  íes  hizo  caso.  Su  pe- 
tición no  se  les  denegó  claramente,  pero  tampoco  se  aceptó. 

29— Que  conforme  al  punto  9  del  razonamiento  del  doctor  Pacas,  á  él 
también  se  le  negó  una  prueba  pedida. 

3?— Que  conforme  al  punto  10  del  dictamen  del  doctor  Pacas,  se  le 
negó  la  palabra  en  la  discusión. 

49— Que  según  el  punto  11  de  dicho  dictamen  no  discutieron  eu  ab- 
soluto la  cantidad  de  la  indemnización  con  el  doctor  Pacas.  Dice  el  doc- 
tor Pacas  que  ni  siquiera  le  permitieron  saber  en  español  lo  que  ellos  le- 
yeron en  inglés.  En  la  sesión  en  que  se  leyó  el  fallo,  los  señores  Strong 
y  Dickinson  declararon,  que  habían  ofrecido  dar  tiempo  al  señor  Pacas 
para  que  se  le  tradujera  al  español  el  fallo,  pero  no  negaron  que  no  discu- 
tieron con  él,  y  el  señor  Dickinson  manifestó — no  recuerdo  exactamente 
las  palabrf  s— que  ellos  habían  dicho  al  señor  Pacas  que  ya  no  se  permi- 
tía más  discusiones  ó  que  las  discusiones  estaban  cerradas. 

59— Que  el  fallo  es  incompleto. 

En  efecto,  no  dice  absolutamente  nada  sobre  la  forma  en  que  han  de 
quedar  liquidados  los  derechos  y  obligaciones  de  los  accionistas  nortea- 
mericanos respecto  á  la  Compañía  de  El  Triunfo.  No  se  podrá  negar  que 
la  Compañía  existe  todavía  y  que  tiene  un  activo  y  un  pasivo.  iA  quién 
queda  el  activo!  iQuién  paga  el  pasivo!  ¿Tendrá  que  endosar  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  al  del  Salvador  las  acciones  de  los  norteameri- 
canos y  pagará  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  el  pasivo  respectivo! 
^De  qué  modo  se  van  á  liquidar  estas  cuentas!  Nada  dice  el  fallo  sobre 
todo  esto. 

Dice  el  Honorable  señor  W.  L.  Penfield,  en  la  página  7  de  su  folleto: 
^'Que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  concientemente  hiciera  un  acto 
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injusto  para  con  un  individuo  ó  Estado,  es  un  concepto  imposible.  Sos 
Tastos  recursos  y  gran  poderío,  en  su  concepto,  no  tienen  valor  en  compa- 
ración con  los  principios  de  justicia." 

Es  imposible  que  el  Gobierno  de  los  Estados  unidos  deje  de  com- 
prender que  hubo  falta  de  justicia  y  mucha  exageración  en  el  fallo.  Chu- 
ñemos, pues,  en  que  lo  que  dice  Mr.  Penfíeld  será  sostenido  por  su  GkK 
bierno  y  que  se  hará  plena  justicia  en  el  asunto. 

Soy  con  toda  consideración  del  señor  Ministro  su  muy  atento  y  se- 
^ro  servidor. — Boierto  Ghross. 

N?  304 

Washington,  mayo  8  de  1902.  |  Señor:  |  Como  talvez  V.  E.  ya  sabrá, 
la  reclamación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  representación  de 
la  "Salvador  Comercial  Company,"  contra  el  Gobierno  de  El  Salvador, 
fue  resuelta  hoy  declarando  la  responsabilidad  del  secundo,  y  condenan* 
dolo  á  pagar  la  indemnización  de  quinientos  veintitrés  mil  ciento  setenta 
y  ocho  pesos  sesenta  y  cuatro  centavos,  oro  americano;  resolución  que 
juzgo  notoriamente  inj  usta,  contra  todo  derecho  y  violada  en  sus  proce- 
dimientos. 

Por  tales  motivos  crei  de  mi  deber  dar  mi  voto  por  separado,  el  cual 
fué  leido  al  ñnal  de  la  sesión  de  e^te  dia  en  que  se  notificó  el  Laudo  de 
los  dos  Arbitradores.  Tengo  el  honor  de  acompañar  una  copia  del  voto 
en  referencia. 

Creo  también  de  mi  estricto  deber  poner  en  conocimiento  de  V.  E. 
que,  como  ahi  lo  manifiesto  en  los  últimos  considerandos,  y  en  la  protes- 
ta agregada  al  fio,  es  cierto  que  en  las  primeras  dos  conferencias  priva- 
das del  Tribunal,  tuve  la  debida  libertad  eu  la  discus  ón  acerca  de  la 
responsabilidad  ó  iresponsabilidad  del  de  El  Salvador;  más  desgraciada- 
mente no  sucedió  lo  mismo  en  la  conferencia  del  martes  6  del  corriente 
en  que,  tratándose  de  decidir  este  punto  y  necesitando  yo  explicar  algu- 
nos hechos  relativos  á  él,  me  fué  negada  la  palabra  con  inconveniente 
dureza  por  parte  del  Presidente  del  Tribunal,  lo  que  motivó  la  protesta 
aludida;  y  que  en  la  conferencia  del  dia  de  ayer,  qua  fué  la  designada 
para  tratar  de  la  indemnización,  sólo  se  leyó  un  estracto  en  borrador,  de 
varias  partidas,  formado  por  los  dob  señores  Arbitro-,  el  cual  daba  por 
resultado  la  suma  referida  de  la  indemnización;  y  como  este  punto  tiene 
tanta  importancia,  como  que  es  el  segundo  y  principal  de  toda  la  cues- 
tión, quise  imponerme  en  detal  de  los  respectivos  sumandos  y  sus  proce- 
dencias, á  fin  de  examinarlos  y  hacer  las  debidas  objeciones,  ó  rectificar 
los  cálculos  ó  errores  que  hubiese  de  mi  parte;  quería  también  hacer  no- 
tar que  la  tasación  hecha,  incluía  todo  lo  especulativo  puesto  en  su  cuen- 
ta por  los  reclamantes,  contra  lo  prescrito  en  el  artículo  69  del  Protocolo; 
que  comprendía  hasta  el  valor  del  vapor  * 'Celia"  con  el  cual  se  habia 
alzado  Mr.  H.  H.  Burrell  y  hacer  asi  otras  justas  observaciones;  más 
también  esto  me  fué  denegado  con  la  misma  dureza  do  conceptos  y  de 
formas,  diciéndoseme  que  no  había  tiempo  que  perder,  y  que  yo  preten- 
día demorar  la  resolución  del  asunto,  señalándose  en  seguida  las  once  de 
la  mañana  del  día  de  hoy  para  la  publicación  del  Laudo;  l^^siendo  de 
notar  que  la  prosecución  de  este  asunto  se  ha  estado  demorando  delibera- 
damente, para  precipitar  su  resolución  á  última  hora. 

Todo  esto,  agravado  con  la  denegación  de  una  prueba  sugerida  ante- 
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liormente  por  mi  en  la  segunda  conferencia  y  en  interés  de  la  josticia, 
como  lo  permite  el  artículo  3?  del  mismo  Protocolo,  conculca  de  una  ma- 
nera flagrante  los  derechos  del  Gobierno  de  El  Salvador,  los  que  á  mi  me 
competen  como  Arbitro  en  el  ejercicio  de  mis  funciones  y  hiere  hasta  mi 
dignidad  personal. 

No  creo  deber  omitir  manifestar,  que  en  la  sesión  de  este  día,  con 
motivo  de  la  lectura  de  mi  opinión,  se  han  hecho  en  público'gratuitas  re- 
criminaciones al  señor  doctor  don  José  Ignacio  Bodríguez,  quien  ha  te- 
nido la  deferencia  de  servirnos  de  intérprete^en  dichas  juntas,  inculpán- 
dolo como  promotor  de  todo  lo  acontecido.  Debo  decir  en  obsequió  de 
la  verdad,  que  él  no  ha  hecho  otra  cosa  que  traducir  de  palabra  ó  por  es- 
crito lo  que  los  otros  señores  Arbitros  y  yo  hemos  tenido  necesidad  de 
expresar,  con  la  exactitud  y  propiedad  que  le  permiten  sus  notorios  co- 
nocimientos en  Jurisprudencia  y  su  pericia  en  los  idiomas  inglés  y  espa- 
ñol; que  lejos  de  incurrir  en  falta  alguna,  ccmo  se  pretende  hacer  creer, 
antes  bien  procuraba  suavizar  los  desacuerdes,  l^como  sucedió  cuando 
fué  leída  y  presentada  mi  protesta  y  Sir  Henry  iStrong  dijo  con  acalora- 
miento inusitado  que  él  no  hacia  caso  de  ella,  y  que  si  yo  tenía  donde  ape- 
lar, que  lo  hiciera;  entonces  creí  deber  contestarle  que  tenia  el  tribunal  de 
la  Prensa  y  la  opinión  pública,  y  como  yo  instase  al  señor  Rodríguez  pa- 
ra que  trasmitiese  en  inglés  esta  réplica,  él  me  disuadió  de  tal  propósito 
para  no  agriar  más  la  cuestión. 

Me  hago,  pues,  el  honor  de  elevar  todo  lo  expuesto  al  ilustrado  cono- 
cimiento de  y.  E.  como  representante  del  Gobierno  de  mi  país,  para  que, 
8i  lo  tuviese  á  bien,  se  sirva  exponer  estos  hechos  ante  la  alta  justifica- 
ción del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  como  una  formal  protesta  de 
mi  parte  contra  tales  procedimientos  y  en  resguardo  de  los  derechos  de 
El  Salvador. 

Buego  á  V.  E.  se  sirva  aceptar  una  vez  más  las  distinguidas  y  respe- 
tuosas consideraciones  con  que  me  suscribo  atto.  y  S.  S.  servidor,  |  José 
Btísa  Facas. 

A  su  Excelencia  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  de  Azpiroz,  Embajador  de 
México  en  Washington  y  Encargado  de  la  Legación  de  El  Salvador.    Es 
acopia.    Washington,  mayo  12  de  1902.  |  José  F.  Qcdoy^  1er.  Srio. 

N?  305 

Embajada  de  México:  Washington,  mayo  26  de  1902.  |  Excelentísi- 
mo señor:  |  Tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  E.  copia  de  la  Nota,  fechada 
el  20  del  actual,  en  que  el  Excelentísimo  señor  John  Hay,  Secretario  de 
Estado  de  este  Gobierno,  contesta  la  mía,  de  la  cual  ya  tiene  V.  E.  cono- 
cimiento, con  que  le  remití  el  voto  particular,  la  protesta  y  copia  de  la 
comunicación  fechada  el  8  de  este  mes  que  se  sirvió  remitirme  el  Hono- 
rable señor  doctor  don  José  Eosa  Pacas,  con  referencia  al  arbitraje  á  que 
fue  sometida  la  reclamación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  re- 

Sresentación  de  la  *  Salvador  Commercial  Company",  contra  el  Gobierna 
e  El  Salvador. 

Me  es  grato  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración.,  |  M.  de  Azpiroz.  \  Excelentísimo  señor  Secretario  de  Be- 
laciones  Exteriores.  |  San  Salvador. 


i 
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Trad.  del  inglés.  |  Departamento  de  Estado:  Washington,  mayo  20 
de  1902. 1  Excelencia:  |  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  su  Nota  fe- 
chada el  12  del  corriente,  en  que  acompaña  copia  de  una  Nota  dirigida  á 
V.  £.  por  el  señor  doctor  José  Bosa  Pacas,  en  que  manifiesta,  entre  otras 
cosas,  que  él  sostiene  que  la  decisión  del  Tribunal  Arbitral  en  la  cuestión 
de  la  restauración  de  la  Salvador  Commercial  Company  es  ^'notoriamen- 
te  injusta,  contraria  á  todos  los  principios  de  derecho,  y  viciada  en  sus 
procedimientos." 

No  debiera  ser  necesario  hacer  referencia  á  los  términos  del  Proto- 
colo, en  el  cual  se  estipula  que  el  fallo  pronunciado  será  definitivo  é  ina- 
pelable. A  este  solemne  compromiso,  que  obliga  la  buena  fé  de  las  par- 
tes contratantes,  se  está  el  G-obierno  de  los  Estados  unidos,  y  espera  que 
será  observado  y  llevado  á  cabo,  de  acuerdo  con  las  demás  estipulacio- 
nes del  Protocolo.  (57) 

Copia  de  su  Nota  y  anexos  y  de  esta  respuesta  se  trasmitirá  á  los 
otros  Arbitros,  el  muy  Honorable  Sir  Henry  Strong,  y  el  Honorable  Don 
M.  Dickinson,  para  su  conocimiento. 

Acepte  Vuestra  Excelencia  la  reiterada  seguridad  de  mi  muy  alta 
consideración.,  |  John  Hay.  \  A  su  Excelencia  señor  don  Manuel  de  Az- 

Síroz.  I  etc.,  etc ,  etc.  |  Es  copia,  Washington,  mayo  26  de  1902.  |  (f .)  José 
^.  Godoy^  1er.  Srio. 

[57]— Tiene  razón  el  Gobierno  de  EG-  UU.  Las  eetlpulaclonea  del  Protocolo  deben  considerarse  como  uo  todo 
Indivisible  para  el  efecto  de  qae  si  nna  de  ellas  lia  sido  violada,  la  oarte  lesionada  no  está  obligada  áobservarlaa 
otras.  Asi  lo  sostiene  Mr.  Penfleld  (Doc.  námarn  lll )  respecto  del  contrato  d^  6  de  octnbre  de  1894.  Gomo  los  ar- 
bitros infringieron  varias  estipulaciones  contra  El  Salvador,  éste  no  debe  considerar  el  fallo  como  "deAnltlvoé 
Inapelable."  Véase  en  elApémlice»  los  motivos  qne.  según  el  Derecho  Intarnaclonal,  annlan  los  fallos  arbitrales. 
La  cnestión  qneda  en  pie,  por  naestra  parte. 


FIN    DE    LOS    DOCUMENTOS 
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RECLAMACIÓN  CERRUTI 


LA  VERDAD   SOBRE  EL  LAUDO  DE  2  DE  MARZO  DE   18977 

PROFERIDO  POR  EL  PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE: 

AxMÉRICA  EN  LA  CONTROVERSIA  ENTRE  EL  GOBIERNO 

DE  ITALIA  Y  EL  DE  COLOMBIA. 


Don  José  Marcelino  Hurtado,  Enviado  Extraordinario  y  Mi^ 
nistro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia  ante  su  Ma- 
jestad  el  Rey  de  Italia,  me  presentó,  en  nombre  del  Gobierno  que 
dignamente  representa,  los  siguientes  documentos: 

1  Un  Protocolo  de  18  de  agosto  de  1894  concluido  entre  el 
mismo  Plenipotenciario  y  el  Mioistro  de  Relaciones  Exteriores,. 
Barón  Blanc. 

2  El  Laudo  pronunciado  por  el  Presidente  de  los  Estadóa 
Unidos,  Grover  Cleveland,  en  la  ciudad  de  Washington,  el  2  de- 
marzo de  1897. 

3  Una  nota  de  14  de  marzo  de  1894,  fechada  en  Roma,  diri* 
gida  por  el  señor  Hurtado  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Italia. 

4  La  nota  que  en  respuesta  envió  dicho  Ministro  con  fecha 
17  de  marzo  del  mismo  año. 

5  Una  nota  de  S.  E.  el  Embajador  de  Inglaterra  al  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Italia,  de  11  de  enero  de  1895. 

6  Otra  nota  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Italia^ 
de  28  de  enero  de  1895,  en  contestación  á  la  del  Embajador  de 
Inglaterra^. 

El  dignísimo  diplomático  me  excitó  á  que  estudiara  estos 
documentos  y  examinara  si  el  Laudo  del  Presidente  de-  los  Estados 
Unidos  tiene  algún  vicio  de  nulidad  y  por  consiguiente  no  debe  produ- 
cir sus  efectos. 

Después  de  un  examen  prolijo  de  los  documentos  enumerarr 


r 


—  552  — 

dos,  y  teniendo  por  guía  la  razón  y  la  verdad,  voy  á  responder  en 
hecho  y  en  derecho  á  la  pregunta  que  se  me  hace.     (1) 

EN  HECHO. 

I  El  Gobierno  del  Reino  de  Italia  y  el  Gobierno  de  Colom- 
bia, á  fin  de  poner  término  á  las  diferencias  suscitadas  en  virtud 
de  las  reclamaciones  del  señor  Ernesto  Cerruti  contra  el  Gobierno 
de  Colombia  por  pérdidas  de  sus  propiedades  y  por  perjuicios  su- 
fridos en  ellas  en  el  Estado  (hoy  Departamento)  del  Cauca,  que 
hace  parte  de  dicha  República,  durante  los  trastornos  políticos 
del  año  de  1885,  celebraron  una  Convención  por  medio  del  señor 
José  Marcelino  Hurtado,  debidamente  autorizado,  y  de  S.  E.  el 
Barón  Blanc,  en  la  cual  se  obhgaron  á  cumplir  las  siguientes  es- 
tipulaciones: 

1  A  someter  á  arbitramento  los  puntos  y  reclamaciones  que 
arriba  se  indicaron,  con  el  objeto  de  llegar  á  un  arreglo. 

2  A  excitar  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
tan  luego  como  el  Protocolo  hubiera  obtenido  la  aprobación  del 
Congreso  de  Colombia,  á  aceptar  el  cargo  de  Arbitro  en  la  con- 
troversia y  á  desempí-ñar  los  deberes  consiguientes  á  su  carácter 
de  tal,  á  título  de  acción  amistosa  para  con  ambos  Gobiernos. 

3  Con  el  hecho  de  aceptar  el  Arbitro  la  designación  que  se 
le  hizo,  adquiría  los  títulos  requeridos  para  entrar  en  sus  funcio- 
nes, quedando  investido  de  plenos  poderes^  de  autoridad  y  juris- 
dicción para  disponer  que  se  hiciese  y  se  ejecutase^  sin  limitación  al- 
guna^  todo  lo  que  á  su  juicio  se  necesitara  ó  fuera  co  nducenfe  á 
conseguir  de  una  manera  justa  y  equitativa  los  Unes  y  propósitos 
que  el  acuerdo  estaba  destinado  á  asegurar. 

4  En  consecuencia,  debía  proceder  á  examinar  y  decidir,  en 
vista  de  los  documentos  y  de  la  pruebas  que  cada  uno  de  los  dos 
Gobiernos  y  el  reclamante  le  presentaran  como  partes  interesa- 
das  en  el  juicio^  y  de  acuerdo  con  los  principios  del  derecho  publi- 
co^ en  primer  lugar:  cuáles  en  caso  de  haberlas^  de  entre  las  dichas 
reclamaciones  del  señor  E.  Cerruti  contra  el  Gobierno  de   Colombia^ 

PODÍAN  SER  MOTIVO  DE  RECLAMACIÓN    Ó    RECLAMACIONES    MEDIANTE 

UN  JUICIO  INTERNACIONAL:  CU  scguudo  lugar,  cuáles  en  caso  de  hu- 
herías  de  entre  las  dichas  reclamaciones  del  señor  Ernesto  Cerruti 
contra  el  Gobierno  de  Colombia^  podrían  constituír  una  reclama- 
ción ó  reclamaciones  DE  COMPETENCIA  DE  LOS  TRIBUNALES  TERRI- 
TORIALES DE  Colombia. 

5  En  el  caso  de  reclamación  ó  reclamaciones  de  carácter  in- 
TERNACiONix,  el  Arbitro  debía  proceder  á  determinar  y  declarar 
el  monto  de  la  indemnización  que  el  señor  Cerruti  tuviera  de- 
recho á  recibir  del  Gobierno  de  Colombia  por  la  vía  diplomática. 

(1)  Esta  opinión  es  tanto  más  autorizada,  cuanto  que  el  eminente  internacionfilista  que  la  emite,  es  un 
Senador  de  Italia,  que  combate  un  laudo  favorable  al  GoDierno  de  su  patria,  contra  cuyas  pretensiones  se  levan- 
ta el  severo  jurisconsulto. 
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6  Ed  el  caso  de  reclamación  6  reclamaciones  que,  á  juicio  del 
Arbitro,  fuesen  de  la  segunda  especie  de  las  mencionadas,  el  Ar- 
bitro debía  declarar  que  ellas  eran  tales  y  no  tomar  ninguna  in- 
gerencia ulterior  en  el  asunto. 

7  El  protocolo  fijó  á  las  partes  los  plazos  para  la  presenta- 
ción de  las  reclamaciones,  de  las  pruebas  y  de  los  documentos,  y 
reglamentó  la  distribución  de  los  gastos. 

8  El  Protocolo  se  cerró  con  estas  palabras  textuales: 

'*Los  dos  Gobiernos  se  obligan  solemnemente  á  someterse  á 
la  decisión  ó  sentencia  del  Arbitro,  la  cual  será  definitiva  y  conclu- 
yente,  y  no  quedará  sujeta  á  discusión  ni  apelación. 

"Asimismo  convienen  los  dos  Gobiernos  en  no  volver  á  abrir 
negociaciones  ó  discusiones  diplomáticas  sobre  ningún  punto  ó 
puntos  sobre  los  cuales  el  Arbitro  haya  decidido  ó  dispuesto  ó  so- 
bre los  cuales  haya  declarado  haberse  ya  dispuesto  de  conformi- 
dad con  el  Derecho  Público;  ni  sobre  ningún  reclamo  ó  reclamos 
del  señor  E.  Cerruti  que  el  Arbitro,  declare  tener  el  carácter  de  in- 
terno ó  teiTitorial." 

II  Es  claro  que  esta  Convención  Diplomática  contenía  la 
obligación  de  un  arbitramento  entre  el  Gobierno  de  Colombia  y 
el  de  Italia;  que  tenía  por  fin  único  las  diferencias  originadas  por 
las  reclamaciones  del  señor  Ernesto  Cerruti;  que  el  Arbitro  tenía 
plenos  poderes,  autoridad  y  jurisdicción  para  llevar  el  Laudo  á 
su  término;  que  asumía  la  obligación  de  distinguir  dos  clases  de 
reclamaciones:  las  que  fueran  motivo  de  un  juicio  internacio- 
nal, Y  LAS  DE  COMPETENCIA  DE  LOS   TRIBUNALES    TERRITORIALES    DE 

Colombia.  En  cuanto  á  las  reclamaciones  de  la  primera  clase, 
el  Arbitro  asumía  la  facultad  que  se  le  concedía,  de  terminar  y 
declarar  el  monto  de  la  indemnización;  mas  en  caso  de  ocurrir  re- 
clamaciones de  la  segunda  clase,  no  debía  tomar  ninguna  inge- 
rencia ULTERIOR  EN  LA    MATERIA    DE     TALES     RECLAMACIONES.      El 

arbitramento  había  de  ser  definitivo  y  concluyente.  Dentro  de 
estos  límites  las  partes  se  obligaron  á  conformarse  con  las  deci- 
siones del  Arbitro  sin  discusión  ni  apelación. 

III  Si  los  términos  de  la  Convención  arbitral  no  fuesen  cla- 
ros y  precisos  hasta  el  punto  de  excluir  toda  duda,  los  mismos 
despachos  arriba  indicados  podían  arrojar  luz  sobre  ellos  y  deter- 
minar su  sentido.  Don  José  Marcelino  Hurtado,  en  la  nota  del  14 
de  marzo  de  1894,  aceptó  en  general  la  sustancia  de  los  acuerdos 
propuestos  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Italia,  y 
fljó  los  términos  de  la  facultad  que  el  futuro  Protocolo  debía  con- 
ferir al  Arbitro,  ^'designará  con  precisión  la  materia  que  en  lá 
reclamación  de  Cerruti  sea  del  dominio  del  derecho  público,  por 
una  parte,  y  por  otra,  la  que  corresponda  al  derecho  interno  ó  le- 
gislación nacional,  de  manera  que  queden  bien  definidos  los  casos 
ó  los  asuntos  en  que  el  reclamante  pueda  pretender  la  reparación 
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de  los  agravios  que  haya  recibido,  mediante  la  acción  protectora 
de  su  Gobierno,  y  los  casos  ó  asuntos  en  que  deba  ocurrir  al  am- 
paro de  las  leyes  del  país  en  solicitud  de  justicia. 

Y  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Barón  Blanc, 
dio  las  gracias  al  Representante  de  Colombia  por  la  aceptación  de 
sus  PROPOSICIONES  EN  LA  PARTE  ESENCIAL  y  coucluyó  en  estos  tér- 
minos: es  decir,  que  el  arbitramento  debe  concretarse  á  determinar 
CON  PRECISIÓN,  por  una  parte^  cuáles  de  entre  las  reclamaciones  del 
señor  Cerruti  son  del  dominio  del  derecho  internacional^  y  por  con- 
siguiente qué  indemnización  ha  de  pagarle  el  Gobierno  de  Colom- 
bia, á  fin  de  poner  término  á  todo  asunto  relativo  á  las  referi- 
das reclamaciones  entre  los  dos  Gobiernos,  y  por  otra  parte,  cuá- 
les DE  ENTRE  LAS  MISMAS  RECLAMACIONES  NO  SON  DE  DERECHO  IN- 
TERNACIONAL, SINO  QUE  DEPENDEN  DE  LA  JURISDICCIÓN     LOCAL." 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  advirtió  en  el  citado  des- 
pacho que  ^^cuando  los  arbitros  deciden  traspasando  los  límites 
dentro  de  los  cuales  está  comprendida  la  facultad  que  se  les  concedió  y 
hacen  que  su  decisión  quede  privada  de  todo  valor ^  por  cuanto  pro- 
nuncian  un  fallo  sin  tener  competencia  para  ello.  (2)  Concluyó  propo- 
niendo que  se  defiriera  al  señor  Presidente  de  los  Estados  "Unidos 
de  América  la  determinación  de  la  indemnización  que  se  le  debiera 
conceder  al  señor  Cerruti,  según  el  derecho  internacional. 

IV  No  bien  se  tuvo  noticia  del  Protocolo  concluido  el  18  de 
agosto  del  año  de  1894,  se  pusieron  en  acción  Jos  acreedores  de  Ce- 
rruti &  Compañía;  y  el  Embajador  de  Inglaterra  en  Italia,  Sir  Fran- 
cis  Clare- Ford,  en  nota  de  11  de  enero  de  1895,  después  de  mostrarse 
sabedor  de  los  términos  del  compromiso,  solicitó  que  el  Gobierno  de 
Italia  custodiara  las  sumas  para  distribuirlas  entre  los  acreedores, 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  repuso,  como  era 
de  su  deber,  á  la  solicitud  formulada  por  el  representante  del  Go- 
bierno Británico  para  proteger  los  derechos  que  pudieran  tener 
los  acreedores  del  señor  Cerruti  ó  de  la  Sociedad  Cerruti  &  Com- 
pañía, en  cuanto  á  la  concesión  eventual  de  una  indemnización, 
rechazando  la  solicitud  antedicha  en  estos  términos:  "El  Real  Go- 
bierno ha  resuelto  asegurarle  al  propio  citcdadano  respecto  de 

LAS  cuestiones  Á  ÉL  RELATiVAS,  QUE  SEAN  DE  CARÁCTER  INTERNACIO- 
NAL, UNA  JUSTA  Y  DEFINITIVA  JURISDICCIÓN,  Y  SU  TAREA  DEBERÁ  CON- 
SIDERARSE CUMPLIDA  DEL  TODO  CON  LOS  TRABAJOS  DE  AQUELLA  JU- 
RISDICCIÓN, ES  DECIR,  CON  EL  LAUDO.  CUANTO  CONCIERNE  Á  LAS  PRE- 
TENSIONES DE  LOS  ACREEDORES  DE  CeRRUTI  SOBRE  SU  EVENTUAL  IN- 
DEMNIZACIÓN ES  DEL  DOMINIO  DEL  DERECHO  PRIVADO;  Y  EL  REAL  GO- 
BIERNO NO  TENDRÍA  FACULTAD  Ó  RAZÓN  PARA  SUSTITUIRSE  Á  LA  JURIS- 
DICCIÓN ORDINARIA  COMPETENTE  PARA  MODIFICAR  Ó  REGLAMENTAR 
LAS  relación;  ES  QUE,  FUNDADAS  EN    OBLIGACIONES    PRIVADAS,    EXIS- 

[a]  Esta  doctrina  del  Ministro  de  RR.  EE.  de  Italia,  que  está  acx)rde  con  el  Derecho  InternacionaL,  es  la 
aue  invoca  £1  Salvador  para  que  se  revise  el  I«audo  Dickinson-Strong»  en  présesela  de  las  graves  inCracciones 
del  Protocolo  Zaldlvar-Hay. 
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TEN  YA  ENTRE  LOS  ACREEDORES  DE  CeRRUTI  Ó  LA  SOCIEDAD  QUE  LLE- 
VA SU  NOMBRE  Y  EL  MISMO  CeRRUTI.'^ 

Cualquiera  echará  de  ver  la  importancia  de  este  documento,, 
que  señala  una  vez  más  los  límites  de  la  comisión  conferida  al 
Arbitro  en  cuanto  Á  la  persona  y  al  objeto.  El  Gobierno  ase- 
guró el  juicio  arbitral  al  propio  ciudadano,  y  no  á  otros,  y  tan  só- 
lo PARA  las  cuestiones  DE  DERECHO  INTERNACIONAL. 

Las  pretensiones  de  los  acreedores  de  Cerruti  ó  de  la  Socie-- 
dad  debían  permanecer  dentro  de  los  límites  del  derecho  privado: 
no  podían  ellos  contravenir  á  las  leyes  ni  á  la  jurisdicción  local. 

VI  Pasados  unos  cuantos  meses  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  señor  Grover  Cleveland,  publicó  el  Laudo  el  2  de  marzo 
de  1897,  víspera  del  día  en  que  depuso  la  altísima  dignidad  de  pri- 
mer Magistrado  del  pueblo  americano. 

Después  de  haber  hecho  uso  de  los  plenos  poderes  que  se  le 
habían  conferido  para  el  período  de  la  instrucción,  decidió  en  cin- 
co capítulos  acerca  de  la  ya  vieja  controversia  suscitada  por  el  ita- 
liano E.  Cerruti. 

1  En  el  primer  capítulo  del  Laudo  declaró  pertinentes  á  la 
jurisdicción  internacional  las  reclamaciones  del  señor  Ernesto  Ce- 
rruti por  daños  y  perjuicios  causados  á  su  propiedad  y  á  su  per- 
sona en  el  Estado  del  Cauca,  y  también  perteneciente  á  la  ju- 
risdicción internacional  la  reclamación  por  el  perjuicio  que  sufrid 
á  causa  de  las  pérdidas  y  daños  en  sus  intereses  en  la  casa  que  gi- 
raba bajo  la  razón  social  de  E.  Cerruti  &  Compañía, 

2  Juzgó  que  la  reclamación  del  señor  E.  Cerruti  por  daños 
personales  resultantes  de  su  aprehensión,  prisión,  separación  for- 
zada de  su  familia  y  sufrimientos  y  privaciones  de  que  fueron  víc- 
timas él  mismo  y  su  familia  no  era  admisible;  is  disallowed;  y  a- 
grega:  I  therefore  make  no  aivard  on  account  of  this  claim. 

3  Juzgó  que  la  reclamación  del  mismo  señor  Cerruti  por  di- 
nero empleado  y  obligaciones  contraídas  en  gastos  legales  para 
preparar  y  llevar  á  cabo  su  reclamación,  inclusive  las  diligencias 
anteriores  y  actuales,  no  era  admisible:  is  disallowed  by  me. 

En  el  cuarto  capítulo  sentenció  en  estos  términos:  "Conde- 
no á  pagar  por  pérdidas  y  daños  en  la  propiedad  individual  del 
señor  E.  Cerruti  en  el  Estado  del  Cauca  y  por  su  participación  en 
la  sociedad  de  E.  Cerruti  &  Compañía  de  que  era  socio,  la  suma 
líquida  de  60,000  libras  esterlinas,  de  las  cuales  ya  están  cubier- 
tas 10,OüO.  El  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  pagará, 
además,  para  el  uso  del  señor  E.  Cerruti,  al  Gobierno  de  Italia, 
diez  mil  libras  esterlinas  dentro  de  sesenta  días,  contados  desde  la. 
fecha  de  este  Laudo,  y  el  resto,  ó  sean  cuarenta  mil  libras  esterli- 
nas, dentro  de  nueve  meses,  contados  desde  esta  misma  fecha, 
con  intereses  calculados  desde  la  fecha  de  esta  sentencia,  á  razón- 
de  seis  por  ciento  anual,  hasta  que  se  haya  efectuado  completa- 


—  556  — 

mente  el  pago.  Ambos  pagos  deberán  hacerse  en  giros  paga- 
deros en  Londres,  teniendo  en  cuenta  el  cambio  de  moneda  en  el 
mercado  de  Bogotá  á  la  sazón." 

La  sentencia  arbitral,  en  el  último  capítulo,  dice:  ^^ffallando 
que  con  sus  procedimientos  el  Gobierno  de  la  República  destruyó  al 
señor  Ernesto  Cerruti  los  medios  de  liquidar  el  pasivo  de  la  Sociedad 
U.  Cerruti  ¡j  Compafíia  por  el  cual  puede  hacérsele  personalmente 
responsable^  siendo  yo  de  concepto  que  el  señor  Ernesto  Cerruti  tiene 
derecho  á  gozar  de  la  suma  líquida  que  por  el  presente  Laudo  se  le 
reco7ioce  y  á  ser  protegido  en  el  goce  de    ella^  \t:sto  el  protocolo 

QUE  ME  HA  INVESTIDO  DE  PLENOS  PODERES,  FACULTADES  Y  JURISDIC- 
CIÓN PARA  HACER  Y  EJECUTAR,  Y  DISPONER  QUE  SE  HAGA  Y  EJECUTE  SIN 
LIMITACIÓN  ALGUNA,  CUANTO  A  MI  JUICIO  PUEDA  SER  NECESARIO  Ó 
CONDUCENTE  AL  LOGRO,  DE  UNA  MANERA  JUSTA  Y  EQUITATIVA,  DE  LOS 
FINES  Y  OBJETOS  QUE  EL  MISMO  PROTOCOLO  SE  PROPONE  ASEGURAR, 
RESUELVO  ADJUDICAR  AL  GOBIERNO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA 
TODOS  LOS  DERECHOS  LEGALES  Y  EQUITATIVOS  SOBRE  TODOS  LOS  BIE- 
NES MUEBLES,  INMUEBLES  É     INCORPORALES    EN    EL    DEPARTAMENTO 

DEL  Cauca  que  han  sido  objeto  de  este  litigio. 

"Decido,  además,  que  el  Gobierno  de  la  República  de  Colom- 
bia proteja  y  garantice  al  señor  Cerruti  contra  cualquier  res- 
ponsabilidad procedente  de  las  deudas  de  la  antedicha  razón 

SOCIAL,  Y  reembolse  AL  SEÑOR  CeRRUTI  DE  CUANTO  PUEDA  SER 
CONSTREÑIDO  Á  PAGAR  COMO  DEUDAS  EFECTIVAS,  BONA  FIDE,  DEBIDA- 
MENTE COMPROBADAS  Á  PESAR  DE  LA  RESPECTIVA  DEFENSA  QUE  PU- 
DIERA Ó  HUBIERA  DEBIDO  HACERSE;  Y  DICHOS  GARANTÍA  Y  REEMBOLSO 
COMPRENDERÁN  TODOS  LOS  GASTOS  QUE  FUEREN  NECESARIOS  PARA  LA 
DEBIDA  COMPROBACIÓN  DE  TALES  DEUDAS  DE  LA  SOCIEDAD. 

ÍI^En  fe  de  lo  cual,  pongo  mi  firma  y  estampo  el  sello  de  los 
Estados  Unidos 

"Grover  Cleveland." 

En  el  último  capítulo  de  la  sentencia  el  Presidente  de  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos  no  pensó  en  averiguar  si  la  deman- 
da de  Cerruti  era  de  ca7*ácter  internacional^  y  no  se  limitó  á  asig- 
nar una  indemnización  determinada. 

Interpretando  equivocadamente  los  términos  del  Protocolo 
en  el  sentido  de  que  se  le  concedía  un  poder  omnímodo,  sentenció: 

1  La  adjudicación  al  Gobierno  de  Colombia  de  todos  los  bie- 
nes del  señor  Cerruti  en  el  Departamento  del  Cauca. 

2  El  deber  de  dar  garantía  contra  cualquiera  responsabili- 
dad de  Cerruti  y  de  la  razón  social  por  cualquier  suma  que  pudie- 
ra ser  constreñido  á  pagar. 

3  Hizo  extensiva  tal  garantía  á  todos  los  gastos  para  la  de- 
bida comprobación  de  las  deudas. 


K 


X 


—  557  — 

II 

Siendo  lo  expuesto  el  contenido  del  quinto  capítulo  de  la  sen- 
tencia, surge  al  punto  esta  pregunta:  ¿el  Laudo  en  esta  parte  ado- 
lece del  vicio  de  ntdidadf 

En  caso  de  una  respuesta  afirmativa,  ocurre  esta  otra  pre- 
gunta; lel  Gobierno  de  Colombia  renunció  en  sus  estipídaciones  á  la 
excepción  de  nulidad? 

Antes  de  responder  a  cada  una  de  Jas  dos  preguntas  enun- 
ciadas, conviene  recordar  la  doctrina  y  la  jurisprudencia  acerca 
de  la  nulidad  de  las  sentencias  arbitrales. 

DOCTRINA 

La  institución  de  arbitros  es  antiquísima.  En  el  origen  de  la 
sociedad,  antes  de  que  se  pensara  en  la  creación  de  jueces  dele- 
gados con  el  fin  de  que  declarasen  el  derecho,  surgió  expontánea- 
mente  la  idea  de  que  las  partes  que  no  podían  entenderse  acerca 
de  alguna  diferencia  particular,  se  sometieran  al  juicio  de  los  pa- 
rientes, de  los  amigos  comunes  y  de  los  vecinos.  Pone  hic^  le  dice 
Jacob  á  Labán,  cor'am  fratribus  mtis  etfratribus  etjudices  ínter  me 
et  te.  (Génesis,  31,  v.  36  y  37.)  La  historia  transmitió  los  nom- 
bres de  los  reyes  que  fueron  los  arbitros  naturales  de  sus  subditos 
y  á  quienes  frecuentemente  se  llamó  á  decidir  sobre  las  desave- 
nencias suscitadas  entre  sus  vecinos. 

Cuando  se  organizaron  los  Estados,  las  leyes  y  el  desarrolla 
del  Poder  Judicial  introdujeron  el  procedimiento,  y  los  Tribunales 
permanentes,  la  jurisdicción  y  la  competencia,  los  cuales,  paia 
dar  seguridad  a  los  asociados,  y  á  fin  de  que  las  leyes  no  fueran 
ima  simple  letra  muerta,  procuraron  proteger  eficazmente,  y  con 
un  sistema  convenientemente  arreglado  de  medios,  la  ejecución 
de  las  mismas  y  de  las  obligaciones.  Ordenado  el  procedimiento 
civil,  las  conciliaciones  y  los  arbitramentos  se  conservaron  como 
acuerdos  voluntarios  que  pudieran  ponerse  en  práctica  con  el  re- 
cíproco consentimiento  de  las  partes  en  desacuerdo  renunciando 
á  la  jurisdicción  permanente. 

En  la  sociedad  internacional  las  mediaciones  y  los  arbitra- 
mentos subsistieron  como  el  procedimiento  más  fácil  y  condu- 
cente para  dirimir  las  divergencias  entre  los  Estados.  Del  Dere- 
cho Romano  y  de  la  historia  del  procedimiento  civil  derivó  el  De- 
recho Internacional  la  regla  de  esta  forma  de  justicia  entre  los 
Estados.  No  es  éste  el  lugar  de  exponer  extensamente  la  institu- 
ción que,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  que  está  para  expirai,  co- 
bró grande  influencia  en  la  acción  diplomática.  Baste  recordar 
algunos  cánones  fundamentales  que  corroboran  nuestra  opinión. 
(3)  De  ordinario  no  toda  materia  es  susceptible  de  compromiso, 
y,  en  general,  no  se  someten  á  arbitramento  í^"las  atribuciones  pri- 

(a>  Como  la  facultad  de  cerrar  el  puerto  de  El  Triunfo  á  la  importación,  que  es  facultad   privativa  del  Es- 
tado de  El  Salvador,  según  el  articulo  91,  9a.,  de  la  Constitución. 
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vativas  del  Estado,.^  ni  la  independencia  del  Poder  Judicial.  Por 
esto  se  vio  antes  el  concorde  y  constante  propósito  de  los  dos  Go- 
biernos en  excluir  del  Laudo  que  había  de  proferirse  relativa- 
mente á  la  controversia  Cerruti  todas  las  cuestiones  de  Derecho 
interno  y  privado,  las  cuales  eran  y  son  de  competencia  del  Po- 
der Judicial. 

El  compromiso,  protocolo  ó  convención  de  arbitramento, 
queda  comprendido  en  el  orden  general  de  los  tratados  interna- 
cionales con  esta  especificación:  la  de  ser  una  convención  en  que 
los  Estados  nombran  uno  ó  varios  arbitros,  y  les  confieren  la  fa- 
cuitad  de  decidí?'  una  ó  más  controversias  determinadas. 

Los  arbitros  que  hayan  aceptado  la  comisión  tienen  derecho 
de  juzgar,  y  por  eso  se  dice  que  la  potestad  conferida  es  potestad 
de  jurisdicción,  pero  conferida  por  la  libre  voluntad  de  los  Esta- 
dos. 

La  convención  en  que  los  Estados  se  comprometen  á  some- 
terse al  juicio  de  los  arbitros  ó  del  arbitro,  es  recíproca,  ó  sea  bi- 
lateral, porque  vincula  de  igual  manera  á  las  partes  estipulantes.  (4) 
Se  distingue  el  verdadero  compromiso  de  la  cláusula  compromi- 
soria, por  cuanto  el  compromiso  se  refiere  á  cuestiones  que  ya 
han  surgido,  y  la  cláusula  compromisoria  á  cuestiones  que  no 
han  nacido  aún. 

En  el  verdadero  compromiso  las  cuestiones  deben  determi- 
narse bien,  pues  de  otra  suerte  la  convención  sería  nula,  por  care- 
cer de  objeto. 

r^Las  formas  generales  de  la  sentencia  son  ordinariamente  las 
de  las  sentencias  de  los  Tribunales;(5)  pero  algunos  pueblos  que  no 
han  sancionado  en  su  legislación  judicial  la  necesidad  de  que  se 
aduzcan  las  razones  de  hecho  y  de  derecho,  permiten  que  algunos 
arbitros  no  expongan  los  motivos  de  la  decisión. 

Últimamente,  la  senten(3Ía  debe  condenar  ó  absolver,  y  por 
eso  su  parte  dispositiva  debe  circunscribirse  del  todo  á  los  límites 
de  la  comisión  conferida  por  las  partes.  La  sentencia,  que  tiene 
por  base  esencial  la  convención,  no  puede  traspasar  esos  límites. 
Puede  estipularse  la  apelación,  ó  bien,  pueden  las  partes  conten- 
tarse con  un  fallo  único  é  inapelable. 

¡Tr^Lo  mismo  que  en  el  Derecho  Judicial,  en  el  Internacional  pue- 
de haber  casos  de  nulidad.  El  principal  motivo  de  nulidad  es  la 
extra! imitación  de  poder ^  la  cual  ocurre  cuando  los  arbitros  han 
traspasado  los  limites  del  mandato.  Ello  puede  verificarse  de  dos 
maneras:  pronunciando  contra  los  límites  del  compromiso  ó  fue- 
ra de  ellos.  Se  pronuncia  contra  los  límites  del  compromiso  cuan- 
do se  juzga  sobre  lo  que  las  partes  habían  excluido;  se  juzga  fue- 
ra de  los  límites  del  compromiso  cuando  el  arbitro  concede  más 

[4]  Así,  no  puede  obligarse  á  una  de  las  partes  á  observar  el  I«audo,  si  al  pronunciarlo  los  arbitros  han 
violado  las  otras  estipulaciones  contra  esa  misma  parte. 

(6)    I«a  forma  del  I«audo  Dickinson-Strong  no  está  de  acuerdo  con  este  principio. 
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-de  lo  que  estaba  en  la  intención  de  las  partes.  Hay  extralimita- 
ción  de  poder  cuando  la  sentencia  adjudica  algo  bajo  condiciones 
■que  el  compromiso  no  había  autorizado;  cuando  se  deducen  del 
compromiso  consecuencias  exageradas,  exuberantes;  cuando  lo 
que  se  dispone  no  puede  ejecutarse  y  deja  pendientes  controver- 
sias que  el  Laudo  debía  resolver  definitivamente.  (6)  Hay  también 
extralimitación  de  poder  cuando  se  dispone  en  favor  de  personas 
que  el  compromiso  no  tenía  en  mira .  (7) 

El  Derecho  Romano,  que  durante  siglos  rigió  los  destinos  de 
la  sociedad  y  que  se  consideró  como  la  razón  escrita  de  las  nacio- 
nes^ fijó  esta  regla  acogida  por  la  ciencia,  por  el  derecho  positivo 
•diplomático  y  por  la  costumbre. 

La  regla  fue  expuesta  en  la  sentencia  del  jurisconsulto  Paolo, 
Arbiter  niJiil  extra  compromissiim  faceré  potest  (L.  32.  §  21.  Li- 
bro IV.  8.  ig.  De  receptis)^  que  él  mismo  explicó  más  extensa- 
mente en  el  párrafo  15  de  la  citada  ley:  De  officio  arbitri  tractanti- 
bus  sciendum  est  omnem  tractatxim  ex  ipso  commpromisso  sumendum: 
neo  enim  aliud  illi  licebít  qtiam  qiiod  ibi  ut  officere  possit  catitum  est: 
non  ergo  quot  líber  estatuere  arbiter  ]}uterit^  nec  in  qiiaselibet  nisi 
de  qtia  re  compromissitm  est  et  quateniis  compromissíim  est 

Cuando  el  Derecho  Internacional  se  separaró  del  Derecho 
Romano  para  formar  una  ciencia  apaite  iluminada  por  la  Filoso- 
fía, por  la  Historia  y  por  los  usos  de  las  otras  naciones,  este  caso 
de  nulidad  de  los  arbitramentos  se  enseñó  constantemente  sin  dis- 
crepancia alguna  de  opiniones.  Efectivamente,  si  el  pacto  de  ar- 
bitramento es  el  resultado  de  la  libre  convención  de  las  partes, 
•éstas  no  están  obligadas  á  los  objetos  para  decidir  sobre  los  cuales 
no  dieron  poder  ó  que  quizás  excluyeron  expresamente  de  su  con- 
vención. (8)  En  apoyo  de  lo  dicho,  puedo  trascribir  la  enseñanza 
uniforme  de  los  escritores,  sólo  que  me  encuentro  perplejo  para 
elegir  entre  ellos. 

Vattel,  en  el  paráfo  329. — De  Varbitrage^  libro  II,  capítulo 
XVII,  en  el  segundo  volumen  de  la  obra,  Le  Droit  des  gens  ou 
principes  de  la  loi  naturelle — expone  los  casos  en  que  las  partes 
tienen  derecho  de  no  someterse  á  una  sentencia  arbitral,  y  dice: 
* 'Puede  suceder  que  los  arbitros  traspasen  su  poder  y  pronuncien 
sobre  lo  que  verdaderamente  no  se  les  ha  sometido.  Si  llamados  á 
juzgar  de  la  satisfacción  que  un  Estado  debe  por  una  ofensa,  lo 
condenasen  á  hacerse  subdito  del  ofendido,  seguramente  este  Es- 

[6]  Dalloz.  Juriaprudenela  general  de  loa  Arbitroa.  Mancinl,  Pífianelli,  Scialoja.  Comentario  al  Procedimiento. 

[7]  Caat  todas  estas  cansas  de  nnlldad  concurren  en  el  Lando  Dfcklnson-StroDff— El  valño  exagerado,  exbü- 
berante  del  privilegio  es  nna  dn  las  m&s  evidentes.  El  Lando  deja  pantos  pendientes  que  debió  resolver  deflnlti- 
tvamente  conforme  al  articulo  I  del  Protocolo  Zaldfvar-Hay.  En  efecto,  nada  dice  de  la  forma  en  qne  han  de  qne- 
•dar  liquidados  los  derechos  y  oblipraciones  de  los  accionistas  americanos  respecto  á  la  Compañía,  cuyo  activo  y 
pasivo  no  se  sabe  &  quién  queda;  ni  en  qué  proporción  deben  los  accionistas  americanos  concurrir  al  pago  de  las 
deudas  sociales— ya  que  á  ellos  tocará  la  parte  más  cuantiosa  del  valor  ficticio  del  privilegio.  Nada  dice  el  fallo 
de  cómo  quedan  ni  á  quién  corresponden  las  636  acciones  norte-americanas,  ni  si  deben  seguir  forman  lo  partes 
alf  suotas  del  activo  de  la  Compañía.  Tampoco  dice  nada  respecto  del  "Celia:"  puesto  que  se  pretende  que  el  Oo- 
■bierno  lo  pague,  natural  es  que  se  le  hubiera  adjudicado.  Y  si  el  barco  ha  perecido  y  estaba  asegurado  ¿quién  co- 
brarla el  valor  del  seguro?    Véase  documento  303,  página  846. 

[8]    Como  sucede  con  la  indemnisación  especulativa  que  se  ha  fijado  en  el  Laudo,  contra  el  artículo  VI  del 
Protocolo  Zaldívar-Hay. 


—  560  — 

tado  no  les  concedió  jamás  nn  poder  tan  lato,  y  la  absurda  sen- 
tencia no  le  es  obligatoria.  Para  evitar  toda  dificultad,  para  qui- 
tar todo  pretexto  á  la  mala  fe,  es  preciso  determinar  exactamen- 
te en  el  compromiso  el  asunto  de  la  querella,  las  respectivas  y 
opuestas  pretensiones,  las  demandas  del  uno  y  las  oposiciones 
del  otro.  He  ahí  lo  que  se  somete  á  los  arbitros,  aquello  sobre  lo 
cual  se  promete  acatar  su  decisión.  Así,  pties^  si  su  sentencia  no 
sale  de  estos  límites  jyrecisos^  es  necesario  someterse  á  ella. 

De  Laveleye,  en  el  libro  Des  canses  atuelles  de  guerre  en  Euro- 
pe  et  dt  Varhitroje^  página  119,  escribe:  ''En  caso  de  una  decisión 
injusta  que  compromete  un  interés  mayor,  el  Estado  que  se  cre- 
yere perjudicado  podrá  siempre  rehusar  someterse  á  ella,  y  que- 
dará entonces  en  la  misma  situación  en  que  estaría  á  no  haber 
habido  arbitramennto." 

Blunstchli,  en  el  artículo  495  del  Derecho  Internacional  Codi- 
ficado^ resume  en  los  siguientes  términos  el  principio  que  rige  en 
la  materia:  La  decisión  del  Tribunal  Arbitral  puede  considerarse 
como  mda  en  la  medida  en  que  el   Tribunal  ejctralimitó  sus  poderes. 

Heffter,  Das  heuropaische  Volherrecht^  §  109,  reconoce  la  nu- 
lidad por  demanda  no  consentida.  Carlos  Calvo,  Le  Droit  inter- 
national  théorique  et  practique^  volumen  III,  1774,  menciona  en- 
tre los  casos  de  nulidad  la  decisión  fuera  ó  más  allá  de  los  términos 
del  compromiso. 

Traverso  Twiss,  The  Law  of  Nations  considered  as  independen- 
dent  political  communities,  V.  II,  capítulo  I,  §  5,  y  Hall  Internatio- 
nal Lau\  partida  II,  capítulo  VI,  página  307,  Oxford,  1880,  reco- 
nocen el  derecho  de  no  ejecutar  el  compromiso  cuando  la  senten- 
cia exceda  los  términos  de  él  y  sea  equívoca.  (9)  Plore,  en  el  Tratta^ 
to  di  Dirctto  Internazionale  Público^  Y.  II,  n.  1491,  dice:  '''La  sen- 
tencia es  nula  en  caso  de  haber  fallado  los  arbitros  más  allá  de  lo 
pedido^  esto  es,  sobre  cosas  que  no  son  materia  del  compromiso^  y  si 
la  parte  dispositiva  no  tuviere  conexión  ó  fuere  inexequihle.^'*     (10) 

Bulmerincq,  en  el  Bechtslexicon  en  la  voz  Schiedspruch^  pone, 
entre  las  muchas  causas  de  nulidad,  la  violación  del  compromiso. 

Bonfils,  en  la  cuarta  parte,  libro  I,  capítulo  II  del  Manual  de 
Droit  international  public^  n.  954  §  4.  Forcé  obligatoire  de  la  sen- 
tence  arbitrale^  escribe:  Les  auteurs  son  géneralment  d'^accord  pour 
reconnaít7^e  que  la  sentence  arbitrale  n'^est  point  obligatoire  si  les  ar- 
bitres ont  sfatué  ultra  petita.  (11) 

El  mismo  Calvo  en  el  Dictionnaire  de  Droit  International 
jmblic  et  pjrive\  en  la  palabra,  arbitrage^  escribe  bajo  el  título  oj)po- 

[9]    Equivoca  es  la  sentencia  Dlcklnson-Strong,  por  cnanto  deja  sin  resolver  varios  puntos  Importantes,  co- 
mo se  ha  visto. 

[10]  La  sentencia  es  inexeqnible,  pnee  nada  dispone  de  lo  qne  debe  hacerse  con  los  franqnicias  del  privüeido. 
¿Continuará  la  concesión  de«pné8  de  haberse  pagado  casi  todo  su  valor  A  Ioh  accionistas  t^erlcnnos?  ¿Debér& 
entenderse  que  caduca  con  ese  pago?  S  endo  indivisible  el  privilegio  ¿qué  debe  hacerse  sl  los  otros  accionistas  lo 
reclaman,  prometiendo  restablecer  la  Compafiia? 

[11]    £1  fallo  es  ultra  petita  respecto  de  la  Salvador  Commerclal  Company. 
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sitian  á  la  sentence  arbitróle:  "De  ce  que  la  sentence  arbítrale 
est  obligatoire  et  saus  appel  il  ne  f audrait  pas  tirer  la  conséquence 
absolue  que  les  parties  ne  peuvent  pas  la  combbattre:  il  est  au 
contraire  certans  cas  dans  lesquels  elles  sont  pleinement  autorisées 
á  ref user  de  V  aecepter  et  de  Péxécuter.  Ces  cas  peuvent  se  resu- 
mer  ainsi: 

"Si  la  sentence  a  été  prononcée  sans  que  les  arbitres  y  aient 
été  suffísamment  autorisés  ou  lorsqu'elle  a  statué  en  dehors  ou  au 
delá  des  termes  du  compromis.^^ 

En  mi  libro  Los  arhitramentos  internacionales  y  el  Tratado  de 
Washington^  en  el  capítulo  IV,  expuse,  con  anterioridad  á  la  ma- 
yor parto  de  los  escritores  arriba  citados,  la  regla  según  la  cual 
las  partes  no  pueden  alegar  excepción  alguna  de  incompetencia; 
pero  sí  es  deber  principalísimo. del  Arbitro  ó  de  los  arbitros  el  de 
examinar  si  lo  que  las  partes  demandan  está  dentro  de  los  térmi- 
nos del  compromiso,  no  siendo  posible  contravenir  á  la  máxima 
de  que  la  decisión  debe  circunscribirse  á  los  términos  precisos  del 
compromiso.  Y  agregué:  "Algunos  autores  opinan  que  las  con- 
troversias que  se  susciten  en  cuanto  á  la  extensión  de  los  poderes 
de  los  arbitros,  no  son  declinatorias  ó  excepciones  de  incompeten- 
cia^ sino,  que  al  contrario,  quedan  comprendidas  en  los  términos 
del  artículo  del  Código  de  Procedimiento,  que  establece  que  no 
debe  decidirse  más  allá  de  los  términos  del  compromiso^  por  lo 
cual  los  mismos  autores  han  decidido  que  en  materia  de  arbitra- 
mento no  están  los  arbitros  obligados  á  ocurrir  á  los  tribunales  en 
caso  de  suscitarse  disputas  acerca  de  los  poderos  que  se  les  con- 
cedieron; ya  que  después  de  una  discusión  completa  pueden  co- 
nocer mejor  aquello  sobre  lo  cual  les  corresponde  y  sobre  lo  cual 
les  está  vedado  emitir  juicio.  En  una  palabra,  los  arbitros  fallan 
como  los  tribunales  ordinarios,  y  sólo  si  hubiere  exceso  de  poder 
se  les  concede  un  recurso  á  las  partes.  En  este  sentido,  Carré, 
Favard  y  Mongalvy  argumentan  con  Dalloz.  Ahora  bien,  los  mis- 
mos principios  son  aplicables  en  el  Derecho  Internacional,  con  la 
única  diferencia  de  que  el  arbitramento  voluntario  civil  ó  comer- 
cial está  sometido  á  la  acción  de  los  tribunales  para  los  casos  de 
nulidad,  IdPy  el  internacional  á  la  resistencia  de  las  partes.  Así, 
pues,  dado  el  caso  de  que  en  la  ejecución  de  un  compromiso  in- 
ternacional alguna  de  las  partes  contratantes  formule  demanda 
contra  los  términos  del  mismo,  tan  sólo  le  asiste  á  la  parte  con- 
traria el  derecho  de  advertir  á  los  arbitros  que  no  tienen  poder  de 
examinarlos,  y  sobre  ellos,  les  queda  el  derecho  de  alegar  demos- 
tratido  la  ntdidad  de  la  sentencia."  (12) 

Entre  las  conclusiones  del  volumen,  que    fue  el  primero  en 
llanmr  la  atención  á  que  se  estudiase  de  nuevo  esta  antiquísima 

[IS]  IMo  M  lo  que  hlderon  nuestros  abogr&dos:  demostraron  á  los  arbitros  qne  no  tenfan  jorisdlcdAn  para 
oonoesr  en  el  asvnto,  por  eniuito  que  los  redamantes  no  han  afi^otado  Ion  recnrsos  legiües  contra  las  prorldendas 
de  que  se  qn^aiu  8a  aomaiida  no  pertcneoe  al  dominio  del  Derecho  Internadoaal,  sino  al  de  la  legislación  Interna 
«MSaltador. 

36.— B. 
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'nstitución  de  los  arbitramentos,  formulé  cuatro  casos  de  nulidad, 
yomo  segundo  caso  expuse  el  de  razón  irrecusable:  si  la  sentencia 
'le  pronunciada  fuera  de  los  límites  del  compromiso  ^  y  como  4?  caso 
'  la  sentencia  arbitral  decidió  alguna  cosa  que  no  pueda  causar  eje- 
doria. 

Debe  tenerse  en  cuenta,  sobre    todo,  el  Reglamento  para  él 

'ocedimiento  arbitral  internacional  que  el  instituto  de  derecho 

.TERNACiONAL  fundado  en  Gante  discutió  en  Ginebra  en  el  año 

í  1877,  y  por  segunda  vez,  en  las  sesiones  habidas  en    La  Haya, 

espués  de  haber  sido  redactado  el  proyecto  por  Goldschmidt  y 

)or  una  Comisión  de  que  hicieron  parte  Mancini,  Bluntschli  y 

itros  célebres  juristas,  teniendo  en  mira  el  Instituto  deducir  del 

erecho  histórico  y  del  positivo,  preceptos  encaminados  á  regla- 

i uentar  la  acción  de  los  Gobiernos  y  la  resolución  de  las  contro- 

^  ersias  posibles. 

Transcribo  del  Reglamento  los  artículos  que  se  rozan  con  el 
caso  presente: 

''Artículo  15. — Salvo  disposiciones  contrarias  del  compromiso^ 
el  Tribunal  arbitral  tiene  derecho  de  reglamentar  el  procedimiento. 

"Artículo  16. — Ni  las  partes  ni  los  arbitros  pueden  de  oficio 
considerar  interesados  en  la  sujeta  materia  á  otros  Estados  ó  ter- 
ceras personas^  cualesquiera  que  sean,  sin  autorización  especial  ex- 
presada en  el  compromiso  y  sin  consentimiento  previo  del  tercero. 

"25. — La  sentencia  arbitral  debe  redactarse  por  escrito  y  con- 
tener una  exposición  de  motivos,  salvo  que  en  el  compromiso  se 
haya  estipulado  lo  contrario. 

"Artículo  27. — La  sentencia  arbitral  es  nula  en  caso  de  com- 
promiso nulo,  ó  de  extralimitación  de  poder,  ó  de  corrupción  com- 
probada de  uno  de  los  arbitros,  ó  de  error  esencial." 

Estas  autorizadas  decisiones  del  Instituto  fueron  acogidas  por 
los  más  recientes  escritores. 

El  Conde  Kamapowsky^  en  su  libro  "El  Tribunal  Internacio- 
nal", Libro  II,  Sección  II,  Capítulo  III,  resume  las  reglas  sobre  el 
arbitramento.  En  el  número  4?,  ResolutionSy  escribe:  "Los  Es- 
tados, al  establecer  comisiones,  se  comprometen  en  general  so- 
lemnemente y  de  buena  fe  á  ejecutar  sus  resoluciones.  En  algu- 
nas convenciones  de  las  más  recientes  se  hallan  sobre  un  punto 
expresiones  demasiado  absolutas:  los  Gobiernos  se  comprometen 
á  ponerlas  en  ejecución  sin  objeción,  subterfugio  6  dilación  algu- 
na." Es  indudable  que  los  Estados  no  pueden  abdicar  su  derecho 
soberano  de  revisar  tales  decisiones,  aunque  no  fuese  sino  para  cer- 
ciorarse de  hasta  que  punto  los  comisionados,  al  dictar  su  fallo, 
han  obrado  de  conformidad  con  las  estipulaciones  del  compromi- 
so,(I^^con  la  evidencia  de  los  documentos  que  les  fueron  presenta- 
dos y  con  los  principios  generales  del  Derecho  Internacional.  (13) 

[13]    Re  ha  probado  que  el  Lando  eet6  en  flagrante  oposición  cozi  la  evidencia  dé  lae  proébae  presentadme 
por  £1  ¡Salvador, 
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**Cuando  los  Estados  recurren  al  arbitramento  para  diri- 
mir por  tal  medio  sus  diferencias,  quedan  evidentemente  obli- 
gados, no  sólo  moral  sino  jurídicamente,  á  someterse  á  la  senten- 
cia de  los  Jueces  libremente  escogidos  por  ellos,  bien  entendido, 
por  supuesto,  que  ese  sometimiento  tendrá  lugar  siempre  que  ta- 
les Jueces  no  hayan  extralimitado  sus  poderes." 

A.  MérignJiac^  Profesor  de  la  Facultad  de  Derecho  deTolosa, 
en  la  obra  Traite  théorique  et  practique  de  Varbitrage  international^ 
Libro  II,  capítulo  III,  Des  causes  de  nulité  de  Varbitrage  interna- 
tional^  Sección  II,  §  1?  Des  excés  de  provoir^  dice:  "Los  arbitros 
pueden  cometer  extralimitaciones  de  poder  de  diversas  maneras: 
En  primer  lugar  extralimitarán  su  poder  si  le  conceden  á  una  de 
las  partes  más  de  lo  que  el  compromiso  les  permitía.  (14)  Comete- 
rán excesos  de  poder,  en  segundo  lugar,  si  salen  de  los  límites 
del  mandato  que  se  les  había  conferido." 

Por  ser  raros  los  ejemplos  de  extralimitación  de  poder,  la  his- 
toria no  registra  casi  ninguno.  En  mi  libro  antes  citado  recordé 
la  nulidad  de  un  Laudo  que  so  había  salido  de  los  límites  del 
compromiso;  fue  el  caso  del  Rey  de  los  Países  Bajos,  á  quien  se 
confirió  el  mandato  de  estatuir  sobre  el  asunto  de  límites  entre 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  por  el  Tratado  de  1827.  El  Rey 
de  los  Países  Bajos  dejó  sin  resolver  la  contraversia  y  surgió  un 
modo  enteramente  nuevo  é  hipotético  de  arreglar  el  litigio.  Las 
potencias  interesadas  consideraron  como  no  efectuado  el  arbitra- 
mento y,  por  medio  del  Tratado  del  día  9  de  agosto  de  1842,  acep- 
taron una  línea  media  de  confines,  diferente  de  la  propuesta  por 
el  mismo  Rey  el  año  de  1831.  Puede  leerse  en  Calvo,  vol.  III, 
§  1,714,  la  narración  más  detallada  de  la  controversia.  Consúlte- 
se también  á  Martens,  Nouveau  Recueil  des  Traites,  vol.  VIL 

El  célebre  arbitramento  del  Alabama^  pronunciado  en  Gine- 
bra, confirmó  el  derecho  que  asiste  á  las  partes,  después  de  pro- 
nunciado el  Laudo,  de  alegar  y  comprobar  la  extralimitación  de 
poder.  Todos  los  escritores,  la  prensa  más  conspicua  de  las  na- 
ciones, adujeron  razones  para  demostrar  lo  infundado  de  la  pre- 
tensión de  Inglaterra  en  querer  impedir  que  los  arbitros  exami- 
naran  si  el  Tratado  de  Washington  les  había  conferido  el  mandato 
de  discutir  los  perjuicios  indirectos;  pero  reconocieron  el  derecho 
de  alegar  la  extralimitación  de  poder  en  la  sentencia  pronunciada. 
En  aquella  ocasión  publiqué  el  libro  susodicho,  en  el  cual  escribí: 

"No  hay  duda  de  que  es  caso  de  evidente  nulidad  del  Arbi- 
tramento el  que  la  sentencia  saZg^a  íZe  los  límites  del  comproyniso^ 
por  cuanto  los  arbitros  no  pueden  tener  una  jurisdicción  que  no 
les  ha  sido  dada  por  las  partes,  y  por  cuanto  es  deber  suyo  ceñirse 
para  la  decisión  al  mandato  de  las  mismas  partes."    El  Mensaje 


[14]  Por  ejemplo,  dundo  904  iD^emnizAciÓD  especulativa,  como  el  yalüo  del  privilegio,  que  infringe  el  ártica 


del  Protocolo. 
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Keal  leído  en  la  apertura  del  Parlamento  inglés  el  6  de  febrero  de 
1872,  hadía  anunciado  que  no  eran  objeto  del  Tratado  los  perjui- 
cios indirectos, 

III 


I 


Reconocido  el  derecho  que  tienen  las  partes  obligadas  por  un 
compromiso  de  alegar  la  extralimüación  de  poder ^  debo  investi- 
gar si  existe  este  vicio  en  el  Laudo  de  2  de  marzo  de  1896.  El  Go- 
bierno de  Colombia  pagó  la  suma  de  la  indemnización  a  que  lo  | 
condenó  el  Capítulo  3?  de  la  sentencia;  mas  hizo  sus  rejservas  en 
cuanto  al  Capítulo  V,  afirmando  que  ese  capítulo  contenía  una 
extralimitación  de  poder  que  era  preciso  demostrar. 

El  vicio  enunciado  se  revela  clarí  si  mámente  por  múltiples 
motivos. 

1  Por  el  objeto.  El  compromiso  le  dio  mandato  al  Arbitro  de 
no  tomar  ingerencia  alguna  en  cuanto  á  las  reclamaciones  de  com- 
petencia de  los  Tribunales  territoriales  de  Colombia.  Semejantes 
materias  fueron  expresamente  excluidas  del  juicio  del  Arbitro, 
porque  el  Gobierno  de  Colombia  quería  que  se  respetaran  la  in- 
dependencia y  la  soberanía  de  su  Estado  en  las  leyes  y  en  las  ac 
clones  del  Poder  Judicial.  En  cambio,  cada  una  de  las  decisiones 
encerradas  en  el  Capítulo  V  contiene  una  lesión  del  derecho  pú- 
blico interno  de  la  República.  El  Arbitro  quiere  que  el  Gobierno 
de  Colombia  llegue  á  ser  cesionario  de  todos  los  derechos  de  pro- 
piedad de  Cerruti,  que  se  constituya  ga)  ante  de  todas  las  deudas 
de  que  pudiera  hacérsele  responsable  aun  por  la  Sociedad,  y  que 
la  garantía  comprenda  el  reembolso  de  los  gastos  aun  por  la  ra- 
zón social. 

Estas  decisiones  han  modificado  del  todo  el  derecho  público 
del  Estado  republicano. 

2  Aun  por  el  objeto.  Considerando  que  si  el  Arbitro  hubiese 
estimado  como  controversia  de  derecho  internacional  las  recla- 
maciones que  lo  indujeron  á  dictar  el  fallo  contenido  en  el  Capí- 
tulo Y,  no  tenía  más  potestad  que  la  de  asignar  una  indemniza- 
don,  y  que  en  cambio  sentenció  sobre  adjudicación  de  propiedad 
y  sobre  deberes  de  garantía  y  de  reembolso,  se  reconoce  que  hubo 
completa  extralimitación,  por  haber  fallado  sobre  cosas  que  no 
estaban  en  los  términos  de  su  mandato. 

3  Por  la  persona.  El  compromiso  obhgó  solemnemente  al 
Gobierno  italiano  y  al  de  Colombia;  tuvo  por  único  fin  el  arreglo 
de  las  reclamaciones  por  pérdidas  y  perjuicios  en  las  propiedades 
de  Cerruti  en  el  Estado  (hoy  Departamento)  del  Cauca.  En  vez 
de  eso,  la  sentencia  extendió  su  acción  á  la  Sociedad^  la  cual  se  re- 
gula por  las  leyes  internas  de  Colombia  y  no  había  quedado  com- 
prendida en  el  Protocolo,  sino  antes  bien,  excluida  de  él. 
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4  Todavía  por  la  persona.  Porque  no  sólo  Cerruti  y  la  razóo 
social,  sino  todos  los  acreedores  del  individuo  y  de  la  Sociedad 
fueron  favorecidos  por  el  Arbitro.  No  solamente  el  texto  del  Pro- 
tocolo explícitamente  y  sin  posibilidad  de  duda  excluye  á  los 
acreedores,  sino  que  la  nota  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  día  25  de  enero,  á  que  se  hace  referencia  en  la  pági- 
na 4?,  eliminó  la  pretensión  encaminada  á  obtener  la  tutela  de  los 
derechos  que  pudieran  tener  los  acreedores. 

5  Por  decisión  no  definida  é  incierta.  El  Arbitro  debía  exa- 
minar las  reclamaciones  de  derecho  internacional  y  determinar  g 
declarar  el  monto  de  la  indemnización. 

Las  decisiones  debían  de  ser  definitivas  y  concluyentes.  Bu  cam- 
bio, en  el  Capítulo  V  todo  es  ventual,  remoto  y  no  definitivo,  pop 
cuanto  al  Gobierno  de  Colombia  se  le  reduce  á  ser  un  garante  de 
Cerruti  y  lo  que  es  peor  aún,  de  la  Sociedad  á  que  éste  le  dio  su 
nombre,  y  al  propio  tiempo  se  le  deja  expuesto  á  una  serie  indefi- 
da  de  litis  y  á  la  eventualidad  de  múltiples  y  difíciles  cuestiones, 
por  ejemplo,  la  obligación  de  pagar  sucli  bona  fide  copartnership 
debts  duly  established  against  all  proper  def enees. 

6  Por  vicio  de  contradicción.  Él  referido  capítulo  déla  sen- 
tencia peca  también  por  vicio  manifiesto  de  contradicción,  prove- 
niente de  no  haberse  dictado  una  decisión  precisa.  En  el  Capí- 
tulo IV  el  Laudo  le  concede  al  señor  Cerruti  la  suma  de  sesenta 
mil  libras  esterlinas  por  pérdidas  y  perjuicios  en  la  propiedad  indi^ 
vidual  del  señor  Cerruti  en  el  Estado  del  Cauca  (for  losses  and  da- 
ma ges  to  the  individual property  ofE.  Cerruti  inthe  State  of  Cauca.) 

En  el  Capítulo  V  el  Arbitro  afirmó  que  el  Gobierno  de  Co- 
lombia había  destruido  los  medios  para  la  liquidación  de  las  deu- 
das de  la  Sociedad  Cerruti  &  C?  Si  faltaban  tales  medios,  ¿  cómo 
pudo  fijarse  la  cuantiosa  indemnización?  ¿Y  cómo  consideró  el 
Arbitro  que  la  liquidación  era  posible  una  vez  que  quiso  que  el 
Gobierno  saliera  garante  de  todas  las  deudas  de  la  Sociedad  por 
liquidarse? 

Hago  resaltar  estas  ambigüedades  de  la  sentencia,  si  bien, 
sobre  este  punto,  la  falta  de  datos  me  impide  emitir  un  juico 
acertado   (15) 

Por  error  sustancial.  Finalmente,  el  Laudo  es  en  esta  parte 
nulo  por  error  sustancial.  El  Arbitro,  á  quien  se  había  conferido 
un  mandato  bien  determinado,  esto  es,  únicamente  para  lo  tocan- 
te á  las  cuestiones  de  derecho  internacional,  y  á  la  adjudicación  de 
una  indemnización;  el  Arbitro,  que  en  los  primeros  capítulos  del 
Laudo  se  ciñó  al  mandato  recibido,  por  cuanto  tuvo  el  cuidado  de 
declarar  que  las  reclamaciones  eran  pertinentes  al  arbitramento 
internacional  (are  proper  claims  for  international  arbitration)^  afir- 
mó luego  haber  recibido  del  Protocolo  plenos  poderes^  autoridad  y 

[35]  Quien  desee  conocer  la  fiistoria  de  los  hechos,  consulte  el  volumen  XII  de  la  colección  <)o  tr^tadoe  pu* 
bticftdo»  por  el  Gobreno  Italiano. 
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jurisdicción  para  ejecuta?^  y  disponer  que  se  hiciese  y  ejecutase  cuah 
qnier  cosa  sin  limitación  alguna  Ni  observó  que  tal  plenitud  de 
atribuciones  le  fue  concedida  ^^ara  que  se  le  facilitara  la  concesión 
de  los  fines  y  propósitos  que  el  acuerdo  diplomático  estaba  destinado 
d  asegurar^  fines  que  consistían  en  la  separación  de  las  relaciones 
internacionales  de  las  reservadas  a  la  competencia  territorial^  la 
determinación  de  una  idemnización  para  las  primeras  y  á  la  obli- 
gación del  Arbitro  de  no  tomar  ingerencia  alguna  en  la  materia  de 
tales  reclamaciones. 

Es  imposible  creer,  y  la  simple  lectura  del  Protocolo  basta 
para  disipar  el  error,  que  las  partes  contratantes  hubierají,  en  un 
mismo  Protocolo,  primero  limitado  el  mandato,  y  luego  lo  hubie- 
ran hecho  universal  hasta  el  punto  de  conceder:e  á  un  Arbitro, 
por  respetable  que  sea,  poderes  sin  límites  y  susceptibles  de  com- 
prometer los  más  delicados  é  inalienables  derechos  de  las  nacio- 
nes. En  ninguno  de  los  capítulos  del  Laudo  se  expuso  funda- 
mento alguno.  El  Arbitro  juzgó  conveniente  invocar  en  el  Capí- 
tulo V  el  lugar  del  Protocolo  de  donde  creía  poder  derivar  sus 
poderes,  haciendo  de  tal  suerte  manifiesto  el  eri^or  sustancial  de  su 
decisión:  confundió  los  poderes  de  instrucción  y  de  procedimiento 
con  el  objeto  del  mandato.  De  esta  manera  el  señor  Grover  Cleve- 
land suministró  por  sí  mismo  la  prueba  directa  de  la  causa  del 
error,  que  debe  reconocerse.  Así,  pues,  en  particular  por  cada  una 
de  las  razones  antes  expuestas  y  por  el  conjunto  de  todas  ellas, 
debo  dar  mi  opinión  en  favor  do  la  nulidad  del  Capítulo  V  de  la 
sentencia. 

No  entrare  a  averiguar  si  la  nulidad  de  un  capítulo  puede  in- 
fluir en  la  nulidad  de  los  otros  capítulos  del  Laudo,  porque  tal  in- 
dagación sería  superfina  por  una  razón  de  derecho.  Por  derecho 
judicial,  que  se  aplica  también  á  las  sentencias  arbitrales,  la  nuli- 
dad de  un  capítulo  de  decisión  no  trae  consigo  la  nulidad  de  los 
otros  capítulos  cuando  entre  ellos  no  hay  un  vínculo  de  conexión 
y  dependencia.  En  tal  caso  se  aplica  la  regla:  titile  per  inutile  non 
vitiatur.  En  el  caso  presente  los  cuatro  capítulos  de  la  sentencia 
se  ciñeron  al  mandato  conferido  al  Arbitro,  porque  éste  buscó  las 
cuestiones  de  derecJw  internacional^  y,  para  las  que  entre  ellas  cre- 
yó fundadas,  adjudicó  una  cuantiosa  indemnización;  el  Capítulo 
V,  {)or  contener  un  juicio  fuera  del  compromiso,  no  tiene  valor, 
por  extralimitación  de  poder,  sin  lesionar  por  eso  las  otras  partes 
del  juicio.     Esta  es  la  verdad, 

IV 

l'z^Falta  de  renuncia  de  la  excepción  de  mdidtid.  No  me  exten- 
deré con  el  objeto  de  demostrar  una  cosa  que  es  de  sentido  común, 
á  saber:  que  los  dos  Estados  que  suscribieron  el  Protocolo,  con  ha- 
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berse  obligado  á  someterse  á  las  decisiones  del  Arbitro j  que  debían 
ser  definitivas  y  con cluy entes,  sin  discusión  ni  apelación^  no  renun- 
ciaron á  la  excepción  de  extralimitación  de  poder.  Fue  la  inten- 
ción de  las  partes  no  discutir  las  decisiones  dadas  dentro  de  los  lí- 
mites del  compromiso,  ni  los  errores  posibles  dentro  de  los  límites 
delmandato.  Las  renuncias  podían  recaer  sobre  cosas  que  hicieran 
parte  de  las  estipulaciones,  y  no  sobre  cosas  no  consentidas,  sino 
antes  bien  excluidas  del  compromiso.  Las  partes,  con  haberse 
obligado  á  someterse  á  las  decisiones  del  Arbitro,  aceptaron  de  ante- 
mano  la  sentencia  en  los  límites  del  objeto  referido  al  juicio  de  él. 
Si,  pues,  se  demuestra  que  el  Laudo  salió  de  aquellos  límites,  fal- 
ta el  consentimiento j  condición  esencial  de  la  validez  del  Laudo.  A 
la  decisión  en  que  ha  fallado  fuera  del  objeto  consentido  no  pue  • 
de  hacerse  extensiva  una  renuncia  que  únicamente  se  refiere  á  la 
materia  del  compromiso.  No  es  lícito  suponer  la  aceptación  de 
un  fallo  sobre  objetos  que  fueron  excluidos  del  arbitramento.  (16) 

CONCLUSIÓN 

Estoy  seguro  de  que  el  Gobierno  italiano,  en  su  rectitud,  ha- 
brá de  analizar  los  motivos  de  la  resistencia  del  Gobierno  de  Co- 
lombia. Si  tiene  razones  para  demostrar  que  es  infundada,  él  las 
aducirá;  y  seré  el  primero  en  acatar  el  mérito  de  ellas  y  en  confe- 
sar mi  error,  si  de  error  se  me  convenciere.  t^Mas  si,  al  contrario, 
la  nulidad  del  Capítulo  V  es  cierta  y  manifiesta,  el  Gobierno  re- 
conocerá el  justo  derecho  de  la  parte  reclamante,  ya  que  la  razón, 
la  verdad  y  la  justicia  son  los  mejores  guardianes  de  la  paz 
entre  las  naciones. 

• 

Augusto  Pierantoni. 
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(Reviie  de  Droit  International  ct  de  16g.  comparée,  tomo  XXX,  1898.^ 

(16)    Véase  la  nota  al  pie  de  la  p.  549. 
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